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EL EYAlíGELIO SEGUlí 

SAN MATEO. 



\ (^Genealogía de Jesu-Cristo, hijo de 

David, hijo de Abraham. 

2 1 Abraham engendró á Isaac ; é Isaac 
engendró á Jacob ; y Jacob engendró á 
Judá y á sus hermanos ; 

3 y Judá engendró de Tamar á Farés 
y á Zara ; y Farés engendró á Esrom ; y 
Esrom engendró á Aram ; 

4 y Aram engendró á Aminadab ; y 
Aminadab engendró á Naasón ; y Naar 
son engendró a Salmón ; 

5 y Salmón engendró de Kahab á Booz ; 
y Booz engendro de Rut á Obed ; y Obed 
engendró a Isaí ; 

6 é Isaí engendró al rey David. 

1 Y David engendró á Salomón de 
aquella que Jidbia «ido mujer de ürías ; 

7 y Salomón engendró á Roboam ; y 
Koboam engendró á Abías ; y Abías en- 
gendró á Asa ; 

8 y Asa engendró á Josaf at ; y Josafat 
engendró á Joram ; y Joram engendró á 
Ozias ; 

9 y Üzías encendró á Joatam ; y Joa- 
tam engendró a Acaz ; y Acaz engendró 
á Ezequías ; 

10 y Ezequías engendró á Manases ; y 
Manases engendró a Amón ; y Amón en- 
gendró a Josías ; 

11 y Josías engendró á Jeconías y á 
sus hermanos, al tiempo de la deporta- 
ción á Babilonia. 

12 T[ Y después de la deportación á 
Babilonia, Jeconías engendro á Salatiel ; 
y Salatiel engendró á Zorobabel ; 

13 y Zorobabel engendró á Abiud ; y 
Abiud engendró á Eliaquim ; y Elia- 
quim engendró á Azor ; 

14 y Azor engendró á Sadoc ; y Sadoc 
engendró á Aquim ; y Aquim engendró 
áñiud; 

15 y Eliud engendró á Eleazar; y 
Eleazar engendró á Matan ; y Matan en- 
gendró á Jacob ; 

16 y Jacob engendró á José, marido 
de María, de la cual nació Jesús, que es 
llamado el Cristo. 

17 De manera que todas las genera- 

1 *Lnc. 8: 23-88. ^. libro de la seneración. b^. 
namaris sa nombre. «Isa. 7: 14; 8t R ; 9 : 6, 7. d Gr. 
Uamarin ra nmnbre. *&r. es. f Según el T. R. 
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clones desde Abraham hasta David, son 
catorce generaciones ; , y desde David 
hasta la deportación á Babilonia, catorce 
generaciones ; y desde la deportación á 
Babilonia hasta Cristo, catorce genera- 
ciones. 

18 T Empero la generación de Jesu- 
cristo fué de esta manera : Que estando 
María su madre desposada con José, an- 
tes de unirse ellos, fué hallada que es- 
taba en cinta, por obra del Espíritu 
Santo. 

19 Entonces José su marido, siendo 
hornbre justo, y no queriendo exponerla á 
la ignominia pública, se propuso repu- 
diarla secretamente. 

20 Pero mientras el pensaba en esto, 
he^ aquí, un ángel del Señor le apare- 
ció en sueños, diciendo : José, hiio de 
David, no tengas recelo en recibir a Ma- 
ría tu muier ; porque lo que en ella es 
engendraao, del Espíritu Santo es. 

21 Y dará á luz un hijo ; y ^le llama- 
rás Jesús ; porque él salvará á su pue- 
blo de sus pecados. 

22 Y todo esto ha sucedido para que se 
cumpla lo que fué dicho por el Señor, por 
medio del profeta, diciendo : 
23 ¡«He aauí una virgen estará en cinta, 

y ciará á luz un hijo I 
y d será llamado Emmanuel ; 
que interpretado, e quiere decir. Dios 

con nosotros. 
24 ir Entonces José, habiendo desper- 
tado del sueño, hizo como el án^el del 
Señor le había mandado, y recibió á su 
mujer ; 

2o y no la conoció hasta que dio á luz 
fsu hijo primogénito ; y sle puso por 
nombre Jesús. 

2 Habiendo pues nacido Jesús en Bet- 
lehem de Judea, en días del rey Hero- 
des, he aquí magos que vinieron de las 
regiones orientales á Jerusalem, 

2 diciendo : ¿Dónde está aquel que ha 
nacido rey de los Judíos ? porque vimos 
su estrella aM en Oriente, y hemos ve- 
nido para * adorarle. 

variante^ di6 á luz un hijo, 7, fte. * Qr. llamó ra nom- 
bre. 
A * ó, tributarle homeni^e. 
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3 Cuando eí fey flcrWes •ojré» €»lt)*f s« 
turbó, y toda Jerusalem con el. 

4 Y convocando á todos los príncipes 
de los sacerdotes y á los escribas del 
pueblo, les preguntó dónde había de 
nacer bel Cristo. 

5 Y ellos le dijeron : En Bet-lehem de 
Judea ; porque así está escrito por el 
profeta : 

6 c Y tú, B^t-lehem, en tierra de Judá, 
no eres de ninguna manera el más 
pequeño entre los <i departamen- 
tos de Judá ; 
porque de tí saldrá el Caudillo 
que pastoreará á mi pueblo Israel. 

7 Entonces Heredes, habiendo llamado 
á los magos en secreto, averiguó de ellos 
con exactitud el tiempo de la aparición 
de la estrella. 

8 Y enviándolos á Bet-lehem, dijo : ¡Id, 
y averiguad exactamente lo que haya 
acerca del niño ; y cuando le hallareis, 
hacédmelo saber, para que yo también 
vaya y ®le adore! 

9 Ellos pues, habiendo oído al rey, se 
fueron ; y i he aquí I la estrella que ha- 
bían visto en Oriente, iba delante de ellos, 
hasta que llegando, se paró sobre el lugar 
donde estaba el niño. 

10 Y viendo la estrella, se regocijaron 
sobre manera con grande gozo. 

/ll Y entrando en la casa, hallaron al 
niño, con su madre María; y postrán- 
dose, le adoraron : y abriendo sus teso- 
ros, le ofrecieron dones, oro y olíbano y 
mirra. 

13 Pero siendo amonestados por Dios 
en sueños, que no volviesen á Herodes, 
regresaron á su tierra por otro camino. 

13 1 Y habiendo ellos partido, he aquí 
que un ángel del Señor aparece en sueños 
a José, diciendo : ¡ Levántate, y toma al 
niño y á su madre, y huye á Egipto ; y 
estáte allá hasta quejo te lo diga ; por- 
que Herodes buscara al niño para des- 
truirle ! 

14 Levantándose pues, tomó al niño y 
á su madre, de noche, y se fué á Egipto ; 

15 y estuvo allí hasta la muerte de He- 
rodes ; para que se cumpliese lo que fué 
dicho por el Señor, por medio del pro- 
feta, diciendo : 

^De Egipto llamé. á mi Hiio. 

16 ir Entonces Herodes, viéndose bur- 
lado por los magos, enfurecióse sobre- 
manera ; y enviando soldados, «hizo ma- 
tar á todos los niños iDarones que había 
en Bet-lehem, y en todos sus términos, 
de dos años abajo, conforme al tiempo 
que había averiguado con exactitud de 
los magos. 

17 Entonces se cumplió lo que fué di 



b = el MeaíoB. ^ Miq. 5:2. ^Or. gobernadorefl. "ó, le 
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cho por medio del profeta Jeremías, di- 
ciendo : 
18 »» Voz fué oída en Kamá, 

lloro y gemido grande : — 

¡era Kaquel que lloraba á sus hijos, 

y no quería ser consolada, 

porque ya no son I 

19 ^ Empero, habiendo muerto Hero- 
des, he aquí que im ángel del Señor apa- 
rece en sueños á José en Egipto, 

20 diciendo : Levántate, y toma al niño 
y á su madre, y vete á tierra de Israel : 

{)or(j[ue ya han muerto los que buscaban 
a vida áel niño. 

21 Levantándose pues, tomó al niño y 
á su madre, y se vino á tierra de Israel. 

23 Mas oyendo que Arquelao reinaba 
en Judea en lugar de su padre Herodes, 
tíuvo temor de ir allá ; pero recibiendo 
de Dios respuesta en sueños, |se retiró 
á las ^ comarcas de Galilea ; 

23 y llegando aUá, habitó en una ciu- 
dad llamada Nazaret ; para que se cum- 
pliese lo que fué dicho por los profetas ; 
Será llamado i Nazareno. 

3 En aquellos días « vino Juan el Bau- 
tista, predicando en el desierto de 
Judea,' 

2 diciendo: ¡Arrepentios; porque el 
reino de los cielos se ha acercado I 

3 Pues éste es aguel que fué anunciado 
por el profeta Isaías, diciendo : 

I ^ Voz de uno que clama en el de- 
sierto': 
Preparad el camino del Señor ; 
haced derechas sus sendas ! 

4 Y Juan mismo tenía su vestido de 
pelos de camello, y un cinto de cuero 
al rededor de sus lomos ; y su comida 
era langostas y miel silvestre. 

5 Entonces salía á donde él estaba^ Jeru- 
salem, y toda Judea, y toda la región 
contigua al Jordán ; 

6 y fueron bautizados por él en el río 
Jordán, confesando sus pecados. 

7 Mas viendo á muchos de los fariseos 

ÍT saduceos que venían á su bautismo, 
es dijo : ¡Greneración de víboras ! ¿quién 
os enseñó á vosotros á huir de la ira 
venidera ? 

8 Dad pues fruto apropio del arrepen- 
timiento ; 

9 y no penséis decir dentro de voso- 
tros: A Abraham tenemos por padre; 
porque yo os digo que puede Dios levan- 
tar hijos á Abraham aun de estas pie- 
dras. 

10 Y ahora el hacha está puesta á la 
raíz de los árboles ; todo árbol pues que 
no d lleva buen fruto es cortado y echado 
al fuego. 

brea nataar^rennero: lia. 11 1 1; Jer. 33: 5; Zae. 3: 8. 
Z «Marc. 1:1-8; Luc 8 : 2-18. biya. 40 : 3, aegún loa 
LX3L «Gr. digno. d<?r.hace. 



SAN lÜATEO, 4. 



11 Yo á la verdad os bautízo ® con agua 
para arrepentimiento ; mas el que viene 
después de mí, más poderoso es que yo, 
cuyos zapatos no soy digno de llevaría : 
él os bautizará con Espíritu Santo y 
fuego. 

12 Cuvo aventador está en su mano, y 
limpiara bien su era, y recocerá su trigo 
en el granero ; mas quemara la paja en 
fuego inextinguible. 

13 ^ ^'Entonces Jesús fué á Juan, de 
Galilea al Jordán, para ser bautizado 
por él. 

14 Pero Juan quería estorbárselo del 
todo, diciendo: ¡Yo he menester ser 
bautizado por tí 1 ¿ y vienes tú á mí ? 

15 Mas Jesús respondiendo le dijo: 
Consiente ahora; porque asi nos con- 
viene cumplir toda justicia. Entonces 
lo consintió. 

16 Y habiendo sido bautizado, Jesús 
subió luego del agua ; y he a^uí que los 
cielos le fueron abiertos, y vió al Espí- 
ritu de Dios que bajaba como paloma y 
venía sobre él. 

17 Y he aquí una voz de los cielos qjue 
decía : ] Este es mi amado Hijo, en quien 
tengo mi complacencia ! 

4 «Entonces fué conducido Jesús por el 
Espíritu al desierto, para ser tentado 
por el ^ Diablo. 

2 Y habiendo ayunado cuarenta días 
cuarenta noches, después tuvo ham- 

ire. 

3 Y acercándose el Tentador, le dijo : 
Si Hijo eres de Dios, di que estas pie- 
dras se hagan panes. 

4 Pero el respondiendo, dijo : Escrito 
está : cNo de pan solo vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios. 

5 1f Entonces el Diablo le lleva á la 
santa ciudad, y le pone sobre el ala del 
Templo, 

6 y le dice: Si Hijo eres de Dios, 
échate de aquí abajo ; porque está es- 
crito: 

<iA sus ángeles dará encargo acerca 

de tí; 
y sobre loa palmas de sus manos te 

llevarán, 
para que no tropieces con tu pie en 

alguna piedra. 

7 Jesús le dijo : También está escrito : 
«No tentarás el Señor tu Dios. 

8 ir Otra vez, le lleva el Diablo á un 
monte muy alto, y le muestra todos 
los reinos del mundo y la gloria de 
ellos : 

9 y le dice : Todo esto te daré, si pos- 
trándote, me adorares. 

• d, en. r Mnc 8t 18-17i Loe. 8: S1-S3. 
4 •Bfare. 1: ü!, 13t Lne. 4: 1-13. b = CriumnUdor. 
'^. no «obre := pendiente de mm. I>ent8:8. Véanse 
1 Rey. 17 : 4, », la-ie. a SaL ül» 11, 12. «Deut Ci 18. 
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10 Jesús entonces le dice : ¡ Apártate, 
Satanás ! porque escrito está : ^ Al Señor 
tu Dios adorarás, y á él solo servi- 
rás. 

11 Entonces le dejó el Diablo ; y ¡ he 
aquí! ángeles vinieron y le servían. 

12 ir ^as habiendo oído Jesús auc 
Juan estaba ^ encarcelado, se retiró á 
Galilea ; 

13 y dejando á Nazaret, vino á Caper- 
naum, ciudad marítima, en los confines 
de Zabulón y de Neftalí, y » establecióse 
allí: 

14 para que se cumpliese lo que fué 
dicho por medio del profeta Isaías, di- 
ciendo : 

15 k La tierra de Zabulón y la tierra 

de Neftalí, 
hacia la mar, mas allá del Jordán, 
Galilea de las naciones ; 

16 el pueblo que estaba sentado en tinie- 

blas ha visto gran luz, 
y á los sentados en la región y sombra 

de muerte, 
luz les ^ha resplandecido. 

17 ir ™ Desde entonces comenzó Jesús 
á predicar, y decir: ¡Arrepentios; por- 
que el reino de los cielos se ha acer- 
cado! 

18 Y andando junto al mar de Galilea, 
vió dos hermanos, Simón, aquel que es 
llamado Pedro, y Andrés su hermano, 
echando la red en la mar ; porque eran 
pescadores. 

19 Y di celes: ¡Venid en pos de mí, y 
os haré pescadores de hombres ! 

20 Ellos pues al instante, dejando las 
redes, le siguieron. 

21 Y pasando de allí adelante, vió 
otros dos hermanos, Santiago hijo de 
Zebedeo, y Juan su hermano, en la 
barca con Zebedeo su padre, remen- 
dando sus redes; y los llamó. 

22 Y al instante, ellos, dejando la 
barca y á su padre, le siguieron. 

23 ir Y recorrió Jesús toda la Galilea, 
enseñando en las sinagogas de ellos, y 
proclamando »la buena nueva del reino, 
y sanando toda enfermedad y toda do- 
lencia entre el pueblo. 

24 Y su fama se extendió por toda la 
Siria ; y traíanle todos los que estaban 
enfermos, los atacados por diversas en- 
fermedades y tormentos, y los endemo- 
niados, y los lunáticos, y los paralíticos ; 
y él los sanaba. 

25 Y le seguían grandes turbas de 

fente, de (Milea, v de Decápolis, j de 
erusalem, y de Judea, y de más alia del 
Jordán. 



fDent. 8 : 13, sef^ún loe IjXX. íMetc 1 : 14 ; Lne. 4 : 
20. i> Or. entregado, i Comp. cap. 0:1. Gr. habitó, 
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SAN MATEO, 5. 



5 Y viendo Je^ks las multitudes, subió 
á la a montaña, y sentándose, vinieron 
á él sus discípulos : 

2 y abriendo su boca, les enseñaba, 
diciendo : 

3 b Bienaventurados los pobres en espí- 
ritu ; porque de ellos es el reino de los 
cielos. 

4 Bienaventurados los que c lloran; 
porque ellos serán consolados. 

5 Bienaventurados los mansos ; por- 
que ellos heredarán la tierra. 

6 Bienaventurados los que tienen ham- 
bre y sed de justicia ; porque ellos Serán 
saciados. 

7 Bienaventurados los misericordiosos ; 
porque ellos alcanzarán misericordia. 

8 Bienaventurados los de puro cora- 
zón ; porque ellos verán á Dios. 

9 Bienaventurados los pacificadores ; 
porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. 

10 Bienaventurados los que padecen 
persecución por causa de la justicia; 

Í)orque de ellos es el reino de los cie- 
os. 

11 Bienaventurados sois vosotros cuan- 
do os vituperaren, y os persiguieren, y 
dijeren de vosotros toda suerte de mal, 
por mi causa, mintiendo. 

13 1 Regocijaos y llenaos de júbilo; 
porque grande es vuestro galardón en 
los cielos ! pues que así persiguieron 
á los profetas que fueron antes de voso- 
tros. 

13 ^ Vosotros sois la sal de la tierra : 
I>ero si la sal hubiere perdido su sabor, 
¿ con quesera salada ? No sirve ya para 
nada, sino para ser echada fuera, y para 
ser hollada de los hombres. 

14 Vosotros sois la luz del mundo. 
Una ciudad asentada sobre un monte no 
se puede esconder. 

15 Ni se enciende una lámpara y se 
pone debajo del almud, sino en el vela- 
dor; y alumbra á todos los que están 
en la casa. 

16 Así brille vuestra luz delante de los 
hombres; para que vean vuestras bue- 
nas obras, y glorifiquen á vuestro Padre 
que está en los cielos. 

17 1[ No penséis que he venido para 
invalidar la Ley, ó los Profetas : no he 
venido para invalidar, sino para *^ cum- 
plir. 

18 Porque en verdad os digo, que 
hasta que pasen el cielo y la tierra, ni 
una jota m un tilde pasará de la ley, 
hasta que el todo sea « cumplido. 

19 Por tanto cualquiera que quebran- 
tare uno de estos más mínimos manda- 

5 ■ ó, serraníft. b Lnc. 6: 20-49. *Gr. «e lamentan, ó, ri- 
men. * Qr. llenar (el intento de). « Qr. hecho. ' Or. 
jiTuardare. B = ñiere más abundante y mejor. hExod. 
'íüv 13. > Comp. 1 Juan 8: 15. variante^ se enojare sin 
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mientes, y enseñare á los hombres así, 
será llamado muy pequeño en el reino 
de los cielos: mas cualquiera que los 
í^hiciere y enseñare, será llamado grande 
en el reino de los cielos. 

20 Porque yo os digo, que si vuestra 
justicia no s excediere á la de los escri- 
bas y fariseos, de ninguna manera entra- 
réis en el reino de los cielos. 

21 Tí Habéis oído que fué dicho á los 
antiguos : ^ No matarás ; y aquel que 
matare estará expuesto al juicio. 

22 Mas yo os digo; que todo aquel 
que i se enojare con su hermano, estará 
expuesto al juicio ; y el que dijere á su 
hermano : i ^ Majadero ! estará expuesto 
al concilio ; y el que le dijere : ¡ Insen- 
sato! estará expuesto al fuego del i in- 
fierno. 

23 Por tanto si presentares tu *» ofrenda 
en el altar, y allí te acordares de que tu 
hermano tiene algo contra tí ; 

24 deja allí tu ofrenda delante del 
altar, y vete ; reconcilíate primero con 
tu hermano, y entonces viniendo, pre- 
senta tu ra ofrenda. 

2o Ponte de acuerdo con tu adversario 
presto, mientras estás con él en camino ; 
no sea que el adversario te entregue al 
juez, y el juez te entregue al alguacil, y 
seas echado en la cárcel. 

26 De cierto te digo que no saldrás de 
allí, hasta que hayas pagado el último 
maravedí. 

27 1 Habéis oído que fué dicho : « No 
cometerás adulterio. 

28 Mas yo os digo, que todo aquel que 
mirare á una mujer con el objeto de 
codiciarla, ya cometió adulterio con ella 
en su corazón. 

29 Si pues tu ojo derecho «te fuere 
ocasión de caer, sácalo, y échalo de tí ; 
porque te es ' provechoso que se pierda 
uno de tus miembros, y no que todo tu 
cuerpo sea echado en el infierno. 

30 Y si tu mano derecha te fuere oca- 
sión de caer, córtala, y échala de tí ; 
porque te es provechoso que se pierda 
uno de tus miembros, y no que todo tu 
cuerpo vaya al infierno. 

31 T[ Fué dicho también : p El que re- 
pudiare á su mujer, déle carta de di- 
vorcio. 

32 Mas yo os digo, que el que repu- 
diare á su mujer, como no sea por causa 
de fornicación, hace que ella cometa 
adulterio ; y el que se casare con la re- 
pudiada, comete adulterio. 

33 1[ También habéis oído que fué 
dicho á los antiguos : i No te perjurarás, 
^ÚMO cumplirás al Señor tus juramentos. 

razón, k ó, imbécil. &r. Haca. lOr. {(ehenna. ^Or. 
don. " Exod. 'JO: 14. *'ó, te hiciere tropezar. PDeut 
24: 1-4. «1 Lev. 10: 12. ' Núm. 30: 2. 
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34 Mas yo os digo: No juréis de 
ninguna manera ; ni por el cielo, porque 
es el trono de Dios ; 

35 ni por la tierra, porque es el estrado 
de sus pies; ni por Jerusalem, porque 
es la ciudad del gran Rey : 

36 ni por tu cabeza jurarás, porque 
no puedes hacer un solo cabello blanco 
ó negro. 

37 Mas sea vuestro hablar. Sí, si ; No, 
no ; porque lo que pasa de esto, de mal 
procede. 

38 ir Habéis oído que fué dicho á los 
antiguos: «Ojo por ojo, y diente por 
diente. 

39 Mas yo os di^o, que no hagáis 
resistencia al * agravio; sino antes, ^si 
alguno te hiriere en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra. 

40 Y al que quisiere ponerte á pleito, 
y tomar tu túnica, déjale también la 
capa. 

41 Y si alguno te forzare á que vayas 
cargado una milla, vé con él dos. 

42 Dá al que te pidiere ; y al que qui- 
siere tomar de tí prestado, no le vuelvas 
la espalda. 

43 Tf Habéis oído que fué dicho : ^Ama- 
rás á tu prójimo, y aborrecerás á tu 
enemigo. 

44 Mas yo os digo : Amad á vuestros 
enemigos ; [^ bendecid á los que os mal- 
dicen ; haced bien á los que os aborre- 
cen,] y orad por los que os injurian y os 
persiguen : 

45 para que seáis hijos de vuestro Pa- 
dre que esta en los cielos ; pues él hace 
que su sol se levante sobre malos y bue- 
nos, y llueve sobre justos é injustos. 

46 Porque si amáis á los que os aman, 
¿qué galardón habéis de tener? ¿No 
hacen también lo mismo los publícanos ? 

47 Y si saludáis á vuestros hermanos 
solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No 
hacen así también los » paganos ? 

48 Sed pues vosotros y perfectos, así 
como vuestro Padre celestial es perfecto. 
(J Guardaos de hacer vuestra ajusticia 

delante de los hombres, para ser mira- 
dos de ellos : de otra manera no tenéis 
galardón de vuestro Padre que está en 
los cielos. 

2 Cuando pues tú haces limosna, no 
toques trompeta delante de tí, como ha- 
cen los hipócritas en las sinagogas y en 
las plazas, para tener gloria de los hom- 
bres. En verdad os digo : Ya tienen su 
galardón. 

3 3Ias cuando tú haces limosna, no 
sepa tu izquierda lo que hace tu dere- 
cha; 

•Ler. 24:20. «Or. mal. ''Or. cualquiera que. ^Lev. 
19: 18. ^ Luc. O : 27, 28. * ó, gentiles, variante, pub- 
lieanoa. > Job it 1. ó tea, completos, cabales en todo. 
2 Tim. 3: 6, 17. 



4 para que tu limosna sea en secreto ; 
y tu Padre que ve en secreto, te recom- 
pensará en publico, 

5 1 Y cuando oráis, no seáis como los 
hipócritas ; porque ellos aman testar en 
pie orando en las sinagogas, y en las es- 
quinas de las calles, para ser vistos de 
los hombres. En verdad os digo: Ya 
tienen su galardón. 

6 Mas tú, cuando oras, entra en tu 
aposento, y habiendo cerrado tu puerta, 
ora á til Padre que está en secreto ; y tu 
Padre que ve en secreto, te recompen- 
sará en publico. 

7 Y orando, no uséis de repetición 
vana, como los paganos; porque ellos 
piensan que por su mucho hablar serán 
atendidos. 

8 No os hagáis pues semejantes á ellos ; 
porque vuestro Padre sabe de lo que 
tenéis necesidad antes que se lo pidáis. 

9 Vosotros pues orad de esta manera : — 
T^ Padre nuestro, que estás en los cie- 
los, Santificado sea tu nombre. 

10 Venga tu reino. Sea hecha tu vo- 
luntad, como en el cielo, aú también en 
la tierra. 

11 Danos hoy nuestro pan de cada día. 

12 Y perdónanos nuestras deudas, 
como también nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. 

13 Y no nos apongas en tentación. 



sino líbranos ^ del mal. [« Porque tuyo 

. _ la " " 
siempre. Aménrj 



es el reino, y el poder, y ía gloria, para 



14 Porque si perdonáis á los hombres 
sus ofensas, os perdonará también á vo- 
sotros vuestro Padre celestial : 

15 pero si no perdonáis á los hombres 
sus ofensas, vuestro Padre tampoco os 
perdonará vuestras ofensas. 

16 1[ Y cuando ayunéis, no seáis como 
los hipócritas, de rostro austero ; porque 
ellos demudan su rostro, para ser vistos 
por los hombres ayunando. En verdad 
os digo : Ya tienen su galardón. 

17 Mas tú, en tu ayuno, unge tu cabeza 
y lava tu rostro, 

18 para que no seas visto por los hom- 
bres ayunando, sino por tu Padre que 
está en secreto ; y tu Padre que ve en 
secreto, te recompensará en pMico. 

19 ^ No alleguéis para vosotros tesoros 
sobre la tierra, donde la polilla y el orín 
los consumen, y donde los ladrones 
minan y hurtan: 

20 sino antes, allegad para vosotros 
tesoros en el cielo, donde ni polilla ni 
orín consumen, y donde ladrones no mi- 
nauj ni hurtan : 

21 porque en donde estuviere f vuestro 

o *= obras de justicia. bLuc. 18: 11,1.1. ^'Gr. traigas, 
dó, del maligno. "Se omite en los manuscritos de 
más autoridad, i Según el T. R. 
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tesoro, allí también estará vuestro cora- 
zón. 

22 La lumbrera del cuerpo es el ojo ; 
si pues tu ojo fuere sencillo, todo tu 
cuerpo estará lleno de luz ; 

23 mas si tu ojo fuere malo, todo tu 
cuerpo será tenebroso.: si pues la luz 
que en tí hay son tinieblas, aquellas 
tinieblas i cuan grandes serán ! 

24 Ninguno puede servir á dos .seño- 
res ; porque ó aborrecerá al uno y amará 
al otro, o será adicto al uno y despre- 
ciará al otro. No podéis servir á Dios y 
al 5 Lucro. 

25 1 Por tanto os digo ; No os afanéis 
por vuestra vida, sobre lo que habéis de 
comer, ó lo que habéis de beber ; ni tam- 
poco por vuestro cuerpo, sobre lo que 
habéis de vestir. ¿La vida no es más 
que el alimento, y el cuerpo que el ves- 
tido? 

26 Mirad atentamente á las aves del 
cielo, ^ cómo ellas no siembran, ni siegan, 
ni recogen en trojes ; y vuestro Padre 
celestial las alimenta : ¿ no valéis voso- 
tros mucho más que ellas ? 

27 ¿Y quién de vosotros, »por mucho 
que se afane, podrá añadir un ^codo á la 
medida de su vida ? 

28 Y en cuanto al vestido, ¿ por qué 
os afanáis? Considerad los lirios del 
campo, cómo crecen: no trabajan, ni 
hilan ; 

29 mas yo os digo que ni aun Salomón 
en toda su gloria fue vestido como uno 
de ellos. 

30 Y si Dios viste así á la yerba del 
campo que hoy es, y mañana es echada 
en el homo, ¿cuánto más á vosotros, 
Jiambres de poca fe ? 

31 Por tanto no os afanéis, diciendo : 
¿ Qué comeremos ? ¿ ó qué beberemos ? 
¿ ó con qué nos vestiremos ? 

32 porque los apáganos buscan ansio- 
samente todas estas cosas; pues sabe 
vuestro Padre celestial que tenéis necesi- 
dad de estas cosas todas. 

33 Mas buscad primeramente ^ el reino 
de Dios y su justicia ; y todas estas cosas 
"A os serán dadas por {áadidura. 

34 Por tanto no os afanéis por el día 
de mañana ; que el día de mañana se 
afanará por las cosas de sí mismo. Bás- 
tale ^k cada día su propio afán. 

7 No juzguéis, para que no seáis juz- 
gados. 

2 Porque con el juicio que juzgáis, 
seréis juzgados; y con la medida que 
medís, se os medirá. 

3 ¿Y por qué miras la pajita que está 
en el ojo de tu hermano, y no adviertes 
la viga que está en tu mismo ojo ? 

Só, al Haber. Gr. & ManumaB. k^, porque. Gr. 
que. I ProT. 10 : 22. k = 18 pulgadas, i Cap. 6 1 47. 
o, gentUei. Gr. naciones, ^ür. os serán añadidas. 
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4 ó ¿ cómo dirás á tu hermano : Deja, 
echaré fuera la pajita de tu ojo ? í y he 
aquí una viga en tu propio ojo ! 

5 ¡Hipócrita! echa fuera primero la ' 
viga de tu ojo, y entonces verás clara- 
mente para echar fuera la pajita del ojo 
de tu hermano. 

6 ir No deis a lo santo á los perros, ni 
echéis vuestras perlas delante de los cer- 
dos ; no sea que las rehucUen con sus 
pies, y volviéndose sobre tosotros, os des- 
pedacen. 

7 % Pedid, y se os dará; buscad, y, 
hallaréis ; llamad, y se os abrirá. 

8 Porque todo aauel que pide, recibe ; 
y el que busca, halla ; y al que llama, se 
k abprá. 

9 O ¿ qué hombre hay de entre voso- 
tros, á quien si su hijo le pidiere pan, le 
dará ima piedra ? 

10 ¿ó si le pidiere un pez, le dará una 
serpiente ? 

11 Pues si vosotros, siendo malos, sa- 
béis dar buenas dádivas á vuestros hijos, 
¿ cuánto más vuestro Padre que está en 
los cielos dará cosas buenas á los que se 
las piden ? 

12 Por tanto todo lo que quisiereis 
que los hombres hagan con vosotros, 
haced vosotros también así con ellos: 
porque ésto es él resumen de la Ley y los 
Profetas. 

13 ir Entrad por la puerta estrecha ; 
porque ancha es la puerta, y espacioso ' 
el camino que *> llevan á la perdición ; y 
muchos son los que entran por ella : 

14 y porque la puerta es estrecha, y 
angosto el camino que ^ llevan á la vida, 
y pocos son los que lo hallan. 

15 ir Recelaos de los falsos profetas, 
los cuales vienen á vosotros con vestidos ^ 
de ovejas, mas de dentro son lobos vora- 
ces. 

16 Por sus frutos los conoceréis. 
¿ Acaso se cogen uvas de los espinos, ó 
higos de los abrojos ? 

17 Así todo árbol bueno lleva buenos 
frutos ; pero el árbol c malo lleva malos 
frutos. 

18 No puede el árbol bueno llevar ma- 
los frutos, ni el árbol malo llevar buenos 
frutos. 

19 Todo árbol que no lleva buen fruto, 
es cortado y echado en el fuego. 

20 Por tanto por sus frutos los cono- 
ceréis. 

21 1f No todo aquel que me dice: 
1 Señor 1 i Señor 1 entraró en el reino de 
los cielos ; sino el que hiciere la volun- 
tad de mi Padre que está en los cielos. 

22 Muchos me dirán en aquel día: 
¡ Señoí, Señor I ¿ no profetizamos en tu 

" Gr. al día su mal. 
7 *lSam.21:4. b^r. lleva. «^Or. podrido. 
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nombre,, y en tu nombre echamos de- 
monios, y en tu nombre hicimos muchos 
<i milagros? 

28 y entonces yo les protestaré: ¡Nunca 
os conocí 1 1 apartaos de mí, obradores de 
iniquidad ! 

24 1f Por tanto todo aquel que oye 
estas mis « enseñanztis, y las ^practica, 
será semeiado á un hombre prudente, 
que edifico su casa sobre roca. 
. 25 Y cayó la lluvia, y vinieron ríos, y 
soplaron vientos, y dieron con ímpetu 
contra aquella casa, y no cayó ; porque 
estaba fundada sobre roca. 

26 Mas todo aquel que oye estas mis 
«enseñanzas, y no las f practica, será se- 
mejado á im hombre insensato que edi- 
ficó su casa sobre arena : 

27 y cayó la lluvia, y vinieron ríos, y 
soplaron vientos, y dieron con ímpetu 
contra aquella casa, y cayó ; y fué e terri- 
ble su caída. 

28 ir Y sucedió que cuando Jesús hubo 
acabaijo estas «enseñanzas, las multitu- 
des quedaron atónitas de su doctrina ; 

29 porque les enseñaba como quien 
tiene autoridad, y no á. la manera de sus 
escribas. 

8 Y habiendo Jesús descendido de la 
montaña, grandes turbas de gente le 
seguían. 

2 Y ahe aquí que vino un leproso y le 
adoró, diciendo : \ Señor, si quieres, pue- 
des limpiarme ! 

3 Y extendiendo la mano, le tocó, di- 
ciendo : ¡ Quiero : sé limpio I Y al ins- 
tante su lepra fué limpiada. 

4 Y le dijo Jesús : Mira que no lo di- 
cas á nadie sino vé, muéstrate al sacer- 
dote, y presenta *> la ofrenda c que mandó 
Moisés, ^ para que les conste. 

5 ^ e Y cuando hubo entrado en Caper- 
naum, vino á él un centurión rogándole, 

6 y diciendo: Señor, mi criado está 
postrado en casa, paralítico, gravemente 
atormentado. 

7 Y Jesús le dijo : Yo iré, y le sanaré. 

8 Mas el centurión responaiendo dijo : 
Señor, no soy digno de que entres bajo 
de mi techado : pero di solamente una 
palabra, y mi criado quedará sano : 

9 Lo sé; porque también yo, siendo 
honibre ^subalterno, tengo soldados su- 
jetos á mí ; y digo á éste : Vé, y va ; y 
al otro : ven, y viene ; y á mi siervo : 
Haz esto, y lo hace. 

10 Y oyéndolo Jesús, se maravilló ; y 
dijo á los que le seguían : En verdad os 
digo, que ni aun en Israel he hallado fe 
tan grande. 

¿C7r. pod«reg. *C?r. palabras. fGr.hace. i^r. grande. 

8 "Mace. 1 1 40-45; Lqc.«: 13-16. b (7r. el don. «Ler. 

14t la a Or. para testimonio k ellos. «Lac. 7i 1-10. 

f&r. bi^o autoridad, s&r. se reclinarán con. l>Marc. 1: 



11 Y yo OS digo, que muchos vendrán 
del oriente, y del occidente, y sse senta- 
rán á la mesa con Abraham é Isaac y 
Jacob en el reino de los cielos : 

12 mas los hilos del reino serán echa- 
dos á las tinieblas de afuera ; allí será el 
llanto y el crugir de dientes. 

13 Entonces dijo Jesús al centurión : 
Vete, y según creíste, asi sea hecho con- 
tigo. Y su criado quedó sano en aquella 
misma hora. 

14 1[ íi Y viniendo Jesús á casa de Pe- 
dro, vio á la suegra de éste, echada en 
cama, y con fiebre. 

15 Y tocóle la mano ; y la fiebre la 
dejó ; y ella se levantó, y los servía. 

16 Y cuando vino la tarde, le trajeron 
muchos endemoniados ; y echó fuera los 
demonios con una palabra; y sanó á 
todos los que tenían algún mal : 

17 para que se cumpliese lo que fué 
dicho por medio del profeta Isaías, di- 
ciendo^ 

iÉl mismo tomó nuestras enferme- 
dades, 
y careó con nuestras dolencias. 

18 ir k viendo entonces Jesús grandes 
turbas de gente al rededor de él, mandó 
pasar á la opuesta ribera del lago. 

19 1 Y viniendo uno de los escribas le 
dijo : Maestro, te seguiré adonde quiera 
que fueres.* 

20 Y Jesús le dice : i Las zorras tienen 
cuevas, y las aves del cielo, nidos ; mas 
el Hijo del hombre no tiene donde recos- 
tar la cabeza I 

21 Y otro de los discípulos, le dijo : 
Señor, dame licencia que vaya primero, 
y entierre á mi padre. 

22 Y Jesús le dice : ¡ Sigúeme ; y deja 
que los muertos entierren a sus muertos 1 

28 Y entrando él en una barca, sus dis- 
cípulos le siguieron. 

24 Y he aquí que se levantó una gran 
tempestad en la mar, de manera que la 
barca se cubría con las ondas; mas él 
dormía. * 

25 Y Helándose los discípulos le des- 
pertaron, diciendo : ¡Señor, sálvanos, que 
perecemos I 

26 Y Jesús les dice: ¿Por qué sois 
n» miedosos, hombres de poca fe ? En- 
tonces, levantándose, reprendió á los 
vientos, y á la mar; y sucedió una 
grande bonanza. 

27 Y los hombres se maravillaron, di- 
ciendo : I» Qué manera de hombre es éste, 
que aun los vientos y la mar le. obede- 
cen I 

28 1 o Y habiendo llegado al otro lado, 
al país de los PGadarenos, le vinieron 

S94M;Lne.4t 88-41. iTsa.JR:4. SegftnlotLXX. kMarc. 
4: 85-41 1 Luc. 8: 22-85. 1 Luc. !>: 57-82. "* ó, cobardes. 
Apoc. 21 ! 8. »Gr. ¿de dónde es éste ? &c. «Manj. 5: 1-21 ; 
Luc. 8: 26-40. »• Según el T. R. raríonte, GeiKesenos. 
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al encuentro dos endemoniados, que 
salían de los sepulcros, fieros en gran 
manera, de modo que nadie rosaba pasar 
por aquel camino. 

29 Y, he aquí, clamaron, diciendo: 
¿ Qué tenemos nosotros que ver contigo, 
oh Hijo de Dios ? ¿ has venido acá para 
atormentamos antes de tiempo ? 

30 Y estaba lejos de ellos una piara de 
muchos cerdos, paciendo. 

31 l^os demonios pues le rogaron di- 
ciendo : Si nos echas fuera, envíanos á 
aquella piara de cerdos. 

33 Y él les dijo : Id. Y saliendo ellos, 
se fueron y entraron en los cerdos : y he 
aquí que toda la piara lanzóse funosa- 
mente por el despeñadero en la mar, y 
murieron en las aguas. 

33 Mas los que los apacentaban huye- 
ron, y yéndose á la ciudad, lo contaron 
todo, y 'particularmente aquello de los 
endemoniados. 

34 Y he aquí que toda la ciudad salió 
al encuentro de Jesús ; y al verle, le ro- 
garon que saliese de sus términos. 

9 * Y entrando Jesús en una barca, pasó 
al otro lado, y vino á ^su propia ciu- 
dad. 

2 Y, he aquí, le trajeron un paralítico, 
postrado en cama : y viendo Jesús la fe 
de ellos, dijo al paralítico: ¡cTen con- 
fianza, hijo; tus pecados son perdona- 
dos ! 

3 Y he aquí que ciertos de los escribas 
decían dentro de sí : i Éste blasfema ! 

4 Mas Jesús, conociendo los pensamien- 
tos de ellos, dijo : ¿ Por qué pensáis mal 
en vuestros corazones ? 

5 Pues ¿ cuál es más fácil, decir : Tus 
pecados son perdonados; ó decir: Le- 
vántate y anda ? 

6 Á fin de que sepáis, pues, que el 
Hijo del hombre tiene potestad en la 
tierra de perdonar pecados (dijo enton- 
ces al paralítico) : ¡ Levántate, toma tu 
cama y vete á tu casa ! 

^7 Y él, levantándose, se fué á su casa. 

8 Y viéndolo las gentes, quedaron 
asombradas, y glorificaron á Dios, que 
había dado tal potestad á los hombres. 

9 T" <i Y pasando Jesús de allí, vio á 
un hombre, llamado Mateo, sentado al 
banco de los tributos ; y le dice : i Si- 
gúeme ! Y levantándose, le siguió. 

10 Y sucedió que estando él «sentado 
á comer en casa ^de Mateo, he aquí que 
muchos publícanos y pecadores vinieron 

Íse sentaron á comer, juntamente con 
esús y sus discípulos. 

11 Y viendo esto los fariseos, dijeron 

•> Or. era poderoso para. 
9 ■ Marc. 2: 1-12; Luc. 5: 17-2B. b Cap. 4: 18. «ó, aní- 
mate, d Marc. 2: 13-22? Luc. 5: 27-39. " Qr. reclinado 
en. r Luc. 5 : 29. ^ Ose. 6:6; cap. 12: C. b Marc 2 : 
18-22; Luc. £: 33-S5. i Luc. 18: 12. k Qr, los hgos de 
10 



á sus discípulos : ¿ Por qué come vues- 
tro Maestro con publícanos y pecadores ? 

12 Él pues oyendo aquello, dijo : Los 
sanos no tienen necesidad de médico, 
sino los enfermos. 

13 Mas id y aprended qué significa 
ésto: Deseo la g misericordia, y no el 
sacrificio ; porque no vine áilamar jus- 
tos, sino pecadores. 

14 1[ h Vinieron entonces á él los discí- 
pulos de Juan Bautista ^ diciendo : ¿Por 
qué i ayunamos nosotros y los fariseos 
muchas veces, mas tus discípulos no 
ayunan ? 

15 Y Jesús les dijo : ¿ Cómo pueden 
klos compañeros del novio traer luto 
mientras el esposo está con ellos ? Pero 
vendrán días en que el esposo será qui- 
tado de ellos ; y entonces ayunarán. 

16 Nadie echa i:emiendo de paño recio 
sobre vestido viejo; porque ^el mismo 
remiendo tira del vestido, y se hace peor 
la rotura. 

17 Ni echan vino nuevo en odres viejos; 
de otra manera se revientan los odres, y 
el vino se derrama, y los odres se pier- 
den ; sino que echan el vino nuevo en 
odres nuevos, y lo uno y lo otro á una 
se conservan. 

18 ir "™ Mientras él les hablaba estas 
cosas, he aquí que viniendo cierto jefe 
de la sinagoga, »se postró delante de él, 
diciendo : i Mi hija "habrá muerto ya ; 
mas vén, y pon tu mano sobre ella, y 
vivirá ! 

19 Y levantándose Jesús le siguió jun- 
tamente con sus discípulos. 

20 Y he aquí una mujer que hacía 
doce años que padecía flujo de sangre, 
llegándose por detrás de él, tocó el borde 
de su vestido ; 

21 porque decía dentro de sí : ¡ Si pu- 
diere yo tan sólo tocar su vestido, seré 
sana! 

22 Pero volviéndose Jesús, y viéndola, 
dijo: ¡ Ten confianza, hija; tu fe te ha 
p sanado ! Y la mujer quedó sana desde 
aquella hora. 

23 Llegando entonces Jesús á casa de 
aquel jefe, y viendo los tañedores de 
flautas, y el gentío que hacía alboroto, 

24 dijo : ¡ Dad paso ; la doncella no ha 
muerto, sino que duerme ! Mas ellos se 
reían de él. 

25 Pero cuando el gentío fué echado 
fuera, él entró, y la tomó de la mano : y 
la doncella se levantó. 

26 Y salió <i la fama de ello por toda 
aquella tierra. 

27 1 Y pasando Jesús de allí, le siguie- 

la cámara nupcial, l Gr. lo que lo llena. " Marc. 5 : 22- 
48 ; Luc. 8 : 41-Í6. " ó, le hizo homeniú«- " Or. ahora 
murió. Comp. Marc. 5 : 23, 85. *Or. salrado. 4 Qr. 
esta fiuna. 
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ron dos ciegos, dando voces y diciendo : 
¡ Ten misericordia de nosotros, oh Hijo 
de David ! 

28 Y habiendo entrado en una casa, 
vinieron á él los ciegos : y Jesús les 
dice : ¿Creéis que puedo hacer esto ? 
Le dicen : Sí, Señor. 

29 Entonces les tocó los ojos, diciendo : 
¡ Conforme á vuestra fe, os sea hecho I 
Y sus ojos fueron abiertos. 

30 Mias Jesús les encargó rigurosa- 
mente, diciendo : ¡ Mirad que imdie lo 
sepa! 

31 Pero ellos salieron y divulgaron su 
fama por toda aquella tierra. 

32 1[ Y saliendo ellos, he aquí que le 
trajeron un hombre mudo, endemoniado. 

á3 Y echado fuera el demonio, el mudo 
hablaba: y las gentes quedaron asom- 
bradas, diciendo: ¡Nunca se 'vió cosa 
semejante en Israel ! 

34 Pero los fariseos decían : ; En unión 
con el príncipe de los demonios, echa 
fuera los demonios ! 

35 1[ Y rodeaba Jesús por todas las 
ciudades y aldeas, enseñando en las sina- 
gogas de ellos, y predicando «la buena 
nueva del reino, y sanando toda suerte 
de enfermedad y toda forma de dolencia 
entre el pueblo. 

36 Pero viendo las multitudes, tuvo 
compasión de ellas, porque estaban * aco- 
sadas de necesidad, y andaban dispersas, 
" como ovejas que no tienen pastor. 

37 Entonces dice á sus discípulos: 
Verdaderamente la mies es mucha, mas 
los trabajadores son pocos : 

38 rogad pues al Señor de la niies que 
envíe trabajadores á su mies. 

2 Q aY llamando á sí á sus doce discípu- 
los, les dio autoridad sobre los espí- 
ritus inmundos, para echarlos fuera, y 
para sanar toda suerte de enfermedad y 
toda forma de dolencia. 

2 Y los nombres de los doce apóstoles 
son éstos : El primero, Simón, el cual es 
llamado Pedro, y Andrés su hermano, 
Santiago hijo de zJebedeo y Juan su her- 
mano, 

3 Felipe y Bartolomé, Tomás y Ma- 
teo el pubhcano, Santiago hijo de Al- 
feo, y Lebeo que tiene por sobrenombre 
Tadeo, 

4 Simón el i^ celóte, y Judas Iscariote, 
el que además le entregó. 

5 T A éstos doce envió Jesús, después 
de haberles cdado instrucciones, diciendo: 
No vayáis en camino de gentiles, ni en- 
tréis en ciudad de Samaritanos ; 

6 sino id más bien á las ovejas perdi- 
das de la casa de Israel. 

^Gr. faé visto así. * Gr. el evangelio, t ó, rejados, apu- 
rados, tarmnte. fiítíeados. **Kúin.2r: 17. 
10 * Marc. : 6-13 : Luc. 9:1-6. b ó, celador, 6 celoso, 
'ó, dado precepto. Or. anunciado. dComp. Marc. 



7 Id pues y predicad, diciendo: ¡El 
reino de los cielos se ha acercado ! 

8. Sanad enfermos, resucitad muertos, 
limpiad leprosos, echad fuera demonios ; 
de ^cia recibisteis, dad de gracia. 

9No os proveáis de oro, ni de plata, 
ni de cobre en vuestros cintos ; 

10 ni alforja para el camino, ni dos 
túnicas, ni ^ zapatos, ni báculos : porque 
el trabajador es digno de su alimento. 

11 Y en cualquiera ciudad ó aldea 
adonde entrareis, averiguad solícita- 
mente quién en ella sea digno : y perma- 
neced allí hasta vuestra partida. 

12 Y al entrar en la casa saludadla. 

13 Y si la casa fuere digna, venga 
vuestra paz sobre ella ; mas si no fuere 
digna, vuelva vuestra paz á vosotros. 

14 Y cualquiera que no os recibiere, 
ni oyere vuestras palabras, al salir de 
aquella casa 6 ciudad, sacudid contra 
ellos el polvo de vuestros pies. 

15 En verdad os digo, que será mas 
tolerable para la tierra de Sodoma y de 
Gomorra en el día del juicio, que para 
aquella ciudad. 

16 Tf He aquí, yo os envío como ove- 
jas en medio de lobos; sed pues « pru- 
dentes como serpientes, y ^ sencillos como 
palomas. 

17 Y recelaos de los hombres ; porque 
os entregarán á los tribunales, y en sus 
sinagogas os azotarán ; 

18 y seréis llevados ante gobernadores 
y reyes por mi causa, para testimonio á 
ellos y a «las naciones. 

19 Pero cuando os entregaren, no os 
afanéis sobre cómo ó qué habéis de de- 
cir; porque en aquella misma hora os 
será dado lo que habéis de decir ; 

20 porque no sois vosotros los que 
habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
que habla en vosotros. 

21 '»Y hermano entregará á hermano 
á la muerte, y padre á hijo ; é hijos se 
levantarán contra sus padres, y los harán 
morir. 

22 Y seréis odiados de todos por causa 
de mi nombre : mas el que perseverare 
hasta el fin, éste será salvo. 

23 Cuando pues os persiguieren en 
i una ciudad, huid á otra ; porque en ver- 
dad os digo que no acabaréis de andar 
las ciudades de Israel, hasta que venga 
el Hijo del hombre. 

24 1 El discípulo no es ^ mejor que su 
Maestro, ni el siervo •^meior que su Señor. 

25 Basta al discípulo ser cómo su 
Maestro, y al siervo ser cómo su Señor ; 
si al padre de familias llamaron i Diablo, 
¿ cuánto más á los de su casa ? 

6:9. *ó, cautelowB. Gr. intendentes, avisados. fA 
«JO, puros, inocentes, ingfenuoa, ftc. «ó, los gentiles, 
h Marc. 18: 12. i (?r. esta ciudad— la otra, k Qr, sobre. 
1 Gr. BeeUebul. 
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26 No los temáis pues, porque nada 
hay encubierto que no haya de ser mani- 
festado ; ni oculto, que no se haya de 
saber. 

27 Lo que os digo en tinieblas, decidlo 
ala luz del día; y lo que oís al oído, 
pregonadlo desde los terrados. 

28 Y no temáis á los que matan el 
cuerpo, pero al alma no pueden matar ; 
temed más bien á Aquel que puede des- 
truir así el alma como el cuerpo en el 
n» infierno. 

29 ¿ No se venden dos » gorriones ^r 
un cuarto ? y ni uno de ellos caerá á 
tierra sin que lo permita vuestro Padre. 

30 Mas aun los cabellos de vuestra 
cabeza están todos contados. 

31 No temáis pues; vosotros valéis 
más que muchos gorriones. 

32 If Por tanto a todo aquel que me 
confesare delante de los hombres, le con- 
fesaré ^o también delante de mi Padre 
que está en los cielos. 

33 Pero á cualquiera que me negare 
delante de los hombres, le negaré yo 
también delante de mi Padre que está 
en los cielos. 

34 No penséis que vine á <> traer paz á 
la tierra, no vine a traer paz, sino espada. 

35 Porque he venido a poner en disen- 
sión al hombre' contra su padre, y á la 
hija contra su madre, y á la p nuera 
contra su suegra; 

36 y los enemigos del hombre serán 
los de su misma casa. 

37 El que ama á padre ó á madre más 
que á mi, no es digno de mí ; y el que 
ama á hijo ó á hija más que á mí, no es 
digno de mí ; 

38 y el que no toma su cruz y sigue 
en pos de mí, no es digno de mí. 

39 El que halla su vida la perderá ; y 
el que perdiere su vida por mi causa, 
la hallará. 

40 El que recibe á vosotros, á mí me 
recibe ; y el que me recibe á mí, recibe 
al que me envió. 

41 El que recibe á un profeta en nom- 
bre de profeta, galardón de profeta re- 
cibirá ; y el que recibe á un justo, en 
nombre de justo, galardón de justo re- 
cibirá. 

42 Y cualcjuiera que diere á uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría 
solamente, en nombre de discípulo, en 
verdad os digo que no perdera su ga- 
lardón. 

2 J Y aconteció que cuando Jesús hubo 
acabado de <»aar mandato á sus doce 
discípulos, se fué de allí á enseñar y 
predicar en las ciudades de ellos. 

■■ Gr. Oehenna. ■ ó, pi^jarUlof. • O. echar paz sobre. 
P Gr. novia. 
11 ■ Gr. mandar. Cap. 10 : «. bLnc. 7í 18-85. « Or. el 
Viniente. Heb. 10 : 37. A Ci^. 96 1 81. ó, fwn eacan- 
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2 1" *>Mas habiendo Juan en la cárcel 
oído hoMar de las obras del Cristo, envi- 
ando do8 de sus discípulos, 

3 le dijo : ¿ Eres tú c Aquel que había 
de venir, ó hemos de esperar á otro ? 

4 Y Jesús respondiendo, les dijo : Id 
y declarad á Juan las cosas que veis y 
oís: 

5 los ciegos ven, los cojos andan, los 
leprosos son hechos limpios, los sordos 
oyen, los muertos son resucitados, y el 
evangelio es predicado á los pobres ; 

6 ¡ y bienaventurado aquel que no 
<| hallare ocasión de «ofensa en mí! 

7 Y saliendo ellos, comenzó Jesús á 
decir á las multitudes respecto de Juan: 
¿ Qué salisteis al desierto á ver ? ¿ una 
caña meneada por el viento ? 

8 ¿Mas que salisteis á ver? ¿á un 
hombre vestido de ropas delicadas ? He 
aquí, los que traen ropas delicadas en 
casas de reyes están. 

9 ¿ Mas que salisteis á ver ? ¿ un pro- 
feta ? Os digo que sí, y más que pro- 
feta. 

10 Éste es aquel de quien está escrito: 
í^He aquí, yo envío mi mensajero 

ante tu faz, 
que preparará tu camino delante 
de ti. 

11 En verdad os digo, que entre los 
nacidos de mujeres, no se ha levantado 
otro mayor que Juan Bautista : sin em- 
bargo el que es »muy pequeño en el 
reino de los cielos, mayor es que él. 

12 Y desde los días de Juan Bautista 
hasta ahora, al reino de los cielos se le 
hace violencia ; y los violentos lo arre- 
batan. 

13 Porque todos los profetas y la ley, 
hasta Juan, profetizaron de mi. 

14 Y si queréis recibirlo, éste es ^ aquel 
Elias que habia de venir. 

15 ¡ Él que tiene oídos para oir, oiga ! 

16 T^ ¿ Mas á qué compararé esta gene- 
ración ? Es semejante á niños sentados 
en las plazas, que dan voces á sus com- 
pañeros, 

17 y dicen : Os tañímos nauta, y no 
bailasteis ; os cantamos lamentos fúne- 
bres, y no plañísteis. 

18 Porque vino Juan, que ni acomia 
pafhy ni bebía nnOt y dicen : ¡ Demonio 
tiene 1 

19 Vino el Hijo del hombre, que 
come y bebe, y dicen : ¡ He aquí un hom- 
bre comilón y bebedor de vino, ami^o 
de publícanos y de pecadores 1 Y »in 
embar^ la sabiduría es k justificada por 
1 sus hijos. 

20 ^ Entonces comenzó á reconvenir 

dalizado. * ó, tropieío. 'Mal. 8: 1. > Or. menor, b MaL 
4: 5. 0( cap. 17: 10-18. i Lvc. 7: 8S. k ó, ha sido justi- 
flcada, 6 vindicada. Comp. Detit 4: 8, 4. i Segftn el 
T. R. variante^ iui obraa^ 
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á las ciudades en que habían sido hechos 
muchísimos milagros suyos, porque no 
se habían arrepentido, diciendo : 

21 i Ay de tí, Corazín ! ¡ ay de tí, 
Bethsaida 1 porque si en Tiro y en Sidón 
se hubieran hecho los "> milagros que 
lian sido hechos en vosotras, ya há 
mucho que se hubieran arrepentido en 
cilicio y ceniza. 

22 Pero os digo que será más tolerable 
para Tiro y Sidón en el día del juicio, 
que para vosotras. 

23 ¡ Tu también, oh Capemaum, n que 
has sido o elevada hasta el cielo, hasta 
p la perdición serás abatida ! porque si 
en Sodoma hubiesen sido hechos los 
milagros que han sido hechos en tí, 
hubiera permanecido hasta el día de 
hoy. 

24 Pero os digo que será más tolerable 
para la tierra de Sodoma en el día del 
juicio, que para tí. 

25 1f En aquel tiempo, Jesús respon- 
^¡ diendo, dijo : ¡ «Gracias te doy, oh Pa- 
< t dre. Señor del cielo y de 1^ tierra, por- 
^ ' que has escondido estas cosas á los sa- 
bios y sagaces, y las has revelado á los 
niños ! 

26 Así sea, Padre, porque así pareció 
bueno á tu vista. 

27 Todas las cosas me han sido entre- 

fidas de mi Padre ; y nadie conoce al 
i jo, sino el Padre ; ni al Padre conoce 
nadie, sino el Hijo, y aquel á quien el 
Hijo le quisiere revelar. 

28 I Venid á mí todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo os daré des- 
canso ! 

f 29 i Tomad mi yugo sobre vosotros, y 
' aprended de mí; porque soy manso y 
, humilde de corazón; y hallaréis des- 
canso para vuestras almas I 

30 Porque mi yugo es suave, y lijera 
mi carga. 

12 '^En aquel tiempo iba Jesiís por 
entre los sembrados un día del sá- 
bado ; y sus discípulos teniendo hambre, 
comenzaron á arrancar las espigas y á 
comer. 

2 Y viendo esto los fariseos, le dijeron: 
¡ Mira, tus discípulos hacen lo que no 
es lícito hacer en día del sábado ! 

3 Pero él les diio : ¿ No habéis leido 
lo que hizo David, cuando tuvo ham- 
bre, él, y los que con él estaban ; 

4 como entró en la Casa de Dios, y 
comió los panes de la proposición, que 
no le era lícito comer, ni á los que esta- 
ban con él, sino solamente á los sacer- 
dotes ? 

5 ¿ O no habéis leido en la ley, que 

■"fieft. poderes. ■ Seetin el T. B. variante^ ¿te alearás 
al cielo ? hasta la peraici6n descenderás. ** Coipp. Isa. 
14 1 13-15 ; Lam. 2: K 9 Or.nX Hades. Apoe. 6 1 8. *i d, 
alabanzas. Lúe. 10 t 21. 



los sábados, en el Templo, los sacer- 
dotes b profanan el sábado, y quedan sin 
culpa ? 

6 Mas yo os digo que en este lugar 
hay cuno mayor que el Templo. 

7 Si supieseis pues qué significa esto : 
<i Deseo la misericordia y no el sacrificio, 
no hubierais condenado á los que «no 
son culpables. 

8 Porque el Hijo del hombre es Señor 
del sábado. 

9 1Í ^Y partiendo de allí, entró en la 
sinagoga de ellos. 

10 Y he aquí un hombre que tenía la 
mano seca ; y le preguntaron, diciendo : 
¿ Es lícito curar en día del sábado f para 
poderle acusar. 

11 Mas él les dijo : ¿ Qué hombre ha- ^ 
brá de entre vosotros, teniendo upa sola 
oveja, que si ésta cayere en un hoyo en 
día del sábado, no le echará mano y la 
sacara ? 

12 Pues ¿ cuánto más vale un hombre' 
que una oveja ? así que es lícito hacer 
bien en los sábados. 

13 Entonces dijo al hombre : i Extien- 
de tu mano ! Y él la extendió ; y le fué 
restituida sana como la otra*. 

14 Mas saliendo los fariseos, entraron 
en consejo contra él, de cómo podrían 
destruirle. 

15 1[ íPero Jesús conociendo esto, se 
apartó de allí; y le seguían grandes 
turbas de gente, y él sanó á todos loa 
enfermos; 

16 y les mandó rigurosamente que no 
le pusiesen dé mani&sto : 

17 para que se cumpliese lo que fué 
dicho por medio del profeta Isaías, di- 
ciendo : 

18 I*» He aq[UÍ mi Siervo, á quién he 

escogido, 
mi Amado, en quien se complace mi 

alma : 
pondré mi Espíritu sobre él, 
y manifestará juicio á Has naciones ! 

19 No contenderá, ni gritará, 

ni nadie oirá su voz en las plazas ; 

20 no quebrará la caña cascada, 

ni apagará el pábilo que humea, 
hasta que saque á victoria el juicio : 

21 y en su nombre esperarán Uas na- 

ciones. 

22 1[ it Entonces le fué traído un ende- 
moniado, que era ciego y mudo; y le 
sanó, de tal manera que el mudo hablaba 
y veía. 

23 Y todo el pueblo estaba fuera de sí, 
y decía : ¿ No es éste el Hijo de David ? 

24 Pero los fariseos oyéndolo, decían : 
Éste no echa fuei^ los demonios sino en 

19 * Mare. 2: 28-28t Luc. 6: \-H. b Núm. 96 : 10. «van- 
ante, aleo mayor, d Ose. 6: 6{ cap.}*: 13. " Vr.5. fMarc. 
S:l-6;Xuc.e:«-ll. «Mare. 3:7-12. hIsa.4í:l-4. «6, 
los gentiles, k Muc. 3 : 19-30 ; Luc 11 : 14-23. 
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unión con Beelzebub, príncipe de los 
demonios. 

25 Jesú» pues, que conocía los pensa- 
mientos de ellos, les dijo: Todo reino 
dividido contra sí mismo, se destruye ; 
y toda ciudad ó casa dividida contra sí 
misma, no permanecerá. 

26 Y si Satanás echa fuera á Satanás, 
contra sí mismo está dividido; ¿cómo 
pues permanecerá su reino ? 

27 Y si vo en unión con Beelzebub 
echo fuera los demonios, ¿vuestros hijos 
en unión con quién los echan fuera ? por 
tanto ellos serán vuestros ^'ueces. 

28 Empero si yo en unión con el Espí- 
ritu de Dios echo fuera los demonios, 
ciertamente el reino de Dios os ha 
isobreyenido. 

29 O ¿cómo puede uno entrar en la 
casa del poderoso y saquear sus alhajas, 
si primero no amarra al poderoso ? y en- 
tonces saqueará su casa. 

30 El que no es conmigo, contra mi 
es ; y el que conmigo no recoge, despa- 
rrama. 

31 1f Por tanto os digo : «»Toda forma 
de pecado y de blasfemia será perdo- 
nada á los hombres ; pero la bla3femia 
contra el Espíritu no será perdonada. 

82 Y al que hablare palabra contra el 
Hijo del hombre, le "podrá ser perdo- 
nado ; pero al que hablare contra el 
Espíritu Santo, no le será perdonado, ni 
en este siglo, ni en «el venidero. 

83 O haced el árbol bueno, y su fruto 
bueno ; ó haced el árbol Pmalo, y su 
fruto Pmalo ; porque por el fruto el 
árbol es conocido. 

34 j Oh generación de víboras I ¿ cómo 
podéis vosotros, siendo malos, hablar 
cosas buenas ? porque de la abundancia 
del corazón habla la boca. 

35 El hombre bueno, de su buen tesoro 
saca cosas buenas; y el hombre malo, 
de su mal tesoro saca cosas malas. 

36 Os digo pues que de toda palabra 
ociosa que hablaren los hombres, darán 
cuenta en el día del juicio : 

37 porque por tus palabras serás justi- 
ficado, y por tus palabras serás conde- 
nado. 

38 ^ q Entonces le respondieron algu- 
nos de los escribas y de los fariseos, di- 
ciendo : Maestro, deseamos ver alguna 
señal de parte de tí. 

39 Pero él respondiendo les dijo : Una 
generación mala y adúltera busca solíci- 
tamente una señal ; mas ninguna señal 
le será dada, sino la señal de Jonás el 
profeta. 

40 Porque de la manera que ' Jonás 

ló, sobrecoffido de imprerlito. ^Or. todo pecado. 
Comp. Oén. 2 : 9 { cu>. 9 : 86 < 10 t 1. * Gr. serft per> 
donado. 1 Tim. 1 : 18. «Lúe. 20 : 84, 85. 9 Gr. po- 
drido. 1 Lnc. U: 16, 34-86. ' Jon. 1: 17. * Qr. laa poa- 
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estuvo en el vientre del gran pez por tres 
días y tres noches, así el Hijo del hom- 
bre estará tres días y tres noches en el 
corazón de la tierra. 

41 Los hombres de Nínive se levanta- 
rán en el inicio con esta generación, y la 
condenaran ; porq^ue ellos se arrepintie- 
ron á la predicación de Jonás ; y he aquí 
uno mayor que Jonás en este lugar. 

42 La reina del Austro se levantará en 
el juicio con esta generación, y la con- 
denará ; porque ella vino desde los fines 
de la tierra para oir la sabiduría de Salo- 
món ; y he aquí uno mayor que Salo- 
món en este lugar. 

43 Cuando el espíritu inmundo ha 
salido del hombre, anda por lugares sin 
aguas, buscando reposo, y no lo halla. 

44 Entonces dice : i Me volveré á mi 
casa de donde salí ! Y viniendo, la halla 
desocupada, barrida y arreglada. 

45 Entonces va y toma consigo otros 
siete espíritus peores (]^ue él, y entrando, 
se establecen allí ; y viene á ser peor «el 
postrer estado de aquel hombre que ' el 
primero. Así también sucederá con esta 
mala generación. 

46 1 "Y mientras él hablaba aún al 
pueblo, he aquí que su madre y sus her- 
manos estaban fuera, buscando medio 
de hablar con él. 

47 Y alguien le dijo : ¡ Mira que tu 
madre y tus hermanos están aUd fuera, 
y buscan medio de hablar contigo ! 

48 Pero él respondiendo á ai^uel que 
se lo decía, dijo : ¿ Quién es mi madre, 
y quiénes son mis hermanos ? 

49 Y extiendiendo su mano hacia sus 
discípulos, dijo ; ¡ He aquí mi madre y 
mis hermanos ! 

50 Porque todo aquel que vhace la 
voluntad de mi Padre que está en los 
cielos, éste es mi hermano, y hermana, 
y madre. 

13 * Aquel mismo día, saliendo Jesús 
de la casa, se sentó junto á la mar. 

2 Y se allegaron á él grandes turbas 
de gente; por lo cual, entrado en una 
barca, se sentó; y toda la multitud 
estaba en pie á la ribera. 

3 Y les habló muchas cosas en pará- 
bolas ; diciendo : He aquí, el sembrador 
salió á sembrar. 

4 Y al sembrar, parte de la semilla 
cayó á lo larco del camino ; y vinieron 
las aves, y se la comieron. 

5 Y parte cayó en pedregales, donde 
no tenía mucha tierra ; y nació pronto, 
porque no tenía la tierra profunda. 

6 Mas en saliendo el sol, se quemó ; 
y porque no tenía raíz, se secó. 

Mmerf as. t Gr. las primerfaa. " Marc 3 : 81-^ t Luc. 
8:19-21. "Qr.Ytaxk, 
18 *Marc4:l-9{ Lnc. 8:4-8. 
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7 Y parte cayó entre espinos; y los 
espinos crecieron, y la ahogaren. 

8 Mas parte cayó en tierra buena, y 
dio fruto ; cual de á ciento por uno, cual 
de á sesenta, j cual de á treinta. 

9 I Quien tiene oídos •*para oir, oiga ! 
101 c Entonces viniendo los discípulos 

le dijeron : ¿ Por qué les hablas en pa- 
rábolas ? 

11 Y respondiendo él, les dijo : Por- 
que á vosotros os es dado saber los mis- 
terios del reino de los cielos; mas á 
ellos no les es dado. 

12 Porque al que tiene, se le dará, y 
tendrá abundancia; pero al que no tiene, 
aun lo que tiene le será quitado. 

18 Por esto les hablo en parábolas ; 
porque viendo no ven, y oyendo no 
oyen, ni entienden. 

14 Y se cumple en ellos la profecía 
de Isaías, que dice : 

^ Con oir oiréis, y no entenderéis ; 
y viendo veréis, y no percibiréis : 
15 porque el corazón de este pueblo se 
ha e embotado ; 
y con los oídos oyen pesadamente, 
y han cerrado sus ojos ; 
para que no vean con los ojos, 
y ol^m con los oídos, 
y entiendan con el corazón, 
y se conviertan, y yo los sane. 

16 Mas ^bienaventurados son vuestros 
ojos, porque ven ; y vuestros oídos, por- 
que oyen. 

17 Pues yo os digo, que muchos pro- 
fetas y justos han deseado ver lo que 
vosotros veis, y no lo vieron ; y oir lo 
que vosotros oís, y no lo oyeron. 

18 T «Oíd vosotros pues la parábola 
del sembrador. 

19 Cuando alguno oye la palabra del 
reino, y no la entiende, viene el Ma- 
ligno, y arrebata lo que fué sembrado 
en su corazón: éste es aquel que fué 
sembrado á lo largo del camino. 

20 Y el que fué sembrado en pedre- 

Ífales, es aquel que oye la palabra y 
uego la recibe con gozo ; 

21 pero no tiene raíz en sí, sino que es 
temporáneo ; y así, al levantarse la aflic- 
ción ó persecución por causa de la pa- 
labra, en el acto tropieza. 

22 Y el que fué sembrado entre espi- 
nos, es aquel que oye la palabra; mas 
el atan áíl siglo y el engaño de las 
riquezas ahogan la palabra, y viene á 
quedar sin fruto, 

23 Pero el que fué sembrado en tierra 
buena, es aquel que oye y entiende la 
palabra, el que también da fruto, y 
lleva cual de á ciento por uno, cual de 
á sesenta, y cual de á treinta. 

* Según el T.R. « Marc. 4: 10-18; Luc. 8; 9, la aiwu 
6: », 10. « Gr. engrosAdo. <Lac. 10: 23, 24. SMarc. 



24 T Otra parábola les propuso, di- 
ciendo : El remo de los cielos es seme- 
jante á un hombre que sembró buena 
simiente en su campo. 

25 Mas al tiempo de dormir los hom- 
bres, vino su enemigo y sembró zizaña 
entre el trigo, y se fué. 

26 Cuando pues la yerba salió y dio 
fruto, entonces apareció la zizaña tam- 
bién. 

27 Y viniendo los siervos del padre de 
familias, le dijeron: Señor, ¿no sem- 
braste simiente buena en tu campo ? 
¿de dónde pues tiene zizaña? 

28 Y él les dijo : Algún enemigo ha 
hecho esto. Los siervos le dijeron: 
¿ Quieres pues que vayamos y la co- 
jamos ? 

29 Mas él dijo : No ; no sea que co- 
giendo la zizaña, arranquéis también 
con ella el trigo. 

30 Dejad crecer juntamente lo uno y 
lo otro hasta la siega : y al tienmo de la 
siega, diré á los segadores: Éecoged 
primero la zizaña, y atadla en manojos 
para quemarla; mas el trigo recogedlo 
en mi granero. 

31 1f b Otra parábola les propuso, di- 
ciendo : El reino de los cielos es seme- 
jante á un grano de mostaza, que tomó 
un hombre, y lo sembró en su campo. 

32 El cual á la verdad es * la mas pe- 
queña entre todas las semillas; pero 
cuando ha crecido, es la más ^ande de 
las hortalizas, y viene á ser árbol; de 
manera que vienen las aves del cielo, y 
posan en sus ramas. 

33 ^ Otra parábola les dijo : El reino 
de los cielos es semejante á la levadura, 
que tomó una mujer y la encubrió en 
tres medidas de harina, hasta que el 
todo se leudó. 

34 Todas estas cosas dijo Jesús á las 
gentes en parábolas, y sin parábola 
nada les dijo : 

35 para que se cumpliese lo que fué 
dicho por medio del profeta, diciendo : 

k Abriré en parábolas mi boca ; 
declararé cosas escondidas desde la 
fundación del mundo. 

36 T Entonces, habiendo despedido las 
multitudes, Jesús volvió á la casa: y 
vinieron á él sus discípulos, diciendo : 
Explícanos la parábola de la zizaña del 
campo. 

37 Y él respondiendo, les dijo : El que 
siembra la buena simiente es el Hijo del 
hombre ; 

38 el campo es el mundo ; la buena 
simiente son los hijos del reino ; mas la 
zizaña son los hijos del Maligno ; 

39 el enemigo que los sembró es el Dia- 

4: lS-20; Lnc. 8: 11-15. hMarc 4: 30^2. 16, menndi- 
Bima. k Sal. 78: 2. 
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blo ; la siega es el fin del siglo ; y los 
segadores son ángeles. 

40 Conforme pues se recoge la zizaña 
y se quema al fuego, así ^rá en el fin 
del siglo. 

41 Enviará el Hijo del hombre sus 
ángeles, y ellos recogerán de entre su 
reino á todos Uos ^ sirven de tropiezo, 
y los que hacen imquidad ; 

42 y los echarán en el horno de fuego; 
allí será el lloro, y el crugir de dientes. 

43 Entonces resplandecerán los justos, 
como el sol, en el reino de su Padre. 
¡ Quien tiene oídos ^para oir, oiga ! 

44 T^ El reino de los cielos es seme- 
jante á un tesoro escondido en un cam- 
po, que habiéndolo hallado un hombre, 
lo »n encubre; y nen su gozo, va y 
vende todo cuanto tiene, y compra aquél 
campo. 

45 ^ o Además, el reino de los cielos 
es semejante á un p mercader que bus- 
caba hermosas perlas ; 

46 el cual, habiendo .hallado una sola 
perla de gran precio, fué, y vendió todo 
cuanto tenía, y la compró. 

47 o También, el reino de los cielos es 
semejante á una «red que fué echada en 
la mar, y recogió peces de todas suertes ; 

48 la cual, cuando estaba llena, la 
sacaron á la orilla, j sentándose, jimta- 
ron lo bueno en vasijas, mas desecharon 
alo malo. 

49 Así será al fin del siglo : saldrán 
los ángeles, y apartarán á los malos de 
entre los justos, 

50 y los echarán en el horno de fuego : 
allí será el lloro y el crugir de dientes. 

51 Tf Dicetes Jesús : ¿ Habéis entendido 
todas £stas cosas ? Ellos le dicen : Sí. 

52 Él pues les dijo : Por tanto todo 
escriba ^ admitido como discípulo en el 
reino de los cielos, es semejante á un 
padre de familias, que saca de su tesoro 
cosas nuevas y cosas viejas. 

53 ^ Y 8 aconteció que cuando Jesús 
hubo acabado de decir estas parábolas, 
partió de allí ; 

54 y yendo á su misma patria, les en- 
señaba en la sinagoga de ellos, de tal 
manera que quedaron atónitos, y decían: 
¿De dónde tiene éste esta sabiduría y 
estos poderes milagrosos? 

55 ¿ No es éste el hijo del carpintero ? 
¿no se llama su madre María; y sus 
hermanos, Santiago, y José, y Simón, y 
Judas ? 

56 y las hermanas de él, ¿no están 
todas aqui con nosQtros? ¿De dónde 
pues tiene éste todo esto ? Y ^ hallaban 
ocasión de «ofensa en él. 

1 (?r. los tropiezos, ó, escándalos, '"^r. encubrió. ^Or. 

Eor el gozo de ¿1, 6 xea, de ello. *> Ur. otra vez. P Qr. 
omlnre mercader. ^ Or. dañado. ' Gr. '* discipulado " 
en, ó, ¿. ' Marc 6 1 1-6. t Cap. U : tf . Gr, se toopeza- 
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57 Mas Jesús les dijo : El profeta no 
está sin honra, sino en su patria, y en su 
casa. 

58 Y no hizo allí muchos milagros, á 
causa de la incredulidad de ellos. 

24 "En aquel tiempo Herodes el Te- 
trarca oyó la fama de «Tpsús ; 

2 y dijo á sus servidores : Este es Juan 
el Bautista; él ha resucitado de entre 
los muertos ; y por eso poderes milagro- 
sos obran en él. 

3 Porque Herodes había prendido $ 
Juan, y le había aherrojado y puesto en 
la cárcel, por causa de Herodías, mujer 
de Felipe, su hermano : 

4 porque Juan le había dicho : No te 
es lícito tenerla. 

5 Y queriendo él matarle, temía al 
pueblo ; porque miraban á Juan como 
profeta. 

6 Mas cuando vino el cumpleaños de 
Herodes, la hija de Herodías bailó en 
medio de los convidados, y agradó á He- 
rodes : 

7 por lo cual prometió con juramento 
que le daría cuanto pidiese. 

8 Y ella, instigada por su madre, dijo : 
¡ Dame aquí, en un aplato, la cabeza de 
Juan el Bautista ! 

9 Y entristecióse el rey : pero á causa 
de sus juramentos, y de los que le acom- 
pañaban en la mesa, mandó dársela. 

10 .Y enviando un soldado , le cortó & 
Juan la cabeza en la cárcel. 

11 Y fué traída la cabeza en un *> plato. 
y dada á la doncella ; y ella la llevó a 
su madre. 

12 Y los discípulos de Juan vinieron 
y tomaron el cadáver, y lo enterraron ; 
y partiendo, se lo contaron á Jesús. 

13 1f cY oyéndolo Jesús, se retiró de 
allí, en una barca, á im lugar desierto y 
apartado ; mas las gentes cuando oyeron 
esto, le siguieron á pie desde las ciudades. 

14 Y al salir Jesús vio una gran multi- 
tud, y tuvo compasión de ellos, y sanó 
á sus enfermos. 

15 Y cuando llegaba la tarde, los dis- 
cípulos vinieron á él, diciendo : El lugar 
es desierto, y la hora ya ha pasado ; des- 
pide las gentes, para que se vayan á las 
aldeas y compren para sí alimentos. 

16 Mas Jesús les diio : No tienen 
necesidad de irse; dadles vosotros de 
comer. 

17 Y ellos dijeron : No tenemos aquí 
sino cinco panes y dos peces. 

18 Y di joles : Traédmelos acá. 

19 Y habiendo mandado á las gentes 
que se recostasen sobre la yerba, tomó 
los cinco panes, y mirando al cielo, los 

ban, ó, escandalizaban. " d, tropiezo. 
14 * Maro. 6 : 14-2» : Luc. 9 : 7-9 y 8 : 19, SO. bd, trin- 
chero, ñiente. «'Marc (t : S2-44 \ Luc. 9 : 10-17 1 Juaa 
tf : 1-U. 
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bendijo : y quebrando los panes, diólos 
á los discípulos, y los discípulos á las 
gentes. 

20 Y comieron todos, y se saciaron : y 
alzaron de los fragmentos que sobraron, 
doce cestos llenos. 

21 Y los que comieron fueron cinco 
TTiil hombres, sin contar mujeres y niños. 

22 ir É «1 inmediatamente Jesús obligó 
á sus discípulos á entrar en la, barca, é ir 
delante de él al otro lado, en tanto que 
él despedía las multitudes. 

23 Y habiendo despedido las multitu- 
des, subió á la montaña aparte, para 
orar ; y llegada la noche, estaba allí 
solo. 

24 Mas la barca estaba e entonces en 
medio del mar, combatida por las olas ; 
porque el viento era contrario. 

25 Y á la cuarta vigilia de la noche, 
<■ Jesús fué á ellos andando sobre la mar. 

26 Y los discípulos, viéndole andar 
sobre la mar, se turbaron, diciendo : 
¡ Fantasma es ! y de miedo comenzaron 
á gritar. 

27 Pero al instante Jesús les habló, 
diciendo : ; Tened ánimo ; yo soy ; no 
tengáis miedo I 

28 Entonces Pedro respondiendo le 
diio : Señor, si eres tú, mándame ir á tí 
sobre las aguas. 

29 Y él dijo: Ven. Pedro pues ba- 
jándose de la barca, anduvo sobre las 
aguas para ir á Jesús. 

30 Pero viendo el viento f fuerte, tuvo 
miedo ; y comenzando á hundirse, clamó, 
diciendo : i Señor, sálvame ! 

31 Y al instante Jesús extendiendo la 
mano, trabó de él, y le dijo : ¡Hombre 
de poca fé ! ¿ por qué dudaste ? 

32 Y al entrar ellos en la barca, el 
viento calmó. 

33 Y los que estaban en la barca, ^ lle- 

fándose, le adoraron, diciendo : ; Verda- 
eramente tú eres el Hijo de Dios I 

34 Y habiendo atravesado d lago, lle- 
garon f á la tierra de Genesaret. 

35 Y cuando le conocieron los hom- 
bres de aquel lugar, enviaron por toda 
aquella tierra al rededor, y le trajeron 
todos los que estaban enfermos ; 

36 y le rogaban les pennitiese tocar 
siquiera el borde de su vestido : y cuan- 
tos le tocaron, quedaron perfectamente 
sanos. 

J5 ** Entonces vinieron á Jesús escribas 
y fariseos de Jerusalem, diciendo : 

2 ¿ Por qué traspasan tus discípulos 
la tradición de los antiguos? pues ^no 
se lavan las manos cuando comen pan. 

3 Pero él respondiendo, les dijo : Vo- 
sotros también ¿ por qué traspasáis el 

d Joan 6 : 15. *Gr. ahora, t Según el T. R. 
Ift •Marc. 7: 1-23. b Vr. 20? Maro. 7: 2; Luc. 11: 87,88. 
«Exod. 20 s 12. d Exod. 21: 17. « É/r. á muerte, f Gr. 
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mandamiento de Dios por vuestra tradi- 
ción? 

4 Porque Dios mandó, diciendo ; 
c Honra á tu padre, y á íw madre; y, 
<i El que maldijere á padre, ó á madre, 
muera e irremisiblemente. 

5 Mas vosotros decís : El que dijere á 
padre, ó á madre : f Es ofrendado a Dios 
aquello en que tú pudieras ser servido 
por mí, 

6 no honrará mds á su padre, fi^ni á su 
madre. Así habéis invalidado el man- 
damiento de Dios por vuestra tradición. 

7 I Hipócritas ! i » admirablemente pro- 
fetizó de vosotros Isaías, diciendo : 

8 JEste pueblo con los labios me 

honra; 
pero su corazón está lejos de mí : 

9 mas en vano me rinden culto, 
enseñando doctrinas que son precep- 
tos de hombres ! 

10 1" Y llamando á sí al pueblo, les 
dijo : I Oid y entended I 

11 No lo que entra en la boca ^ con- 
tamina al hombre, sino lo que sale de la 
boca ; esto es lo que contamina al hombre. 

12 Entonces viniendo á él los discípu- 
los, le dijeron : ¿ Sabes que los fariseos 
al oir este dicho i se escandalizaron ? 

13 Mas él respondiendo, dijo :* Toda 
planta que mi Padre celestial no ha 
plantado, será desarraigada. 

14 Dejadlos : « son ciegos, guías de 
ciegos ; y si el ciego guiare al ciego, 
ambos caerán en el hoyo. 

15 Pedro entonces respondiendo, le 
dijo : Explícanos esta parábola. 

16 Y Jesús dijo : ¿ Vosotros también 
sois todavía sin entendimiento ? 

17 ¿ No comprendéis que todo lo que 
entra en la boca va al vientre, y se echa 
al lugar secreto ? 

18 Mas lo que sale de la boca, del 
corazón procede ; y esto es lo que conta- 
mina al hombre. 

19 Porque del corazón proceden ma- 
los pensamientos, homicidios, adulterios, 
fornicaciones, hurtos, falsos testimonios, 
blasfemias. 

20 Éstas son las cosas que contaminan 
al hombre; mas ™el comer sin lavarse 
las manos no contamina al hombre. 

21 1[ nY partiendo Jesús de allí, se 
fué á las comarcas de Tiro y de Sidón. 

22 Y he aquí que una mujer cananea, 
de aquellas regiones, saliendo al camino, 
clamaba, diciendo : i Señor, Hijo de Da- 
vid, ten misericordia de mí ; mi hija está 
gravemente atormentada de un demo- 
nio I 

23 Mas él no le respondió palabra : y 
viniendo sus discípulos le rogaron, di- 

don. « Según el T. R. h Gr. hermosamente, i lea. 2» : 
13. Seirún los LXX. k (ir. hace común. 1 6, tropezo- 
itm. >^Comp. Luc. U: 87, 8& "Marc.7: 24-80. 
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ciendo: ¡Despáchala, porque grita tras 
nosotros 1 

24 Mas él respondiendo, lea dijo : No 
soy» enviado sino á las ovejas perdidas 
de la casa de Israel. 

25 Ella pues vino, y le adoró, diciendo : 
I Señor, socórreme 1 

26 Mas él respondió y dijo : No es 
justo tomar el pan de los hijos, y echarlo 
a los perros. 

27 Y ella dijo : i Así es. Señor : pero 
no me desatieTidas, porque los perros 
también comen de las migajas que^ caen 
de la mesa de sus señores I 

28 Entonces Jesús respondiendo, le 
dijo : ¡ Oh mujer, grande es tu fe ; sea 
hecho contigo como quieres 1 Y su hija 
quedó sana desde aquella hora. 

29 1 ® Y partiendo Jesús de allí, pasó 
á lo largo del mar de Galilea ; y subiendo 
á la montaña, se sentó allí. 

30 Y vinieron á él grandes turbas de 
gentes, que tenían consigo cojos, ciegos, 
mudos, mancos, y otros muchos enfer- 
mos, y los echaron á sus pies ; y él los 
sanó: 

31 de manera que la multitud se ma- 
ravillaba, viendo los mudos hablar, los 
mancos sanos, los cojos andar, y los 
ciegos ver; y glorificaron al Dios de 
Israel. 

32 ^ Y Jesús llamando á sí sus dis- 
cípulos les dijo : Tengo compasión de 
esta muchedumbre de gente ; que ya hace 
tres días que permanecen conmigo, y 
nada tienen de comer ; y no quiero des- 

f)edirlos en ayunas, no sea que desfa- 
lezcan en el camino. 

33 Pero sus discípulos le dicen : ¿ De 
dónde hemos de conseguir aquí en un de- 
sierto tantos panes que saciemos á tanta 
gente ? 

34 Y Jesús les dice : ¿ Cuántos panes 
tenéis? Ellos dijeron: Siete, y unos 
pocos pececillos. 

35 Y mandó á p las gentes que se recos- 
tasen sobre la tierra. 

36 Y tomando los siete panes y los 

Í)eces, dio gracias, y los quebró, v dio á 
os discípulos, y los discípulos dieron al 
pueblo. 

37 Y comieron todos, y se saciaron : y 
alzaron de los pedazos «que sobraron, 
siete canastos llenos. 

38 Y los que habían comido eran cua- 
tro mil hombres, sin contar mujeres y 
niños. 

89 Y despedidas las gentes, entró en 
la barca, y vino á los confines de ^Mag- 
dala. 

• Marc. 7 1 81-87 y 8 : 1-10. P Or. Is multitud. lOr. lo 
que K>bró. 'Según el T. R. vetríante. Mandan. 
Itf *Marc 8:11-13. b De aquí hasta el fln del vr. 3, el 
texto en de dudosa autenticidad. «^Cap. 12t8»,40. d Se- 
gún el T.R. " Marc. 8: 14-21. rOr. mirad y guvdáoa. 
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J g a Y llegándose los fariseos y los sedú- 
ceos, le rogaron, tentándole, que les 
mostrase alguna señolpj'ocedente del cielo. 

2 Pero él respondiendo les dijo : ^Ala, 
caída de la tarde decís : Hará buen tiem- 
po ; porque el cielo tiene arreboles. 

3 Y á la mañana : Hoy habrá tempes- 
tad ; porque el cielo está rojo y nublado. 
Sabéis juzgar pties respecto de la faz del 
cielo, ¿ y no podéis hacerlo respecto de 
las señales de los tiempos ? 

4 Una generación mala y adúltera 
busca solícitamente una señal ; y no le 
será dada señal alguna, sino ^la señal de 
Jonás del profeta. Y dejándolos, se fué. 

5 T e Y habiendo llegado al otro lado 
del lago, los discípulos se acordaron de 
que habían olvidado de tomar consigo pan. 

6 Y Jesús les dijo : <^ Mirad que os guar- 
déis de la levadura de los fariseos y sa- 
duceos. 

7 Mas ellos discurrían entre sí, dicien- 
do : Ésto es porque no tomamos pan. 

8 Y conociéndolo Jesús, dijo : ¿ Qué 
es esto que discurrís entre vosotros, hom- 
bres de poca fe, jporque no tenéis pan ? 

9 ¿ No entendéis todavía, ni os acor- 
dáis de slos cinco panes de los cinco mil, 
y cuantos cestos alzasteis ? 

10 ¿ Ni de h los siete panes de los cuatro 
mil, y cuantos canastos alzasteis ? 

11 ¿ Cómo es que no comprendéis que 
no os hablé respecto de pan ? mas guar- 
daos de la levadura de los fariseos y sadu- 
ceos? 

12 Entonces entendieron que no les 
había dicho que se guardasen de la 
levadura de pan, sino de la enseñanza de 
los fariseos y saduceos. 

13 1f i Y habiendo llegado Jesús á las 
comarcas de Cesárea de Filipo, ^regunt() 
á sus discípulos, diciendo : ¿ Quién dicen 
los hombres que el Hijo del hombre es ? 

14 Y ellos dijeron : Unos, que Juan el 
Bautista ; otros, que Elias ; y otros, que 
Jeremías, ó alguno de los profetas. 

15 DícelesJe«w«; Pero vosotros ¿quién 
decís que soy ? 

16 Y Simón Pedro le contestó, di- 
ciendo : I Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios vivo I 

17 Y Jesús respondiendo, le dijo : Bie- 
naventurado eres, Simón, hijo de Jonás ; 
porque no te lo ha revelado carne ni 
sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos. 

18 Y yo también te digo á tí, que tú 
eres k Pedro, y sobre esta * Roca edificaré 
mi Iglesia ; y las puertas del ™ infierno no 
prevalecerán contra ella. 

« CaB.i4i 17-21 1 Marc 6 : 87-44 ; JuMi 6: 5-13. b Cap. 
15:84-38. i Marc. 8 : 27-80 { Luc. 9 : 18-21. kCVr.Petroe 
s= piedra. Juan 1 : 42. i &r. petra. 1 Cor. 10 : 4. Comp. 
Deut 83 : 81 ; Sal. 18 : 2. 4(C "ó, del sepulcro. W. 
Hadea. VteM Apoc. 6 : 8. 
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19 Y á tí te dwé las «llaves del reino 
de los cielos ; y lo que ligares sobre la 
tierra, será ligado en el cielo ; y lo que 
desatares sobre la tierra, será desatado 
en el cielo. 

20 Entonces mandó á los discípulos 
que no dijesen á nadie que él era el 
Cristo. 

21 ^ o Desde aquel tiempo comenzó 
Jesús á manifestar á sus discípulos que 
le era necesario ir á Jerusalem, y padecer 
muchas cosas de los ancianos, y de los 
p jefes de los sacerdotes, y de los escri- 
bas, y ser muerto, y resucitar al tercer 
día. 

22 Y Pedro, tomándole aparte, co- 
menzó á reprenderle, diciendo : i Señor, 
ten piedad de tí ; de ninguna manera 
esto te ha de acontecer ! 

, 23 Mas él, volviéndose, dijo á Pedro : 
i Apártate de mi vista, Satanás ! i de tro- 
piezo me sirves : porque no entiendes lo 
que es de Dios, sino lo que es de los 
hombres ! 

24 T Entonces dijo Jesús á sus discí- 
pulos : si alguno quiere venir en pos de 
mí, niegúese á sí mismo, y tome su cruz, 
y sígame. 

. 25 Pues el que quisiere salvar su 
q vida, la perderá ; y el que perdiere su 
q vida por mi causa, la hallara. 

26 Forque ¿ de que aprovechará al 
hombre si ganare todo el mundo, y per- 
diere su q alma ? ó, una vez perdida, 
I qué rescate dará el hombre por su 
Q alma ? 

27 Porque el Hiio del hombre ha de 
venir en la gloria de su Padre con sus 
ángeles; y entonces dará á cada uno 
conforme á sus obras. 

28 En verdad os digo : Hay algunos 
de los que están aquí, que no gustarán 
la muerte, hasta que hayan visto al 
Hijo del hombre viniendo en su reino. 

J 7 ■ Y después de seis días ^ tomó Jesús 
á Pedro, y á Santiago, y á Juan, su 
hermano, y los ° llevó á un monte alto y 
apartado ; 

2 y fué transfigurado delante de ellos : 
y resplandecía su rostro como el sol, y 
sus vestidos se tomaron blancos como la 
luz. 

3 Y, he aquí, les aparecieron Moisés y 
Elias, que hablaban con él. 

4 Y 'i tomando Pedro la palabra, dijo 
á Jesús : i Señor, bueno es estamos aquí ! 
si tú quieres, e hagamos aquí tres enra- 
madas ; una para tí, otra para Moisés, y 
otralpara Elias. 

5 Todavía hablaba él, cuando, he aquí, 



"Lnc. 11: 52 ; Mat 23 : 13 ; Hech. 2 : 88, 41: 10 : 44, 47; 
15:7. "Mttrc.8:81-a8y9:l; Luc.9:23í-27. PComp. 
1 Cr6n. 24 : 3-lS. 6» sumoB aacerdotes. Comp. l^ue. 3 : 
2. *i Or. alma, ó, vida = á si mismo. Luc. » : 25. 
17 *lS»xc. 9: 2-1.1; Luc. 9t 3&-9S. b(?r.toma. «6r. 
llera arriba, d Qr. respondiendo. ' Según el T. B. 



una nube de luz les hizo sombra ; y, he 
aquí, una voz salía de la nube que de- 
cía : ¡ Éste es mi amado Hijo, en quien 
tengo mi complacencia ! ¡ <" oídle á el ! 

6 Y oyendo esto los discípulos, caye- 
ron sobre sus rostros, y temieron en gran 
manera. 

7 Y Jesús llegándose, los tocó, y dijo : 
¡ Levantaos, y no temáis ! 

8 Y alzando ellos los ojos, á nadie 
vieron sino sólo á Jesús. 

9 Y cuando bajaban del monte, les 
mandó Jesús, diciendo : No digáis á 
nadie ?lo que habéis visto, hasta que el 
Hijo del hombre resucite de entre los 
muertX)s. 

10 ir Y los discípulos le preguntaron, 
diciendo : ¿ Por qué pues dicen los es- 
cribas que debe venir Elias primero ? 

11 Y él respondiendo, dijo : Elias en 
verdad ha de venir y restaurarlo todo. 

12 Mas yo os digo que ya vino Elias, 
y no le conocieron ; antes hicieron en 
él cuanto quisieron. Así también el 
Hijo del hombre padecerá de ellos. 

13 Entonces los discípulos entendieron 
que les hablaba de Juan el Bautista. 

14 1[ 1» Y llegando ellos á donde estaba 
la multitud, vino á él un hombre, hin- 
cándosele de rodillas, y diciendo : 

15 ¡ Señor, ten misericordia de mi hijo, 
porque es ' epiléptico, y padece grave- 
mente ; pues muchas veces cae en el 
fuego, y muchas en el agua : 

16 y le traje á tus discípulos ; mas no 
le han podido sanar ! 

17 Jesús respondiendo, dijo: ¡kOli 
generación incrédula y perversa ! ¿hasüi 
cuándo he de estar con vosotros? ¿hasta 
cuándo os tengo de sufrir ? j Traáimele 
acá! 

18 Y reprendió Jesús al demonio ; y 
salió de el; y el muchacho fué sano 
desde aquella hora. 

19 Entonces acercándose los discípu- 
los á Jesús aparte, dijeron : ¿ Por qué 
no pudimos nosotros echarle fuera ? 

20 Y él les dijo : A causa de vuestra 
poca fe ; pues en verdad os digo, que si 
tuvieseis fe ^ como un grano de mostaza, 
pudierais decir á esta montaña : ¡ Pásate 
de aq[uí allá ! y se pasaría ; y nada os 
sería imposible. 

21 Mas esta ^raza no sale sino en vir- 
tud de oración. 

22 TT **Y mientras ellos «andaban por 
la Galilea, les dijo Jesús : El Hijo del 
hombre va á ser entregado en manos de 
los hombres ; 

23 y le matarán ; mas al tercer día 

varifoUe. haré. 'Deut 18 : 19 ; Hech. 8 : 28. > Gr. la 
TMAn. h Marc. 9 : 14-29 ; Luc 9 : 37-43. i ó, limátíco. 
k Gomp. Marc. 9 : 14, 15. 1 Maic 4 : 30-82. " d, linaje, 
género. » Marc. 9 : 30-32 ; Luc. 9 : 43-45. » d, habitap 
Moten. 
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resucitará. Y ellos se entristecieron en 
gran manera. 

34 T Y habiendo llegado á Caper- 
naum, se acercaron á Pedro los recau- 
dadores del p medio siclo, y le dijeron : 
¿Vuestro Maestro no paga el p medio 
siclo ? 

25 El dice : Sí. Y cuando entró en la 
casa, Jesús se le anticipó, diciendo: 
¿ Qué te parece, Simón ? Los reyes de 
la tierra ¿de quiénes cobran el impuesto, 
ó el tributo? ¿de sus hijos, ó de los 
extraños ? 

26 Y diciendo él : De los extraños ; le 
dijo Jesús : Luego los hijos están exen- 
tos. 

27 Sin embargo, para que no les demos 
motivo de i escándalo, vete y echa un 
anzuelo en la mar, y toma el primer pez 
que subiere ; y abriéndole la boca, halla- 
rás un 'siclo : tomando esto, dáselo por 
mí y por tí. 

2 g «En aquel tiempo los discípulos se 
llegaron á Jesús, diciendo : ¿ *> Quién 
pues es el mayor en el reino de los 
cielos ? 

2 Y él llamando á sí á im niño, le puso 
en medio de ellos, 

3 y dijo: En verdad os digo que si no 
eos volvéis y os hacéis como niños, de 
ninguna manera entraréis en el reino de 
los cielos. 

4 Cualquiera pues que se humillare 
como este niño, es el mayor en el reino 
de los cielos. 

5 Y el que recibiere á un tal niño en 
mi nombre, á mí me recibe. 

6 Mas al que ^ hiciere tropezar á uno 
de estos pequeñitos que creen en mí, 
mejor le sería que se le colgase al cuello 
una piedra de molino de asno, y que 
fuese sumergido en lo profundo del mar. 

7 I Ay del mundo, á causa de los tro- 

{)iezos ! porque preciso es que vengan 
os tropiezos, mas i ay de aquel hombre 
por quien viene el tropiezo 1 

8 Por tanto, si tu mano ó tu pie te 
fuere ocasión «de caer, córtalos, y écha- 
los de tí ; f te conviene entrar en la vida 
cojo ó manco, más bien que teniendo 
dos manos ó dos pies, ser echado al 
fuego eterno. 

9 Y si tu ojo te fuere ocasión «de caer, 
sácalo, y écnalo de tí; te conviene en- 
trar en la vida con un solo ojo, más 
bien que teniendo dos ojos, ser echado 
en el « fuego del infierno. 

10 ir Mirad que no tengáis en poco á 
uno de estos pequeñitos; porque os 
digo, que *» sus ángeles en los cielos ven 

P Or. Io« dos dracmas = medio rielo, cada uno. Comp. 
Exod. ao : 18 ; Neh. 10 : «2. *i ó, tropiezo. ' Gr. stater 
= 4 dracmas. 
1« • Marc. 9: 83-» ; Luc. 9: 4»-fi0. b Comp. cap. 16: 19. 
o£zeq. 14: 0)18: 30, 82; 8S: 11. d^, etcandiólzare. 
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de continuo el rostro de mi Padre que 
está en los cielos. 

11 í Porque el Hijo del hombre vino 
para salvar lo que se había perdido. 

12 ¿ Qué os parece ? Si un hombre 
tuviere cien ovejas, y se descarriare una 
de ellas, ¿ no deja las noventa y nueve, 
y va por las montañas buscando la des- 
carriada ? 

13 Y si aconteciere hallarla, de cierto 
os digo que se regocija más de aquella, 
que de las noventa y nueve que no se 
descarriaron. 

14 De la misma manera, no es la vo- 
limtad de vuestro Padre celestial que 
uno de estos pequeñitos perezca. 

15 ir Y si tu hermano pecare contra 
tí, vé, manifiéstale su culpa entre tí y él 
solo: si te oyere, habrás ganado á tu 
hermano. 

16 Si no te oyere, toma contigo uno ó 
dos más, para que de boca de dos ó tres 
testigos conste toda palabra. 

17 Y si no los oyere á ellos, dílo á la 
Iglesia : mas si no oyere á la Iglesia, sea 
para tí como un gentil y un publicano. 

18 En verdad os digo, que todo lo que 
ligareis sobre la tierra, será ligado en el 
cielo ; y todo lo que desatareis sobre la 
tierra, será desatado en el cielo. 

19 Otra vez os digo, que si dos de 
vosotros convinieren sobre la tierra res- 

{)ecto de cualquiera cosa que pidieren, 
es será hecho por mi Padre que está en 
los cielos. 

20 Porque donde dos ó tres se hallan 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos. 

21 1f Entonces llegándose Pedro, le 
dijo: Señor, ¿cuántas veces pecará mi 
hermano contra mí, que yo haya de per- 
donar ? ¿ hasta siete ? 

22 Jesús le dice : No te digo : Hasta 
siete ; sino : Hasta setenta veces siete. 

23 Por tanto el reÍAO de los cielos 
es semejante á cierto rey, que quiso 
arreglar cuentas con sus siervos. 

24 Y cuando comenzó á arreglarlas, 
le fué presentado uno que le debía diez 
mil it talentos. 

25 Y no teniendo con qué pagar, su 
señor mandó venderle á él, y á su mujer 
é hijos, y todo cuanto tenia, y hacerse 
el pago. 

26 ror tanto el siervo, cayendo á sus 
pies, Ue rogaba, diciendo: ¡Señor, ten 
paciencia conmigo, y todo te lo pagaré ! 

27 Entonces el señor de aquel siervo, 
compadecido de él, le soltó, y le per- 
dono la deuda. 

* Or. de tropezar. ' Gr. bueno te es. > Gr. al Gehenna 
de fuego. hComp. Hech. 12: 15. iSetrún el T. R. 
Luc. 19: ip. k El talento de plata valia algunos 1600 
pesos duroB. i Gr, le prestaba homenaje, o, reveren- 
ciaba. 
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28 Mas al salir aquel mismo siervo, 
encontróse con uno de sus consiervos 
que le debía cien mdenarios ; y trabando 
de. él, "le ahogaba, diciendo : \ Paga lo 
que me debes \ 

29 Por tanto su consiervo, cayendo 
á 8U8 pies, le suplicaba, diciendo : i Ten 
paciencia conmigo, y te lo pagare 1 

30 Mas él no quiso ; sino que fué y le 
echó en la cárcel, hasta que pagase la 
deuda. 

31 Viendo pues sus consiervos lo que 
pasaba, se indignaron en extremo, y 
partiendo, contaron á su señor todo lo 
que había pasado. 

32 Entonces, habiéndole llamado su 
señor, le dijo : i Siervo malvado I te per- 
doné toda aquella deuda, porque me 
rogaste : 

33 ¿pues no debías tú usar de miseri- 
cordia para con tu consiervo, así como 
yo tuve misericordia de tí ? 

34 Y encendido en ira su señor, le 
entregó á los atormentadores, hasta que 
pagase todo lo que debía. 

35 Así también hará con vosotros mi 
Padre celestial, si de vuestros corazones 
no perdonáis cada uno á su hermano. 
J9 *Y sucedió que cuando Jesús hubo 

acabado estas <> enseñanzas, partió de 
Galilea, y fué á los términos de Judea, 
pasando por el otro lado del Jordán. 

2 Y le siguieron grandes turbas de 
gente ; y sanó allí á los enfermos, 

3 ir c Y se llegaron á él fariseos, tentán- 
dole, y diciendo: ¿Es lícito ^al hombre 
repudiar á su mujer por toda causa ? 

4 Y él respondiendo, dijo: ¿Nunca 
habéis leido que el «Creador, desde el 
principio, los hizo varón y hembra, 

5 y diio: ^Por esta causa dejará el 
hombre a padre y á madre, y quedará 
unido á su mujer ; y los dos serán una 
misma carne ? 

6 Así que ya no son dos, sino una 
misma carne. Por tanto, lo que Dios ha 
juntado en uno, no lo separe el hombre. 

7 Ellos le dicen: ¿Por qué pues mandó 
Moisés dar carta de divorcio, y asi repu- 
diarla ? 

8 Díceles : Por la dureza de vuestros 
corazones os permitió Moisés repudiar á 
vuestras mujeres ; mas ffal principio no 
fué así. 

9 Y yo os digo, que el que repudiare 
á su mujer, como no sea por causa de 
fornicación, y se casare con otra, comete 
adulterio; y el que se casare con la 
repudiada, comete adulterio. 

10 Los discípulos le dicen: Si así es 

" = nnos 15 eentaros (6 tres reales de vellón), cada 
uno. 
1» *Mare.10:]. b Gr. palabras. « Marc. 10: 2-12. d Se- 
gún el T.R. " Or. hacedor, r Gen. 2:24. s^r. desde 
principio, k é, el que puede recibir esto, recíbelo. 



la condición del hombre con su mujer, 
no conviene casarse. 

11 Mas él les dijo: No todos son 
capaces de cumplir este dicho, sino 
aquellos á quienes es dado. 

12 Pues eunucos hay que nacieron 
así desde el seno de sus madres; y eunu- 
cos hay que fueron hechos e)mucos por 
los hombres; y hay eunucos que a sí 
mismos se han hecho eunucos por causa 
del reino de los cielos. *»E1 que es capaz 
de hacer esto, hágalo. 

13 ^ i Entonces le fueron traídos unos 
niñitos, para que pusiese las manos sobre 
ellos y orase: pero los discípulos repren- 
dieron á los que los presentaban. 

14 Jesús pues dijo: ¡Dejad á los niñitos 
venir á mí, y no se lo vedéis, porque de 
los tales es el reino de los cielos ! 

15 Y habiendo puesto sobre ellos las 
manos, partió de allí. 

16 ir k Y he aquí que acercándosele 
uno, dijo : | ^^Buen Maestro ! ¿ ^ué cosa 
buena he de hacer para tener vida 
eterna? 

17 Y él le dijo : ¿ Por qué me dices 
bueno ? ninguno "» es bueno sino uno 
solo, d saber. Dios. Mas si quieres en- 
trar en la vida, guarda los mandamientos. 

18 Dícele : ¿ Cuáles ? Jesús dijo : 
tt No matarás; 

No cometerás adulterio ; 
No hurtarás ; 
No dirás falso testimonio ; 
19 Honra á tu padre y á íw madre ; 
y, o Amarás á tu prójimo como á tí 
mismo. 

20 Dícele el mancebo: Todo esto he 
guardado : ¿ qué más me falta ? 

21 Dícele Jesús: Si quieres Pser per- 
fecto, vete, vende cuanto tienes, y dalo 
á los pobres, y tendrás tesoro en el cielo ; 
y ven, y sigúeme. 

22 Mas cuando el mancebo oyó esta 
palabra, se fué triste ; porque tenía 
grandes posesiones. 

23 Jesús pues dijo á sus discípulos : 
En verdad os digo que el rico difícil- 
mente entrará en el reino de los cielos. 

24 Y otra vez os digo, que más fácil 
le es á un camello pasar por el ojo de 
una aguja, que á un rico entrar en el 
reino de los cielos. 

25 Oyendo esto los discípulos, se es- 
pantaron en gran manera, diciendo: 
¿ Quién pues podrá salvarse ? 

26 Mas Jesús, fijando en ellos la vista, 
les dijo : Para los hombres esto es impo- 
sible ; pero para Dios todo es posible. 

27 Entonces Pedro, respondiendo, le 

Chr. el que puede ser capaz, sea capaz. < Marc. 10: 13-16; 
L.UC. 18: l.'$-17. k Marc. 10: 17-aitLuc. 18: 18-80. iLuo. 
10:25. "'8al.l06:l;119:68. "Exod. 20: 12-16. «Ler. 
19 : 18. I* A. ser cabal, completo. Fil. 3 : 15 1 Sant. 3 : 2. 
Comp.2Tim.8:17. 
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dijo : ¡ He aquí, nosotros lo hemos dejado 
todo, y te hemos seguido ! ¿ qué pues 
tendremos nosotros ? 

38 Y Jesús les dijo: En verdad os 
digo, que vosotros que me habéis segui- 
do, cuando en «íla regeneración el Hijo 
del hombre 'se sentará sobre el trono de 
su gloria, vosotros también os sentaréis 
sobre doce tronos, « juzgando las doce 
tribus de Israel. 

29 Y todo aquel que dejare casas, ó 
hermanos, ó hermanas, ó paare, ó madre, 
dó mujer, ó hijos ó tierras, por causa de 
mi nombre, recibirá cien veces tanto, y 
heredará la vida eterna. 

80 Pero muchos que aon primeros 
serán postreros, y postreros, primeros. 
20 Porque el reino de los cielos es 
semejante á un hombre, padre de 
familias, que salió por la mañana á a con- 
tratar trabajadores para su viña. 

2 Y habiendo convenido con los tra- 
bajadores en un ^denario por día, los 
envió á su viña. 

3 Y saliendo cerca de la hora tercera, 
vio otros que estaban en la plaza ociosos ; 

4 y les dijo : Id vosotros también á la 
viña, y lo que sea justo os daré. Y ellos 
fueron. 

5 Salió otra vez cerca de la hora sexta, 
y de la nona, é hizo lo mismo. 

6 Y saliendo cerca de la hora undéci- 
ma, halló otros que estaban allí, y les 
dijo : ¿ Por qué estáis aquí todo el día 
ociosos ? 

7 Dícenle : Porque nadie nos ha con- 
tratado. Díceles : Id vosotros también á 
la viña. 

8 Y cuando vino la noche, el señor de 
la viña dijo á su mayordomo : Llama á 
los trabajadores, y págales el mismo jor- 
nal, comenzando desde los postreros, p 
j>asando hasta los primeros. 

9 Viniendo pues los que habían ido 
cerca de la hora undécima, recibieron ca- 
da uno un t>denario. 

10 Y cuando vinieron los primeros, 
pensaban que habían de recibir más; pe- 
ro ellos también recibieron cada uno un 
denario. 

11 Y cuando lo recibieron, murmura- 
ban contra el padre de familias, 

12 diciendo : i Estos postreros han tra- 
bajado una sola hora, y los has igualado 
á nosotros, que hemos llevado la carga y 
el calor del día ! 

18 Mas él respondiendo, dijo á uno de 
ellos : Amigo, no te hago agravio. ¿ No 
conveniste conmigo en un denario ? 

14 Toma lo tuyo, y vete ; yo quiero 
dar á este postrero lo mismo que á tí. 




15 ¿ No me es lícito hacer lo que quie- 
ro con lo mío ? ¿ ó es malo tu ojo, porque 
yo soy bueno ? 

16 cAsí que los primeros seran postre- 
ros, y los postreros, primeros. 

17 1f ^Y subiendo Jesús á Jerusalem, en 
el camino tomó á los doce discípulos 
aparte, y les dijo : 

18 He aquí que vamos subiendo á 
Jerusalem, y el Hiio del hombre será 
entregado á los «jefes de los sacerdotes, 
y á los escribas ; los cuales le condenarán 
á muerte, 

19 y le entregarán á los gentiles, para 
que le escarnezcan, y azoten, y crucifi- 
quen: mas al tercer día resucitará. 

20 ^ CEntonces vino á él la madre de 
los hijos de Zebedeo, con sus hijos, ha- 
ciéndole homenaje, y pidiéndole cierta 
cosa. 

21 Y él le dijo : ¿ Qué quieres ? Ella le 
dice : Ordena que estos dos hijos míos 
se sienten, el uno á tu derecha, y el otro 
á tu izquierda, en tu reino. 

22 Pero Jesús respondiendo les dijo: 
No sabéis lo qde pedís. ¿ Podéis beber 
de la copa que yo voy á beber ? Le dicen : 
Sí; pifemos. 

28 Él les dice : Beberéis á la verdad de 
mi copa; pero el sentaros á mi derecha y 
á mi izquierda, no es mío darlo; sino que 
es de aqudlos para quienes está preparado 
de mi Padre. 

24 Y cuando los diez oyeron esto^ se 
indignaron contra los dos hermanos. 

25 Jesús pues llamándolos á sí, les 
dijo : Sabéis que los príncipes de las na- 
ciones se enseñorean de ellas, y que los 
grandes dominan sobre ellas con autori- 
dad. 

26 Entre vosotros empero no será así ; 
mas el que quisiere ser grande entre vo- 
sotros, será vuestro criado ; 

27 y el que quisiere ser el primero en- 
tre vosotros, será vuestro siervo : 

28 así como el Hijo del hombre no vi- 
no para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por mu- 
chos. 

29 ir g Y cuando salieron de Jericó, 
grandes turbas de gente le seguían. 

30 Y he aquí que dos ciegos, sentados 
á la orilla del camino, al oir decir que 
Jesús pasaba, clamaron, diciendo : | Ten 
misericordia de nosotros, Sefíor, Hijo de 
David I 

31 Y la h gente les reprendía para que 
callasen. Mas ellos clamaban con mayor 
tehemenda : \ Ten miseric(n*dia de noso- 
tros. Señor, Hijo de David ! 

82 Y parándose Jesús los llamó, y di- 

'Murc. IC : S»-24 1 Luc. 18 : Sl-34. • Comp. 1 Orto. M : 
8-18. d, sumos sacerdotes. Comp. Luc. S : 2; Hech .4:6. 
'Maro. lOt 85-45. «Mare. 10: 46n5S{ Luc. 18: 85-48. 
k Qr. multitud. 
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jo : ¿ Qué queréis que yo haga por voso- 
tros? 

33 Ellos le dicen : j Señor, que sean 
abiertos nuestros ojos ! 

34 Jesús pues, compadecido de éttoSy les 
tocó los ojos ; y al instante recibieron la 
vista ; y le siguieron. 

2 1 *Y cuando se acercaron á Jerusalem, 
y hubieron llegado á ^ Bet-fage, junto 
al Monte de los Olivos, Jesús envió dos 
discípulos, 

2 diciéndoles : ¡ Id á la aldea gys está 
enfrente de vosotros, y en el acto halla- 
réis una asna atada, y un pollino con 
ella : desatadlos, y traédmelos ! 

3 Y si alguien os dijere algo, diréis : 
El Señor los ha menester ; y luego los 
enviará. 

4 Esto c sucedió para que se cumpli- 
ese lo que fué dicho por medio del pro- 
feta, diciendo : 

5 d Decid á la hija de Sión : 
He aquí que tu rey viene á tí, manso, 
y sentado sobre un asno, 
es decir, sobre un pollino, hijo de 



6 Los discípulos fueron pues, y haci- 
endo como Jesús les había mandado, 

7 trajeron el asna y el pollino; y pu- 
sieron sobre ellos sus vestidos, y él se 
sentó sobre éstos. 

8 Y una gran muchedumbre de gentes 
tendían sus vestidos por el camino; y 
otros cortaron ramas de los árboles, y 
las tendían por el camino. 

9 Y las multitudes que iban .delante 
de él, y las que seguían detrás, aclama- 
ban, diciendo : i <" Hosanna al Hijo de 
David I ¡ Bendito el que viene en el 
nombre del Señor ! i Hosanna en las 
alturas ! 

10 Y cuando entró Jesús en Jerusalem, 
toda la ciudad se puso en conmoción, di- 
ciendo : ¿ Quién es éste ? 

11 Y las multitudes decían : \ Este es 
^esús, el profeta de Nazaret de Galilea ! 

12 ^ 5 Y entró Jesús en el Templo de 
Dios, y echó fuera á todos los que ven- 
dían y compraban en el Templo ; y tra- 
stornó las mesas de los cambistas, y las 
sillas de los que vendían palomas ; 

13 y les dijo : i Escrito está : 

^mi casa será llamada Casa de Ora- 
ción ; 
pero * vosotros la hacéis cueva de 
ladrones I 

14 Y acudieron á él ciegos y cojos en 
el Templo ; y él los sanó. 

15 Y cuando los jefes de los sacerdotes 
y los escribas Vieron las maravillas que 
el hacía, y á los muchachos que aclama- 
si *Mare.l1:l-I1:Luc.l!^:20-44( Juan 12: 12-19. b = 

casa de higos. ^ Or. ha sido, d Isa. 02: 2 j Zao. 9 : 9. 
* Or. bestia de carjra. t = | Salva, te roinunos I Sal. 118 : 
SS. KMarc. 11:15, &c.{ Lucio : 45, ftc. Comp.Jttan2: 



ban en el Templo, diciendo : ¡^ Hosanna 
al Hijo de David! se indignaron mucho ; 

16 y le dijeron : ¿ Oyes lo que éstos 
dicen ? Di celes Jesús: Sí: ¿nunca habéis 
leido esto : 

^ De la boca de los pequeñitos, y de 
los que maman, 
has perfeccionado la alabanza ? 

17 Y dejándolos, salió fuera de la 
ciudad, hasta ^Betania, y posó allí. 

18 1[ «"Y por la mañana, cuando volvía 
á la ciudad, tuvo hambre ; 

19 y viendo una "higuera solitaria 
cerca del camino, fué á ella ; mas no halló 
en ella nada sino hojas solamente : y le 
dijo: ¡Nunca nazca de tí fruto para siem- 
pre ! Y luego la higuera se secó. 

20 o Y al ver esto los discípulos se 
maravillaron, diciendo : ¡ Cuan de re- 
pente se secó la higuera ! 

21 Y Jesús respondiendo, les dijo: En 
verdad os digo que si tuviereis fe, y no 
dudareis, no sólo haréis esto de la hi- 
guera, sino que aun cuando á esta mon- 
taña dijereis : ¡ Quítate, y échate en el 
mar 1 seró hecho : 

22 y todo cuanto pidiereis en la ora- 
ción, creyendo, recibiréis. 

23 T^ p Y llegado que hubo al Templo, 
los jefes de los sacerdotes y los ancianos 
del pueblo se acercaron á él mientras 
enseñaba al pueblo, diciendo : ¿ Con qué 
autoridad haces est^s cosas? ¿y quién 
te dio esta autoridad ? 

24 Mas Jesús respondiendo, les dijo : 
Yo también os preguntaré una cosa, la 
cual si me dijereis, yo también os diré 
con qué autondad hago estas cosas. . 

25 El bautismo de Juan, ¿de dónde 
era ? ¿ del cielo, ó de los hombres? Mas 
ellos discurrían entre sí, diciendo : Si 
dijéremos : Del cielo ; nos dirá : ¿ Por 
qué pues no le creísteis ? 

26 Pero si dijéremos: De los hombres; 
tememos al pueblo; porque todos tienen 
á Juan como profeta. 

27 Y respondiendo á Jesús, dijeron : 
No sabemos. Él también les dijo á ellos: 
Ni yo tampoco os digo con qué autoridad 
hago estas cosas. 

28 ir ¿Mas qué os parece? Un hombre 
tenía dos hijos ; y llegando al primero, 
le dijo : Hijo, ve, trabaja hoy en la viña. 

29 Él respondiendo, dijo: No quiero; 
mas después se arrepintió, y fué. 

' 30 Y llegándose al otro, le dijo de la 
misma manera. Y él respondiendo, dijo: 
Yo, señor, wy/ mas no fué. 

31 ¿Cuál de los. dos hizo la voluntad 
del padre? Dicen ellos: El primero. 
Jesús les dice : En verdad os digo, que 

18,ftc. fcl«a.56:7. «Jer.Ml. k Sal. 8: 2. 1= casa de 
dátiles. "Marc. 11: 12-14. " (?r. una sola hieuera. 
" More. U: 20-26. P Marc. 11: 27-83 ; Luc. 20 : 1-8. 
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los publicanos y las rameras van delante 
de vosotros al reino de Dios. 

32 Porque vino Juan á vosotros en 
camino de justicia severa, j no le creís- 
teis ; pero los publicanos y las rameras 
le creyeron ; y vosotros, al ver estOy no 
os arrepentisteis después para creerle. 

88 1 4 Escuchad otra parábola: había 
cierto padre de familias que plantó una 
viña, y la cercó con seto, y cavó en ella 
un lagar, y edificó una torre, y la dio en 
arrendamiento á labradores, y se fué á 
otro país. 

84 Mas cuando se acercaba el tiempo 
de los frutos, envió sus siervos á los 
labradores, para que recibiesen los frutos 
de ella. 

85 Mas los labradores, tomando á los 
siervos, apalearon al uno, y mataron al 
otro, y al otro le apedrearon. 

86 Y volvió á enviarles otros siervos, 
más que los primeros; é hicieron con 
ellos de la misma manera. 

87 Por último pues, les envió á su 
hijo, diciendo: i Tendrán en respeto á mi 
hijo ! 

38 Pero cuando los labradores vieron 
al hijo, dijeron entre sí: Este es el here- 
dero ; I venid, matémosle, y tomemos su 
herencia I 

39 Y prendiéndole, le echaron fuera 
de la viña, y le mataron. 

40 Cuando pues viniere el señor de la 
viña, ¿ que hará de aquellos labradores? 

41 Le dicen: Destruirá míseramente á 
los malvados, y dará su viña en arrenda- 
miento á otros labradores que le paguen 
los frutos á sus tiempos. 

42 Jesús les dice: ¿Nunca habéis leido 
en las Escrituras : 

'La piedra que desecharon los ar- 
quitectos, 
ella misma ha venido á ser cabeza del 

ángulo : 
por el Señor fué hecho esto, 
yes cosa maravillosa á nuestros ojos? 

43 Por tanto os digo, que el reino de 
Dios será quitado de vosotros, y será 
dado á una gente que produzca los fru- 
tos de él. 

44 8 El que cayere sobre esta piedra 
será quebrantado ; mas sobre quien ella 
cayere, ^le desmenuzará. 

45 Y cuando los jefes de los sacer- 
dotes y los fariseos oyeron sus pará- 
bolas, entendieron que de ellos hablaba. 

46 Y procuraban echarle mano ; pero 
temían al pueblo ; porque le tenían como 
profeta. 

22 Y Jesús «tomando otra vez la pa- 
labra, les volvió á hablar en pará- 
bolas, diciendo : 

1 Marc. 12: 1-12 ; Luc. 20: 9-19. ' Sal. 118: 22, 2S. «Luc. 
20 : 18. t ó, le esparcirá como polvo. 
Wt *Or. respondiendo. ^Or. hizo bodas fi su hijo. 
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2 El reino de los cielos es semejante á 
cierto rey, que ^ celebró las bodas de su 
hijo. 

3 Y envió sus siervos para llamar á 
los qtte habían sido convidados á las bo- 
das ; mas no quisieron venir. 

4 Envió de nuevo otros siervos, di- 
ciéndoles : Decid á los convidados : ¡He 
aquí, he aparejado mi o banquete, mis 
novillos y mis animales cebados han 
sido ya muertos, y todo está aparejado : 
venid á las bodas ! 

5 Mas ellos no hicieron caso; v se 
fueron, éste á su campo, y aquél a sus 
negocios ; 

6 y los otros, echando mano de sus 
siervos, afrentáronlos, y los mataron. 

7 Entonces el rey se indignó, y en- 
viando sus tropas, destruyó á aouellos 
homicidas, y puso á fuego su ciudad. 

8 Entonces dijo á sus siervos: Las 
bodas están aparejadas, pero los convi- 
dados no eran dignos. 

9 I Id pues á las salidas de los caminos; 
y á cuantos hallareis, convidadlos á las 
bodas 1 

10 Y saliendo aquellos siervos á los 
caminos, juntaron á cuantos hallaron, 
así malos como buenos ; y las bodas se 
llenaron de huéspedes. 

11 Entrando pues el rey para ver á 
los huéspedes, vió allí á un hombre que 
no traía vestido de boda : 

12 y le dijo : Amigo, ¿ cómo entraste 
acá sm tener vestido de boda? Y él 
enmundeció. 

18 Entonces el rey dijo á los asisten- 
tes : I Atadle de pies y manos, y echadle 
á las tinieblas de afuera; alu áerá el 
lloro y el crujir de dientes ! 

14 Porque muchos son llamados, pero 
pocos escogidos. 

15 1f d Entonces saliendo los fariseos, 
e consultaron entre sí, cómo podrían co- 
gerle en alguna palabra. 

16 Le enviaron pues sus discípulos con 
los Herodianos, que le decían : Maestro, 
sabemos que eres veraz, y que enseñas 
con verdad el camino de Dios ; ni te 
cuidas de nadie, porque no miras la apa- 
riencia de los hombres. 

17 Dínos pues qué te parece: ¿Es 
lícito ^al jnmlo de Dios apagar tributo 
á César, ó no ? 

18 Pero Jesús, que conocía la malicia 
de ellos, les dijo : i Por qué me tentáis, 
hipócritas ? 

19 I Mostrádme la moneda del tributo I 
Ellos pues le trajeron un denario. 

20 Y él les dijo: ¿De quién es esta 
imagen é inscripción ? 

21 Dícenle : De César. Entonces les 

< Qr. comida. dMarc. 12: 1.^17; Luc 20t 20-26. • Or, 
tonuuon consto. fDeutl7:15. «Or. dar. 
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diio : í» Pagad pues lo que es de César á 
Cesar ; y lo que es de Dios, á Dios. 

22 Al oir esto, se maravillaron, y de- 
jándole, se fueron. 

23 ir * Aquel mismo día vinieron á él 
los saduceos, ^que dicen que no hay 
resurrección, y le preguntaron, 

24 diciendo: Maestro, Moisés dijo: 
1 Si alguno muriere sin hijos, cásese su 
hermano con la mujer de él, y levante 
sucesión á su hermano. 

25 Había pues entre nosotros siete 
hermanos : v el primero, habiéndose ca- 
sado, murió; y no teniendo sucesión, 
dejó su mujer á su hermano. 

§6 De la misma manera también el se- 
gundo, y el tercero, hasta el séptimo. 

27 Y después de todos ellos murió 
también la mujer. 

28 En la resurrección pues, ¿ de cuál 
de los siete será la mujer ? porque todos 
la tuvieron. 

29 Pero Jesús respondiendo, les dijo : 
Erráis, no conociendo las Escrituras, ni 
el poder de Dios. 

30 Porque en la resurrección, ni se 
casan, ni se dan en matrimonio, sino que 
son como los ángeles en el cielo. 

31 Empero tocante á la resurrección 
de los muertos, ¿ no habéis leido lo que 
habló Dios, diciendo : 

32 n»Yo soy el Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob ? Dios no 
es Dios de muertos, sino de los que viven. 

33 Y oyendo esto las multitudes, se 
maravillaban de su enseñanza. 

34 1" nMas cuando los fariseos oyeron 
que había hecho callar á los saduceos, 
se juntaron en un mismo lugar ; 

35 y uno de ellos, intérprete de la ley, 
le preguntó, tentándole : 

36 Maestro, ¿cuál es el grande man- 
damiento de la ley ? 

37 Jesús le dijo : o Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y de todo tu entendimiento. 

88 Éste es el primero y el grande man- 
damiento. ' 

39 Y el segundo es semejante á él: 
p Amarás á tu prójimo como a tí mismo. 

40 De estos dos mandamientos pende 
toda la ley, y los profetas. 

41 ir 1 Y estando aún reunidos los fari- 
seos, Jesús les preguntó, 

42 diciendo : ¿ Qué os parece respecto 
del Cristo? ¿de quién es hijo? Ellos 
le dicen : De David. 

43 Díceles él: ¿Cómo pues David, 
MbUando por el Espíritu, le llama Señor, 
diciendo : 

k Or. dad. i Marc. 13 1 18-27 < Lnc. 20 : 87-40. k Hech. 
2S:a IDeat25:5.C »Exod.-S:tf. " Marc 18 : 2»-S4. 
• Deut 6 : «. P Lev. 1»: 18. •• Marc. 18: 85-87i Lnc. 90: 
41-44. ' SaL 110 : 1: Heeh. 8 1 84. * Qr. por eMabel, &c 
Comp. Jo*. 10 : 24 : 1 Cor. 15 : 8S. 
S8 * Comp. Lac. U: 87-M. b Comp. Noh. 8: 4, 8t MaL 



44 'Dijo el Señor, á mi Señor : 
Siéntate á mi diestra, 
hasta tanto que yo ponga á tus ene- 
migos «debajo de tus pies ? 

45 Si David pues le llama su Señor, 
¿ cómo es su Hijo ? 

46 Y nadie le podía responder palabra; 
ni nadie desde aquel día osaba hacerle 
más preguntas. 

23 "Entonces habló Jesús á las multi- 
tudes, y á sus discípulos, 

2 diciendo : Los escribas y los fariseos 
i>se sientan en la cátedra de Moisés: 

3 todo cuanto os dijeren, pues, guar- 
dadlo y hacedlo ; pero no ha^is con- 
forme á sus obras ; porque dicen y no 
hacen. 

4 Porque atan cargas pesadas y difí- 
ciles de llevar, y las ponen sobre las 
c espaldas de los hombres; pero ellos no 
quieren moverlas ni siquiera con uno de 
sus dedos. 

5 Empero todas Siis obras las hacen 
para ser vistos de los hombres : porque 
ensanchan su^ «^fílacterias, y extienden 
«las franjas de sus vestidos, 

6 y 'aman los primeros puestos en las 
cenas, y las primeras sillas en las sinago- 
gas, 

7 y las salutaciones en las plazas, y el 
ser llamados de los hombres, ¡ ^Rabbi ! 

8 Mas no seáis vosotros llamados Rab- 
bí ; porque uno solo es vuestro Maestro, 
y vosotros todos sois hermanos. 

9 Y á nadie llaméis padre vuestro so- 
bre la tierra ; porque uno solo es vuestro 
Padre, h el cual está en los cielos. 

10 Ni seáis vosotros llamados ^uías, 
porque uno solo es vuestro Guia, el 
Cristo. 

11 Mas el que es mayor entre vosotros, 
será vuestro servidor. 

12 El que se ensalzare será humillado ; 
y el que se humillare será ensalzado. 

13 ^ Mas I Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas 1 porque * cerráis el p 
reino de los cielos contra los hombres ; 
vosotros no entráis, y á los que van en- 
trando no dejáis entrar. 

14 [l^Ay de vosotros escribas y fariseos, 
hipócritas I porque ^ devoráis las casas de 
las viudas, y, por un disfraz, hacéis lar- 
gas oraciones : por esto llevaréis más 
abundante condenación.] 

15 I Ay de vosotros, escribas y fari- 
seos, hipócritas ! porque rodeáis mar y 
tierra por hacer un solo prosélito ; y 
cuando ha sido hecho, le hacéis dos veces 
más n» digno del infierno que vosotros 
mismos. 

2: 7. « Or. hombros, i Exod. 18: 16; Deut 6: 8) 11: 18. 
"Nám.l5: .%; Deut.28: 12. rMarc.l2: 88« Luc.20: 
45. Comp. Luc. 14 : 7. > = Maestro mió. b ronoif te, el 
celestial, i Luc. lU S2. k Maic. 12 : 46. I Marc. 12: 40{ 
Luc. 20 : 47. '^Gr. h^o del infierno, ó, Gehenna. 
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16 I Aj^áe vosotros, guias ciegos 1 que 
decís : Si alguno jurare por el "Templo, 
nada es; pero el que iurare por el oro 
del n Templo, «es pecador. 

17 I Insensatos y ciegos ! ¿ cuál pues es 
mayor, el oro, ó el "Templo que santi- 
fica al oro ? 

18 Y : Si alguno jurare por el altar, na- 
da es; pero el que jurare por la ofrenda 
que esta sobre el, es pecador. 

19 I p Insensatos y ciegos ! ¿ cuál pues es 
mayor, la ofrenda, ó el altar, que santifi- 
ca la ofrenda ? 

20 Por tanto el que jurare por el altar, 
jura por él, y por todo cuanto sobre él 
está. 

21 Y el que jurare por el » Templo, jura 
por él, y por Aquel que en él habita. 

22 Y el que jurare por el cielo, jura 
por el trono de Dios, y por A(](uel que 
sobre él está sentado. 

28 I Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas! porque diezmáis la yerba 
buena, y el eneldo, y el comino, y ha- 
béis desatendido las cosas jnás importan- 
tes de la ley, á saber, la justicia, la mi- 
sericordia, y la fe. Éstas cosas deberíais 
hacer, sin desatender aquéllas. 

24 ¡ Guías ciegos, que coláis el mosqui- 
to, y os tragáis el camello I 

2o I Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas I porque limpiáis lo exterior de 
la copa y del plato, mientras que por 
dentro están llenos de rapacidad y ex- 
ceso. 

26 I Fariseo ciego! limpia primero lo 
interior de la copa y del plato, para que 
su exterior también se ha^a limpio. 

27 j Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas ! porque sois semejantes á se- 
pulcros blanqueados, que á la verdad pa- 
recen hermosos por fuera, mas por den- 
tro están llenos de huesos de muertos y 
de toda inmundicia. 

28 Así también vosotros á la verdad 
por fuera os mostráis justos á los hom- 
bres ; mas por dentro estáis llenos de hi- 
pocresía é iniquidad. 

29 ¡ Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas ! porque edificáis los sepulcros 
de los profetas, y adornáis las sepulturas 
de los justos, 

30 y decís : Si hubiéramos sido en los 
días de nuestros padres, no habriamos 
tomado parte con ellos en la sangre délos 
profetas. 

31 Así que dais testimonio contra vo- 
sotros mismos de que sois hijos de los 
que mataron á los profetas. 

32 ¡ Llenad vosotros también la medida 
de vuestros padres ! 

38 I Serpientes, generación de víboras ! 

■ h, SantuaHn. • Or. debe. •• Según el T. R. variante^ 
tCieffosI iGén.4t8. 'S Crón.a4: 20, 21. 
»4 * SUrc. 13: 1-13; Luc. 21:5-». >> ó, por todos partes. 
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¿ cómo evitaréis la condenación del infi- 
erno? 

34 1[ Por tanto, he aquí, yo os envío 
profetas, y sabios, y escribas; de los cuales, 
a unos mataréis y crucificaréis, y á otros 
de ellos azotaréis en vuestros sinagogas, 
y perseguiréis de ciudad en ciudad ; 

35 para que sobre vosotros venga toda 
la sangre justa derramada sobre la tierra, 
desde la sangre de Q Abel -el justo hasta la 
sangre de ' Zacarías hijo de Baraquías, á 
quien matasteis entre el Santuano y el 
altar. 

86 De cierto os digo, que todo esto ven- 
drá sobre esta generación. 

87 I Jerusalem 1 i Jerusalem ! que ma- 
tas á los profetas, y apedreas á los que 
son enviados á tí, ¡ cuántas veces quise 
recojer tus hijos, como la gallina recoge 
sus poUuelos bajo sus alas, y no quisiste ! 

38 I He aquí, vuestra casa os es dejada 
desierta ! 

89 Pues yo os digo, que de aquí ade- 
lante no me veréis, hasta que digáis : 
I Bendito Aquel que viene en el nombre 
del Señor ! 

24 '^ Y saliendo Jesús, se iba del Templo; 
y sus discípulos se llegaron para mos- 
trarle los edificios del Templo. 

2 Mas él respondiendo, les dijo : ¿ No 
veis todo esto ? pues en verdad os digo, 
que no será dejada aquí una piedra sobre 
otra, que no sea derribada. 

3 ^ Y estando él sentado sobre el Monte 
de los Olivos, los discípulos se acercaron 
á él en privado, diciendo : Dínos, ¿ cuán- 
do será esto ? ¿ y qué señal habrá de tu 
venida, y del fin del siglo ? 

4 Y Jesús respondiendo, les dijo : Mi- 
rad que nadie os engañe. 

5 Porque vendrán muchos en mi nom- 
bre, diciendo : ¡ Yo soy el Cristo ! y en- 
gañarán á muchos. 

6 Y oiréis hablar de guerras, y rumores 
de guerras ; ved que no os turbéis ; por- 
que es menester que esto acontezca ; mas 
aun no es el fin. 

7 Porque se levantará nación contra 
nación, y reino contra reino ; y habrá 
hambres y terremotos *> por dondequiera. 

8 Todas estas cosas principio son de 
c dolores. 

9 Entonces os entregarán á la tribula- 
ción, y os matarán ; y seréis odiados de 
todas las naciones por causa de mi nom- 
bre.' 

10 Y muchos entonces ^ tropezarán ; y 
se entregarán unos á otros; y unos á 
otros se aborrecerán. 

11 Y muchos falsos profetas se levan- 
tarán, y engañarán á muchos. 

* Or. dolores de p«rto. i &, caerin de la fé, Joan 
16:L *~ -» 
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12 Y por abundar la iniq^uidad, el amor 
de la mayor parte se resinará : 

18 mas el que perseverare hasta el fin 
será salvado. 

14 Y este evangelio del reino será pre- 
dicado en todo el mundo habitado, para 
testimonio á todas las naciones ; y enton- 
ces vendrá el fin. 

15 1[ e Cuando viereis pues la abomina- 
ción desoladora, de que f habló Daniel el 
profeta, estar en el Lugar Santo (el que 
lee, entienda), 

16 entonces los que están en Judea 
huyan á las montañas ; 

17 y el que estuviere sobre el terrado, 
no descienda á sacar nada de su casa ; 

18 y el que estuviere en el campo, no 
vuelva atrás á llevar su manto. 

19 Mas ¡ ay de las que están en cinta, 
y de las que crían, en aquellos días ! 

20 Orad pues que no sea vuestra huida 
en invierno, ni en día de sábado : 

21 porque habrá entonces grande tri- 
bulación, cual no ha habido desde el 
principio del mundo hasta ahora, ni 
nunca más habrá. 

22 Y si no se acortaren aquellos días, 
ninguna carne podría salvarse ; mas por 
causa de los escogidos, aquellos días 
serán acortados. 

23 1[ Entonces si algimo os dijere : i He 
aquí el Cristo I ó: ¡Hele allí ! no lo creáis : 

24 porque se levantarán falsos Cristos, 
y falsos profetas, y darán grandes señales 
y prodigios, de tal manera que engaña- 
rán, si posible fuera, á los escogidos 
mismos. 

25 He aquí, os lo he dicho de ante- 
mano. 

26 Si pues os dijeren: ¡He aquí, en el 
desierto está I no salgáis : ó : ¡He aquí, 
en los aposentos I no lo creáis. 

27 Porque como el relámpago sale del 
oriente, j se ve lucir hasta el occidente, 
así también será la venida del Hijo del 
hombre. 

28 Falsos Cristos habrá; pues donde- 
quiera que estuviere el cuerpo muerto, 
allí mismo se jimtarán «los buitres. 

29 1f h Y luego, después de la tribula- 
ción de aquellos días, el sol se oscurecerá, 
y la luna no dará su luz, y las estrellas 
caerán del cielo, y los poderes de los 
cielos serán conmovidos : 

30 y entonces aparecerá la señal del 
Hijo del hombre en el cielo ; jr entonces 
se lamentarán todas las tnbus de la 
tierra, y verán al Hijo del hombre vini- 
endo sobre las nubes del cielo, con poder 
y grande gloria. 

31 Y enviará sus ángeles con grande 
estruendo de trompeta, Tos cuales junta- 

«Mare. 18: 14-28( Luc. 81: 9(^84. 'Dan. 9: 27. «Or. 
Im Hjrailu. Luc. 17: % >>Marc. 13; 24-87t Luc. 21; 
SS-asT i Hech. 1: 7; Marc. 13: 32. k Qén. 6: SS; 7: fi. 



rán sus escogidos de los cuatro vientos, 
de un cabo del cielo hasta el otro. 

32 De la higuera, pues, aprended la 
semejanza: Cuando su rama ya se enter- 
nece, y hace brotar las hojas, sabéis que 
el verano está cerca : 

33 así también vosotros, cuando viereis 
todas estas cosas, sabed que está cerca, á 
las puertas mismas, 

34 En verdad os digo, que no pasará 
esta generación, hasta que sucedan todas 
estas cosas. 

35 El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. 

36 1F Empero respecto de aquel día y 
hora, nadie sabe cuando será, ni aun los 
ángeles del cielo, i ni tampoco el Hijo, 
sino solo el Padre. 

37 Mas como eran los días de Noé, así 
será la venida del Hijo del hombre. 

38 Porque como ^en los días antes 
del diluvio, estaban comiendo y bebi- 
endo, casándose y dándose en matrimo- 
nio, hasta el día que Noé entró en el 
arca, 

39 y no entendieron hasta que vino el 
diluvio, y los llevó á todos ; así será la 
Wenida del Hijo del hombre. 

40 Entonces dos 1iomlyi*es estarán juntos 
en el campo; uno ™será tomado, y el 
otro dejado : 

41 estarán dos mujeres moliendo en el 
molino; una "»será tomada, y la otra 
dejada. 

42 I Velad i)ues porque no sabéis qué 
día ha de venir vuestro Señor ! 

43 Esto empero sabed, que si el padre 
de familias supiera en cuál vigilia el 
ladrón había de venir, velaría, y no de- 
jaría minar su casa. 

44 Por tanto, estad vosotros también 
preparados; porque á la hora que no 
pensáis, el Hijo del hombre vendrá. 

45 ¿ Quién pues es el siervo fiel y pru- 
dente, a quien su señor ha puesto sobre 
su familia, para darles el alimento á su 
tiempo ? 

46 ¡Bienaventurado aquel siervo, á 
quien su señor cuando viniere le hallare 
haciendo así ! 

47 De cierto os digo, que le pondrá 
sobre todos sus bienes. 

48 1[ "Mas si aquel siervo malo dijere 
en su corazón : ¡ «Mi señor se tarda Pen 
venir! 

49 y comenzare á maltratar á sus 
consiervos, y á comer y beber con los 
borrachos; 

50 vendrá el señor de aquel siervo en 
el día que éste no espera, y á la hora 
que no sabe, 

51 y <ile abrirá á latigazos, le seña- 

1 Or. presencia. 2 Cor. 7: 6, 7. " Or. es. ■ Luc. 18 1 
45,46. •'Comp.2Ped.8:4. P Según el T. R. iG'r'.le 
cortará en doa. 
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lará su parte con los hipócritas: allí 
será el lloro y el crugir de dientes. 
25 El reino de los cielos será entonces 
semejante á diez vírgenes, que to- 
mando sus lámparas, salieron á recibir 
al esposo. 

2 Y cinco de ellas eran insensatas, y 
cinco prudentes. 

3 Porque las insensatas, cuando to- 
maron sus lámparas, no tomaron aceite 
consigo : 

4 pero las prudentes tomaron aceite 
en sus vasijas, juntamente con sus lám- 
paras. 

5 Tardándose pues el esposo, cabe- 
cearon todas, y se durmieron. 

6 Mas á la media noche fué hecho un 
clamor, diciendo: ¡He aquí aque viene 
el esposo I i salid á recibirle ! 

7 Entonce^ todas aquellas vírgenes 
se levantaron y aderezaron sus lámpa- 
ras. 

8 T las insensatas dijeron á las pru- 
dentes : i Dadnos de vuestro aceite, por- 
que nuestras lámparas se apagan 1 

9 Mas las prudentes respondieron, di- 
ciendo: Para que no suceda que no 
haya lo suficiente para nosotras y para 
vosotras, id antes a los que venden, y 
comprad para vosotras. 

10 Y mientras ellas iban á comprar, 
vino el esposo ; y las que estaban pre- 
paradas entraron con él á las bodas ; y 
la puerta fué cerrada. 

11 Después vinieron también las otras 
vírgenes, diciendo : i Señor, Señor, ábre- 
nos 1 

1% Mas él respondiendo, dijo : De cier- 
to os digo : No os conozco. 

13 ¡Velad pues, porque no sabéis el 
día ni la hora I 

14 Tf *> Porque sucedet'd como á un 
hombre que cjrendo á otro país, llamó á 
sus propios siervos, y les entregó sus 
bienes : 

15 dando á uno cinco talentos, á otro 
dos, y á otro uno ; á cada uno conforme 
á su capacidad ; y luego partió lejos. 

16 Entonces el que había recibido los 
cinco talentos, fué y negoció con ellos, 
dy ganó otros cinco talentos. 

17 Asimismo el que Tiabia recibido los 
dos, ganó otros dos. 

18 Pero el que había recibido uno, 
fué, y cavando en la tierra, escondió el 
dinero de su señor. 

19 Después de mucho tiempo, vino el 
señor de aquellos siervos y los llamó á 
cuentas. 

20 Presentándose pues el que había 
recibido los cinco talentos, trajo otros 
cinco talentos, diciendo: Señor, c^ico 

«6 • Seeün el T. R. b Maro. 18s 84. • Cap. 21 : JWt Maro. 
12 : 1 ; Xuc. 15 : 13 ; 20 : ». d Or. é hiro. • Or. duro, 
f Cap. 20 : 28. s£l sustantivo es del género neutro en 
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talentos me entregaste ; he aquí, he ga- 
nado otros cinco talentos. 

21 Su señor le dijo: ¡Bien hecJio, 
siervo bueno y fiel 1 en lo que es poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré: 
¡ entra en el gozo de tu .señor I 

22 También el que había recibido los 
dos talentos, presentóse, y dijo : Señor, 
dos talentos me entregaste ; he aquí, he 
ganado otros dos talentos. 

23 Su señor le dijo á él : ¡ Bien TiecJiOy 
siervo bueno y fiel I en lo que es poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré : 
¡ entra en el gozo de tu señor ! 

24 Pero llegándose también el que ha- 
Jbía recibido el un talento, dijo : Señor, 
yo te conocía que eres hombre ® exigente, 
que siegas donde no sembraste, y cose- 
chas donde no esparciste ; 

25 por eso tuve miedo, y fui y escondí 
tu talento en la tierra : he aquí que tienes 
lo tuyo. 

26 Respondiendo su señor, le dijo: 
¡ Siervo malvado y perezoso ! sabías que 
siego donde no sembré, y cosecho donde 
no esparcí : 

27 por lo mismo debías haber entre- 
gado mi dinero á los cambistas, para que 
aZ tiempo de mi venida yo recibiera lo mío 
con el logro. 

28 ¡ Quitadle el talento, y dadlo al que 
tiene los diez talentos ! 

29 porque á todo aquel que tiene, le 
será dado, y tendrá abundancia ; ]pero al 
que no tiene, aun aquello que tiene le 
será quitado. 

30 Y al siervo imítil echadle á las 
tinieblas de afuera : allí será el lloro y el 
crugir de dientes. 

31 1f Cuando el Hijo del hombre ven- 
drá en su gloria, y todos los ángeles con 
él, f entonces se sentará sobre el trono 
de su gloria ; 

32 y delante de él serán juntadas to- 
das las s naciones; y d los nombres slos 
apartará él, unos de otros, como el pastor 
aparta las ovejas de las cabras : 

33 y pondrá las ovejas á su derecha, y 
las cabras á la izquierda. 

34 Entonces dirá el Rey á los gne esta- 
rdn á su. derecha : ¡ Venid, benditos de 
mi Padre, *» tomad posesión del reino pre- 
parado para vosotros » desde la fundación 
del mundo 1 

35 porque tuve hambre, y me disteis 
de comer ; tuve sed, y me disteis de be- 
ber ; fui extranjero, y me hospedasteis ; 

36 desnudo, y me vestísteis ; enfermo, 
y me visitasteis ; estuve en la cárcel, y 
acudisteis á mí. 

37 Entonces le responderán los justos, 
diciendo : Señor, ¿ cuándo te vimos ham- 

el griego ; el pronombre es masculino. Comp. cap. 28 1 
10. k Or. heredad el reino. Comp. £zod. 28 : ao, nota. 
iComp. Jer.7t 7725: 5. 
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briento, y te sustentamos ; ó sediento, y 
te dimos de beber ? 

88 ¿ Cuándo te vimos extranjero, y te 
hospedamos ; ó desnudo, y te vestímos ? 

89 ¿ O cuándo te vimos enfermo, ó en 
la cárcel, y acudimos á tí ? 

40 Y respondiendo el Rey les dirá: En 
verdad os digo, que en cuanto lo hicisteis 
á uno de los más pe(][ueños de éstos mis 
hermanos, á mí lo hicisteis. 

41 Entonces dirá también á los míe es- 
tarán á su izquierda : | Apartaos de mí, 
malditos, al fuego eterno, preparado pa- 
ra el Diablo y sus ángeles ! 

42 porque tuve hambre, y no me disteis 
de comer ; tuve sed, y no me disteis de 
beber; 

43 fui extranjero, y no me hospedas- 
teis ; desnudo, y no me vestísteis ; enfer- 
mo, y en la cárcel estuve^ y no me visitas- 
teis. 

44 Entonces ellos también responderán, 
diciendo : Señor, ¿ cuándo te vimos ham- 
briento, ó sediento, ó extranjero, ó des- 
nudo, ó enfermo, ó en la cárcel, y no te 
hemos servido ? 

45 Él entonces les responderá, diciendo: 
En verdad os digo, que en cuanto no lo 
hicisteis á uno de los más pequeños de 
éstos, ni á mí lo hicisteis. 

46 Y éstos irán al suplicio eterno ; pero 
los justos á la vida eterna. 

26 * Y sucedió que cuando Jesús hubo 
acabado todas estas ^ enseñanzas, dijo 
á sus discípulos : 

2 Sabéis que dentro de dos días '^ se 
celebra la Pascua, y el Hijo del hombre 
es entregado para ser crucificado. 

8 ir Entonces los <Jjefes de los sacerdo- 
tes, y los ancianos del pueblo se juntaron 
en el palacio del sumo sacerdote, que se 
llamaba Caifas ; 

4 y tomaron consejo para prenderá 
Jesús con engaño, y hacerle morir. 

5 Mas decían : No durante la fiesta, no 
sea que se haga alboroto entre el pueblo. 

6 ir ®Y estando Jesús en Betania, en 
casa de Simón el leproso, 

7 se llegó á él una mujer que traía un 
vaso de alabastro, lleno de ungüento muy 
precioso ; y lo derramó sobre su cabeza, 
mientras él estaba recostado á la mesa. 

8 Y los discípulos al ver esto tuvieron 
indignación, j dijeron: ¿A qué fin es 
este desperdicio ? 

9 porque este ungüento podía haberse 
vendido á gran precio, y darse á los po- 
bres. 

10 Pero Jesús, observando esto, les di- 

«6 ■ Marc. 14: 1, 2; Luc. 22 : 1, 2. ^Gr. palabras. "(?r. 
se hace, a Comp. I Crón. 24 : 3-18. ó, ramos sacerdo- 
tes. Comp. Luc. 3:2; Hech. 4:6. * Marc. 14 : 8-11 ; 
Juan 12 : 1-8. ' Gr. proporcionáis molestias íó, traba- 
jos) á. BLuc.21:S-6. h Juan 12: 4, 5. i£zod.21: 82; 



jo : ¿ Por qué f molestáis á esta mujer ? 
pues buena obra ha hecho ella conmigo. 

11 Porque siempre tenéis los pobres 
con vosotros ; mas á mí no siempre me 
tenéis. 

12 Porque derramando este ungüento 
sobre mi cuerpo, lo ha hecho á fin de 
prepararme para la sepultura. 

18 En verdad os digo, que donde quiera 
que este evangelio fuere, predicaao en 
todo el mundo, aUi también lo que esta 
mujer ha hecho será contado para memo- 
ria de ella. 

14 ^ «Entonces uno de los doce, 
aquel que se llamaba ojudas Iscariote, 
fué á los d jefes de los sacerdotes, 

15 y dijo : ¿ Qué queréis darme para 
que yo os le entregue ? » Y le pesaron 
treinta siclos de plata. 

16 Y desde entonces buscaba ocasión 
oportuna para entregarle. 

17 ^ Y ^ el primer día de los Ázimos, 
vinieron los discípulos á Jesús, diciendo : 
¿ Dónde quieres que te aderecemos para 
comer la pascua ? 

18 Y él dijo : Id á la ciudad, á tel 
hombre, y decidle : El Maestro dice : Mi 
tiempo está cerca ; en tu casa i voy á cele- 
brar la Pascua con mis discípulos. 

19 Y los discípulos hicieron como Je- 
sús les había mandado, y aderezaron la 
pascua. 

20 1f n» Y cuando vino la tarde, él se 
reclinó á la mesa con los doce discípulos. 

21 Y mientras estaban comiendo, les 
dijo : En verdad os digo, que uno de 
vosotros me entregará. 

22 Y ellos se entristecieron en gran 
manera ; y comenzaron cada cual a de- 
cirle : ¿ Acaso soy yo. Señor ? 

23 Mas él respondiendo, dijo : Aquel 
que mete la mano conmigo en el plato es 
el que me entregará. 

24 El Hiio del hombre va en verdad, 
como de él está escrito ; mas ¡ ay de 
aquel hombre por quien el Hijo del 
hombre es entregado ! bueno le fuera á 
aquel hombre si nunca hubiera nacido. 

25 Entonces respondiendo Judas, el 
que le entregaba, dijo : ¿ Acaso soy yo, 
Rabbí ? Dícele Jems : Tú lo has dicho. 

26 ir "Y mientras ellos comían, Jesús 
tomó o un pan, y lo bendijo, y lo quebró, 
y dándolo a los discípulos , di j o : ¡ Tomad , 
comed ; esto es mi cuerpo ! 

27 Y tomando la copa, dio gracias, 
y se la dio á ellos, diciendo : ¡ Bebed de 
ella todos ! 

28 porque esto es mi sangre, la sangre 
del p Nuevo Pacto, la cual es derramada 

Zac. 11 : 12, 18. kMarc. 14 : 12-16 ; Luc. 22 : 7-lS. 1 Gr. 
baso. ■" Marc. 14 : 21 ; Luc. 22 : 14-2? ; Juan l.*t : 21-í». 
•» Marc. 14 : 22-2B ; Luc. 22 : 19. 90, .« ; 1 Cor. 11: 28-25. 
® 1 Cor. 10 : 17. P ó, del Nuevo Testamento. 

29 



SAN MATEO, 26. 



á favor de muchos, para remisión de 
pecados. 

29 Pues os digo, que desde ahora yo no 
beberé más de este fruto de la vid, liasta 
aquel día en que lo beba nuevo con 
vosotros en el reino de mi Padre. 

30 Y cuando hubieron cantado un 
himno, salieron al Monte de los Olivos. 

31 ir '"Entonces Jesús les dice : i Todos 
vosotros s hallaréis ocasión ' de ofensa en 
mí esta noche ! porque escrito está : 

u Heriré al pastor, 
y serán dispersadas las ovejas de la 
manada. 

32 Pero después que haya resucitado, 
iré delante de vosotros á Galilea. 

33 Mas Pedro respondiendo, le dijo : 
j Aunque todos hallaren ocasión * de 
ofensa en tí, nunca jamás la hallaré yo I 

34 Jesús le dice : En verdad te digo, 
que esta noche, antes que ^ cante el 
gallo, me negarás tres veces. 

35 Dícele Pedro : ; Aun cuando me 
sea necesario morir contigo, de ninguna 
manera te negaré ! Y todos los discípu- 
los dijeron lo mismo. 

36 1 ^Entonces llegó Jesús con ellos 
á un huerto llamado Getsemaní ; y dijo 
á sus discípulos : ¡ Sentaos aquí, hasta 
que yo vaya allá y ore ! 

37 Y tomando consigo á Pedro y á los 
dos hijo de Zebedeo, comenzó á entris- 
tecerse, y angustiarse mucho. 

38 Je»Ú8 entonces les dice : ¡ » Tristísi- 
ma está mi alma, y abatida hasta la muer- 
te I ¡ quedaos aquí, y velad conmigo ! 

39 Y pasando un poco más adelante, 
cayó sobre su rostro, y oró diciendo : 
i Padre mío, si es posible, pase de mí 
esta copa ! mas no como yo quiero, sino 
como tú. 

40 Y vino á sus discípulos, y los halló 
dormidos ; y dijo á Pedro : ¿ Cómo ? 
¿no habéis podido velar conmigo una 
sola hora ? 

41 Velad y orad, para que no entréis en 
tentación; el espíritu en verdad está 
pronto, mas la carne débil. 

42 Se fué de nuevo, por segunda vez, 
y oró diciendo : ; Padre mío, si esta copa 
no puede pasar, sin que yo la beba, 
hágase tu voluntad 1 

S Y viniendo otra vez, los halló dor- 
midos ; porque sus *ojos estaban car- 
gados. 

44 Y dejándolos de nuevo, se fué, y 
oró tercera vez, diciendo otra vez las 
mismas palabras. 

45 Entonces viene á los discípulos, y 
les dice : ¡ Dormid ya y descansad ! ; He 

'Marc. 14 : 27-31. * Cap. 11 : K. 6, seréis eMsandaliza- 
do8. t (j, de tropiezo. Véase cap. 18 : 6-8. ■* Zac. 13 : 7. 
" Véase Mare. 18 : 85. "^ Marc. 14 : 82-43 ; JLuc. 22 : 40- 
46. * Juan 12 : 27. J ó, hasta querer morir. Juec. 16 : 
16. > Marc. 14 : 4S-52 ; Luc. 22 : 47-53 ; Juan 18 : 8-12. 
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aquí, la hora está cerca, y el Hijo del 
hombre es entregado en manos de peca- 
dores ! 

46 ¡ Levantaos, vamos ; he aquí, se 
acerca aquel que me entrega I 

47 T ^Y mientras aun hablaba, he 
aquí que Judas, imo de los doce, vino ; 
y con el una gran multitud, con espadas 
y palos, de parte de los jefes de los 
sacerdotes y los ancianos del pueblo. 

48 Y el que le entregaba les había 
dado una seña, diciendo : i Al que yo 
besare, aquel es ; prendedle ! 

49 Y luego llegándose á Jesús, le dijo : 
I a Salud, Maestro ! y le besó. 

50 Y Jesús le dijo : Amigo, ¿ á qué 
propósito vienes ? Entonces se llegaron 
los otroSy y echaron mano de Jesús, y le 
prendieron. 

51 Y, he aquí, uno de los que estaban 
con Jesús, extendiendo la mano, sacó su 
espada, é hiriendo al siervo del sumo 
sacerdote, le quitó ^ una oreja. 

52 Entonces le dice Jesús : Vuelve tu 
espada á su lugar ; porque todos los que 
toman ki espada, á espada perecerán. 

53 ¿ O acaso piensas tú que no puedo 
orar á mi Padre, y él, ahora mismo, 
pondrá «á mi servicio más de doce <i le- 
giones de ángeles ? 

54 ¿ Pero cómo se cumplirían entonces 
las Escrituras, ^las cuales dicen que es 
menester que sea hecho así ? 

55 En aquella hora dijo Jesús á las 
multitudes : ¿ Habéis salido á prender- 
me, como á un ladrón, con espadas y 
con palos ? Todos los días me sentaba 
en el Templo, enseñando, y no me pren- 
disteis. 

56 Mas todo esto ha sucedido, para que 
se cumplan las Escrituras de los profe- 
tas. Entonces todos los discípulos, de- 
jándole, huyeron. 

57 ^ fY los que habían prendido á 
Jesús le llevaron á casa de Caifas, sumo 
sacerdote, donde los escribas y los ancia- 
nos estaban reunidos. 

58 Y Pedro le seguía de lejos hasta 
el patio del sumo sacerdote ; y entrando 
dentro, se sentó con los criados, para ver 
el fin. 

59 ^ 8 Y los jefes de los sacerdotes y 
todo el concilio, buscaban falso testimo- 
nio contra Jesús, para hacerle morir ; 

60 pero no lo hallaron ^adecuado; 
aunque muchos falsos testigos se presen- 
taron. Mas al fin, vinieron dos 

61 que dijeron : Este dijo : Tengo po- 
der de derribar el i Templo de Dios, y 
de reedificarlo en tres días. 

■ Cap. 28 : 9. b Or. la. « <?r. junto á mf . a Una legión 
=anos 60n0 hombres. « Isa. 53 : 5, ftc. ; Dan. 9 : S5, 26 ; 
Sa). 22: GO; Zac. I."): 7. fMare. 14: 53,54; Luc 22: 
54,55; Juan 18: 13-18. «Marc. 14: 55-65. k Maro. 14: 56. 
i Gr. Santuario. 



SAN MATEO, 27. 



62 T levantándose el sumo sacerdote, 
le dijo : ¿ No respondes nada ? ¿ qué hay 
de lo que éstos testifican contra tí ? 

63 Mas Jesús callaba. Entonces el 
sumo sacerdote le dijo: i Te conjuro por 
el Dios vivo, que nos digas, si eres tu el 
Cristo, el Hijo de Dios 1 

64 Jesús le dice : Tú lo has dicho ; y 
aunque no lo creáis, sin embargo os digo, 
que de aquí adelante habéis de ver al 
Hijo del hombre sentado á la diestra del 
poder divino, y viniendo sobre las nubes 
del cielo. 

65 Entonces el sumo sacerdote ras^ó 
sus vestiduras, diciendo: ¡Ha blasfe- 
mado I ¿ qué más necesidad tenemos de 
testigos ? ¡ He aquí, ahora habéis oído 
la blasfemia ! 

66 ¿ Qué os parece ? Y dllos respon- 
diendo, dijeron : i Digno es de muerte I 

67 Entonces escupieron en su rostro, 
y le dieron de i« bofetadas; y otros le 
uerían á puñadas, 

68 diciendo : ¡ i Profetízanos, oh Cristo! 
I quién es el que te ha herido ? 

69 1f m Pedro entretanto estaba sentado 
fuera en el patio ; y se acercó á él una 
criada, diciendo : ¡ Y tú con Jesús el 
galileo estabas I 

70 Mas él negó delante de todos, di- 
ciendo : No sé lo que tú dices. 

71 Y saliendo él al portón, le vio otra ; 
y dijo álos que allí estaban : ¡ Este tam- 
bién estaba con Jesús Nazareno ! 

72 Y negó otra vez con juramento, 
diciendo: \No conozco á tal hombre ! 

73 Y im poco después, acercándose los 
que estaban aUí en pie, dijeron á Pedro : 
¡ Verdaderamente tú también eres uno 
de ellos, porque aun tu «dialecto te pone 
de nianifiesto 1 

74 Entonces comenzó á echar«« maldi- 
ciones, y á jurar, diciendo: \ No conozco 
á tal hombre I Y al instante cantó un 
gallo. 

75 Y acordóse Pedro de la palabra que 
Jesús había dicho : ¡ Antes que ▼ cante el 
gallo, me negarás tres veces I Y saliendo 
fuera, lloró amargamente. 

27 * Y venida la madrugada, ^ todos los 
jefes de los sacerdotes y los ancianos 
del pueblo entraron en consejo contra 
Jesús, para hacerle morir. 

2 Y habiéndole atado, le llevaron, y 
entregáronle á Poncio Pilato, gober- 
nador. 

3 ^ Entonces Judas, que le había en- 
tregado, cuando vio que fué condenado, 
lleno de remordimiento, volvió á traer 
los treinta sicloa de plata á los jefes de 
los sarcedotes y á los ancianos, 

k ó. raraiM. l = adivina. ■" Bfarc. 14 : 6ft-72 { Lúe. 82: 
«MI ; Joan 18 : 17. 25-27. > <?n habla. 
tr ^MaicU : 1-5 ; Lae.28 : 1-5 1 Juan 18 : 2&-88. bComp. 
1 Cr6n. 24 : 8-18. « ó, Santuario. 4 Uecfa. 1 : 18. 



4 diciendo: ¡Yo he pecado, entregando 
la sangre inocente ! Mas ellos dijeron : 
¿Qué se nos da á nosotros ? ¡ viéraslo tú ! 

5 Y arrojando los sicHos de plata en el 
c Templo, partió, y fué, <iy se ahorcó. 

6 I los jefes de los sacerdotes, reco- 
giendo los sidos de plata, dijeron : No es 
Bcito echarlos en el tesoro de las ofren- 
das, porque es precio de sangre. 

7 Mas habiendo tomado consejo, com- 
praron con ellas el Campo del Alfarero, 
para sepultura de extranjeros. 

8 Por lo cual fué llamado aquel campo, 
e Campo de sangre, hasta el día de hoy. 

9 Entonces se cumplió lo que habló 
f el profeta Jeremías, diciendo : « Y toma- 
ron los treinta sidos de plata, precio del 
avaluado, á quien avaluaron los jefes de 
los hijos de Israel ; 

10 y diéronlos por el campo del alfa- 
rero, como el Señor me mandó Jiacer. 

11 1f Jesús pues estaba en pie delante 
del gobernador ; y el gobernador le pre- 

funtó, diciendo : ¿ Eres tú el rey de los 
udíos ? Jesús le dijo : Tú lo dices. 

12 Y cuando fué acusado de los jefes 
de los sacerdotes y los ancianos, nada 
respondió. 

13 Entonces Pilato le dice : ¿ No oyes 
cuántas cosas testifican contra tí ? 

14 Mas no le respondió, ni siquiera á 
una sola palabra; de manera que el 
gobernador se maravillaba mucho. 

15 hEn cada fiesta acostumbraba el 
gobernador soltar al pueblo un preso, á 
quien ellos * pidiesen. 

16 Y tenían entonces un preso notable, 
llamado Barrabás. 

17 Estando ellos pues reunidos, les dijo 
Pilato : ¿ A quién queréis que os suelte? 
¿ á Barrabás, ó á Jesús que se llama 
Cristo? 

18 pues sabía que por envidia le ha- 
bían entregado. 

19 Y estando él sentado en el tribunal, 
su mujer le envió recado y diciendo : i Na- 
da tengas que ver con ese justo; porque 
he padecido muchas cosas hoy en sueños 
á causa de él ! 

20 Pero los jefes de los sacerdotes y 
los ancianos persuadieron al pueblo que 
pidiesen á Barrabás, y destruyesen á 
Jesús. 

21 Cuando pues respondió el goberna- 
dor y les dijo : ¿A cuál de los dos que- 
réis que os suelte ? ellos dijeron : ¡ A 
Barrabás I 

22 Díceles Pilato : ¿ Qué pues haré de 
Jesús que se llama Cristo? Dícenle 



todos : I Sea crucificado 1 
23 Y el gobernador les dijo: 



¿Por 



•Hech. 1: 19. fComp. Jer. 18: 1, 2. «Zac. 11: 12, 13. 
h Marc. 15: &-15; Luc. 23: 10-25! Jium 18: 89, 40. i Or, 
qnitieaen. 
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qué ? ¿ qué mal ha hecho ? Pero ellos 
clamaban con mayor vehemencia : ¡ Sea 
crucificado I 

24 Viendo pues Pilato que nada ade- 
lantaba, sino antes que se iba haciendo 
un tumulto, tomó agua, y lavóse las 
manos en presencia del pueblo, diciendo: 
¡Inocente soy de la sangre de este justo! 
¡ veréislo vosotros ! 

25 Y todo el pueblo respondiendo, 
dijo : ¡Becaiga su sangre sobre nosotros, 
y sobre nuestros hijos ! 

26 Les soltó pues á Barrabás; mas 
habiendo hecho azotar á Jesús, le en- 
tregó para ser crucificado. 

27 ir k Entonces los soldados del gober- 
nador, llevando á Jesús al Pretorio, 
juntaron ^en derredor de él toda la 
^ compañía. 

28 Y desnudándole, le vistieron un 
manto de grana. 

29 Y cuando hubieron tejido una 
corona de espinas, se la pusieron sobre 
la cabeza, y una caña en su mano de- 
recha ; y doblando la rodilla delante de 
él, le escarnecian, diciendo : i »Dios te 
guarde, Rey de los Judíos! 

30 Y escupían en él, y tomando la 
caña, le herían en la cabeza. 

31 T^ o Y cuando le hubieron escarne- 
cido, le quitaron el manto, y le pusieron 
sus propios vestidos, y le llevaron á 
crucificar. 

32 Y al salir de la ciudad^ encontraron 
un hombre de Cirene, llamado Simón; á 
éste obligaron á que llevase su cruz. 

33 ir Pi cuando hubieron llegado al 
lugar que se llama Gólgota, que quiere 
decir. Lugar q del Calvario, 

34 le dieron á beber r vinagre mezclado 
con hiél; mas él, habiéndolo probado, 
no quiso beberlo. 

35 Y habiéndole crucificado, repar- 
tieron entre si sus vestidos, echando 
suertes ; [«para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta : 

'Repartieron entre sí mis vestidos, 
y sobre mi ropa echaron suertes :] 
3o y sentándose, le hacían la guardia 
allí. 

37 Y pusieron sobre su cabeza su 
«causa, escrita así: Éste es Jesús, el 
Rey de los Judíos. 

38 Entonces fueron crucificados con 
él dos salteadores, el imo á la derecha, y 
el otro á la izquierda. 

39 1f V Y los que pasaban le decían in- 
jurias, meneando sus cabezas, 

40 y diciendo : ¡ Tú que derribas el 

k Marc. 15 : 16-19. 1 Gr. sobre él. " Or. Bpeira = unos 
200 hombres : la tercera parte de una cohorte. Hech. 
30:1. «»ó,iSaludI Cap.26:4n. «»Marc.l5:20,21; Luc. 
23 : 26-32 ; Juan 19 : 16, 17. P Marc. 15 : 22-28 ; Luc. 23 : 
92-34. Juan 19 : 17-24. 1 Or, de un cráneo ; otrot, de 
una calavera, ó de calaveras. Mas véase Eróq. SQ 1 12, 
14, 15, 16. ' = vino agrio. But 2 : 14. 'Juan 19 : 24. 
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c Templo, y en tres días lo reedificas, 
sálvate á tí mismo ! i Si Hijo eres de 
Dios, desciende de la cruz ! 

41 De igual manera los jefes de los 
sacerdotes también le escarnecían, jimta- 
mente con los escribas, y los ancianos, 
diciendo : 

42 ¡A otros salvó, vá sí mismo no se 

Suede salvar I i Si es el rey de Israel, 
escienda ahora de la cruz, y creeremos 
en él I 

43 I Confió en Dios : líbrele, ahora, si 
le quiere ; porque ha dicho : ; De Dios 
soy Hijo ! 

44» Los salteadores que estaban crucifi- 
cados con él, también le echaron en cara 
wlos mismos improperios. 

46 ^ »Y desde la hora sexta hubo 
tinieblas sobre toda la tierra, hasta la 
hora de nona. 

46 Y cerca de la hora de nona, Jesús 
clamó con una gran voz, diciendo : i El!, 
Elí ; LAMA SABACTANÍ ! quc quiere de- 
cir : 1 Dios mío ! i Dios mío I ¿ por qué 
me has desamparado? 

47 Algunos de los que allí estaban, 
al oir esto, decían : ¡ A Elias llama éste I 

48 Y al instante corriendo uno de 
ellos, tomó una esponja, y empapóla en 
vinagre, y poniéndola en una caña, se lo 
dio á beber. 

49 Pero los demás decían : \ Deja 1 
I veamos si viene Elias á librarle ! 

50 ^ y Empero Jesús, clamando otra 
vez con una gran voz, entregó el espí- 
ritu. 

51 Y, he aquí, el velo del c Templo se 
ras^ó en dos, de alto á bajo ; y tembló 
la tierra ; y las rocas se hendieron ; 

52 y los sepulcros se abrieron; y 
muchos cuerpos de santos, que ^ habían 
dormido, se levantaron ; 

53 y saliendo de los sepulcros, «des- 
pués de la resurrección de él, vinieron á 
la ciudad santa, y aparecieron á muchos. 

54 El centurión pues, y los que con él 
hacían la guardia á Jesús, viendo el 
terremoto y las cosas qué sucedieron, 
temieron en gran manera, diciendo : 
¡Verdaderamente ^Hijo de Dios era 
éste! 

55 Y estaban allí muchas mujeres 
mirando de lejos, las cuales habían se- 
guido á Jesús desde Galilea, sirviéndole: 

56 entre las cuales estaban María Mag- 
dalena, y María madre de Santiago y 
de José, y la madre de los hijos de 
Zebedeo. 

57 1[ Y cenando hubo llegado la tarde, 

t Sal. 22 : 18. « ó, acusación. ' Marc. 15 : 29-32 ; Luc. 
23 : 35-43. ^ Or. lo mismo. Comp. Luc. 23 : 89, 4». 
^ Marc. 15 : 33-96 ; Luc. 23 : 44, 45 1 Juan 19 : 28, 20. 
y Marc. 15 : 87-41 ; Luc. 23 : 4.^»-^ ; Juan 9 : 80. ' Juan 
11:11,13. ■ Hech. 26 : 23 il Cor. 15: 20 1 Col. 1:18. »»o, 
un hOo de Dios. Comp. Dan. 8 : 25. " Marc. 15 : 42-47; 
Luc 23 1 50-56 { Joan 19 : 88-42. 
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^vino un hombre rico de Arimatea, que 
se lláinaba José/ el cual también era 
discípulo de Jesús: 

58 éste presentóse ante Pilato, y pidió 
el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato 
mandó que se le entregase. 

59 Y tomando José el cuerpo, lo en- 
volvió en un lienzo limpio, 

60 y lo colocó en un sepulcro suyo 
nuevo, que él había e labrado á pico en 
la peña : y habiendo revuelto una pie- 
dra grande á la puerta del sepulcro, se 
fué. 

61 Y estaban allí María Magdalena y 
la otra María, sentada^ enfrente del se- 
pulcro. 

63 If f Al día siguiente, que era el día 
después de la g Preparación, los jefes de 
los sacerdotes y los fariseos acudieron 
juntos á Pilato, 

63 diciendo : Señor, nos hemos acor- 
dado de que aquel impostor dijo núen- 
tras vivía aún : i Después de tres días 
resucitaré ! 

64 Manda pues asegurar el sepulcro 
hasta el día tercero ; no sea que vengan 
sus discípulos de noche, y le hurten, y di- 
gan al pueblo : ¡ Ha resucitado de entre 
los muertos ! y el postrer error será peor 
que el primero. 

65 Di joles Pilato : ¡í» Tenéis una guar- 
dia ; id, asegurarlo Uo mejor que sa- 
béis ! 

66 Ellos pues fueron, y aseguraron el 
sepulcro con la guardia, sellando además 
la piedra. 

28 *A fines del sábado, cuando iba 
amaneciendo el primer día de la 
semana, vinieron Mana Magdalena y la 
otra María á ver el sepulcro. 

3 Y he aquí que *> sucedió un gran 
terremoto; porgue un ángel del Señor 
descendió del cielo, y llegándose, revol- 
vió la piedra de la puerta del sepulcro, 
y se sentó sobre ella. 

3 Su aspecto era como un relámpago, 
y su vestido blanco como la nieve : 

4 y por miedo de él los guardas tem- 
blaron, y quedaron como muertos. 

5 Y respondiendo el ángel, dijo á las 
mujeres : i No temáis vosotras I porque 
yo sé que buscáis á' Jesús, el que fué 
crucificado. 

<f Gr. vino de Arimatea. '(?>•. cortado de. repuesto 
el sol. Véase Lev. 2»: 5, 32. Comp.Marc.l: 29,82; Luc. 
4: 38L 40. s Véase Marc. 15: 42. bó seo, tomad una 
iraardia. i Gr. como sabéis. 
«8 «Marc. 16: l-Sj Luc, 24: 1-7; Juan 20: 1, 2. bHech. 
16: 26. ó, habia sucedido. «Comp. Hech. 12: 19. 
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6 No está aquí; pues ha resucitado, 
como os dijo. ¡ Venid, ved el lugar 
dondp yacía el Señor! 

7 E id presto, y decid á sus discípulos 
que ha resucitado de entre los muertos; 
y he aquí que él va delante de vosotros 
a Galilea ; allí le veréis : he aquí, os lo 
he dicho. 

8 Y ellas, partiendo prestamente del 
sepulcro con temor y gran gozo, fueron 
corriendo á dar las nuevas á los discí- 
pulos. 

9 Y he aquí que Jesús les sale al en- 
cuentro, diciendo : i Salud ! Y ellas^ lle- 
gándose, asieron de sus pies, y le ado- 
raron. 

10. Entonces les dijo Jesús: i No te- 
máis: id, decid á mis hermanos, que 
vayan á Galilea ; allí me verán ! 

íl ir Y habiendo ido ellas, he aquí qxie 
algunos de la guardia, yendo á la ciu- 
dad, anunciaron á los jefes de los sacer- 
dotes todo lo que había acontecido. 

13 Y éstos, cuando se hubieron jun- 
tado con los ancianos, y tomado con- 
sejo, dieron mucho dinero á los sol- 
dados, 

13 diciendo : Decid vosotros : Sus dis- 
cípulos vinieron de noche, y le hurtaron, 
estando nosotros dormidos. 

14 Y si esto fuese oído del goberna- 
dor, nosotros le persuadiremos, y eos 
haremos seguros, 

15 Ellos pues, tomando el dinero, hi- 
cieron como fueron enseñados; y este 
dicho se ha divulgado entre los Judíos 
hasta el día de hoy. 

16 1[ <iMas los once discípulos se 
fueron á Galilea, á la montaña que 
Jesús les había señalado. 

17 Y cuando le vieron, le adoraron : 
mas algunos tuvieron duda. 

18 Acercándose entonces Jesús, les 
habló, diciendo : j Toda potestad me ha 
sido dada en el cielo y sobre la tierra ! 

19 i Id pues y e haced discípulos entre 
todas las naciones, bautizándolos fal 
nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo : 

30 enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado : y he aquí 
que estoy yo con vosotros k siempre, 
hasta el fin del siglo ! 

d Juan 21 : 1-24 ; 1 Cor. 15 : C. • Or. "dlscipulad" (ó, 
enseñad) todas las naciones, bautizándolos, &c. (con 
cambio del género). Comp. cap. 25: 82. - ' ó, para tmír- 
lo$ con el nombre. Bom. 6: 8, 4. Comp. 1 Cor. 10: 2 
y ] : 18, Ifi. Y también Hech. 2: 88; 8: 16; 10: 48; 19: 5. 
s &r. todos los dias. 
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\ R Principio del evangelio de Jesu- 
cristo, Hijo de Dios. 
2 De la manera que está escrito en 
»»los profetas: 

cHe aquí, yo envío mi mensajero 
delante de tu faz, 
que apareje ;tu camino ; 
3 ¡dVoz de uno que clama en el desi- 
erto: 
Preparad el camino del Señor, 
haced derechas sus sendas ! 

4 ®a«i vino Juan, bautizando en el 
desierto, y predicando el bautismo de 
arrepentimiento, para remisión de peca- 
dos. 

5 Y salía á donde él estaba todo el país 
de Judea y todos los de Jerusalem, y 
fueron bautizados por él en el río Jor- 
dán, confesando sus pecados. 

6 Y Juan ^iba vestido de pelos de ca- 
mello, y traía un cinto de cuero alrede- 
dor de sus lomos ; y comía langostas y 
miel silvestre : 

7 y K pregonaba, diciendo : ¡ Viene en 
pos de mí el que es más poderoso que yo, 
a quien no soy digno de mclinarme y des- 
atar la correar de sus zapatos ! 

8 ¡ Yo en verdad os he bautizado *» con 
agua, mas él os bautizará í»con el Espí- 
ritu Santo ! 

9 1[ * Y sucedió en aquellos días que 
Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fué 
bautizado por Juan ^ en el Jordán. 

10 Y luego, al subir del agua, vio ra- 
jados los cielos, y al Espíritu, como pa- 
loma, que bajaba sobre él. 

11 X vino una voz de los cielos, que 
deda : \ Tú eres mi amado Hijo ; en tí 
hallo mi 2)mplacencia ! 

12 ir ^ É inmediatamente el Espíritu 
le impele al desierto. 

13 Y estuvo en el desierto cuarenta 
días, tentado de Satanás ; y estaba con 
las fieras : y los ángeles le servían. 

14 ^ n»Mas después que Juan fué » en- 
carcelado, Jesús volvió á Galilea, predi- 
cando el evangelio de Dios, 

1 ■M«t8:l-12;Luc.8:l-l& b Según el T.R. variante, 
Isafiuel profeta. «Mal. 8: 1. d Isa. 40: 8. ''ó.aH era 
Juan que bauttzaba. r 2 Rey. 1:8. B ó, predicaba, bó, 
en. iMat 8:18-17tLne.8:21-28. kó,JQntoal. Comp. 
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15 y diciendo : ¡ Se ha cumplido el 
tiempo, y se ha acercado el reino de 
Dios : arrepentios, y creed el evange- 
lio ! 

16 TT ** Y pasando jimto al mar de Ga- 
lilea, vio á Simón y á Andrés su herma- 
no que estaban echando la red en la mar ; 
porque eran pescadores. 

17 Y les dijo Jesús : ¡ Venid en pos de 
mí, y haré que seáis pescadores de hom- 
bres ! 

18 Y al punto, dejando sus redes, le 
siguieron. 

19 Y pasando un poco más adelante, 
vio á Santiago hijo de Zebedeo jJbl Juan 
su hermano, los cuales estaban en psu 
barca, componiendo sus redes. 

20 Y luego los llamó : y ellos, dejando 
á su padre Zebedeo en la barca, con los 
jornaleros, fueron en pos de él. 

21 ir ** Y entraron en Capemaum ; y 
luego, el día del sábado, entró en la sina- 
goga, y enseñaba. 

22 Y quedaron las gentes asombradas 
de su enseñanza ; porque les enseñabti 
como quien tenía autoridad, y no como 
los escribas. / 

23 Y 'había en su sinagoga un hombre 
^qite estaba en unión con un espíritu in- 
mundo ; el cual alzó la voz, 

24 diciendo : ¿ Qué tenemos que ver 
contigo, Jesús Nazareno ? ¿ Has venido 
á destruirnos ? i Te conozco, y sé quien 
eres, el Santo de Dios ! 

25 Y reprendióle Jesús, diciendo : 
¡ Enmudece, y sal de él ! 

26 Y echándole en convulsiones, y cla- 
mando á gran voz,' salió de él. 

27 Y todos se llenaron de asombro, de 
tal manera que disputaban entre sí, di- 
ciendo : ¿ Qué cosa es ésta ? ¿ 'qué nueva 
enseñanza es ésta ? i con autoridad man- 
da aun á los espíritus inmundos, y le 
obedecen ! 

28 E inmediatamente su fama divul- 

fóse por todo el país de Galilea en derre- 
or. 

Mat 18 : 29 ; Juan 90 : 4-6. I Mat. 4 : 1-11 ; Luc 4 : 1-18. 
»Mat4:17|Luc.4:]4.15. " Or. entregado. "Mat. 4: 
18-22; Luc. 5: I-ll. P Or. la. I Luc. 4: Sl-ST. ' Bcgtn 
el T. B. • d, eniXKter de. Cap. 5 : 2. 
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29 1 ' Y luego, habiendo salido de la 
sinagoga, entraron en casa de Simón y 
Andrés, con Santiago y Juan. 

80 Mas la suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre ; .y en el acto le hablaron 
de ella. 

31 Entonces la tomó de la mano, y 
la levantó ; y le dejó la fiebre, y ella les 
servía. 

32 Tf Y á la tarde, cuando se puso el 
sol, le traían todos los que estaban malos, 
y los endemoniados ; 

33 y toda la ciudad juntóse á la puerta. 

34 Y sanó á muchos que estaban en- 
fermos de diversas enfermedades, y echó 
fuera muchos demonios ; y no dejaba ha- 
blar á los demonios, porque le conocían. 

35 T " Y levantándose de madrugada, 
siendo aún mujr de noche, salió y fué a 
un lugar solitario, y allí oraba. 

86 Mas Simón y los que con él estaban, 
siguieron a su alcance ; 

37 y habiéndole hallado, le dicen : ¡To- 
dos te buscan ! 

38 Pero él les dijo : ¡ Vamos á las al- 
deas y ciudades vecinas, para que predi- 
que también allí ; porque ^ para esto 
mismo salí ! 

39 Y entraba en las sinagogas de ellos, 
por toda la Galilea, predicando, y echan- 
do fuera los demonios. 

40 1f w Y vino á él un leproso, rogán- 
dole y arrodillándosele, ^ diciéndole : 
¡ Si quieres, puedes ^ limpiarme ! 

41 Y Jesús, compadecido de él, exten- 
dió la mano, y le tocó, y le dijo : ¡ Quie- 
ro ; sé limpio ! 

42 Y al instante le dejó la lepra, y él 
quedó limpio. . 

43 Y habiéndole amonestado rigurosa- 
mente, Jesús le envió luego, 

44 1^ le dijo : { Mira que no digas nada 
á nadie ; sino vé, muéstrate al sacerdote, 
y ofrece ^ara tu purificación lo que Moi- 
sés mandó ; y para que les conste I 

45 Mas él, saliendo, comenzó a publi- 
carlo mucho, y a divulgar la relación ; 
de manera que Jesús ya no podía entrar 
z públicamente en la ciudad, sino que es- 
taba fuera en los lugares desiertos. Y 
venían á él de todas partes. 

2 ■ Y, pasados algimos días, Jesús vol- 
vió á entrar en Capemaum ; y se 
bsupo que estaba en casa. 

2 Y se juntaron muchos, de modo que 
ya no cabían ni aun en derredor de la 
puerta ; y les predicaba la palabra. 

3 Y llegaron algunos que le traían im 
paralítico, llevado entre cuatro. 

4 Y no pudiendo acercarse á él á causa 

« Mat 8 : 14-17; Luc. 4 : 38-41. ** Luc. 4 : 42-44. ^ Joan 
16 : 28 1 18 : 87. * Mat. 8 : 2^ t Luc. 5: 12-16. ""ó. Bá- 
ñame. Véase 2 1167.5:10 «Lev. cap. 18, 14. 7Gr.para 
testimonio á ellos. ^Gr. aUertamente. 
8 ■ Mat 9: 2-8; Lúe. 5: 17-26. ^Or.ojd. « (?r. dcstecha- 



dél gentío, c rompieron el techo donde él 
estaba ; y habiendo acabado de <J abrirlo, 
binaron la camilla en que yacía el para- 
lítico. 

5 Viendo pues Jesús la fe de ellos, 
dice al paralitico : ¡ Hijo, tus pecados 
son perdonados ! 

6 Pero había allí, sentados, algunos de 
los escribas, que discurrían en sus cora- 
zones, diciendo: 

7 ¿ Por qué habla este hombre así ? 
¡ Blasfema 1 ¿ e quién puede perdonar pe- 
cados sino solo Dios ? 

8 Y luego, conociendo Jesús en su 
espíritu que discurrían entre sí de esta 
manera, les dice: ¿ Por qué diaéurrís 
tales cosas en vuestros corazones r 

9 ¿ Cuál es más fácil, decir al paralí- 
tico: Tus.pQcados son perdonados; ó 
decir : Levántate, y toma tu camilla, y 
anda? 

10 Para que sepáis pues, que el Hijo 
del hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dice al paralí- 
tico) : 

11 A tí digo : ¡ Levántate, toma tu 
camilla, y vete á tu casa ! 

12 Y levantóse, y tomando al punto la 
camilla, salió delante de todos ellos ; de 
modo que quedaron f pasmados todos, y 
glorificaban á Dios, diciendo : ¡ Jamás 
vimos s semejante cosa ! 

13 TT ** Y salió otra vez junto al mar ; y 
toda la multitud acudió á él, y él les 
enseñó. 

14 Y pasando adelante, vio á Le vi hijo 
de Alfeo, sentado al banco de los tribu- 
tos, y le dice : i Sigúeme ! Y levantán- 
dose, le siguió. 

15 Y sucedió que estando Jesús «sen- 
tado á comer en casa de éste, muchos 
i« publícanos y pecadores se «sentaron 
también á comer ; porque eran muchos y 
le seguían. 

16 Ma^ Uos escribas y los fariseos, 
viéndole comer con pubiicanos^y peca- 
dores, decían á sus discípulos : ¡ El comi^ 
y bebe con publícanos y pecadores ! 

17 Y Jesús oyendo esto, les dice : Los 
sanos no tienen necesidad de médico, 
sino los enfermos ; no vine á llamar jus- 
tos sino pecadores. 

18 1[ Y los discípulos de Juan Bautista 
y los fariseos estaban de ajuno ; y vie- 
nen y le dicen : ¿ Por que ayunan los 
discípulos de Juan y los discípulos de 
los fariseos, mas tus discípulos no ayu- 
nan? 

19 Y Jesús les dice : ¿ Cómo pueden 
ayunar ™ los compañeros del novio, mien- 

ron el techo, d Qr. cavar. 'Isa. 43 : 2ff ; 1 Juan 1 : V. 
f Gr. extáticos. * Qr. asi. )> Mat. 9:9-17; Luc. h : 27- 
.%. i Qr. reclinado— reclinaron, k ó, recaudadores de 
impuestofl romanos, i Según el T. R. ■" Qr. los hijos 
déla cámara nupcial. 
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tras el esposo está con ellos ? mientras 
tengan consigo al esposo, no pueden 
ayunar. 
" 20 Mas vendrán días en que el esposo 
será quitado de ellos ; y entonces ayuna- 
ran en aquel día. 

21 Nadie cose " remiendo de paño ^ recio 
sobre vestido viejo ; de otra manera el 
mismo remiendo tira de él, lo nuevo de 
lo viejo, y se hace peor la rotura. 

23 Ni nadie echa vino nuevo en odres 
viejos ; de otra manera el vino romperá 
los odres, y ^ se derrama el vino, y los 
odres se pierden ; sino que el vino nuevo 
se ha de echar en odres nuevos. 

23 \pY aconteció que pasando él por 
entre los sembrados en día del <i sábado, 
sus discípulos, mientras andaban, comen- 
zaron á arrancar las espidas. 

24 Los fariseos pues le dijeron : ¡ Mira ! 
¿ porqué hacen lo que no es lícito hacer 
en día del <i sábado ? 

25 Mas él les dijo : ¿ Nunca acaso leís- 
teis lo que hizo David, cuando tuvo ne- 
cesidad, y padeció hambre, él y los que 
con él estaban ; 

26 cómo entró en la Casa de Dios, en 
días de Abiatar sumo sacerdote, y comió 
los panes de la proposición ; de los cuales 
no es lícito d nadie comer, salvo álos sa- 
cerdotes ; y dio también á los que con él 
estaban ? 

27 Y les dijo : El sábado fué hecho 
por causa del hombre, y no el hombre 
por causa del sábado. 

28 Así que el Hijo del hombre es Señor 
aun del sábado. 

3 » Y entró Jesús otra vez en la sinagoga : 
y había allí un hombre que tenía una 
mano seca. 

2 Y le observaban disimuladamente, 
para ver si le sanaría en día del sábado ; 
para poderle acusar. 

3 Él entonces dijo al hombre que tenía 
la mano seca : ¡ Ponte de pie en medio de 
nosotros ! 

4 Luego dijo á ellos : ¿ Cuál es lícito, 
hacer bien en los sábados, ó hacer mal ? 
¿ salvar la vida, ó matar ? Mas ellos 
callaban. 

5 Y mirándolos en tomo suyo con 
indignación, entristecido á causa de la 
dureza de sus corazones, dice al hombre : 
i Extiende tu mano ! y la extiendió ; y la 
mano le fué restituida. 

6 Y saliendo los fariseos, entraron en 
consejo con los Herodianos contra él, de 
cómo pudieran destruirle. 

7 ir ** Jesús pues, con sus discípulos, se 
retiró á la mar ; y le siguió una inmensa 
muchedumbre de gente ^ venida de Galilea: 
y de Judea, 

■> Gr. lo que llena. ** = nuevo, sin batanar, p Mat 12 : 
1-9 ; Luc. 6 : 1-5. 1 = descanso. 
8 • Mat. 1 : 9-14 j Lnc. 6: 6-11. b Mat. 12 : 15-21. «Gr. 
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8 y de Jerusalem, y de Idumea, y de 
más allá del Jordán, y de en derredor de 
Tiro y de Sidón, una muchedumbre in- 
mensa, al oir cuan grandes cosas hacía, 
acudían á él. • 

9 Y dijo á sus discípulos que una bar- 
quilla le estuviese apercibida, á causa de 
la multitud, para que no le oprimiesen : 

10 porque había Sanado á muchos, de 
modo que caían sobre él, á fin de tocarle, 
cuantos ^nían c cualquiera dase de do- 
lencia. 

11 Los espíritus inmundos también, 
cuando le veían, se postraban delante de 
él, y gritaban, diciendo: ¡Tú eres el 
Hijo de Dios ! 

12 Mas él les mandaba rigurosamente, 
que no le pusiesen de manifiesto. 

13 ir Y d subió á la montaña, y llamó á 
sí los que él quiso; y ellos se llegaron á él. 

14 Y constituyó á doce, para que estu- 
viesen con él, y para enviarlos á predi- 
car; 

15 y para tener autoridad de sanar en- 
fermedades, y de echar fuera demonios : 

* 16 á saber, Simón, á quien puso por 
sobrenombre Pedro ; 

17 y Santiago hijo de Zebedeo, y Juan 
hermano de Santiago, á quienes puso por 
sobrenombre Boanerges, que significa : 
Hijos del trueno ; 

18 y Andrés, v Felipe, y Bartolomé, y 
Mateo, y Tomas, y Santiago Mjo de 
Alfeo, y Tadeo, y Simón el celóte, 

19 y Judas Iscariote, el cual también 
le entregó : y volvieron á casa. 

20 1[ ey se juntó otra vez la multitud, 
de manera que no podían ellos ni aun 
f comer. 

21 Y cuando lo oyeron 5 los de su fa- 
milia, salieron para echar mano de él ; 
porque decían : ¡ Está fuera de sí ! 

22 Pero los escribas que habían bajado 
de Jerusalem, decían : ¡ Tiene á Beelze- 
bub; y GIL unión con el príncipe de los 
demonios, echa fuera los demonios ! 

23 Él pues los llamó á sí, y les dijo en 
parábolas : ¿ Cómo puede Satanás echar 
fuera á Satanás ? 

24 Y si un reino contra sí mismo fuere 
dividido, no puede permanecer aquel 
reino. 

25 Y si una casa contra sí mispia fuere 
dividida, no podrá permanecer aquella 
casa. 

26 Y si Satanás «e ha levantado contra 
sí mismo y está dividido, no puede per- 
manecer, sino que tiene cerca su fin. 

27 Ninguno puede entrar en la casa 
del poderoso y saquear sus efectos, si 
primero no atare al poderoso ; y entonces 
saqueará su casa. 

placas, d Mat 10: 1-4; Luc. 6: 12-19. 'Mat 12: 22^; 
Luc. U : 14-23. f Or. comer pan. ^Gr. los de con ¿1. 
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28 En verdad os digo que *» toda suerte 
de pecados serán perdoiuulos á los hijos 
de los hombres, y blasfemias, cuales- 
quiera con que blasfemaren : 

29 mas el que blasfemare contra el 
Espíritu Santo no tiene perdón para 
siempre jamás, sino que i es reo de un 
pecado eterno : 

30 por cuanto decían: Espíritu in- 
mundo tiene. 

31 ir ^Vinieron ipues sus hermanos v 
su madre, y estando fuera, enviaron á él, 
llamándole. 

32 Y la multitud estaba sentada al 
rededor de él : y algunos le dijeron : i He 
aquí, tu madre y tus hermanos allá fuera 
te buscan! 

33 Mas él les respondió : ¿ Quién es mi 
madre, y quiénes mis hermanos ? 

34 Y mirando en derredor á los (jue 
estaban sentados en torno suyo, dijo : 
¡ He aquí mi madre y mis hermanos ! 

35 porque todo aquel que hiciere la 
voluntad de Dios, éste mismo es mi her- 
mano, y hermana, y madre. 

4 ** Y otra vez comenzó á enseñar junto 
al mar ; y allegóse á él una gran mul- 
titud de gentes, de manera que entrando 
en una barca, se sentó en la mar ; y toda 
la multitud estaba en tierra junto al mar. 

2 Y les enseñaba muchas cosas en 
parábolas ; y les decía en su enseñanza : 

3 I Escuchad ! He aquí, el sembrador 
salió á sembrar. 

4 Y sucedió que al sembrar, una parte 
de la semilla cayó á lo largo del camino ; 
y vinieron las aves, y se la comieron. 

5 Y otra parte cavó en pedregales, 
donde no tenía mucna tierra: y nació 
pronto, porque no tenía la tierra pro- 
funda : 

ft mas al levantarse el sol, se quemó ; 
y porque no tenía raiz, se secó. 

7 Y otra parte cayó entre los espinos ; 
y crecieron los espinos y la ahogaron, y 
no dio fruto. 

8 Y otra parte cayó en la tierra buena, 

Ír subiendo y creciendo, dio fruto ; y 
levó, uno á treinta por uno, otro á 
sesenta, y otro á ciento. 

9 Y dijo : i Quién tiene oídos para 
oir, oiga! 

10 liY cuando estuvo solo, los que 
estaban al rededor de él con los doce, le 
preguntaron respecto de las parábolas. 

11 Y él les dijo : A vosotros es dado 
*» conocer el misterio del reino de Dios; 
mas á los de afuera se les c trata todo en 
parábolas ; 

12 á fin de que viendo, vean, y no per- 
ciban ; y oyendo, oigan, y no entiendan ; 

liMat]2:8I. O^. todos pecados. Comp.Oin.2:9; Mat. 
9; 85; 10: 1. i varúsn/e, está expuesto á condenación 
eterna, k Mat. 12: 46-W; Luc. 8: 19-21. l Véase vr. 21. 
Según el T.R. 



no sea que en algún tiempo sean conver- 
tidos, y *> los pecados les seaii perdonados. 

13 Y les dice: ¿No entendéis esta 
parábola? ¿ cómo pues entenderéis todas 
las parábolas ? 

14 El sembrador siembra la palabra. 

15 Y éstos son aquellos de a lo largo 
del camino, donde la palabra es sembra- 
da ; «^á los cuales sucede que cuando han 
oído, en el acto viene Satanás y se lleva 
la palabra que fué sembrada ^^en sus co- 
razones. 

16 Y asimismo éstos son los sembrados 
entre pedregales ; los cuales, cuando han 
oído la palabra, al momento, la reciben 
con gozo; 

17 mas no tienen raíz en sí, sino que 
son temporáneos; y así, al ha^ber aflic- 
ción ó persecución por motivo de la 
palabra, en el acto tropiezan. 

18 Y otros son los sembrados entre los 
espinos; éstos son los que oyen la pa- 
labra, 

19 mas los afanes del siglo, y el en- 

§año de las riquezas, y «los deseos desor- 
enados respecto de otras cosas, entrando, 
ahogan la palabra, y viene á quedar sin 
fruto. 

20 b Y éstos son los que son sembrados 
en la tierra buena ; los cuales oyen la 
palabra, y la aceptan ; y dan fruto, ésto 
a treinta jxw* uno, ése á sesenta, y aquél 
á ciento. 

21 1 Y les dijo : ¿ Se trae por ventura 
una lámpara para que sea puesta bajo el 
almud, ó debajo de la cama? ¿no la 
traen antes para que sea puesta en el 
f velador? 

22 Porque ninguna cosa está encubi- 
erta sino para que sea manifestada, ni 
nada guardado en secreto, sino para que 
venga en plena manifestación. 

23 ¡ Si alguno tiene oídos para oir, 
oiga! 

24 Di joles también: s Atended á lo 
que oís; pues con la medida con que 
medís, os será medido ; y á vosotros que 
oís, os será ^ dado más aún. 

25 Porque al que tiene, le será dado ; 
mas al que no tiene, aun lo que tiene le 
será quitado. 

26 1[ Y dijo : Así es el reino de Dios, 
hcomo si un hombre esparciese semilla 
sobre la tierra ; 

27 y durmiese y se levantase, noche y 
día; y la semilla naciese y creciese como 
él no sabe. 

28 b Porque la tierra de suyo da fruto; 

6 rimero yerba, luego espiga, luego grano 
eno en la espiga. 

29 Y cuando el fruto »está maduro, 

4 *Mat. 13: 1-28; Luc. 8: 4-18. b Segán el T. R. « Or. 
hace. 4 Qr. y cuando, &c. " Gr. las codicias, r d, can- 
delero. K(?r. mirad, hd, añadida. iCrr. seda. 
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imnediatamente mete él la hoz, porque 
la siega ha llegado ya. 

80 1 kDijo también : ¿ •> A qué hemos 
de comparar el reino de I)ios? ¿ó con 
qué 1 semejanza lo representaremos ? 

31 Es como un ^rano de mostaza, que 
cuando es sembrado n»en la tierra, aun- 
que es la más pequeña de todas las 
semillas que están en la tierra, • 

33 sin embargo, al ser sembrada, sube, 
y viene á ser más grande que todas las 
hortalizas, y echa grandes ramas; de 
manera que las aves del cielo pueden 
posar bajo su sombra. 

33 Y con muchas semejantes pará- 
bolas les hablaba la palabra, conforme á 
lo que podían oir ; 

34 mas sin parábola no les hablaba : y 
en privado lo explicaba todo á sus pro- 
pios discípulos. 

35 1[ ny aquel mismo día, á la caída 
de la tarde, les dice: Pasemos á la ribera 
opuesta. 

36 Y habiendo él despedido la multi- 
tud, las discípulos le tomaron así como 
estaba en la barca ; y había también con 
él otras barquichuelas. 

37 Y levantóse una grande tempestad 
de viento ; y las ondas se echaban en la 
barca, de manera que ya se llenaba. 

38 Mas él estaba en la popa durmiendo 
sobre un cojín: y le despiertan, y le 
dicen : ¡ Maestro I ¿ no te importa nada 
que perezcamos ? 

39 Y habiendo despertado, reprendió 
al viento, y dijo á la mar : i Calla ! 
¡ sosiégate! Y calmó el viento, y sucedió 
una grande bonanza. 

40 Y á ellos dijo: ¿Por qué estáis 
"medrosos? ¿no tenéis fe todavía? 

41 Y ellos temieron con gran temor ; 
y decían unos á otros : ¿ Quién pues es 
este, que el viento mismo y el mar le 
obedecen ? 
5 » Y llegaron á la otra ribera del mar, 

alpaís de los '»Gadarenos. 

2 Y saliendo él de la barca, en el acto 
le vino al encuentro, desde los sepulcros, 
un hombre ©en unión con un espíritu 
inmundo ; 

3 el cual tenía su morada en los sepul- 
cros ; y ninguno le podía atar, ni aun 
con cadenas. 

4 Porque muchas veces había sido 
atado con grillos y cadenas ; y las cade- 
nas habían sid5 rotas por él, y los grillos 
hechos pedazos ; ni nadie tenía fuerzas 
para domarle. 

5 Y todo el tiempo, de noche y de día, 
andaba dando voces por las montañas y 
en los sepulcros, y cortándose con pie- 
dras. 

1 Gr. parábola. * Or. Robre. ■ Mat 

— -42. «A, cobarde*. 

b Serán el T.R. vart- 
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6 Y viendo á Jesús de lejos, corrióí'y 
le <* adoró; 

7 y clamando á gran voz, decía : ¿Qué 
tengo que ver contigo, Jesús, Hijo del 
Dios altísimo ? i te conjuro por Dios que 
no me atormentes ! 

8 porque le había dicho : i Sal de este 
hombre, espíritu inmundo I 

9 Y le preguntó : ¿Cuál es tu nombre ? 
Y él le dijo: Legión es mi nombre; 
porque somos muchos. 

10 Y le rogaba « con instancia que no 
los enviase fuera del país. 

11 Mas había allí, ^en la falda de la 
serranía, una grande piara de cerdos, 
paciendo. 

12 Y los demonios le rogaron, diciendo : 
Envíanos á los cerdos, para que entre- 
mos en ellos. 

13 Y él se lo permitió. Entonces, ha- 
biendo salido los espíritus inmundos, 
entraron en los cerdos ; y la piara lan- 
zóse furiosamente por el despeñadero 
en la mar (eran como dos mil), y se aho- 
garon en la mar. 

14 Y los que los apacentaban, huyeron, 
y lo contaron en la ciudad y por los cam- 
pos. Y salieron las gentes á ver qué era 
aquello que había acontecido. 

15 Y vienen á Jesús, y miran al ende- 
moniado sentado, vestido también y en 
su juicio cabal al que había teniao la 
legión : y tuvieron temor. 

16 Y les refirieron los que lo habían 
visto, cómo esto había acontecido al en- 
demoniado, y también aquello de los 
cerdos. 

17 Y comenzaron á rogarle que se 
retirase de los términos de ellos. 

18 Y al entrar él en la barca, aquel 
que había sido endemoniado le rogaba 
le permitiese estar con él. 

19 Pero Jesús no lo consintió ; antes le 
dijo : ¡ Vete á tu casa, á los tuyos, y diles 
cuan grandes cosas el Señor ha hecho 
por tí, y cójno ha tenido misericordia 
de tí! 

20 Y él se fué, y comenzó á pregonar 
en Decápolis cuan grandes cosas Jesús 
había hecho por él : y todos se maravi- 
llaban. 

21 1[ Y habiendo Jesiís pasado otra 
vez en la barca al otro lado, se reunió 
s al rededor de él una gran multitud ; y 
él estaba á la ribera del mar. 

22 »>Y viene uno de los jefes de la 
sinagoga, llamado Jairo ; y viéndole, cae 
á sus pies, 

23 y le ruega • con instancia, diciendo : 
¡ Mi hijita está á los últimos I /ruégate 
que vengas, y pongas sobre ella las 
manos para que sane y viva I 

imfe, Oeraaeno*, 7 Oeigeaeno*. *&, tu poder de. Cap. 
1:28. 4 d,hiao reverencia. * Or. mvcho. '6/ ' 
monte. * Gr, lobre éU h BIat 9 : 18-96 ; Lnc é 
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24 Y Jems fué con él ; y le seguía una 
gran multitud, y le apretaba. 

25 ir Y una mujer, que hacia doce 
años que padecía flujo de sangre, 

26 y había sufrido mucho de parte de 
muchos médicos, y había gastado todo 
su haber, y nada había aprovechado, 
sino antes le iba peor, 

27 habiendo oído las cosas qtie conta- 
ban de Jesús, llegóse en la turba, detrás 
de él, y tocó su vestido : 

28 porque decía entre si: ¡Si yo pudi- 
ere tocar siquiera su vestido, seré sana 1 

29 Y al instante se le secó la fuente de 
su sangre, y conoció en su cuerpo que 
estaba sana de aquel azote. 

80 Y luego Jesús, conociendo en sí 
mismo el poder que de él había proce- 
dido, se volvió en la turba, y dijo : 
¿ Quién tocó mis vestidos ? 

31 Y sus discípulos le dijeron: Ves 
que la multitud te aprieta, ¿ y dices : 
Quién me tocó? 

82 Mas él seguía mirando en derredor 
para ver aquella, que había hecho esto. 

33 La mujer pues, temerosa v tem- 
blando, sabiendo lo que le había sido 
hecho, vino, y cayendo delante de él, le 
dijo toda la verdad. 

84 Mas él le dijo : ¡ Hija, tu fe te ha 
* sanado ; vete en paz, y queda sana de 
tu azote 1 

35 ^ Mientras él aun hablaba, vinieron 
de easa del jefe de la sinagoga, di- 
ciendo : I Tu hija ya mnrió ! ¿ para qué 
molestas más al Maestro ? 

36 Pero Jesús, habiendo entreoído la 
ít razón que se decía, dijo al iefe de la 
sinagoga : i No temas ; cree solamente I 

37 Y no permitió que nadie siguiese 
con él, sino Pedro, y Santiago, y Juan, 
hermano de Santiago. 

38 Y llegan á casa del jefe de la sina- 
goga: y mira Jeiús el alboroto, y los 
que lloraban y daban grandes alaridos. 

39 Y habiendo entrado dentro, les dice : 
¿Por qué hacéis alboroto y lloráis? la 
niña no ha muerto, sino que duerme. 

40 Y ellos se reían de él. Mas ha- 
biendo echado fuera á todos, toma al 
padre y á la madre de la niña y á los que 
con él estaban, y pasa adentro, donde 
estaba la niña. 

41 Y tomando la niña de la mano, le 
dice : i Talitha cumi I que interpretado 
quiere decir : i Doncella, á tí digo, le- 
vántate 1 

42 Y al instante la doncella se levantó, 
y echó á andar ; pues era de doce años. 
Y ellos se asombraron con grande asom- 
bro. 

43 Mas él les amonestó mucho que 

i ^.Mirado. kOr.jMiábrm. 
• *Bfat.l8:<4-fi8. b Ot*. trqpezalNuí, ó. se eMudalIm- 
ten. «ICat O ( 85-88. dtí»t.lO: 5-42 1 Luc. d 1 1-8. 



nadie lo supiese : y dijo que á ella le 
dieran de comer. 

g « Y partiendo Jesús de allí, viene á su 
patna ; y sus discípulos le siguen. 

2 Y venido el sábado, comenzó á ense- 
ñar en la sinagoga ; y muchos al oirle 
(quedaron atónitos, diciendo : ¿ De dónde 
tiene éste estas cosas ? ¿ y cuál es la sa- 
biduría que le ha sido dada ? ¿ y qué 
significan tan grandes milagros como son 
hechos por sus manos ? 

3 ¿No es éste el carpintero, hijo de 
María, hermano'de Santiago, y de José, 
y de Judas, y de Simón ? ¿ y no están 
sus hermanas aguí entre nosotros? Y 
t>se ofendían en el. 

4 Mas Jesús les dijo: El profeta no 
está sin honra, sino en su patria, y entre 
sus parientes, y en su casa. 

5 Y no pudo hacer milagro alguno allí, 
salvo que poniendo las manos sobre al- 
gunos pocos enfermos, los sanó. 

6 Y se admiraba de la incredulidad de 
ellos. 

ir c Y andaba por las aldeas del con- 
tomo, enseñando. 

7 ir *^ Y llamó á sí á los doce, y comenzó 
á enviarlos de dos en dos: y les dio 
autoridad sobre los espíritus inmundos ; 

8 y les mandó que no llevasen nada 

{)ara el camino, sino solamente un bácu- 
o ; ninguna alforja, ni pan, ni dinero 
en su cinto ; 

9 mas que calzasen sandalias ; y que 
no vistiesen dos túnicas. 

10 Y les dijo : Dondequiera que en- 
tréis en una casa, permaneced allí hasta 
que salgáis de aquel lugar. 

11 «Y todos aquellos que no os reci- 
bieren, ni os oyeren, en saliendo de allí, 
sacudid en testimonio contra ellos el 
polvo que está debajo de vuestros pies, 
[f En verdad os digo que será más tole- 
rable para Sodoma ó Gomorra en el díu 
del juicio, que para aquella ciudad.] 

12 Y saliendo, predicaron que los hom- 
bres se arrepintiesen : 

13 y echaban fuera muchos demonios, 
y ungían con aceite á muchos enfermos, 
y los sanaban. 

14 1[íY oyó de eUo el rey Herodes 
(porque el nombre de Jesús se había 
hecho ya *» célebre); y decía: ¡Juan el 
Bautista ha resucitado de entre los muer- 
tos, y por eso poderes milagrosos obran 
en él 1 

15 Otros decían: Elias es. Y decían 
otros : Profeta es, como uno de los anti- 
guos profetas. 

16 Mas oyendo de eUo Herodes, decía : 
I Es Juan, á quien yo corté la cabeza : él 
ha resucitado ! 

•ScKÚnelT.B. rMatlA:15. B Mat 14t 1-U i Loe. 9: 
7-97 8:19,80. k C7r. maniflcsto. 
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17 porque Heredes mismo había en- 
viado éoldadosY prendido á Juan, y le 
había aherrojado en la cárcel, por causa 
de Herodías, mujer de Filipo su her- 
mano ; pues se había casado con eUa. 

18 Porjjue Juan decía á Herodes: iNo 
te es lícito tener la mujer de tu her- 
mano! ^ 

19 Por este motivo Herodías le tenía 
ojeriza, y quería matarle; mas no podía. 

20 Porque Herodes temía á Juan, co- 
nociendo que era hombre justo y santo, 
y i miraba por él; y cuando le oía, 
^ hacía muchas cosas, y le escuchaba con 
gusto. 

21 Mas sucedió que presentándose un 
día favorable, en que Herodes, en su 
cumpleaños, dio un convite á sus gnin- 
des, y á los tribunos, y á Ua gente prin- 
cipal de Galilea ; 

22 y entrando la hija de Herodías y 
bailando, agradó á Herodes y á los que 
«»le acompañaban en la mesa; y el rey 
dijo á la doncella: ¡Pídeme cuanto 
quisieres, y te lo daré ! 

23 Y se lo juró, diciendo: ¡Todo 
cuanto me pidieres te lo daré, hasta 
la mitad de mi reino I 

24 Y saliendo ella, dijo á su madre: 
¿ Qué pediré ? Y ella dijo : \ La cabeza 
de Juan el Bautista! 

25 Ella pues al instante, entrando 
apresuradamente á donde eitaba el rey, 
pidió, diciendo : \ Quiero que ahora 
mismo me des en un n plato la cabeza de 
Juan el Bautista ! 

26 Y el rey se puso muy triste ; mas 
á causa de sus juramentos, y de o los 
que estaban á la mesa, no quiso recha- 
zarla. 

27 Y enviando inmediatamente uno de 
su guardia, mandó traer la cabeza de 
Juan, Y éste fué y le cortó la cabeza 
en la cárcel; 

28 V trayendo su cabeza en un aplato, 
la dio á la doncella ; y la doncella la dio 
á su madre. 

29 o Y cuando sus discípulos lo supie- 
ron, vinieron, y alzando su cadáver, lo 
pusieron en un sepulcro. 

80 1f lY los apóstoles, reuniéndose á 
Jesús, le dieron cuenta de todo; de 
cuanto habían hecho, y de cuanto ha- 
bían enseñado. 

81 Y él les dijo : Venid vosotros aparte 
á un lugar desierto, y reposad im poco. 
Porque eran muchos los que venían é 
iban ; de modo que ni aun oportunidad 
de comer tenían. 

82 Partieron pues en la barca á un 
lugar desierto y apartado. 

i Or. le cardaba, k Según el T. B. varianie. estaba 
muy perpl^o. i Or. los primeros. " Qr. se reclinaban 
con él. "o, trinchero, fuente. * Or. los reclinados. 
P Or. oyendo, i Mat 14 : 18-21 : Lnc. 9 : 10-17 ; Juan G : 
40 



^ 83 Pero las gentes los vieron, en tanto 
que se iban, y muchos le conocieron ; j 
de todas las ciudades concurrieron allá á 
pie, y llegaron antes que ellos. 

84 Y saliendo Jems, vio una gran 
multitud, y compadecióse de ellos, por- 
que eran como ovejas que no tienen 
pastor: y comenzó á enseñarles muchas, 
cosas. 

85 ^ Pero cuando era ya muy tarde, 
se llegaron á él sus discípulos, diciendo : 
I Desierto es este lugar, y es ya muy 
tarde: 

86 despídelos, para que se vayan á los 
campos y las aldeas de al rededor, y 
compren' para sí algo de comer ! 

87 Mas él respondiendo, les dijo: Dad- 
les vosotros de comer. Y le dijeron: 
¿ Hemos de ir y comprar doscientos de- 
narioSjde pan, y dárselo á comer ? 

88 Él les dice: ¿Cuántos panes tenéis? 
id, y vedfo. Y ellos, al saberlo, dijeron: 
Cinco, y dos peces. 

89 Y les mandó que hiciesen recostar 
á todos por compañías sobre la yerba 
verde. 

40 Y se 'sentaron por partidas de 
ciento en ciento, y de cincuenta en cin- 
cuenta. 

41 Y tomando los cinco panes y los 
dos peces, miró al cielo, y los bendijo ; 
y quebrando los panes, dio á sus discí- 
pulos, para que se los pusiesen delante : 
y repartió los dos peces entre todos. 

42 Y comieron todos, y se saciaron. 
48 Y alzaron doce cestos llenos de los 

pedazos de pan, y asimismo de los peces. 

44 Y los que comieron de los panes 
eran como cinco mil hombres. 

45 1f »É t inmediatamente obligó á sus 
discípulos á que entrasen en la barca, y 
pasasen antes que él al otro lado, á Bet- 
saida, en tanto que él " despedía la gente. 

46 Y habiéndose despedido de ellos, 
se retiró á la montaña para orar. 

47 Y cuando se hacía noche, la barca 
estaba en medio del mar, y él solo en 
tierra. 

48 Y los vio V remando con ansia ; por- 
que el viento les era contrario. Y cerca 
de la cuarta vigilia de la noche, fué á 
ellos, andando sobre la mar; y ^ hacía 
como que iba á pasarlos. 

49 Mas ellos, cuando vieron que an- 
daba sobre la mar, pensaron que era 
alguna fantasma ; y levantaron el grito : 

50 porque todos le vdan, y se turba- 
ron. Mas Jesús al punto habló con 
ellos, y les dijo : ¡ Tened ánimo; yo soy; 
no tennis miedo ! 

61 Y subió á ellos en la barca; y 

1-14. ^ Or. echaron. ■ Mat. 14 : 22-»l ; Jnan 6 : IS-Sl. 
< Juan 6:1.1 " ó, despachaba. * Or. atormentados en el 
remar. ^Or. quería pasarlos. 
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calmó el viento, y ellos quedaron sobre- 
manera asombrados : 

52 pues na habian reflexionado sobre 
el milagro de los panes; sino que su cora- 
zón estaba endurecido. 

53 II Y habiendo atravesado d lago, 
llegaron á tierra de Genesaret, y to-» 
marón puerto. 

54 Y saliendo ellos de la barca, en el 
acto le conocieron ; 

55 y corriendo por toda aquella co- 
marca, comenzaron á llevar en camillas 
á los enfermos por todas partes, donde- 
quiera que oyesen que estaba. 

56 Y dondequiera que entraba en al- 
deas, ó en ciudades, ó en los campos, 
ponían á los enfermos en las plazas, y le 
rogaban les permitiese tocar siquiera el 
borde de su vestido : y cuantos le toca- 
ron, quedaron sanos. 

7 ■Y se juntan ^en derredor de él los 
fariseos y algunos de los escribas, que 
habian vemdo de Jerusalem, 

2 los cuales habian visto á varios de 
sus discípulos c comer con manos <í co- 
munes, es decir, sin lavar. 

3 Porque los fariseos y todos los Judíos, 
si no se lavan «con empeño las manos, 
no comen ; aguardando la tradición de 
los antiguos. 

á Y al wlver de la plaza, esi no se 
bautizan, no comen : y otras muchas 
cosas hay que han recibido para guar- 
dar, como los bautismos de copas, y 
de jarros, y de vasos de cobre, *»y de 
lechos. 

5 Y le preguntaron los fariseos y los 
escribas ; ¿ Por qué no andan tus aiscí- 
pulos conforme á la tradición de los an- 
tiguos, sino que » comen con manos 
^ comunes ? 

6 Mas él les dijo : ¡ ^ Admirablemente 
profetizó Isaías de vosotros, hipócritas ! 
como está escrito : 

"»Este pueblo con los labios me 
honra, 
pero su corazón está lejos de mí. 
7 Mas en vano me rinden culto, 
enseñando doctrinas que son preceptos 
de hombres. 

8 Dejando el mandamiento de Dios, 
n guardáis de la tradición de los hombres; 
^*como o los bautismos de los jarros y de 
las copas : y otras muchas cosas seme- 
jantes á éstas hacéis. 

9 Y les dijo : ¡ i Admirablemente dese- 
cháis el mandamiento de Dios, para 
guardar vuestra p tradición ! 

10 Porque Moisés dijo: Honra á tu 
padre y a tu madre ; y : El que maldi- 

7 ■M«t.l5:1-9. hOr.kO. « £;r. comer panei. <i¿,in. 
mnndo*. Hech. IQ: 14, 15. * ó. hasta el codo. Or. con 

" elpufio: tOr.agarndoide. <LQe.n:87;S8. varíante, 
■i no te roeÍMi. Comp. Heb. 9 : IC. h Según el T. R. 
iOr. comen el pan. i^Vr. 2. variante, no layados. 
I Gr. hermosamente, Wen. " Isa. 29 : 18. ■ </r. o» aga- 



jerc á padre ó á madre, ¡ <i muera irremi- 
siblemente ! 

11 Mas vosotros decís: Si alguno di- 
jere al padre ó á la madre : Es '•corbán 
(es decir, es ofrenda presentada á Dios) 
aquello en que tií pudieras ser servido 
por mí, quedará desobligado ; 

12 y no le permitís hacer nada más por 
el padre ó por la madre : 

13 invalidando an la palabra de Dios 
con vuestra p tradición, que vosotros ha- 
béis entregado: y muchas cosas seme- 
jantes á éstas hacéis. 

14 Tf Y habiendo otra vez llamado á 
sí la multitud, les dijo: ¡Escuchad 
todos, y entended ! 

15 Nada hay de afuera del hombre que 
entrando en él le pueda contaminar; 
mas las cosas que proceden de él son las 
que contaminan al hombre. 

16 i »» Si alguno tiene oídos para oír, 
oiga! 

17 Y cuando entró en casa, apartándose 
del pueblo, le preguntaron sus discí- 
pulos respecto de la parábola. 

18 Y el les dice : ¿ Así que vosotros 
también estáis sin entendimiento ? ¿No 
sabéis que todo lo que de fuera entra en 
el hombre, no le puede contaminar ; 

19 porque no entra en su corazón, sino 
en su vientre, y sale al lugar secreto ; 
purificando a^ todas las viandas ? 

20 Y dijo : Lo que del hombre pro- 
cede, éso contamina al hombre. 

21 Porque de dentro, del corazón de 
los hombres, proceden los malos pensa- 
mientos, los adulterios, las fornicaciones, 
los homicidios, 

22 los hurtos, las codicias, las malda- 
des, el engaño, la lujuria, ^el ojo ma- 
ligno, la blasfemia, la soberbia, la insen- 
satez: 

23 todas estas cosas de dentro pro- 
ceden, y ellas contaminan al hombre. 

24 í t Y levantándose de allí, partió 
para los confines de Tiro y de Sidón ; y 
entrando en una casa, deseaba que nadie 
^supiese ; mas no podía estar oculto. 

25 ^ Porque habiendo oído hablar de él 
una mujer, cuya hijita tenía un espíritu 
inmundo, vino, y cayó á sus pies. 

26 La mujer era « Griega, sirofenisa de 
nación, y le rogaba que echase fuera de 
su hija al demonio. 

27 Mas él le dijo : Deja que se sacien 
primero los hijos; porque no es justo 
tomar el pan de los hijos, y echarlo á los 
perros. 

28 Ella empero le respondió y le dijo : 
I Así es. Señor ; pero los perros también, 

rrtís de. • Comp. Heb. 9 : 10. ' = cosa entrenda íde 

rlres á hijos). ^ Gr. fenece con muerte. '=^ oblación, 
oftenda. Núm. 7: 8, 10 í Lev. 1 : 8, 8. 10. • Véase 
Mat 20: 15. tMat. 15: 21-28. "ó, gentil, pagana. 
Comp. Rom. 1: 10 ; 10 : 12. 
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debajo de la mesa, comen de las migajas 
^ que d^an caer los hijos ! 

39 Y él le dijo : ¡ Por este dicho tuyo, 
vete ; el demonio ha salido de tu hija ! 

30 Y yendo á su casa, halló á la niña 
echada sobre la cama, "^ habiendo ya sa- 
lido el demonio. 

31 ^ 3c Y saliendo otra vez de los confi- 
nes de Tiro, vino por Sidón á la mar de 
Galilea, pasando por entre las comarcas 
de Decápolis. 

33 Y le trajeron un sordo tartamudo, 
y le rogaban que pusiera sobre él la 
mano. 

38 Y sacándole aparte de la multitud, 
metió los dedos en sus orejas, y ha- 
biendo escupido, tocó su lengua ; 

34 y mirando hacia el cielo, gimió, y 
dijo : ¡ Ephatha I es decir : \ Queda abi- 
erto ! 

35 Y h al instante se le abrieron los oí- 
dos, y desatóse la ligadura de su lengua, 
y hablaba claramente. 

36 Y les mandó que no lo dijesen á 
nadie: pero cuánto más les mandaba, 
con tanto más celo lo divulgaban ; 

37 y quedaban sobremanera asombra- 
dos, diciendo : ¡ Admirablemente lo ha 
hecho todo ; hace que aun los sordos 
oigan, y los mudos hablen ! 

g «En aquellos días, siendo otra vez 
muy grande el concurso de gentes, y 
no teniendo que comer, Jesús llamó á sí 
sus discípulos, y les dijo : 

2 Tengo .compasión del pueblo, porque 
hace ya tres días que permanecen con- 
migo, y no tienen que comer. 

3 Y si los despidiere en ayunas á sus 
casas, desfallecerán en el camino, porque 
algunos de ellos han venido de lejos. 

4 Y sus discípulos le respondieron : 
¿ De dónde podra alguien saciar á estas 
gentes de panes aquí en un desierto ? 

5 Y les pregunto : ¿ Cuántos panes te- 
néis ? y dijeron : Siete. 

6 Entonces mandó á la multitud reco- 
tarse sobre la tierra ; y tomando los siete 
panes, v habiendo dado gracias, los que- 
bró, y los dio á sus discípulos, para que 
se los pusiesen delante ; y ellos los pu- 
sieron delante del pueblo. 

7 Tenían también unos pocos pece- 
cillos ; y habiéndolos bendecido, mandó 
poner éstos también delante de ellos. 

8 Comieron pues y se saciaron ; y 
alzaron de los restos, los pedazos, siete 
canastas llenas. 

9 Y *>los que habían comido eran como 
cuatro mil ; y los despidió. 

10 Y entrando al punto en la barca 
con sus discípulos, vino á las comarcas 
de Dalmanuta. 

* Or. de kM hUo*. * Or. y salido el demonio. * Mat. 
8 • Mat. 15 : 32-39. bSegúnelT. B. <Comp. Exod. 



11 1[ Y salieron los fariseos, y comen- 
zaron á altercar con él, demandando de 
su parte una señal <igue procediese del 
cielo ; para tentarle. 

13 Mas él gimiendo profundamente en 
su espíritu, dijo: ¿Por qué pide esta 
-generación una señal ? En verdad os 
digo que <i no se dará señal alguna á esta 
generación. 

13 Y dejándolos, entró otra vez ben 
la barca, y pasó á la otra ribera. 

14 1[ e y se olvidaron de tomar provi- 
sión de pan ; y no tenían más que un 
solo pan consigo en la barca. ' 

15 Y Jesús les mandó, diciendo : ¡ Mirad 
que os guardéis de la levadura de los 
fariseos, y de la levadura de Herodes ! 

16 Y discurrían entre sí, diciendo : Lo 
dice porque no tenemos pan. 

17 Y conociéndolo Jesús, les dijo : 
¿Por qué discurrís así, por cuanto no 
tenéis pan ? ¿ No conocéis aún, ni enten- 
déis ? ¿ Tenéis vuestro corazón todavía 
endurecido ? 

18 ¿ Teniendo ojos, tío veis, y teniendo 
oídos, no oís ? ¿y no os acordáis ? 

19 Cuando ^ partí los cinco panes entre 
los cinco mil, ¿ cuántos cestos llenos de 
pedazos alzasteis ? Le dicen : Doce. 

30 Y cuando los siete entre los cuatro 
mil, ¿ cuántos canastos de los pedazos 
alzasteis ? Y le dicen : Siete. 

31 Y él les dijo : ¿ No entendéis toda- 
vía? 

33 T^ Y vienen á Betsaida : y le traen 
un ciego, y le ruegan que le toque. 

33 Y tomando de la mano al ciego; le 
sacó fuera de la aldea ; y habiendo escu- 
pido en sus ojos, puso las manos sobre 
el, y le preguntó : ¿ Ves algo ? 

34 Y el, e^ alzando los ojos, diio : Veoá 
los hombres, como árboles, andando. 

35 Luego puso las manos otra vez 
sobre sus ojos, y le hizo volver á mirar ; 
y quedó restituido, y veía claramente 
todas las cosas. 

36 Y Jesús le envió á su casa, diciendo : 
No entres siquiera en la aldea, *»ni lo 
digas á nadie en la aldea. 

37 1í h Y salió Jesús con sus discípulos 
á las aldeas de Cesárea de * Filij)o. Y en 
el camino preguntó á sus discípulos, di- 
ciéndoles: ¿Quién dicen los hombres 
que soy vo ? 

38 Y ellos respondieron : Juan el Bau- 
tista ; y otros : Elias ; y otros : Alguno 
de los antiguos profetas. 

39 Y él les dice: Vosotros empero 
¿(juién decís que soy? Pedro respon- 
diendo, le dice : i Tú eres el Cristo I 

30 Y mandóles rigurosamente que á 
nadie dijesen esto de el. 

19 : lG-flO.~ dOr. ala» íbera dada. Comp. Heb. S 1 11, 
nota. «BCat. 16: 5-12. fOr. quebrO. <&r. mirando 
arriba, b Mat 16 : lft-20 1 Luc. V s 18-20. i Cap. : 17. 
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31 1[ k Y comenzó á enseñarles que era 
menester que el Hijo del hombre pade- 
ciese muchas cosas, y fuese desechado 
por los ancianos, y los i jefes de los sa- 
cerdotes, y los escribas, y fuese muerto, 
y resucitase después de tres días. 

32 Y habló esta palabra sin reserva. 
Entonces Pedro, tomándole aparte, co- 
menzó á reprenderle. 

33 Mas el, volviéndose y mirando á 
sus discípulos, reprendió á Pedro, dici- 
endo: I Apártate de mi vista. Satanás! 
porque no piensas en las cosas que son 
de Dios, sino en las que son de los hom- 
bres. 

34 Y llamando á sí al pueblo, con sus 
discípulos, les dijo : Si alguno quisiere 
venir eri pos de mi, niegúese á sí mismo, 
y tome su cruz, y sígame. 

35 Porque el que quisiere salvar msu 
vida, la perderá; y el que perdiere ^su 
vida por causa de mí y del evangelio, la 
salvará. 

36 Porque ¿ qué aprovecha al hombre 
ganar todo el mundo, y sufrir la pérdida 
de n» su alma? 

37 O, una vez perdida, ¿ qué rescate 
dará el hombre por «su alma ? 

88 Porque en cuanto a\ que se aver- 
gonzare de mí j de mis palabras, en esta 
generación adultera y pecadora, el Hijo 
del hombre también se avergonzará ae 
él, cuando viniere en la gloria de su Pa- 
dre, con sus santos ángeles. 
9 *» Y les dijo : En verdad os digo j que 
hay algunos de los que están aquí, 
que no gustarán la muerte, hasta que 
hayan visto el reino de Dios venir con 
poder. 

2 1[ »>Y seis días después, Jesús tomó 
consigo á Pedro y á Santiago y á Juan, 
f los «llevó á un monte elevaao, en un 
ugar apartado; y fué transfigurado 

delante de ellos. 

3 Sus vestidos también se tomaron 
resplandecientes, muy blancos como la 
nieve ; tales que ningún <i lavandero en 
la tierra los puede emblanquecer así. 

4 Y les apareció Elias con Moisés, que 
estaban hablando con Jesús. 

5 Y respondiendo Pedro, dice á Jesús : 
¡ Rabbí, bueno es estamos aquí I haga- 
mos pues tres enramadas: una para tí, 
otra para Moisés, y otra para Elias : 

6 porque no sabía lo que debía «decir ; 
pues que estaban sobrecogidos de temor. 

7 Y vino una nube que les hacía 
sombra ; y salió una voz ae la nube, que 
decía : i Este es mi amado Hijo ! ¡ f oídle 
áél! ^ 

k Mat 16 : 21-27 1 Loe. 9 : 22-26. 1 Comp. I Ortn. 24 : 
S-18. ó, sQinoa Mcerdotes. Comp. Luc. 3:2. ■" Qr. 
alma, 6, vida s= 6 si Tniaino. Luc. : 25. 
9 «Mat 10! 26; Luc. 0: 27. bMat. 17: 1-13 1 Liic. 
9 1 2S-W. '^ Qr. lleva arriba, d Gr. batanero. * Según 
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8 Y repentinamente, mirando ellos en 
derredor, no vieron ya á nadie sino á 
Jesús solo con ellos. 

9 Y mientras bajaban del monte, les 
mandó que á nadie dijesen lo que habían 
visto, sino cuando el Hijo del hombre se 
hubiese levantado de entre los muertos. 

10 Y retuvieron este dicho entre sí, 
discurriendo consigo mismos qué sería 
el levantarse de entre los muertos. 

11 Y le preguntaron, diciendo: ¿Por 
qué dicen los escribas que Elias debe 
venir primero ? 

12 Y él les dijo : Elias en verdad viene 
primero, y lo restituye todo; y tened 
presente cómo ha sido escrito del Hijo 
del hombre que ha de sufrir muchas 
cosas, y ser tenido en nada. 

13 Pero os digo que Elias ya ha 
venido, y le han hecho todo cuanto 
quisieron, conforme está escrito de él. 

14 ir * Y llegando ellos á donde estaban 
los discípulos, vieron un gran gentío al 
rededor de ellos, y á escribas disputando 
con ellos. 

15 Y luego toda la multitud, al verle, 
h quedó asombrada; y corriendo hacia 
él, le saludaron. 

16 Y preguntó á los e«cr»6<M ; ¿ Qué 
disputáis con ellos ? 

17 Y uno de entre la multitud le 
respondió : Maestro, traje á tí mi hijo, 
que tiene un espíritu inmundo ; 

18 el cual dondequiera que le toma, le 
derriba ; de modo que echa espumarajos, 
y cruge los dientes, y se va secando : y 
hablé á tus discípulos para que le 
echasen fuera ; y no pudieron. 

19 Mas él, respondiendo á todos ellos, 
dice: ¡O generación incrédula! ¿hasta 
cuándo he de estar con vosotros ? ¿ hasta 
cuándo os tengo que sufrir ? Traédmele. 

20 Y se le trajeron : Mas al verle, en 
el acto *el espíritu le arrojó en convul- 
siones ; y cayendo él en tierra, se revol- 
caba, ecnando espumarajos. 

21 Y preguntó Jesús á su padre : 
¿Cuánto tiempo hace que esto le 
sucede ? Y le dijo : Desde niño ; 

22 y muchas veces le echa en el fuego 
y en las aguas, para destruirle ; pero si 
tú puedes algo, i ten compasión de 
nosotros V ayúdanos 1 

23 Jesús le dijo : ^^Si tú puedes creer. 
Todas las cosas son posibles al cre- 
yente. 

24 Y al punto el padre del muchacho, 
clamando, dijo con lágrimas : ¡ Creo, 
Señor; ayuda mi incredulidad I 

25 Viendo pues Jesús que el pueblo 

el T. R. fDeut. 18 : 18 ; Hech. 8 : 23. CBfat. 17 : 14-21 1 
Luc. 9: 87-43. bComp. Luc. 9: S7 v Exod. 32: 1. 
«Tuinfe, Exod. 34 : 29. l Cap. 1 : 2(1. kBe^ún el T. R. 
vaHonte, I ri tú puedes I Todas, &c. Comp. vr. 22. 
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se agolpaba, reprendió al espíritu in- 
mundo, diciéndole : ¡ Espíritu mudo y 
sordo, yo te mando que salgas de él, y 
que no entres más en él ! 

26 Entonces el espíritu clamando, y 
arrojándole en fuertes convulsiones, sa- 
lió: y él quedó como muerto) de manera 
que los más decían : i Muerto está ! 

27 Pero Jesús tomándole de la mano, 
le alzó ; y él se levantó. 

2S ^ X B.\ entrar en casa, sus discípu- 
los le preguntaron aparte : ¿ Por qué no 
pudimos nosotros echarle fuera ? 

29 Y les dijo: Esta ^raza no puede 
salir en virtud de nada sino de "» ora- 
ción. 

30 Tf n Y saliendo de allí, pasaron ade- 
lante por la Galilea; y no quería que 
nadie lo supiese. 

31 Porque enseñaba á sus discípulos, 
y les decía: El Hijo del hombre va á ser 
entregado en manos de los hombres, y le 
matarán ; y habiendo sido muerto, des- 
pués de tres días resucitará. 

32 Mas ellos no entendían este dicho ; 
y tenían temor de preguntarle. 

33 ir ° Y llegaron á Capemaum; y 
cuando estaba en la casa, les preguntó : 
¿ Qué disputasteis en el camino ? 

34 Mas ellos callaban ; porque en el 
camino habían disputado entre sí, pquién 
era el mayor. 

35 Y habiéndose sentado, llamó á los 
doce, y les dice : Si alguno quiere ser el 
primero, será el último de todos y el ser- 
vidor de todos. 

36 Y tomando á un niño, le puso de 
pie en medio de ellos ; luego tomándole 
en sus brazos, les dice : 

37 El que recibiere en mi nombre á 
uno de los tales niños, á mí me recibe ; 
y el que á mí recibe, no me recibe á mí, 
sino a Aquel que me envió. 

38 1 9 Y Juan le dijo: Maestro, vimos 
á cierto hombre que en tu nombre echaba 
fuera demonios ; y se lo vedamos, por- 
que no nos i'si^ue. 

39 Mas Jesús dijo : No se lo vedéis ; 
pues ninguno hay que haga «milagro en 
mi nombre, qué pueda ^fácilmente ha- 
blar mal de mí. 

40 Porque el que no es contra noso- 
tros, por nosotros es. 

41 Porque el que os diere á beber un 
vaso de agua en mi nombre, por cuanto 
sois de Cnsto, de cierto os digo que no 
perderá su galardón. 

42 Y el que ^hiciere caer á uno de 
estos pequeñitos que creen en mí, mejor 
le fuera que se le colgare al cuello una 

I ó, linaje, género. "* Según el T. B. rarúmte, ora- 
ción y ayuno. Mas comp. cap. 2: 18, 19. " Mat 17: 22, 
2ft;L.ac. 0:43-45. "Mat 18: l-«; Luc. 0:40-48. PComp. 
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piedra de molino de asno, y que fuese 
echado al mar. 

43 ir ▼Si pues tu mano te «fuere oca- 
sión de caer, córtala; que ^te conviene 
entrar manco en la vida, más bien que 
teniendo dos manos, ir «al infierno, al 
fuego que no se puede apagar : 
44 y donde su gusano no muere, 
y el fuego no se apaga. 

45 Y si tu pie te « fuere ocasión de caer, 
córtalo ; qiíe te conviene entrar cojo en 
la vida, más bien que teniendo dos pies, 
ir J^l infierno : 

48 y donde su gusano no muere, 
y el fuego no se apaga. 

47 Y si tu ojo te " fuere ocasión de caer, 
sácalo; pues te conviene entrar en el 
reino de Dios con un solo ojo, más bien 
que teniendo dos ojos, ser echado ^cal in- 
fierno : 

48 y donde su gusano no muere, 
y el fuego no se apaga. 

49 Porque ^toda inctima será salada 
con fueffo. 

50 ir Buena es la sal; mas si la sal per- 
diere su sabor, ¿ con qué la sazonareis ? 
Tened entre vosotros mismos la sal, y 
vivid en paz los unos con los otros. 

10 "Y levantándose, jparíí(> ^áe allí, y 
fué á los términos de Judea, ^pasando 
por la región más allá del Jordán: y mul- 
titudes de gente volvieron á juntarse «^al 
rededor de él ; y, según tenía de costum- 
bre, los enseñaba otra vez. 

2 Y llegándose unos fariseos, le pre- 
guntaron, tentándole: ¿Es lícito al hom- 
bre repudiar á su mujer ? 

3 Mas él respondiendo, les dijo: ¿Qué 
os mandó Moisés ? 

4 Ellos dijeron: Moisés permitió escri- 
bir carta de divorcio y repudiar. 

5 Y Jesús les dijo : Por la dureza de 
vuestro corazón os escribió este manda- 
miento : 

6 mas desde el principio de la creación, 
e varón y hembra los hizo <*• Dios. 

7 fPor esta causa dejará el hombre á 
su padre y á su madre, y quedará unido 
á su muj^r ; 

8 y los dos serán una misma carne. 
Así que ya no son dos, sino una misma 
carne. 

9 Lo que Dios ha s unido, pues, no lo 
separe el hombre. 

10 1[ Y en la casa los discípulos vol- 
vieron á preguntarle respecto de este 
asunto. 

11 Y les dijo : El que repudiare á su 
mujer y se casare con otra, comete adul- 
terio contra ella. 

*Mat. 18:6-9. "* &r. bueno te es. ^ fjr. 6 la Gehenna. 

7SegúnelT. R. lBa.eU:24. ' Comp. Lev. 2: 13. 
10 "Mat. 19: 1-12. b Cap. 9: SO. «Según el T.B. AGr, 
, ft ¿1. " Gen. 1 1 87i 5t S. f Gen. 2: 24. ( Gr. Juntado en 
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12 Y si ella repudiare á su marido y 
se casare con otro, comete adulterio. 

13 T ** Y traíanle nifiitos para que los 
tocase ; mas los discípulos reprendieron 
á los^t^ los presentaban. 

14 Y viendo esto Jesús, llenóse de in- 
dignación, y les dijo : i Dejad á los nifti- 
tos venir á mí, y no se lo vedéis ; porque 
de los tales es el reino de Dios 1 

15 En verdad os di^o, que el que no 
recibiere el reino de Dios como un niño, 
no entrará en él. 

16 c Y habiéndolos abrazado, puso so- 
bre ellos sus manos, y los bendijo. 

17 1Í i Y como iba a&lienáo y para ponerse 
en camino, corrió á él ^ cierto hombre, y 
arrodillándose delante de él, le pregun- 
tó : ¡ Maestro bueno ! ¿ ^ué cosa he de 
hacer para heredar la vida eterna ? 

18 Mas Jesús le dijo : ¿ Por qué me 
dices bueno? ninguno es bueno sino uno 
solo, á saber. Dios. 

19 Sabes "»los mandamientos : 
No mates ; 

No cometas adulterio ; 
No hurtes ; 

No digas falso testimonio ; 
«^No defraudes ; 

Honra á tu padre y á tu madre. 
30 Y él le dijo : \ Maestro, todo esto he 
guardado desde mi juventud ! 

21 Jesús entonces, fijando en él la 
vista, le amó ; y le dijo : » Una cosa te 
falta : ¡ Vé, vende cuanto tienes, y dalo á 
los pobres ; y tendrás tesoro en el cielo ; 
y ven, y osíffueme ! 

22 Mas p decayó su semblante á esta 
palabra, y se fué triste ; porque tenía 
grandes posesiones. 

23 Entonces Jesús, mirando al derre- 
dor, dijo á sus discípulos : i Cuan difícil- 
mente entrarán en el reino de los cielos 
los que tienen rií^uezas ! 

24 Y los discípulos quedaron asom- 
brados de sus palabras. Mas Jesús res- 
pondiendo, les volvió á decir: Hijos, 
i cuan difícil es para los que confían en 
las riquezas, entrar en el reino de Dios ! 

25 Más fácil es que pase un camello 
por el ojo de una aguja, que entrar un 
rico en el reino de Dios. 

26 Y' ellos se asombraron más y más, 
diciendo entre sí : ¿ Quién pues podrá 
salvarse ? 

27 Y Jesús, fijando en ellos la vista, 
dice : A los hombres esto es imposible, 
mas Ho á Dios ; pues todas las cosas son 
posibles para con Dios. 

28 Pedro entonces comenzó á decirle : 
¡ He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, 
y te hemos seguido ! 

29 Jesús respondiendo, dijo : En ver- 

k Mat. 19 1 lS-15 1 Lne. 18:15-17. i Miit 19 i 16-80 ; Luc. 
18:15-80. kGr.una i(?r. haciendo qaé coml "Ezod. 
20 : 18-17. ■ = no codicies ? • Comp. Mat 4 : 18, 21. 



dad OS digo, que ninguno hay que ha^a 
dejado casa, ó hermanos, ó hermanas, ó 
padre, ó madre, «ó mujer, ó hijos, ó 
tierras, por causa de mi y del evangelio, 

30 que no reciba cien veces tanto aho- 
ra en este tiempo, casa y hermanos, y 
hermanas, y madres, é hijos, y tierras, 
con persecuciones, y en el siglo venidero, 
vida eterna. 

31 Muchos empero que son primeros 
serán postreros ; y los postreros, prime- 
ros. 

32 1 Q Y estaban en el camino subiendo 
á Jerusalem, y Jesús iba delante de ellos: 
y estaban asustados; y 'le seguían con 
temor. Y tomando aparte otra vez á los 
doce, comenzó á contarles las cosas que 
le habían de suceder, 

33 diciendo: He aquí, vamos subiendo 
á Jerusalem, y el Hijo del hombre será 
entregado á los jefes de los sacerdotes y 
á los escribas ; y le condenarán á muerto, 
y le entregarán á los gentiles ; 

34 los cuales le escarnecerán, y le escu- 
pirán, y le azotarán, y le matarán : pero 
después de tres días resucitará. 

35 T « Y acercáronse á él Santiago y 
Juan, diciéndole : Maestro, deseamos que 
hagas por nosotros cualquiera cosa que 
te pidiéramos. 

36 Y él les dijo: ¿Qué queréis que 
haga por vosotros ? 

37 Ellos le dijeron : Concédenos que 
nos sentemos el uno á tu diestra y el otro 
á tu siniestra, en tu gloria. 

38 Jesús empero les dijo : No sabéis 
lo que pedís. ¿ Podéis beber de la copa 
que yo bebo, ó ser bautizado del bautis- 
mo ae que jo soy bautizado ? 

39 Le dijeron: Si, podemos. Jesús 
entonces les dijo: De la copa que yo 
bebo, vosotros en verdad beberéis, y del 
bautismo de que yo soy bautizado, seréis 
vosotros bautizados : 

40 pero el sentaros á mi diestra ó á mi 
siniestra, no es mío darlo : mas será de 
aquéllos para quienes está preparado. 

41 Y cuando los diez oyeron esto, co- 
menzaron á indignarse con motivo de 
Santiago y de Juan. 

42 Mas Jesús llamándolos á sí, les dice : 
Sabéis que los que son reputados 'como 
príncipes de las naciones, se enseñorean 
de ellas ; y sus grandes dominan en ellas 
con autondad. 

43 Mas no es así entre vosotros ; sino 
antes, el que quisiere ser grande entre 
vosotros, ha de ser vuestro servidor ; 

44 y el que quisiere ser el primero 
entre vosotros, ha de ser siervo de to- 
dos. 

45 Porque aun el Hijo del hombre no 

POén.4:5,6. 1 Bfat 20 : 17-19 1 Lnc. 18 : 81-34. ^Or. 
riffuiéndole, temioron. ■ Mat 80 : 20-28. ' Gr. para fo- ■ 
bemar las naciones. 
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vino para ser servido, sino para servir, 
y para dar su vida en rescate por mu- 
chos. 

46 y « Llegaron entonces á Jericó : y 
al salir de Jericó con sus discípulos y 
gran multitud de gentes, el hijo de Ti- 
meo, Bartimeo, un mendigo ciego, estaba 
sentado junto al camino. 

47 Y cuando oyó que guien pasaba era 
Jesús Nazareno, comenzó á clamar y á 
decir : \ Jesús, Hijo de David, ten mise- 
ricordia de mí ! 

48 Y muchos le reñían para que calla- 
se : pero él alzaba mucho más el grito : 
¡ Oh Hijo de David, ten misericordia de 
mí ! 

49 Y parándose Jesús, dijo : Llamadle. 
Llaman pues al ciego, diciéndole : ¡ Ten 
ánimo ; levántate, qite te llama ! 

50 Y él, desechando su capa, saltó en 
pie, y vino á Jesús. 

51 Y respondiéndole Jesús, dijo : ¿ Qué 
quieres que yo te haga? El ciego le dijo : 
¡ vRabbíMii, que yo vea otra vez ! 

52 Y Jesús le ai jo : ¡Vete ; tu fe te ha 
sanado I Y al instante recobró la vista, 
y le seguía en el camino. 
U a Y cuando se acercaban á Jerusa- 
lem, y hubieron ¡legado á bBetfage 
y cBetania, junto al Monte de los Olivos, 
Je»Ü8 envía dos de sus discípulos, 

2 y les dice : Id á la aldea que está en- 
frente de vosotros, y luego que entréis 
en ella, hallaréis un pollino atado, en el 
cual jamás se ha sentado hombre alguno : 
desatadle, y traedle. 

3 Y si alguien os dijere : ¿ Por qué ha- 
céis esto ? decid : El Señor le ha menes- 
ter ; y al punto le enviará acá. 

4 Y ellos fueron, y hallaron el pollino 
atado junto á la puerta, por fuera, en la 
calle ; y le desatan. 

5 Y algunos de los <jue allí estaban, 
les dijeron : ¿ Qué hacéis, desatando el 
pollino ? 

6 Y ellos les dijeron conforme á lo que 
Jesús había mandado ; y los dejaron ir. 

7 Trajeron pues el pollino á Jesús ; y 
echaron sobre él sus vestidos, y Jesús se 
ísentó sobre él. 

8 Y muchos tendieron sus vestidos por 
el camino; y otros, d cortando ramas de 
los árboles, las tendían por el camino. 

9 Y los que iban delante y los que 
seguían detrás, clamaban : ¡ e Hosanna ! 
¡ Bendito el que viene en el nombre del 
Señor ! 

10 ¡ Bendito sea el reino venidero de 
nuestro padre David ! ¡ e Hosanna en las 
alturas ! 

»Mat.90:29rM«Lucl8:8S-43. ""JuanSOtlfl. 
11 *M«t 3h 1-17; Luc. 19: 29-44 1 Joan 13: 1^19. b = 
casa de higoi. « = casa de dátilec. d Sevún el T. R. 
• = l8alvaahora! Sal. 118: 25,8». fCr. mirado. «Mat. 
21 : 18, 19. k Comp. Loe. 18: 6{ Isa. 5: 2, 4. > oU^ de 
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11 Y entró Jesús en Jerusalem, y en el 
Templo ; y habiéndolo ^reconocido todo 
en. derredor, siendo ya tarde, salió hasta 
Bétahia con los doce. 

12 T^ íY al día siguiente, habiendo 
ellos salido de Betania, él tuvo hambre. 

13 Y viendo desde lejos una higuera, la 
cual tenía hojas, fué aUdy por si acaso 
hallase en ella algo. Mas cuando llegó 
á ella, hnada halló sino hojas; porque 
no era sazón i de higos. 

14 Y respondiendo Jesús, dijo á la h¿- 
guera : \ De aquí en adelante nadie coma 
fruto de tí para siempre ! Y oyeron esto 
sus discípulos. 

15 1 >t Llegan pues á Jerusalem : y 
entrando Jesús en el Templo, comenzó 
á echar fuera á los que vendían y com- 
praban en el Templo; y trastornó las 
mesas de los cambistas, y las sillas de 
los que vendían palomas ; 

16 y no consentía que nadie llevase 
vasija alguna por el Templo. 

^ 17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está 
escrito : ^Mi casa será llamada Casa de 
Oración para todas las naciones ? "» pero 
vosotros la habéis hecho cueva de la- 
drones. 

18 Y lo oyeron n los jefes de los sacer- 
dotes y los escribas, y buscaban cómo 
destruirle: porque le temían, por cuanto 
el pueblo estaba asombrado de su ense- 
ñanza. 

19 1^ Y «todas las tardes salía fuera de 
la ciudad. 

20 p Y por la mañana, como iba pa- 
sando, vieron la higuera secada desde las 
raíces. 

21 Y acordándose Pedro, le dijo : 
¡Mira, Rabbí; la higuera que maldi- 
jiste se ha secado ! 

22 Y respondiendo Jesús, les dijo : 
¡ Tened fe en Dios ! 

23 En verdad os digp : El que dijere 
á esta montaña : ¡ Quítate, y échate en 
la mar ! y no dudare en su corazón, sino 
creyere que será hecho lo que dice, lo 
tendrá. 

24 Por tanto os digo : Todo cuanto 
pidiereis en la oración, creed dque lo re- 
cibís, y lo tendréis. 

25 Y siempre que estéis orando, q per- 
donad, si tenéis algo contra alguno ; 
para que vuestro Padre que está en los 
cielos os perdone vuestras ofensas. 

26 «JMas si vosotros no perdonáis, 
tampoco vuestro Padre qve está eft los 
cielos, os perdonará vuestras ofensas. 

27 íf Y vienen otra vez á Jerusalem : 
y andando él por el Templo, los jefes de 

recocer higos, k Mat 21 : 12-19i Luc. 19: 4ÍM8. Gorap. 
JuaK2tl§^ftc. lisa. M: 7. "Jer.7:ll. -Comp. 1 
Orto. 24 : 3-8. ó. sumos saceidotm. Comp. Loe. 8 1 2. 
o Or, cuando se hacia tarde. i>Mat 21 1 U, 18, 18, 19. 
iMat.0>14,U. 
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los sacerdotes, y los escribas y los ancia- 
40S se llegaron, 

.28 y le dijeron: ¿Con qué autoridad 
haces estas cosas ? ¿ y quien te ha dado 
ría tal autoridad, para que hagas estas 
cosas? 

29 Y Jesús les dijo: Os preguntaré 
YO una cosa, y respondedme vosotros ; 
luego os diré con qué autoridad hago 
estas cosas: 

30 ¿El bautismp de Juan era del cielo, 
6 de los hombres 1 Respondedme. 

31 Mas ellos discurrían entre sí, dici- 
endo: Si dijéremos: Del cielo; dirá: 
¿ Por qué pues no le creísteis ? 

32 Pero si dijéremos : De los hom- 
bres, — temieron al pueblo ; porque to- 
dos tenían á Juan por verdadero pro- 
feta. 

33 Y respondiendo á Jesús, dicen : No 
sabemos. Les dice pues Jesús: Ni, jfo 
tampoco os digo con qué autoridad hago 
estas cosas. 

22 '^Y comenzó á hablarles en parábo- 
las : Plantó un hombre una viña, y 
la cercó con seto, y cavó un lagar, y 
edificó una torre ; y la arrendó á labra- 
dores, y se fué á otro país. 

2 Y á la sazón conveniente, envió á 
los labradores un siervo suyo, para que 
recibiese de los labradores d producto de 
los frutos de la viña. 

3 Y ellos tomándole, le apalearon, y 
le enviaron *>con las manos vacías. 

4 Y volvió á enviarles otro siervo ; y 
á éste le descalabraron y le trataron afren- 
tosamente: 

5 Envió entonces otro ; y á éste le 
mataron: y otros muchos envió; hiriendo 
ellos á unos, y matando á otros. 

6 c Teniendo pues todavía un solo 
hijo, su bien amado, les envió á éste 
también, el postrero, diciendo : ¡ Tendrán 
en respeto á mi hijo ! 

7 li/i^ aquellos labradores dijeron entre 
sí : ¡ Este es el heredero ! ¡ venid, maté- 
mosle ; y será nuestra la herencia I 

8 Y tomándole, le mataron, y le echa- 
ron fuera de la viña. 

9 ¿ <^ué pues hará el señor de la viña ? 
Vendrá y destruirá á los labradores, y 
dará la viña á otros. 

10 ¿Ni aun habéis leido esta Escritura : 
^La. piedra que desecharon los ar- 
quitectos 

ha venido á ser cabeza del ángulo : 
11 por el Señor fué hecho esto, 

y es cosa maravillosa á nuestros ojos? 
12 Y procuraban prenderle; mas te- 
mían al pueblo ; porque entendían que 
contra ellos había dicho la parábola : y 
dejándole, se fueron. 

It. ■ Mat a i í»-4«; Luc. 20: WO. b Gr. racío. « Según 
el T. B. d Sal. 118 : 22, 23. • Mat. 22: 15-22; Luc. 20: 



13 ir * Y le enviarcm á algunos de los 
fariseos y de los Herodianos, para que le 
cogiesen en alguna palabra. 

14 Y llegados que hubieron, le dicen : 
Maestro, sabemos que eres veraz, y no 
te cuidas de nadie ; porque no miras la 
apariencia de los hombres, mas enseñas 
con verdad el camino de Dios : ¿ Es líci- 
to dar tributo á César, ó no ? 

15 ¿ daremos, ó no daremos ? Mas él, 
conociendo la hipocresía de ellos, les 
dijo : ¿ Por qué me tentáis ? traedme un 
f denario, para que lo vea. 

16 Y habiéndoselo traído, les dice: 
¿ De quién es esta imagen, y la in- 
scripción? Y ellos le dijeron: De Cé- 
sar. 

17 'Y Jesús les dijo : ¡ Pagad lo que es 
de César á César, y lo que es de Dios, á 
Dios ! Y se maravillaban de él. 

18 ^ & Entonces vinieron á él los sadu- 
ceos, que dicen que no hay resurrección; 
y le preguntaron, diciendo : 

19 Maestro, Moisés nos escribió: i'8i 
el hermano de alguno muriere, y dejare 
mujer, mas no dejare hijos, tome su her- 
mano la mujer de él, y levante » sucesión 
á su hermano. 

20 Eran pues siete hermanos : y el pri- 
mero tomó mujer, y muriendo, no dejó 
» sucesión. 

21 Y la tomó el segundo, y murió, no 
dejando «sucesión: y el tercero, de la 
misma manera. 

22 «Así la tomaron los siete, y no de- 
jaron » sucesión. Murió la mujer tam- 
bién, la postrera de todos. 

23 En la resurrección, pues, ¿ de cuál 
de ellos será ella mujer ? porque los 
siete la tuvieron por mujer. 

24 Jesús» les dijo : ¿ No erráis por 
esto mismo, que no conocéis las Escri- 
turas, ni el poder de Dios ? 

25-porque cuando de entre los muertos 
resucitaren, ni se casan, ni se dan en ma- 
trimonio ; sino que son i^como los ánge- 
les que están en los cielos. 

26 Pero en cuifoto á los muertos, que 
ellos hayan de resucitar, ¿ nunca leísteis 
en el Libro de Moisés, en el pasaje acerca 
de la Zarza, como le habló Dios, diciendo: 
1 Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob ? 

27 No es Dios de muertos, sino de 
vivos: asi que vosotros erráis grave- 
mente. 

28 ir ™ Y habíase llegado uno de los 
escribas, el cual, habiéndolos oído dis- 
cutir, y viendo que les había respondido 
bien, le pregunto : ¿ Cuál mandamiento 
es el primero de todos ? 

29 Jesús respondió: El primero es: 

20-26. &r. enyfan. r=uno8 16 centaTOs. C Mat 22: 
2í^S3; Luc. 20: 27-40. b Deut 25: ¿, 6. i Gr. simiente. 
kLiic.20:0e. l£zod.8:6. ■> Mat 22 : 84-40. 
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n Oye, oh Israel : El Señor nuestro Dios, 
el Señor uno solo es : 

30 y amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y con 
todo tu entendimiento, y con todas tus 
fuerzas. 

81 Y el segundo es éste : «Amarás á 
tu prójimo como á tí mismo. No hay 
otro mandamiento mayor que éstos. 

33 Y le dijo el escriba : Bien,'Maestro, 
con verdad has dicho que uno solo es 
Dios; y no hay otro fuera de él : 

33 y amarle á él con todo el corazón, 
c y con toda el alma, y cpn toda la inteli- 
gencia, y con todas las fuerzas, y amar 
uno al prójimo como á sí mismo, más es 
que todos los holocaustos y los sacrifi- 
cios. 

34 Y viendo Jesús que había respon- 
dido discretamente, le dijo : No estás 
lejos del reino de Dios. Y nadie de 
allí en adelante osaba hacerle más pre- 
guntas. 

35 ir P Y enseñando Jesús en el Templo, 
respondió y dijo : ¿ Cómo dicen los es- 
cribas que el Cristo es hijo de David ? 

36 PorqiLe el mismo David dice en el 
Espíritu Santo : 

1 Dijo el Señor á mi Señor : 
Siéntate á mi diestra. 
Hasta tanto que yo ponga á tus ene- 
migos r debajo de tus pies. 

37 Así que David mismo le llama Se- 
ñor : ¿ de dónde, pues, es su hijo ? Y el 
s populacho le oía con gusto. 

38 1F t Y en su enseñanza dijo : Rece- 
laos de los escribas, que gustan andar 
con ropas largas, y «aman las saluta- 
ciones en las plazas, 

39 y las primeras sillas en las sinago- 
gas« y los primeros puestos en las cenas : 

40 vlos cuales devoran las casas de las 
viudas, y, por un disfraz, hacen largas 
oraciones. Éstos recibirán w más severa 
condenación. 

^\%^Y estando Jesús sentado enfren- 
te del y arca de las ofrendas, miraba como 
el pueblo echaba dinero en y el arca de las 
ofrendas : y muchos que eran ricos echa- 
ban mucho. 

42 Vino también una viuda pobre, j 
ochó dos blancas, que hacen un maravedí. 

43 Y llamando á sí sus discípulos, les 
dice : En verdad os digo que esta viuda 
pobre lia echado más que todos los que 
han echado en el y arca de las ofrendas ; 

44 porque todos ellos echaron de lo 
que les sobraba ; mas ésta, de z su indi- 
gencia, ha echado todo cuanto tenía, aun 
todo su a sustento. 

»Deut«:4,5w «Ler.lOrlS. •• Mat. 22: 41-4C ; Luc. 20: 
41-44. 1 Sal. 110 : 1 í Hcch. 2 : 34. »" Or. por escabel de. 
Comp. Job. 10 : 24 y 1 Cor. 15 : 25. ■ Or. la gran multi- 
tud. « Luc. 20 : 45, 46, 47. **Mat.23:6. ^Sfat.23:14. 
* (Ir. más abundante. ^Luc. 21: 1-4. ^Or. el guarda- 
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13 ^^ saliendo del Templo, le dice 
uno de sus discípulos: ¡Maestro, 
mira ! ¡ qué piedras, y qué edificios ! 

2 Y Jesús le dijo : ¿Ves estos grandes 
edificios ? Pues no quedará aquí piedra 
sobre piedra, que no sea derribada. 

3 Tí Y estando él sentado en el Monte 
de los Olivos, de frente al Templo, le 
preguntaron reservadamente Pedro y 
Santiago y Juan y Andrés, diciendo : 

4 Dínos, ;, cuándo serán estas cosas ? 
¿ y cuál será la señal cuando todas estas 
cosas estarán para cumplirse ? 

5 Y Jesús respondiendo, comenzó á 
decirles : Mirad que nadie os engañe. 

6 Muchos vendrán en mi nombre, di- 
ciendo : Yo soy el Cristo; y engañarán a 
muchos. 

7 Mas cuando oyereis hablar de gue- 
rras, y rumores de guerras, no os tur- 
béis : es menester que sucedan tales cosas; 
mas aun no es el fin. 

8 Porque nación se levantará contra 
nación, y reino contra reino ; habrá terre- 
motos b por dondequiera ; y habrá ham- 
bres y alborotos: estas cosas principio 
son de «dolores. 

9 Mirad empero por vosotros mismos ; 
porque os entregarán á los ^ concilios, y 
en las sinagogas seréis azotados; «y 
seréis presentados ante gobernadores y 
reyes, por mi causa, para testimonio á 
ellos. 

10 Y es menester que el evangelio sea 
predicado primero á todas las naciones. 

11 Cuando os llevaren pues, ante los 
tribunales, para entregaros, no os afanéis 
de antemano respecto de lo que habéis 
de decir ; mas lo que os fuere dado en 
aquella hora, eso hablad: porque no 
sois vosotros los que habláis, sino el Es- 
píritu Santo. 

12 Y hermano entregará á hermano á 
la muerte, y padre á hijo, é hijos se le- 
vantarán contra sus padres, y los harán 
morir. 

13 Y seréis odiados de todos por causa 
de mi nombre : mas el que perseverare 
hasta el fin será salvo. 

14 1f f Cuando viereis pues ela abomi- 
nación desoladora, «de que habló Daniel 
el profeta, estar donde no debe (el que 
lee, entienda), entonces los que estén en 
Judea huyan á las montañas ; 

15 y el que estuviere sobre el terrado, 
no descienda día casa, ni entre dentro, 
para sacar nada de su casa ; 

16 y el que estuviere en el campo, no 
vuelva atrás, ni aun para llevar su 
vestido. 

tesoro. « Gr. deficiencia. " Gr, la vida. 
18 * Mat 24: 1-I4i Luc. 21 : 5-19. <> ó, por todas partes. 
^ Gr. dolores de parto. <■ Gr. Sinedrios. * Según el 
T. R. rMat. 24: 15-S3; Luc. SI: 20-34. «Dan. 9: 87. 
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17 Mas i ay de las que estén en cinta y 
de las que crien en aquellos días I 

18 Orad pues que no suceda en invierno. 

19 Porque en aquellos días habrá tri- 
bulación, cual nunca fué desde el prin- 
cipio de la creación que creó Dios, hasta 
ahora, ni habrá jamás. 

20 Y si el Señor, en su propósito, no hubi- 
ese acortado aquellos días, ninguna carne 
se salvaría ; mas por causa délos escogi- 
dos, á quienes él escogió, acortó aquellos 
días. 

21 Y entonces, si alguno os dijere: ¡He 
aquí el Cristo I ó ¡ Hele allí ! No lo creáis: 

22 porque se levantarán falsos Cristos, 
y falsos profetas, y darán señales y pro- 
digios, pary engañar, si posible fuera, á 
los escogidos mismos. 

23 Estad vosotros, pues, sobre aviso ; 
he aquí, os lo he dicho todo de antemano. 

24 1Í *» Empero en aquellos días, des- 
pués de aquella tribulación, el sol se os- 
curecerá, y la luna no dará su luz ; 

25 y las estrellas estarán cavendo del 
cielo; y los poderes que están en los 
cielos serán conmovidos. 

26 Y entonces se verá venir al Hijo 
del hombre en las nubes, con gran poder 
y gloria. 

27 Y entonces i enviará los ángeles, 
y reimirá á sus escogidos de los cuatro 
vientos, desde el cabo de la tierra hasta 
el cabo del cielo. 

28 T I>e la higuera, pues, aprended la 
^ semejanza : Cuando ya su rama se en- 
ternece, y hace brotar las hojas, sabéis 
que el verano está cerca. 

29 Así también vosotros, cuando viereis 
' suceder estas cosas, sabed que el tiempo 

está cerca, á las puertas mismas. 

80 En verdad os digo, que no pasará 
esta generación, sin que todo esto sea 
hecho. 

31 El cielo y la tierra pasarán, mas 
mis palabras no pasarán. 

32 ^ Empero respecto de aquel día ó 
aquella hora, nadie sabe cuando será, ni 
aun los ángeles en el cielo, ^ni tampoco 
el Hijo, sino el Padre. 

33 ¡ Estad sobre aviso ; velad y orad ; 
porque no sabéis cuando ""será el tiempo ! 

M Oslo mando yo, ^ como hombre que 
se ha ido á otro país, el cual, dejando su 
casa, y dando a sus siervos autoridad, 
y á cada cual su propio <> oficio, mandó 
también al portero que velase. 

35 I Velad pues vosotros, porque no 
sabéis cuando el señor de la casa ha de 
venir, ora á la tarde, ó á media noche, 
ó al canto del gallo, ó á la mañana ; 

kMat 94:2»^; Loe. 21:25-96. i Mat 18: 88, 41. k Or. 
pviliola. lMat.a4:86i Heeh.l:7. ^Gr.eñ. "Mat 
XS}]7. «Gr.obra. 
14 *MMt 20 : 1-16 1 Luc 22 : 1-<L 6r.lt Buena, &c., 
era dos dias despula, b Según el T. R. *d, genuino. 
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36 no sea que viniendo de repente, os 
halle dormidos ! 

37 Y lo que á vosotros os digo, á to- 
dos lo digo : ¡ Velad ! 

J4 *S^ dos días antes de la Pascua y 
la fiesta de los ¿zimos : y los jefes 
de los sacerdotes y los escribas buscaban 
cómo, prendiéndole con engaño, le ha- 
rían morir. 

2 ^Mas decían : No suceda durante la 
fiesta, no sea que haya alboroto del 
pueblo. 

3 1Í Y estando él en Betania, en casa de 
Simón el leproso, mientras -se recostaba 
á la mesa, vino una mujer, que tenía un 
vaso de alabastro, Uen/> de ungüento de 
nardo ^puro, de gran precio; y que- 
brando el vaso, se lo derramó, »> desde la 
cabeza para abajo. 

4 Mas hubo algunos que se indignaron 
entre sí, ^j decían: ¿Á qué propósito 
se ha hecho este desperdicio del un- 
güento ? 

5 Porque este ungüento podía haberse 
vendido por más de trescientos «^dena- 
rios, y haberse dado á los pobres. Y 
ela reprendieron severamente. 

6 Mas Jesús dijo: ¡Dejadla! ¿por 
qué f la molestáis ? buena obra ha hecho 
ella conmigo. 

7 Porque siempre tenéis los pobres 
con vosotros, y cuando quisiereis, podéis 
hacerles bien ; mas á mí no siempre me 
tenéis. 

8 Ella ha hecho cuanto podía: ade- 
lantóse á ungir mi cuerpo para la se-, 
pultura. 

9 En verdad os digo que dondequiera 
que se predicare el evangelio en todo el 
mundo, allí también será contado lo que 
ésta ha hecho, para memoria de ella. 

10 s Y Judas, que era uno de los doce, 
fué á los jefes de los sacerdotes, para 
entregárselo. 

11 Y ellos oyéndolo, se alegraron, y 
prometieron darle *» dinero. Y él bus- 
caba cómo le entregase oportunamente. 

12 1f i Y el primer día de los Ázimos, 
cuando se sacrificaba la pascua, sus 
discípulos le dicen : ¿ Dónde quieres 
que vayamos á aderezar para que comas 
la pascua ? 

13 Y él envía dos de sus discípulos, y 
les dice : Id á la ciudad, y os encon- 
trará un hombre que lleva un cántaro de 
agua: seguidle. 

14 Y en dondequiera que entrare, de- 
cid al dueño de la casa : El Maestro 
dice : ¿ Dónde está ^ el aposento en que 

«I = imoa 15 centavo* (6 8 reales de TellAn), cada una 
* Comp. cap. 1 ; 48. ó, llenáronte de indignación con- 
tra ella. r&r. le proporcionáit molestias (6, trabajos). 
B Juan 12 : 4, 6. h Or. plata, i Mat 26 : 17-19 1 Xnc 
22 : 7-13. k Según el T. R. variante, mi aposento. 

49 



SAN MARCOS, 14. 



he de comer la pascua con mis discí- 
pulos ? 

15 Y 61 os mostrará un gran aposento 
alto, amueblado y listo; aderezad para 
nosotros allí. 

16 Y fueron los discípulos, y bailaron 
como les había dicho ; y aderezaron la 
pascua. 

17 1 lY cuando vino la tarde, él fué 
con los doce. 

18 Y estando ellos reclinados, y comi- 
endo, Jesús dijo : En verdad os digo que 
uno de vosotros que come conmigo, me 
va á entregar. 

19 Ellos pues comenzaron á entriste- 
cerse, y á decirle uno por uno : ¿ Acaso 
soy yo ? 

20 Y él respondiendo, les dijo : Uno 
de los doce es ; aquel que mete la mano 
conmigo en el plato. 

21 El Hijo del hombre va en verdad 
como está de él escrito; mas ¡ay de 
aquel hombre por quien el Hijo del 
hombre es entregado ! ¡ bueno le fuera 
á aquel hombre, si nunca hubiera na- 
cido ! 

22 T "»Y estando ellos comiendo, 
Je%Ü6 tomó un pan, y habiéndolo ben- 
decido, lo quebró, y dió á ellos, diciendo : 
Tomadlo/ esto es mi cuerpo. 

23 Y tomando la copa, después de 
haber dado gracias, se la dió ; y bebieron 
de ella todos. 

24 Y les dijo: Esto es mi sangre, la 
del ^ Nuevo Pacto, la cual es derramada 
á favor de muchos. 

25 En verdad os digo, que no beberé 
más del fruto de la vid, hasta aquel día 
en que lo beba nuevo en el reino de 
Dios. 

26 Y cuando hubieron cantado un 
himno, salieron al Monte de los Olivos. 

27 1[ li Y Jesús les dice : Todos voso- 
tros ováis á hallar ocasión Pde ofensa; 
porque escrito está : 

<i Heriré al pastor, 
y serán dispersadas las ovejas. 
2§ Mas después que haya resucitado, 
iré delante de vosotros á Galilea. 

29 Dícele Pedro : ¡ Aunque todos lia- 
llaren ocasión de ofensa, yo empero no 
lahaUaré! 

30 Y le dice Jesús: ¡En verdad te 
digo, que tú, hoy, esta noche, antes que 
cante el gallo dos veces, me negarás tres 
veces ! 

31 Mas él dijo con mayor vehemencia : 
I Aunque me sea menester morir con- 
tigo, no te negaré jamás! También 
todos decían lo mismo. 

32 1[ 'Y vienen á un huerto llamado 

1 Mat 26 : 20-25 x Lnc. 22 : 14-23 ; Juan 18 : 23-35. 
«Mat 26: 26-aO; Luc. 22: W, 20, 29 ; 1 Cor. 11: 
23-25. "Mat. 26: 81-35. »ó, aereU escandalizados. 
i'ó,do tropiezo. VC-ase Mat 18: <n& iZac. 13: 7. 
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Getsemani ; y dice á sus discípulos : 
Sentaos aquí, mientras yo ore. 

33 Y toma consigo á Pedro y á Santi- 
ago y á Juan, y comenzó á atemorizarse 
y á angustiarse en gran manera. 

34 Y les dice: ¡Tristísima está mi 
alma, abatida hasta la muerte ! ¡ quedaos 
aquí, y velad ! 

35 Y pasando un poco más adelante, 
cayó en tierra, y oró que, si fuese posi- 
ble, pasase de él aquella hora. 

36 Y dijo : i Abba, Padre, todo es po- 
sible contigo ; aparta de mi esta copa ! 
¡empero no lo que yo quiero, sino lo 
que tú 1 

37 Y vino, y los halló dormidos; y 
dice á Pedro : ¡ Simón ! ¿ d«ermes tú ? 
¿ no pudiste velar una sola hora ? 

38 ¡ Velad, y orad, para que no entréis 
en tentación ! el espíritu á la verdad está 
pronto, mas la carne es «débil. 

39 Y otra vez se fué, y oró, diciendo 
las mismas palabras. 

40 Y volviendo otra vez, los halló 
dormidos ; porque sus ojos estaban muy 
cargados : y no sabían qué responderle. 

41 Y viene la tercera vez, y les dice : 
i t Dormid ya, y descansad ! ¡ Basta ! la 
hora ha llegado : ¡ he aquí, el Hijo del 
hombre es entregado en manos de peca- 
dores! 

42 ¡ Levantaos, vamos ; he aquí, el que 
me entrega se acerca ! 

43 lí «Y al momento, mientms él 
todavía hablaba, vino Judas, uno de los 
doce, y con él una multitud de gente, 
armada con espadas y palos, de parte de 
los jefes de los sacerdotes, y de los 
escribas, y de los anclónos. 

44 Y el que le entregaba les liabía 
dado ima seña, diciendo : ¡ Al que yo 
besare, aquel es; prendedle, y llevadle 
con segundad ! 

45 Y cuando hubo venido, en el acto se 
llega á él, y le dice : ¡ Rabbí ! y le besó. 

46 Ellos pues echaron manos sobre él, 
y le prendieron. 

47 Mas V cierta persona de los que 
estaban allí, sacando la espada, hirió al 
siervo del sumo sacerdote, y ^le quitó 
ima oreja. 

48 Y respondiendo Jesús, les dijo : 
¿ Como contra un salteador, habéis sali- 
do con espadas y palos, para prender- 
me? 

49 Todos los días estaba con \osotros 
enseñando en el Templo, y no me pren- 
disteis. Mas «ea áú, para que se cum- 
plan las Escrituras. 

50 Y todos los 9uyo8, dejándole, huye- 



'Mat. 26: 86-^46; Luc 23: 40-46. • Gr. enfenna. 
t Gr. dormid lo qne resta. " Mat. 26 : 47-56 « Luc. 22 : 
47-58 { Juan 18 : 2-12. 'Jnanl8:ia ^ Luc. 22 sil. 



SAN MARCOS, 15. 



61 Empero cierto mancebo le seguía, 
teniendo un. lienzo echado en derredor 
de sí, sobre el cuerpo desnudo : y le 
prendieron. 

52 Mas él, dejando el lienzo, huyó 
desnudo. 

53 1[ »Y llevaron á Jesús al sumo 
sacerdote; y se reunieron con 61 todos 
los jefes de los sacerdotes, y los anci- 
anos, y los escribas. 

54 Y Pedro le había seguido de lejos, 
hasta dentro del patio del sumo sacer- 
dote ; y estaba sentado con los sirvientes, 
calentándose á la lumbre. 

55 1Í y Y los jefes de los sacerdotes, y 
todo el z Sinedrio buscaban algún testi- 
monio contra Jesús, para hacerle morir ; 
mas no lo hallaron. 

56 Pues aunque muchos daban falso 
testimonio contra él, sus testimonios no 
eran adecuados. 

57 Y levantándose algunos, daban 
falso testimonio contra él, diciendo : 

58 Nosotros le hemos oído decir : ¡ Yo 
derribaré este » Templo, hecho de mano, 
y en tres días edificaré otro no hecho de 
mano ! 

59 Mas ni aun así era adecuado el 
testimonio de ellos. 

60 Levantándose entonces el sumo 
sacerdote en medie de ellos, preguntó á 
Jesús, diciendo : ¿ No respondes nada ? 
¿ qué es esto que éstos testifican contra tí? 

61 Mas él callaba y nada respondió. 
Otra vez el sumo sacerdote le preguntó ; 
y le dijo : ¿ Eres tú el Cristo, el Hijo del 
Bendito? 

62 Jesús le dijo: ¡cLo soy; y voso- 
tros veréis al Hijo del hombre sentado á 
la diestra del poder diuno, y viniendo 
con las nubes del cielo ! 

63 Entonces el sumo sacerdote, ras- 
gando sus vestidos, dijo : ¿ Qué más 
necesidad tenemos de testigos ? 

64 Oísteis la blasfemia: ¿qué os pa- 
rece ? Y todos ellos le condenaron, de- 
clarando que era digno de muerte. 

65 Y comenzaron algunos á escupirle, 
y á cubrirle el rostro, y á darle de bofe- 
tadas, y á decirle : ¡ Profetiza ! Y ^los 
ministriles le daban de ^manotadas. 

66 ^ «Y estando Pedro abalo en el 
patio, vino una de laá criadas ael sumo 
sacerdote ; 

67 y viendo á Pedro, que se estaba 
calentando, fijó en él la vista, y dijo : \ Y 
tú con el Nazareno, Jesús, estabas ! 

68 Mas él negó, diciendo : No sé ni 
entiendo lo que tú dices. Y salióse 
fuera al zaguán ; y cantó un gallo. 

*Mat.96:57-<B;Liic22:54.55;Jnan]8:lS-I& 'Hat 
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69 Y viéndole la criada, comenzó otra 
vez á decir á los que estaban allí : ¡ Éste 
es UTW de ellos ! 

70 Mas él negó otra vez. Y un poco 
después, los que allí estaban dijeron 
otra vez á Pearo : ¡ Verdaderamente tú 
eres de ellos ; porque eres galileo ! 

71 Mas él comenzó á echarse maldicio- 
nes y á jurar, diciendo: iNo conozco á 
este hombre de quien habláis ! 

72 É inmediatamente, la segunda vez, 
cantó un gallo. Y acordóse Pedro de la 
]t>alabra que Jesús le habla dicho : Antes 
que cante el gallo dos veces, me negarás 
tres veces, f Y al pensar en ello, lloró. 
J5 ** Y luego, á la madrugada, habiendo 

tomado consejo, los jefes de los 
sacerdotes con los ancianos y los escribas 
y todo el Sinedrio ataron a Jesús, y le 
trajeron y entregaron á Pilato. 

2 Y le preguntó Pilato : ¿ Eres tú el 
rey de los Judíos ? Y él respondiendo, le 
^^dijo : cTú lo dices. 

3 Y los jefes de los sacerdotes le acu- 
saban de muchas cosas, 

4 Pilato le preguntó otra vez, dici- 
endo : ¿ No respondes nada ? ¡ Mira de 
cuántas cosas te acusan I 

5 Pero Jesús no respondió más nada, 
de manera' que Pilato se maravillaba. 

6 ^ «iMas en cada fiesta acostumbraba 
soltarles un preso, á quien ellos pidiesen. 

7 Y había uno, llamado Barrabás, 
preso con sus compañeros de motín, los 
cuales en el motín habían cometido un 
homicidio. 

8 Y acercándose la multitud, comenzó 
á pedir qm hiciese como solía hacer con 
•ellos. 

9 Y Pilato les respondió, diciendo : 
¿Queréis que os suelte al Rey de los 
Judíos ? 

10 pues sabía que por envidia los jefes 
de los sacerdotes le habían entregado. 

11 Mas los jefes de los sacerdotes inci- 
taron al pueblo, á pedir que les soltase 
antes á Barrabás. 

12 Y recudiendo Pilato, les dijo otra 
vez : ¿ Que queréis, pues, que \ haga del 
que llamáis Rey de los Judíos ? 

13 Y ellos volvieron á dar voces, di- 
ciendo: ¡ Crucifícale I 

14 Pilato les decía : Pues ¿ qué mal ha 
hecho ? Pero ellos ^taban con mayor 
vehemencia : i Crucifícale I 

16 Así que Pilato, queriendo «dejar 
contento al pueblo, les soltó á Barrabás, 
y entregó á Jesús, después de azotarle, 
para que fuese crucificado. 

16 % íLos soldados, pues, le llevaron 

15 ■ Mat S7 : 1, 2. n-14 ; Loe. 23: 1-5 1 Joan 18:28-38. 
b&r.diee. « :=: lo soy. Cap. 14 : flS. 4 Mat 27 : 15-26 1 
Loe. 23 : lft-25 : Jnan 18 : 99. 40. « Or. haeer lo soflei- 
ente paxa el pueblo. fMat. 27:27-80) Juan 19: 1-8. 
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dentro del patio, es decir, el Pretorio ; y 
convocaron toda la compañía. 

17 Y le visten de púrpura ; y habiendo 
tejido una corona de espinas, se la ciñe- 
ron; 

18 y comenzaron á saludarle, y á decir : 
\ Dios te guarde. Rey de los Judíos I 

19 Y le herían en la cabeza con una 
caña, y escupían en él, é hincando las 
rodillas, b le tributaban homenaje. 

20 T *» Y cuando le hubieron escarne- 
cido, le desvistieron de la púrpura, y le 
vistieron sus propios vestidos, y le saca- 
ron para crucificarle. 

21 Y obligaron á uno que pasaba 
(Simón cirineo, padre de Alejandro y de 
Rufo, que venía del campo), para que 
cargase la cruz de Jesús. 

23 Y le llevan al lugar llamado Gól- 

fota, que interpretado quiere decir: 
lUgaridel Calvario. 

23 Y le ofrecieron vino mezclado con 
mirra ; mas él no lo tomó. ^ 

24 Jt Y habiéndole crucificado, reparti- 
eron entre sí sus vestidos, echando 
suertes sobre ellos, para ver lo que cada 
cual hubiese de llevar. 

25 Y era la hora tercera i cuando le 
crucificaron. 

26 Y la inscripción de su causa fué 
escrita om: El Rey de los Judíos. 

27 Y crucificaron con él dos saltea- 
dores, el uno á su derecha, y el otro á su 
izquierda. 

28 [»» Y fué cumplida la Escritura que 
dice : '^ Y con los inicuos fué contado J 

29 T o Y los que pasaban le p decían 
injurias, meneando sus cabezas, y dicien- 
do: ¡Hola! ¡tú que derribas el Q Templo, 
y en tres días lo reedificas, 

80 sálvate á tí mismo, y desciende de 
la cruz I 

31 De igual manera también los je- 
fes de los sacerdotes escarneciéndole, 
decían unos á otros, con los escribas: 
í A otros salvó, á sí mismo no se puede 
salvar I 

32 ¡El Cristo, el Rey de Israel, des- 
cienda ahora de la cruz para que veamos 
y creamos ! También los que estaban 
crucificados con él, le ultrajaban. 

33 ir r Y cuando era la hora de sexta, 
hubo tinieblas sobre toda la tierra, hasta 
la hora de nona. 

34 Y á la hora de nona clamó Jesús 
con gran voz: Eloí, EloI, lammá sabac- 
thanÍ; que «interpretado, quiere decir: 
¡ Dios mío. Dios mío I ¿ por qué me has 
desamparado ? 

35 Y algunos de los que allí estaban, 

S6, le besaban la mano. hMat 27: 81-34 { Luc. 28: 
2»-88 ; Juan 19 : 16, 17. » Or. de un cráneo. oItm, de 
una calayera, ó de calaveras. Mas véase Ezeq. 89 : 12, 
14.15,16. k Según el T.R. lOr.y. "Véase Luc. 22: 
87. "l8a.5S:ll «Mftt. 27: 89-44: Lúe. 28: 85-48. »Or. 
blasfemaban, h (?r. santuario. 'Mat 27: 45-48; Luc. 
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al oir esto, decían: ¡He aquí, á Elias 
llama! 

36 Y corriendo uno de ellos, empapó 
una esponja en vinagre, y poniéndola en 
una caña, se lo dio á beber ; diciendo : 
¡Dejad, veamos si vendrá Elias para 
bajarle I 

37 ir t Empero Jesús, «dando una gran- 
de voz, espiró. 

38 Y el velo del <i Templo se rasgó en 
dos, de alto á bajo. 

39 Y cuando el centurión, que estaba 
enfrente de él, vio que espiro de esta 
manera, diio : ¡ Verdaderamente este hom- 
bre era ^Hijo de Dios ! 

40 Había también algunas mujeres que 
miraban de lejos, entre las cuales estaban 
María Magdalena, y María madre de 
Santiago el menor y de José, y Salomé ; 

41 las cuales, cuando él estaba en Ga- 
lilea, le seguían y le servían; y otras 
muchas, que subieron con él a Jeru- 
salem. 

42 TT "^Y cuando hubo ya llegado la 
tarde (pues que era la Preparación, es 
decir, la víspera del sábado), 

43 vino José de Arimatea, consejero 
noble, el cual también esperaba el rei- 
no de Dios, y entrando osadamente á 
donde estaba í^ilato, pidió el cuerpo de 
Jesús. 

44 Mas Pilato se maravillaba de que 
hubiese ya muerto ; y llamando á sí al 
centurión, le preguntó, si hacía algún 
tiempo que había muerto. 

45 Y cuando lo supo del centurión, 
concedió el ^ cuerpo á José. 

46 Y habiendo éste comprado un lienzo, 
bajóle de la cruz, y le envolvió en el 
lienzo, y le puso en un sepulcro que 
había sido ^labrado á pico en una peña ; 
y revolvió una piedra á la puerta del 
sepulcro. 

47 Y María Magdalena, y María madre 
de José estaban mirando dónde fué 
puesto. 

]^(J «Y cuando el sábado hubo pasado, 
María Magdalena, y María madre de 
Santiago, y Salomé compraron drogas 
aromáticas para ir á ungirle. 

2 Y partiendo muy de madrugada, el 
primer día de la semana, llegaron al se- 
pulcro, salido ya el sol. 

3 Y estaban diciendo entre sí: ¿ Quién 
nos revolverá la piedra de la puerta del 
sepulcro ? 

4 b cuando alzando los ojos, echaron 
de ver que la piedra había ya sido revu- 
elta : porque era excesivamente grande. 

5 Y entrando dentro del sepulcro, vie- 

** 83:44,45; Juan 19: 28, 29. 'ó, traducido, t Bfat 27:60- 
56 ; Luc. 28 : 45-19 1 Juan 19 : 80. ** Gr. soltando. * &, 
algún hUo de Dios. Comp. Dan. 3 : 25. * Mat 27: 57- 
61 { Luc. 28 : 50-56 ; Juan 19 : 38-42. ^ Or. cortado. 
16 • Mat. 28 : 1-10 ', Luc. 34 : !-& b Gr. y. 
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ron á un mancebo sentado al lado dere- 
cho, vestido de iina ropa larga blanca ; 
y se asustaron. 

6 Pero él les dice : ¡ No os asustéis ! 
buscáis á Jesús Nazareno, el que fué 
crucificado: ya ha resucitado; no está 
aquí ; ¡ mirad el lugar donde le pusieron! 

7 Mas partid, decid á sus discípulos, 
y á c Pedro : i El va delante de vosotros 
á Galilea ; allí le veréis, así como os lo 
dijo ! 

8 Y saliendo ellas, huyeix)n del sepul- 
cro ; porque apoderóse de ellas temor y 
temblor ; y no decían nada á nadie, por- 
que tenían temor. 

9 ir «1 Y habiendo resucitado Je%Ü8, « muy 
de mañana, el primer día de la semana, 
apareció primeramente á María Magda- 
lena, de quien había echado fuera siete 
demonios. 

10 Fella fué, y lo hizo saber á los que 
habían estado con él, los cuales estaban 
lamentándose y llorando. 

11 Y ellos, al oír que vivía y había 
sido visto de ella, no lo creyeron. 

12 f Después de esto, apareció en otra 
forma á dos de ellos, que caminaban, 
yendo al campo. 

< Cap. 14: 30, 71. «Joan 90: 11-lft. • (?r. de madrufcada. 
fLue. 24 : 13-S5; 1 Cor. 15: 5. < 1 Cor. 15: 5 ; l.uc. 24: ^- 



13 Ellos también fueron y lo hicieron 
saber á los otros; mas ni aun á ellos 
creyeron. 

14 8 Por fin, apareció á los once mis- 
mos, estando ellos >• sentados á comer, y 
les afeó su incredulidad y dureza de 
corazón, por cuanto no habían creído á 
los que le habían visto resucitado. 

15 Tf Y les dijo : ¡ Id por todo el mun- 
do, y predicad el evangelio á toda cria- 
tura I 

16 El que creyere y fuere bautizado 
será salvo ; mas el que no creyere, será 
condenado. 

17 Y estas señales acompañarán á los 
creyentes : En mi nombre echarán fuera 
demonios ; hablarán nuevas lenguas ; 

18 alzarán serpientes ; y si bebieren 
cosa mortífera, no les dañará ; sobre los 
enfermos pondrán las manos, y sana- 
rán. 

19 T i El Señor pues, después de hablar 
con ellos, fué recibido arriba en el cielo, 
y se sentó á la diestra de Dios. 

20 Mas ellos, saliendo, predicaron en 
todas partes, obrando el Señor con ellos, 
y confirmando la palabra con las señales 
que la i^ acompañaban. Amén. 

40 ; Juan 20 ; 19-2». b Gr. recostados, i Lúe. 24 : 50-53 ; 
Uech.li9-12. kOr.seguUn. 
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\ Ya que muchos han emprendido el 
coordinar una relación de las cosas 
que entre nosotros han sido del todo cer- 
tificadas, 

2 según nos las entregaron aquellos 
que desde el principio fueron testigos de 
vista y ministros de la palabra, 

3 hame parecido bueno también á 
mí, después de haber averiguado ex- 
actamente todas las cosas de^e su orí- 

fen, escribírtelas por orden, dignísimo 
eófilo; 

4 á fin de que conozcas íntimamente 
la certidumbre de las historias, respecto 
de las cuales has sido enseñado. 

5 •[ Hubo «en los días de Herodes, rey 
de Judea, cierto sacerdote llamado Zaca- 
rías, de í^la clase de Abías ; y su mujer 

1 "Mat2:l. bl Cr6n.24t 10,1». 



era de las hijas de Aarón, y su nombre, 
Elizabet. 

6 Ambos eran justos delante de Dios, 
andando irreprensibles en todos los man- 
damientos y estatutos del Señor. 

7 Y no tenían hijo, porque Elizabet 
era estéril, y ambos eran bien avanzados 
en días. 

8 Aconteció pues, que mientras él mi- 
nistraba como sacerdote delante de Dios, 
en el orden de su clase, 

9 conforme á la costumbre del sacer- 
docio, le cayó en suerte «quemar el 
incienso, entrando en el Santuario del 
Señor. 

10 Y toda la muchedumbre del pueblo 
estaba orando afuera á la hora del in- 
cienso. 

«Ezod. 80 : 7, 8 1 1 Ci«n. 23 : la. 
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11 Y se le apareció un ángel del Señor, 
puesto en pie á la derecha del altar del 
incienso. 

12 Y al verle, Zacarías se turbó, y 
cayó temor sobre él. 

13 Mas el ángel le dijo: ¡No temas 
Zacarías ; porque tu oración ha sido oída, 
y tu mujer Elizabet te dará á luz un 
hijo, y llamarás su nombre Juan ! 

14 Y tendrás gozo y alegría, y muchos 
se regocijarán en su nacimiento : 

15 porque será grande delante del 
Señor ; y no beberá vino ni licor fermen- 
tado ; y será lleno del Espíritu Santo, 
^ aun desde el seno de su madre : 

16 y á muchos de los hijos de Israel 
hará volver al Señor su Dios. 

17 Y él irá delante de su faz, en el 
espíritu y poder de Elias, « para hacer 
volver el corazón de los padres hacia los 
hijos, y á los desobedientes también, para 
que anden en la cordura de los justos, 
aparejando así un pueblo preparado para 
el Señor. 

18 Y dijo Zacarías al ángel : ¿ Por 
dónde conoceré esto ? pues yo soy viejo, 
y mi mujer es avanzada en días. 

19 Y respondiendo el ángel, le dijo: 
Yo soy f Gabriel, que asisto delante de la 
presencia de Dios ; y he sido enviado para 
hablar contigo, y darte estas buenas 
nuevas. 

20 Y he aquí que estarás mudo y no 
podrás hablar, hasta el día en (jue esto 
sea hecho ; por cuanto no creíste mis 
palabras, las cuales se cumplirán á su 
tiempo. 

21 T Y el pueblo estaba esperando á 
Zacarías; y se maravillaban de su tar- 
danza dentro del Santuario. 

22 Mas al salir, no les podía hablar ; 
por donde entendieron que había visto 
una visión en el Santuario : pues él les 
estaba haciendo señas, y quedó mudo. 

23 Y sucedió que cuando se cumplieron 
los días de su ministerio, se fué á su casa. 

24 1f Y después de aquellos días, con- 
cibió su mujer Elizabet, y se ocultó por 
cinco meses, diciendo : 

25 ¡ Así ha hecho conmigo el Señor, en 
los días en que me ha mirado, epara 
quitar mi afrenta entre los hombres ! 

26 T Y al sexto mes, el ángel Gabriel 
fué enviado de Dios á una ciudad de Ga- 
lilea, llamada Nazaret, 

27 *»á una virgen desposada con un 
varón llamado José, de la casa de David; 
y el nombre de la virgen era María. 

28 Y entrando á donde ella estaba, dijo : 
¡ i Dios te guarde, ^ altamente favorecida ! 
el Señor es contigo : [ ¡ i bendita tú entre 
las mujeres ! ] 

ilJer.]:5. «Mal. 4: 6. fDan.8:16; 9:21. eO£n.90: 
~~ b Mat 1 : 18. > Dan. 9 : 23. k ó, dotada de jcracia. 
"»Mat.l:2l. ■2 8ain.7: 
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29 Mas ella, se turbó mucho con este 
dicho, y discurría conmigo misma qué 
manera de salutación sería ésta. 

30 Entoncela el ángel le dijo : i No 
temas, María ; porque has hallado favor 
para con Dios ! 

31 Y he aquí que concebirás en tu 
seno, y darás a luz uir hijo, y «i le pon- 
drás por nombre JESÚS. 

32 El será grande, y será llamado Hijo 
del Altísimo ; y "el Señor Dios le dará 
el trono de David su padre : 

33 Y «reinará en la casa de Jacob eter- 
namente ; V Pde su reino no habrá fin. 

34 Mana entonces dijo al ángel: 
¿ Cómo será esto, pues yo no conozco 
varón ? 

35 Y el ángel respondiendo, le dijo : 
qEI Espíritu Santo vendrá sobre tí, y el 
poder del Altísimo te hará sombra : por 
10 cual también la criatura^ santa ^ue 
ha de nacer, será llamada Hijo de Dios. 

36 Y he aquí que tu pacienta Elizabet 
también ha concebido hijo en su vejez ; 

Ír éste es el sexto mes con ella quo es 
lamada estéril. 

37 Porq^ue para con Dios ninguna 
rcosa será imposible. 

' 38 Y dijo María : ¡ He a^uí la sirvienta 
del Señor ! ¡ hágase conmigo conforme á 
tu palabra I Y el ángel se fué de ella. 

39 Tí Y levantándose María en aquellos 
días, fué apresuradamente á la serranía, 
á una ciudad de Judá ; 

40 y entrando en casa de Zacarías, 
saludo á Elizabet. 

41 Y fué así que cuando oyó Elizabet 
la salutación de María, la criatura saltó 
en su seno ; y Elizabet se llenó del Espí.- 
ritu Santo, 

42 y exclamó á gran voz, y dijo: 
¡s Bendita tú entre las mujeres, y ben- 
dito el fruto de tu seno ! 

43 ¿Y de dónde esto á mí, que venga 
la madre de mi Señor á tisitarme ? 

44 Pues he aquí que en cuanto llegó á 
mis oídos la voz de tu salutación, la cria- 
tura dio saltos de alegría en mi seno. 

45 I Y bienaventurada la que ha creído ! 
porque tendrán cumplimiento las cosas 
que le fueron dichas de parte del Señor. 

46 1f Dijo entonces Marí^, : 

¡ t Engrandece mi alma al Señor ; 

47 y mi espíritu se regocija "en Dios 

mi Salvador 1 

48 por cuanto ha mirado benignamente la 

bajeza de su sirvienta ; 
pues, he aquí, desde ahora me lla- 
marán bienaventurada todas las 
generaciones. 

49 ¡ Porque me ha hecho grandes cosas 

el Poderoso ; 

11, 12. «Dan. 2 : 44. f Dan. 7 : 14, S7. iMat 1 : 90. 
' Or. palabra. ■ Juec. 5 : 24. n Sam. 2 : l»te.| S«l. 84: 
2,8: Hab.3xl8. "11^8:4. 
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y santo es su nombre ! 

50 Y su misericordia es ▼de generación 

en generación 
sobre los que le tem^i. 

51 ^ Con su brazo hace J^ prodigios ; 
esparce á los soberbios en el pensami- 
ento de su corazón. 

52 Depone á los poderosos de 8U8 tronos, 
V ensalza á los humildes. 

53 A los hambrientos los llena de bienes, 
y á los ricos los envía y con las manos 

vacías. 

54 Ha auxiliado á Israel su siervo, 

z teniendo en memoria la misericordia 
prometida 

55 ísegiín habló á nuestros padres) 

a Abraham y á su simiente para 
siempre. 

56 T" Y María se quedó con ella como 
tres meses, j después se volvió á su casa. 

57 ir -i Elizabet pues se le cumplió el 
tiempo de dar á luz ; y dio a luz un hijo. 

58 Y oyeron sus vecinos y sus pari- 
entes que Dios había engrandecido parft 
con ella su misericordia ; y se alegraron 
con ella. 

59 Y aconteció que ^al octavo día 
vinieron para circuncidar al niño ; y le 
llamaban, según el nombre de su padre, 
Zacarías. 

60 Pero respondiendo su madre, dijo : 
¡ No, sino que será llamado Juan ! 

61 Y le dijeron : Nadie hay de tu pá- 
rente^ que se llame de este nombre. 

62 É hicieron señas á Su padre, pregun- 
tando cómo quería llamarle. 

63 Y pidiendo la tablilla, escribió, 
diciendo : i Juan es su nombre ! Y todos 
se maravillaban. 

64 Y al instante fué abierta su boca, y 
sudta su lengua, y habló, bendiciendo á 
Dios. 

65 Y ^ cayó temor sobre todos los que 
moraban en derredor de ellos; y por 
toda la serranía de Judea se hablaba de 
todas estas cosas. 

66 Y todos los que las oían, las guar- 
daban en su corazón, diciendo : ¿ Qué 

Sues va á ser este niño ? c Y la mano 
el Señor estaba con él. 

67 ir Y Zacarías su padre se llenó del 
Espíritu Santo, y profetizó, diciendo : 

68 ¡ Bendito sea el Señor Dios de Israel ! 
porque ha visitado á su pueblo y 

obrado su redención ; 

69 y ha levantado para nosotros im 

<i cuerno de salvación, 
en la casa de su siervo David — 

70 (como «habló por boca de sus santos 

profetas, 

^6, de íljrlo en rigió. "^ Sol. 118 : 15, 16. * Gr. flierza. 
1 Or. VMiofl. " Or. acordarse de. ■ Oén. 17s 12. b Gr. 
hubo. 'Seg^nelT.R. d Sal. 18 > 2 : 1S2 : 17. «Oén.»: 
Ift;5:29<l)eut.88i29; 2SaBi. 7: 10.11; Sal. 72:1-8; 
lBa.9:e,7; Jer.23i0,6; Dan.»!24; MIq.4:l-4: Zac 



que han sido desde el principio,) 

71 salvación del poder de nuestros enemi- 

gos» 
y de la mano de todos los que nos 
aborrecen ; 

72 usando de misericordia con nuestros 

padres, 
y teniendo en memoria su santo pacto ; 

73 'el juramento que juró á Abraham 

nuestro padre ; 

74 que él nos daría el que, libertados de 

la mano de nuestros enemigos, 
le sirviésemos, sin temor, 

75 ffen santidad y justicia, delante de él, 

todos nuestros días. 

76 ¡ Y tú, niño, serás llamado profeta 

del Altísimo! 
pues irás ante la faz del Señor, para 
preparar sus caminos ; 

77 dando conocimiento de salvación á su 

pueblo, 
en la remisión de sus pecados ; 

78 á causa de las entrañas de miseri- 

cordia de nuestro Dios, 
en las que nos *» visitará el Sol naci- 
ente, descendiendo de las alturas, 

79 para dar luz á los que están sentados 

en tinieblas y en sombra de mu- 
erte; 
para dirijir nuestros pies en el camino 

de la paz. 
80 1[ Y el niño crecía, y se iba forta- 
leciendo en espíritu; y estuvo en los 
desiertos hasta el día de su manifestación 
á Israel. 

2 Y aconteció en aquellos días que 
salió un edicto de parte de César Au- 
gusto, que todo el mundo habitado fuese 
empadronado. 

2 aEst^ empadronamiento *> primero 
fué hecho siendo Cirenio gobernador de 
la Siria: 

3 y para ser empadronados, todos iban 
cada cual á su propia ciudad. 

4 José pues subió de Galilea, de la 
ciudad de Nazaret, á Judea, á la ciudad 
de David, que se llama Bet-lehem (por 
cuanto era de la casa y linaje de David), 

5 para ser empadronado con María su 
muier, que estaba desposada con él ; la 
cual estaba en cinta. 

6 Y aconteció que mientras ellos esta- 
ban allí, se le cumplieron los días en que 
había de dar á luz : 

7 y dio á luz su hijo primogénito, y 
fajóle con pañales, y le recostó en un 
pesebre; porque no había lugar para 
ellos en el mesón. 

8 ir Y había pastores en aquella re- 

14» 9, 11. f Oén. 12 : 8 ; 17: 8-5 ; 22 ! 18-18 ; Rom. 4i 18-17. 
S Oén. 18 : 19; Isa. M: 18 ; 00 : 21 1 Zac. 14: 20, 21. k vari- 
ante, ha visitado. 
2 * ó, éflte ftié el primer empadronamiento hecho, ¡te. 
bó «ea, tai primeramente hecho. 
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gión, los cuales posaban al campo raso, 
guardando las vigilias de la noche sobre 
su rebaño. 

9 Y un ángel del Señor se puso junto 
á ellos, cy la gloria del Señor brilló en 
derredor de ellos ; y temieron con gran 
temor. 

10 Pero el ángel les dijo : i No temáis I 
pues, he aquí, os anuncio buenas nue- 
vas de gran gozo, que será para todo el 
pueblo de Dios; 

11 porque hoy, en la ciudad de David, 
os ha nacido Salvador, el cual es ^ Cristo, 
el Señor. 

12 Y esto os será la señal : Hallaréis 
im niñito fajado con pañales, y recosta- 
do en un pesebre. 

13 Y repentinamente estuvo con el 
ángel una multitud de la milicia ceks- 
tial, alabando á Dios, y diciendo : 

14 ¡ Gloria en las alturas á Dios, 
y sobre la tierra paz, 
entre los hombres «la buena volun- 
tad 1 

15 ^ Y aconteció, cuando los áhgeles 
se fueron de ellos al cielo, que los pasto- 
res se decían unos á otros: ¡Pasemos 
pues hasta Bet-lehem, y veamos esta cosa 
que acaba de suceder, la cual el Señor 
nos ha hecho saber 1 

16 Y fueron á toda prisa, y hallaron á 
María, y á José, y al niñito recostado en 
el pesebre. 

17 Y habiéndolo visto, dieron á cono- 
cer la ^noticia que se les había dado 
respecto de este niño. 

18 Y cuantos lo oyeron se maravillaban 
de lo que les fué dicho por los pastores. 

19 María empero guardaba todas estas 
cosas, confiriéndolas en su corazón. 

20 Y se volvieron los pastores, glorifi- 
cando y alabando á Dios por todas las 
cosas que habían oído y visto, así como 
les había sido & anunciado. 

21 TT Y cuando se hubieron cumplido 
^ocho días para circuncidar al niño y »se 
le puso por nombre Jesús ; ^nombre que 
le puso el ángel antes que fuese conce- 
bido en el seno de su madre, 

22 Asimismo, cuando se hubieron cum- 
plido los días de la purificación ide ella, 
conforme á la ley de Moisés, le llevaron 
á Jerusalem, para presentarle al Señor ; 

23 como está escrito en la ley del 
Señor : «Todo varón primer nacido será 
llamado santo al Señor : 

24 y para ofrecer el sacrificio, con- 
forme á lo dicho en la ley del Señor: 
"Un par de tórtolas, ó dos palominos. 

< Cap. 24 : 4. Az=.e\ ungido, 6 Mesias. • Según el T. R. 
variante, de buena voluntad, ó, de tu complacencia. 
íGr. el dicho hablado á ellos. «Gr. hablado. kCap.l: 
50 ; Gen. 17: 12. > Gr. fué llamado bu nombre, k Gr. el 
llamado por. l Según el T. R. ^ Exod. 18 : 2, 12 ; 34 : 
1». Gr. todo varón que abriere matriz. ■ Lev. 12 s 8. 
** Oén. 49 : 18. Comp. vr. 38. f ó, se le había dado rea- 
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25 1 Y he aquí que había en Jerusalem 
un hombre llamado Simeón; y este hom- 
bre, justo y piadoso, «esperaba la con- 
solación de Israel ; y el Espíritu Santo 
estaba sobre él. 

26 Y Pie había sido revelado por el 
Espíritu Santo, que no vería la muerte, 
antes que viese al Cristo del Señor. 

27 Y ipor impulso del Espíritu entró 
entonces en el Templo: y al presentar los 
padres al niño Jesús, para hacer con 61 
conforme al rito de la ley, 

28 él también le recibió en sus brazos, 
y bendijo á Dios, diciendo : 

29 I Ahora despide á tu siervo. Señor, 
conforme á tu palabra, en paz ! 

30 porque 'han.visto mis ojos «tu salva- 

ción, 

31 la cual has preparado en presencia de 

todos los pueblos ; 

32 ^luz que es upara ser revelada á las 

naciones, 
y la gloria de tu pueblo Israel. 

33 Y V su padre y su madre se mara- 
villaban de las cosas que se decían de él. 

34 Y Simeón los bendijo ; y á María 
su madre dijo : ¡ ^ He aquí que este nifU) 
es como piedra ^^ puesta y para calda y res- 
tauración de muchos en Israel; y para 
blanco de contradicción 

35 (á tu misma alma también traspa- 
sará una espada), á fin de que sean mani- 
festados los pensamientos de muchos 
corazones. 

36 ir Había también cierta profetisa, 
llamada Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser ; z era de grande edad, habiendo 
vivido con marido siete años desde su 
virginidad ; 

37 y lera viuda de hasta ochenta y 
cuatro años de edad; la cual no se apar- 
taba del Templo, sirviendo al Sefíomoche 
y día, en ayunos y oraciones. 

38 Y ésta, presentándose en aquella 
misma hora, daba gracias á Dios, y ha- 
blaba de aquel niño á todos los que » espe- 
raban la í redención *>en Jerusalem. 

39 ir Y como lo hubiesen cumplido 
todo, conforme á la ley del Señor, vol- 
viéronse á Galilea, á su misma ciudad de 
Nazaret. 

40 Y el niño crecía, y se iba fortale- 
ciendo en espíHtUy llenándose de sabi- 
duría : V la gracia de Dios era sobre él. 

41 1[ É iban sus padres á Jerusalem 
todos los años, á la fiesta de la Pascua. 

42 Y cuando él llegó á ser de doce 
años, subieron conforme á la costumbre 
de la fiesta. 

f tuesta. Mat. 2 : 22. i Gr. en el Espíritu. ' Tsa. SS : 
U. Comp. Oén. «t: 18. "Comp. Hech.S: J5; Heb.5t»« 
1 Cor. 15 : 21. t Isa. 60: 1, 2, 8. " Gr. para revelaeidn. 
*Vr. 41, 48. ''I8a.28: 16; 8:14; Rom. 9 : 88. »Gr. 
vace. y ó, para que caigan v vuelvan & levantarse. 
" Gr. avanzada en muchos días. * Vr. 25; Rom.i8: 28; 
£fts. 4 : 80 ; Heb. 11 : 85, 39, 40. b vcaHanU^ de Jenualem. 
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43 Y cuando hubieron cumplido los 
días, al volver ellos, el niño Jesús se 
quedó atrás en Jerusalem, sin que sus 
padres lo supiesen. 

44 Pensando pues que estaba entre la 
compañía, anduvieron camino de un día; 
y le buscaban entre los parientes y cono- 
cidos. 

45 Y como no le hallasen, volvieron á 
Jerusalem, buscándole. 

46 Y sucedió, tres días después, que 
le hallaron en el Templo, sentado en 
medio de los doctores, oyéndolos, y pre- 
guntándoles. 

47 Y todos los que le oían, quedaban 
asombrados de su inteligencia y de sus 
respuestas. 

48 Y viéndole ellos, fueron atónitos ; 

Lie dijo su madre : «Hijo, ¿ por qué lo 
bS hecho así con nosotros ? i He aquí 
que tu padre y yo te hemos buscado an- 
gustiados ! 

49 A lo que les dijo: ¿Por qué me 
buscabais ? ¿ No sabíais que debo ocu- 
parme en las cosas de mi Padre ? 

50 Mas ellos no entendieron <ilo que 
les decía. 

51 Y descendiendo con ellos, vino á 
Nazaret; y les estaba sujeto: y su madre 
guardaba todos i estos dichos suyos en 
su corazón. 

52 ir Y Jesús avanzaba en sabiduría y 
en «estatura, y en favor para con Dios y 
los hombres. 

3 En el año quince del reinado de Ti- 
berio César, siendo Pondo Pilato go- 
bernador de Judea, y Herodes, ^tetrar- 
ca de Gkililea, y su hermano Filipo, 
atetrarca de Iturea y de la región de 
Traconite, y Lisanias, a tetrarca de Abi- 
linia; 

2 bajo el sumo-sacerdocio de »> Annás 

f Caifas, c fué hecha revelación de Dios 
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 

3 <iY él «pasó por toda la región al 
rededor del Jordán, predicando el bau- 
tismo de arrepentimiento, para remisión 
de pecados : 

4 como está escrito en el libro de las 
palabras del profeta Isaías : 

¡ f Voz de uno que clama en el desi- 
erto; 
Preparad el camino del Señor, 
haced derechas sus sendas I 
5 I Todo valle será llenado, 
y todo monte y collado, abatido ; 
y lo torcido será convertido en tia 

recta, 
y las mas ásperas en caminos llanos : 

• Gr. Nifio. Comp. Mat 9: 2 ; More. 2 : 5 ; 10 : 24. d Gr. 
Im palabras, ó, C0M8. *d, edad. 
• * = gobernador. Mat 14 : 1. b Comp. Juan 18 : 18 y 
Hech. 4:6. *Gr. hubo palabra de Dioi lobre. d Mal. 
8 í 1-12 ; Márc. 1:1-8.^ Gr. vino en. f lia. 40 : 3-5. 



6 y toda carne verá la salvación de 

Dios! 
7 1F Y decía á las multitudes que salían 
á ser/bautizadas por él : i Generación de 
víboras I ¿ quién os enseñó á huir de «la 
ira venidera ? 

8 »»Dad pues frutos * propios de arre- 
pentimiento; y no comencéis á decir 
dentro de vosotros mismos : Á Abraham 
tenemos por ^adre ; porque yo os digo, 
que pueüe Dios, aun de estas piedras, 
levantar hijos á Abraham^ 

9 Y ahora mismo el hacha está puesta 
á la raíz de los árboles ; todo árbol pues 
que no ^6a buen fruto es cortado y 
echado en el fue^o. 

10 Y las multitudes le preguntaban : 
¿ Qué hemos de hace^, pues ? 

il Y respondiendo, les dijo: El que 
tiene dos vestidos, parta con el que no 
tiene ninguno ;^ y el que tiene alimento, 
haga lo ^smo. 

12 Vinieron también los publícanos 
para ser bautizados, y le dijeron. Maes- 
tro, ¿ a ué hemos de hacer nosotros ? 

13 Y les dijo : No exijáis más de lo 
que os está ordenado. 

14 Le preguntaron también los solda- 
dos, diciendo : Y nosotros, ¿ qué hemos 
de hacer ? Y les dijo : i No hagáis vio- 
lencia á nadie, ni ^ defraudéis á ninguno 
con falsía ; y estad contentos con vues- 
tras pagas. 

15 ir Así que estando el pueblo en ex- 
pectativa, y discurriendo todos en sus 
corazones respecto de Juan, si acaso él 
sería el Cristo, 

16 Juan respondió á todos, diciendo : 
Yo en verdad os bautizo con agua ; viene 
empero a(]^uel que es más poderoso que 
yo, de quien no soy digno de desatar la 
correa de sus zapatos: él os bautizará 
con Espíritu Santo y fuego : 

17 cuyo aventador está en su mano, 
para limpiar perfectamente su era, y 
recojer el trigo en su panero; mas 
quemará la paja en fuego inextinguible. 

18 T^ Y con otras muchas exhortacio- 
nes predicaba «la buena nueva al pue- 
blo. 

19 T o Mas Herodes el tetrarca, siendo 
reprendido por él, á causa de Herodías, 
mujer de su hermano, y de todas las 
maldades que había hecho Herodes, 

20 añadió ésta también á todas las de- 
más, que encerró á Juan en la cárcel. 

21 1 pY aconteció que cuando hubo 
sido bautizado todo el pueblo, y habiendo 
sido bautizado Jesús también, y estando 
él orando, abrióse el cielo ; 

K Rom. 2:5.8,9.16. h Or. haced, i <?r. dignos, k Gr. 
hace. 1 ó, robar por medio de la intimidación. *" Cap. 
19 : 8. ó, robar por medio de la acusación falsa. <> ó. el 
evangelio. <'Mat.l4:8n5; Marc.6:17-20. P Mat 3:13- 
17» Maro.li 9-11. 
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22 y bajó sobre él el Espíritu Santo en 
fonna corporal, como paloma; y hubo 
una voz, procedente del cielo, que decía : 
i Tú eres mi Hijo amado, en ti hallo mi 
complacencia ! 

23 1Í «Y Jesús mismo era como de 
treinta años, cuando comenzó á predicar, 
siendo hijo (según se creía) de José, hijo 
de Eli, 

24 hijo de Matat, Jiijo de Le vi, hijo de 
Melqui, hijo de Jane, hijo de José, 

25 hijo de Matatías, hijo de Amos, Jiijo 
de Nahum, hijo de Eslí, hifo de Nagé, 

26 hijo de Maat, hijo de Matatías, hijo 
de r Simei, hijo de José, hijo de Judá, 

27 7íe;í> de Joana, hijo de Resa, Ayo de 
Zorobabel, hijo de Sealtiel, Mo de Neri, 

28 hijo de Melquí, hijo de Adí, /**> de 
Cosam, hijo de Elmodam, hijo de Er, 

29 Aí^í? de Jesús, Jiijo de Eliezer, hijo 
de Jorim, A^}'<? de Mata, htío de Le vi, 

30 ?iijo de Simeón, Aj;<? de Judá, hijo de 
José, A»}*o de Jonán, hijo de Eliaquim, 

31 hijo de Melea, AíJo de Mena, Iiijé de 
Matata, Jiijo de Natán, A^'<? de David, 

32 hijo de Isaí, hijo de Obed, Aíj^ de 
Booz, hijo de Salmón, AeJ<? de Naasón, 

33 Jiijo de Aminadab, Mo de « Aram, 
7iijo de Esrom, A^*í> de Farés, hijo de 
Judá, 

34 ?iijo de Jacob, At> de Isaac, hijo de 
Abraham, 7¿»;<? de Taré, hijo de Nacor, 

35 Iiijo de Serug, A(/í> de Ragau, Jiijoáe 
Peleg, hijo de Heber, 7iijo de Selah, 

SQnijo de Cainán, Awo de Arfaxad, 7iijo 
de Sem, A(/o de Noé, hijo de Lamec, 

37 Iiijo de Matusalem, 7¿¿;o de Enoc, 
h^o de Jared, Jiijo de Mahalaleel, Aí}*<? de 
Cainán, 

38 hijo de Enós, hijo de Set, /¿ví? de 
Adam, Iiijo de Dios. 

4 "Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, 
volvió del Jordán, y fué conducido 
^ por el Espíritu al desierto ; 

2 c siendo tentado cuarenta días por el 
Diablo. Y no comió nada en aquellos 
días; mas acabados que fueron éstos, 
tuvo hambre. 

3 Y el Diablo, le dijo : Si Hijo eres 
de Dios, di á esta piedra que se haga 
pan. 

4 Y Jesús le respondió : Está escrito : 
<i No de pan solo vivirá el hombre, « sino 
de toda «jjalabra de Dios. 

5 Y subiéndole el Diablo «á un monte 
alto, le mostró todos los reinos del mun- 
do habitado en un momento de tiempo. 

6 Y le dijo el Diablo : A tí te daré 
toda esta potestad, y la gloria de estos 
reinos : porque f á mí me ha sido entre- 
gada, y á quien yo quisiere se la doy ; 

iBiat 1:1-17. ' C?r. Semcl. ' variante, Am\. 
4 ^ Mftt 4 : l-Ui Marr. 1 : 12, 18. b Or. en. < Según el 
T. R. «i Or. no tnbre (= pendiente de) pan. Deut 8 : 
«. « *, orden. Vta»e 1 Rey. 17 « 4, 9, lí-16. í Jad. 6 ? 
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7 si pues tú adorares delante de mí, 
todo será tuyo. 

8 Y respondiendo Jesús, le dijo : Está 
escrito : ¡ ?A1 Señor tu Dios adorarás, y 
á él solo servirás ! 

9 Le condujo entonces á Jerusalem, y 
le puso sobre- el ala del Templo, y le 
dijo: Si Hijo eres de Dios, échate de 
aquí abajo : 

10 porque escrito está : 

h A sus ángeles dará encargo acerca 
de tí, que te guarden ; 
11 y sobre las palmas de sus manos te 
llevarán, 
para que no tropieces con tu pie en 
alguna piedra. 

12 Y respondiendo, le dijo Jesús : Di- 
cho está : i No tentarás al Señor tu Dios. 

13 Y cuando hubo acabado toda suei'te 
de tentación, el Diablo se apartó de él 
por algún tiempo. 

14 T*^ Y Jesús volvió en el poder del 
Espíritu á Galilea ; y salió su fama por 
toda aquella tierra en derredor. 

15 Y enseñaba en las sinagogas de 
ellos, siendo glorificado de todos. 

16 ir Y vino á Nazaret, donde había 
sido criado ; y entró, como era su cos- 
tumbre, el día del sábado, en la sinagoga, 
y levantóse á leer. 

17 Y le fué dado el Uibro del profeta 
Isaías ; y habiendo desarrollado el libro, 
halló el lugar donde estaba escrito : 

18 «"El Espíritu del Señor está sobre 

mí; 

por cuanto me ha ungido para »» anun- 
ciar buenas nuevas á los pobres ; 

me ha enviado para proclamar á los 
cautivos redención, 

y á los ciegos recobro de la vista ; 

para poner en libertad á los opri- 
midos ; 

19 para proclamar el ©año de la buena 

voluntad del Señor. 

20 Y habiendo arrollado el ^ libro, lo 
entreffó al p asistente, y se sentó. Y los 
ojos de todos en ía sinagoga se clavaron 
en él. 

21 Y comenzó á decirles: I Hoy es 
cumplida esta Escritura en vuestros oí- 
dos! 

22 Y todos le daban testimonio ; y se 
maravillaban de las palabras de gracia 
que salían de su boca: y decían: ¿No 
es éste el hijo de José ? 

23 Y él les dijo : Sin duda me diréis 
este refrán : i Médico, cúrate á tí mismo ! 
todo cuanto hemos oído decir que has 
hecho en Capemaum, hazlo también 
aquí en tu misma patria. 

24: Y les dijo : En verdad os digo, que 

«Dente: 18, Mgún los LXX. B Sal. 91: 11, 19. II>eat 
6i]«. kMat4: 17; Bfarc.1: 14,15. Ió,rollo. "Im. 
61 1 1, 2. " ó, predicar el evansello. ** Or. afto acepto, 
ó, de fiíTor. P ó, ministro, sirrlente. 
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nin^n profeta es acepto en su misma 
patria. 

25 De cierto os digo, que q muchas 
viudas había en Israel, en los días de 
Elias, cuando el cielo fué cerrado por 
tres años y seis meses, de manera que 
hubo grande hambre en toda la tierra ; 

26 y á ninguna de ellas fué enviado 
Elias, sino á Sarepta, de 'la tierra de 
Sidón, á una mujer viuda, 

27 8 Muchos leprosos también había en 
Israel en tiempo del profeta Elíseo ; y 
ninffuno de ellos fué limpiado, sino Na- 
aman el siró. 

28 Y se llenaron de ira todos los que 
estaban en la sinagoga, al oír estas co- 
sas. 

29 Y levantándose, le echaron fuera 
de la ciudad, y le llevaron hasta la 
t cumbre del monte sobre el cual estaba 
edificada su ciudad, para despeñarle. 

30 Mas él, pasando por en medio de 
ellos, se fué. 

31 T a Y bajó á Capemaum, ciudad de 
Galilea, y les enseñaba en los sábados. 

82 Y quedaban asombrados de su en- 
señanza; aporque su palabra era con 
autoridad. 

33 ir ^ Y había en la sinagoga un hom- 
bre que tenía espíritu de un demonio 
inmundo ; y clamó á gran voz : 

34 i Ea ! ¿ qué tenemos nosotros que 
ver contigo, Jesús Nazareno ? ¿ Has ve- 
nido á destruimos ? ¡ Yo te conozco,^ «é 
quien eres ; el Santo de Dios ! 

35 Y Jesús le reprendió, diciendo: 
i Enmudece, y sal de él ! Y habiéndole 
derribado el demonio en medio de elloSy 
salió de él, sin hacerle daño. 

36 Y el asombro se » apoderó de todos 
ellos, y hablaban unos á otros, diciendo : 
¿ Qué palabra es ésta ? porque con au- 
toridad y poder manda á los espíritus 
inmundos, y salen. 

37 Y se divulgaba su fama por todo 
lugar de la comarca. 

38 ir y Y levantándose de la sinagoga, 
entró en casa de Simón ; y la suegra de 
Simón z yacía postrada de una grande 
fiebre ; y le rogaron por ella. 

39 Y poniéndose junto á ella, reprendió 
la fiebre ; y la dejó ; y ella, levantándose 
al instante, les servía. 

40 ir Mas al ponerse el sol todos los 
que tenían enfermos de diversas enfer- 
medades, los traían á él ; y poniendo las 
manos sobre cada uno de ellos, los sanó. 

41 Demonios también salían de mu- 
chos, clamando y diciendo : i Tú eres el 
Hijo de Dios I Mas él reprendiéndoles, 

<i1Rey.]7:9,ftc.,y]8!l,ftc. ' <?r. la Sidonia. «2 Bey. 
5tl4. t&r.ceia. "^Mat^tlS-lGí MaTC.l:2l,28. ''Mat 
7>S8,2». *Mare.1:S8-Í& > &r, estubo sobre. 'Mat 
8 ! )4-17; Marc. 1 : 29-A4. ' Or. estaba asida de. * Marc. 
1 : 3M». b Or, le deteniao. «Juan 8 : 29, 42. d Or. 



no les permitía hablar; porque sabían 
que él era el Cristo. 

42 1[ a Y cuando se hacía de día, Jesús 
salió á un lugar desierto ; y las gentes 
le buscaban, y vinieron á el, y *> procu- 
raban detenerle, para que no se apartase 
de ellos. 

43 Mas él les dijo : Es menester que 
también á las otras ciudades predique 
yo el reino de Dios; porque para esto 
cfuí enviado. 

44 Y «1 andaba predicando en las sina- 
gogas de Galilea. 

5 X aconteció que un día, cuando la 
turba de gentes ase echaba sobre él, 
para oir la palabra de Dios, él estaba en 
pie jimto al lago de Genesaret ; 

2 y vio dos barcas, las cuales estaban 
á la orilla del lago ; mas los pescadores 
habían salido de ellas, y estaban lavando 
sus redes. 

3 Y entró en "una de las barcas, que 
era de Simón, y pidióle que saliese un 
poco de la tierra : y habiéndose sentado, 
enseñaba desde la barca á las gentes. 

4 ir Y cuando cesó de hablar, ^dijo á 
Simón : Sal á lo profundo, y echad vues- 
tras redes para pescar. 

5 Y Simón respondiendo, ¿^ dijo : Maes- 
tro, toda la noche nos hemos cansado, sin 
co^er nada : mas á tu palabra echaré las 
redes. 

6 Y habiendo hecho esto, encerraron 
una tan grande multitud de peces, que 
sus redes se rompían. 

7 Y ellos hicieron señas á los com- 
pañeros que estaban en la otra barca, que 
viniesen á ayudarles. Y llegándose ellos, 
llenaron ambas barcas, de manera que 
se anegaban. 

8 Simón Pedro pues, viendo esto, cayó á 
los pies de Jesús, diciendo : i Apártate de 
mí ; porque soy hombre pecador. Señor ! 

9 Pues el asombro se había apoderado 
de él, y de todos los que con él estaban, 
á causa de la presa de peOes que habían 
cogido ; 

10 y asimismo de Santiago y de Juan, 
hijos de Zebedeo, que eran socios de 
Simón. Y Jesús dijo á Simón : ¡ No 
temas ; desde ahora c te ocuparás en pes- 
car hombres I 

11 Y habiendo traído sus barcas á 
tierra, dejándolo todo, le siguieron. 

12 ir d Y sucedió que, estando él en una 
de las ciudades, he aquí,'«« lepi'esentó un 
hombre lleno de lepra ; el cual, al ver á 
Jesús, cayó sobre su rostro, y le rogaba, 
diciendo : i Señor, si quieres, puedes lim- 
piarme ! 

ertaba. 
6 • Or, caía. bMat. 4 : 18-23 1 More. 1 : 16-20. <= Or. á 
hombres estarás cogiendo vivos, d Mat. 8:2-4; Marc. 
l:i(M5. 



SAN LUCAS, 6. 



13 Y extendiendo Je»üé la mano, le 
tocó, diciendo : ¡ Quiero ; sé limpio I Y 
al instante apartóse la lepra de él. 

14 Y le mandó <jue no lo dijese á na- 
die ; sino vé, le di)o, muéstrate al sacer- 
dote, y ofrece por tu purificación, con- 
forme mandó Moisés, «para que les 
conste. 

15 Pero tanto más se extendía la fama 
de él : y se juntaban grandes multitudes 
para oír, y para ser sanados de sus en- 
fermedades. 

16 Y él salía á los desiertos, y oraba. 

17 ir 'Y aconteció en uno de aquellos 
días, que estaba enseñando, y había allí 
sentados fariseos y doctores de la ley, 
que habían venido de todas las aldeas de 
Galilea, y de Judea, de Jerusalem : y el 
poder del Señor estaba presente con él, 
para sanar á loe enfermos, 

18 Y he aquí unos hombres, que traían 
en una cama á un hombre que estaba 
paralítico : y buscaban por donde meterle, 
y ponerle delante de él. 

19 Y no hallando cómo meterle, á 
causa del gentío, subieron al terrado, y 
por el techo le bajaron con su camilla, 
en medio de ellos, delante de Jesús. 

20 Y viendo éste la fe de ellos, dijo : 
Hombre, tus pecados te son {perdonados. 

21 Y comenzaron á discurrir los escri- 
bas y fariseos, diciendo : ¿ Quién es éste 
que habla blasfemias? ¿quién puede 
perdonar pecados, sino solo Dios? 

22 Mas Jesús, que conocía los pensa- 
mientos de ellos, respondióles, diciendo : 
¿Por qué discurrís en vuestros cora- 
zones ? 

23 ¿Cuál es mas fácil, decir: Tus peca- 
dos te son perdonados ; ó decir : Leván- 
tate, y anda ? 

24 A fin de que sepáis, pues, que el 
Hijo del hombre tiene potestad en la 
tierra de perdonar pecados (dice al para- 
lítico): A tí digo : I Levántate, y toman- 
do tu camilla, vete á tu casa I 

25 Y al instante, levantándose delante 
de ellos, y tomando aquello en que yacía, 
se fué á su casa, glorificando á Dios. 

26 Y el asombro les sobrecogió á todos, 
y glorificaban á Dios ; y se llenaron de 
temor, diciendo: ¡Hemos visto mara- 
villas hoy I 

27 ir ^ Y después de estas cosas salió, 
y vio á un publicano, llamado Leví, sen- 
tado en el banco de los tributos, y le dijo: 
I Sigúeme I 

28 Y dejándolo todo, se levantó y le 
siguió, 

29 É hizo Leví un gran banquete en 
su casa ; y había un gran concurso de 

* Gr. pora testimonio á elkM. f Mat 9:1-8} Kare. 2 : 
1-12. * Mat 9 i 9-12 ; Marc. 2 : 18-17. k Gr. le reclina- 
ban con ellos. < Mat. 9 : 14-17 ; Marc. 2 1 18-22. k Gr. los 
hijos de la cámara nupcial, l Or. tiene sinfonía. "Se- 
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publícanos y de otros que >*se sentaban 
a la mesa con ellos. 

80 Pero los fariseos y los escribas de 
ellos, murmuraban contra sus discípu- 
los, diciendo : ¿ Por qué coméis y bebéis 
con publícanos y pecadores ? 

31 Y respondiendo Jesús, les dijo : 
Los sanos no tienen necesidad de medi- 
co, sino los enfermos : 

32 no vine á llamar los justos sino los 
pecadores á arrepentimiento. 

38 T * Y ellos le dijeron : Los discípu- 
los de Juan Bautista ayunan niucho, y 
hacen oraciones, y los de los fariseos lo 
mismo ; pero los tuyos comen y beben. 

84 Y Jesús les dijo : ¿ Podéis acaso 
hacer que í'los compañeros del novio 
ayunen, mientras el esposo está con 
ellos ? 

85 Empero vendrán días para esto; 
y cuando el esposo les fuere (quitado, 
entonces ayunarán en aquellos días. 

36 Les dijo también una parábola: 
Nadie echa un remiendo, arrancado de 
vestido nuevo, sobre vestido viejo: de 
otra manera hace rotura en el nuevo, y 
también al viejo no i corresponde el re- 
miendo arrancado del nuevo. 

87 Y nadie echa vino nuevo en odres 
viejos; de otra suerte el vino njuevo 
romperá los odres, y el vino mismo se 
derramará, y los odres se perderán : 

88 sino que el vino nuevo en odres 
nuevos se ha de echar. 

39 Y ninguno, habiendo bebido vino 
añeio, desea el nuevo; porque dice: 
n>El añejo es mejor. 

g aY aconteció que pasando Jesús por 
entre los sembrados, *>el segundo sába- 
do después del primero de la Pascua, sus 
discípulos arrancaban espigas, y comían, 
estregándolas entre sus manos. 

2 Y algunos de los fariseos dijeron: 
¿ Por que hacéis lo que no es lícito hacer 
en el c sábado? 

3 Y respondiendo, les dijo Jesús : ¿Ni 
aun esto habéis leído, lo cual hizo David, 
cuando tuvo hambre, él y los que con 
él estaban ; 

4 cómo entró en la Casa de Dios, y 
tomando los panes de la proposición, 
comió ; y dio también á los que con él 
estaban ; panes que no era lícito á nadie 
comer, sino á solos los sacerdotes ? 

5 Y les decía : el Hijo del hombre es 
Señor del sábado. 

6 ir <J Aconteció también en otro sábado, 
que entró en la sinagoga y enseñaba ; y 
había aüi un hombre que tenía seca la 
mano derecha. 

7 Y los escribas y los fariseos le estaban 

ffúnelT.R. «oHoiite, Bueno es el aftcjjo. 
6 'Mat^il-S; Marc. 2 ; 2»-28. bsñiún el T. R <" = 
dia del deMsanso. Lev. 23: 7, 8, 11, fi. d Mat 12: 9-14; 
Marc. 8 1 1-8. 
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observando disimuladamente, para ver si 
le sanaría en el « sábado, á fin de hallar 
de que acularle. 

8 Mas él conocía sus pensamientos, y 
dijo al hombre que tenia la mano seca : 
¡ Levántate, y ponte en medio de nosotros / 
Y ^1, poniéndose en pie, se estuvo espe- 
rando. 

9 Jesús entonces les dijo. Os pre- 
gunto una cosa: ¿Es licito en los sábados 
hacer bien, ó hacer mal? ¿salvar la vida, 
ó destruirla ? 

10 Y mirándolos á todos en derredor, 
le dijo al hombre: ¡Extiende tu mano! 
y él lo hizo asi : y su mano le fué resti- 
tuida. 

11 Y ellos se llenaron de rabia, y con- 
ferenciaban entre sí lo que deberían hacer 
á Jesús. 

12 1f e Y sucedió en aquellos días que 
él fué á la montaña á orar ; y pasó toda 
la noche en oración á Dios. 

13 Y cuando fué de día, llamó á sus 
discípulos, y escobó de entre ellos doce, 
á quienes también dio el nombre de 
Apostóles : 

14 á saber Simón, á quien también 
llamó Pedro, y á Andrés su hermano, 
Santiago y Juan, Felipe y Bartolomé, 

15 Mateo y Tomás, Santiago Mjo de 
Alfeo, y Simón, llamado el Celador, 

16 y Judas hermano de Santiago, y 
Judas Iscariote, el que vino á ser el 
í^traidor. 

17 1 Y al bajar con ellos, se detuvo 
en un lugar llano, »*con una multitud de 
sus discípulos, y una inmensa muche- 
dumbre del pueblo, procedente de toda la 
Judea y Jerusalem, y del litoral de Tiro 
y de Sidón; los cuales habían venido 
para oirle, y para ser sanados de sus 
enfermedades ; 

18 y los atormentados de espíritus in- 
mundos ; y fueron sanados. 

19 Y todo el gentío procuraba tocarle; 
porque s salía de él poder que sanaba á 
todos. 

20 T ^ Y él, .alzando los ojos sobre sus 
discípulos, les decía : i Bienaventurados 
vosotros, los pobres ; porque vuestro es 
el reino de Dios I 

21 ¡ Bienaventurados los que ahora te- 
néis hambre ; porque seréis saciados ! 
I Bienaventurados los que ahora lloráis ; 
porque reiréis I 

22 I Bienaventurados sois cuando los 
hombres os aborrecieren, y cuando os 
apartaren de su trato, y os vituperaren, y 
desecharen vuestro nombre, como malo, 
I)or causa del Hijo del hombre I 

23 I Regocijaos en aquel día, y saltad 
de gozo; porque he aquí que vuestro 

•Mare. 8: 13-19; Mal. 10: 2-4. f (7r. entregador. cCap. 
8:46. k3iatfi:l-12. iMat5:4S-48. kMat.7:12. 



galardón es grande en el cielo! pues que 
del mismo modo hacían los padres de 
ellos con los profetas. 

24 Mas I ay de vosotros ricos ! porque 
ya tenéis vuestro consuelo. 

25 I Ay de vosotros, los que estáis 
ahora saciados! porque tendréis hambre. 
; Ay de vosotros, los que ahora reís ! por- 
que os lamentaréis y lloraréis. 

26 ¡ Ay de vosotros, cuando todos los 
hombres hablaren hiende vosotros! pues 
que del mismo modo hacían los padres 
de ellos con los falsos profetas. 

27 ^ » Mas á vosotros que oís, yo vdigo : 
Amad á vuestros enemigos, haced bien 
á los que os odian, 

28 bendecid á los que os maldicen, y 
orad por los que os injurian. 

29 1 al que te hiriere en la una mejilla, 
preséntale también la otra ; y al que te 
quitare la capa, no le niegues ni aun la 
túnica. 

30 A todo aquel que te pidiere, dale ; 
y al que tomare lo que es tuyo, no se lo 
vuelvas á pedir. 

31 Y k como quisiereis que los hombres 
hagan con vosotros, haced vosotros tam- 
bién de la misma manera con ellos. 

32 Porque si amáis á los que os aman, 
¿ qué gracias habéis de tener ? porque 
los pecadores también aman á los que 
los aman á ellos. 

33 Y si hacéis bien á los que os hacen 
bien, ¿ qué gracias habéis de tener ? por- 
que aun los pecadores hacen lo mismo. 

34 Y si prestáis á aquellos de quienes 
esperáis recibir, ¿qué gracias habéis de 
tener? aun los pecadores prestan á los 
pecadores, - para volver á recibir otro 
tanto. 

35 Vosotros, al contrario, amad á vues- 
tros enemigos, y haced bien y prestad, 
no esperando de ello nada ; j sera grande 
vuestro galardón, y seréis hijos del Altí- 
simo ; porque él es benigno para con los 
ingratos y los malos. 

36 Sed vosotros misericordiosos, así 
como vuestro Padre es misericordioso. 

37 1f iNo juzguéis, y no seréis juzga- 
dos ; no condenéis, y no seréis condena- 
dos ; perdonad, y seréis perdonados. 

38 Dad, y se os dará ; medida buena, 
apretada, remecida y rebosando, darán 
en vuestro regazo ; porque con la misma 
medida que midiereis, se os volverá á 
medir. 

39 Y les decía también una parábola : 
¿ Puede el ciego guiar al ciego ? ¿ no 
caerán ambos en el hoyo ? 

40 El discípulo no es superior á su 
maestro ; mas cada uno, cuando fuere 
«» hecho perfecto, será como su maestro. 

1 Según el T. R. Mat. 6 : 1-í. " ó, conminado. H«b. 
11: 40 ; Rom. 8 : 29 i 1 Juan 8 : 2. 
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41 Y ¿ por qué miras la pajita que 
está en el ojo de tu hermano, y no ad- 
viertes la viga que está en tu mismo ojo? 

42 O ¿cómo puedes decir á tu hermano: 
I Hermano, deja ! i echaré fuera la pajita 
de tu ojo ! cuando tú mismo no ves la 
viga que está en tu ojo ? i Hipócrita ! 
echa fuera primero de tu ojo la viga, y 
entonces verás claramente para echar 
fuera la pajita que está en el ojo de tu 
hermano. 

43 Pues no hay árbol bueno que lleve 
fruto malo, ni tampoco árbol malo que 
lleve buen fruto : 

44 porque cada árbol ppr su fruto es 
conocido. Porque de los espinos no se 
cogen higos, ni de las zarzas se vendi- 
mian uvas. 

45 El hombre bueno del buen tesoro 
de su corazón, saca lo que es bueno ; y el 
Ihornbve malo, del mal tesoro de su corazón, 
saca lo que es malo ; porque de la abun- 
dancia del corazón habla su boca. 

46 1 ¿ Y por qué me decís : ¡ Señor ! ¡ Se- 
ñor I "mientras no hacéis lo que yo digo ? 

47 o Todo aquel que viene á mí, y oye 
mis p enseñanzas y las practica, os ense- 
ñaré á quien es semejante : 

48 semejante es á un hombre que edi- 
ficando una casa, cavó y ahondó, y echó 
el cimiento sobre la roca. Y cuando hu- 
bo avenida de aguas, el río dio con ím- 
petu contra aquella casa, y no la pudo 
menear ; porque Q estaba fundada sobré 
la roca. 

49 Mas aquel que oye y no practica, 
semejante es á un hombre que, sin poner 
cimiento, edificó su casa sobre tierra; 
contra la cual el río dio con ímpetu, y en 
el acto r desplomóse : y fué grande la 
ruina de aquella casa. 

7 «Después que hubo acabado Jesús 
todas sus i) enseñanzas á oídos del 
pueblo, entró en Capemaum. 

2 Y el siervo de cierto centurión, á 

Í[uien éste estimaba mucho, estaba en- 
ermo, y á punto de morir. 

3 Mas el centurión^ oyendo hablar de 
Jesús, envió á él los ancianos de los 
Judíos, rogándole que viniese y sanase 
á su siervo. 

4 Y ellos, viniendo á Jesús, le rogaron, 
diciendo : i Digno es de que hagas esto 
por él ; 

5 porque ama á nuestra nación ; y él 
mismo nos edificó la sinagoga ! 

6 Y Jesús fué con ellos. Mas cuando 
ya no estuvieron lejos de la casa, el cen- 
turión le envió unos amigos suyos, di- 
ciéndole : ¡ Señor, no te molestes ; porque 

■C?r. y no hacéis. » Mat 7: «4-27. P «r. palabra». ««Se- 
gún el T.R. variante, había sido edificada bien. ^Qr. 
cayó consigo. 
T "MatBtJ-lS. bGr. dichos. « Gr. muchacho, d Gr. 
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yo no SOY digno de que entres bajo de 
mi techado : 

7 por lo cual no me tuve yo por digno * 
de ir á tí : pero di una palabra, y mi • 
c criado quedará sano I 

B Lo sé: porque también yo, siendo 
hombre ^ subalterno, tengo soldados su- 
jetos á mí ; y digo á éste : ¡ Vé ! y va ; y 
al otro : i Ven ! y viene ; y á mi siervo : 
¡ Haz esto I y lo hace. 

9 Y cuando oyó Jesús esto, maravillóse 
de él ; y volviéndose al gentío que le 
seguía, dijo : i Os digo, que ni aun en 
Israel he hallado fe tan grande ! 

10 Y volviéndose á la casa los envia- 
dos, hallaron sano al siervo. 

11 1[ Y aconteció «al día siguiente, 
que iba Jesús á una ciudad llamada 
Ñaín ; y le acompañaban sus discípulos 
y gran multitud de gente. 

12 Y cuando llegó cerca de la puerta 
de lá ciudad, he aquí que sacaban á un 
difunto, hijo único de su madre, la cual 
era viuda. Y mucha gente de la ciudad 
estaba con ella. 

13 Y viéndola el Señor, tuvo compa- 
sión de ella, j le dijo : ¡ No llores I 

14 Y acercándose, tocó las andas ; y los 
que las llevaban se pararon. Y dijo: 
¡ Mancebo, yo te digo : Levántate ! 

15 Y el muerto se sentó, y comenzó á 
hablar : y él le dio á su madre. 

16 Y el temor se apoderó de todos ; y 
alababan á Dios, diciendo : ¡Un gran pro- 
feta se ha levantado entre nosotros ! y : 
¡ Dios ha visitado á su pueblo I 

17 Y este dicho respecto de él salió por 
toda la Judea, y por toda la región de al- 
redeík^. 

18 ir ^Y los discípulos de Juan le die- 
ron á él noticia de todas estas cosas. 

19 Llamando entonces Juan á sí dos 
de sus discípulos, los envió al Señor, di- 
ciendo : i Eres tú fif Aquel que había de 
venir, ó debemos esperar á otro ? 

20 Y cuando los hombres hubieron 
venido á él, dijeron: Juan el Bautista 
nos ha enviado a tí, i» á decir : ¿ Eres tú 
8 Aquel que había de venir, ó debemos 
esperar á otro ? 

21 En aquella hora sanó á muchos de 
enfermedades, y de plagas, y de espíri- 
tus malignos; y á muchos ciegos les 
concedió la vista. 

22 Respondiendo entonces Jesús, les 
dijo: Id, y declarad á Juan las cosas 
que habéis visto y oído : Los ciegos ven, 
los cojos andan, los leprosos son limpia- 
dos y los sordos oyen, los muertos son 
resucitados, y el evangelio es predicado 
á los pobres ; 

bi^o autoridad. «Sefrfin el T. B> varúnrfe, un poco 
después. rMaill:2-l5. > <?r. el Viniente. Heb. 10: 
87. i> (?r. diciendo. 
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23 I y bienaventurado aquel que no 
j hallare tropiezo en mí ! 

24 Y cuando se fueron los mensajeros 
de Juan, comenzó á decir á las multitu- 
des respecto de Juan: ¿Qué salisteis 
al desierto á ver? ¿ una caña meneada 
por el viento ? 

25 Mas ¿^ué salisteis á ver? ¿á un 
hombre vestido de ropas delicadas ? He 
a^uí, los que están en ropas preciosas y 
viven en delicias, en las cortes de los 
reyes están. 

26 Mas ¿qué salisteis á ver? ¿á un 
profeta ? Sí, yo os lo digo, y más que 
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27 Éste es aquel de quien está escrito : 
k He aquí, envío mi mensajero ante 

tu faz, 
jue preparará tu camino delante de tí. 
3 Yo os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay ninguno mayor que 
Juan ; sin embargo, el menor en el reino 
de Dios mayor es que él. 

29 Y todo el pueblo y los publipanos, 
al oir esto, justificaron á Dios, habiendo 
sido bautizados con el bautismo de Juan. 

30 Los fariseos empero y los doctores 
de la ley, desecharon contra sí mismos el 
consejo de Dios, no habiendo sido bauti- 
zados por él. 

31 1 1 Y dijo el Señor : ¿ A quién pues 
he de comparar los hombres de esta 
generación ; y a qué son semejantes ? 

32 Semejantes son á niños sentados en 
la plaza, que dan voces los unos á los 
otros, y dicen : i Os tañímos flautas, j. 
no bailasteis ; os cantamos lamentos fú- 
nebres, y no llorasteis 1 

33 Porque ha venido Juan el Bautista, 
que ni come pan, ni bebe vino, y decís : 
¡ Demonio tiene I 

34 El Hijo del hombre ha venido, que 
come y bebe, y decís : ¡ He aquí un hom- 
bre comilón y bebedor de vino, amigo 
de publícanos y de pecadores ! 

35 Pero la sabiduría "»es «justificada 
por todos sus hijos. 

36 T Y rogóle uno de los fariseos que 
comiese con él : y entrando en la casa del 

, fariseo, se «recostó d la mesa, 

37 Y P he aquí una mujer que había en 
la ciudad, la cual era pecadora, habiendo 
entendido que él <i estaba á la mesa en 
casa del fariseo, trajo im vaso de ala- 
bastro de ungüento ; 

38 y estando detrás, junto á sus pies, 
llorando, comenzó á regar con lágrimas 
sus pies, y los limpiaba con los cabellos 
de su cabeza ; y besaba 'fervorosamente 
sus pies, y los ungió con el ungüento. 

39 Mas al ver esto el fariseo que le 

iy(,0éeieftnda1izare. k Mal. 8(1. 1 Según el T.R. Mat. 
11:16-19. "^ftié. "ó, vindicada. •ó,reclin6. PComp. 
Mat. n : 28-30. «« Gr. se recostaba. ' Or. mucho. • = 
unos 15 centavos (ó tres reales de vellón), cada uno. 



había convidado, habló dentro de sí, di- 
ciendo : I Éste, si fuera profeta, conocería 
cuál y quién es la mujer que le toca ; 
porque es pecadora ! 

40 Y respondiendo Jesús, le dijo : Si- 
món, tengo una cosa que decirte. Y él 
dice : Di, Maestro. 

41 Dicele pues Jesús : Cierto acreedor 
tenía dos deudores ; el uno le debía qui- 
nientos Bdenarios, y el otro cincuenta. 

42 Mas no teniendo ellos con Repagar, 
á entrambos les perdonó la deuda. ¿ Cuál 
de ellos pues le amará más ? 

43 Simón respondiendo, le dijo: Pi- 
enso que aquel á quien más perdonó. 
Y él le dijo : Has juzgado rectamente. 

44 Volviéndose entonces hacia la mu- 
jer, dijo á Simón : ¿ Ves á esta mujer ? 
10 entré en tu casa, y no me diáte agua 
para mis pies ; mas ésta ha regado mis 
pies con lagrimas, y los ha limpiado con 
sus cabellos. 

45 No me diste beso ; mas ésta, desde 
el tiempo c^ue t entró, no ha cesado de 
besar mis pies. 

46 No ungiste mi cabeza con aceite ; 
mas ésta con ungüento me ha ungido los 
pies. 

47 Por locual, á tí te digo : ¡ Perdona- 
dos son los muchos pecados de ella ! 
» porque amó mucho : mas al que poco 
se perdona, poco ama. 

48 Y á ella le dijo ; i Los pecados te son 
perdonados ! 

49 Y los que ▼estaban á la mesa con 
él comenzaron á decir entre sí : ¿ Quién 
es éste que aun perdona pecados ? 

50 Mas él dijo á la mujer : ¡ Tu fe te 
ha salvado : vete en paz 1 

g aY aconteció un poco después, que 
caminaba por todas las ciudades y 
aldeas, predicando y proclamando *>las 
buenas nuevas del reino de Dios ; y con 
él iban los doce, . 

2 y ciertas mujeres que habían sido 
curadas por él de espíritus malignos, y 
de enfermedades; como María, (jue se 
llamaba Magdalena, de quien habían sa- 
lido siete demonios ; 

3 y Juana, mujer de Chuza, mayor- 
domo de Herodes, y Susana, y otras 
muchas, que ^les servían de sus bienes. 

4 T Y reuniéndose una gran multitud 
de gentes, y los de todas las ciudades que 
acudían á él, les habló por una parábola, 
diciendo : 

5 Salió el sembrador á sembrar su 
simiente ; y al sembrar, parte cayó á lo 
largo del camino; y fué hollada, y las 
aves del cielo se la comieron. 

6 Y otra parte cayó sobre la roca ; y 

tVr.87. rorfoiite, entré. "Vr.íS. "^ C7r. sé Kcostaban. 
8 •Mat.l8:l-9;Marc.4:l-í). •• ó, el evaníjelio. *ran- 
cmte, le. 
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al nacer, se secó, porque no tenía hu- 
medad. 

7 Y otra parte cayó entre espinos ; y 
los espinos naciendo juntamente con 
ella, la ahogaron. 

8 Y otra parte cayó en tierra buena ; 
y creciendo, llevó fruto á ciento por 
uno. Al decir estas cosas, clamó : i El 
que tiene oídos para oir, oiga ! 

9 T dLos discípulos pues le pregun- 
taron cuál podía ser el sentido de esta 
parábola. 

10 Y él dijo : A vosotros os es dado co- 
nocer los misterios del reino de Dios ; 
mas á los otros les hablo por parábolas ; 
para que viendo no vean, y oyendo no 
entiendan. 

11 Es pues ésta la parábola : La simi- 
ente es la palabra de Diosl 

12 Los de á lo largo del camino son los 
que han oído ; mas viene luego el Diablo 
y quita de sus corazones la palabra, para 
que no crean y se salven. 

13 Los de sobre la roca son los que 
cuando oyen, reciben la palabra con eo- 
zo : pero éstos no tiene raíz ; los cuales 
epor algún tiempo creen, y en tiempo 
de tentación se apartan. 

14 Y lo (jue cayó entre espinos, f son 
los que habiendo oído, siguen su camino, 
y son ahogados con los afanes y las ri- 
quezas y Tos placeres de esta vida, y no 
maduran fruto. 

15 Mas lo que cayó en tierra buena, 
fson los que con corazón leal y bueno, 
habiendo oído la palabra, la retienen, y 
llevan fruto con paciencia. 

16 T 5 Nadie, cuando haya encendido 
una lámpara, la cubre con una vasija, ó 
la pone debajo de una cama ; sino que 
la pone en el velador, para que los que 
entren vean la luz. 

17 Porque no hay cosa cubierta, que 
no haya de ser manifestada ; ni cosa en- 
cubierta que no haya de ser conocida, y 
venir en plena mamf estación. 

18 Mirad pues cómo oís ; porque al que 
tiene, le será dado; y al que no tiene, 
aim lo que parece tener le será quitado. 

19 T ** Y vinieron á él su madre y sus 
hermanos; y no podían llegar á él á 
causa de la multitud. 

20 Y le fué dicho : Tu madre y tus 
hermanos están fuera, deseosos de verte. 

21 Mas él respondiendo, les dijo : Mi 
madre y mis hermanos son los que oyen 
la palabra de Dios, y la » practican. 

22 ir k Y aconteció en uno de aquellos 
días, que entró en una barca con sus 
discípulos, y les dijo : Pasemos á la otra 
ribera del lago : y partieron. 

a Mat. 13 : 10-23 1 Marc 4 1 10-20. • ó, wf^tn el tiempo. 
rOr. estos son. «Marc. 4: 21-25. k Mat 12 : 46-dO ; Marc. 
3 : 31-85. i Gr. hacen, k Mat 8 : 18-27; Marc. 4 : 85-41. 
i&r. llenando, vanante, habiéndose levantado. "Mat 
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28 Y navegando ellos, él se durmió. 
Y descendió un torbellino de viento so- 
bre el lago ; y se iban i anegando, y 
peligraban. 

24 Llegándose pues á él, le desperta- 
ron, diciendo : ¡ Maestro, Maestro ; pere- 
cemos I Y él, habiendo despertado, re- 
prendió al viento y á la furia del agua ; 
y sosegaron, y sucedió ima bonanza. 

25 Entonces les dijo: ¿Dónde está 
vuestra fe ? Mas ellos, llenos de pavor, 
se maravillaban, diciéndose los unos á 
los otros ; ¿ Quién pues es éste, que aun 
á los vientos y al agua manda, y le obe- 
decen ? 

26 T na Y arribaron al país de los ^Ga- 
darenos, que está frente á Galilea. 

27 Y cuando hubo salido á tierra, le 
vino al encuentro cierto hombre de 
aquella ciudad, que hacía mucho tiem- 
po que tenía demonios, y no vestía ropa 
alguna, ni moraba en casa, sino en los 
sepulcros. 

28 Mas viendo á Jesús, gritó, y cayó 
delante de él, y dijo á ^an voz : ¿ Qué 
tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo 
del Dios altísimo ? ¡ Ruegote que no me 
atormentes ! 

29 (Pues mandaba al espíritu inmundo 
que saliese del hombre: porque hacía 
mucho tiempo que se había apoderado 
de él: y aunque procuraban sujetarle, 
aherrojándole con cadenas y con grillos, 
mas él, rompiendo las prisiones, era arre- 
batado del demonio á los desiertos.) 

30 Y Jesús le preguntó : ¿ Cuál es tu 
nombre? Y dijo: Legión; porque mu- 
chos demonios habían entrado en él. 

31 Y le rogaban que no los mandase ir 
o al abismo. 

32 Mas había allí una piara de muchos 
cerdos que estaban paciendo en la mon- 
taña : y le rogaron los demonios les per- 
mitiese entrar en ellos. Y se lo permitió. 

33 Entonces los demonios, saliendo del 
hombre, entraron en los cerdos; y la 
piara lanzóse furiosamente por el despe- 
ñadero en el lago, y se ahogó. 

84 Mas los que los apacentaban, al ver 
lo sucedido, huyeron, y lo contaron en la 
ciudad y en los campos. 

35 Y salieron las gentes á ver lo que 
había acontecido : y vinieron á Jesús, y 
hallaron al hombre de quien habían 
salido los demonios, á los pies de Jesús, 
sentado, vestido y en su juicio cabal ; y 
tuvieron temor. 

86 También los que lo habían visto, 
les contaron cómo fué p sanado el que 
había sido endemoniado. 

37 Y toda la gente de la región de los 

8: 28-31; Marc. 5; 1-20. ■ Según el T. R. vankmle.Oe- 
rásenos, ó Gergesenos. *> Apoc. 9 : 1 , 11 ; 20 : 1, 8. ' &r. 
salvado. 
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°Gkularenos en derredor, le rogaron que 
se retirase de ellos ; porque estaba* so- 
brecogidos de gran te^nor: y subiendo 
en una barca, él se volvió. 

88 Mas el hombre de quien habían 
salido los demonios, le rogaba le permi- 
tiese estar con él. Jesús empero le des- 
pidió, diciendo : 

39 Vuelve á tu casa, ^ cuenta cuan 
grandes cosas ha hecho Dios por tí. Y 
el se fué, publicando por toda la ciudad 
cuan grandes cosas había hecho por él 
Jesús. 

40 1 <i Y aconteció que al volver Jesús, 
la multitud le recibió gozosa; porque 
todos le estaban esperando. 

41 Y he aquí un hombre llamado 
Jairo, el cual era iefe de la sinagoga, 
vino, y cayendo á los pies de Jesús, le 
rogaba que entrase en su casa ; 

43 porque tenía una hija 'única, como 
de doce años, y ella se estaba muriendo. 
Pero mientras iba Jesús, las turbas de 
gente le «apretaban. 

48 ir 'Y una mujer que hacía ya doce 
años que padecía flujo de sangre, la cual 
había gastado en médicos todo su « sus- 
tento, y no había podido ser curada de 
ninguno, 

44 llegándose por detrás de él, tocó el 
borde de feu vestido ; y al instante se de- 
tuvo el flujo de su sangre. 

45 Y dijo Jesús : ¿ Quién es el que me 
ha tocado? Y negándolo todos, dijo 
Pedro, y los que con él estaban : i Maes- 
tro, las turbas de gente te aprietan y 
oprimen I ¿ ▼y dices tú : Quién es el que 
me ha tocado ? 

46 Pero Jesús dijo : ¡ Alguien me ha 
tocado I pprque yo he percibido que 
poder ha salido de mí. 

47 Viendo pues la mujer que no se 
escondía, vino temblando, y cayendo 
delante de él, le declaró en presencia de 
todo el pueblo la causa por qué lo había 
tocado, y cómo al instante había sido 
sanada. 

48 Y él le dijo : i Hija, tu fe te ha 
^ sanado ; vete en paz ! 

49 ir '^Estando él aun hablando, viene 
uno de casa del jefe de la sinagoga, dici- 
endo: ¡Ya murió tu hija; no molestes 
al Maestro ! 

50 Pero Jesús, habiéndolo oído, le res- 
pondió : ¡ No temas ; cree solamente, y 
será ahecha sana I 

51 Entrando entonces en la casa, no 
permitió entrar consigo á nadie sino á 
Pedro, y á Juan, y á Santiago, y al 
padre y á la madre de la niña. 

52 Y lloraban todos, y la plañían. 

«iM«t 9 : 18, 19; Mure. 5 : 21-24. ' Gr. iinig&nitm. • Or. 
ahogaban, wfbeaban. t Mat : 20-22 1 Marc. 5 : 22-S4. 
"Gr.ridn. 'Según el T.R. "«r.talvado. »Mat.9: 
8S^a6:Mare.5:&Hé. y Or. mirada. ■ 1 Bey. 17: 21, 22. 
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Mas él dijo : i No lloréis ; porque no ha 
muerto, smo que duerme I 

58 Y ellos sé reían de 61, sabiendo que 
estaba muerta. 

54 Mas él, tomándola de la mano, 
clamó, diciendo : i Niña, levántate I 

55 Y » volvió el espíritu de ella, y al 
instante se levantó ; y él mandó que le 
diesen de comer. 

56 Y sus padres quedaron asombra- 
dos : mas él les mandó aue á nadie di- 
jesen lo que había suceoido. 

9 *Y habiendo convocado á los doce, 

les dio poder y autoridad sobre todos 
los demonios, y para curar enfermedades. 

2 Y los envió á predicar el reino de 
Dios, y á sanar los enfermos. 

8 Y les diio : No toméis nada para el 
camino, ni báculos, ni alforja, ni pan, ni 
dinero ; ni tendáis dos túnicas. 

4 Y en cualquiera casa que entrareis, 
permaneced allí, y de allí partid. 

6 Y en cuanto a todos aquellos que no 
os recibieren, al salir de aquella ciudad, 
sacudid el polvo de vuestros pies en 
testimonio contra ellos. 

6 Y saliendo ellos, pasaron por las al- 
deas, predicando el evangelio, y sanando 
por todas partes. 

7 ir »>Mas Heredes el tetrarca oyó 
Jiablar de todo lo que iba sucediendo; y 
estaba perplejo ; porque se decía de 
parte de algunos, que Juan Bautista 
había resucitado de entre los muertos; 

8 y de otros, que Elias había apare- 
cido ; y de otros, que alguno de los an- 
tiguos profetas había resucitado. 

9 Y dijo Herodes : A Juan le corté yo 
la cabeza ; ¿ quién pues es éste de quien 
oigo tales cosas? Y « deseaba verle. 

10 T d Y habiendo regresado los após^ 
toles le declararon cuantas cosas habían 
hecho. Y él tomándolos consigo, se re- 
tiró aparte «á un lugar desierto, pertene- 
ciente á una ciudad llamada ^Betsaida. 

11 Mas al saberlo las multitudes, le 
siguieron ; y él las recibió, y les hablaba 
del reino de Dios, y sanaba á los que 
tenían necesidad de cura. 

12 Mas el día comenzó á declinar : lle- 
gándose pues los doce, le dijeron : ¡ Des- 
pide la multitud, para que vayan á las 
aldeas y los campos de al rededor, y se 
alberguen, y hallen vituallas; porque 
estamos aquí en un lugar desierto ! 

13 Mas el les dijo : Dadles vosotros de 
comer. Ellos dijeron : No tenemos más 
de cinco panes y dos peces ; á no ser que 
vayamos á comprar alimentos para todo 
este pueblo. 

14 Pues eran como cinco mil hombres. 

9 ■ Mat. 10: 1, Wfi; Marc. 6: 7-13. b Ma». 14: 1, 2 y (H2; 
Marc. 6 : 14-1« y 21-29. « Cap. 23: 8. d Mat. 14: 18-21 ¡ 
Marc. 6 : 90-44; Jnan 6 : 1-14. " Según d T. R. f = 

. Ciudad de pesca. Véase Joan 1: 44. 
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t él dijo á sus discípulos : Hacedlos re- 
costar por partidas, como de cincuenta 
«n cincuenta. 

15 Y' lo hicieron así, haciéndolos re- 
costar á todos. 

16 Tomando entonces los cinco panes 
y los dos peces, miró al cielo, y los ben- 
dijo ; y los quebró, y los dio é. los discí- 

})ulos íjara que los pusiesen delante de 
a multitud. 

17 Y comieron todos y se saciaron : y 
alzaron de los pedazos que les sobraron, 
doce cestos. 

18 ir *^ Y aconteció, que estando él 
orando aparte, los discípulos estaban 
con él ; y les preguntó, diciendo : ¿ Quién 
dicen las multitudes que soy yo ? 

19 Ellos respondiendo, dijeron : Juan 
el Bautista ; otros : Elias ; y otros, que 
alguno de los antiguos profetas ha re- 
sucitado. 

20 Di joles entonces: Pero vosotros, 
¿ quién decís que soy ? Pedro respon- 
diendo, diio : El Cristo de Dios. 

21 Mas el, con mandamiento riguroso, 
les mandó que á nadie *» hablasen de esto ; 

22 diciendo : Es menester que el Hijo 
del hombre padezca muchas cosas, y 
sea desechado por los ancianos y los 
» jefes de los sacerdotes y los escribas, y 
sea muerto, y resucite al tercer día. 

23 Y decía a todos : Si alguno q^uiere 
venir en pos de mí, niegúese á sí nusmo, 
y tome su cruz cada día, y sígame. 

24 Pues el que quisiere salvar su vida 
la perderá ; mas él que perdiere su vida 
por causa de mí, la salvará. 

25 Porque ¿ qué aprovecha el hombre 
con ganar todo el mundo, destruyéndose 
empero á sí mismo, ó sufriendo perdi- 
ción? 

26 Porque de aquel que se avergonzare 
de mí y de mis palabras, de éste tal el 
Hijo del hombre se avergonzará, cuando 
viniere en su gloria, y en la del Padre y 
de los santos ángeles. 

27 Mas os digo con verdad, que hay 
algunos de los aquí presentes, que no 
aprobarán la muerte, hasta que hayan 
visto el reino de Dios. 

28 1 lY aconteció, como ocho días 
después de dichas estas palabras, que 
tomando consigo á Pedro, y á Juan, y á 
Santiago, subió Jesús al monte para orar. 

29 Y mientras oraba, la apariencia de 
su rostro se hizo otra, jr su vestido se 
tornó blanco y resplandeciente. 

30 Y he aquí que dos varones hablaban 
con él, los cuales eran Moisés y Elias, 

31 que aparecieron en gloria, y habla- 

K Mat. IR : 13-28 ; Marc. 8 : 27-88 y 9 : 1. h Gr. diicMn 
esto, i Véase 1 Crón. 24: 3-18. ó. sumos sacerdotes. 
Corap. l^uc. 3:2. k (?/*. gustarán, l Mai 17: 1-8; Marc. 
9: 2-S. » Or. salida. " 6, sacudido el sueño. « Según 
el T. R. vanante, mi HUo, mi escogido. Isa. 42: 1. 
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ban de su apartida, que él iba á verificad 
en Jerusalem. 

. 32 Pedro empero y sus compañeros es- 
taban cargados de sueño ; mas habiendo 
n quedado despiertos, vieron su gloria, y 
á los dos varones que estaban con él. 

83 Y sucedió que al tieiiipo que ellos 
se apartaban de él, Pedro dijo a Jesús : 
¡ Maestro, bueno es estamos aquí I haga- 
mos pues tres enramadas, una para tí, 
otra para Moisés, y otra para Elias : sin 
saber lo que decía. 

34 Mientras él decía esto, presentóse 
una nube, y les hizo sombra; y ellos 
tuvieron temor al entrar en la nube. 

35 Y hubo una voz, procedente de la 
nube, que decía: ¡Éste es «mi amado 
Hijo I iP oídle á él! 

36 Y pasada la voz, Jesús fué hallado 
solo. Y ello^ callaron, y por aquellos 
días nada dijeron á nadie de lo que ha- 
bían visto. 

37 1 <iY sucedió al día siguiente, 
cuando bajaban del monte, que una gran 
multitud le salió al encuentro. 

38 Y, he aquí, un hombre de entre el 
gentío alzó la voz, diciendo : i Maestro, 
ruégete pongas los ojos en mi hijo ! por- 
que es mi unigénito : 

39 y he aquí que un espíritu le toma, 
y él de repisnte da voces ; y le arroja 
en convulsiones, ^de modo que echa es- 
pumarajos ; y á duras penas se aparta 
de él, después de estropearle. 

40 Y rogué á tus discípulos que le 
echasen fuera ; mas no han podido. 

41 Jesús entonces respondiendo, dijo : 
i 8 Oh generación incrédula y perversa ! 
¿hasta cuándo he de estar con vosotros 
y sufriros ? ¡ Trae acá á tu hijo I 

42 Pero mientras se acercaba, el de- 
monio le derribó, y le arrojó en convul- 
siones. Pero Jesús reprendió al espíritu 
inmundo, y sanó al muchacho ; y se le 
volvió á dar á su padre. 

43 Y todos estaban atónitos de la 
grandeza de Dios. 

^ 'Empero mientras todos se mara- 
villaban de todas las cosas que Jesús 
hacía, dijo á sus discípulos : 

44 " Penetren estas palabras en vuestros 
oídos : porque el Hijo del hombre va á 
ser entregado en mano de los hombres. 

45 Mas ellos no entendían este dicho, 
y les quedaba encubierto, para que por 
entonces no lo entendiesen : y temían 
preguntarle acerca de este dicho. 

46 J ▼ Armóse también entre ellos 
una disputa, sobre cuál de ellos ^era el 
mayor. 

PDeut. 18 : 18 ; Hech. 8 : 2S. «> Mat 17: 14-19 ; Maits. 9 : 
14-27. ' Gr. con espuma. * Comp. Marc 9 1 14, 15. 
t Mat 17 : 82, 23 ; Marc. 9 : .%-32. ** Gr. poned. " Mat 
18 : 1-5 ; Marc. 9 : !Si-37. Gi\ entró en eUoa. " Comp. 
Mat le i 19. 



SAN LUCAS, 10. 



47 Mas viendo Jesús los pensamientos 
de su corazón, tomó un niño, y ponién- 
dole junto á sí, 

48 les dijo : Quien recibiere á este niño 
en mi nombre, a mí me recibe ; y el que 
me recibiere á mí, recibe al que me envió. 
Porque aquel qfue es el menor entre 
todos vosotros, ese tal es grande. 

49 ir * Juan respondiendo, le dijo : 
Maestro, hemos visto á cierto hombre que 
echaba fuera demonios, en tu nombre ; 
y se lo vedamos, porque no te sigue con 
nosotros. 

60 Y Jesús les dijo : No se lo vedéis ; 
porque el que no es contra y vosotros, 
I)or y vosotros es. 

51 1[ Y aconteció que cuanTlo se iban 
cumpliendo los días para * su asunción, 
él aflrmó su rostro resueltamente para ir 
á Jerusalem. 

52 Y envió mensajeros delante de *sí ; 
los cuales fueron y entraron en ima al- 
dea de los Samaritanos á prepararle 
hospedaje, 

53 Mas éstos no le recibieron, porque su 
rostro estaba *> dirigido hacia «Jerusalem. 

54 Y viendo esto sus discípulos San- 
tiago y Juan, dijeron : Señor, ¿ quieres 
que mandemos bajar fuego del cielo, que 
los consuma, «como también lo hizo 
Elias? 

55 Mas volviéndose él, les reprendió, 
y dijo : No sabéis de qíié manera de es- 
píritu sois ; 

56 pues que el Hijo del hombre no 
vino para perder las vidas de los hom- 
bres, sino para salvarlas. Y se fueron á 
otra aldea. 

57 1f <i Y andando ellos por el camino, 
cierto hombre le dijo: Yo te seguiré 
dondequiera que fueres. 

58 Y le dijo Jesús: Las zorras tienen 
cuevas, y las aves del cielo nidos, mas el 
Hijo del hombre no tiene donde reclinar 
la cabeza. 

59 Y dijo á otro : i Sigúeme ! Mas él 
dijo : Señor, permíteme que vaya pri- 
mero y entierre á mi padre. 

60 Jesús empero le dijo : Deja que los 
muertos entierren á sus muertos ; mas 
anda tú y publica en derredor el reino 
de Dios. 

61 Y otro todavía le dijo : Te seguiré. 
Señor ; mas permíteme primero que me 
despida de los que están en mi casa. 

62 Pero Jesús le dijo : Ninguno que 
pusiere las manos al arado y mirare 
atrás, es apto para el reino de Dios. 
J0 Después de estas cosas, el Señor de- 
signó á otros » setenta, y los envió 

de dos en dos ante su rostro, á toda ciu- 

* M«rc. » : 88-41. ^ variante, nosotros. ■ Cap. 24 : 5lt 
Uech. 1:9. * Or. su rostro, b Or. encaminando. * Se> 
irAnelT.R. 2 Rey. 1:10. dMat8:]9-22, 
V» *rart'<mfe,8etentoydos. >>Coinp.Marc.G:9. '2 Bey. 



dad y lugar donde él mismo había de 
venir. 

2 Y les decía : La mies en verdad es 
mucha, mas los trabajadores son pocos : 
rogad pues al Señor de la mies que envíe 
trabajadores á su mies. 

8 Andad ; he aquí, yo os envío como 
corderos en medio de lobos. 

4 No llevéis bolsa, ni alforja, í>ni 
zapatos ; «ni saludéis á nadie por el ca- 
mino. 

5 Y al entrar en cualquiera casa, decid 
primeramente : i Paz sea á esta casa ! 

6 Y si hubiere allí algún hijo de paz, 
descansará vuestra paz sobre <i ella ; mas 
si no, se volverá á vosotros. 

7 Y quedaos en aquella misma casa, 
comiendo y bebiendo de lo qué ellos 
tengan ; porjtue el trabajador es digno 
de su salario; no paséis de casa en 
casa. 

8 Y en cualquiera ciudad donde entra- 
reis, y os recibieren, comed lo que os 
pusieren delante ; 

9 y sanad los enfermos que en ella hu- 
biere, y decidles : | Se ha acercado á 
vosotros el reino de Dios ! 

10 Mas en cualquiera ciudad en que 
entrareis, y no os recibieren, salid á sus 
calles, y decid : 

11 ¡Aun el polvo de vuestra ciudad 
que se ha pegado á nuestros pies, « sacu- 
dimos contra vosotros ; esto empero sa- 
bed, que se ha acercado d wsotros el rei- 
no de Dios I 

12 Yo os digo : que será más tolerable 
para Sodoma en aquel día, que para 
aquella ciudad. 

13 ¡ í Ay de tí, Corazín ! ¡ ay de tí, Bet- 
saida I que si en Tiro y Sidón se hubieran 
hecho los s milagros que han sido hechos 
en vosotras, ya ná mucho que se hubi- 
eran arrepentido, sentadas en cilicio y 
ceniza. 

14 Empero será más tolerable para 
Tiro y Sidón en el juicio, que para voso- 
tras. 

15 í»Y tú, Capemaum, ique has sido 
k elevada hasta el cielo, hasta la i perdi- 
ción serás abatida. 

16 El que oye á vosotros, á mí me oye ; 
y el que á vosotros os desecha, á mí me 
desecha ; y el que me desecha á mí, de- 
secha al que me envió. 

17 T^ Y volvieron los setenta con gozo, 
diciendo : i Señor hasta los demonios es- 
tán sujetos á nosotros en tu nombre ! 

18 Y él les dijo : Yo veía á Satanás, 
>n que caía como un relámpago, del cielo. 

19 He aquí, os he dado potestad » para 
hollar serpientes y escorpiones, y sobre 



6. él. • Or. quitamos. 'Mat 11 : 21. > Gr, 
joaeres. fcMat. 11: «. i8«cün el T. R. kComo. 
Jer. 51: 5» ; Isa. H : 12, 13. l íír. el Hades. Apoc. 6 : 8. 
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todo el poder del enemigo ; y nada os 
dañará. 

20 Sin embargo, no os regocijéis en 
esto, en que los espíritus os estén suje- 
tos; mas regocijaos de que vuestros 
nombres están escritos en el cielo. 

31 ^ En aquella misma hora, Je»(iA re- 
gocijóse sobre manera en el Espíritu 
Santo, y dijo: ¡o Gracias te doy, oh 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, por- 
que has escondido estas cosas á los sabios 
y sagaces, y las has revelado á los niños ! 
I Asi sea. Padre, porque así pareció bue- 
no á tu vista ! 

22 Todas las cosas me son entregadas 
por mi Padre ; y nadie conoce quien sea 
el Hijo, sino el Padre ; ni auien sea el 
Padre, sino el Hijo, y aquel á quien el 
Hijo le quisiere revelar. 

23 T Y volviéndose hacia ^us discípu- 
los, les dijo aparte : ¡ Bienaventurados 
los ojos que ven lo que vosotros veis I 

24 porque os digo que muchos profe- 
tas y reyes desearon ver lo que vosotros 
veis, y no lo vieron ; y oir lo que voso- 
tros OÍS, y no lo oyeron. 

25 1^ Y, he aquí, un doctor de la ley 
se puso en pie, y para tentarle, le dijo : 
p Maestro, ¿haciendo qué cosa, poseeré 
la vida eterna ? 

26 El le dijo : ¿ Qué está escrito en la 
ley ? ;, cómo lees ? 

27 Y él respondiendo, dijo: Q Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y 
con toda tu alma, y con todas tus fuer- 
zas, y con toda tu mente ; y á tu prójimo 
como á tí mismo. 

28 Y Jmi% le dijo : Bien has respon- 
dido : haz esto, y vivirás. 

29 Mas él, queriendo justificarse á sí 
mismo, dijo a Jesús : ¿ Y quién es mi 
prójimo ? 

30 Jesús respondiendo, dijo: Cierto 
hombre iba bajando de Jerusalem á 
Jericó, y cayó en manos de unos salte- 
adores; los cuales le quitaron hasta la 
ropa, y «habiendo^ cubierto de heridas, 
se fueron, dejándole medio muerto. 

31 Mas por casualidad un sacerdote 
venía bajando por el mismo camino ; y 
al verle, pasó de largo enfrente de él. 

32 De i^al manera un levita tam- 
bién, cuando vino al lugar, le miró, y 
pasó de largo enfrente de él. 

33 Mas un samarítano que iba su ca- 
mino, vino cerca de él; y al verle, le 
tuvo compasión ; 

34 y llegándose, le vendó las heridas, 
echando en ellas aceite y vino : y subién- 
dole sobre su misma bestia, le llevó al 
mesón, y cuidó de él. 

85 Y al otro día, cuando iba á partir, 

»ó,aUh«ntft. Matll!2&-27. PMat.]9:16. iDentfl: 
4, 5. 'Lev. 19: a *Or. habiendo puesto «obre éL 
t = nnoe 1¿ centarof. Comp. Mat 20: S. " Según el 
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sacando dos ^denaríos, los dio al meso- 
nero, y le dijo : ¡ Cuida de él ; y todo lo 
que gastares de más, yo á mi regreso te 
lo pagaré 1 

36 ¿ Quién de estos tres te parece que 
se hizo prójimo de aquel que cayó en 
manos de los salteadores ? 

37 Y él dijo : Aquel que usó con él de 
misericordia. Jesús entonces le dijo: 
I Vé, y haz tú lo mismo I 

38 1 Y mientras andaban por el cami- 
no, entró en cierta aldea ; y cierta mujer 
llamada Marta le recibió en su casa. 

39 Y ésta tenía una hermana llamada 
María, la cual, además, sentándose á los 
pies ude Jesús, oía su palabra. 

40 Pero Marta ▼se afanaba en muchos 
servicios ; y presentándose ante él, dijo : 
Señor ¿ no se te da nada que mi hermana 
me ha dejado servir sola ? ¡ Di le pues 
que me ayude ! 

41 Pero Jesús respondiendo, le dijo : 
I Marta, Marta, cuidadosa estás, y te de- 
jas turbar en cuanto á muchas cosas ! 

42 ¡ Mas una sola cosa es necesaria ; y 
María ha escogido la buena parte, que 
no le será quitada ! 

U Y aconteció que, estando él orando 
en cierto lugar, cuando acabó, uno 
de sus discípulos le dijo : ¡ Señor, en- 
séñanos á orar, como también Juan 
enseñó á sus discípulos ! 

2 Díioles pues: Cuando oráis decid: 
ir * Padre nuestro, santificado sea tu 

nombre. Venga tu reino. Sea hecha tu 
voluntad, como en el cielo, así también 
en la tierra. 

3 Danos día por día nuestro pan diario. 

4 Y perdónanos nuestros pecados, por- 
que también nosotros perdonamos á todo 
aquel que nos debe. Y no nos pongas 
en tentación. 

5 ir Y les dijo: ¿Quién de vosotros 
tendró un amigo, y acudir^ á él á media 
noche, y le dirá : ¡ Amigo, préstame tres 
panes ! 

6 porque un ami^o mío ha venido á 
mí de camino, y nada tengo que poner 
delante de él : 

7 y aquel, respondiendo desde adentro, 
le dirá : i No me seas molesto I la puerta 
está ya cerrada, y mis hijos, juntamente 
conmigo, están en cama; no puedo levan- 
tarme^ darte ? 

8 Digoos que aunque no se levante á 
darle por ser su amigo, por causa de su 
b importunidad, sí, se levantará y le dará 
cuanto hubiere menester. 

9 Y yo os digo á vosotros : ¡ Pedid, y 
se os darál ¡buscad, y hallaréis I ¡llamad, 
y se os abrirá ! 

T. R. voHonte, del Sefior. ^ ó, andaba distraída con. 
11 • Comp. Blat 6 : 9-U. * Gr. deavennicnza. 
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10 Porque todo aquel que pide, recibe; 

Íj el que busca, halla; y al que llama, se 
e abrirá. - 

11 ¿Y á cuál de vosotros, siendo padre, 
le pedirá su hijo pan, y él le dará una 
piedra ? ¿ ó pedirá un pez, y en lugar de 
pez le dará una serpiente ? 

12 ¿ ó si pidiere un huevo, le dará un 
escorpión ? 

13 Fues si vosotros, que sois malos, 
sabéis dar buenas dádivas á vuestros 
hijos, ¿ cuánto más vuestro Padre celes- 
tial dará el Espíritu Santo á los que se 
lo piden? 

14 1[ c Y estaba echando fuera un de- 
monio, que era mudo ; y sucedió que al 
salir el demonio, habló el mudo ; y las 
multitudes se maravillaron. 

15 Mas algunos de entre ellos dije- 
ron : I ^En unión can Beelzebub, prínci- 
pe de los demonios, echa fuera los de- 
monios ! 

16 «Y otros, por tentarle, pedían de su 
parte una setal que procediese del cielo. 

17 Mas él, que conocía los pensamien- 
tos de ellos, les dijo : Todo reino divi- 
dido contra sí mismo, se destruye; y casa 
diviáida^ontr^í casa, cae. 

18 Si pues Satanás también está divi- 
dido contra sí mismo, ¿ cómo permane- 
cerá su reino? porque decís que enunión 
con Beelzebub yo echo fuera los de- 
monios. 

19 Mas si yo echo fuera los demonios 
en unión con Beelzebub, vuestros hijos 
¿den unión con quién los echan fuera? 
por tanto ellos serán vuestros jueces. 

20 Empero si yo, con el dedo de Dios, 
echo fuera los demonios, indudablemente 
el reino de Dios os ha f sobrevenido. 

21 Cuando un hombre poderoso, bien 
armado, guarda ?la entrada de su casa, 
todos sus bienes están ^ seguros. 

22 Mas cuando sobrevimere otro, más 
poderoso que él, y le venciere, le quita 
su armadura completa en que confiaba, 
y reparte sus despojos. 

23 i El que no es conmigo, contra mí 
es ; y el que conmigo no recoge, despa- 
rrama. 

24 ítEl espíritu inmundo, cuando ha 
salido del hombre, anda por lugares sin 
aguas, buscando reposo; y no hallán- 
dolo, dice : ¡ Me volveré á mi casa de 
donde salí ! 

25 Y venido que haya, la halla bar- 
' rida y arreglada. 

26 Entonces va y toma consigo otros 
siete espíritus peores que él; y entrando, 
se estaolecen allí ; y viene á ser peor el 

«Mat. 12: 22-90; Mare. 8 : 22-27. <>ó, en virtud de. 
« Mat. 12 : 88. f ó, sobrecogido de imprevUto. * Gr. su 
patio. kGr.anpas. iMia.]2:ao. Comp. Mare. 9 : 40. 
kMatlS:48~iS. I Cap. 1 : 42, 40, 48. » Comp. cap. 8 : 



postrer estado de aquel hombre, que el 
primero. 

27 1[ Y aconteció que mientras él decía 
estas cosas, una mujer de entre la multi- 
tud, levantando la voz, le dijo : ¡ i Biena- 
venturado el seno que te llevó, y los pe- 
chos que tú mamaste ! 

28 Mas él dijo: ¡«» Antes, bienaven- 
turados los que oyen la palabra de Dios, 
y la guardan ! 

29 ir "* Y cuando las multitudes se api- 
ñaban en derredor de ély comenzó á decir: 
¡Esta generación es generación mala! 
busca una seiíal; y ninguna señal le 
será dada, sino la señal de Jonás. 

30 Porque de la manera que Jonás 
o vino á ser señal á los Ninivitas, así tam- 
bién lo será el Hijo del hombre á esta 
generación. 

31 La reina del Austro se levantará en 
el juicio con los hombres de esta gene- 
ración, y los condenará; porque ella 
vino de los fines de la tierra para oir la 
sabiduría de Salomón ; y ¡ he aquí uno 
mayor que Salomón en este lugar I 

32 Los hombres de Nínive se levan- 
tarán en el juicio con esta generación, y 
los condenarán ; porque ellos se arrepin- 
tieron á la predicación de Jonás ; y ¡ he 
aquí uno ma^or que Jonás en este lugar! 

33 1f Nadie, habiendo encendido una 
lámpara, la pone en un lugar secreto, ni 
debajo del almud, sino sobre el velador, 
para que los que entran vean la luz. 

34 La p lumbrera del cuerpo es el ojo : 
por tanto, cuando tu ojo sea sencillo, 
todo tu cuerpo también estará lleno de 
luz; mas cuando sea malo, todo tu cuer- 
po también será tenebroso. 

35 Mira pues que la luz que en tí hay, 
no sea tinieblas. 

36 Si todo tu cuerpo, pues, está lleno 
de luz, no teniendo parte alguna tene- 
brosa, estará completamente lleno de 
luz, como cuando una lámpara con su 
resplandor te alumbra. 

37 1[ 4 Mientras él hablaba, un fariseo 
le rogó que 'comiera con él ; y «al en- 
trar, t se sentó á la mesa. 

38 Mas el fariseo, "al ver esto, ▼se 
maravilló de que no hubiese sido ^ bau- 
tizado antes de comer. 

39 El Señor entonces le dijo: «Así 
pues vosotros, los fariseos, limpiáis lo 
exterior de la copa y del plato; mas 
vuestro interior está lleno de rapacidad 
y de maldad. 

40 ¡ Insensatos 1 ¿ él que hizo lo de 
afuera, no hizo también lo de adentro? 

41 Sin embargo, dad limosna de lo 

«Mat.12:40. 'Gr.Umpam. Mat. 6: 22, 28. *iComp. 
cap. 7: 87, ftc. ' ó. almorzara. ■ Mat 15 : 2 1 Marc. 7: 2, 8. 
t Or. se reclin6. « Comp. Mat 15 : 12. * Muc. 7 : 1-^. 
* Marc. 7 : 4. Comp. Hcb. 9 : 10. * Comp. Mat 23 : 
18,ftc* 
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que tenéis ; y, he aquí, todas las cosas 
os y serán limpias. 

42 ir *Mas ¡ ay de vosotros, fariseos ! 
porque diezmáis la yerba buena, y la 
ruda, y toda suerte de hortalizas ; y pa- 
sáis de largo la * justicia y el amor de 
Dios. Éstas cosas deberíais hacer, sin 
desatender aquéllas. 

43 i Ay de vosotros, fariseos I que amáis 
los primeros asientos en las sinagogas, y 
las salutaciones en las plazas. 

44 ¡ Ay de vosotros! porque sois como 
«sepulturas que no se ven; y los hom- 
bres que andan encima de ellas, no lo 
saben. 

45 T Respondiendo entonces uno de 
los doctores de la ley, le dice : ¡ Maestro, 
con decir estas cosas nos afrentas á noso- 
tros también ! 

46 Mas él dijo : í Ay de vosotros tam- 
bién, doctores de la ley ! porque car- 
gáis á los hombres con cargas difíci- 
les de llevar, y vosotros ni siquiera to- 
cáis las cargas con uno de vuestros de- 
dos! 

47 ¡ Ay de vosotros ! porque edificáis 
los sepulcros de los profetas, y vuestros 
padres los mataron. 

48 i Verdaderamente sois testigos *>de 
que consentís en las obras de vuestros 
padres ; porque ellos en verdad los ma- 
taron, y vosotros edificáis ^sus sepul- 
cros! 

49 Por esto también la sabiduría de 
Dios ha dicho : Les enviaré profetas y 
apóstoles ; j á muchos de ellos matarán 
y perseguirán ; 

50 para que de esta generación sea 
demandada la sangre de todos los pro- 
fetas, que ha sido derramada desde la 
fundación del mundo ; 

51 desde la sanare de Abel, hasta la 
sangre de ^ Zacarías, que fué muerto 
entre el altar y el Santuario : en verdad 
os digo, esto será demandado de esta 
generación. 

52 ¡ Ay de vosotros, doctores de la ley ! 
porque «habéis quitado la llave de la 
ciencia ; vosotros no entrasteis, y á los 
que iban entrando impedisteis. 

53 T Y f mientras les decía estas cosas, 
los escribas y los fariseos comenzaron á 
exasperarse en gran manera contra él, y 
á provocarle á que hablase de muchas 
cosas; 

54 asechándole, y procurando cazar 
algo de su boca, para poderle acusar. 
J2 Entretanto, habiéndose juntado »á 

millares y millares las gentes, de 
manera que unos á otros se atrepellaban, 
comenzó Jesús á decir á sus discípulos 
primeramente : ¡ Guardaos de la leva- 

y Or. son. « Gr. el inicio. ■Núm. 19 : 16, 20. ^Or.j 
consentís. «Según el T.R. d2Ción. 24 :20,21. «Mal 
23:18. f Según el T.R. vanante, cuando salió de allL 
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dura de los faris^s, que es la hipocre- 
sía ! 

2 porque nada hay encubierto que no 
haya de ser descubierto, ni escondido, 
que no haya de ser sabido. 

3 Por eso, cuanto habéis dicho en ti- 
nieblas, en la luz dd día será oído ; v lo 
que habéis hablado al oído en las alcobas, 
será pregonado sobre los terrados. 

4 Os digo pues, amigos míos : ¡ No te- 
máis á los que matan el cuerpo, y des- 
pués no tienen más que puedan hacer ! 

5 Pero yo os enseñaré á quien temáis : 
¡ Temed á Aquel que después de matar, 
tiene poder de echar t>al infierno ! en 
verdad os digo : ¡A éste temed ! 

6 ¿ No se venden cinco c gorriones por 
dos cuartos ? i y ni uno de entre ellos 
está olvidado delante de Dios ! 

7 Mas aun los cabellos de vuestra ca- 
beza están todos contados, i No temáis; 
vosotros valéis más que muchos go- 
rriones ! 

8 T Y yo os digo, que «^todo aquel que 
me confesare delante de los hombres, 
el Hijo del hombre también le confesará 
á él delante de los ángeles de Dios. 

9 Mas el que me negare delante de los 
hombres, será negado delante de los án- 
geles de Dios. 

10 Y á cualquiera que dijere palabra 
contra el Hijo del hombre, le será perdo- 
nado : mas él que blasfemare contra el 
Espíritu Santo, no le será perdonado. 

11 Y cuando os trajeren ante las sina- 

fogas y los magistrados y las autori- 
ades, no tengáis cuidado de cómo ó de 
qué hayáis de responder, ó qué hayáis 
de decir : 

12 porque el Espíritu Santo os ense- 
ñará en acuella misma hora lo que con- 
viene decir. 

13 ir Y uno de entre la multitud le 
dijo : ¡ Maestro, di á mi hermano que 
parta conmigo la herencia ! 

14 Mas él le dijo : Hombre ¿ « quién 
me ha puesto á mí sobre vosotros por 
juez ó repartidor ? 

15 Les dijo pues d todos : \ Mirad, y 
guardaos de toda suerte de codicia ; por- 
que la vida del hombre no consiste en la 
abundancia de los bienes que posee ! 

16 ^ También les propuso una pará- 
bola, diciendo : El campo de cierto hom- 
bre rico había producido mucho : 

17 y él discurría entre sí, diciendo : 
¿ Qué haré ? porque no tengo dónde 
pueda recoger mis frutos. 

18 Y dijo : Haré esto : derribaré mis 
graneros, y los edificaré mayores; y 
allí recogeré todo mi grano y mis bie- 
nes: 

1« * Or. los diez millares de la mnltitnd. b Or. i la 
Oehenna. «d,piJarUlos. d Bom. 10: tf, la •Exod.2:14; 
Ueeh.7:27. 
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19 y diré á mi alma : i f Alma, tíenes 
ya muchos bienes almacenados para 
muchos afk)s I ¡ descansa I ¡ come, bebe, 
huélgate ! 

20 Pero Dios le dijo : ¡ Insensato ! 
i esta noche tu ^ alma te será deman- 
dada ! y lo que has prevenido ¿ de quién 
será? 

21 Así es el que atesora para sí, y no 
es rico para con Dios. 

22 1[ Y dijo á sus discípulos: sPor 
tanto os digo : No os afanéis por vuestra 
vida, sobre lo que habéis de comer ; ni 
IK>r vuestro cuerpo, sobre lo que habéis 
de vestir. 

23 Porque la vida más es que la comi- 
da, V el cuerpo que el vestido. 

24 ¡ Considerad los cuervos, que ellos 
ni siembran ni siegan; los cuales no 
tienen almacén ni troje ; y Dios los ali- 
menta ! ¿ cuánto más valéis vosotros que 
las aves ? 

25 y ¿ quién de vosotros, por mucho 
que se afane, podrá añadir xm codo á la 
medida de su vida ? 

26 Si pues ni aun una cosa tan mínima 
podéis hacer, ¿por qué os afanáis res- 
pecto de lo demás ? 

27 ¡ Considerad los lirios, cómo crecen ! 
no trabajan ni hilan ; mas yo os di^o que 
ni aun Salomón, en toda su glona, fué 
vestido como uno de éstos. 

28 Si pues á la yerba, que está hoy en 
el campo, y mañana es echada al horno. 
Dios la viste así, ¿ cuanto más á vosotros, 
Twmln'es de poca fe ? 

29 Así que no andéis buscando qué ha- 
yáis de comer, ni qué hayáis de beber, ni 
seáis de ánimo duduso : 

30 porque ^ las naciones del mundo 
buscan ansiosamente todas estas cosas : 
y vuestro Padre sabe que tenéis necesi- 
dad de estas cosas. 

31 Antes bien, buscad primeramente el 
reino de El ; y estas cosas os serán dadas 
por añadidura. 

32 1f ¡ No temáis, manada pequeña, 
porque al Padre le place daros el reino ! 

33 Vended lo que poseéis, y dad li- 
mosna ; ^ haceos bolsas que no se en- 
vejecen, tesoro en el cielo que nunca 
falte, donde ladrón no llega, ni polilla 
consume : 

34 porque donde estuviere vuestro te- 
soro, allí estará vuestro corazón. 

35 \ Estén ceñidos vuestros lomos, y 
k vuestras lámparas encendidas ; 

36 y sed vosotros mismos como hom- 
bres que aguardan á su Señor, cuando 
haya de volver de las bodas; á fin de 
(jue cuando venga y llame, le abran al 
instante. 

f d, vida. KMat. 6: 25-.33. k= gentiles, ó paganos. 

. iMat6:20.2l. kMat25:I,&c. 1 Mat.24:46, 47. «"Se- 

gfoelT.B. " Or. la medida de trigo. » Mat. 24: 48-fiL 



37 ¡i Bienaventurados aquellos siervos, 
á quienes su señor, cuando viniere, los 
haUare velando ! en verdad os digo, que 
él mismo se ceñirá, y haciendo que ellos 
se sienten á la mesa, se llegará y les ser- 
virá. 

38 Y si viniere en la segunda vigilia, 
ó en la tercera vigilia, y los hallare así, 
bienaventurados son "» aquellos siervos. 

39 Esto empero sabed, que si supiera 
el padre de familias á qué hora hubiese 
de venir el ladrón, velaría y no dejaría 
minar su casa. 

40 ¡Estad vosotros también preve- 
nidos ; porque á la hora que no pensáis, 
el Hijo del hombre vendrá ! 

41 T Pedro entonces dijo : Señor, ¿ di- 
ces esta parábola á nosotros, ó también á 
todos ? 

42 El Señor le dijo : ¿ Quién pues es 
el mayordomo fiel y prudente, á quien 
su señor pondrá sobre su familia, para 
que les dé la » ración á su tiempo ? 

43 I Bienaventurado aquel siervo, á 
quien su señor cuando viniere, le hallare 
haciendo así 1 

44 En verdad os digo, que le pondrá 
sobre todos sus bienes. 

45 % «Mas si aquel siervo dijere en su 
corazón : j Mi señor se tarda en venir ! 
y comenzare á dar de golpes á los cria- 
dos y á las criadas, y á comer, y á beber, 
y á embriagarse ; 

46 vendrá el señor de aquel siervo en 
el día que él no espera, y á la hora que 
él no sabe; y Pie abrirá á latigazos, y 
le señalará su parte con los criados « in- 
fieles. 

47 Porque aquel siervo que conoció la 
voluntad de su señor, y no hizo prepara- 
tivo, ni obró conforme á su voluntad, 
será castigado con muchos azotes. 

48 Mas el que no supo, é hizo cosas 
dignas de azotes, será castigado con 
pocos azotea: porque á todo aquel á 
quien se ha dado mucho, mucho le será 
exigido ; y á quien se ha encomendado 
mucho, más será demandado de él. 

49 Tf Vine á echar fuego en la tierra ; 
¿ y rqué tnás quiero, si ya está encen- 
dido ? 

50 «Con un bautismo empero tengo 
que ser bautizado ; ¡ y cómo me angustio 
hasta que se haya cumplido 1 

51 ¿ 'Pensáis que he venido para dar 
paz en la tierra ? Os digo que no, sino 
antes división. 

52 Porque de ahora en adelante habrá 
cinco en una misma casa divididos, tres 
contra dos, y dos contra tres. 

53 Serán aivididos padre contra hijo, 
é hijo contra padre ; madre contra hija, 

P Gr. le cortará en do», "i ó, incrédulos. ' ó, \ cu&nto 
deseo que estuviera ya encendido I * Mat SO : 22 { 
Marc.l0:88. t Mftt. 10 : 34-»t. 
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é hija contra madre ; suegra contra nue- 
ra, y nuera contra suegra. 

54 ir Decía también á las gentes : Cuan- 
do veis una nube que se eleva "desde el 
poniente, luego decís : ¡ Viene im agua- 
cero 1 y así es. 

65 Y cuando sopla el Austro, decís : 
í Habrá calor I y lo hay. 

56 ¡Hipócritas I sabéis ▼ juzgar res- 
pecto de la faz de la tierra y del cielo, 
¿ cómo pues no sabéis juzgar respecto de 
este tiempo ? 

67 ¿ Y por qué también de vosotros 
mismos no juzgáis lo que es justo ? 

68 Cuando vas pues con tu adversario 
ante el magistrado, ^haz lo posible en 
el camino para librarte de él ; no sea que 
te arrastre ante el juez, y el juez te en- 
tregue al alguacil, y el alguacil te eche 
en la cárcel. 

59 i Te digo que no saldrás de allí 
hasta que hayas pagado el último mara- 
vedí I 

J3 Había presentes en aquel tiempo 
algunos que le contaron de aquellos 
galileos, cuya sangre Pilato había mez- 
clado con la de sus sacriflcios. 

2 Y él respondiendo, les dijo : ¿ Pen- 
sáis acaso que e^tos galileos eran mayo- 
res pecadores que todos los GalUeos, por 
cuanto sufrieron estas cosas ? 

3 Os digo que no ; antes bien, si no os 
arrepintiereis, todos pereceréis de igual 
manera. 

4 O aquellos diez y ocho, sobre quienes 
cajTÓ la torre en Siloé v los mató ¿ pen- 
sáis que ellos eran más ^ culpables que 
todos los hombres que habitan en Jeru- 
salem? 

6 Os digo que no; antes bien, si no 
08 arrepintiereis, todos así mismo pere- 
ceréis. 

6 ir Y habló esta parábola: Cierto 
hombre tenía una higuera plantada en 
su viña ; y vino buscando fruto en ella, 
mas no lo halló. 

7 Dijo pues al viñero : He aquí, hace 
ya tres años que vengo buscando fruto 
en esta higuera, y no lo hallo : i córtala I 
¿ por qué también inutiliza la tierra ? 

8 Mas él respondiendo, le dijo : Señor, 
déjala este año también, hasta que yo 
cave en derredor de ella, y le eche 
abono : 

9 y si diere fruto en adelante, Men; 
mas si no, entonces tií la cortarás. 

10 1[ Y estaba enseñando en una de 
las sinagogas un día del sábado. 

11 Y he aquí á una muier que tenía 
un espíritu ae enfermedad diez y ocho 
años, y estaba agobiada, y no podía en 
manera alguna enderezarse. 

■ 1 Rey. 18 : 43, 44. ^ ó, inteiptetar la fl«. Or. probar. 
*Or. dáíe trabwo. 
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12 Y como Jesús la viese, llamóla á 
sí, y le dijo : i Mujer, »> libre eres de tu 
enfermedad 1 

13 Y puso sobre ella las manos ; y al 
instante ella se enderezó, y glorificaba á 
Dios. 

14 Mas respondiendo el jefe de la sina- 
goga, indignado de que Jesús hiciera 
curación en el sábado, dijo á la multi- 
tud : I Seis días hay en que se debe 
trabajar ; en éstos pues venid, y sed cu- 
rados ; y no en el día del sábado I 

15 El «Señor entonces le respondió, y 
dijo : I Hipócritas ! ¿ cada uno de voso^ 
tros, en el sábado, no desata su buey ó 
su asno del pesebre, y los lleva á abre- 
var? 

16 Y á esta mujer, siendo hija de 
Abraham, á quien Satanás había ligado, 
he aquí, estos diez y ocho años, ¿ no se 
la debía desatar de esta ligadura en el 
día del sábado ? 

17 Y diciendo él esto, todos sus adver- 
sarios quedaron avergonzados, y toda la 
multitud se regocijaba de todas las ob^'as 
gloriosas hechas por él. 

18 1[ Dijo entonces : ¿ A qué es seme- 
jante el reino de Dios, y á qué lo he de 
asemejar ? 

19 Semejante es á un grano de mos- 
taza, que un hombre tomó y lo^ plantó 
en su huerta; y creció, y vino á ser 
árbol; y las aves del cielo posaron en 
sus ramas. 

20 Y dijo otra vez : ¿ A qué semejaré 
el reino de Dios ? 

21 Semejante es á la levadura, que 
tomó, una mujer y la encubrió en tres 
<i medidas de harina, hasta que el todo 
quedó fermentado. 

22 ir Y pasaba por las ciudades y al- 
deas, enseñando y caminando hacia Je- 
rusaíem. 

23 Y le dijo uno : Señor, ¿ son pocos 
los que se salvan ? Mas él les dijo : 

24 ¡ Esforzaos para entrar por la puerta 
estrecha ; porque yo os digo que muchos 
procurarán entrar, y no podrán : 

25 una vez que se haya levantado el 
padre de familias, y haya cerrado la 
puerta, y comenzareis, estando fuera, á 
llamar a la puerta, diciendo : ; Señor, 
ábrenos ! y él respondiendo, os dijere : 
¡ No sé de donde sois I 

26 entonces comenzaréis á decir: En 
tu presencia hemos comido y bebido, y 
tú has enseñado en nuestras plazas ; 

27 mas él dirá : Dígoos que no sé de 
donde sois : i apartaos de mí todos los 
obradores de iniquidad I 

28 Allí será el lloro y el crugir de 
dientes, cuando viereis á Abraham, y á 

= Hd>. seah = nnot 11| litros, cada uno. 
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Isaac, y á Jacob, y á todos los profetas 
en el reino de Dios, y á vosotros mismos 
echados fuera. 

29 Y vendrán del oriente y del occi- 
dente, y del norte y del mediodía, y 
««e sentarán á la mesa en el reino de 
Dios. 

30 Y he aquí que hay postreros que 
serán primeros, y hay primeros que se- 
rán postreros. 

31 T En aquella misma hora llegaron 
ciertos fariseos qiie le decían : ¡ Sal, y 
vete de aquí ; porque Herodes quiere 
matarte! 

32 Mas él les dijo : l Id y decid á aque- 
lla zorra : He aquí q^ue echo fuera de- 
monios, y hago curaciones hoy y maña- 
na, y el tercer dia soy ^ hecho perfecto I 

33 Empero es menester que yo camine 
hoy, y mañana, y í pasado mañana; 
porque no es posible que un profeta pe- 
rezca fuera de Jerusalem. 

34 1» I Oh Jerusalem, Jerusalem ! tú 
que matas á los profetas, y apedreas á 
los que á tí son enviados, i cuántas veces 
quise recoger tus hijos, como la gallina 
recoge sus polluelos debajo de sus alas ; 
y no quisiste 1 

35 I He aquí, vuestra casa os es dejada 
desierta/ y yo os digo: No me veréis 
más, hasta que * venga tiempo en que 
digáis : ¡ Bendito él que viene en el nom- 
bre del Señor ! 

J4 Y aconteció que al entrar en casa de 

uno de los principales de los fariseos 

en un día del sábado, á comer pan, ellos 

le estaban observando disimuladamente. 

2 Y he aquí que había delante de él un 
hombre hidrópico. 

3 Y respondiendo Jesús, habló á los 
doctores de la ley y á los fariseos, di- 
ciendo : ¿ Es lícito curar en el sábado ó 
no? 

4 Mas ellos callaron. Tomando^ en- 
tonces le sanó, y le despidió : 

5 y á ellos les dijo : ¿ Cuál de vosotros 
tendrá un «asno ó un buey que 'haya 
caído en un pozo, y no le sacará al ins- 
tante en día del sábado ? 

Q Y no le podían responder á estas 
cosas. 

7 T Y propuso u^^a parábola á los 
convidados, al observar cómo escogían 
los primeros asientos ; diciénd'oles : 

8 Cuando fueres convidado de alguno á 
bodas, no te sientes en el más alto puesto, 
no sea que otro de más distinción que 
tú haya sido convidado por él ; 

9 y viniendo aquel que te convidó á tí 
y á el, te diga : i Dá lugar á éste ! y en- 
tonces comiences con vergüenza á ocu- 
par el puesto más bajo. 

•Lnc. 22 : 80 : 14 : ;I6. 2^ Or. t» reclinarfbi. fComp. 
Heb. 2 : 10 { : V. i Or. ti «U») tigoiente. h Mat 2&i 



10 Antes bien, cuando fueres convi- 
da^p, vé y siéntate en el puesto más bajo-, 
para que cuando viniere el que te con- 
vidó, te diga : i Amigo, sube más arriba ! 
entonces tendrás gloria delante' de todos 
los que se sientan á la mesa contigo. 

11 Porque todo aquel que se ensalza, 
será humillado; y el que se humilla, 
será ensalzado. 

12 T Dijo también al que le había con- 
vidado : Cuando haces una comida ó una 
cena, no llames á tus amigos, ni á tus 
hermanos, ni á tus parientes, ni á los 
vecinos ricos ; no sea que ellos también 
te vuelvan á convidar, y te sea hecha 
recompensa. 

13 Mas cuando haces banquete, llama 
á los pobres, á los mancos, á los cojos, á 
los ciegos ; 

14 y serás bienaventurado, pues ellos 
no tienen con que recompensarte : por- 
que te será recompensado en la resurrec- 
ción de los justos. 

15 T Oyendo esto uno de los que esta- 
ban sentados á la mesa C9n él, le dijo : 
i Bienaventurado aquel que comerá pan 
en el reino de Dios 1 

16 Mas él dijo: Cierto hombre hizo 
una gran cena, y convidó á muchos. 

17 Y al *> tiempo de la cena envió su 
siervo á decir á los convidados : ¡ Venid, 
que ya todo está aparejado ! 

18 Y todos á una comenzaron á excu- 
sarse. El primero le dijo : He comprado 
un campo, y he menester salir y verlo : 
ruégote me tengas por excusado. 

19 Y otro dijo : He comprado cinco 
yuntas de bueyes, y voy á probarlos: 
ruégote me tengas por excusado. 

'20 Y otro dijo : Acabo de casarme, y 
por esto no puedo ir. 

21 Y habiendo vuelto el siervo, hizo 
saber estas cosas á su señor. Entonces 
airóse el padre de familias, y dijo á su 
siervo : i Sal presto á las calles y á los 
callejones de la ciudad, y trae acá los 
pobres, los mancos, los ciegos y los cojos! 

22 Y dijo el siervo : i Señor, hecho está 
lo que mandaste, y aun hay lugar ! 

23 Y dijo el señor al siervo : ¡ Sal á los 
caminos, y á los vallados, y d cuantos Im- 
itares f uérzafo* á entrar, para que se llene 
mi casa I 

24 Porque os digo, que ninguno de 
aquellos hombres que fueron convida- 
dos, gustará de mi cena. 

25 T Y grandes multitudes le iban 
acompañando : y volviéndose, les diio : 

26 Si alguno viene á mí, y cno odia á 
su padre, y madre, y mujer, é hijos, y 
hermanos, y hermanas, y á su misma 
vida también, no puede ser mi discípulo. 

S7-aO. i Setrúa el T. R. 
14 • variantt. tm hijo, b Qr. hora. • Comp. Jttec. 14 : 16. 
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27 El que no carga con su cruz, y 
sigue en pos de mi, no puede ser nu 
discípulo. 

28 Porque ¿ cuál de vosotros, querien- 
do edificar una torre, no se sienta prime- 
ro V calcula el gasto, d ver si tiene con 
que acabarla ? 

29 no sea que, habiendo echado el ci- 
miento y no pudiendo acabaría, todos 
los que lo vieren comiencen á burlarse 
de él, 

30 diciendo : ¡ Este hombre comenzó 
á edificar, y no pudo acabar I 

31 ¿O cuál rey, saliendo al encuen- 
tro de otro rey, no se sienta primero y 
consulta, si puede con diez mil hacer 
frente al que viene contra él con veinte 
mil? 

32 O si no, mientras el otro está toda- 
vía lejos, envía una embajada, y pide 
condiciones de paz. 

33 Así pues ^ cada uno de vosotros que 
no renuncia á todo lo que tiene, no puede 
ser mi discípulo. 

34 ir e Buena es la sal ; mas si la sal 
hubiere perdido su sabor, ¿ con qué será 
sazonada ? 

85 Ni para la tierra, ni aun para el 
muladar sirve ya ; sino que la echan fuera. 
I Quien tiene oídos para oir, oiga I 
J5 Mas todos los publícanos y los pe- 
cadores se estaban acercando á él, 
para oirle. 

2 Y los fariseos v los escribas murmu- 
raban, diciendo : ¡ Éste recibe á los peca- 
dores, y con ellos come ! 

3 ir i él les habló esta parábola : 

4 ¿Quien hay de vosotros que, teniendo 
cien ovejas, y habiendo perdido una de 
ellas, no deje las noventa y nueve en ^'el 
desierto, y vaya tras la perdida, hasta 
hallarla ? 

6 y habiéndola hallado, la pone sobre 
sus hombros gozoso. 

6 Y cuando llega á casa, convoca á 
sus amigos y vecinos, y les dice : | Rego- 
cijaos conmigo, porque he hallado la 
oveja mía, que se había perdido ! 

7 Dígoos, ^ue de esta manera habrá 
gozo en el cielo por un pecador que se 
arrepiente, más bien que por noventa y 
nueve justos que no tienen necesidad de 
arrepenümiento . 

8 ir ¿ O qué mujer, teniendo diez ^drac- 
mas, si perdiere una dracma, no enciende 
la lámpara, y barre la casa, y busca con 
diligencia hasta hallarla ? 

9 X habiéndola hallado, convoca á sus 
amigas y vecinas, y les dice : i Regoci- 
jaos conmigo; porque he hallado la 
dracma que había perdido ! 

10 De esta manera, yo os lo digo, hay 

i Can. 0: 23; Mat 16: 24; Maic. 8: 34. • Mat. 5: IS{ More. 
16 ' * Véftiue Mat. I4t 15 y Juan 6;10l >>= denariw = 



gozo en presencia de los ángeles de Dios, 
por un pecador que se arrepiente. 
• 11 T Dijo además: Cierto hombre, 
tenía dos hijos : 

12 y el menor de ellos dijo á su padre : «^ 
¡Padre, dame la parte que me toca de / 
tus bienes I Y él les repartió ^ la ha- ^ 
cienda. 

13 Y no muchos días después, jun- 
tándolo todo el hijo menor, partió para 
un país lejano; y allí desperdicio su 
caudal, viviendo <i disolutamente. . 

14 Y cuando lo hubo gastado todo, 
sucedió una grande hambre en aauel 
país: y él comenzó á padecer necesidad. 

15 Fué pues, y «arrimóse á uno de los 
ciudadanos de aquel país ; el cual le en- 
vió á sus campos para apacentar los 
cerdos. 

16 Y él deseaba hartarse de las alga- 
rrobas que comían los cerdos ; y nadie le 
daba nada. 

17 Mas cuando volvió en sí, dijo: 
¡ Cuántos jornaleros de mi padre tienen 
sobreabundancia de pan, mientras que 
yo aquí perezco de hambre I 

18 ¡ Me levantaré, é iré á mi padre ! y le 
diré : ¡ Padre, he pecado contra el cielo 
y delante de tí ; 

19 ya no soy digno de ser llamado hijo 
tuyo : haz que yo sea como uno de tus 
jornaleros I 

20 Levantóse pues, y fué á su padre. 
Y estando todavía lejos, le vio su padre; 
y conmoviéronsele las entrañas; y co- 
rrió, y dejóse caer sobre su cuello, y le 
besó. ^ 

21 Y el hijo le dijo : ¡ Padre, he peca- 
do contra el cielo, y delante de ti : ya 
no soy digno de ser llamado hijo tuyo ! 

22 Mas el padre dijo á sus siervos: 
I Sacad al momento la ropa ^ más pre- 
ciosa, y vestidle con ella ; y poned un 
anillo en su mano, y zapatos en sus pies; 

23 y traed el becerro cebado, y «ma- 
tadle ; y comamos, y regocijémonos : 

24 porque éste mi hijo muerto era, y 
ha revivido ; habíase perdido, y ha sido 
hallado ! Y comenzaron á regocijarse. 

25 ir Pero el hijo mayor estaba en el '"^ 
campo : y cuando vino y se acercó Á l& ) 
casa, oía la h música^ las danzas. .^ 

26 Y llamando á si uno de los criados, 
le preguntó qué podía ser aquello. , 

27 Y él le dijo : ¡Tu hermano ha veni- 
do; y tu padre ha hecho matar el be- 
cerro cebado, por haberle recibido sano 
y salvo 1 

28 Mas él se airó, y no quiso entrar : 
y saliendo su padre, le rogaba. 

29 Pero él respondiendo, dijo á su pa- 
dre : ¡ He aquí, éstos tantos años yo te 
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sirvo como un esclavo, sin haber nunca 
traspasado tu mandamiento; y jamás mo 
has dado un cabrito, para regocijarme 
con mis amigos: 

80 mas luego que vino éste tu hijo, 
que ha devorado tu hacienda con las ra- 
meras, has < matado para él el becerro 
cebadp! 

31 El entonces, le dijo: ¡Hijo, tú siem- 
pre estás conmigo, j todas mis cosas son 
tuyas! 

32 Mas era menester hacer fiesta y 
regocijarlo*/ porque éste tu hermano 
muerto era, y ha revivido; y habíase 
perdido, y ha sido hallado. 

Jg Dijo también á<^ sus discípulos: Ha- 
bía cierto hombre rico, que tenía un 
mayordomo, el cual fué acusado ante él 
como disipador de sus bienes. 

2 Y habiéndole llamado, le dijo: ¿Qué 
es esto que oigo de tí ? i dá cuenta de tu 
mayordomía; porque ya no podrás ser 
mayordomo I 

3 Dijo pues dentro de sí el naayor- 
domo : ¿ Qué haré, pues que mi señor 
me quita la mayordomía ? | Cavar no 
puedo ; de mendigar tengo vergüenza ! 

4 Mas ya sé lo que he de hacer, para 

3ue cuando sea destituido de la mayor- 
omía, ^mis fawrecidoa me reciban en 
sus casas. 

5 Llamando pues á sí á cada uno de los 
deudores de su señor, dijo al primero : 
¿ Cuánto debes tú á mi Señor ? 

6 Y dijo : Cien c batos de aceite. Y 
le dijo : Toma tu obligación, y siéntate 
presto, y escribe cincuenta. 

7 Luego dijo á otro: Y tú, ¿cuánto 
debes ? Y él dijo: Cien <i coros de trigo. 
Dijo á éste : Toma tu obligación, y es- 
cribe ochenta. 

8 T su señor alabó al mayordomo 
infiel, porque había obrado «juiciosa- 
mente : parque los hijos de este siglo 
son, en cuanto á su generación, más sa- 
gaces que los hijos de la luz. 

9 Y á vosotros yo os digo : Haced 
para vosotros amigos por medio del 
f lucro de injusticia, para que cuando 
s falleciereis, os reciban en las moradas 
eternas. 

10 El que es fiel en lo muy poco, tam- 
bién en lo mucho es Bel ; y el que en lo 
muy poco es infiel, también en lo mucho 
es infiel. 

11 Por tanto si en cuanto al lucro ^ in- 
justo no habéis sido fieles, ¿quién os 
confiará Uas riquezas verdaderas ? 

12 Y si en lo ajeno no habéis sido 

\Or. Micriflcado. Vr. 2Miota. 
16 *8«gún el T. R. b£cl. 11 1 2. "smnos 40 Utrat, 
cada uno. <i = 10 bato», 6 unos 400 Iltrot, e«da uno. *ó, 
cuerdamente, acertadamente, f Tit 1: 11 ; 1 Ped. 5 : 2. 
Or. Mamonas. * Se^ún el T. R. rorúmfe, étie faltare, 
oa; Jkc. h = de iniuaticia. Vr. 9. < Or. k> verdadero, 
k ¿^. doméstico. Tó,alll«ber. Gr. 4 Mamonas. Mat 



fieles, ¿quién os dará lo qiie pudíei*a ger 
vuestro propio? 

13 Ningún ^ siervo puede servir á dos 
señores ; porque ó aborrecerá al uno y 
amará al otro, ó será adicto al uno, y 
despreciará al otro. No podéis servir á 
Dios y lal Lucro. 

14 iT Y los fariseos, que eran ama- 
dores del dinero, oían todas estas cosas, 
y se mofaban de él. 

15 Y Jesús les diio : Vosotros sois los 
que os justificáis delante de los hombres; 
pero Dios conoce vuestros corazones; 

gorquc lo que es "ensalzado entre los 
ombres, abominación es delante de Dios. 

16 La Ley y los Profetas, hasta Juan 
n profetizaron : desde entonces el reino de 
Dios es predicado, y cada uno entra en 
él «con violencia. 

17 Más fácil empero es que pasen el 
cielo Y la tierra, que p faltar de cumplirse 
una tilde de la ley. 

18 QTodo aquel que 'repudia á su 
mujer, y se casa con otra, comete adul- 
terio ; y aquel que se casa con la repu- 
diada por su marido, comete adulterio. 

19 1 Había cierto hombre rico, que se 
vestía de púrpura y de lino fino blanco, 

Ír «tenía banquetes espléndidos todos 
os días. 

20 Había también cierto mendigo lla- 
mado ^Lázaro, á quien echaban á la 
puerta de aquel, lleno de llagas, 

21 y deseando en vano saciarse de las 
migajas que caían de la mesa del rico. 
Mas hasta los perros venían, y lamían 
sus llagas. 

22 Y aconteció que murió el mendigo, 
y fué llevado por los ángeles al seno de 
Abraham : el neo también murió, y fué 
sepultado. 

23 Y «en el infierno alzó sus ojos, 
estando en los tormentos, y vio á Aora- 
ham, de lejos, y á Lázaro en su seno : 

24 y clamando, dijo: ¡Padre Abra- 
ham, ten misericordia de mí, y envía á 
Lázaro para que moje la punta de su 
dedo en agua, y refresque mi lengua ; 
porque estoy ^ atormentado en esta llamal 

25 Mas Ábraham dijo : i Hijo, acuér- 
date que recibiste los bienes tuyos en tu 
vida, y Lázaro de igual manera los males 
suyos : ahora empero él aquí es consola- 
do, y tu, ▼ atormentado 1 

26 Y sobre todo esto, entre nosotros 
y vosotros está colocada una gran sima ; 
para que los que quisieran pasar de aquí 
a vosotros, no puedan, y para que de alU 
ninguno pase a nosotros. 

A . 9A mT»rov 16 • 5 i Tua. 2 : 12.17. " Mot. 11 : IR. «Mat. 
rltPio í 9 ^óTie dabaSeirre vida enpléndldamente. 
í- íiliiir - Dtoseííu ayuda. « 6, entre loa muerto». 
HÍSÍÍ 2?2ír81. Gr. en á Hi^dea, Apoc. tt * 8. ^ 6. aa- 
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27 Dijo entonces : i Ruégote, pues, pa- 
dre, que le envíes á casa de mi padre : 

28 por5[ue tengo cinco hermanos ; para 
que testifiqué solemnemente á ellos, á 
fin de que no vengan ellos también á 
este luear de tormento I 

29 Mas Abraham w^ijo: Tienen á 
X Moisés y los Profetas ; oigan á ellos. 

80 Y él dijo : ¡ No, padre Abraham, 
€80 no hasta; mas si alguno fuere á 
ellos de entre los muertos, se arrepen- 
tirán ! 

31 Él empero le dijo : i Si no oyen á 
Moisés y los Profetas, tampoco se deja- 
rán persuadir, aun cuando alguno se 
levantare de entre los muertos 1 
J7 í^y^ también á sus discípulos: 
Imposible es que no vengan a tro- 
piezos: mas |ay de aquel por quien 
vienen I 

2 Más ventajoso le sería que se le col- 
gara al cuello una piedra de molino de 
asno, y que fuera echado á la mar, que 
no que hiciere *> caer á uno de estos pe- 
queñitos. 

3 ir I Mirad por vosotros mismos ! Si 
pecare contra ti tu hermano, repréndele ; 
y si se arrepintiere, perdónale. 

4 Y aun cuando siete veces al día pe- 
care contra tí, y siete veces volviere á 
tí, diciendo : i Me arrepiento I le perdo- 
narás. 

5 Y dijeron los apóstoles al Señor: 
] Auméntanos la fe I 

6 Y el Señor dijo: Si tuvierais fe, 
ccomo un grano de mostaza, diríais á 
este sicómoro : ¡ Desarraígate, j plán- 
tate en el mar 1 y os obedecería. 

7 1[ ¿ Mas quién de vosotros que tenga 
un siervo que ara ó apacienta ganado, le 
dirá cuando vuelve del campo : ¡ Ven 
luego, y siéntate á comer I 

8 y no le dirá más bien : i Adereza con 
que cene yo ; y cíñete, y sírveme, hasta 
que yo haya comido y bebido ! y después 
de esto tú comerás y beberás ? 

9 ¿ Le da gracias al siervo porque hizo 
lo que le fué mandado ? ¿Me parece 
que no. 

10 De igual manera vosotros también, 
cuando hubiereis hecho todo lo que os 
es mandado, decid : ¡ Somos siervos inú- 
tiles 1 porque sólo hemos hecho lo que 
era de nuestra obligación hacer. 

11 ir Y aconteció como iba caminando 
hacia Jerusalem, que pasaba «á lo largo 
del borde confinante de Samaría y Galilea. 

12 Y al eatrar en cierta aldea, le vinie- 
ron al encuentro diez hombres leprosos, 
los cuales se detuvieron alo lejos, 

13 y alzaron la voz, diciendo : ¡ Jesús, 
Maestro, ten miserícordia de nosotros I 

* Or. dice. » Cap. 24: 27; Hech. 28: 28. 
17 * ó, escándalos, ofensas, b Or. tropezar. 'Marc. 4: 
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14 Y cuando los vio, les dijo : i Id, 
mostraos á los sacerdotes I Y sucedió 
que mientras iban, fueron limpiados. 

15 Y uno de ellos, viendo que había 
sido sanado, volvió ati^, glorificando á 
Dios á grandes voces ; 

16 y cayó sobre su rostro á los pies de 
Je»Ú8y dándole gracias : y él era samari- 
tano. 

17 Y Jesús respondiendo, dijo : ¿ No 
fueron limpiados los diez ? ¿ mas donde 
están los nueve ? 

18 ¡ No fué hallado ningimo ^[ue vol- 
viese á dar gracias á Dios, sino este 
extranjero I 

19 Y le dijo : i Levántate, vete I, i tu 
fe te ha ^ sanado I 

20 1[ Y siendo preguntado por los 
fariseos, cuando había de venir el reino 
de Dios, les respondió, diciendo : El 
reino de Dios no viene con manifesta- 
ción exteríor. 

21 Ni dirán : ¡ Helo aquí I ó : /HéloeA\í\ 
porque he aquí que el reino de Dios 
íesta dentro ae vosotros. 

22 ir Mas á sus discípulos dijo : Días 
vendrén en que deseareis ver uno de los 
días del Hijo del hombre," y no lo ve- 
réis. 

23 Y 08 dirán: ¡Hele allí! ó: ¡Hele 
aquí I No vayáis á ninguna parte, ni los 
sigáis d eUos : 

24 porque como el relámpago, cuando 
relampaguea desde el un extremo debajo 
del cielo, resplandece hasta el otro ex- 
tremo debajo del cielo ; así será el Hijo 
del hombre en su día. 

25 Pero es menester que primero pa- 
dezca muchas cosas, y sea desechado 
por esta generación. 

26 Y como aconteció en los días de 
Noé, así también será en los días del Hijo 
del hombre. 

27 Comían, bebían, se cas£^an y se 
daban en matrimonio, hasta el día que 
entró Noé en el arca ; y vino el diluvio, 
y los destruyó á todos. 

28 De igual manera sucederá también 
así como aconteció en los días de Lot : 
comían, bebían, compraban, vendían, 
plantaban, edificaban ; 

29 mas el día que^t salió de Sodoma, 
llovió fuego y azufre desde el cielo, y los 
destruyó a todos. 

30 De la misma manera sucederá en el 
día en que el Hijo del hombre sea mani- 
festado. 

31 ir En aquel día, el que estuviere 
sobre el terrado, y sus efectos en la casa, 
no descienda para llevármelos; y asi- 
mismo el que estuviere en el campo, no 
vuelva atrás. 

80-82. «• Según el T. R. • G^. por entre. fO^.talrado. 
Só, eatt en medio de voaotroa. 
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82 i h Acordaos de la mujer de Lot ! 

83 El que procurare ^ salvar su vida, la 
perderá ; y el que la perdiere, la conser- 
vará. 

34 Os digo que en aquella noche dos 
estarán en una cama; el uno será to- 
mado, y el otro será dejado. 

35 i Estarán dos mujeres moliendo jun- 
tas ; la una será tomada, y la otra será 
dejada. 

86 [ít Estarán dos hombres en el campo ; 
el uno será tomado, y el otro será de- 
jado.í 

^ Y los cUscípuloe respondiendo, le 
dicen : ¿ Dónde, Señor ? Y él les dijo : 
1 Donde estuviere el cuerpo muerto^ allí 
también se juntarán "^los buitres. 
Jg Y les propuso una parábola sobre 
lo necesario que es orar siempre y 
no desalentarse ; 

2 diciendo : Había un juez en cierta 
ciudad, que ni temía á Dios, ni respetaba 
al hombre. 

8 Habla también en aquella ciudad 
una viuda, la cual venía muchas "veces á 
él, diciendo: {& Hazme justicia, librán- 
dome de mi adversario I 

4 Y él no (]|uiso por algún tiempo: 
mas después dijo consigo mismo : Aun- 
que no temo a Dios, y no respeto al 
hombre, 

5 sin embargo, porque esta viuda me 
molesta, le haré justicia; no sea que 
viniendo fc de continuo, eme agote la pa- 
ciencia. 

6 1[ Y dijo el Señor : ¡Oíd lo que dice 
el juez injusto ! 

7 ¿Y acaso Dios no <i defenderá la 
causa de sus escogidos, que claman á 
él día y noche, aunque «dilate largo 
tiempo acerca de ellos? 

8 Os digo que defenderá su causa 
presto. Sin embargo el Hijo del hom- 
bre, cuando viniere, ¿ hallará ffe sobre 
la tierra ? 

9 ir Y dijo también esta parábola á 
ciertos de los presentes, que confiaban en 
sí mismos que ellos eran justos, y des- 
preciaban á los demás : 

10 Dos hombres subieron al Templo á 
orar ; el uno era fariseo, y el otro publi- 
cano. 

11 El fariseo, puesto en pie, oraba con- 
sigo mismo de esta manera : Dios, te doy 
gracias de que no soy como los demás 
hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni 
siquiera como este publicano. 

12 Ayuno dos veces en la semana ; doy 
diezmos de cuanto poseo. 

13 Mas el publicano, estando en pie 

fcOin. 19: 26. iMat. 24: 41. kMat 24: 40. IMat 24: 
28. " Gr. les águilas. 
18 'O»-, hazme venganza de (y aqf en yr.0). b^r. hasta 
el fin. '^ Or. me muela. <> Or. hará la venganza de 
<y asi en vr. 8). * ó. aguarde con paciencia. Comp. 



allá lejos, no quería ni aun alzar los ojos 
al cielo; sino que «se daba golpes de 
pecho, diciendo ; i Dios, ten misericordia 
de mí, pecador ! • 

14 Os digo que éste descendió á su 
casa justificado más bien que el otro: 

Eorque todo aquel que se ensalza, será 
umillado ; mas el que se humilla, será 
ensalzado. 

15 1 b Y traíanle también sus iniflitos, 
para que los tocase ; mas al ver esto los 
discípulos, los reprendieron. 

16 Jesús empero llamólos á sí, y dijo : 
I Dejad á los niñitos venir á mí, y no se 
lo vedéis ; porque de los tales es el reino 
de Dios ! 

17 En verdad os digo : El que no reci- 
biere el reino de Dios como un niño, no 
entrará en él. 

18 1 ^Y cierto Iwmbre principal le 
preguntó, diciendo : i Buen Maestro ! 
¿haciendo qué cosa, heredaré la vida 
eterna ? 

19 Mas Jesús le dijo: ¿Por qué me 
dices bueno? ninguno es bueno, sino 
uno solo, á sabei' Dios. 

20 -Sabes ^ los mandamientos : 
No cometas adulterio ; 

No mates ; 

No hurtes ; * 

No digas falso testimonio ; 
Honra á tu padre y á tu madre. 

21 Él entonces dijo : i Todas estas cosas 
he guardado desde mi juventud ! 

22 Cuando Jesús oyó esto, le dijo: 
Todavía te falta una cosa : ¡ Vende todo 
cuanto tienes, y dalo á los pobres, y ten- 
drás tesoro en el cielo ; y ven, »» sigúeme ! 

23 Mas él, cuando oyó esto, se puso 
muy triste, porque era muy rico. 

24 Y viéndole Jesús, » como se ponía 
muy triste, dijo : i Cuan dificilmente en- 
trarán en el reino de Dios los que tienen 
riquezas ! 

25 Más fácil es que pase un camello 
por el ojo de una a^uja, que entrar un 
rico en el reino de Dios. 

26 Y los c[ue lo oyeron, dijeron: ¿Quién 
pues podra salvarse ? i 

27 Mas él dijo: Las cosas que son 
imposibles para con los hombres, posibles 
son para con Dios. 

28 Pedro entonces diio : ¡ He aquí, 
nosotros hemos dejado ®io nuestro, y te 
hemos seguido I 

29 Y él les dijo : En verdad os digo : 
Ninguno hay que haya dejado casa, ó 
n padres, ó hermanos, ó mujer, ó hijos por 
el reino de Dios, 

30 que no haya de recibir muchas veces 

Sant /) t 7 ; 2 Ped. 8 : 9, 15. f ó ma, esta fe. Or. la fe. 
« Cap. 28 : 48. h Mat. 1» : 13-16 ; Maro. 10 : 18-16. i Or. 
niños recién nacidos. Cap. 2: 12, 16. k Mat 19 : 16-80 ; 
Maro. 10: 17-81. i Exod. 20 : 12-17. » Comp. Mat. 4: 19 ; 
8 : 22. " Según el T. R. *> variante^ todas las cosas. 
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más en este tiempo, y en Peí siglo veni- 
dero, la vida eterna. 

81 ir «lY Je%ú%, tomando aparte á los 
doce, les dijo : ¡ He aquí que subimos á 
Jerusalem, y serán cumplidas todas las 
cosas escritas por los profetas acerca del 
Hijo del hombre I 

82 i Porque será entregado á los gen- 
tiles, y será escarnecido, é injuriado, y 
escupido ; 

33 y le azotarán, y le harán morir ; y 
al tercer día resucitará 1 

84 Mas ellos nada entendían de estas 
cosas ; y esta declaración les era encu- 
bierta, y no comprendían lo que se de- 
cía. 

85 1f 'Y sucedió que cuando él se 
acercaba á Jericó, un ciego estaba sen- 
tado junto al camino, mendigando. 

86 Y oyendo el gentío que pasaba, 
preguntó qué era aquello. 

37 Y le dijeron que Jesús Nazareno 
iba pasando. 

38 Él entonces clamó diciendo : ¡ Jesús, 
Hijo de David, ten misericordia de mí I 

89 Y los que iban delante le reprendían, 
para que callase ; pero él levantaba más 
el grito : ; ffijode David, ten misericordia 
d^mí 1 

^40 Jesús pues se detuvo, y mandó 
traerle á sí. Y cuando él se acercó, le 
preguntó : 

41 ¿ Qué quieres que te haga ? Y él 
dijo : ¡ Señor, que yo vea otra vez ! 

42 Y Jesús le dijo : ¡ Recibe la vista ; 
tu fe te ha sanado I 

48 Y al instante recibió la vista, y le 
siguió, glorificando á Dios: y todo el 
pueblo, viendo esto, dio alabanza á Dios. 
j9 Y JemB, habiendo entrado, iba pa- 
sando por Jericó. 

2 1 Y he aquí un hombre llamado Za- 
queo I y era principal entre los publica- 
nos, y rico. 

8 Y procuraba ver á Jesús, quien fuese; 
mas no podía, á causa del gentío, porque 
era pequeño de estatura. 

4 Corrió pues hacia adelante, y se subió 
en un sicómoro para verle ; porque ha- 
bía de pasar por allí. 

6 Y cuando llegó Jesús al lugar, mi- 
rando hacía arriba, le dijo : i Zaqueo, 
date prisa, desciende, porque hoy es me- 
nester que me hospede en tu casa ! 

6 Y él bajó con prisa, y le recibió 
gozoso. 

7 Y al ver esto, todos murmuraban, 
diciendo : i Ha ido á posar con un hom- 
bre pecador 1 

8 Mas Zaqueo, puesto en pie, dijo al 
Señor : ¡ He aquí, la mitad de mis bienes, 
Señor, la doy a los pobres ; y a si he ^^ de- 

PCap. 20 : 84, 85. 1 Mat 20 : 17-19 1 Marc. 10 : 82-34. 
' Mat. 20 : 29-34 ; Mare. 10 : 46-52. 
19 * Cap. 8: 18, 14. b 6, robado por medio de la aeuM- 
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fraudado á' cualquiera con falsía, se lo 
devuelvo con los cuatro tantos 1 

9 Y Jesús le dijo : i Hoy la salvación 
ha venido á esta casa ; por cuanto éste 
también es hijo de Abraham ! 

10 Porque vino el Hijo del hombre á 
buscar y a salvar lo que se había perdido. 

11 T Y mientras ellos oían estas cosas, 
él prosiguió y dijo una parábola, por 
estar cerca de Jerusalem, y porgue ellos 
pensaban que el reino de Dios iba á ser 
manifestado inmediatamente. 

12 Dijo pues : c Cierto hombre de ilus- 
tre nacimiento partió para un país lejano, 
d á recibir para sí un reino, y volver. 

13 Y habiendo llamado diez siervos 
suyos, les dio diez «minas, y les dijo: 
Negociad con esto hasta que yo venga. 

14 Sus ciudadanos empero le odiaban ; 
y enviaron tras de él una embajada, di- 
ciendo : I No queremos que éste reine 
sobre nosotros I 

15 Y aconteció que á su regreso, ha- 
biendo recibido el reino, maúdó llamar 
á sí aquellos siervos, á quienes había 
dado el dinero, para saber en lo que ha- 
bía negociado cada uno. 

16 vino pues el primero, diciendo: 
¡ Señor, tu mina ha ganado die¿ minas 1 

17 Y le dijo : ¡ Bien liecho, buen sier- 
vo : por cuanto has sido fiel en lo que es 
muy poco, ten autoridad sobre diez ciu- 
dades I 

18 Y vino el segundo, diciendo : ¡ Tu 
mina. Señor, ha ganado cinco minas I 

19 Y dijo asimismo á éste : ¡ Está tú 
también sobre cinco ciudades 1 

20 Y vino otro, diciendo : ¡ Señor, he 
aquí tu mina, la cual he tenido guardada 
en un pañuelo ! 

21 Porque tuve miedo de tí, por cuanto 
eres hombre austero; tomas lo que no 
depositaste, y siegas lo que no sembraste. 

22 Dícele : i Por tu misma boca te 
juzgaré, siervo malvado ! Sabías que 
soy hombre austero, que tomo lo que no 
deposité, y siego lo que no sembré ; 

28 ¿ por qué pues no diste mi dinero 
al f banco, para que en viniendo yo, lo 
demandara con el logro ? 

24 Y dijo á los que estaban presentes : 
¡ Quitadle la mina, y dadla al que tiene 
las diez minas : 

25 (jr ellos dijeron : ¡ Señor ya tiene 
diez minas !) 

26 'porque os diffo, que á todo aquel 
(\¡ie tiene, le será dado ; mas al (jue no 
tiene, aun lo que tiene le será quitado I 

27 Empero en cuanto d aquellos mis 
enemigos, que no querían que yo reinase 
sobre eljos, ¡ traedfo* acá, y degoUadíew 
delante de mí ! 

don fUsa. «Comp. Mat. 25: 14, fte.; Marc. 18: 84. 
d Dan. 7: 18, 14t 1 Cor. 11 : 26t 2 Tim. 4: 1; Heb. 9: 26, 28; 
10: ZI, * = unoa $16, cada una. f Gr. la mesa. 
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28 ir * Y dichas estas cosas, iba 61 de- 
lante, subiendo á Jcrusalem. 
■ 29 y sucedió que al llegar cerca de 
Betfage y Betania, junto al monte que 
se llama i'El Olivar, envió dos de los 
discípulos, 

80 diciendo: Id á la aldea que está 
en frente, al entrar en la cual, hallaréis 
un-pollino atado, en que ningún hombre 
jamás se ha sentado : desatadle y traedle. 

31 Y si alguien os preguntare : ¿ Por 
qué le desatáis? diréis así: Porque el 
áeñor le ha menester. 

32 Fueron pues los enviados, y lo 
hallaron así como él les había dicho. 

33 Y al desatar ellos el pollino, sus 
dueños les dijeron : ¿ Por qué desatáis el 
pollino ? 

84 Y ellos dijeron : El Señor le ha 
menester. 

35 Y trajéronle á Jesús: y habiendo 
echado sus vestidos sobre §1 pollino, pu- 
sieron encima á Jesús. 

36 Y caminando él asi, tendían sus 
vestidos por el camino. 

37 Y como iba acercándose á la bajada 
del Monte de los Olivos, toda la muche- 
dumbre de los discípulos comenzaron á 
regocijarse y á alabar á Dios á gran voz, 
por todas las maravillas que habían visto ; 

88 diciendo: ¡Bendito el Rey que 
viene en el nombre del Señor I ¡Paz 
en el cielo, y gloria en las alturas I 

39 ir Y algunos de los fariseos de 
entre el gentío le dijeron : ¡ Maestro, re- 
prende á tus discípulos I 

40 Mas él respondiendo, dijo : ¡ Os digo 
c^ue si éstos callasen, las piedras clama- 
rían! 

41 Y cuando llegó cerca y vio la ciu- 
dad, lloró sobre ella, 

42 diciendo : ¡ Oh si hubieras cono- 
cido, *tú también, al menos en éste tu 
día, las cosas que hacen á >tú paz! ¡ mas 
ahora están encubiertas de tus ojos ! 

48 ¡ Porque vendrán días sobre tí, en 

aue tus enemigos echarán trincheras en 
erredor de tí, y te pondrán cerco, y te 
estrecharán por todas partes, 

44 y te derribarán al suelo, y á tus 
hijos en medio de tí ; y no dejarán en tí 
piedra sobre piedra : por cuánto no co- 
nociste el tiempo de tu visitación I 

45 1[ ^Y entrando en el Templo, co- 
menzó á echar fuera á los que vendían 
y compraban en él, 

• 46 diciéndoles : Está escrito : ^Mi Casa 
será Casa de Oración ; "» pero vosotros la 
habéis hecho cueva de ladrones. 

47 1 Y enseñaba cada día en el Templo : 
mas los "jefes de los sacerdotes, y los 

RMat SI : 1-9; Maro. 11 : 1-10( Jaui 19 : 12-19. k Cap. 
81: 87; Uech. ] : 12. 1 Según el T. R. k Mat 21: 12, 18; 
Harc. II : 16-19. Coinp. Juan S: 13-23. Uta. M: 7. 
>* J«r. 7: 11. " Viase 1 Orón. 34: 8-18. d, ramoa sacer- 



escribas, y los 7u>mhres principales del 
pueblo procuraban destruirle : 

48 y no podían hallar cosa alguna que 
pudieran hacer ; porque todo el puefclo 
estaba pendiente de sus laMos, escuchán- 
dole. 

20 *Y aconteció que en uno de aque- 
llos días, mientras enseñaba al pue- 
blo en el Templo, y predicaba el evange- 
lio, vinieron sobre él los jefes de los sacer- 
dotes, y los escribas con los ancianos, 

2 y le hablaron, diciendo: Di nos, ¿con 
qué autoridad haces estas cosas? ¿ó 
quién es aquel que te ha dado esta auto- 
ridad? 

3 Mas él respondiendo, les dijo: Yo 
también os preguntaré una cosa: respon- 
dedme pues : 

4 El bautismo de Juan ¿ era del cielo, 
ó de los hombres ? 

5 Mas ellos discurrían entre sí, dicien- 
do : Si dijéremos : Del cielo ; dirá : ¿ Por 
qué jme» no le creísteis ? 

6 pero si dijéremos : De los hombres, 
todo el pueblo nos apedreará; porque 
están persuadidos que Juan era profeta. 

7 Y cwi respondieron que no sabían de 
áónáe fuese. 

8 Y Jesús les dijo á ellos : Ni yo tam- 
poco os digo, con qué autoridad hago 
estas cosas. 

9 T *í Comenzó entonces á decir al pue- 
blo esta parábola: Un hombre plantó 
una viña, y la arrendó á labradores, y se 
fué á otro país por largo tiempo. 

10 Y á la sazón envió un siervo á los 
labradores, para que le diesen del fruto 
de la viña : mas los labradores le apa- 
learon, y le enviaron c con las manos va- 
cías. 

11 Y volvió á enviar otro siervo : mas 
á éste también, habiéndole apaleado y 
afrentado, le enviaron con las manos 
vacías. 

12 Y volvió á enviar otro tercero : y 
á éste también le hirieron, y le echaron 
fuera. 

13 Dijo entonces el Señor de la viña : 
¿ Qué haré ? Enviaré á mi hijo amado; 
i quizá le tendrán respeto á él ! 

14 Mas cuando le vieron los labra- 
dores, discurrían entre sí, diciendo : 
¡ Este es el heredero I ¡ matémosle, para 
que la herencia sea nuestra ! 

15 Y habiéndole arrojado fuera de la 
viña, le mataron. ¿Qué hará pues de 
ellos el señor de la viña ? 

16 Vendrá, y destruirá á aquellos labra- 
dores, y dará la viña á otros. Y cuando 
ellos lo oyeron, dijeron: ¡ «i No lo permita 
Dios! 

dotes. Comp. Luc 3: 2. 
SO «Mat. 21 : 23-82 ; Marc. 11: 27-33. bMat 21 : 83-46 ; 
Marc. 12 : 1-12. ^ Qr. vacio, d (Jr. no sea hecho. 
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17 Mas él mirándoles Ajámente, dijo : 
¿ Qué pues es esto que esta escrito : 

«La piedra que aesecliaron los arqui- 
tectos, 

ella misma ha venido á ser cabeza del 
ángulo ? 

18 Todo aquel que cayere sobre esa 
piedra, será quebrantado; mas sobre 
quien ella cayere, ^le desmenuzará. 

19 Y los escribas y los jefes de los 
sacerdotes procuraban echarle mano en 
aquella misma hora; mas temieron al 
pueblo : porque percibieron que contra 
ellos había dicho está parábola. 

20 T^Y poniéndole acechanzas, envia- 
ron espías, que se fingiesen justos, para 
cogerle en alguna palabra suya, á fin de 
entregarle á la jurisdicción y potesdad 
del gobernador. 

21 Y éstos le preguntaron, diciendo : 
Maestro, sabemos que dices y enseñas 
rectamente, y no aceptas la persona de 
nadie ; antes bien enseñas el camino de 
Dios con verdad : 

22 ¿Nos es lícito dar tributo á César, 
ó no? 

23 Mas él, que entendía la astucia de 
ellos, les dijo : 

24 ¡Mostradme un denario! ¿Cuya 
es la imagen é inscripción que tiene? 
Y le dijeron: De César. 

25 Y él les dijo : i Pagad pues lo que 
es de César, á César ; y lo que es de Dios, 
á Dios ! 

26 Y no pudieron asirse ^de sus pala- 
bras delante del pueblo ; y maravillados 
de su respuesta, callaron. 

27 T » Llegándose entonces ciertos de 
los saduceos <los cuales ^ dicen que no 
hay resurrección), le preguntaron, 

28 diciendo : Maestro, Moisés nos es- 
cribió : 1 Si el hermano de alguno mu- 
riere, teniendo mujer, mas sin tener 
hijos, tome su hermano á la mujer, y 
levante >" sucesión á su hermano. 

29 Eran pues siete hermanos ; y el pri- 
mero, habiendo tomado mujer, murió sin 
hijos. 

30 Y ^ tomó el segundo. 

31 Y el tercero la tomó ; y de igual 
manera también los siete no dejaron 
hijos, y murieron. 

32 Después murió también la mujer. 

33 En la resurrección, pues, ¿ de cuál 
de ellos será ella mujer ? porque siete la 
tuvieron por mujer. 

34 Y Jesús les dijo : Los hijos de 
éste siglo se casan, y se dan en matri- 
monio : 

35 pero los que serán tenidos por dig- 
nos de alcanzar aquél siglo venidero^ y 

" Sal. 118 : 22. r^, le esparcirá como polro. «Mal 22 : 
13-22 : Marc. 12 : 18-17. h Según el T. R. iMat. 22 s 2»- 
Xi ; Marc. 12 : 18-27. k Hech. 2S : 8. 1 Deut 25 : 5, 6. 
"(yr.Bimiente. "Exod.3:«, «110111.4:17. PMat.22: 
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la resurrección de entre los muertos, ni 
se casan, ni se dan en matrimonio ; 

86 porque no pueden ya más morir ; 
pues que son iguales á los ángeles, y son 
hijos de Dios, siendo los hijos de la resu- 
rrección. 

37 Empero el que los muertos hayan 
de resucitar, Moisés mismo lo manifestó 
en el pasaje acerca de la Zarza, cujmdo 
llama al Señor, "Dios de Abraham, Dios 
de Isaac, y Dios de Jacob. 

38 No es Dios de muertos, sino de 
vivos; porque «para con él, todos vi- 
ven. 

39 Entonces ciertos de los escribas res- 

Sondiendo, dijeron : i Bien has dicho, 
[aestro ! 

40 Y no osaban ya preguntarle nada. 
41 1f p Mas él les dijo a ellos : ¿ Cómo 

dicen que el Cristo es hijo de David ? 

42 Porque David mismo dice en el 
libro de los Sfilmos : 

«iDijo el Señor á mi Señor : i Siéntate 
á mi diestra, 
43 hasta que yo ponga á tus enemigos 
r debajo de tus pies 1 

44 David pues le llama su Señor ; ¿ y 
cómo es su Hijo ? 

45 1f 8 Y oyéndole todo el pueblo, dijo 
á sus discípulos : 

46 ¡Recelaos de los escribas, que gustan 
andar en derredor con ropas largas, y 
aman las salutaciones en las plazas, y las 
primeras sillas en las sinagogas, y los 
primeros puestos en las cenas ; 

47 los cuales devoran las casas de las 
viudas, y, por un disfraz, hacen largas 
oraciones: estos recibirán más abundante 
condenación ! 

21 *Y alzando los oj^os, vio los ricos 
que echaban sus dones en el ''arca 
de las ofrendas. 

2 Y vio también á una viuda pobre, que 
echaba allí dos blancas. 

3 Y dijo : En verdad os digo, que 
esta viuda pobre ha echado más que 
todos. 

4 Porque todos éstos, de lo que les 
sobra, han echado para las ofrendas de 
Dios; mas ésta, de su c indigencia, ha 
echado todo el ^ sustento que tenía. 

5 1f eY hablándole algunos respecto 
del Templo, cómo estaba adornado de 
hermosas piedras y de ofrendas votivas, 
dijo : 

6 Un lo que toca á estas cosas que veis, 
días vendrán, en que no quedará aquí 
piedra sobre piedra que no sea derri- 
bada. 

7 Y ellos preguntaron, diciendo: Maes- 
tro, ¿ cuándo pues serán estas cosas ? ¿ y 

41-46 ? Marc. 12 : 85-S7. «i Sal. 110 : 1. 'Or. por ewsabel 

de. Comp. Jos. 10 : 24 ; 1 Cor. 15 : 25. ' Marc. 12 : 88, 80. 

«1 • Marc. 12 1 41-44. b Or. el ffuarda-tetoro. « Or. loque 

le fiütaba. 4 (Sr. 1a vida. • Mal. 24( 1-14; Maro. 18: 1^3. 
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qué será la señal, cuando estas cosas 
van á suceder ? 

8 Y él dijo : ; Mirad que no seáis en- 
gañados ; porque vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo : Yo soy el Cristo; y 
el tiempo se acerca : no vayáis en pos de 
ellos! 

9 Y cuando oyereis hablar de guerras 
y f conmociones, no os alarméis ; porque 
es menester que estas cosas acontezcan 
primero ; mas no es inmediato el fin. 

10 ^ Entonces les dijo : Se levantará 
nación contra nación, y reino contra 
reino; 

11 y habrá grandes terremotos, y por 
dondequiera, hambres y pestes ; y nabrá 
cosas espantosas, y grandes señales pro- 
cedentes del cielo. 

12 Pero antes de todas estas cosas, os 
echarán mano, y os perseguirán, entre- 
gándoos á las sina^offas, y metiéndoos en 
Jas cárceles ; y seréis llevados ante reyes 
y gobernadores, por causa de mi nom- 
ore. 

18 Esto os servirá de testimonio. 

14 Fijad pues en vuestros corazones, 
que no habéis de premeditar lo que 
debéis responder : 

15 porque yo os daré boca y sabiduría 

3ue todos vuestros adversarios sno po- 
rán contrarestar ni contradecir. 

16 Y seréis entregados aun por padres 
y hermanos, y por parientes, y por ami- 
gos ; y á algunos de vosotros os harán 
morir: 

17 j seréis odiados de todos, por causa 
de mi nombre ; 

18 mas ni un cabello de vuestra cabeza 
perecerá. 

19 En vuestra *» paciencia ganaréis 
vuestras almas. 

20 T[ » Empero cuando viereis á Jerusa- 
lem cercada de ejércitos, entonces sabed 
que su destrucción está cerca. 

21 Entonces los que estuvieren en Ju- 
dea, huyan á las montañas, y los que 
estuvieren en medio de ella, salgan fue- 
ra, y los que estuvieren en los campos, 
no entren en ella. 

22 Porque días de venganza son éstos, 
para que se cumplan todas las cosas que 
están escritas. 

23 i Ay de las que están en cinta y de 
las que crían, en aquellos días ! porque 
habrá grande aprieto sobre la tierra é 
ira sobre este pueblo. 

24 Y caerán á filo de espada, y serán 
llevados cautivos á todas las naciones ; y 
Jerusalem será ^ hollada de las naciones, 
i hasta que los tiempos de las naciones 
sean cumplidos. 

fó, dborotos, rrraeltM. k Hech. 6 : 10. hó, penisten- 
eia. i Mat Sé : 15-42 1 Man:. 18 : 14-37. k Apoc. 11 : S. 
I OttB. : 27a2 : 7; Bom. 11: 25. " Qr. en peipkjldMl. 
*Or. caigado», oprimido».. "<7r. pTeralezeáis pum. 
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, y en expectación de las cosas aue 
de venir sobre la tierra habitaaa ; 



20 ^ Y habrá señales en el sol, y en la 
luna, y en las estrellas ; y sobre la tierra 
an^stia de naciones, n»j)erplejas,* ade- 
mas, á causa de los bramidos del mar y 
la ajffitación de las ondas ; 

26 desfalleciendo los hombres de. te- 
mor, 
han 

porque los poderes de los cielos serán 
conmovidos. 

27 Y entonces verán al Hijo del hom- 
bre viniendo en una nube con poder y 
grande gloria. • 

28 Mas en comenzando á suceder estas 
cosas, I enderezaos, y alzad vuestras ca- 
bezas; porque vuestra redención se va 
acercando I 

29 1[ Y les dijo una parábola : ¡ Mirad 
la higuera y toaos los arboles ! 

30 cuando ya brotan, lo veis, y sabéis 
de vosotros mismos que el verano está 
cerca. 

31 Asimismo también vosotros, cuando 
viereis sucediendo estas cosas, sabed que 
está cerca el reino de Dios. 

32 En* verdad os digo, que no pasará 
esta generación, hasta que todo sea he- 
cho. 

33 El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. 

84 T I Mirad pues por vosotros mismos, 
no sea que vuestros corazones sean «en- 
torpecidos con la glotoneria, y la embria- 
guez, y los cuidados de esta vida, y así 
os sobrevenga de improviso aquel día, 

35 como un lazo; pues asi vendrá 
sobre todos los que habitan sobre la haz 
de toda la tierra 1 

36 ¡ Velad pues en todo tiempo, y orad, 
á fin de que «iQgréis evitar todas estas 
cosas que han de venir, y p estar en pie 
delante del Hijo d^l hombre ! . 

37 ir Y de día enseñaba en el Templo ; 
mas á la noche salía, y posaba en el 
monte que se llama <íE1 Olivar. 

38 Y todo el pueblo acudía á él de 
madrugada, en el Templo, para oírle. 

22 "Empero se acercaba la fiesta de los 
Ázimos, que se llama la Pascua. 

2 Y los jefes de los sacerdotes y los 
escribas buscaban ^cómo pudieran des- 
truirle : porque temían al pueblo. 

3 cPero Satanás entró en Judas, lla- 
mado Iscariote, que era uno de los doce ; 

4 y él fué, y trató con los jefes de los 
sacerdotes, y los capitanes del Templo, de 
cómo se le entregaría. 

5 Y ellos se alegraron, y convinieron 
en darle dinero. 

6 Y él se obligó ; y buscaba ocasión 

vtuittnte, Máii tenido* por disrnos de. P Comp. Sal. 1: 
5. 1 Cap. 19: 29; Hech. 1:12. 
ft% ■'Mat26:l-»{;Marc.l4:l-ll. bComp.Tr.6. <Comp. 
JuanlS:4-«. 
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oportuna para entregársele, sin estar pre- 
sente la multitud. 

7 1 <i Vino pues el día de los Ázimos, 
en que era menester sacrificar la pascua. 

8 Y envió á Pedro y á Juan, diciendo : 
¡ Id, aderezadnos la pascua, para que 
la comamos I 

9 Ellos le dijeron : ¿ Dónde quieres que 
la aderecemos ? 

10 Y él les dijo : He aquí, como entréis 
en la ciudad, os encontrará un hombre 
que lleva un cántaro de agua : seguidle 
hasta la casa adonde entmre : 

11 y diréis al dueño de la casa : El 
Maestro te dice : ¿ Dónde está el aposento 
en que he de comer la pascua con mis 
discípulos ? 

12 1 él os mostrará un eran aposento 
alto, amueblado : aderezadla allí. 

13 Ellos fueron, y lo hallaron así como 
les había dicho ; y aderezaron la pascua. 

14 T © Y cuando fué la hora, se reclinó 
d la mesa, y f los doce apóstoles con él. 

15 Y les dijo : i Con deseo he deseado 
comer con vosotros esta pascua, antes 
que padezca ; 

16 porque os digo, que no comeré más 
de ella, hasta que sea cumplida en el 
reino de Dios ! 

17 Y habiendo tomado una copa y 
dado gracias, dijo : i Tomad esto, y re- 
partidíí? entre vosotros ! 

18 porque os digo, que yo no beberé 
en adelante del fruto de la vid, s hasta 
que venga el reino de Dios. 

19 ir **Y tomando í un pan, después de 
haber dado gracias, lo quebró, y se lo 
dio, diciendo : ¡ Esto es mi ouerpo, que 
por vosotros es dada \ ¡ Haced esto en 
memoria de mí ! 

20JTonió asimismo la copa también, 
después que hubieron cenado, diciendo : 
j Esta copa es el Nuevo ^ Pacto en mi 
sangre, la cual es derramada por vosotros! 

21 1[ ¡ iMas he aquí, la mano de aquel 
que me entrega, está conmigo en la mesa! 

22 Porque en verdad el Hijo del hom- 
bre se va, según lo que ha sido determi- 
nado ; empero i ay de aquel hombre por 
quien es entregado ! 

23 Y ellos comenzaron á preguntar 
entre sí, cuál de ellos era aquel que hu- 
biese de hacer esto. 

24 T » Hubo también entre ellos una 
contienda, sobre «quién de ellos debía 
estimarse como el mayor. 

25 Pero él les dijo : Los revés de las 
naciones se enseñorean de ellas; y los 
que tienen sobre ellas ¡autoridad, son 
llamados bienhechores. 



11 1 23-25. i I Cor. 10 : 17. k 6, TeiUmento. i Mat. 20 : 
21-25 { Marc. 14 : lA-21 ; Joan 18 : 21-2S. ■»Cap. tf : 46 ; 
lfare.9:S4t Matl8:l. - Comp. Mat 16 : 19. «&r. te 
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26 Mas no así vosotros ; al contrario, 
hágase el mayor de entre vosotros como 
el más joven, y el que es principal, como 
el que sirve. 

27 Porque ¿ cuál es mayor, el que ^se 
sienta á la mesa, ó el que sirve ? ¿ no es 
aquel que » se sienta á la mesa ? pero yo 
soy entre vosotros como aquel que sirve. 

28 Vosotros empero sois los que habéis 
permanecido constantes conmigo Pen 
mis tentaciones : 

29 y yo os señalo un reino, así como el 
Padre me lo ha señalado á mí ; 

30 para (jue Q comáis y bebáis á mi 
mesa, en mi reino, y os sentéis en tro- 
nos, ^como jueces de las doce tribus de 
Israel. 

31 % sDijo además el Señor: ¡ Simón, 
Simón, he aquí que Satanás ha pedido 
teneroSj para zarandearos como á trigo ! . 

32 mas yo he rogado * por tí, para que 
tu fe no falte; y tú, cuando te hayas 
vuelto á mi, fortalece á tus hermanos. 

33 A lo que dijo él : ¡ Señor, dispuesto 
estoy para ir contigo á la cárcel, y á la 
muerte ! 

• 34 Mas él dijo : ¡ Te digo, Pedro, que 
» el gallo no cantará hoy, sin que tú lia- 
yas negado tres veces que me conoces ! 

35 Tf Y les dijo : Cuando os envié sin 
bolsa, V sin alforja, y vgin zapatos, ¿ os 
faltó algo ? Y ellos dijeron : Nada. 

36 Él entonces les dijo : Mas ahora, el 
que tiene bolsa, tómela, y también su 
alforja ; y el que no tiene bolsay venda su 
capa y compre espada. 

37 Porque os digo, que esto que está 
escrito tiene que cumplirse en mí : w y 
con los inicuos fué contado ; porque las 
cosas esentaa respecto de mí, tienen su 
X cumplimiento. 

38 Y le dijeron : ¡ Señor, he aquí dos 
Y él les dijo : ¡ Basta ! 

T y Y saliendo, se fué, según su 
costumbre, al Monte de los Olivos; y 
los discípulos también le siguieron. 

40 Y habiendo llegado al lugar, les 
dijo : ¡ Orad, para que no entréis en ten- 
tación ! 

41 Y apartóse de ellos como el tiro de 
una piedra ; y puesto de rodillas, oró, 

42 diciendo: ¡Padre, si tú quieres, 
aleja de mí esta copa ! i no obstante, sea 
hecha no mi voluntad, sino la tuya ! 

43 Y se le apareció un ángel del cielo, 
que le fortalecía. 

44 Y estando en agonía, oraba con 
mayor fervor: y su sudor vino á ser 
como grandes gotas de sangre q"ue des- 
cendían hasta la tierra. 

recUna. p Heb. 4 : 15. <i Mat 8 tU t cap. 14 1 15. 1(! ; 
Apoc.l9:9. 'C/r. juzgando. • Según el T. R. Mat9Q:' 
81-35 ; Marc. 14 : 27-81; Juan 13 : §6-88. tVéanae vr. 84, 
fñ-CO. ó, cuando te hayas convertida * V6aae Marc. 
]8t&l ''Cap.]0:4. Comp. Marc.6: a ' ''iM.fiSt 12. 
>&>. fin. y Mat 26: 36^1 Maic. 14: 26, 32-42; Juan 18: 1. 
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45 Y levantándose de su oración, > fué 
á los discípulos, y los halló durmiendo 
de tristeza ; 

46 V les dijo: ¿ Por qué dormís ? ¡Le- 
vantaos, y orad, para que no entréis en 
tentación ! 

47 ^ "Estando él aún hablando, he 
aquí una turba de gente ; y aquel que se 
llamaba Judas, uno de los doce, iba de- 
lante de ellos, y acercóse á Jesús para 
besarle. 

48 Mas Jesús le dijo : Judas, ¿ con un 
beso entregas al Hijo del hombre ? 

49 Viendo entonces los que le rodeaban 
lo que iba á suceder, dijeron : Señor, 
¿ '» heriremos con la espada ? 

50 Y en efecto, uno de ellos hirió al 
siervo del sumo sacerdote, y le quitó la 
oreja derecha. 

51 Mas Jesús respondiendo, dijo : ¡Per- 
mitid caun esto I y tocándole la oreja, la 
sanó. 

52 Dijo entonces Jesús á los jefes de 
los sacerdotes, y á los capitanes del Tem- 
plo, y á los ancianos, los cuales habían 
venido contra él : ¿ Como contra algún 
ladrón habéis salido, con espadas y 
con palos ? 

53 Mientras todos los días yo estaba 
con vosotros en el Templo, no exten- 
disteis las manos contra mí: ésta empero 
es la hora vuestra, y la potestad de las 
tinieblas. 

54 ^ *i Entonces prendiéndole, le con- 
dujeron, y le llevaron á la casa del sumo 
sacerdote : y^ Pedro le siguió á lo lejos. 

55 Y habiendo encendido lumbre en 
medio del patio, y sentádose todos jun- 
tos, Pedro se sentó en medio de ellos. 

56 Mas cierta criada, viéndole sentado 
junto a la luz deUt lumbre, le miró fija- 
mente, y dijo : ¡ Éste también es uno de 
ellos! 

57 Y él lo negó, diciendo : ¡ No le co- 
nozco, mujer I 

58 Y después de un poco, otro vién- 
dole, dijo: ¡Tú también eres de ellos! 
Y Pedro dijo : ¡ Hombre, no lo soy I 

59 Y pasada como una hora, otro afir- 
mó confiadamente, diciendo: ¡De verdad 
que éste estaba con aquel, porque él tam- 
bién es galileo I 

60 Y Pedro dijo : ¡ Hombre, no sé lo 
que dices I | Y al momento, estando él 
todavía hablando, cantó im gallo ! 

61 Y volviéndose el Señor, fijó la mi- 
rada en Pedro. Acordóse entonces Pe- 
dro de la palabra del Señor, como le 
había dicho : ¡ Antes qué cante el gallo 
hoy, me negarás tres veces ! 

^Gr.yXxM, *Mat.36t 47-0B; M«re.14:43-J»; JiuuilS: 
.VIS. bVr. 88,88. '(7^ htsta. d Mat. S6 : 57, ¿8. 09- 
73 1 Mare. 14788, M. 68-72 ; Jnan 18 i 13-18, 25-27. «Mat 
26 1 67. «8 1 Marc. 14 : AS^ ' Or, le tenían. K ó, adirlna. 
^Qr. blasfemando de «. i Mat 26 : »-66 { Mare. 14 : 5S- 



62 Y saliendo fuera, lloró amarga- 
mente. 

63 1[ « Y los hombres que f tenían á Jesús 
se mofaban de él, golpeándole. 

64 Y habiéndole vendado los ojos, le 
daban de bofetadas, y le preguntaban, 
diciendo : ¡ «Profetiza ! ¿ quién es aquel 
que te ha herido ? 

65 Y otras muchas cosas hablaron con- 
tra él, •• escarneciéndole. 

66 ir * Y luego que fué de día, reunióse 
la asamblea de los ancianos del pueblo, 
así los jefes de los sacerdotes como los 
escribas; y le trajeron izante su i Sine- 
drio, diciendo : 

67 ¡ Si tú eres el Cristo, dínoslo ! Mas 
él les ra respondió : Aun cuando os lo di- 
jere, no me creeréis ; 

68 y si yo os hiciere preguntas, no me 
responderéis, ni me soltareis. 

69 Mas de ahora en adelMite el Hijo 
del hombre estará sentado á la diestra 
del poder de Dios. 

70 Di j eron entonces todos ellos : ¿ Luego 
tú eres Hijo de Dios ? Y él les dijo : 
¡ Vosotros lo decís ; pues lo soy ! 

71 Y dijeron: ¿Qué más necesidad 
tenemos de testimonio ? ¡ porque noso- 
tros mismos lo hemos oído de su propia 
boca! 

23 •* Y levantándose toda la muchedum- 
bre de ellos, le llevaron ante Pilato. 

2 Y comenzaron á acusarle, diciendo : 
¡ Á éste le hallamos pervirtiendo á nues- 
tra nación, y vedando pagar tributo (i 
César, y diciendo que él mismo es Cristo, 
Rey! 

3 Pilato entonces le preguntó, dicien- 
do : ¿ Eres tú el rey de los Judíos ? Y 
respondiendo Jesús, le dijo : Tú lo dices. 

4 Y Pilato dijo á los jefes de los sacer- 
dotes y á las multitudes : ¡ Ninguna cul- 
pa hallo en este hombre ! 

5 Ellos empero insistían más y más, 
diciendo: ¡Incita al pueblo, enseñando 
por toda la Judea ; y comenzando desde 
Galilea, llega hasta aquí ! 

6 ir Y Pilato, oyendo esto, preguntó 
si el hombre era galileo. 

7 Y luego que supo que era de la 
jurisdicción de Herodes, le envió á 
Herodes; el cual estaba en Jerusalem 
en aquellos días. 

8 1 Y Herodes, cuando vio á Jesús, 
alegróse sobremanera; pues i* hacía mu- 
cho que deseaba verle ; porque había 
oído hablar «de él, y esperaba ** verle ha- 
cer algún milagro. 

9 «Hízole pues muchas preguntas; 
mas él no le respondió nada. 

64. kO^.en. ló, eonettto. ■<7r.dljo. 
8S ■ Mat. 27 1 1. 2, 11-14 ; Marc 15 : l-b\ Juan 18 : 28-W. 
bCap.9t9. «Seffún el T. R. dOr.ver alguna lefíal 
por el hecha. *Qr. preguntóle en muchas palabras. 
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10 Mientras tanto los jefes de los sacer-, 
(lotes y los escribas le estaban acusando 
porfiadamente. 

11 Y Herodes con sus soldados le trató 
con desprecio ; y mofándose de él, le 
vistió de una ropa espléndida, y le volvió 
á enviar á Pilato. 

12 Y Herodes y Pilato se hicieron 
amigos en aquel mismo día ; porque an- 
tes habían sido enemistados entre sí. 

13 ir ^Pilato entonces, habiendo con- 
vocado á los jefes de los sacerdotes y á 
los magistrados y al pueblo, 

14 les dijo : ¡vosotros me habéis traí- 
do este hombre, como pervertidor del 
pueblo ; y he aquí que yo, habiéndole 
examinado delante de vosotros, no he 
hallado en este hombre culpa alguna de 
aquellas de que le acusáis : 

15 ni Herodes tampoco; «porque le ha 
vuelto á enviar á nosotros; y he aquí, 
según veis, ninguna cosa digna de muerte 
lia sido cometida por él ! 

16 Le castigaré pues, y le soltaré : 

17 « porque de necesidad había de sol- 
tarles algún preso en cada fiesta. 

18 Mas ellos gritaron todos juntos, 
diciendo: ¡^ Quítale á éste, mas suélta- 
nos á Barrabás ! 

19 el cual por cierto motín habido en 
la ciudad, y por homicidio, había sido 
echado en la cárcel. 

20 Y Pilato volvió á hablarles, de- 
scoso de soltar á Jesús. 

21 Mas ellos clamaron á gritos : ¡ Cru- 
cifícala ! ¡ crucifícale ! 

22 Él entonces les dijo por tercera 
vez : ¿ Por qué ? ¿ qué mal ha hecho ? 
i Ninguna » cosa digna de muerte he ha- 
llado en él ; le castigaré pues y le sol- 
taré ! 

23 Mas ellos insistían á grandes voces, 
pidiendo que fuese crucificado: y las 
voces de ellos prevalecieron. 

24 Pilato pues dio sentencia que fuese 
hecho lo que pedían. 

25 Y les soltó á aquel que por motín 
y homicidio había sido echado en la cár- 
cel, á quien pedían ; mas á Jesús le en- 
tregó a la voluntad de ellos. 

26 ir ^ Y como le conducían al suplicio, 
echaron mano de cierto Simón, natural 
de Cirene, que venía del campo; y car- 
garon sobre él la cruz, para que la lle- 
vase tras Jesús. 

27 Y le seguía una inmensa muche- 
dumbre de pueblo y de mujeres, las 
cuales le plañían y le lamentaban. 

28 Mas Jesús, volviéndose hacia ellas, 
dijo : ¡ Hijas de Jerusalem, no lloréis 

fMat 27: 15-86; Marc. 15: 6-15; Jnan 18: 80. 40. » vari- 
ante, M envié 4 él. k = i maem 1 Juan 10 : 15. i Or. 
causa, k Mat. 27: 81-^; Mare. 15: 20-28; Juan 19: 16, 17. 
lOse. 10:& •» Alat. 27: 85-13; Marc. 15: 24-81; Juan 
W : 18-24. " Or. cnmeo. otros, calare», 6 ealareras. 
Mas véase Ezeq. SU : 12. 14, 15, 16. *' Mat 27: 44 ; Man:. 
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por mí ! I llorad antes por vosotras mis- 
mas y por vuestros hijos ! 

29 Pues he aquí que vienen días en 
los cuales dirán : i Dichosas las estéri- 
les, y los senos que nunca dieron á luz 
hijoSy y los pechos que jamás amaman- 
taron! 

80 Entonces comenzarán á i decir á las 
montañas: ¡Caed sobre nosotros ! y á los 
collados: ¡Cubridnos! 

31 Pues si tales cosas se hacen en el 
árbol verde, ¿cuáles se harán en el seco? 

32 T ™ Había también otros dos, mal- 
hechores, llevados juntamente con él 
para ser ajusticiados. 

33 Y cuando hubieron llegado al lugar 
llamado «» Calvario, allí le crucificaron, 
y á los malhechores, uno á su derecha y 
otro á su izquierda. 

34 Y Jesús decía : i Padre, perdóna- 
los, porque no saben 'lo que hacen ! Y 
partiendo entre sí sus vestidos, echaron 
suertes. 

35 Y el pueblo estaba de pie mirando : 
y los magistrados también, c juntamente 
con ellos, se mofaban de él, diciendo : ¡ Á 
otros salvó ; sálvese á sí mismo, si éste 
es el Cristo de Dios, su escogido ! 

36 Asimismo los soldados se burla- 
ban de él, llegándose, y ofreciéndole vi- 
nagre, 

37 y diciendo : i Si tú eres el Rey de 
los Judíos, sálvate á tí mismo ! 

38 Y había también una inscripción 
puesta sobre él, «eiij^ letras grie^, lati- 
nas, y hebraicas : ¡ Este es el Key de 
LOS Judíos 1 

39 ir o Y uno de los malhechores que 
.estaban p crucificados, Qle escarnecía, di- 
ciendo : ¿ No eres tú el Cristo ? ¡ sálvate 
á tí mismo, y á nosotros ! 

40 'Mas respondiendo el otro, le re- 
prendió, diciendo: ¿Tú ni siquiera te- 
mes á Dios, visto que estás en el mismo 
«suplicio? 

41 y nosotros á la verdad justamente ; 
porque recibimos ' la retribución debida 
á los crímenes que hemos cometido : pero 
éste ningún mal ha hecho. 

42 «Y dijo á Jesús : ¡ Señor, acuérdate 
de mí, « cuando vinieres en tu reino ! 

43 Y Jesús le respondió : \ En verdad 
te digo, que ^hoy mismo estarás conmigo 
en ^ el Paraíso ! 

44 T '^Era ya como la hora de sexta : 
y hubo tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora de nona. 

45 y Y oscurecióse el sol; y «el velo 
del Templo se rasgó por medio. 

46 Y Jesús, clamado á gran voz, dijo : 

15:82. PGr, 
Mat 27:44. 
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¡Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu ! y habiendo dicho esto, es- 
piró. 

47 Cuando el centurión vio lo sucedi- 
do, glorificaba á Dios, diciendo : i Cier- 
tamente este hombre era justo 1 

48 Y toda aquella multitud, que se 
había juntado para presenciar este ex- 
pectáculo, al ver las cosas que habían 
sucedido, se volvieron, a dándose golpes 
de pecho. 

49 También todos sus conocidos, y las 
mujeres que le habían seguido con lo8 
demás desde Galilea, estaban á lo lejos, 
mirando estas cosas. 

50 ir ** Y he aquí un hombre, llamado 
José, que era c consejero, hombre bueno 
y justo, 

51 (él <ino había consentido en el con- 
sejo ni en la obra de los otros), de Arima- 
tea, ciudad de los Judíos, quien también 
esperaba el reino de Dios ; 

52 éste, acudiendo á Pilato, pidió para 
sí el cuerpo de Jesús. 

53 Y bajándolo de la cruz, lo envol- 
vió en un lienzo ; y le puso en un sepul- 
cro labrado á pico en una peña, en el 
cual nadie había sido puesto todavía. 

54 Y era el día de la « Preparación, y 
el sábado ya f rayaba. 

55 Y las mujeres que le habían acom- 
pañado desde Gtalilea, siguiendo tras 
eUoSf vieron el sepulcro, y cómo fué 
colocado el cuerpo. 

56 Y al volverse, prepararon especias 
y unientes ; y el sábado descansaron, 
§ según el mandamiento. 

24 *Mas el primer día de la semana, 
muy de mañana, ^ vinieron al sepul- 
cro, trayendo las especias que habían 
preparado. 

2 Y hallaron la piedra revuelta de la 
puerta del sepulcro ; 

,3 y entrando dentro, no hallaron el 
cuerpo del Señor Jesús. 

4 Y aconteció que mientras estaban 
perplejas á causa de esto, he aquí que 
dos hombres se pusieron junto á ellas, 
en ropas deslumbradoras : 

5 y estando ellas espantadas, y tenien- 
do inclinados los rostros á tierra, les di- 
jeron : ¿ Por qué buscáis entre los muer- 
tos al que vive ? 

6 \ No está aquí, sino que ha resucita- 
do ! \ acordaos de cómo os habló, estando 
aún en Galilea, 

7 diciendo: Es necesario que el Hilo 
del hombre sea entregado en manos de 
hombres pecadores, y que sea crucifica- 
do, y resucite al tercer día ! 

■Cu>.18:18. bMat.27:57-ei;Mare.15:43-47:Jani19: 
Rl-42. *A, del Sinedrio. Cap. 23: 68. ^Comp.Ucch. 
8:1; S2: SO: 95: 10. " Véwe Man:. 15 : 4t r<>. ama- 
necfa. MaL 27: 02, noto. Comp. Ler. 23 : 32 y Ezod. 
I8:l& SExod.20:8-Il. 
t4 ■ Mat 28: 1-10; Maic 16: 1-9; Joan 20: 1-1& b Vfaue 



8 Ellas entonces se acordaron de sus 
palabras ; 

9 y volviéndose del sepulcro, refirie- 
ron estas cosas á los once, y á todos los 
demás. 

10 Y eran María Magdalena, y Juana, 
y María madre de Santiago, y «las otras 
mujeres que estaban con ellas, las que 
dijeron estas (5osas á los apóstoles. 

11 Y d sus palabras les parecían un des- 
varío ; y no las creían. 

12 «Pedro empero levantándose, coitíó 
al sepulcro ; é inclinándose, vio los Iwci- 
zo^ puestos aparte : y fué ^á casa, mara- 
villándose de lo que había acontecido. 

13 Tí g Y he a^uí que dos de ellos iban 
aquel mismo día á una aldea, llamada 
Emáus, que distaba de Jerusalem i> se- 
senta estadios. 

14 Y conferenciaban entre sí de todas 
estas cosas que habían sucedido. 

15 Y aconteció que, mientras ellos con- 
ferenciaban y se preguntaban mutua- 
mente, Jesús mismo se acercó, y andaba 
con ellos. 

16 Mas sus ojos estaban embargados, 
para que no le conocieran. 

17 Y él les dijo : ¿ Qué palabras son 
éstas que os decís el uno al otro, mien- 
tras camináis? Y ellos se detuvieron, 
con rostros entristecidos. 

18 Entonces uno de ellos, llamado 
Cleopas, le dijo : ¿ » Eres tú solamente 
un recién llegado á Jerusalem, ^ que no 
sabes las cosas ocurridas en ella en estos* 
días? 

19 Y él les dijo : ¿ Qué cosas ? Á lo 
que ellos dijeron : Las cosas respecto de 
Jesús Nazareno, que fué profeta, pode- 
roso en obra y palabra, delante de Dios 
y de todo el pueblo ; 

20 y como los i sumos sacerdotes y 
nuestros gobernantes le entregaron, para 
que fuese condenado á muerte, y le cru- 
cificaron. 

21 Mas nosotros esperábamos que el 
era aquel que había de redimir á Israel. 
Empero, y además de todo esto, éste es 
el tercer día desde que acontecieron estas 
cosas. 

22 Y también ciertas mujeres de los 
nuestros nos han dejado asombrados, 
las cuales al amanecer estaban junto al 
sepulcro ; 

23 y no hallando su cuerpo, se volvie- 
ron, diciendo que habían visto una visión 
de ángeles, los cuales han dicho que él 
vive. 

24 Y algunos «" de los nuestros fueron al 
sepulcro, y hallaron ser cierto, así como 

cap. 2S : 5ft. * Secan el T. R. ' Según el T. R. va- 
ríante, estas palabras. * Joan 20 : 8, Jte. r Joan 20 : 10. 
6V. & lo suvo. * Mare. 16 : 12, 18. h = casi ocho millas, 
i ó. Acaso tú habitas solo (ó solitario) en Jerusalem. 
k (rr. y. I Corop. Loe. 8 : 2. ó, jefes de los sacerdotes. 
Véase 1 Crtai. 24 : 8-1& "(Tr. de los con nosotros. 
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las mujeres lo habían dicho : mas á él no 
le vieron. 

25 Entonces él les dijo : ¡ Oh liorrdyres 
«sin inteligencia, y tardos de corazón 
para creer todo cuanto han hablado los 
profetas ! 

26 ¿Acaso no era necesario que «el 
Mesías padeciese estas c^sas, y entrase 
asi en su gloria ? 

27 Y comenzando desde p Moisés y 
desde todos los Profetas, les iba inter- 
pretando en todas las Escrituras las co- 
sas tocantes á él. 

28 Y se acercaron á la aldea adonde 
iban, y él hacía como que iba más lejos. 

29 Mas ellos á fuerza de ruego» le obli- 
gaban, diciendo: ¡Quédate con nosotros; 
porque ya es la hora de la tarde, y el día 
Q se va acabando! Entró pues para que- 
darse con ellos. 

30 Y aconteció que, ' estando él sentado 
á comer con ellos, tomó el pan, y lo ben- 
dijo ; y quebrándolo, se lo dio. 

31 Con esto fueron abiertos sus ojos, 
y le conocieron : y él » se hizo invisible á 
ellos. 

82 Dijeron entonces entre sí : ¿No ar- 
día nuestro corazón dentro de nosotros, 
mientras hablaba con nosotros por el ca- 
mino', y mientras nos 'abría el sentido de 
las Escrituras? 

33 Y levantándose en aquella misma 
hora, volvieron á Jerusalem ; y hallaron 
reunidos á los once y á los que estaban 
con ellos ; 

34 los cuales decían : i El Señor ver- 
daderamente ha resucitado, y ha apare- 
cido á Simón ! 

35 Ellos entonces contaron lo que les 
JioMa mccedido en el camino, y cómo él 
fué conocido de ellos, en el acto de que- 
brar el pan. 

36 ^ «Y mientras que estaban hablando 
de estas cosas, c Jesús mismo estuvo de 
pie en medio de ellos ; y les dice : i Paz á 
vosotros ! 

37 Mas ellos (juedaron aterrados y 
espantados, imaginándose ver algún es- 
I)íritu. 

» Gr. ininteligentes. » Or. el Cristo. Dan. 9 : 2G j Zac. 
33 : 7: HechTlZ: 8. P Cap. 16 : 29, 81. •» Or. ha declina- 
do. 'Or. en gu reclinarse. * = desapareció de su vista, 
t Sai. 119: SO. Comp.vr.45. " 1 Cor. 15 : 5 } Mate. 16 : 
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Él entonces les dijo. ¿Por qué 
estáis turbados ? ¿ y por qué se suscitan 
tales V razonamientos en c vuestros cora- 
zones ? 

39 I Mirad mis manos y mis pies, que 
yo mismo soy ! ¡ palpadme y ved, por- 
que un espíritu no tiene carne y huesos, 
como veis que yo tengo ! 

40 Y dicho esto, les mostró sus manos 
y sus pies. 

41 Y mientras todavía no creían de 
gozo, y se maravillaban, les dijo : ¿Te- 
néis aquí algo de comer ? 

42 I le dieron parte de un pez asado, 
c y de un panal de miel. 

43 Y él tomándolo, comió delante de 
ellos. 

44 ^ Y les dijo: Éstas son mis mismas 
palabras, que os hablé, estando todavía 
con vosotros, que era necesario que se 
cumpliese todo lo que está escrito de mí 
en la Ley de Moisés, y en los Profetas, y 
en los Salmos. 

45 Entonces les abrió el entendimiento, 
para que entendiesen las Escrituras ; 

46 y les dijo : Así está escrito, <*y así 
era necesario que ^ el Mesías padeciese, 
y que resucitase de entre los muertos al 
tercer día ; 

47 y que arrepentimiento y remisión 
de pecados fuesen predicados, en su nom- 
bre, á todas las naciones, comenzando 
desde Jerusalem. 

48 Vosotros sois testigos de estas cosas. 

49 Y he aquí que yo envío sobre voso- 
tros ^al prometido de mi Padre; mafe 
quedaos en la ciudad de Jerusalem hasta 
que seáis y revestidos de poder desde lo 
alto. 

50 ir z Y los condujo fuera de la ciudad 
hasta enfrente de Betania ; y alzando las 
manos, los bendijo. 

51 Y sucedió que, mientras los ben- 
decía, separóse de ellos, y fué llevado 
arriba al cielo. 

52 Y ellos, habiéndole adorado, volvié- 
ronse á Jerusalem con gran gozo : 

53 y estaban de continuo en el Templo, 
alabando y bendiciendo á Dios. 

14-18 ; Juan 20 ; 19-23. ^ ó. cuestiones, dudas, cavilacio- 
nes. * Or. el Cristo. * Hech. 1:4. Or. la. promesa. 
Juan 14 : 26. 'Hech. 1:8; Juan lü : 7-18. 'Marc. Itt : 
19, 20; Hech. 1:9-12. 
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\ En "el principio era ^el Verbo, y el 
Verbo era con Dios, j ^e\ Verbo era 
Dios, 

2 Él estaba en el principio con Dios. 

íí Todas las cosas por medio de él 
fueron hechas, y sin él nada de lo que 
ha sido hecho fué hecho. 

4 £n él estaba la vida ; y la vida era la 
luz de los hombres. 

5 Y la luz resplandece en medio de las 
tinieblas, y las tinieblas ^no se la han 
apropiado. 

6 1 Hubo un hombre, enviado de Dios, 
cuyo^nombre era Juan. 

7 Éste vino para testimonio, á fin de 
testificar respecto de la luz, para que 
todos creyesen por medio de él. 

8 No era él la luz, mas vino para tes- 
tificar respecto de la luz ; 

9 pues la luz verdadera, que alum- 
bra a todo hombre, estaba para venir al 
mundo. 

10 En el mundo estaba, y el mun- 
do fué hecho por medio de él, y el 
mundo no le conoció. 

11 A lo suyo vino ; y los que ei'an suyos 
no le recibieron. 

12 Mas á todos cuantos le han recibido, 
les ha dado «prerogativa de ser hijos de 
Dios; es decir, á los que creen en su 
nombre ; 

13 los cuales han ^sido engendrados, 
^ no de la sangre, ni de la voluntad de la 
carne, ni de la voluntad de hombre, sino 
de Dios. 

14 «[ Y *>el Verbo se hizo carne, y *» ha- 
bitó entre nosotros (jr vimos su gloria, 
gloria como del Unigénito del fadre), 
lleno de gracia y de verdad. 

15 Juan «testificó de él, y clamó, di- 
ciendo : ¡ Éste es aquel de quien yo 
decía : £1 que viene después de mí, se 
me adelanta ; porque era antes que yo ! 

16 Y de i( su plenitud nosotros todos 
hemos recibido, y gracia por gracia. 

17 Porque la ley 'por medio de Moisés 

1 *Qén.Jtí. bOr. IsFlriabnL « 6r. Dios em kt P»- 
labffs. 4ó aea, no la han recibido, 6 alerazado. Gap. 
UxSi. á, Tcneido. < Gr. dereelio, autoridad, podar. 
té, Mieido. *Gr. áe Mugres, b Or. llió aa tabemáenlo. 
6,ÚemdM. Comp.Avoe.7il5tIl'.3r iOr.tetOñe^j 
duna. kCai».3sM{CoLl:19;£lies.l:e^ iComp. 



fué dada ; la gracia y la verdad por me- 
dio de Jesu-Cristo "» existen. 

18 » A Dios nadie jamás le ha visto : 
el Hijo unigénito, que está en el seno 
del Padre, el mismo «¿e ha dado á co- 
nocer. 

19 % Y éste es el testimonio de Juan, 
cuando los Judíos le enviaron sacerdotes 
y levitas, para preguntarle : ¿ Quién 
eres tú ? 

20 Y confesó, y no lo negó, antes con- 
fesó, diciendo : Yo no soy el Cristo. 

21 Y le preguntaron : ¿ Quién eres 
pues ? ¿ Eres tú Elias ? . Y dijo : No 
soy. ¿ Eres tú p el Profeta ? Y respon- 
dió : No. 

22 Le dicen por tanto : ¿ Quién eres ? 
dinoslOf para que demos respuesta á los 
que nos enviaron. ¿ Qué dices de tí 
mismo ? 

28 8o¡/, dijo él, la voz del que clama 
en el desierto : ¡ q Enderezad el camino 
del Señor I según dijo el profeta 'Isaías. 

24 Y ellos nabían sido enviados de 
parte de los fariseos. 

25 Y le preguntaron, diciéndole : Por 
qué bautizas, pues, si no eres el Cristo, 
ni Elias, ni el Profeta ? 

26 Juan les respondió, diciendo : Yo 
bautizo í^con agua; «pero de pie en me- 
dio de vosotros está uno, á quien no 
conocéis, 

27 el mismo que viene después de mí, 
la correa de cuyos zapatos yo no soy 
dinio de desatar. 

28 Estas cosas fueron hechas en ^Be- 
tania, más allá del Jordán, donde Juan 
estaba bautizando. 

29 1 Al día siguiente, Juan ve á Jesús 
viniendo hacia el, y dice : ¡ He aquí el 
cordero de Dios, que « quita el pecado 
del mundo ! 

80 Éste es aquel de quien yo decía : 
Después de mí viene un Varón que se 
me adelanta ; porque era antes que yo. 

81 Y yo no le conocía ; empero para 

SPmLS:2. "ó «ea,Tiniefon. <7r. ftoi hcebo. *Cu. 
6:48, 7 nota. *Matll:27. ó. manÜMtado. daelarado. 
Or.amcadotúeníó^kíuz), 'DentlSt lA. nlm.40tn. 
'" ' elT.R. «=e ' 
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que él fuese manifestado á Israel, por 
eso mismo vine bautizando ' con agua. 

32 Y Juan testificó, diciendo : xo he 
visto al Espíritu descendiendo, cual pa- 
loma, desde el cielo ; y permaneció so- 
bre él. 

33 Y yo no le conocía : mas el que me 
envió á bautizar 'con agua, el mismo me 
dijo : Aquel sobre quien vieres al Espí- 
ritu descendiendo y permaneciendo sobre 
61, ese es el que bautiza 'con el Espíritu 
Santo. 

34 Y yo Za he visto, y he testificado 
que éste es el Hijo de Dios. 

35 ir Al día siguiente Juan estaba 
otra vez en d mismo Itigar, y dos de sus 
discípulos : 

36 y mirando á Jesús que iba pasando, 
vdijo : I He aquí el Cordero de Dios ! 

37 Y los dos discípulos al oirle hablar 
asiy siguieron á Jesús. 

38 volviéndose entonces Jesús, y vien- 
do que le seguían, les dice : i Qué bus- 
cáis ? Ellos le dicen : Habbí (que ^tra- 
ducido quiere decir, Maestro), ¿ en dónde 
moras? 

39 El les dice : Venid y ved. Fueron 
pues, y vieron en donde moraba ; y se 
quedaron con él aquel día: era como 
X la hora décima. 

40 Andrés, hermano de Simón Pedro, 
era uno de los que oyeron hoMar á Juan, 
y le habían seguido. 

41 Halla él primero á su mismo her- 
mano Simón, y le dice : i Hemos hallado 
al Mesías ! (que y traducido, ^ quiere decir 
el a Cristo.) 

42 F le trajo á Jesús. Jesús le miró, 
y dijo : Tú eres Simón, hijo de Jonás ; 
serás llamado Cefas (que se *> traduce 
c Pedro). 

43 1 Al día siguiente quiso partir para 
Galilea; y hallando á Pelipe, Jesús le 
dice : i Sigúeme ! 

44 Era Felipe de Betsaida, ciudad de 
Andrés y de Pedro. 

45 Felipe halla á Natanael, y le dice : 
¡ Hemos hallado á aquel de quien es- 
cribió Moisés en la ley, y amnismo los 
Profetas, á Jesús de ííazaret, hijo de 
José! 

46 Y le dijo Natanael : ¿ De Nazaret 
acaso puede salir cosa buena ? Le dice 
Felipe : Ven, y ve. 

47 Jesús vió á Natanael que venía 
hacia él, y de éste dijo : ¡ He aquí uno 
que e» verdaderamente Israelita, en quien 
no hay enffaño ! 

48 Dícele Natanael: ¿De dónde me 
conoces ? Jesús respondió y dijo : Antes 

^Or. alce. * ó, interpretado. ^ = Im cuatro de la tarde, 
ó quizan (al uso (i^¿o;, los diez de la mafiana. Comp. 
cap. 4: 7 y 19 : 14. > m </eeir, al CTiefro. ó wa, interpre- 
tado. «&r. es. ■ = Ungido. Sal. 8: 2. ke» rfecír. ai 
griego. «"^ piedra. Matl6:lS. 'Uecli.7:55»£6. *Qén. 



que Felipe te llamara, cuando estabas 
bajo la higuera, yo te vi. 

49 Natanael le respondió : i Rabbí, tú 
eres el Hijo de Dios I | tú eres el Rey de 
Israel! 

50 Jesús respondió y le dijo: ¿Por 
cuanto te dije : Te vi debajo de la hi- 
guera, crees tú ? cosas mayores que éstas 
verás. 

51 Y le dice : En verdad, en verdad os 
digo, que veréis «^ abierto el cielo, y á 
«los ángeles de Dios subiendo y bajando 
sobre el Hijo del hombre. 

2 Y «al tercer día luciéronse unas bo- 
das en Cana de (Galilea ; y la madre de 
Jesús estaba allí : 

2 y Jesús también fué convidado, y 
sus discípulos, á las bodas. 

3 Y llegando á faltar el vino, la madre 
de Jesús Te dice : i No tienen vino ! 

4 Dícele Jesús : *> Mujer, ¿ qué tengo 
yo gue ver contigo ? No ha llegado to- 
aavia mi hora. 

5 Dice su madre á los c sirvientes: Todo 
cuanto os dijere, hacedlo. 

6 Y había seis tinajas de piedra pues- 
tas allí, d conforme al rito de las purifica- 
ciones de los Judíos, en cada una de las 
cuales cabían dos ó tres « cántaras. 

7 Jesús les dice : Llenad las tinajas 
de agua. Y ellos las llenaron hasta el 
borde. 

8 Él entonces les dice : ¡ Sacad ahora, 
y llevadlo al maestresala ! Y se lo lle- 
varon. 

9 Y como gustase el maestresala el 
agua hecha vino, sin saber de donde era 
(bien que lo sabían leJs c sirvientes que 
habían sacado el agua), llama el maes- 
tresala al esposo, 

10 y le dice : Todo hombre sirve al 
principio el vino bueno, y cuando los 
convidados han bebido bien, sirve desptiés 
lo que es peor : tú al contrario has guar- 
dado el buen vino hasta ahora. 

11 Este principio de sus f milagros obró 
Jesús en Cana de (Jalilea, y manifestó su 
gloria ; y creyeron en él sus discípulos. 

12 1í Después de esto, bajó á Caper- 
naum, él y su madre y sus hermanos y 
sus discípulos : y se quedaron allí no 
muchos días. 

13 ^ Y estaba cerca la Pascua, fiesta de 
los Judíos, y Jesús subió á Jerusalem. 

14 Y halló en el Templo los que ven- 
dían bueyes y ovejas y palomas, y los 
cambistas sentados d sus mesas. 

15 Haciendo entonces un azote de 
cuerdas, los echó á todos del Templo; 
y asimismo á las ovejas, y los bueyes ; y 

28 : 12. Comp. Apoc. 21 1 2, S. 
S * Véase cap. 1:4.V b=:sefiora. «Gr. diáeonos. 'Mat 
15:2,20: Marc.7:2-^; L,uc. 11 : 37, 88. «znnoR 96 
litroM, cada uno. tGr. aefialcs. 
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derramó el dinero de los cambistas, y 
trastornó sus mesas. 

16 Y á los que vendian palomas les 
dijo : ¡ Quitad estas cosas de aquí 1 { no 
hagáis de la Casa de mi Padre, casa de 
comercio ! 

17 Sus discípulos entonces se acordaron 
de que estaba escrito ; El celo de tu Casa 
me « consume. 

18 Por tanto los Judíos respondieron 
y le dijeron : ¿ *»Qué señal nos muestras, 
ya que haces estas cosas ? 

19 Respondió Jesús y les dijo : » Des- 
truid este ^ templo, y yo en tres días lo 
levantaré. 

20 Dijeron pues los Judíos : Cuarenta 
y seis años estuvo edificándose este ^ Tem- 
plo ; ¿y tú en tres días lo levantarás ? 

21 Mas él hablaba del ^ templo de su 
cuerpo. 

22 Cuando pues hubo resucitado de 
entre los muertos, acordáronse sus dis- 
cípulos de que había dicho esto : y cre- 
yeron la Escritura, y la palabra que Je- 
sús había dicho. 

28 1^ Y estando en Jerusalem, en la 
Pascua, durante la fiesta, muchos creye- 
ron en su nombre, viendo los milagros 
que hacía. 

24 Pero Jesús no se confiaf)a á ellos ; 
porque conocía á todos, ^ 

25 y no tenía necesidad que nadie le 
diera testimonio acerca del hombre ; por- 
que sabía él mismo lo que había en el 
hombre. 

3 Y había un hombre de los fariseos, 
llamado aNicodemo, ^ hombre princi- 
pal de los Judíos. 

2 Este vino á Je^ús de noche, y le dijo: 
cRabbí, sabemos que eres un maestro 
venido de Dios; porque nadie puede 
hacer estos milagros que tú haces, á 
menos que Dios esté con él. 

8 Respondió Jesús y le dijo : En ver- 
dad, en verdad te digo : A. menos que el 
hombre naciere «^de nuevo, no puede ver 
el reino de Dios. 

4 Dícele Nicodemo : ¿ Cómo puede el 
hombre nacer siendo viejo ? ¿ podrá aca- 
so entrar segunda vez en el seno de su 
madre y nacer ? 

5 Jesús respondió : En verdad, en ver- 
dad te digo: Á menos que el hombre 
naciere de agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. 

6 Lo que ha nacido de la carne, carne 
es, y lo que ha nacido del Espíritu, espí- 
ritu es. 

7 No te maravilles de que te dije : Os 
es necesario nacer «ide nuevo. 

K Gr. eonramió, seirún el T. R. variante, consumirá. 
hComp. Exod. 7 : 9. i Marc. l.'S : 58 ; Hcch. 6 : 14. k<^. 
Santuario. > Comp. 1 Cor. 6 : 19 ; 8 : 16, 17. 
S * Cap. 7i 00 1 19 : 39. »Or. i^bemante. ^ s Maestro 
Düo. d ó, de arriba. *EeL 11: 6. riCor.lSiU. iGr. 



8 «El viento sopla de f donde quiere ; 
y oyes su sonido» mas no sabes de donde 
viene, ni á donde va : así es todo aquel 
que nace del Espíritu. 

9 Nicodemo respondió y le dijo: ¿CónK> 
puede ser sesto? 

10 Jesús respondió y le dijo : ¿ Tú eres 
un maestro de Israel y no entiendes esto? 

11 En verdad, en verdad te digo que 
lo que sabemos hablamos, y lo que he- 
mos visto testificamos ; y no recibís 
nuestro testimonio. 

12 Si os he dicho cosas de la tierra, y 
no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere co- 
sas del cielo ? 

13 Y nadie ha subido al cielo; sino 
aquel que del cielo descendió ; es á 8aJbei\ 
el Hijo del hombre que está en el cielo. 

14 Y de la manera que *» Moisés levantó 
la serpiente en el desierto, así mismo es 
necesario que sea levantado el Hijo del 
hombre ; 

15 para que todo aquel que cree en él 
tenga vida eterna. 

16 Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que dio á su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que cree en él, no perezca, 
sino que tenga vida eterna. 

17 Pues que Dios no envió á su .Hijo 
al mundo para ^ condenar al mundo, 
sino ^ para que el mundo sea salvado por 
medio de él. 

18 Quien cree en él, no es i condenado ; 
mas el que no cree, ha sido ya i condena- 
do ; por cuanto no ha creído en el nom- 
bre del Hijo unigénito de Dios. 

19 Y ésta es la condenación, que la luz 
ha venido al mundo, y los hombres ama- 
ron más las tinieblas que la luz, por 
cuanto sus obras eran malas. 

20 Porque todo aquel que obra mal, 
odia la luz, y no viene á la luz> para que 
sus obras no sean reprendidas. 

21 Mas el que obra verdad, viene á la 
luz, para que sus obras sean puestas de 
manifiesto ; por cuanto han sido hechas 
en Dios. 

22 ^ Después de esto fué Jesús con 
sus discípulos á la tierra de Judea ; y 
allí pasó algún tiempo con ellos, y bauti- 
zaba. 

28 Y Juan también estaba bautizando 
en n»Enón, junto á Salim, por haber 
abundancia de aguas allí ; y venían las 
gentes y eran bautizadas : 

24 pues que todavía Juan no había 
sido echado en la cárcel. 

25 Suscitóse pues una cuestión de par- 
te de los discípulos de Juan, con n un ju- 
dío, acerca de la purificación : 

estas cosas, b N6m. 21 : 8. i Gr. jnügar (con Juicio con- 
denatorios Comp. vr. 18 y cap. 5 : 24. k Cap. 12 : 47; 
1 Juan 4: 14. Comp. cap. 1 : 29 ; 2 Cor. «: 19 ; 2 Ped. 8: 18; 
Apoc. 21 í l-í. i Gr. juzgado. ■ = las Fuentes. " va- 
ritmtet unos jndiba. 
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26 y vinieron á Juan y le dijeron : 
liabbi, el que estaba contigo mas allá 
del Jordán, y á fawr de quien tú has 
dado testimonio, he aquí que él bautiza, 
y todos vienen á él. 

27 Respondió Juan y dijo : No puede 
el hombre recibir nada, á menos que le 
hava sido dado del cielo. 

¿8 Vosotros mismos me sois testigos 
de que he dicho : No soy yo el Cristo ; 
sino que he sido enviado delante de él. 

29 El que tiene la esposa es el esposo; 
mas el amigo del esposo que le ©asiste y 
le oye, se regocija en gran manera á 
causa de la voz del esposo: este gozo 
mío,»pues, es p completo. 

30 Es menester que él crezca, y que 
yo mengue. 

31 El que viene de arriba, sobre todos 
es; el que procede de la tierra, de la 
tierra es, y respecto de la tierra habla ; 
el que del cielo viene sobre todos es. 

32 Fio que ha visto y oído, de eso da 
testimonio ; y nadie recibe su testimonio. 

33 Aquel sin embargo que recibe su 
testimonio, ha puesto su sello á esto^ que 
Dios es veraz. 

34 Pues que Aquel á quien Dios ha 
enviado, habla las palabras de Dios ; por- 
que Dios no U da el Espíritu con medida. 

35 El Padre ama al Hijo, y ha puesto 
todas las cosas en su mano. 

36 El que cree en el Hijo, tiene vida 
eterna ; mas aquel que <íno cree al Hijo, 
no verá la vida, sino que la ira de Dios 
permanece sobre él. 

4 Sabiendo pues el Señor que los fari- 
seos habían oído decir que Jesús iba 
haciendo y bautizando más discípulos 
que Juan 

2 (bien (jue Jesús mismo no bautizaba, 
sino sus discípulos), 

3 partió de Judea, y «» volvió otra vez 
á Galilea : 

4 y era menester que pasase por medio 
de Samaría. 

5 Viene pues á una ciudad de Samaría 
llamada ^Sicar, cerca del c campo «ique 
dio Jacob á su hijo José : 

6 y el «pozo de Jacob estaba allí. 
Jesús por tanto, estando cansado á causa 
del camino, se sentó fasí junto al «pozo. 
Era como la hora de «sexta. 

7 Y viene una mujer de Samaría á 
sacar agua : Jesús le dice : ¡ Dame de 
beber! 

8 Porque sus discípulos se habían ido 
á la ciudad á comprar de comer. 

9 Le dice por tanto la mujer saman- 
tana: ¿ Cómo es que tú, siendo judío, me 
pides de beber á mí, que soy mujer sama- 

\Or. que eftt& en pie. pó, camplido. Or. es. <ió,e8 
desobediente. 
4 *AUt. 4: 12; Afarc. 1: 14; Luc. 4 : 14. Comp. rr. 43. 
h = Siqucm. Gen. 83 : 18, 19 ; 37: 18, 14. « Gr. región. 



rítana ? (porque los Judíos no se tratan 
con los Samarítanos.) 

10 Jesús respondió y le diio : Si co- 
nocieras el don de Dios, y quien es aquel 
que te dice: Dame de beber; tú le hubie- 
ras pedido á él, y él te hubiera dado 
agua viva. 

11 Dícele la mujer : Señor, no tienes 
con qué sacar, y el pozo es hondo : ¿ de 
dónde pues tienes esa agua *> viva ? 

12 ¿ Eres tú por ventura mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos dio el 
pozo ; del cual bebió él mismo, y sus 
hijos, y sus ganados? 

13 Kespondió Jesús y le dijo : Todo 
aquel que bebe de esta agua, tendni sed 
otra vez ; 

14 mas el que bebiere del a^ua que yo 
le daré, nunca jamás tendrá sed; sino 
que el agua que yo le daré, será en él 
fuente de agua, que brote para vida 
eterna. 

15 Dícele la mujer : ¡Señor, dame á mí 
esta agua, para que yo no tenga sed, ni 
venga hasta aquí á sacar agua! 

16 Dícele Jesús : ¡ Anda, llama á tu 
marido, y ven acá ! 

17 Respondió la mujer jr le dijo : No 
tengo marido! Jesús le dice : Bien has 
dicho : No tengo marido ; 

18 porque cinco marídos has tenido ; 
y el que ahora tienes no es tu marido : 
esto has dicho con verdad. 

19 Dícele la mujer: Señot, percibo 
que eres profeta. 

20 Nuestros padres adoraron en este 
monte, y vosotros decís que en Jerusa- 
lem está el lugar en donde se debe adorar. 

21 Dícele Jesús : Mujer, créeme que 
viene Hiempo en que ni en este monte, 
ni tampoco en Jerusalem, adoraréis al 
Padre. 

22 Vosotros adoráis lo que no cono- 
céis ; nosotros adoramos lo que conoce- 
mos; porque la salvación k procede de 
los Judíos. 

23 » Tiempo empero viene, y ahora es, 
en el que los verdaderos adoradores ado- 
rarán al Padre en espíritu y en verdad ; 
porque el Padre también busca á los 
tales como adoradores suyos. 

24 Dios es espírítu ; y los que le ado- 
ran, es preciso que le adoren en espíritu 
y en verdad. 

25 Dícele la mujer: Yo sé que el 
Mesías viene (lel cual se llama Cristo); 
cuando él haya venido, nos lo enseñará 
todo. 

26 Dícele Jesús: Ese soy yo, que hablo 
contigo. 

27 1 En esto vinieron sus discípulos, 

i Oén. 48 1 22. *Qr. ftiente. fó, cual estaba. *= medio 
día. ó 9«i«<s (al uso griego), las seis de la tarde. Oén. 
24:11. Comp. cap. 19 : 14. h ó. corriente. Oin.a6:li». 
iOr.hora. k&r. es. l Cap. 1:41. 
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y quedaron admirados de que estuviese 
hablando con una mujer : mas nadie le 
dijo ádla: ¿ Qué buscas Iniáél : ¿Qué 
»n tratas con ella? 

28 Así pues la mujer, dejando su cán- 
taro, se fué á la ciudad, y dice á los Hom- 
bres: 

29 i Venid, ved á un hombre que me 
ha dicho todo cuanto he hecho! ¿será 
éste acaso el Cristo ? 

80 Salieron de la ciudad, y vinieron á 
Jesús. 

31 En el entretanto, le rogaron los 
discípulos, diciendo: ¡Rabbí, come! 

32 Mas él les dijo: Yo tengo de comer 
un alimento que vosotros no sabéis. 

33 Dijeron pues los discípulos entre 
sí: ¿Acaso alguien le habrá traído de 
comer ? , 

34 Jesús les dice: Mi alimento es 
hacer la voluntad de Aquel que me en- 
vió, y «acabar su obra. 

35 ¿No decís vosotros que hay todavía 
cuatro meses, y entonces viene la siega ? 
He aquí, os digo yo : i <> Alzad vuestros 
ojos, y mirad los campos ; que están ya 
blancos para la siega I 

36 Y el que siega recibe su jornal, y 
recoge fruto para vida eterna ; para que 
el que siega y el que siembra se rego- 
cijen juntos. 

37 Pues que en esto es cumplido el 
dicho : Uno es el que siembra, y otro el 
que siega. 

38 Yo os he euviado para que seguéis 
lo que no labrasteis: otros p hicieron la 
labranza, y vosotros habéis entrado en 
sus labores. 

39 1[ Y de aquella ciudad muchos de 
los Samaritanos creyeron en él, por la 
palabra de la mujer, la cual daba testi- 
monio, diciendo : Me ha dicho todo cuan- 
to he hecho. 

40 De manera que cuando los Samari- 
tanos vinieron á él, le rogaron que se 
quedase con ellos : y en tfecto se quedó 
allí dos días. 

41 Y muchos más creyeron á causa de 
la palabra de él ; 

42 y decían á la mujer: Ya no creemos 
por tu palabra; porque nosotros mismos 
le hemos oído, y sabemos que éste es 
verdaderamente el Cristo, Qel Salvador 
del mundo. 

43 ^ Y pasados los dos días, partió 
de allí para Ghililea. 

44 Porque Jesús mismo dio testimonio 
que el profeta no tiene honra en su pro- 
pia patria. 

45 Cuando pues vino á Galilea, los 
galileos ' le recibieron, habiendo visto 

"<7r.h«bl«B. "Cap. 17: 4. •Vr.80,40. PÍ7r.tTabiO«ron. 
1 1 Joan 4: 14 ; cap. 1: 29 1 .1 : 16, 17< tf i 5h 2 Cor. ¿ : 18. 
19. 'ú, oficial del rey. ' Gr. leftal. t Cap. 1 : 43 ; 2 1 



todo cuanto hizo en Jerusalem durante 
la fiesta : porque ellos también habían 
ido á la fiesta. 

46/1 Otra vez pues fué Jesús á Cana 
de Galilea, donde había hecho el agua 
vino. Y había cierto 'cortesano cuyo 
hijo estaba enfermo en Capemaum. 

47 Cuando oyó pues que Jesús había 
venido de Judea á Galilea, fué á él, y le 
rogó que bajase á Gapemaum, y sanase á 
su hijo ; porque se estaba muriendo. 

48 Di jóle pues Jesús: Si no viereis 
señales y maravillas, no creeréis. 

49 Di cele el cortesano : i Señor, baja 
presto, antes que muera mi hijo ! 

50 Di cele Jesús : | Vete ; tu hijo vive ! 
Creyó el hombre la palabra que le había 
dicho Jesús, y se fue. 

51 Y mientras él bajaba, sus siervos 
se encontraron con él, Py le avisaron, 
diciendo : i Vive tu hijo ! 

52 Preguntóles pues la hora en que 
tuvo mejoría : py le dijeron : Ayer, á la 
hora séptima, le dejó la calentura. 

53 De donde supo el padre que fué en 
la hora misma en que le dijo Jesús : i Tu 
hijo vive ! y creyó él mismo, y toda su 
casa. 

54 Este segundo » milagro hizo Jesús, 
'otra vez al salir de Judea á Galilea. 

5 Después de esto, hubo fiesta de los 
Judíos ; y Jesús subió á Jerusalem. 

2 Y en Jerusalem, junto á la puerta de 
las Ovejas, hay un estanque que en 
hebreo se llama ■ Betesda, el cual tiene 
cinco pórticos; 

3 En éstos estaba echada una multitud 
de enfermos, ciegos, cojos, ^ tísicos, [c que 
esperaban el movimiento del agua. 

4 Porque un ángel descendía de tiem- 
po en tiempo al estanque, y revolvía el 
agua: el primero pues que pasaba den- 
tro, después de movida el agua, quedaba 
sano de cualquiera enfermedad que tu- 
viese.] 

5 Y estaba allí cierto hombre que ha- 
bía pasado treinta y ocho años en su 
enfermedad. 

6 Viéndole Jesús tendido, y conociendo 
que hacía mucho que estaba en este caso, 
le dijo : ¿ Quieres ser sano ? 

7 Respondióle el enfermo: Señor, no 
tengo quien me ^meta en el estanque, 
cuando el agua fuere revuelta; y así 
mientras yo vojr, otro baja antes que yo. 

8 Jesús le dice : i Levántate, alza tu 
camilla, y anda 1 

9 Y al instante quedó sano aquel 
hombre ; y alzando su camilla, se fué. 

ir Pero era «el sábado Raquel día. 

10 Dijeron pues los Judíos al que había 

5 * = casa ét mlRericordia. ^ Or. secadoi *^ Esto no se 
halla en los manuscritos de más antoridad. i Gr. eche. 
* =s el descanso. Exod. 20 : 8. fGr, en aqael día. 
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sido sanado : ¡ Es el sábado, y no te es 
licito 8: llevar tu camilla ! 

11 Mas 61 les respondió; Aquel que 
me sanó, él mismo me dijo: Alza tu 
camilla, y anda. 

12 Ellos le preguntaron: ¿Quién es 
ese hombre que te ha dicho: Alza tu 
camilla y anda ? 

13 Mas el que había sido sanado no 
sabia quien era, porque Jesús se habia 
retirado liLego; por haber una multitud 
de gentes en aquel lu^ar. 

14 h Hallóle después Jesús en el Tem- 
plo, y le dijo : i He aquí, ya estás sano ; 
no peques más, no sea que te suceda 
otra cosa peor I 

15 Se fué el hombre, y diio. á los 
Judíos que era Jesús quien le había 
sanado. 

16 Y por esta causa los Judíos per- 
seguían a Jesús, i y procuraban matarle, 
por cuanto hacía estas cosas en el sábado. 

17 Mas Jesús les respondió : Mi Padre 
hasta ahora está obrando, y yo obro. 

18 A causa de esto los Judíos procura- 
ban con mayor empeño matarle ; porque 
no sólo quebrantaba el sábado, sino que 
decía también que Dios era su propio 
Padre, ^^ haciéndose igual á Dios. 

19 1 Jesús pues respondió y les dijo : 
En verdad, en verdad os digo : No puede 
el Hijo hacer nada de sí mismo, smo lo 
g[ue ve hacer al Padre; pues cuanto 
este hace, esto hace asimismo el Hijo 
también. 

20 Porque el Padre ama al Hijo, y le 
manifiesta todo cuanto él hace ; y le 
manifestará obras mayores que éstas, de 
modo que vosotros os maravilléis. 

21 Pues como el Padre levántala los 
muertos y les da vida, así también el 
Hijo da vida á los que quiere. 

22 Porque el Paore no juzga á nadie, 
sino que todo el juicio lo ha dado al 
Hijo; 

23 para que todos honren al Hilo de la 
misma manera que honran al Padre. El 
que no honra al Hijo, no honra al Padre 
que le envió. 

24 En verdad, en verdad^os'digo, que 
quien oye mi palabra, y creé á Aquel que 
me envió, tiene vida eterna, y no entra 
en i condenación, sino que ha pasado ya 
de muerte á vida. 

25 En verdad, en verdad' os digo,' que 
viene la hora, y ahora es, en que los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios ; 
y los que oyen vivirán. 

26 Pues asi como el Padre tiene vida 
en sí mismo, así tambi^ hadado al Hijo 
que tenga vida en sí mismo ; 

27 y le ha dado "» prerogativa de eje- 

«Gr.alrar. h^.lehalk. iSesúnelT.R. kCw.10: 
OT. ^Gr.\vAc\o condenatorio, "^r. potestad, autoridad. 
Cap. 1: l2. «Vr. 86, 87. •Comp. Mat 2í: 29} Juan 
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cutar juicio, por Cuanto él es Hijo del 
hombre. 

28 No os maravilléis de esto ; porque 
viene la hora en que todos los que están 
en los sepulcros oirán su voz, 

29 y saldrán ; los que han hecho bien, 
para resurrección de vida, y los que han 
practicado lo malo, para resurrección de 
condenación. 

30 1 De mí mismo no puedo hacer 
nada: según oigo, juzgo; y mi juicio 
es justo ; porque no procuro Mcer mi 
propia voluntad, sino la voluntad del 
que me envió. 

31 Si yo testifico respecto de mí mis- 
mo, mi testimonio no es verdadero. 

32 Otro es aauel que testifica respecto 
de mí ; y yo se que el testimonio que él 
da de mi es verdadero. 

33 Vosotros enviasteis á Juan, y él ha 
dado testimonio á la verdad. 

34 Mas n no de parte de hombre alguno, 
es el testimonio que recibo : empero digo 
estas cosas para que vosotros seáis salvos. 

35 Él era lámpara que ardía y resplan- 
decía; y vosotros quisisteis alegraros 
por algún tiempo en su luz. 

36 Empero el testimonio que tengo es 
mayor que d de Juan ; porque las obras 
que el Padre me ha dado que cumplir, 
las mismas obras que hago, testifican de 
mí que el Padre me ha enviado. 

37 El Padre también que me envió, él 
mismo ha testificado respecto de mí. 
Vosotros nunca habéis oído su voz, ni 
habéis visto su apariencia. 

38 Y no tenéis su palabra morando en 
vosotros ; pues no creéis á quien él envió. 

39 I oEscudriña.d las Escrituras ! por- 
que pensáis que en ellas tenéis vida 
eterna ; y ellas son las que testifican res- 
pecto de mí ; 

40 y, sin embargo, no queréis p venir á 
mí para que tengáis vida. 

41 Gloria por parte de los hombres yo 
no recibo. 

42 Mas yo os conozco, y sé que no te- 
néis el amor de Dios en vosotros. 

43 Yo he venido en el nombre de mi 
Padre, y no me recibís : si otro viniere 
en su propio nombre, á éste «i recibiréis. 

44 ¿ Como podéis creer, vosotros que 
recibís gloria los unos de los otros, y no 
buscáis la gloria que ^ sólo viene de Dios ? 

45 No penséis que os acusaré yo ante 
el Padre : vuestro acusador es Moisés, 
aquel en quien ' tenéis puesta vuestra 
esperanza. 

46 Pues si creyeseis á Moisés, me cree- 
ríais á mí : porque de mí escribió él. 

47 Pero si á sus escritos no creéis, 
¿ cómo creeréis á mis palabras ? 

5: 47; Lúe. 16: 20, 31. P Mat 11: 2Bt eap. 6: 8S, 45 ; Juan 
14:6. *ió,delaoloI>kMPteiie. ' (?r. eqierák. 
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g «Dest)ué8 de esto Jesús se fjué á la 
otra ribera del Mar de Galilea, que es 
el mar de Tiberias. 

2 Y le siguió una gran multitud de 
gentes, porque veían los ^ milagros que 
hacia en los enfermos. 

3 Mas Jesús se fué á la montaña, y allí 
se sentó con sus discípulos. 

4 (Y estaba cerca la Pascua, la fiesta 
de los Judíos.) 

5 Alzando pues Jesús los ojos, y viendo 
que* una gran multitud venia hacia él, 
dijo á Felipe: ¿De dónde hemos de 
comprar pan para que éstos coman ? 

6 Esto lo decía para probarle ; pues él 
mismo sabía lo que iba á hacer. 

7 Felipe le respondió : Doscientos ^de- 
narios de pan no les es suficiente, para 
que cada uno tome un poco. 

8 Dícele uno de sus discípulos, Andrés, 
hermano de Simón Pedro : 

9 Hay un muchacho aquí que tiene 
cinco panes de cebada y dos pececillos : 
pero éstos ¿ qué son para ^ tanta gente ? 

10 Dijo Jesús : Haced que los hombres 
se recuesten : y había mucha yerba en 
aquel sitio. Se recostaron pues los hom- 
bres, hasta en número de cinco mil. 

11 Tomó entonces Jesús el pan, y ha- 
biendo dado gracias, repartió a los que 
estaban recostados : y asimismo les dio 
de los pececillos, cuanto querían. 

12 Y cuando estaban «satisfechos, f di- 
jo á sus discípulos : Recoged los pedazos 
que sobran, para que nada se pierda. 

13 Los recogieron pues, y llenaron 
doce cestos de Tos pedazos de los cinco 
panes de cebada, que sobraron á los que 
habían comido. 

14 % sToT tanto aquellos hombres, 
cuando vieron el ^ milagro que Jesús ha- 
bía hecho, decían : ¡ Éste es en verdad ' el 
Profeta (]^ue había de venir al mundo ! 

15 Jesús pues, percibiendo que iban á 
venir y tomarle por fuerza, para hacerle 
rey, partió otra vez á la montaña, él solo. 

16 Y cuando era ya tarde, sus discípulos 
bajaron al mar ; 

17 y entraron en una barca, é iban 
atravesando el mar hacia Capernaum. 
Y era ya ^ noche cerrada, y Jesús no ha- 
bía aún venido á ellos : 

18 y el mar se iba levantando, á causa 
de un gran viento que soplaba. 

19 Cuando pues hubieron remado cosa 
de veinte ó treinta i estadios, ven á Jesús 
andando sobre el mar, y acercándose á 
la barca ; y se asustaron. 

20 Mas él les dice : i Yo soy ; no tengáis 
miedo ! 

21 Gustosos pues, le recibieron en la 

6 >M«t 14: 13-21; Maic. 6: 82-44t Luc 9: 10-17. 1>= 
■eflales. * = unos 15 centavos, cada ano. d Gr. tantos. 
• Or. Uenos. f Gr. dice. SMat 14: 22-S6; Marc. 6: 45- 
SU, b6'r. señal, i Deut. 18: 15, 18. k (?r. tinieblas. 1 = 



barca ; y «> llegó luego la barca á la tierra 
adonde iban. 

22 ^ Al día siguiente, la « gente que 
estaba de la otra parte del mar, viendo 
que no había allí más que una sola bar- 
quichuela, y conociendo (pie Jesús no 
entró en la barca con sus discípulos, sino 
que sus discípulos se habían ido solos ; 

23 (sin embargo arribaron barquichue- 
las de Tiberias, cerca del lugar donde 
comieron el pan, después de haber dado 
gracias el Señor ;) 

24 cuando vio pues la » gente que Je- 
sús no estaba allí, ni tampoco sus discí- 
pulos, eiitraron ellos también en las bar- 
quichuelas, y fueron á Capernaum, en 
busca de Jesús. 

25 Y hallándole al otro lado del mar, 
le dijeron : iRabbi ! ¿ cuándo viniste acá? 

26 Respondióles Jesús y dijo : En ver- 
dad, en verdad os digo : Me buscáis, no 
porque visteis los *> milagros, sino porque 
comisteis de los panes, y os saciasteis. 

27 Trabajad para conseguir ^ no el ali- 
mento que perece, sino el alimento que 
dura para vida eterna, el que os dará el 
Hijo del hombre ; pues á éste o selló como 
suyo el Padre, Dios. 

28 Ellos entonces le dijeron : ¿ Qué he- 
mos de hacer, para obrar las obras de 
Dios ? 

29 Jesús respondió y les dijo : Esta es 
la obra de Dios, que creáis en Aquel á 
quien él envió. 

30 Dijeronle pues : ¿ Qué haces tú 
pcomoseñsly para que veamos y creamos? 
¿ qué obras tú ? 

31 Nuestros padres comieron el maná 
en el desierto, q según está escrito : Pan 
rdel cielo les dio á comer. 

32 Les diio pues Jesús : En verdad, en 
verdad os digo : No fué Moisés quien os 
dio pan ' del cielo ; mi Padre empero os 
da el verdadero pan 'del cielo. 

33 Porque el pan de Dios es Aquel que 
descendió del cielo, y da vida al mundo. 

34 Ellos pues le dijeron : ¡ Señor, danos 
siempre este pan ! 

35 Di i oles Jesús : Yo soy el pan de la 
vida : el que viene á mí no tendrá ham- 
bre, y el que cree en mi nunca jamás 
tendra sed. 

36 Pero s os he dicho ya que vosotros 
me habéis visto, y no creéis. 

37 I Todo cuanto me da el Padre, á mi 
vendrá ; y al que viene á mí, yo de nin- 
guna manera le desecharé I 

38 Porque descendí del cielo no para 
hacer mi propia voluntad, sino la volun- 
tad de Aquel que me envió. 

39 Y ésta es la voluntad del que me 

algo menos de la octava parte de ana milla, cada uno. 
"ür. estaba, "ür. multitud. •>2Cor.l:22; Efes. 1: 18; 
4:3» P Exod. 7: ü. •• Sal. 78 : 24, 25. 'Gr. venido deL 
•Vr.26. 
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ha enviado, que de cuanto me ha dado 
yo no pierda nada, sino que lo resucite 
en el último. día. 

40 Pues que ésta es la voluntad de 
mi Padre, que todo aauel que ve al Hijo 
y cree en él, ten^a vida eterna ; y yo le 
resucitaré en el ultimo día. 

41 1 Por tanto los Judíos murmuraban 
de él, por cuanto había dicho : Yo soy 
el pan que descendió del cielo. 

42 Y decían : ¿ No es éste aquel Jesús, 
hijo de José, cuyo padre y madre noso- 
tros conocemos? ¿cómo 'pues dice él: 
Yo he descendido del cielo ? 

43 Jesús respondió : y les dijo : No 
murmuréis entre vosotros. 

44 Nadie puede venir á mí, si el Padre 
que me envió no le "trajere : y yo le re- 
sucitaré en el último día, 

45 Escrito está en los Profetas: ^y 
todos ellos serán enseñados de Dios. 
Cada uno pues que ha oído al Padre, y 
ha aprendido su enseñanza, viene á mí. 

46 No quiero dedr ^que hombre ai- 
cuno haya visto al Padre, con excepción 
de Aquel que es de Dios : éste ha visto 
al Paare. 

47 En verdad, en verdad os digo : El 
que cree en mí tiene vida eterna. 

48 Yo soy el pan de la vida. 

49 Vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y murieron : 

50 éste es el pan que desciende del cie- 
lo, para que uno pueda comer de él, y 
no morir. 

51 Yo so^ el pan vivo que descendió 
del cielo : si alguno comiere de este pan, 
vivirá eternamente: y el pan que yo 
daré, es mi misma carne, la cual daré 
para la vida del mundo. 

52 If Disputaron pues entre sí los Ju- 
díos, diciendo : ¿ Cómo puede este hom- 
bre damos su carne á comer ? 

53 Jesús por tanto les dijo : En ver- 
dad, en verdad os digo : Á. menos qué 
comáis la carne del Hijo del hombre, y 
bebáis su sangre, no tenéis vida en voso- 
tros. 

54 El que come mi carne y bebe mi 
sanare, tiene vida eterna ; y yo le resuci- 
tare en el último día. 

55 Porque mi carne es verdadero ali- 
mento, y mi sangre es verdadera bebida. 

56 El que come mi carne y bebe mi 
sangre, mora en mí, y yo en él. 

57 Como el Padre viviente me envió, 
y yo vivo por medio del Padre, así el 
que me come, éste también vivirá por 
mediade mí. 

58 Éste es el pan que descendió del 
cielo: no como 'vuestros padres que 




comieron el maná, y murieron; el que 
come este pan, vivirá eternamente. 

59 Estas cosas dijo en la sinagoga, en- 
señando en Capemaum. 

60 1[ Por tanto muchos de sus discí- 
pulos, al oir esto, dijeron : ¡ Dura palabra 
es ésta I ¿ quién «la puede escuchar ? 

61 Jesús empero, conociendo en sí mis- 
mo que sus discípulos murmuraban de 
esto, les dijo : ¿ Ésto y os hace tropezar ? 

62 ¿ Qué pensaríais pues si vierais al 
Hijo del hombre subir á donde antes 
estaba ? 

63 El espíritu es lo que vivifica, la 
carne de nada aprovecha: las palabras 
que yo os he hablado espíritu y vida son. 

64 Mas hay algunos de vosotros que 
no creen. Pues desde el principio sabía 
Jesús quiénes eran los que no creían, y 
quién era aquel que le había de entregar. 

65 Dijo pues: Por esto os he dicho 
que nadie puede venir á mí, á menos que 
le fuere dado t de mi Padre. 

66 % 2 Por esto muchos de sus discí- 
pulos se volvieron atrás, y no andaban 
más con él. 

67 Por tanto Jesús dijo á los doce : 
¿ Os iréis también vosotros ? 

68 Respondióle Simón Pedro : Señor, 
;, á quién iremos ? ¡ tú solo tienes pala- 
bras de vida eterna : 

69 y nosotros hemos creído y conoce- 
mos que tú eres ^el Cristo, 'el Hijo del 
Dios vivo ! 

70 Respondióles Jesús : ¿ No os escogí 
yo á todos doce, y uno de vosotros es 
diablo ? 

71 Habló del ^hijo de Simón, Judas 
Iscariote, porque éste, siendo de los doce, 
le iba á entregar. 

7 Y después de esto Jesús andaba en 
Galilea ; pues no quería andar en Ju- 
dea, porque los Judíos procuraban ma- 
tarle. 

2 Y estaba cerca la fiesta de los Judíos, 
llamada de olas Enramadas. 

3 Sus hermanos pues le dijeron: ¡Parte 
de aquí, y vete á Judea, para que tus dis- 
cípulos también vean las obras que haces! 

4 porque nadie hace cosas en secreto, 
mientras él mismo procura ^ estar ante 
el público : ¡ si haces estas cosas mani- 
fiéstate al mundo ! 

5 Porque ni aun sus hermanos creían 
en él. 

6 Jesús pues les dice : Mi tiempo no 
ha llegado todavía ; mas vuestro tiempo 
siempre está c listo. . 

7 Él mundo no puede odiaros á voso- 
tros, pero á mí me odia, aporque yo 
testifico de él que sus obras son malas. 

Santo de Diot. 
7 *ó,lo6TabernMtilos. hCoinp.ei4).ll:54. '¿«pronto, 
pretto. d Gap. 3: 90. 
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8 Subid vosotros á la fiesta:' yo no 
subo todavía á esta fiesta, porque mi 
tiempo no está' aún cumplido. 

9 Habiendo dicho estas cosas, perma- 
neció todavía en Galilea. 

10 ir Mas cuando sus hermanos hubie- 
ron subido á la fiesta, 61 también subió 
allá, no con publicidad, sino como en 
secreto. 

11 Los Judíos por tanto le buscaron 
en la fiesta, y decían : ¿ Dónde está él ? 

12 Y había mucho murmullo entre las 
multitudes respecto ée él : algunos de- 
cían : ¡Es hombre bueno ! diciendo otros: 
¡ No, sino que engaña al pueblo ! 

13 Pero nadie hablaba francamente 
respecto de él, por temor de los Judíos. 

14 ^ Mas estando ya á mediados de 
la fiesta, subió Jesús al Templo, y ense- 
ñaba. 

15 Maravillábanse pues los Judíos, di- 
ciendo: ¿Cómo sabe éste letras, sin 
haber nunca aprendido? 

16 Respondióles pues Jesús, y dijo: 
Mi enseñanza no es mía, sino de Aquel 
que me envió. 

17 Si alguno quisiere liacer su volun- 
tad, conocerá de mi enseñanza, si es de 
Dios, ó 8i hablo de mí mismo. 

18 Quien de sí mismo habla, busca su 
propia gloria; mas el que busca la gloria 
de Aquel que le envió, el tal es veraz, y 
no hay injusticia en él. 

19 ¿ No os dio Moisés la ley? ¡y nin- 
guno de vosotros «guarda la ley ! ¿ Por 
qué procuráis matarme ? 

20 La multitud respondió : i Demonio 
tienes ! ¿ quién j>rocura matarte ? 

21 Respondió Jesús y les dijo: Una 
obra he hecho, y todos os maravilláis. 

22 Moisés f pues os dio la circuncisión 
(no que sea de Moisés, ffsino de los 
padres), y vosotros aun en el sábado 
circuncidáis al hombre. 

23 Si el hombre recibe en el sábado la 
circuncisión, ^ para que la ley de Moisés 
no sea quebrantada, ¿ os enojáis contra 
mí, porque he hecho á un hombre entera- 
mente sano en día del sábado ? 

24 No juzguéis según la apariencia, 
mas juzgad con juicio justo. 

25 ^ Decían pues algunos de los de 
Jerusalem: ¿No es éste el mismo á quien 
buscan para matarle ? 



26 y he aquí que habla i con libertad, 

Ír no le dicen nada. ¿ Será posible que 
os gobernantes han sabido verdadera- 



mente que éste es el Cristo ? 

27 Nosotros empero conocemos á éste, 
y mbemos de donde es : mas cuando vinie- 
re el Cristo, nadie ^ sabrá de donde él sea. 



«Gr.haee. r (3r. por esto. > 0«n. 17: 9, 10. bOén.l7: 
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28 Jesús entonces clamó en el Templo, 
mientras enseñaba, diciendo : ¡ Vosotros 
no sólo me conocéis á mí, sino sabéis áv 
donde soy ; y yo no he venido dé mí 
mismo : mas el que me envió es i verda- 
dero, á quien vosotros no conocéis : 

29 yo empeiv le conozco ; porque*de él 
soy, y él me envió ! 

30 Procuraban pues prenderle; mas 
nadie echó en el la mano, porque su honi 
no había aún llegado. 

31 Y de la multitud muchos creyeron 
en él; y decían: Cuando el Cristo viniere, 
¿ hará acaso más "» milagros que los que 
ha hecho este Iwmlrref 

32 Los fariseos oyeron al *» pueblo mur- 
murar así respecto de él ; y los o jefes de 
los sacerdotes y los fariseos enviaron 
ministriles para prenderle. 

33 Jesús por tanto di^o : Todavía un 
poco de tiempo estare con vosotros; 
luego voy á Aquel que me envió. 

34 Me buscaréis, y no me hallaréis; 
y donde yo estoy vosotros no podéis 
venir. 

35 Entonces los Judíos decían entre 
sí: ¿A dónde irá éste, para que no le 
podamos hallar? ¿Irá por ventura á 
Píos que están dispersados entre los 
Griegos, y enseñará á los Griegos? 

36 ¿ Qué palabra es ésta que ha dicho: 
Me buscaréis, y no me hallaréis; y donde 
yo estoy, vosotros no podéis venir ? 

37 ir Y en el último día, Qel gran día 
de la fiesta, se puso en pie Jesús, y 
clamó, diciendo : ¡ Si alguno tiene sed, 
venga á mí, y beba ! 

38 El que creyere en mí, como dic(; 
la Escritura, 'De adentro de él fluirán 
ríos de agua viva. 

39^ Esto empero lo dijo respecto del 
Espíritu, que los que creían en él habían 
de recibir; pues el Espíritu Santo no 
había sido dado «todavía, por cuanto 
Jesús no había sido aún glorificado. 

40 Algunos pues de la multitud, al oir 
estas palabras, decían : ¡ Éste verdadeni- 
mente es el Profeta ! 

41 Otros decían : i Este es »'el Mesías ! 
Algunos empero dijeron : ¿ Viene acaso 
'el Mesías de Galilea ? 

42 ¿ No dice la Escritura que 'el Me- 
sías viene "del linaje de David, y de 
Bet-lehem, la aldea donde David estaba ? 

43 Suscitóse pues división en la multi- 
tud á causa de él. 

44 Y algunos de ellos querian pren- 
derle ; mas nadie echó las manos so- 
bre él. 

45 T ▼Vinieron pues los ministriles á 
los o jefes de los sacerdotes y los f ari- 
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seos ; y éstos les dijeron : ¿ Por qué no 
le habéis traído ? 

46 Los oficiales respondieron : ¡ Jamás 
liabló hombre alguno como este hom- 
bre ! 

47 Les respondieron pues los fariseos : 
¿Vosotros también habéis sido enga- 
ñados ? 

48 ¿ Acaso alguno de los gobernantes, 
ó de los fariseos, ha creido en él ? 

49 i Mas este pueblo que no sabe la ley, 
es maldito ! 

50 Nicodemo les dice (aquel ^ que vino 
X á Jesús de noche siendo uno de ellos) : 

51 ¿ Acaso nuestra ley juzga á nadie 
sin primero oir de parte de él, y saber lo 
que hace ? 

52 Ellos respondieron y le dijeron: 
¿ Tu también eres de Galilea ? i Averi- 
gua, y ve que de Galilea no se levanta 
profeta ! 

53 y Y ellos se fueron cada cual á su 
casa ; 

g mas Jesús se fué al Monte de los 
Olivos. 

2 Y muy de mañana vino otra vez al 
Templo, y todo el pueblo llegóse á él ; y 
habiéndose sentado, les enseñaba. 

3 Y los escribas y los fariseos le traje- 
ron una mujer tomada en adulterio : 

4 jr habiéndola puesto en medio de ellos, 
le dijeron : ¡ Maestro, esta mujer ha sido 
tomada en adulterio, en el mismo acto 1 

5 Y en la ley, Moisés nos mandó ape- 
drear á las tales ; pero ¿ qué dices tú 
respecto de ella ? 

6 Y esto lo dijeron, tentándole, para 
que tuviesen de qué acusarle. Pero in- 
clinóse Jesús hacia abajo, y con su dedo 
escribía en tierra. 

7 Mas como perserverasen preguntán- 
dole, enderezóse, y les dijo : ¡El que 
esté sin pecado entre vosotros, arroje 
primero una piedra contra ella ! 

8 Y otra vez inclinándose hacia abajo, 
escribía en tierra. 

9 Y ellos, cuando oyeron esto, salieron 
uno por uno, comenzando desde los 
mayores, y siguiendo hasta los menores. 
Y Jesús fué dejado solo, y la mujer que 
estaba de pie en medio. 

10 Levantándose entonces Jesús, y no 
viendo á nadie sino á la mujer, le dijo : 
a Mujer ¿ dónde están los que te acusa- 
ban ? ;, no hay quien te condene ? 

11 Y ella dijo : i Ninguno, Señor ! Y 
Jesús le dijo : ¡ Ni yo tampoco te con- 
deno ! ¡ Vete ; y en adelante no peques 
más ! , 

12 Jesús pues les habló otra vez, di- 

''Cap.8:8. «SegfinelT.R. ' Este pM^Je harta 8 : 
11 M omitldopor nrachu autoridades. 
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ciendo : »> Yo soy la luz del mundo. El 
q^ue me sigue no andará en tinieblas, 
smo que tendrá la luz de la vida. 

13 Le dijeron pues los fariseos : Tú 
das testimonio respecto de tí mismo ; tu 
testimonio no es verdadero. 

14 Jesús respondió y les dijo : Aunque 
doy testimonio respecto de mí mismo, 
mi testimonio es verdadero ; porque sé 
de donde vine, y á donde voy •, vosotros 
empero no sabéis de donde vine, ni á 
donde voy. 

15 Vosotros juzgáis según la carne; 
yo no juzgo á nadie : 

16 y aun cuando juzgo, mi juicio es 
verdadero ; porque no estoy solo, sino 
yo y el Padre que me envió. 

17 También en vuestra ley está escrito, 
que el testimonio de dos hombres es ver- 
dadero. 

18 Yo sov el que doy testimonio res- 
pecto de mi mismo, y testifica respecto 
de mí el Padre que me envió. 

19 Ellos pues le dijeron : ¿ Dónde está 
tu Padre ? Jesús respondió : Ni á mí 
me conocéis, ni tampoco á mi Padre : si 
me conocierais á mí, conoceriais á mi 
Padre también. 

20 Estas palabras dijo Jesús en cía 
Tesorería, enseñando en el Templo; y 
nadie le prendió ; porque todavía no ha- 
bía llegado su hora. 

21 1[ Jesús pues les dijo otra vez : Yo 
me voy, y vosotros me buscaréis, y en 
vuestros pecados moriréis : donde yo es- 
toy, vosotros no podéis venir. 

22 Dijeron pues los Judíos : ¿Acaso 
va á matarse, por cuanto dice : A donde 
yo voy vosotros no podéis venir ? 

23 Y él les dijo : Vosotros sois de aba- 
jo ; yo de arriba soy : vosotros sois de 
este mundo ; yo no soy de este mundo. 

24 Por tanto os dije que moriréis en 
vuestros pecados : porque á menos que 
creyereis ^ que yo soy, moriréis en vues- 
tros pecados. 

25 Ellos pues le dijeron : Tú ¿ quién 
eres ? Jesús les dijo : El mismo que os 
he dicho desde el principio. 

26 Muchas cosas tengo que decir y que 
juzgar respecto de vosotros ; mas el que 
me envió es veraz, y las cosas que yo 
he oído de él, éstas hablo en el mundo. 

27 Ellos no percibieron que les hablaba 
respecto del Padre. 

2Í8 Jesús pues íe« dijo : Cuando hayáis 
levantado en alto al Hijo del homore, 
entonces conoceréis ^ que yo soy, y que 
no hago nada de mí mismo, sino que 
hablo estas cosas, según me enseñó el 
Padre. 

29 Y el que me envió, está conmigo ; 

gnard»*tesoro. Marc. IS : 41, 43, nota. 'Vr.A. étea^ 
que M>7 yo ti que h<Ma de venir. Lnc. 7 : 19, 20. 
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no me ha dejado solo ; porque hago 
siempre las cosas que le agradan. 

30 Hablando estas cosas, muchos cre- 
yeron enéL 

31 ^ Dijo pues Jesús á aquellos judíos 
^c^ne creían en él : ^Si permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos ; 

32 y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres. 

33 Respondiéronle algunos: (^Linale 
de Abraham somos, y jamás hemos sido 
siervos á nadie: ¿como dices tú pues: 
Seréis hechos libres ? 

34 Jesús les respondió : En verdad, en 
verdad os digo, que todo aquel que co- 
mete pecado, siervo es del pecado. 

35 Y el siervo no permanece en la casa 
para siempre : el hijo «i, permanece para 
siempre. 

36 Si pues el Hijo os hiciere libres, 
seréis verdaderamente libres. 

87 Yo sé q^ue sois linaje de Abraham ; 
pero procuráis matarme á mí, porque mi 
palabra no ^ tiene cabida en vosotros. 

38 Yo hablo lo que he visto con a mi 
Padre, y vosotros hacéis lo que habéis 
visto con a vuestro padre. 

39 Ellos respondieron y le dijeron: 
Nuestro padre es Abraham. Les dijo 
Jesús: Si fuerais hijos de Abraham, 
haríais las obras de Abraham. 

40 Ahora empero procuráis matarme á 
mí, hombre que os ha dicho la verdad, 
que he oído de parte de Dios : no hizo 
esto Abraham. 

41 Vosotros hacéis las obras de vuestro 
padre. Dijeron le: Nosotros no nacimos 
de fornicación ; tenemos un solo padre, 
es á saber, Dios. 

42 Les dijo Jesús : Si Dios fuera vues- 
tro padre, me amaríais á mí ; porque yo 
procedí y he venido de Dios: porque 
no vine de mí mismo, sino que él me 
envió. 

43 ¿ Por qué no entendéis mi lenguaje ? 
por lo mismo que no podéis escuchar 
mi palabra. 

44 Vosotros sois de imestro padre el 
Diablo, y los deseog de vuestro padre 
queréis i cumplir. Él fué homicida des- 
de el principio, y no permaneció en la 
verdad, por cuanto no hay verdad en él. 
Cuando habla mentira, de lo suyo habla, 
porque es mentiroso, y padre de ^ men- 
tiras. 

45 Empero por cuanto digo la verdad, 
vosotros no me creéis. 

46 ¿ Quién de vosotros me convence de 
pecado ? Y si digo la verdad, ¿ por qué 
no me creéis ? 

47 ¡ El que es de Dios oye las palabras 

' Comp. cap. 12 : 42, 43. f Hech. 13 : 43. f¡Or. Bimiente. 
k Según el T. R. variante, corre. í Or. hacer, k Or. 
ello. IGV. i quién te haces á ti mismo 1 "I Cor. 1:8; 
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de Dios : por esto pues vosotros no las 
oís, por cuanto no sois de Dios ! 

4S 1f Respondieron pues los Judíos, y 
le dijeron: ¿No decimos bien que tú 
eres samaritano, y tienes un demonio ? 

49 Respondió tfesús : Yo no tengo de- 
monio ; mas honro á mi padre, y voso- 
tros me deshonráis. 

50 Yo empero no busco mi gloria ; hay 
quien la busque, y juzgue, 

51 En verdad, en verdad os digo : Si 
alguno guardare mi palabra, no verá ja- 
mas la muerte. 

52 Los Judíos pues le dijeron : Ahora . 
sabemos que tienes un demonio. Abra- 
ham es muerto, y los profetas ; y tú di- 
ces : Si alguno guardare mi palabra, no 
gustará jamás la muerte. 

53 ¿ Eres tú acaso mayor que nuestro 
padre Abraham, el cual murió ? y los 
profetas murieron: Uú ¿por quién te 
tienes ? 

54 Jesús respondió : Si yo me glorifico 
á mí mismo, mi gloria no es nada : es mi 
Padre el que me glorifica ; el mismo que 
decís que es vuestro Dios : 

55 y vosotros, sin embargo, no le cono- 
céis : yo empero le conozco ; y si dijere : 
No le conozco, sería un mentiroso, así 
como vosotros : pero yo le conozco, y 
guardo su palabra. 

56 Vuestro padre Abraham llenóse de 
júbilo de que hubiese de ver «"mi día; 
y w lo vio, y se alegró. 

57 Dijeron por tanto los Judíos: Tú 
todavía no tienes cincuenta años, ¿ y has 
visto á Abraham ? 

58 Di joles Jesús : En verdad, en ver- 
dad os digo : ¡ Antes que Abraham hu- 
biese nacido, «yo soy ! 

59 Por tanto alzaron piedras para arro- 
járselas ; mas ocultóse Jesús, y salió del 
Templo. 

9 Y pasando adelante, vio á un hombre 

que era ciego desde su nacimiento. 
. 2 Y le preguntaron sus discípulos, di- 
ciendo : Rabbí, ¿ quién pecó, éste ó sus 
padres, para que naciera ciego ? 

3 Jesús les respondió : Ni este pecó, ni 
sus padres ; mas fué para que las obras 
de Dios fuesen manifestadas en él. 

4 Es menester que jro haga las obras 
de Aquel que me envió, mientras es de 
día : la noche viene cuando nadie puede 
trabajar. 

5 En tanto que yo estoy en el mundo, 
la luz soy del mundo. 

6 Habiendo dicho esto, escupió en tie- 
rra, é hizo lodo de la saliva, y con el lodo 
untó sobre los ojos del ciego, 

7 y le dijo : ¡ Vé, lávate en el estanque 
de » Siloé ! (que interpretado, quiere de- 

Flt. 1 : 10 ; Mttt 25 : 81. " Heb. 11 : 18. «Exod. 3 : 14. 
9 'GV. SUonm. Luc. 13 : 4. 
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cir : Enviado). Se fué pues, y lavóse, y 
volvió ya viendo. 

B Por ts^to los vecinos y los que le 
habían visto antes, ysaMan que era men- 
digo, dijeron : ¿ No es éste aquel que se 
sentaba y mendigaba ? 

9 Unos dijeron : Este es : otros dijeron: 
No, sino que se le parece. Él empero 
dijo : Yo soy. 

10 Di járonle entonces : ¿ Pues cómo 
fueron abiertos tus ojos ? 

11 Respondió él y dijo : Aquel hombre 
llamado Jesús hizo* lodo, y untó mis ojos, 
y me dijo : Vete al estanque de Siloam, 
y lávate : fui pues, y me lavé, y recibí 
la vista. 

12 Ellos por tanto le dijeron : ¿ Dónde 
está él ? Dícefe* .• No sé. 

13 ^ Traen á los fariseos al que antes 
había sido ciego. 

14 Y era el sábado cuando Jesús hizo 
el lodo, y le abrió los ojos. 

15 Los fariseos pues le preguntaron 
otra vez cómo había recibido la vista. 
Y él les dijo : Puso lodo sobre mis ojos, 
y me lavé, y veo. 

16 Algunos pues de los fariseos le di- 
jeron : Este hombre no es de Dios, por- 
que no guarda el sábado. Otros empero 
dijeron : ¿ Cómo puede un hombre peca- 
dor hacer tales milagros ? Y había divi- 
sión entre ellos. 

17 Dicen al ciego otra vez : ¿ Tú qué 
dices respecto de él, ya que te abrió los 
ojos ? Él fe« dice : Que es profeta. 

18 Empero los Judíos no creyeron res- 
pecto de él, que había sido ciego, y lia- 
bía recibido la vista, hasta tanto que lla- 
maron á los padres del que había recibido 
su vista ; 

19 y les preguntaron diciendo: ¿Es 
éste vuestro hijo, de quien decís que na- 
ció ciego ? i cómo pues ve ahora ? 

20 Sus padres respondieron y dijeron : 
Sabemos que éste es nuestro hijo, y que 
nació ciego : 

21 pero cómo ahora ve, no lo sabemos ; 
ó quién le abrió los ojos, no lo sabemos ; 
preguntadle á él ; edad tiene : él dará ra- 
zón de sí mismo. 

22 Esto lo dijeron sus padres, porque 
temían á los Judíos : porque los Judíos 
habían ya convenido, que si alguno con- 
fesare (jue él era el Cristo, fuese •> echado 
de la sinagoga. 

23 Por esto dijeron sus padres : Edad 
tiene ; preguntadle á él. 

24 1f Llamaron pues segunda vez al 
hombre que había sido ciego, y le dije- 
ron : i Dá gloria á Dios ; nosotros sabe- 
mos míe este hombre es pecador ! 

25 Él por tanto respondió : Si es peca- 
do, cxcomnlKado. Cap. 16 r 2 ; 8 Juan 10. * ó, et ado- 
rador de Dios. 
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dor, no lo sé ; una cosa si sé, y es, qutí 
habiendo sido yo ciego, ahora veo. 

26 Entonces le dijeron otra vez : ¿ Qué 
te hizo ? ¿ cómo abrió tus ojos ? 

27 Les respondió : Os dije ya, y no es- 
cuchasteis ; ¿ por qué queréis oirlo otra 
vez ? ¿ queréis acaso vosotros también 
ser discípulos suyos ? 

28 Entonces le vilipendiaron, y dije- 
ron : j Tú eres su discípulo ; mas nosotros 
somos discípulos de Moisés ! 

29 Sabemos que Dios habló á Moisés : 
pero en cuanto á éste, no sabemos de 
donde sea. 

30 Respondió el hombre y les dijo: 
I Pues en esto está la maravilla, que no 
sabéis de donde sea ; y con todo me ha 
abierto los ojos ! 

31 Sabemos que Dios no oye á los pe- 
cadores ; mas si alguno <•■ teme á Dios y 
hace su voluntad, a éste tal le oye. 

32 Desde el principio del mundo, no se 
oyó jamás, que nadie abriese los ojos á 
uno que nació ciego. 

33 Si éste no fuera de Dios, no podría 
hacer nada. 

34 Ellos respondieron y le dijeron : 
¡Tú naciste <* enteramente en pecados! 
í, y tií nos enseñas á nosotros ? y le echa- 
ron fuera. 

35 ^ Jesús oyó dedr que le habían 
^' echado fuera, y hallándole, le dijo: 
¿ Crees tú en el Hijo de Dios ? 

36 Respondió él, diciendo: ¿Quién 
es, Señor, para que yo crea en él ? 

37 Jesús le dijo : ¡ Tú le has visto, y 
el que habla contigo él mismo es ! 

38 Y le dijo: ¡Creo, Señor! Y le adoró. 

39 Y dijo Jesús: Para juicio vine á 
este mundo, á fin de que los que no ven, 
vean, y los que ven, queden ciegos. 

40 Aquellos de los fariseos que esta- 
ban con él oyeron esto, y le dijeron: 
¿ Acaso nosotros también somos ciegos ? 

41 Di joles Jesús : Si fuerais ciegos, no 
tendríais pecado: ahora empero decís: 
¡Nosotros vemos! «por tanto vuestro 
pecado permanece. 

20 En verdad, en verdad os digo: El 
que no entrare por la puerta en el 
aprisco de las ovejas, sino trepa por al- 
guna parte distinta, el tal es laarón y 
salteador. 

2 Mas el que entra por la puerta es el 
pastor de las ovejas. 

3 A éste le abre el portero ; y las ove- 
jas oyen su voz: y él llama á sus propias 
ovejas por nombre, y las saca fuera. 

4 « Y cuando conduce fuera » sus pro- 
pias ovejas, va delante de ellas, y las 
ovejas le siguen; porque conocen su voz: 

dVr.2. «Según el r.R. 
10 •SeRünefT.R. 



5 pero al extraño no le seguirán, sino 
antes huirán de él : porque no conocen 
la voz de los extraños. 

6 Esta parábola les dijo Jesús: mas 
ellos no entendieron qué era aquello que 
les decía. 

7 1 Jesús por tanto les dijo otra vez : 
En verdad, en verdad os digo : Yo soy 
lii puerta de las ovejas. 

8 Todos cuantos vinieron antes que 
yo, ladrones ''eran y salteadores: mas 
no los oyeron las ovejas. 

9 Yo soy la puerta : por mí si alguno 
entrare, será salvo ; y entrará, y salará, y 
hallará pastos. 

10 El ladrón no viene sino para hurtar, 
y matar, y destruir : yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en 
iibundancía. 

11 Yo soy el buen pastor: el buen 
pastor pone su vida por las ovejas. 

12 Pero el que es mercenario, y no el 
pastor, de (juien no son propias las ove- 
jas, ve venir al lobo, y deja las ovejas, 
y huye ; y el lobo las coge, y esparce las 
ovejas. 

13 El mercenario huye por lo mismo 
que es mercenario, y no tiene cuidado 
por las ovejas. 

14 Yo soy el buen pastor ; y conoz- 
co mis ovejas, y mis ovejas me conocen á 
mí. 

15 Como el Padre me conoce á mí, así 
también yo conozco al Padre ; y pongo 
mi vida por las ovejas. 

16 Y otras ovejas tengo que no son 
de este aprisco: a estas también tengo 
que traer, y oirán mi voz ; y habrá un 
solo rebaño, y un solo pastor. 

17 cPor esto el Padre me ama, por 
cuanto yo pongo mi vida para volverla 
á tomar. 

18 Nadie me la quita, sino que la 
pongo de mí mismo. Poder tengo para 
ponerla, y poder tengo para tomarla 
otra vez. Este mandamiento recibí de 
mi Padre. 

19 ir Suscitóse pues .otra vez división 
entre los Judíos a causa de estas pala- 
bras. 

20 Y muchos de ellos dijeron: ¡De- 
monio tiene, y está loco ! ¿ por qué le 
escucháis ? 

21 Otros dijeron: ¡Éstos no son dichos 
<le un endemoniado ! ¿ Puede acaso el 
demonio abrir los ojos de los ciegos ? 

22 ^ Y era la fiesta de la Dedicación, 
en Jerysalem, y era invierno ; 

23 y Jesús andaba en el Templo, en el 
Pórtico de Salomón. 

24 Los Judíos pues se reunieron en 
torno de él, y le dijeron: ¿Hasta cuando 

i> Gr. ton. * m. 2 : ft. d Or. quitu nuestra alma. * Vr. 
i» I cap. 14 : 9-11. r Qr. me apedreáis, k Cap. 5 : 18 ; 
M«t 26 : 6S, 64 ; Marc. 14 : Gl, «T. »• Comp. 1 Cor. M : 21 j 
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nos «J tienes en suspenso ? ¡ si eres el 
Cristo, dínoslo claramente ! 

25 Jesús les respondió : Ya os lo he 
dicho, y no creísteis : las obras que hago 
en el nombre de mi Padre, éstas dan 
testimonio de mí. 

26 Pero vosotros no creéis, porque no 
sois de mis ovejas. 

27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y ellas me siguen : 

28 y yo les doy vida eterna, y ellas 
no perecerán jamas, ni nadie las arreba- 
tará de mi mano. 

29 Mi Padre que me las dio, mayor es 
que todos; y nadie es poderoso para 
arrebataría* de la mano de mi Padre. 

30 e Yo y mi Padre somos uno. 

31 Los Judíos alzaron piedras otra vezl 
para apedrearle. 

32 Jesús les respondió: Muchas buenas 
obras os he mostrado de parte de mi 
Padre; ¿por cual de estas obras f que- 
réis apedreanne? 

33 Los Judíos le respondieron: Ácausii 
de una obra buena no te apedreamos, 
sino á causa de blasfemia ; y porque tú, 
ff siendo hombre, te haces Dios. 

34 Jesús les respondió : ¿ No está es- 
crito en 'i vuestra ley: »Yo dije: Dioses 
sois ? 

35 Si llama dioses á aquellos á quienes 
llegó la palabra de Dios (y la Escritur.i 
no puede faltar), 

36 ¿ decís vosotros de Aquel á quien 
el Padre ^santificó, y le envió al mundo : 
¡Tú blasfemas! por cuanto dije: Soy 
Hijo de Dios? 

37 Si no hago las obras de mi Padre, 
no nie creáis : 

38 mas si las hago, aun cuando no me 
creáis á mí, creed a las obras ; para qut; 
conozcáis y creáis que el Padre está en 
mi, y yo en el Padre. 

39 il Por tanto procuraban otra vez 
prenderle : pero él se salió de sus manos. 

40 Y fué otra vez más allá del Jor- 
dán, al lugar donde Juan al principio 
bautizaba, y se quedó allí. 

41 Y muchos vinieron á él; y dijeron: 
¡ Juan en verdad no liizo i milagro ; pero 
todo cuanto decía Juan respecto de este, 
fué verdad ! 

42 Y muchos creyeron en él allí. 

J J Había cierto hombre que estaba en- 
fermo, llamado Lázaro, de aBetania. 
la aldea de *» María y de su hermana 
Marta. 

2 (Era aquella Maria que c ungió al 
Señor con ungüento, y enjugó sus píes 
con sus cabelk)S, cuyo hermano Lázaro 
estaba enfermo.) 

3 Enviaron pues las hermanas á él, di- 

I{om.8:S0. i Sal. 82 :G. k Cap.]': 10. Comp. Lev. 27: 
14. ó, consagró. Heb. 7: 28 ; Ü : 20. i Gr. «efial. 
11 ■ = casa de dátiles. bLuc. 10: 38,89. «^ Cap. 12: 13. 
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ciendo : ¡ Señor, he aquí que aquel que 
td amas está enfermo ! 

4 Empero Jesús, al oir esto, dijo : Esta 
enfermedad no es para muerte, sino para 
glQría de Dios, para que sea gloriücado 
el Hijo de Dios por medio de ella. 

5 1 Jesús amaba á Marta, y á su her- 
mana, y á Lázaro. 

6 Cuando oyó pues que estaba enfer- 
mo, se quedó dos días todavía en aquel 
mismo lugar donde estaba, 

7 Entonces después de esto, dijo á sus 
discípulos : I Vamos otra vez á Judea ! 

8 Dijéronle los discípulos: ¡Kabbí, 
íihace poco que procuraban los Judíos 
apedrearte ! ¿ y vas tú allí otra vez ? 

9 Jesús respondió: ¿No hay doce horas 
en el día ? | Si alguno anda de día,' no 
tropieza, porque ve la luz de este mundo. 

10 Pero si alguno anda de noche, tro- 
pieza, porque la luz no está en él. 

11 Estas cosas dijo él ; y después de 
esto les dijo: ¡Nuestro amigo Lázaro 
e duerme; mas yo voy para despertarle 
del sueño ! 

12 Dijeron pues los discípulos : ¡ Se- 
ñor, si e duerme, sanará ! 

13 Mas Jesús hablaba respecto de su 
muerte ; pero ellos pensaban que hablaba 
del descansar del sueño. 

14 Entonces, por tanto, Jesús les dijo 
claramente : ¡ Lázaro ha muerto 1 

15 Y yo me alegro por vuestra causa, 
de no haber estado allí, para que creáis : 
pero vamos á él. 

16 Tomás pues, el que se llamaba Dí- 
dimo, dijo á sus condiscípulos : ¡Vamos 
también nosotros, para que muramos 
juntamente con él! 

17 ir Así que cuando Jesús vino, halló 
que hacía cuatro días que estaba en el 
sepulcro. 

18 Y Betania estaba cerca de Jerusa- 
lem, distante como quince ^ estadios ; 

19 V muchos de los Judíos habían ye- 
nido a Marta y á María, para consolarlas 
respecto de su hermano. 

20 » Marta pues, luego que oyó que 
Jesús venía, fué á su encuentro: pero 
9 María permanecía sentada en la casa. 

21 Marta entonces dijo á Jesús : ¡ Se- 
ñor, si hubieras estado aquí, no hubiera 
muerto mi hermano ! 

22 Mas yo sé que aun ahora, todo 
cuanto pidieres á Dios, Dios te lo dará. 

23 Dicele Jesús : i Resucitará tu her- 
mano! 

24 Marta le dice : Yo sé que resucitará 
en la resurrección en el illtimo día. 

25 Jesús le dice : i Yo soy la resurrec- 
ción y la vida : el que cree en mí, aun- 
que hubiere muerto, vivirá : 

dG'r. ahora procuraban. *(?r. ha dormido. f=alf:ome- 
noi de la octava parte de una milla, cada uno. < Comp. 
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26 y todo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá jamás ! ¿ Crees esto ? 

27 Ella le dice : Sí, Señor ; yo he creído 
que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el 
cual había de venir al mundo. 

28 1 Y cuando hubo dicho eSto, se fué, 
y llamó á María su hermana secreta- 
mente, diciendo : ¡ El Maestro está aquí, 
y te llama ! 

29 Ella luego <]^ue oyó esto, levantóse 
prestamente, y fue á él. 

30 (Jesús empero no había llegado ailn 
á la aldea, sino que estaba en aquel lugar 
donde Marta le había encontrado.) 

31 Los judíos pues que estaban con 
ella en la casa,^y la consolaban, viendo 
que María se levantó prestamente y salió, 
la siguieron, ^ diciendo : ¡ Va al sepulcro, 
para llorar allí ! 

"32 Entonces María, cuando llegó á 
donde Jesús estaba, al verle, cayó á sus 
pies, diciéudole : ; Señor, si hubieras es- 
tado aquí, no hubiera muerto mi her- 
mano! 

33 Jesús pues cuando la vio á ella 
llorando, y llorando también á los judíos 
que habían venido con ella, gimió en 
su espíritu, y turbóse ; 

34 y dijo : ¿ Dónde le habéis puesto ? 
Dijéronle : ¡ Señor, ven y ve ! 

35 Jesús lloró. 

36 Dijeron pues los judíos : ¡ He aquí, 
como le amaba ! 

37 Y algunos de ellos dijeron : ¿ No 
podía este hombre , que abrió los ojos de 
aquel que era ciego, haber hecho que 
éste no muriese ? 

38 Jesús por tanto, gimiendo otra vez 
en sí mismo, viene al sepulcro. Era una 
cueva, y una piedra estaba recostada 
» contra él. 

39 Jesús dice : i Quitad la piedra ! 
Marta, hermana del muerto, le dice : 
¡ Señor, hiede ya ; porque hace cuatro 
días que está sepultado! 

40 Le dice Jesús : ¿ No te dije yo que 
si creyeras, verías la gloria de Dios ? 

41 Quitaron pues la piedra del lugar 
donde yacía el muerto. Entonces Jesús 
alzó los ojos hacia arriba, y dijo: ¡Padre, 
te doy gracias porque me has oído ! 

42 1 yo sabia que me oyes siempre, 
mas á causa de la multitud que está 
presente, lo dije, para que crean que tú 
me has enviado. 

43 Y habiendo dicho esto, clamó á 
gran voz : ¡ Lázaro, sal afuera ! 

44 Y aquel que había estado muerto 
salió, atadas las manos y los pies con 
vendas, y envuelto el rostro en un su- 
dario. Les dice Jesús : ¡ Soltai^e, 
dejadle ir ! 
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45 ^ Muchos pues de los judíos que 
habían venido a visitar á María, y vie- 
ron lo que hizo Jesús, creyeron en 61. 

46 Mas algunos de ellos fueron á los 
fariseos, y les dijeron lo que había hecho 
Jesús. 

47 ir Por tanto los •£ jefes de los sacer- 
dotes y los fariseos reunieron el Sinedrio, 
y dijeron : ¿ Qué hacemos ? porque este 
hombre hace muchos i milagros. 

48 Si le dejamos así, todos creerán en 
él ; y vendrán los Romanos y quitarán 
nuestro lugar y nación. 

> 49 Mas uno de ellos, Caifas, que era 
sumo sacerdote «» aquel año, les dijo: 
Vosotros no sabéis nada, 

50 ni consideráis que nos conviene qué 
un solo hombre muera pk)r el pueblo, y 
no que toda la nación perezca. 

51 Esto lo dijo no de sí mismo ; mas 
siendo sumo sacerdote aquel año, profe- 
tizó que Jesús había de morir por la 
nación ; 

52 y no sólo por la nación, sino «para 
que él juntase en uno á los hijos de Dios 
que estaban dispersos. 

53 Desde aquel día pues tomaron el 
acuerdo de hacerle morir. 

54 T Jesús pues no andaba ya abierta- 
mente entre los Judíos, sino que fué de 
allí á un país cerca del desierto, á una 
ciudad llamada Efraím; y moraba allí 
con i»su8 discípulos. 

55 Y estaba cerca la Pascua de los 
Judíos ; y muchos subieron á Jerusalem 
desde el campo, antes de la Pascua, 
o para purificarse. 

56 Buscaron pues á Jesús, y estando 
en el Templo, decían entre sí : ¿ Qué os 
parece ? ¿ que no vendrá á la fiesta ? 

57 Y los jefes de los sacerdotes y los 
fariseos habían dado mandato, que si 
alguno supiese en donde estaba, lo mani- 
festase, para que le prendiesen. 

J 2 Jesús entonces, seis días antes de la 
Pascua, vino á Betania, donde es- 
taba Lázaro, á quien Jesús había resuci- 
tado de entre los muertos. 

2 «Allí pues le hicieron una cena; 
y Marta servía; pero Lázaro era uno 
de aquellos i>que estaban á la mesa 
con él. 

8 Entonces Mana, tomando una libra 
de ungüento de c nardo puro, muy pre- 
cioso, ungió los pies de Jesús, y enjugó 
sus pies con sus cabellos : y se llenó la 
casa del olor del ungüento. 

4 Dijo entonces uno de sus discípulos, 
Judas Iscariote, hijo de Simón, el cual le 
había 4e entregar : 
. 5 ¿Por qué no fué vendido este un- 

k Véase 1 Crón. 24 : 3-18. ó, tumo* ucerdotes. 1 Or. 

Mfialet. " Comp. Luc. 3:2. "2 Tes. 2:1; Sal. 102 : 

S : Isa. 11 : 1(1-12 ; G«n. 49 ; 10, nota. *> 2 Cr6n. SO : lU, 19. 
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^üento por ^ trescientos denarios, y dado 
a los pobres ? 

6 E&to lo dijo, no porque él se cuidaba 
por los pobres, sino porque era ladrón, y 
teniendo la bolsa, «llevaba lo que se echa- 
ba en ella. 

7 Jesús pues le dijo : ¡ Dejadla ; para 
el día de mi entierro ella ha guardado 
esto ! 

8 Porque á los pobres los tenéis siem- 
pre con vosotros ; mas á mí no siempre; 
me tenéis. 

9 ir í El común del pueblo de los Ju- 
díos, pues, oyó que él estaba allí ; y vi- 
nieron, no solamente por causa de Jesús, 
sino para ver á Lázaro también, á quielí 
había resucitado de entre los muertos. 

10 Pero los jefes de los sacerdotes con- 
sultaban cómo podrían § matar á Lázaro 
también ; 

11 porque á causa de él muchos de los 
Judíos se iban de atti, y creían en Jesús. 

12 1[ í» Al día siguiente una gran mul- 
titud de gentes, que había venido á la 
fiesta, cuando oyeron que Jesús venía á 
Jenisalem, 

13 tomaron ramos de palmas, y salieron 
á su encuentro, y clamaron : ¡ Hosanna ! 
¡ Bendito aquel que viene en el nombre 
del Señor, el rey de Israel ! 

14 Y Jesús, habiendo hallado un asni- 
llo, se sentó en él, según está escrito : 
15 » No temas, hija de Sión : 

he aquí que viene tu rey, 
sentado sobre un pollino de asna. 

16 Estas cosas no las entendieron sus 
discípulos al principio ; mas cuando Je- 
sús fué glorificado, entonces se acorda- 
ron de que estas cosas estaban escritas 
de él, y que ellos habían hecho estas co- 
sas con él. 

17 La multitud pues que estaba con 
él, cuando llamó á Lázaro del sepulcro, 
y le levantó de entre los muertos, daban 
testimonio de eUo, 

18 Por esto también aquella multitud 
de gentes salió á encontrarle; porque 
oyeron decir que él había hecho este 
milagro. 

19 Por tanto dijeron los fariseos entre 
sí : ¡ Ya veis que no aprovecháis nada ! 
¡ he aquí que el mundo Se va tras él ! 

20 ir Y había ciertos griegos de entre 
los que subieron á adorar en la fiesta: 
éstos pues se llegaron á Felipe, que era 
de Betsaida de Galilea, y le rogaron, di- 
ciendo : 

21 1 Señor, quisiéramos ver á Jesús ! 

22 Viene Felipe, y lo dice á Andrés ; y 
viene Andrés con Felipe, y ellos lo dicen 
á Jesús. 

con él. <^ ó, genuino. Máre.14(3. d = nnos $45 duros, 
"ó, quitaba, fó, el populacho. Or. la eran muche- 
dumbre. «Cap. 11: 53. kMat 21: 1-17; Marc. 11: MI; 
Luc. 19:29-44. iZac.9:9. 
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23 Y Jesús les responde, diciendo : 
¡ Viene la hora en que sea glorificado el 
Hijo del hombre ! 

34 En verdad, en verdad os digo : Si 
el grano de trigo no cae en tierra y mue- 
re, queda solo ; mas si muere, lleva mu- 
cho fruto. 

35 El que ama su vida, la perderá ; y 
el que odia su vida en este mundo, la 
guardará para vida eterna. 

36 Si alguno me sirve, sígame ; j en 
donde 3^0 estoy, allí también estara mi 
siervo : si alguno me sirve, á este tal le 
honrará mi Padre. 

37 ¡ Ahora está turbada mi alma ! ¿ y 
qué diré ? ¡ Padre, sálvame de esta hora ! 
mas por esto mismo vine á esta hora. 

28 ¡ Padre, glorifica tu nombre j Enton- 
ces vino una voz del cielo, qus decía: 
i Ya lo he glorificado, y otra vez lo glo- 
rificaré ! 

39 La multitud pues que estaba allí y 
lo oyó, decía que había tronado : otros 
decían : ¡ Un ángel le ha hablado I 

30 Respondió Jesús y dijo : No por 
mi causa ha sido esta voz, sino por causa 
de vosotros. 

31 I Ahora es el juicio de este mundo ! 
¡ ahora i^el príncipe de este mundo será 
echado fuera ! 

33 Y yo, si fuere Uevantado en alto 
de sobre la tierra, á todos los atraeré á 
mí mismo. 

33 Mas esto lo decía, significando con 
qué género de muerte iba a morir. 

34 La multitud le respondió: Hemos 
oído por la ley, que el Cristo permanece 
eternamente : ¿ y cómo dices tú : Es me- 
nester que el Hijo del hombre sea levan- 
tado en alto ? ¿ Quién es este Hijo del 
hombre ? 

35 Jesús pues les dijo : Aun un poco 
de tiempo la luz está entre vosotros : an- 
dad mientras tenéis la luz, para que no 
os alcancen las tinieblas: pues el que 
anda en tinieblas, no sabe á donde va. 

36 Mientras tenéis la luz, creed en la 
luz, para que seáis hechos hijos de la 
luz. 

ir Estas cosas dijo Jesús, y luego se f ué^ 
y escondióse de ellos. 

87 Pues aunque había hecho tantos 
milagros en presencia de ellos, no creían 
en él ; 

38 para que se cumpliese la palabra 
que habló Isaías el pronta : 

•n Señor, ¿ quien ha creído nuestro 
mensaje ? 
¿ V á quien ha sido revelado el brazo 
del Señor? 

39 Por esto ellos no podían creer ; pues 
otra vez dijo Isaías : 

kCap.14:80;1»: Ut SCor.4 !4 1 Eft«.S : 2. iC«p.S : 14. 
-ImuA:!. >Isa.6:10: Mat.l3:lff. «VéaMlHL«:l. 
P6.no7e. *iCap.l6:2;9:»,a4. 'Cap.l:9; 8:12. 'ó, 
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• • «Aír VUÁN, 13. 

40 «Él ha cegado sus ojos, y endureci- 
do SU corazón ; 

y per- 



para (jue no vean con sus ojos, 

ciban con su corazón, 
y se conviertan, y yo los sane. 

41 Estas cosas dijo Isaías «cuando vio 
su gloria, y habló respecto de él. 

42 Sin embargo aun de los Jwmbres 
principales muchos creyeron en él ; mas 
a causa de los fariseos vno lo confesa- 
ban ; para que no fuesen a echados de la 
sinagoga : 

43 porque amaban más la gloria de los 
hombres que la gloria de Dios. 

44 1[ Jesús clamó^ dijo : ; Quien en mí 
cree, no cree en mi, sino en él que me 
envió ! 

45 Y el que me ve á mí, ve á Aquel 
que me envió. 

46 Yo he venido como 'luz al mundo, 
para que todo aquel que cree en mí no 
permanezca en tinieblas. 

47 Y si alguno oyere mis palabras, 3' 
no las guardare, yo no le «juzgo; por- 
que 'no vine al mundo para "juzgar al 
mundo, sino para salvar al mundo. 

48 El que me rechaza, y no recibe mis 
dichos, tiene quien le juzgue : la pala- 
bra que yo he hablado, ella misma le 
juzgará en el último día. 

49 Porque no he hablado de mí mismo, 
sino que el Padre que me envió, me ha 
dado mandamiento respecto de lo que 
debo decir y lo que debo hablar. 

50 Y yo sé que su mandamiento es vida 
eterna : todo cuanto digo pues, según el 
Padre me ha dicho, así hablo. 

J3 Y antes de la fiesta de la Pascua, 
conociendo Jesús que había llegado 
su hora para salir de este mundo, é ir al 
Padre, habiendo amado á los suyos que 
estaban en el mundo, amólos hasta el fin. 
3 Y durante la cena, habiendo el Dia- 
blo ya puesto en el corazón de Judas 
Iscariote, hijo de Simón, el propágito de 
entregarle, 

3 conociendo Jesús que el Padre había 
entregado todas las cosas en sus manos, 
y que había venido de Dios, y * estaba 
para ir á Dios, 

4 levantóse de la cena, y quitando sus 
vestidos, tomó una toalla, y se la ciñó. 

5 Después ^íechó agua en un lebrillo, 
y se puso á lavar los pies de los discí- 
pulos, y limpiólos con la toalla de que 
estaba ceñido. 

6 Viene pues á Simón Pedro. Pedro 
le dice: Señor, ¿tú me lavas á mí los 
pies? 

7 Respondió Jesús y le dijo : Lo que 
hago til no lo sabes ahora ; mas lo enten- 
deras después. 

condeno, i Cap. 8 : 17. " ó. condenar. 
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8 Dícele Pedro : ¡ Nunca jamás tú me 
lavarás á mí los pies ! Jesús le respon- 
dió : Si no te lavo, no tienes parte con- 
migo. 

9 Simón Pedro le dice : ¡ Señor, no 
solamente mis pies, sino también mis 
manos y mi cabeza ! 

10 Jesús le dice : El que está lavado no 
tiene necesidad de lavarse más que los 
pies ; sino que está del todo limpio : y 
vosotros estáis limpios, mas no todos. 

11 Porque sabía quién le había de en- 
tregar; por esto dijo: No todos estáis 
limpios. 

12 T Cuando pues les hubo lavado los 
pies, y hubo tomado sus vestidos y recli- 
nádosc otra vez, les dijo: ¿ Sabéis lo que 
lie hecho con vosotros ? 

13 Vosotros me llamáis Maestro, y 
Señor; y decís bien; porque lo soy. 

14 Pues si yo, que soy el Señor y el 
Maestro, os he lavado los pies, vosotros 
también debéis lavaros los pies los irnos 
á los otros. 

15 Porque os he dado eiemplo, para 
que vosotros también hagáis según yo 
he hecho cgn vosotros. 

16 En verdad, en verdad os digo : El 
siervo no es mayor que su señor, ni el 
enviado major que aquel que le envió. 

17 Si sabéis estas cosas, bienaventura- 
dos sois si las hacéis. 

18 No hablo respecto de todos voso- 
tros ; yo sé á quienes he escogido : mas 
esto sucede para que se cumpla la Escri- 
tura : cEl que come de mi pan, alzó con- 
tra mí el calcañar. 

19 Desde ahora os lo digo antes que 
suceda, para que cuando sucediere, 
creáis ^que yo soy. 

20 En verdad, en verdad os digo : El 
que recibe á quien yo enviare, á mí me 
recibe ; y el que me recibe á mí, recibe 
al que me envió. 

21 T «Habiendo dicho Jesús esto, gi- 
mió en su espíritu, y testificó, diciendo : 
¡ En verdad, en verdad os digo que uno 
de vosotros me va á entregar ! 

22 Los discípulos entonces mirábanse 
los unos á los otros, dudando de quién 
hablaba. 

28 Estaba reclinado sobre el pecho de 
Jesús uno de sus discípulos, aquel á 
quien Jesús amaba. 

24 Simón Pedro pues le hace una 
seña, ^para que preguntase de quién 
hablaba. 

25 £l entonces, estando recostado sobre 
el pecho de Jesús, le dice: Señor, ¿quién 
es? 

26 Jesús le respondió : Es aquel para 
quien yo mojare un bocado, y se lo 

«8«1.41:9;Mat26!23. 4 Cap. R t 24, <8. «MaiSetSI- 
SS ; Mare. 14 : 18-Sl} Loe. 83 : 21-2». r 8efr6n el T. R. 
«CTr.ieteclinatNUi. hCap.l8t6. iBfat.26:81-»!Maic 



diere. Y habiendo mojado el bocado se 
lo dio á Judas Iscariote, liijo de Simón. 

27 Y entonces mismo, tras el bocado, 
entró en él Satanás. Jesús pues le dijo: 
Lo que haces, hazlo presto. 

28 Y no entendió ninguno de los que 
Restaban á la mesa por qué causa se lo 
dijo. 

29 Porque algunos pensaban que, 
puesto que Judas i» tenía la bolsa, Jesús 
fe había dicho: Compra lo que hemos 
menester pam la Atesta ; ó que diese algo 
á los ppbres. 

30 Él entonces, habiendo recibido el 
bocado, salió al instante : y era ya 
noche. 

81 ir Cuando pues hubo salido, Jesús 
dice : ¡ Ahora es glorificado el Hiio del 
hombre, y Dios es glorificado en él ! 

32 Si Dios fuere glorificado en él, Dios 
también le glorificará en sí mismo, y le 
glorificará luego. 

33 Hijitos, todavía un poco de tiempo 
estoy con vosotros. Me buscaréis ; y se- 
gún dije á los Judíos : A dónde yo voy, 
vosotros no podéis venir; así ahora os 
lo digo á «vosotros. 

34 Un nuevo mandamiento os doy, que 
os améis los unos á los otros ; según yo 
08 he amado, que también vosotros os 
améis los unos a los otros. 

35 En esto conocerán todos que sois 
discípulos míos, si tenéis amor los unos 

36 1 i Simón Pedro le dice : S^or, ¿á 
dónde vas? Jesús le respondió: A donde 
yo voy tú no puedes seguirme ahora; 
pero me seguirás más tarde. 

37 Pedro le dice : Señor, ¿ por qué no 
puedo seguirte ahora ? \ mi vida pondré 
yo por tí 1 

88 Jesús le respondió : ¿ Tu vida pon- 
drás por mí ? 1 En verdad, en verdad 
te digo: No >e cantará el gallo, hasta que 
me hayas negado tres veces ! 

14 i^^ se turbe vuestro corazón; creéis 
en Dios, «creed también en mí 1 

2 En la casa de mi Padre muchas mo- 
radas hay ; si no fuera así, yo os lo hu- 
biera dicho ; porque voy á prepares el 
lugar. 

3 Y si yo fuere y os preparare el lugar, 
vendré otra vez, y os recibiré conmigo ; 
para que donde yo estoy, vosotros tam- 
bién estéis. 

4 Y á dónde voy, *>lo sabéis, y sabéis 
el camino. 

5 Dícele Tomás : Señor, no sabemos á 
donde vas ; ¿ cómo pues *> podemos saber 
el camino ? 

6 Jesús le dice: Yo soy el camino, 

]4:f7-in«Luc.29: 81-88. k Véate Maic. 18 : 86. 
14 *Cap.l2:37,S8<17:25;lJaan4:14. bSegánelT.B. 
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y la verdad, y la vida ; nadie viene al 
radre sino por mí. 

7 Si me hubieseis conocido á mí, hu- 
bierais conocido á mi Padre también : y 
desde ahora le conocéis, y le habéis visto. 

8, Di cele Felipe: ¡Sefior muéstranos al 
Padre, y esto nos basta ! 

9 Jesús le dice : Tanto tiempo hace 
que estoy con vosotros, ¿ y no me cono- 
ces, Felipe ? el que me ha visto á mí, ha 
visto al Padre; ¿cómo dices tú pues: 
Muéstranos al Padre ? 

10 ¿ No creéis que yo estoy en el Padre, 

Leí Padre en mi ? las palabras que os 
blo, no de mí mismo las hablo ; mas el 
Padre, morando en mí, hace sus obras. 

11 Creedme que jo estoy en el Padre, 
y el Padre en mí ; o si no, creedme por 
causa de las obras mismas. 

13 En verdad, en verdad os digo : El 
que creyere en mí, las obras que yo 
hago, él las hará también ; y c mayores 
que éstas hará, por cuanto yo voy al 
Padre. 

13 Y todo cuanto pidiereis al Padre en 
mi nombre, eso haré yo, para que el 
Padre sea glorificado eñ el Hijo. 

14 *>Si pidiereis algo en mi nombre, 
yo lo haré. 

15 Si me amáis, guardaréis mis man- 
damientos. 

16 Y yo rogaré al Padre, el cual os 
dará otro <J Consolador, para que esté 
eternamente con vosotros; 

17 es decir el Espíritu de verdad, á 
quien el mundo no puede recibir; por- 
que no le ve, ni le conoce: vosotros 
empero le conocéis; porque mora con 
vosotros, y estará en vosotros. 

18 No os dejaré huérfanos ; yo vendré 
á vosotros. 

19 Todavía un poco, y el mundo ya 
no me « verá más ; vosotros empero me 
«veréis: jjor cuanto yo vivo, vosotros 
también viviréis. 

20 En aquel día <" conoceréis que yo es- 
toy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo 
en vosotros. 

21 El que tiene mis mandamientos y 
los guarda, ese es el que me ama : y el 
que me ama, será amaao de mi Padre, y 
yo le amaré, y me manifestaré á él. 

22 Dícele Judas (no el Iscariote) : Se- 
ñor, ¿ » cómo es que á nosotros te mani- 
festarás, y no al mundo ? 

23 Respondió Jesús y le dijo : Si algu- 
no me ama, guardará mi palabra ; y mi 
Padre le amará, y nosotros iremos á él, 
y haremos morada con él. 

24 El que no me ama, no guarda mis 

«Ilech.2:40,41. 4Cap.lGi7. ówa.abogmdo. Unan 
*jl' ¿««yudador. &V. panusleto. "Or. ve— vela. iCap. 
17s 21, 23. « Or. ¿ por qué ha aucedido que ? Ac k í/r. 
fwrmmeeiendo. i A, nfae acobarde, k Cap. 12 : 31 ; 16 : 
ll;2Cor.4:4; Efts.2:2. lCap.lO:18. 
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palabras : y la palabra que habéis oído 
no es mía, sino del Padre que me envió. 

25 1 Estas cosas os he dicho, h estando 
aún presente con vosotros. 

26 Mas el ** Consolador, es decir, el Es- 
píritu Santo, á quien el Padre enviará 
en mi nombre, él os enseñará todas las 
cosas, y os recordará todo cuanto os he 
dicho. 

27 ¡ La paz os dejo ; mi paz os doy ; 
no según la da el mundo, yo os la doy : 
no se turbe vuestro corazón, »ni esté 
medroso ! 

28 Habéis oído como os dije : Yo me 
voy, y vuelvo otra vez á vosotros. Si 
me amaseis, os regocijarías por cuanto 
me voy al Padre : porque el Padre mayor 
es que yo. 

29 Y ahora os lo he dicho antes que su- 
ceda, para que cuando sucediere, creáis. 

30 De ahora en adelante no hablaré 
mucho con vosotros ; porque viene •* el 
príncipe del mundo, y él nada tiene en 
mí: 

31 mas f para que el mundo sepa que 
yo amo al Padre, y i según el Padre me 
ha dado mandamiento, asimismo hago. 
¡ Levantaos, y vamos de aquí ! 

J5 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre 
es el labmdor. 

2 Todo sarmiento en mí que no lleva 
fruto, lo quita; mas todo aquel que 
lleva fruto, lo «poda, para que lleve 
más fruto. 

3 Ya vosotros »> estáis limpios por 
medio de la palabra que os he hablado. 

4 I c Permaneced en mí, y yo en voso- 
tros ! Como no puede el sarmiento llevar 
fruto de sí mismo, si no permaneciere en 
la vid, así tampoco lo podéis vosotros, si 
no permaneciereis en mí. 

5 Yo soy la vid, vosotros los sarmien- 
tos: el que «imora en mí, y yo en él, 
éste lleva mucho fruto ; porque separa- 
dos de mí no podéis hacer nada. 

6 Si alguno no permaneciere en mí, 
será echado fuera como sarmiento, y se 
secará ;y á los tales los recogerán, y los 
echarán en el fuego, y serán quemados. 

7 Si o morareis en mí, y mis palabras 
^moraren en vosotros, pediréis cuanto 
quisiereis, y «os será hecho. 

8 En esto *»es glorificado mi Padre, en 
que llevéis mucho fruto ; y asi seréis 
discípulos míos. 

9 Como el Padre me ama á mí, así 
también yo os he amado á vosotros: 
c permaneced vosotros en mi amor. 

10 Si guardareis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor ; así como yo 

16 *Gr. limpia. t>Cap. 17: l't EfuH. 5 : 26; 1 Ped. 1: 22. 
'6, inorad. I Juan 2 : 0, 28. Aá, permane. Vr. 3. ' ó, 
permaneciereis. Comp. 1 J«an .H t 15, 94 7 2 : O, lA. 14. 
ró, permanecieren. < Comp. Mat 15 : 28. ^ (ir. fué = 
ha sido. 
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he guardado los mandamientos de mi 
Padre, y permanezco en su amor. 

11 Éstas cosas os he dicho, para que 
quede mi gozo en vosotros, y » vuestro 
gozo ^ ^ completo. 

12 Éste es mi mandamiento, que os 
améis los unos á los otros, asi como os 
he amado yo. 

13 Nadie tiene amor más grande que 
esto, el que ponga alguno su vida por 
sus amigos. 

14 Vosotros sois mis amigos si hacéis 
lo que os mando. 

15 Ya no os llamo siervos ; por que el 
siervo no sabe lo que hace su Señor: 
mas os he llamado amigos; porque 
cuantas cosas he oído de parte de mi 
Padre, os las he dado á conocer. 

16 Vosotros no me elegisteis á mí, sino 
qjue yo os elegí á vosotros, y os he cons- 
tituido mió», a fin de que vayáis y llevéis 
mucho fruto, y permanezca vuestro fru- 
to ; para que cuanto pidiereis al Padre 
en mi nombre, él os lo dé. 

17 ^Esto os mando, que os améis los 
unos á los otros. 

18 Si el mundo os odia, sabéis que me 
odió á mí antes que á vosotros. 

19 Si fueseis del mundo, el mundo os 
amaría como á cosa suya : mas por cuanto 
no sois del mundo, sino que yo os he 
escogido del mundo, por esto os odia el 
mundo. 

20 Acordaos de aquella palabra que os 
dije : »E1 siervo no es mayor que su 
señor. Si me han perseguido á mí, á 
vosotros también os perseguirán ; si han 
guardado mi palabra, guardarán también 
la vuestra. 

21 Pero todo esto harán con vosotros á 
causa de mi nombre, porque no conocen 
al que me envió. 

22 Si yo no hubiera venido y les hu- 
biera hablado, no hubieran tenido peca- 
do ; mas ahora no tienen excusa por su 
pecado. 

23 El que me odia á mí, odia también 
á mi Padre. 

24 Si yo no hubiera hecho entre ellos 
obras cuales nadie ha hecho jamás, no 
hubieran tenido pecado ; ahora empero 
han visto y han odiado no solo á mí sino 
á mi Padre. 

25 Pero sucede esto para que se cumpla 
lo que está escrito en su ley : " Me odia- 
ron sin causa. 

26 Mas cuando viniere el Consolador, á 
quien yo os enviaré desde el Padre, es á 
saber, .éí Espíritu de verdad, que procede 
del Padre, él testificará de mí : 

27 y vosotros también testificaréis, por 
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cuanto habéis estado conmigo desde el 
principio. 

\ g Estas cosas os he dicho para que no 
« tropecéis. 

2 Os i> echarán fuera de las sinagogas ; 
más aún, viene c tiempo en que cual- 
quiera que os matare, crea que ofrece 
^ servicio á Dios. 

3 Y harán esto, porque no conocen 
al Padre, ni á mí. 

4 Mas estas cosas os he dicho, para que 
cuando llegue la hora, os acordéis áv 
ellas, y de como yo os las dije. Y estas 
cosas no os dije desde el principio, por 
cuanto yo estaba con vosotros. 

5 Ahora empero me voy á Aquel que 
me envió ; y ninguno de vosotros me 
pregunta : ¿ A dónde vas ? 

6 Mas porque os he dicho estas cosas, 
el dolor ha llenado vuestro corazón. 

7 Sin embargo, os digo la verdad : Os 
conviene que yo vaya : porque si yo no 
fuere, el « Consolador no vendrá á voso- 
tros ; mas si yo fuere, yo os le enviaré. 

8 Y cuando él haya venido, convencem 
al mundo respecto de pecado, y de justi- 
cia, y de juicio : 

9 respecto de pecado, porque no creen 
en mí ; respecto de justicia, porque yo 
me voy al Padre, y no me veréis más ; 

11 respecto de juicio, porque ^el prín- 
cipe de este mundo sha sido juzgado. 

12 Tengo todavía muchas cosas que 
deciros, pero no podéis sufrirlas ahora. 

18 Mas cuando viniere aquel, el Espí- 
ritu de verdad, él os guiará aZ conoci- 
miento de toda verdad ; porque no habla- 
rá de sí mismo, sino que todo cuanto 
oyere hablará ; y os anunciará las cosas 
que han de venir. 

14 Él me glorificará; porque tomará 
de lo mío, y os lo anunciará. 

15 Todo cuanto tiene el Padre, mío es ; 
por tanto os dije que tomará de lo mío y 
os lo anunciará. 

16 Todavía un poco, y no me veréis 
más ; y otra vez un poco, y me veréis ; 
i> por cuanto yo voy al Padre. 

17 Dijeron pues alanos de sus discí- 
pulos entre sí : ¿ Qué es esto que nos 
dice : Un poco, y no me veréis ; y otra 
vez un poco, y me veréis ; y, por cuanto 
yo voy al Padre ? 

18 Dijeron pues : ¿ Qué es esto que dice : 
Un poco ? lío sabemos lo que dice. 

19 Jesús percibía que deseaban pre- 
guntarle ; y les dijo : ¿ Inquirís entre 
vosotros respecto de esto que dije : Un 
poco, y no me veréis ; y otra vez un po- 
co y me veréis ? 

20 En verdad, en verdad os digo, que 

.V ( 8 Juan 10. " Gr. hora. * ó, cnlto. « Cap. 14: IC, 26. 
rCap. 12: 81 y 14: 81; 2 Cor.4: 4; Efcii. 2: 2. «ó, conde- 
nado. Comp. vr. 8{ Rom. 8: S; 1 Cor. 11; 32. >> Sosün 
el T. R. 

105 



SAN JUAN, 17. 



vosotros lloraréis y os lamentaréis, pero 
el mundo se regocijara : vosotros estaréis 
tristes, pero vuestro dolor se convertirá 
en gozo. 

21 La mujer cuando da á luz, tiene 
dolor, porque ha llegado su hora : mas 
cuando ha dado á luz al niño, ya no 
se acuerda más de la angustia, á causa 
del gozo que tune de que ha nacido un 
hombre en el mundo. 

23 Vosotros pues ahora tenéis tristeza ; 
mas yo os veré otra vez, y se regocijará 
vuestro corazón, y ninguno os quitará 
vuestro gozo. 

33 Y en aquel día no me pregun- 
taréis nada. En verdad, en verdad os 
digo : Todo cuanto pidiereis al Padre 
1' en mi nombre, os lo dará. 

24 Hasta ahora no habéis pedido nada 
en mi nombre : pedid, y recibiréis, * para 
que vuestro gozo sea completo. 

25 % Estas cosas os he dicho en pará- 
bolas : empero la hora viene en que no 
hablaré más en parábolas, sino que os 
manifestaré abiertamente las coaas de mi 
Padre. 

26 En aquel día pediréis en mi nombre ; 
y no os digo que yo rogaré al Padre por 
vosotros ; 

37 porque el Padre mismo os ama, por 
cuanto me habéis amado á m!, v habéis 
oreido que yo salí de para con " Dios. 

28 Yo salí de para con el Padre, y he 
venido al mundo ; otra vez dejo el mun- 
do, y voy al Padre. 

29 Dícenle sus discípulos: He aquí, 
ahora hablas claramente, y no hablas 
parábola alguna. 

30 Ahora conocemos que tú sabes todas 
las cosas, y no necesitas que nadie te pre- 

funte : por esto creemos que has salido 
e para con Dios. 

31 Respondióles Jesús : ¿ Ahora acaso 
creéis ? 

32 He aquí que viene hora, y ya ha 
llegado, ^ en que seréis dispersados, é iréis 
cada cual á lo suyo propio, y me deja- 
réis solo : y sin embargo no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo. 

33 Estas cosas os he dicho, i para que 
en mí tengáis paz. En el mundo ten- 
dréis tribulación ; ; mas tened buen áni- 
mo ; yo he vencido al mundo ! 

\ 7 Estas cosas habló Jesús ; luego al- 
zando los ojos al cielo, dijo : ¡ Padre, 
la hora ha venido ! glorifica á tu Hijo, 
para que tu Hijo también te glorifique 
á tí ; 

2 según le has dado poder sobre toda 
carne, para que á «» todos aquellos que le 
has dado, les dé vida eterna. 

> Cap. 15 : U; 1 Juan 1:4. k Gr. para que seáis. 1 Cap. 
14?^. 
It *ar. todo aquel. bí?r. sobre. «Cap. 14: 21, 24. 
«•Cap. 12: 49. «Cap. Ití: 27. fComp. cap. 13: 18. 
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3 Y ésta es la vida eterna, que te co- 
nozcan á tí, solo Dios verdadero, y á 
Jesu-Cristo á quien tú enviaste. 

4 Yo te he glorificado *>en la tierra ; 
he acabado la obra que me diste á hacer. 

5 Ahora pues, i oh Padre ! glorifícame 
tú contigo mismo, con la gloria que 
tuve contigo antes que el mundo fuese. 

6 He manifestado tu nombre á los 
hombres que me diste del mundo : tu- 
yos eran, y á mí me los diste ; y ellos 
c han guardado tu palabra. 

7 Ahora ellos han conocido que todo 
cuanto me has dado, es de tí : 

8 porque ^ las palabras que me diste, 
se las he dado á ellos ; y ellos las han 
recibido, y han conocido verdaderamente 
e que de para contigo salí yo, y han creí- 
do que tú me enviaste. 

9 10 ruego por ellos: no ruego por 
el mundo, sino por los que tú me has 
dado ; porque ellos son tuyos : 

10 y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo 
es mío ; y yo soy glorificado en ellos. 

11 Y ahora ya no estoy en ej mundo, 
mas éstos están en el mundo, y yo voy 
á tí. i Padre Santo, guarda en tu nom- 
bre á aquellos que me has dado, para 
que ellos sean uno, así como nosotros 
ti) somos! 

13 Mientras yo estaba con ellos en el 
mundo, los guardaba en tu nombre: á 
los que me has dado los he fardado, y 
ninguno de ellos pereció, í^smo sel hijo 
de perdición, para que la Escritura sea 
cumplida. 

13 Mas ahora voy á tí ; y estas cosas ha- 
blo en el mundo, para que ellos tengan 
^m\ gozo cumplido en sí mismos. 
" 14 Yo Ues he dado tu palabra ; y el 
mundo los ha odiado, porque no son ellos 
del mundo, así como yo tampoco soy 
del mundo. 

15 No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes ^ del mal. 

16 Ellos no son del mundo, así como 
yo tampoco soy del mundo. 

17 i Santifícalos »" con la verdad : tu 
palabra es la verdad. 

18 De la manera que tú me has envia- 
do al mundo, así yo también los he en- 
viado á ellos al mundo. 

19 Y por su causa yo me n santifico á 
mí mismo, para que ellos también sean 
santificados "> con la verdad. 

20 Ni ruego solamente por éstos, sino 
por aquellos que han de creer en mí por 
medio de la. palabra de ellos ; 

21 para que todos ellos sean uno ; así 
como tú, oh Padre, eres en mí, y yo en tí. 
para que ellos también sean uno en n^oso- 

K Hech. 1 : 25. h Heb. 12: 2. i Vr. 8. k ^ del Haligno. 
B(at 6: 13. ló. conságralos. ""Gr. en. Cap. 10: .18. 
Comp. Ler. 27: 14. "ó, consacro. Heb. 7: 28 < 6 1 20. 
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tros ; para que el mundo crea que tú me 
enviaste. 

22 Y la gloria que me has dado á mi, 
yo les he dado á ellos : para que ellos 
sean uno, asi como nosotros 9KnM» uno : 

23 yo en ellos, y tú en mí, para que 
ellos sean hechos perfectos «en la uni- 
dad ; para que conozca el mundo que tú 
me enviaste, y que los has amado á ellos, 
asi como me has amado á mí. 

24 i Padre I yo quiero que aquellos 
también que me has dado, estén conmigo 
en donde yo estoy, para que vean mi 
gloria, que tú me has dado : por que me 
amaste antes de la fundación del mundo. 

25 ¡ Oh Padre justo I el mimdo no te 
ha conocido ; mas yo te he conocido, 
y éstos han conocido que tú me en- 
viaste. 

26 Y les he dado á conocer tu nombre, 
y se lo daré á conocer ; para que el amor 
con que me has amado, esté en ellos, y 
yo en ellos. 

Jg «Cuando hubo dicho Jesús estas 
palabras, salió con sus discípulos 
á la otra parte del torrente de Cedrón, 
donde había un huerto, en que entró, 
él y sus discípulos. 

2 b Y también Judas, que le entregaba, 
conocía el lugar ; porque Jesús muchas 
veces acudía allí con sus discípulos. 

3 Judas entonces, habiendo recibido 
la «compañía úe soldadoB y oficiales, de 
parte de los ^ sumos sacerdotes y de los 
fariseos, viene aUí con linternas, y an- 
torchas, y armas. 

4 Jesús pues, conociendo todo lo que 
le habla de sobrevenir, salió, y les dijo : 
¿A quién buscai^ ? 

5 Respondiéronle : i A Jesús Nazareno ! 
Jesús les dijo : ¡ Yo soy ! Y Judas tam- 
bién, el que le entregaba, estaba con 
ellos. 

6 Cuando pues les hubo dicho : ¡ Yo 
soy I retrocemron, y cayeron á tierra. 

7 Otim vez pues les preguntó: ¿A 
nién buscáis ? Y le dijeron : ¡ A Jesús 
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8 Jesús re^MHHÜó : ¡ Os dije que yo 
sDj: si pues me buscáis á mi, dejad que 
we TE jan éstos ! 

f para que se cumplíeni lo que había 
dicte : De aquellos que me diste, no be 
petdído á mn^iUio. 

10 Símóii Pedio pues, teniendo una 
la saco, é hirió al sáerro del 

McodoCe, j le cortó la oie^ de- 
: el nuuib i e del siervo era Maleo. 

11 Jcaúi entonces dijo á Pedro: ¡Mete 
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til espada en la vaina ! la copa c^uc tur 
ha dado mi Padre, ¿ acaso no la tengo 
de beber ? 

12 f «Entonces la eompafifa, y 'el tri- 
buno, y los oficiales do los Judíos pren- 
dieron á Jesús, y le ataron, 

18 y le condujeron primero ¿ AnnAs : 
porque era suegro de ^Caifas, quo en» 
sumo sacerdote aquel afio. 

14 í Caifas era aquel quo había dad<» 
consejo á los Judíos, quo convonía quo 
un solo hombro murlcso por ol puoblo. 

15 % Simón Pedro siguió á Josús, y 
también otro discípulo. Y ese discípulo 
era conocido del sumo sacerdote, y entró 
con Jesús en el patio del sumo sacerdote. 

16 Pedro empero so quedó Junto á lu 
puerta, do la parto do afuera. Hulió 
pues aquel otro discípulo quo ora cono- 
cido del sumo saceraoto,^ habló ü lu 
portera, y trajo adentro á Podro. 

17 Dijo entonces la doncella portera íi 
Pedro : ¿ No eres tú uno do los discípu- 
los de éste ? Él dijo : i No soy I 

18 Y los siervos y los oficiales estaban 
allí en pie, habiendo hecho un fuego de 
carbón; porque hacía frió; y ellos no 
calentaban: v Pedro también estaba con 
ellos, calentándose. 

19 1 £1 sumo sacerdote, pues, pregun- 
tó á Jesús respecto de sus discípulos, y 
respecto de su ensefianza. 

20 Jesús le respondió : Yo be hablado 
abiertamente al mundo ; ensefiaba siem- 
pre en i> las sinagogas y en el Templo, 
donde concurren toaos los Judíos ; y en 
secreto no he dicho nada. 

21 ¿ Por qué me preguntas á mí ? pre- 
gunta á aquellos que me han oído, lo que 
tes he dicho : he aquí ellos saben lo que 
he dicho. 

22 Y cuando hubo dicho esto, uno de 
los oficiales que estaba presente, dió á 
Jesús un varazo, diciendo : ¿ Respondes 
así al sumo sacerdote ? 

23 Respondióle Jesús : ¡ m be habindíf 
mal, dá testimonio del mal ! mas si bien, 
¿ por qué me hieres ? 

24 Annás, <en fin, le envió atado á 
Caifas sumo sacerdote. 

25 «^ k Y Pedro estaba /i^ en pie calen- 
tándose. Diiéronle po^ i No eres tú 
uno de sus dwdpulos ? Él negó, y dijo: 
í No soy ! 

26 Dijo uno de los sierros del sumo 
sacerdote, pariente de aquel cuya orrja 
Pedro hMm cortado : ¿ No te rí yo m 
el buerto con él H 

27 Pedro pues negó otra vez ; y al ins- 
tante cantó un gallo. 
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28 1 1 Condujeron pues á Jesús de casa 
de Caifas al «Pretorio: era temprano; 
y ellos no entraron en el Pretorio, «para 
no contaminarse, sino que pudieran co- 
mer la pascua. 

29 Puato pues salió á ellos, y dijo: 
¿ Qué acusación traéis contra este hom- 
bre? 

30 Respondieron y le dijeron : Si este 
hombre no fuera malhechor, no te le 
hubiéramos entregado. 

31 Les dijo pues Pilato-: i Tomadle vo- 
sotros mismos, y juz^adle conforme á 
vuestra ley 1 Di járonle los Judíos : No 
nos es licito á nosotros dar muerte á 
nadie: 

32 para que se cumpliera la palabra 
que Jesús había dicho, significando de 
qué manera de muerte él había de morir. 

33 Pilato entonces entró otra vez en 
el Pretorio, y llamando á Jesús, le dijo : 
¿ Eres tú Rey de los Judíos ? 

34 Respondió Jesús: ¿ Dices esto de tí 
mismo, ó te lo han dicho otros respecto 
de mí? 

3o Respondió Pilato : ¿Acaso soy yo 
judío ? Tu misma nación y los jefes de 
los sacerdotes te han entregado á mí. 
¿ Qué has hecho ? 

36 Jesú» respondió : Mi reino no es de 
este mundo : si de este mundo fuera mi 
reino, entonces pelearían mis <> siervos 
para que yo no fuese entregado á los 
Judíos : ahora empero mi reino no es de 
aquí. 

37 Pilato entonces le dijo: ¿Eres pues 
rey? Respondió Jesús: Tú dices que 
soy rey. Yó para esto nací, y á este in- 
tento vine al mundo, para Pdar testi- 
monio á la verdad. Todo aquel que es 
(le la verdad oye mi voz. 

38 Le dice Pilato: ¿Qué cosa es la 
verdad ? 

^ Y Cuando hubo dicho esto, salió 
otra vez á los Judíos, y les dice : ¡ Yo 
ningún crimen hallo >en él ! 

39 4 Mas tenéis por costumbre que os 
suelte alguno en la Pascua ; ¿ queréis 
pues que os suelte al Rey de los Ju- 
díos? 

40 Entonces todos ellos gritaron otra 
vez, diciendo : ¡ No á éste, sino á Barra- 
bás! Y Barrabás era salteador. 

J9 * Pilato por tanto tomó entonces á 
Jesús, y le azotó. 

2 Y los soldados entretejieron una co- 
rona de espinas, y se la pusieron sobre la 
cabeza, y le vistieron un manto de púr- 
pura; 

3 y acercándosele, decían : \ Dios te 

) MaL 27: 1,2, 11-14; Máre. 15 : l-« t Luc. 23: 1^. ■> Bfarc 
15 : 1«. ■ CÁp. 11 : 55. 'Or. oflcUa«s (como en vr. S, 18, 
18, 22> PCap. 5 : Iñ. Comp. Hech. 14 : 3. ^ Mitt 27: 
l«-«t Maro. 15: «-15i Luc. M: 17-25. 
1» ■ Mat. 27: 2B-J»; Maro. 15: 15-19. »» Mat. 26: 65t 10: JB, 
36 ? Lev. 24: 11-14 ; 1 Rey. 21 : 13. « Véaac Marc. 15 : 42. 
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guarde. Rey de los Judíos ! Y dábanle 
c puñadas. 

4 Pilato entonces salió otra vez, y les 
dijo : ¡ He aquí le saco á vosotros, para 
que sepáis que yo no hallo en él crimen 
alguno 1 

5 Jesús pues salió, llevando la corona 
de espinas y el manto de púrpura ; y les 
dijo iHlato: \ He aquí al hombre 1 

6 Cuando pues le vieron los jefes de los 
sacerdotes y los oficiales, alzaron el grito, 
diciendo: ¡Crucifícafe.' ¡crucifícaíe.' Pi- 
lato les dice : i Tomadle vosotros, y cruci- 
ficadle ; porque yo no hallo en él crimen 
alguno ! 

7 Los Judíos le respondieron : ííoso- 
tros tenemos una ley, y conforme á 
la Hey él debe monr; por cuanto se 
hace Hijo de Dios. 

8 Por tanto, cuando Pilato oyó esta 
palabra, tuvo más temor; 

9 y entrando otra vez en el Pretorio, 
dice á Jesús : ¿ De dónde eres tú ? Mas 
Jesús no le dio respuesta alguna. 

10 Di jóle pues Pilato: ¿No me ha- 
blas ? ¿ no sabes que tengo potestad para 
crucificarte, y potestad tengo para sol- 
tarte? 

11 Jesús le respondió : No tendrías po- 
testad alguna contra mí, si no te fuera 
dada de arriba : por esto el que me ha 
entregado á tí, tiene mayor pecado. 

12 Desde entonces Pilato procuraba 
soltarle; mas los Judíos fritaron, di- 
ciendo : ¡ Si tú soltares á este, no eres 
amigo de Cesar ! j todo aquel que se liace 
reyi habla contra Cesar ! 

13 Pilato pues, cuando oyó estas jMila- 
bras, sacó á Jesús, y sentóse en el tribu- 
nal, en el sitio llamado el Pavimento, 
mas en hebreo, Gabbatiía. 

14 Y era la c Preparación de la Pascua: 
era cerca de la hora *^ de sexta. Y dijo 
á los Judíos : ¡ He aquí á vuestro rey ! 

15 Mas ellos gritaron : ¡ Quitaré, qui- 
tad .' ¡ crucifícale ! Pilato les dice : ¿ A 
vuestro rey tengo yo de crucificar ? Res- 
pondieron los jefes de los sacerdotes: 
¡ «No tenemos más rey que César ! 

16 Entonces pues se le entregó á ellos, 
para que fuese crucificado. 

^ í Tomaron entonces á Jesús, 6 y le 
condujeron fuera de la citidad, 

17 Y él, llevando su cruz, salió á un 
lugar llamado Lugar *» del Calvario, que 
se dice en Hebreo, Gólgota ; 

18 donde le crucificaron ; y con él, á 
otros dos, uno de cada lado, y Jesús en 
medio. 

19 Y escribió Pilato un título, y lo 

i Al uao griego, seria lai leii de la mafiana.' Véaae cap. 
4: 7. nota. Comp. Bfarc 15 : 25. 38 1 Mat. 27 : 45. • Gen. 
49:10. Comp. Mat 22: 17. rMat.27:Sl-A8; Mare. 15: 
20-83;Luc.2$:2(M8. 'Según el T.R. h^r. de un era- 
neo. oftxMi, de una calarera, ó ealarerai. Maa réeae 
Excq. 39 : 12, 14, 15, 16. 
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puso sobre la cruz ; y era el escrito : 
Je8i6s Nazareno, Rey de los Judíos. 

20 Este título pues leyeron muchos de 
los Ju&íos ; porque el lugar donde fué 
crucificado Jesús estaba cerca de la ciu- 
dad ; y el titulo estaba escrito en hebreo, 
en ^ego y en latín. 

21 Dijeron por tanto á Pilato los jefes 
de los sacerdotes de los Judíos : i No es- 
cribas : El rey de los Judíos ; sino que 
él dijo : Soy rey de los Judíos ! 

22 Pilato respondió : ¡ Lo que he escri- 
to, he escrito ! 

23 % i Entonces los soldados, cuando 
hubieron crucificado á Jesús, tomaron 
sus vestidos, y los hicieron cuatro partes, 
á cada soldado una parte ; y también la 
túnica : mas la túnica era sin costura, de 
un solo tejido de arriba abajo. 

24 Dijeron pues entre sí : ¡No la ras- 
guemos, sino echemos suertes sobre ella, 
d ver de quién será! para que se cum- 
pliera la Escritura que dice : 

^ Partieron entre sí mis vestidos, 
y sobre mi túnica echaron suertes. 
Estas cosas pues hicieron los soldados. 

25 Tí Y estaban junto á la cruz de Je- 
sús su madre, y la hermana de su madre, 
María mujer de Cleopas, y María Magda- 
lena. 

26 Jesús pues, viendo á su madre, y al 
discípulo á quien él amaba, que estaba 
presente, dijo á su madre: ¡Mujer, he 
ahí á tu hijo ! 

27 Luego dijo al discípulo : i He ahí 
á tu madre! Y desde aquella hora el 
discípulo la recibió len su casa. 

28 1[ «Después de esto, conociendo Je- 
sús que todo estaba ya consumado, (para 
que se cumpliese la Escritura,) ndijo: 
¡ Tenffo sed ! 

29 Había allí una vasija llena de vina- 
gre : sy ellos empaparon una esponja en 
el vinagre, y poniéndolo sobre un hisopo, 
se la llegaron á la boca. 

30 Cuando pues Jesús hubo recibido el 
vinagre, dijo : ¡ Consumado está ! é in- 
clinando la cabeza, entregó su espíritu. 

31 ^ Los Judíos entonces, por cuanto 
era cía Preparación, á fin de que los 
cuerpos no quedasen en la cruz en el 
sábado (porque era grande <» aquel día 
del sábado), pidieron a Pilato que se les 
quebrasen las piernas, y gií^Jos quitasen 
dea^lí. 

32 Vinieron pues los soldados y que- 
braron las piernas del primero, y del otro 
que estaba crucificado con él : 

33 mas cuando ▼inieron á Jesús, y vie- 
ron que estaba ya muerto, no rompieron 
sus piernas : 

iMat27:XS,aS:Mare.15:S4;Liie.23:»4. k8aL2S:18. 
)ó,ensaftniilia. Coinp.Uech.21:63rl Cor.9:S. Gr. 
á lo tujo propio (eotno en cap. IC s 9IS. •■ B(at 27: 48- 
SO ; M«rc 15 : 98, ',^; Lnc. 23 : 4C. ■ tír. dice. • Gr. el 



34 mas uno de los soldados traspasó 
su costado con una lanza, y en el acto 
salió sangre y agua. 

85 Y. él que lo vio ha dado testimonio 
(y su testimonio es verdadero), para que 
vosotros creáis. 

86 Porque estas cosas sucedieron, para 
Que se cunipliese la Escritura: p Hueso 
de él no sera quebrado. * 

37 Y además otra Escritura dice : Q Mi- 
rarán á aquel que traspasaron. 

88 1[ 'Después de esto, José de Ari- 
matea, siendo discípulo de Jesús, bien 
que en secreto por temor de los Judíos, 
pidió á Pilato le permitiese quitar el 
cuerpo de Jesús: y se lo permitió Pi- 
lato. Vino pues, y quitó el cuerpo de 
Jesús. 

39 Vino también Nicodemo, aquel que 
al principio vino á Jesús de noche, tra- 
yendo una mixtura de mirra y áloes, 
como cien libras de peso. 

40 Tomaron pues el cuerpo de Jesús, 
y lo envolvieron en lienzos, con las es- 
pecias, como es costumbre de los Judíos 
sepultar. 

41 Y en el lugar donde fué crucificado, 
había un huerto, y en el huerto, un se- 
pulcro nuevo, en el cual nadie hasta 
entonces había sido puesto. 

42 Allí pues pusieron á Jesús, á causa 
del día de la ^Preparación de los Judíos ; 
porque el sepulcro estaba cerca* 

20 '^El primer día de la semana viene 
María Magdalena temprano, estando 
aún oscuro, al sepulcro, y vio la piedra 
quitada del sepulcro. 

2 Entonces corre, y viene á Simón Pe- 
dro, y al otro discípulo, á quien Jesús 
amaba, y les dice : ¡ Han quitado al Se- 
ñor del sepulcro, y no sabemos dónde le 
han puesto ! 

3 b Salió pues Pedro, y aquel otro dis- 
cípulo, y fueron al sepulcro. 

4 Y corrieron entrambos ; y el otro dis- 
cípulo corrió más aprisa que Pedro, y 
llegó primero al sepulcro ; 

5 é inclinándose, vio los lienzos echa- 
dos ; mas no entró dentro. 

6 Llegó entonces Simón Pedro, que le 
seguía, Y entró dentro del sepulcro ; y 
vio los lienzos echados, 

7 y el sudario, que estaba sobre su ca- 
beza, no echado con los lienzos, sino en- 
vuelto aparte en cierto lugar solo. 

8 Entonces entró aquel otro discípulo 
también, el que vino primero al sepulcro, 
y vio y «creyó: 

9 porque no <i conocían todavía la Es- 
critura, que él hubiera de resucitar de 
entre los muertos. 

díadeM|iie1si]Mdo,ó,deManio. PEzod.l2:4e. <>Zm. 

12:10. rM«t 27: 67-eO; Marc. L-f : 42-16 ; Lnc 2il : JO^M. 

80 *Mst.28:]: Marc.l6:2-(;Liic24:l-8. bLlie.24: 

12. * Véase rr. 2. * 6, compr 
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10 Entonces partieron los discípulos 
otra vez á « casa. 

11 TT f María empero permanecía fuera, 
junto al sepulcro, llorando. Estando 
pues así llorando, miró adentro del se- 
pulcro ; 

12 y ve dos ángeles vestidos de blanco, 
sentados, el uno á la cabecera y el otro 
á los pies, donde había estado el cucrxK) 
de Jesús. 

13 Y ellos le dicen : Mujer, ¿ por qué 
lloras ? Ella les dice : Porque se han lle- 
vado á mi Señor, y no sé dónde le han 
puesto. 

14 Y cuando hubo dicho esto, volvióse 
hacia atrás, y e vio á Jesús de pie, y no 
conocía que fuese Jesús. 

15 Jesús le dice : Mujer, ¿ por qué llo- 
ras ? ¿ á ^uién buscas ? Ella, suponiendo 
que Insería el hortelano, le dice ; \ Señor, 
si tú le has quitado de aquí, díme dónde 
le has puesto, y yo me le llevaré ! 

16 Le dice Jesús : ¡María ! Volviéndose 
ella, le dice en hebreo : ¡ Rabboni ! que 
quiere decir : ¡ Maestro ! 

17 Dícele Jesús : ¡ No me » cojas : por- 
que todavía no he subido á mi Padre : 
mas vé á mis discípulos, y díles : ¡ Subo 
al que es mi Padre y vuestro Padre, y 
mi Dios y vuestro Dios 1 

18 María Magdalena viene, y dice á los 
discípulos : ¡ He visto al Señor 1 y ies 
declaró .corno él le había dicho estas 
cosas. 

19 1[ ít Entonces cuando era tarde, 
aquel mismo día, el primero de la se- 
mana, y "estando las puertas i cerradas 
donde estaban «» reunidos los discípulos, 
por temor de los Judíos, vino Jesús, y 
» presentándose en medio de elloSf les dice : 
i Paz á vosotros ! 

20 Y cuando hubo dicho esto, mostró- 
les sus manos y su costado. Entonces 
se alegraron los discípulos, viendo al 
Señor. 

21 Jesús pues les dijo otra vez : ¡ Paz 
á vosotros ! como el Padre me envió á 
mí, así os envío yo á vosotros. 

22 Y habiendo dicho esto, <» sopló sobre 
ellos, y les dice: ¡Recibid el Espíritu 
Santo! 

23 Pá los que perdonareis los pecados, 
perdonados les son ; y á los que se los 
retuviereis, les son retenidos. 

24 ir Pero Tomás, uno de los doce, lla- 
mado Dídimo, no estaba con ellos cuan- 
do vino Jesús. 

25 Le dijeron pues los otros discí- 
pulos : ¡ Hemos visto al Señor ! Mas él 
<i les dijo : ¡ Si yo no viere en sus manos 

*ó.k\oé suyo*. Comp. etíp. 19 : 27. f M«re.lG : 9-U. 
i( ()r. tú ve. h Gr. et. i Véase Mat 28 : 9. Comp. Col. 
2:21. óMa,nomepalpe8,6tíente8. Comp.Luc.24:}D. 
k Marc. ]A ; 14-18( Luc. 24: 36-19 ; 1 Cor. 15: 5. 1 = CPim- 
das con llave. Comp. Luc. 24: 86, .V. "* Setrún el T. R. 
" Or. estuvo en pie. Comp. Luc. 24 : 86. • Comp. Oén. 
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la señal de los clavos, y si no metiere mi 
dedo en la señal de los clavos, y metiere 
mi mano en su costado, no creeré ! 

26 í Y después de ^ocho días sus dis- 
cípulos estaban otra vez dentro, y Tomás 
con ellos. Viene Jesús, estando i cerra- 
das las puertas, y ™ presentóse en medio 
de ellos, y dijo : ¡ Paz á vosotros ! 

27 Dice entonces á Tomás : ¡ Llega acá 
tu dedo, y ve mis manos, y llega acá tu 
mano, y métela en mi costado : y no seas 
incrédulo sino creyente I 

28 Respondió Tomás, y le dice : ¡ Señor 
mío, y Dios mío ! 

29 Le dice Jesús : Porque me has visto, 
Tomás, tú has creído : ¡ bienaventurados 
aquellos que no han visto, y sin embargo 
han creído ! 

30 ^ 8 En fin, 'otras muchas «señales 
hizo Jesús, en presencia de sus discípu- 
los, que no están escritas en este libro : 

31 éstas empero han sido escritas, para 
que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios ; y para que creyendo, tengáis 
vida en su nombre. 

21 ■ Después de esto manifestóse Jesiís 
otra vez á sus discípulos, junto al 
mar de Tiberias ; y manifestóse de esta 
manera : 

2 Estaban juntos Simón Pedro, y To- 
más, llamado Dídimo, y Nataniel de 
Cana de Galilea, y los dos hüos de Zc- 
bedeo, y otros dos de sus discípulos. 

3 Les dice Simón Pedro : ¡ Yo voy á 
pescar ! Le dicen ellos : ¡ Nosotros tam- 
bién vamos contigo! Salieron pues, y 
entraron en una barca inmediatamente ; 
y aquella noche no cocieron nada. 

4 Mas cuando ya iba amaneciendo, 
Jesús estuvo en la playa : pero los discí- 
pulos no sabían que era Jesús. 

5 Les dice entonces Jesús : ¿ Hilos, te- 
néis algo de comer ? Le respondieron : 
No. 

6 Y él les dijo : Echad la red á la de- 
recha de la barca, y halleréis. Echaron 
pues, y ya no podían traerla a w, á causa 
de la multitud de los peces. 

7 Dice entonces á Pedro aquel discí- 
pulo á quien Jesús amaba: ¡Es el Señor! 
Pedro pues, al oír que era el Señor, ciñóse 
su túmca de pescador (porque estaba des- 
nudo), y echóse al mar. 

8 Mas los otros discípulos vinieron en 
la barquichuela, porque no estaban ^ejos 
de tierra, sino como unos dos cientos 
codos, arrastrando la red llena de peces. 

9 Luego pues que subieron, saltando 
á tierra, vieron allí um fuego de carbón, 
y un pescado puesto encima, y pan. 

2:7. Pl Juan 2 : 12 « Hech. 2 : 88 : 8 : 19 1 18 : 38, 39': 
Rom. 10 : 9, 10 ; Oál. A : 21; 1 Cor. : 9, 10. 1 Comp. cap. 
11: 16. ' = una semana. * Or. por tanto. Comp. cap. 
18:24. tCap.21:2S. "zrmllagnM. Cap. 4: M; 6 : 30i 
Comp. Exod. 7: 9. 
«1 •Mat.28:I& 
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10 Díceles Jesús í* Traed de los peces 
' que habéis cogido ahora* 

11 Subió Simón Pedro en la barca, y sa- 
có á tierra la red, llena de grandes peces, 
ciento cincuenta y tres : y aunq^ue había 
tantos, sin embarco no se rompió la red. 

12 Diceles Jesús : ¡ Venid p almorzad! 
Y ninguno de los discípulos se atrevió á 
preguntarle : 6 Quién eres tú ? conocien- 
do que era el Señor. 

13 Viene entonces Jesús, y toma el pan, 
y se lo dio, y asimismo del pescado.' 

14 Esta es ya la tercera vez que Jesús 
apareció á los discípulos, después que 
hubo resucitado de entre los muertos. 

15 y Cuando pues hubieron almorza- 
do, dice Jesús a Simón Pedro : ¿ Simón, 
hijo de *»Jonás, me «amas tú ^más que 
éstos ? Le dice : ¡ Sí, Señor, tú sabes que 
yo te c quiero! Dícele: Apacienta mis 
corderos. 

16 Le dice de nuevo, segunda vez: 
¿ Simón, 7i£jo de Jonás, me c amas ? Pediv 
le dice : ¡ Sí, Señor, tú sabes que yo te 
c quiero ! Dícele ; Pastorea mis ovejas. 

17 Le dice por tercera vez : ¿ Simón, 
hijo de Jonás, me «quieres ? Contristóse 
Pedro de que le hubiera dicho la tercera 
vez : ¿ Me «quieres ? ^ le dijo : ¡ Señor, 
tú lo sabes todo; tu sabes que yo te 
«quiero ! Dícele Jesús : Apacienta mis 
ovejas. 

18 En verdad, en verdad te digo: 

h Cap. 1 : 42 : Mat IB : 17. ^ Las voces en friego tienen 
la misma correspondencia que en castellano, d Conip. 



Cuando eras joven, te ceñías á tí mis-^ 
mo. y andabas por donde querías ; mas 
e cuando fueres viejo, extenderás tus 
manos, v otro te ceñirá, y te llevará á 
donde tu no quisieras. 

19 Esto lo dijo dando á entender coir 
qué manera de muerte él había de glori- 
fícar á Dios. Y cuando hubo dicho esto, 
le dice : ¡ Sigúeme ! 

20 Mas volviéndose Pedro, vio al dis- 
cípulo á quien Jesús amaba, gtie les 'ceiúa 
siguiendo ; el mismo también que en la 
cena se recostaba sobre su pecho, y dijo: 
Señor, ¿ quién es aquel que te entrega ? 

21 Viendo pues Pedro á éste, dice á 
Jesús : Señor, ¿ qvié hará éste ? 

22 Le dice Jesús : Si quiero que per- 
manezca él hasta que yo venga, ¿ qué 
8eteda§i.tit \ sigúeme tú ! 

23 Salió pues este' dicho entre los her- 
manos, c^e aquel discípulo ^ no moriría : 
mas Jesús no le dijo, que no hubiese do 
morir ; sino : Si quiero que permanezca 
hasta oue yo venga, ¿ qué se te da k tí ? 

24 Este es el discípulo que da testimo- 
nio de estas cosas, y escribió estas cosas: 
y sabemos que su testimonio es ver- 
dadero. 

25 1f Y hubo también s otras muchas 
cosas que hizo Jesús, las cuales, si se es- 
cribieran una por una, supongo que ni 
aun en el mundo mismo podrían caber 
los libros que habrían de escribirse. 

Mat.36:.'53;Marc.]4:29. •'2Pcd.l:14. fComp.lCor. 
15:51,52? 1 Tes. 4: 15. «Cap. 20:30. 
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J aEl primer tratado te escribí, O Teó- 
filo, acerca de todas las cosas que 
comenzó Jesús á hacer y á enseñar, 

2 hasta el día en que, después de ha- 
ber dado mandamientos, por el Espíritu 
Santo, á los apóstoles que había esco- 
gido, fué recibido á lo alto. 

3 A los cuales también se presentó 
vivo, después de su pasión, con muchas 
pruebas convincentes, por espacio de 
cuarenta días; siendo visto de ellos, y 
hablándoles de las cosas concernientes al 
reino de Dios. 

4 Y estando reunido con ellos, ^les 
mandó que no partiesen de Jerusalem, 

1 •Liic.l:l-4. bLnc.24:49. «Cap.2:S3;JtHin 14:16; 
Joel 2 : 28. d Luc. 24 : 19 ; Juan 15 : 26 ;.16u,7. 



sino que esperasen oMí ^ la promesa del 
Padre, la cual (««i deúa)^ «^ habéis oído 
de mí. 

5 Porque Juí^n en verdad bautizó «con 
agua; mas vosotros seréis bautizados 
econ el Espíritu Santo, ^de aquí á muy 
pocos días. 

6 Ellos pues, estando reunidos, le pre- 
guntaron, diciendo : Señor, ¿ í restituirás 
en este tiempo el reino á Israel ? 

7 Mas él les respondió : No os toca á 
vosotros saber los tiempos ni las sazones 
que el Padre '^ ha guardado en su misma 
potestad : 

8 mas recibiréis poder, cuando viniere 

' 6, en. t Gr. no después de estos muchos días, f Mat 
Jl7¿Xlt Isa.l:S6t Dui.7:27. k(?r. puesto. 
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sobre vosotros el Espíritu Santo ; y se- 
réis mis testigos, así en Jerusalem como 
en toda la Judea y Samaría, y i hasta los 
iiltimos confines de la tierra. 

9 Y habiendo dicho estas cosas, mi- 
rándole ellos, fué levantado hacia arriba, 
y k una nube le lalzó, arrebatándole ^de 
su vista. 

10 Y estando ellos mirando fijamente 
al cielo, mientras que él se alejaba, he 
aquí que dos hombres con ropas blancas 
se habían puesto junto á ellos ; 

11 los cuales también les decían : ¡Va- 
rones galileos, ¿ por qué os quedáis mi- 
rando cm al cielo ? este mismo Jesús que 
ha sido tomado de vosotros arriba en el 
cielo, n así vendrá del mismo modo que 
le habéis visto ir al cielo ! 

12 T Entonces ellos se volvieron á 
Jerusalem desde el monte llamado el 
Olivar, que está cerca de Jerusalem, dis- 
tante "la caminata de un sábado. 

13 Y cuando hubieron llegado, subie- 
ron al P aposento alto, donde hacían 
morada Pedro, y Juan, y Santiago, y 
Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y 
Mateo, Santiago hijo de Alfeo, y Simón 
el celador, y Judas hermano de San- 
tiago. 

14 Estos todos continuaban unánimes 
en la oración, con las mujeres, y con 
María madre de Jesús, y <Jcon los her- 
manos de él. 

15 lí En aquellos días, poniéndose Pe- 
dro en pie en medio de los hermanos (y 
había una muchedumbre de 'personas 
reunidas en un mismo lugar, como en 
núinei'o de ciento viente), les dijo : 

16 ¡Varones hermanos ! era necesario 
que se cumpliese la Escritura, que el 
Espíritu Santo habló de antemano, por 
boca de David, acerca de Judas, que 
fué guía de los que prendieron á Jesús. 

17 Porque él era contado entre noso- 
tros, y tuvo parte en este ministerio. 

18 (Pues este hombre adquirió un cam- 
po con el premio de su iniquidad, y 
cayendo de cabeza, reventó por medio, 
y derramáronse todas sus entrañas. 

19 Y fué notorio esto á todos los mora- 
dores de Jerusalem ; de manera que 
aquel campo fué llamado en su lengua, 
Aceldama, esto es. Campo de sangre.) 

20 Porque está escrito en el libro de 
los Salmos : 

¡ 8 Quede desierta su habitación, 
y no haya quien more en ella ! 
y 

¡ t Tome otro su oficio ! 

21 Es pues necesario que de estos 

» M«rc. 16 : 15. k Mat. 17 : 5. i Gr. cogió por debuo. 
Comp. 2 Rey. 1:11. « Or. de sus ojos. » Mat 24 : SO ; 
1 Tes. 1 : 10 ; Apoc. 1:7. • ó, el paseo = casi uno milla. 
P Marc. 14: IS. M Mat 1.3 ; 55, 56 j Marc. S : 32; Juan 7: 5 ? 
Gal. 1:19. ' (7r. nombres. «SaLeergS. » Sol. 100: 8. 
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hombres que nos han acompañado todo • 
el tiempo que el Señor Jesús entró y 
salió con nosotros 

22 (comenzando desde el bautismo de 
Juan, hasta el día en que fué tomado 
arriba de entre nosotros), uno de éstos 
mismos sea hecho testigo juntamente con 
nosotros de su resurrección. 

23 Y propusieron á dos : á José, lla- 
mado Barsabás, que tenía por sobre- 
nombre Justo, y á Matías. 

24 'Y haciendo oración, dijeron: ¡Tú, 
Señor, que conoces -el corazón de todos, 
manifiesta cuál de estos dos has elejido 
tu, 

25 para que tome el lugar en este 
ministerio y apostolado, de donde Ju- 
das cayó, para que fuese á su propio lu- 
gar! 

26 Y les echaron suertes ; y cayó la 
suerte sobre Matías ; y él fué contado 
entre los once apóstoles. 

2 Y "cuando hubo venido el día de 
Pentecostés, estaban todos ellos jun- 
tos en un mismo lugar. 

2 Y de repente fué hecho desde el cielo 
un estruendo, como de un viento fuerte 
que venía con ímpetu ; y llenó toda la 
casa donde estaban sentados. 

3 Y se les aparecieron lenguas reparti- 
das, como de fuego ; y posó esto sobre 
cada uno de ellos. 

4 Y todos fueron llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron ^á hablar en len- 
guas extrañas, según el Espíritu les daba 
facultad de expresarse. 

5 ir Y estaban habitando temporal- 
mente en Jerusalem judíos, hombres 
religiosos, tenidos de c todas las naciones 
debajo del cielo. 

6 Hecho pues este sonido, juntóse la 
multitud, y estaban d confusos, porque 
los oían hablar cada uno en su propia 
lengua. 

7 Y estaban atónitos todos, y se mara- 
villaban, diciendo : ¡ He aquí I éstos que 
hablan ¿ no son todos galileos ? 

8 ¿ cómo pues los oímos hablar noso- 
tros, cada cual en nuestra propia lengua 
en que nacimos — \ 

9 partos, y medos, y clamitas, y mora- 
dores en Mesopotamla, en Judea y en 
Capadocia, en Ponto y en Asia, 

10 en Frigia y en Pamfilia, en Egipto 
y en las partes de Libia junto á Cirene, 
e extrangeros venidos de Roma, así Judíos 
como prosélitos, 

11 cretenses y árabes — los oímos hablar 
en nuestras propias lenguas las grandio- 
sas obras de Dios ! 

8 "(?r. en haberse cumplido. >> Marc. 16: 17; cap. 10: 46. 
* Comp. G¿n. 7: 19; Deut 2: 25; Luc. 2t 1: 'Rom. 1 : 8. 
d ó,perturbados. * Gr. moradores temporarios = jndios 
de ía Dispersión. lPcd.l:l. 
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12 Y estaban todos atónitos, y estuvie- 
ron perplejos, diciéndose unos á otros : 
I Qué quiere ser esto ? 

13 Otros empero, burlándose, decían : 
¡ Llenos están de vino ^ nuevo I 

14 1[ Mas poniéndose Pedro en pie, 
juntamente con los once, alzó la voz, y 
se expresó para con ellos de esta manera : 
i Varones de Judea, y todos los que ha- 
bitáis en Jerusalem, esto os sea notorio, 
y prestad oídos á mis palabras 1 

15 Porque éstos no están ebrios, como 
vosotros estáis pensando, í puesto que es 
tan solo la hora tercia del día ; 

16 sino que es esto lo que fué dicho 
por medio del profeta Joel : 

17 h y sucederá que, en los postreros 

días, dice Dios, 

derramaré de mi Espíritu sobre toda 
carne: 

y profetizarán vuestros hijos y vues- 
tras hijas ; 

y vuestros jóvenes verán visiones, 

y vuestros alucíanos soñarán sueños. 

18 Y también sobre mis siervos y sobre 

mis siervas, en aquellos días, 
derramaré de mi Espíritu, y profe- 
tizarán. 

19 Y mostraré maravillas en el cielo 

arriba, 
y señales sobre la .tierra abajo ; 
sangre, y fuego, y vapor de humo : 

20 el sol se tomara en tinieblas, y la 

luna en sangre, 
antes que venga el día del Señor, 
ese día grande é ilustre. 

21 Y será que todo aquel que invocare 

■ el nombre del Señor, será salvo. 

22 T ¡Varones de Israel, escuchad estas 
palabras ! Jesús Nazareno, varón > acre- 
ditado para vosotros, de parte del mis- 
mo Dios, por ^ obras poderosas, y mara- 
villas, y señales que hizo Dios por él en 
medio de vosotros (como vosotros mis- 
mos lo sabéis), 

23 á éste, entregado por determinado 
consejo y presciencia de Dios, vosotros, 
por mano de hombres i inicuos, le "> ma- 
tasteis, crucificándole : 

24 á quien Dios «resucitó, habiendo 
suelto los dolores de la muerte, por 
cuanto no era posible que fuese él suje- 
tado por ella. 

25 Porque David dice respecto de él : 
o Yo miraba al Señor puesto siempre 

delante de mí ; 
porque á mi diestra está, para que yo 
no resbale. 
26 Por tanto regocijóse mi corazón, y 
alegróse mi lengua, 

tOr. dulces: no acabAdo de i^rmeiitar. Job 82: 19. 
K Comp. Isa. A : II. h Joel 2 : 28-32. < Or. deshelado, 6, 



aprobado, k Qr. poderes, i Or. sin ley. 1 Juan 3: 4. 
" ó, disteia muerte de cruz. ■ 67r. levantó. *> Sal. 16:8- 
11. 'ó, habitará, i Comp. cap. 13: 36. &r. en el Hades. 
Apoc. 1 : 18 ; : 8. ' Or. con tu rostro. » Qr. Cristo. 



y aun también mi carne p plantará su 
, tienda con esperanza ; 

27 porque no dejarás mi alma centre los 

muertos, 
ni permitirás que tu Santo vea co- 
rrupción. 

28 Me hiciste conocer las sendas de la 

vida; 
Uenarásme de gozo 'en tu presencia. 

29 ir I Varones hermanos I seame per- 
mitido deciros con libertad respecto del 
patriarca David, que murió y fué ente- 
rrado, y su sepulcro está en medio de 
nosotros hasta el día de hoy. 

30 Empero siendo él profeta, y cono- 
ciendo que con juramento le había jura- 
do Dios, que del fruto de sus lomos, se 
sentaría Uno sobre su trono, 

31 él, previendo esto, habló respecto de 
la resurrección del «Mesías, que él no 
hubiese de ser dejado Q entre los muertos, 
ni su cuerpo hubiese de ver corrupción. 

82 A este Jesús le ha resucitado Dios, 
de lo cual todos nosotros somos testigos. 

88 Siendo pues por la diestra de Dios 
ensalzado, y habiendo recibido del Padre 
( la promesa del Espíritu Santo, él ha de- 
rramado esto que veis y oís. 

84 Porque David no subió á los cielos ; 
antes él mismo dice : 

«Dijo el Señor á mi Señor : i Sién- 
tate á mi diestra, 
35 hasta que yo ponga á tus enemigos 
debajo de tus pies I 

86 ¡ Sepa pues certísimamente toda la 
casa de Israel, que Dios ha hecho Señor 
y Cristo á este mismo Jesús á quien vo- 
sotros prucificasteis ! 

37 1[ Y habiendo ellos oído estas cosas, 
fueron compungidos de corazón, y dije- 
ron á Pedro y los otros apóstoles : ¡Va- 
rones hermanos I ¿ qué haremos ? 

88 Entonces Pedro les dijo : \ Arrepen- 
tios, y sed bautizados, cada uno de voso- 
tros, ▼al nombre de Jesu-Cristo, para 
remisión de vuestros pecados ; y recibi- 
réis el don del Espíritu Santo ! 

89 Pues para vosotros es ^la promesa, 
y para vuestros hijos, y para todos los 
que están » lejos de él, á cuantos llamare 
el Señor Dios nuestro. 

40 Y con otras muchas palabras testi- 
ficaba, y les exhortaba, diciendo : ¡ Sal- 
vaos de esta generación y perversa I 

41 Aquellos pues que recibieron su 
palabra fueron bautizados ; y se agrega- 
ron á los discípulos en aquel mismo día 
como tres mil almas. 

42 Y continuaban perseverando todos 
en la enseñanza de los apóstoles, y en > la 

t Cap. 1 : 4 ( Juan 14: 10. " Sal. 110 : 1 ; Mat. 22 : 44. * ó. 
pera uníro* con. Rom. 6 :.% 4; cap. 8:16 1 19:5. Comp. 



í Cor. 10: 2 y I: 1.^15. * Luc. 1 : 72 ? cap. 26 : 6. * 

íren tiles. Comp. Efbs. 2 : 11, 17. y<7r.torcV * 

. cap. 4 : 82-30 ; 1 Juan 1 : 3. 7. 
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comunión unos con otros, en «el quebrar 
el pan, y en las oraciones. 

43 TT Y tuvo toda persona temor, y 
muchas maravillas y señales fueron he- 
chae por medio de los apóstoles. 

44 Y todos los creyentes estaban jun- 
tos, y tenían todas las cosas comunes. 

45 Y vendían las posesiones y las pro- 
piedades, y repartieron el producto de 
ellas entre todos, según cada cual tenía 
necesidad. 

46 Y de día en día asistían al Templo ; 
y b quebrando el pan en casa, tomaban 
el alimento con alegría y con sencillez de 
corazón, 

47 alabando á Dios, y teniendo favor 
con todo el pueblo. Y el Señor añadía 
cá la Iglesia <ilos salvados, de día en 
día. 

3 Pedro y Juan subían un día al Tem- 
plo, á la hora de oración, que era la 
de nona. 

2 Y cierto hombre, cojo desde el seno 
de su madre, era llevado, á quien ponían 
diariamente á la puerta del Templo que 
se llama la Hermosa, para pedir limosna 
de los que entraban en el Templo ; 

3 el cual, viendo á Pedro y á Juan 
que iban á entrar en el Templo, ales 
pidió una limosna. 

4 Entonces Pedro, clavando en él la 
vista, juntamente con Juan, dijo : ¡ Mira 
á nosotros ! 

5 Y él les estaba atento, esperando re- 
cibir de ellos alguna cosa. 

6 Mas Pedro dijo : Plata y oro yo no 
tengo, pero lo que tengo eso te doy: 
i En el nombre de Jesu-Cristo Nazareno, 
» levántate y anda I 

7 Y trabándole de la diestra, le levan- 
tó: y al instante fueron robustecidos sus 
pies y tobillos ; 

8 y saltando, se puso en pie, y echó á 
andar ; y entró juntamente con ellos en 
el Templo, andando, y saltando, y ala- 
bando á Dios. 

9 Y todo el pueblo le vio andando y 
alabando á Dios. 

10 Y le conocían que era el mismo que 
solía estar sentado á la limosna, á la Puer- 
ta la Hermosa del Templo ; y se queda- 
ron llenos de admiración, y atónitos, á 
causa de lo que había acontecido. 

11 ^ Y estando él agarrado á Pedro y 
Juan, vino corriendo todo el pueblo 
hacia ellos, en el pórtico llamado De Sa- 
lomón, sumamente maravillado. 

12 Y viendo esto Pedro, respondió al 
pueblo: ¡Varones Israelitas! ¿por qué 
os admiráis de esto ? ¿ ó por que claváis 
la vista en nosotros, como si por nuestro 

■ Vr. 46 ; Luc. 24 : 80, 35. b Vr. 42 ? Luc, 24 : 80, 85. 
«Según el T.R. d ó, los que se iban salvando. 
• ■ Según el T. R. b ó, principe. « = su Ungidos; el 
Metías. dComp.lTe8.4:14. 'ür. Cristo. fiSlseñala- 
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propio poder ó piedad hubiésemos hecho 
andar á este Iwmbref 

13 El Dios de Abraham, de Isaac, y 
de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha 
glorificado á su siervo Jesús, á quien 
vosotros entregasteis, y negasteis delante 
de la presencia de Pilato, habiendo éste 
decidido soltarle. ' 

14 Mas vosotros renegasteis del Santo 
y del Justo, y pedisteis que se os conce- 
diera como favor un hombre homicida ; 

15 y disteis muerte al ^Autor de la 
vida; á quien Dios ha resucitado de entre 
los muertos : de Jo cual nosotros somos 
testigos. 

16 Y por medio de la fe en su nombre, 
á este, a quien vosotros veis y conocéis, 
su nombre le ha fortalecido ; y la fe que 
es por medio de él le ha dado esta per- 
fecta sanidad en presencia de todos vo- 
sotros. 

17 Y ahora, hermanos, yo sé que en 
ignorancia lo hicisteis vosotros, asi cdhio 
lo hicieron vuestros gobernantes : 

18 mas lo que Dios había antes anun- 
ciado por boca de los profetas, que había 
de padecer csu Cristo, lo ha cumplido 
así. 

19 T^ ¡ Arrepentios pues, y volveos d 
Dios; para que sean borraaos vuestros 
pecados ! para que. así vengan tiempos 
de refrigerio de la presencia del Señor ; 

20 y para que él ^ envié á aquel e Me- 
sías, que antes ha sido ^ designado para 
vosotros, es decir, Jesús ; 

21 á quien es necesario que el cielo 
reciba, hasta los tiempos de la restaura- 
ción de todas las cosas, de la cual habló 
Dios por boca de sus santos profetas, 
que ha habido desde la antigüedad. 

22 Porque Moisés en verdad dijo: 
íEl Señor vuestro Dios os levantará un 
Profeta, de entre vuestros hermanos, se- 
mejante á mí ; á él habéis de oir, con- 
forme á todo lo que os hablare. 

23 Y será que toda alma que no obe- 
deciere á aquel Profeta, ^será extermi- 
nada » de entre el pueblo. 

24 Y asimismo todos los profetas, des- 
de Samuel, y los que le sucedieron, 
cuantos han hablado, ellos también han 
anunciado estos días. 

25 Vosotros sois hijos de los profetas, 
y del pacto que hizo Dios con vuestros 
padres, diciendo á Abraham : ^ y en tu 
simiente serán bendecidas todas las fami- 
lias de la tierra. 

26 Á vosotros primero, habiendo resu- 
citado Dios á su siervo Jegüs, le ha en- 
viado para bendeciros, apartando á cada 
uno de vosotros de sus iniquidades. 

do, nombrado, k Deut. 18 : 18, 19 ; cap. 7: S7. b SaL 87 : 
2, 9-11. « Prov. 2 : 21, 22 ; Mat 18 : 40-42. k G6n. 12 : 8 ; 
18 : 18 1 22 : 18. 
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4 Empero mientras hablaban al pueblo, 

vinieron sobre ellos los sacerdotes, con 

el «capitán del Templo y los saduceos, 

2 indignados de que enseñasen al pue- 
blo, y proclamasen en nombi'e de Jesús 
la resurrección de entre los muertos. 

3 Y echaron las manos sobre ellos, y 
los pusieron en guarda hasta la mañana; 
porque era ya tarde. 

4 Muchos, sin embargo, de los que ha- 
bían oído la palabra, creyeron ; y vino á 
ser el número de los hombres como cinco 
mil. ' 

5 ir Y aconteció, al día siguiente, que 
se juntaron sus gobernantes, y los an- 
cianos, y los escribas en Jerusalem : 

6 y Annás sumo sacerdote estaba allí, 
y Caifas, y Juan, y Alejandro, y cuan- 
tos eran del linaje sumo -sacerdotal. 

7 Y habiéndolos puesto en medio de 
ellos, les preguntaron : ¿ Con qué poder, 
y en qué nombre habéis hfecho esto ? 

8 Entonces Pedro, lleno del Espíritu 
Santo, les dijo: ¡Gobernantes del pueblo, 
y ancianos de Israel! 

9 si nosotros el día de hoy somos exa- 
minados respecto de la buena obra hecha 
á un hombre enfermo, en virtud de quién 
ha sido sanado ; 

10 i sea notorio á todos vosotros, y á 
todo el pueblo de Israel, que en el nom- 
bre de Jesu-Cristo Nazareno, á quien 
vosotros crucificasteis, á quién Dios resu- 
citó de entre los muertos, y ^ por la virtud 
de él mismo, éste se presenta aquí de- 
lante de vosotros sano ! 

11 Ésta es la piedra que fué desechada 
de vosotros los arquitectos, la cual ha 
venido á ser cabeza del ángulo. 

13 Y en ningún otro hay salvación ; 
porque cno hay otro nombre alguno de- 
bajo del cielo, dado á los hombres, en el 
cual hayamos de salvamos. 

13 ir i viendo ellos el denuedo de Pe- 
dro y de Juan, y percibiendo que eran 
hombres sin letras y ^ del vulgo, se mara- 
villaban; y al fin «los reconocían, que 
eran de loa que habían estado con Jesús. 

14 Y viendo al hombre que había sido 
sanado, de pie en medio de ellos, nada 
podían decir en contra. 

15 Empero habiéndolos mandado que 
saliesen del Sinedrio, conferenciaban en- 
tre sí, 

16 diciendo: ¿Qué hemos de hacer con 
estos hombres? porque es evidente á 
todos los que habitan en Jerusalem, que 
un DMlagro notable ha sido hecho por 
medio de ellos ; y nosotros no lo pode- 
mos negar. 

17 Sin embargo, para que esto no se 

4 *Gr. comandante. ^Gr. en éate. «'Según el T. R. 
^ ó, tOMMM. ' Comp. 2 Cor. 11 : 5. 'ó, se cercioraron de 
que. f Gr. sobre = qvizefs, ncerca de. ^ Or. mas suel- 
tos, vinieron. »" Según el T. R. El texto es incierto. 



divulgue más entre el pueblo, amenacé- 
moslos, mandando que de aquí en ade- 
lante no hablen ^en este nombre á hombre 
alguno. 

18 Y habiéndolos llamado, les manda- 
ron que no hablasen absolutamente ni 
enseñasen ^en el nombre de Jesús. 

19 Pedro y Juan empero respondieron 
y les dijeron: j Juzgad vosotros si es 
justo delante de Dios escucharos á voso- 
tros más bien que á Dios ! 

20 pues en cuanto á nosotros, no pode- 
mos dejar de hablar las cosas que hemos 
visto y oído. 

21 De manera que habiéndolos amena- 
zado todavía más, los soltaron, no ha- 
llando cómo castigarlos, á causa del 
pueblo; porque todos glorificaban á 
Dios por lo que había sido hecho: 

22 porque era de más de cuarenta 
años el hombre en quien fué hecho este 
milagro de curación. 

23 ^ «Puestos pues en libertad, volvie- 
ron á los suyos, y refirieron todo cuanto 
les habían dicho los jefes de los sacer- 
dotes y los ancianos. 

24 Ellos entonces, cuando lo oyeron, 
levantaron unánimes la voz 'á Dios, di- 
ciendo : i Señor ! i» tú eres el Dios que 
hiciste el cielo, y la tierra, y el mar, y 
todo cuanto hay en ellos ; 

25 que por boca de tu siervo David 
dijiste : 

¿i Por qué ^se amotinaron las na- 
ciones, 
y los pueblos meditaron vanos pro- 
yectos ? 
26 1 Pusiéronse en pie los reyes de la 
tierra, 
y los príncipes á una se juntaron 
contra el Señor y contra ™ su Cristo : 

27 porque á la verdad se juntaron, en 
esta ciudad, contra tu santo siervo Je- 
sús, á quien tú ungiste, Herodes, y 
Poncio Pilato, con los gentiles, y "las 
tribus de Israel, 

28 para hacer todo cuanto tu mano y 
tu consejo habían predeterminado que 
había de hacerse. 

29 ¡Ahora pues, Señor, mira las amena- 
zas de ellos ; y congede á tus siervos que 
con todo denuedo hablen tu palabra, 

30 mientras tú extiendas la mano para 
sanar, de manera que señales y mara- 
villas sean hechas en el nombre de tu 
santo siervo Jesús ! 

31 Y habiendo ellos orado, fué sacu- 
dido el lugar donde estaban congregados; 
y fueron todos llenos del Espíritu Santo ; 
y hablaron la palabra de Dios con de- 
nuedo. 

i Sal. 8:1,2. k ó, rabiaron, tnmnltuáronse. &r. rc8(^ 
piaron, bufkron. i ó, se presentaron. ™ Cap. 3 : 18, nota. 
"Or. loe pueblos. 
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32 T Y la muchedumbre de los cre- 
yentes era de un mismo corazón y de una 
misma alma ; y ninguno decía ser su^a 
propia cosa alguna de las que poseía; 
mas todas las cosas «les eran comunes. 

33 Y con gran poder dieron testimonio 
los apóstoles de la resurrección del Señor 
Jesús; y p mucha gracia estaba sobre 
todos ellos. 

34 Porque no había ningún indigente 
entre ellos ; pues cuantos eran posee- 
dores de campos, y de casas, los ven- 
dían, y traían los valores de las cosas 
vendidas, 

35 y los ponían á los pies de los após- 
toles : y Q se hacía distribución á cado uno 
según cualquiera ífe€?¿(?« tenía necesidad. 

36 ir Y José, que por los apóstoles 
fué apellidado Bernabé (que traducido 
quiere decir, Hijo de ' consolación), le- 
vita, natural de Chipre, 

37 teniendo un campo, lo vendió : y 
trayendo el dinero, lo puso á los pies de 
los apóstoles. 

5 Mas cierto hombre llamado Ananías, 
con Safira su mujer, vendió una po- 
sesión ; 

3 y sustrayendo parte de su valor, 
conociéndolo también su mujer, trajo 
cierta parte, y la puso á los pies de los 
apóstoles. 

3 Pedro entonces le dijo : i Ananías ! 
¿ por qué ha llenado Satanás tu corazón 
para que mintieses al Espíritu Santo, y 
sustrayeses parte del valor del campo ? 

4 Quedándose como estaba, ¿ no se te 
quedaba para tí ? y vendido, ¿ no estaba 
en tu mismo poder ? ¿ Cómo es que has 
a concebido esta cosa en tu corazón ? i no 
has mentido á los hombres, sino á Dios ! 

5 Y oyendo Ananías estas palabras, 
cayó, y espiró : y vino gran temor sobre 
todos los que lo oyeron. 

6 Y levantándose los jóvenes, le envol- 
vieron, y sacándole fuera, le enterraron. 

7 ir I hubieron pasado como tres ho- 
ras, cuando su mujer, sin saber lo que 
había acontecido, entró. 

8 Y Pedro le *> respondió: ¿Díme, si 
vendisteis el campo en tanto? Y ella 
dijo : Sí, en tanto. . 

9 Pedro entonces le dijo : ¿ Cómo es 
que habéis convenido entre vosotros para 
tentar al Espíritu del Señor ? He aquí 
á la puerta los pies de los que enterraron 
á tu marido, y á tí también te sacarán. 

10 Y luego al punto cayó ella á sus 
pies, y espiro : y entrando los jóvenes la 
hallaron muerta; y sacándola, la ente- 
rraron al lado de su marido. 

11 Y vino gran temor sobre toda la 

• Comp. cap. 5:4. •» ó, gran flivor. Cap. 2 : 47. ' Cap. 
6:1. ^ ó, exhortación. 
5 • Or. puento. b = respondió d su mlutacifm (ó d m» 
miradas). «GV. estaban, d&r. la muchedumbre. *Cap. 
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Iglesia, y sobre cuantos oyeron estas 
cosas. 

12 Tf Y por las manos de los apóstoles 
fueron hechas muchas señales y mara- 
villas entre el pueblo; y de común 
acuerdo <»se reunían todos en el Pórtico 
de Salomón ; 

13 y de los demás ninguno osaba jun- 
tarse con ellos; mas el pueblo los en- 
grandecía ; 

14 y en mayor número fueron añadidos 
al Señor creyentes, multitudes de hom- 
bres y de mujeres : 

15 üe tal manera que sacaban los enfer- 
mos á las calles, y los ponían en camas 
y lechos, para que al pasar Pedro, su 
sombra siquiera cayese sobre alguno que 
otro de ellos. 

16 Concurrió también ^e\ populacho 
de las ciudades de en derredor de Jeru- 
salem, trayendo á los enfermos y á los 
atormentados de espíritus inmundos ; los 
cuales fueron sanados todos. 

17 ir Entonces levantóse el sumo sa- 
cerdote, y todos los que obraban de acuerdo 
con él (que era la secta de los saduceos), 
y, «Henos ^de celos, 

18 echaron manos sobre los apóstoles, 
y los metieron en la cárcel pública. 

19 Mas un ángel del Señor abrió de 
noche las puertas de la cárcel, y sacán- 
dolos fuera, dijo : 

20 I Andad, y puestos en pie «n el 
Templo, hablad al pueblo todas las pala- 
bras de esta Vida ! 

21 Oyendo pues esto, ellos entraron en 
el Templo, al despuntar el alba, y ense- 
ñaban. Entretanto, viniendo el sumo 
sacerdote y los que ob7*aban de acuerdo 
con él, convocaron el s Sinedrio, y todo 
el senado de los hijos de Israel ; y envia- 
ron á la prisión para hacerlos traer. 

22 Mas los alguaciles que fueron, no 
los hallaron en la cárcel ; y volviendo, 
86 lo avisaron, 

23 diciendo : La prisión á la verdad 
hallamos cerrada con toda seguridad, y 
los guardas, *» de centinela ante las puer- 
tas ; mas cuando abrimos, no hallamos 
dentro á nadie. 

24 Cuando oyeron estas palabras el 
i capitán del Templo y los jefes de los 
sacerdotes, estaban mujjr perplejos con 
respecto á ellos, ^en que vendría á parar 
aquello. 

25 Mas viniendo alguno, les avisó, 
diciendo : \ He aquí, los hombres que pu- 
sisteis en la cárcel, están en el Templo, 
puestos en pie, y enseñando al pueblo ! 

26 Entonces el comandante del Templo 
fué con los alguaciles, y los trajo, mas 

IS : 45. Or. estaban llenos, *c. fóyáe enTldia. Cap. 
7:9. * ó, concilio, k (7r. estando en pie. i Or. co- 
mandante. Cap. 4:2. k Gr. que vendría ft ser estc^ 
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sin violencia (pues temían al pueblo), 
para que no fuesen apedrados. 

27 1 Habiéndolos traído pues, los pre- 
sentaron ante el Sinedrio ; y les preguntó 
el sumo sacerdote, 

28 diciendo : ¿ ^No os mandamos estre- 
chamente que no enseñaseis en este nom- 
bre ; ¡ y he aquí que habéis henchido á 
Jerusalem de vuestra enseñanza, é inten- 
táis traer sobre nosotros la sangre de 
este hombre ! 

29 Mas Pedro y los otros apóstoles les 
respondieron, diciendo : ¡ Es menester 
obedecer á Dios más bien que á los hom- 
bres! 

30 El Dios de nuestros padres resucitó 
á Jesús, á quien vosotros matasteis, col- 
gándole en un madero. 

81 A éste. Dios le ensalzó con su dies- 
tra para ser » Príncipe y Salvador, á fin 
de dar arrepentimiento á Israel, y remi- 
sión de pecados. 

82 Y nosotros somos testigos de estas 
cosas ; y también lo es el Espíritu Santo, 
á quien Dios ha dado á los que le obe- 
decen. 

33 ^ Mas ellos al oir esto, » fueron cor- 
tados hasta el corazón, y <> tomaban ya 
el acuerdo de matarlos ; 

34 cuando poniéndose en pie en medio 
del Sinedrio cierto fariseo, llamado PGa- 
maliel, maestro de la ley, honrado de 
todo el pueblo, mandó que hiciesen salir 
fuera á aquellos hombres por un poco 
de tiempo. 

35 Y les dijo : ¡Varones Israelitas, mi- 
rad por vosotros lo que vais á hacer á 
estos hombres I 

36 Porque antes de estos días levantóse 
Teudás, diciendo que él era alguien ; á 
quien se Juntó un número de hombres, 
como cuatrocientos : el cual fué muerto ; 
y todos cuantos le Q obedecieron, fueron 
dispersados, y vinieron á nada. 

37 Después de éste, levantóse Judas 
galileo, en los días del 'empadronjimien- 
to, y llevó mucha gente tras sí. El tam- 
bién pereció ; y todos cuantos le obede- 
cieron fueron dispersados. 

38 Ahora pues os dieo vo : ¡ Retiraos 
de estos hombres, y dejadlos ; que si es 
de los hombres este consejo ó esta obra, 
será destruida ; 

39 mas si es de Dios, no podréis des- 
truirla : dejadlos pueSy no sea que os ha- 
lléis peleando contra Dios ! 

40 ir Y «convinieron con él : de modo 
que hiábiendo llamado á los apóstoles, y 
habiéndolos ^ azotado, les mandaron que 
no hablasen en el nombre de Jesús, y los 
soltaron. 



1 Según el T.R. 
"ótoonraltaban 
»Luc. ' 



«'FiL2:0. »<»-.Cri»to. 



"Cap.3:15|Heb.2:10. "Cap. 7: 54. 
Dan. Cap. 9: 23. P Cap. 22: 3. 4^ cre- 
: 1. "Véase vr. 83. iGr. desollado. 



41 Ellos pues salieron de la presencia 
del Sinedrio, gozosos de que habían sido 
tenidos por dignos de padecer afrenta á 
causa «del Nombre. 

42 Y todos los días en el Templo y en 
casa, no cesaron de enseñar, y de procla- 
mar la buena nueva de que Jesús era el 
▼Mesías. 

g En aquellos días, habiéndose multipli- 
cado el número de los discípulos, hubo 
murmuración de los «» helenistas contra 
los hebreos, de que sus viudas eran des- 
cuidadas en Ha administración diaria. 

2 Entonces los doce, habiendo convo- 
cado la muchedumbre de los discípulos, 
dijeron : No es propio que nosotros de- 
jemos la palabra de Dios, p^ra servir á 
las mesas. 

3 c Buscad pues hermanos de entre 
vosotros, siete hombres de buena repu- 
tación, llenos del Espíritu Santo y de sa- 
biduría, á quienes pongamos sobre este 
asunto: 

4 pero nosotros nos ocuparemos de 
contmuo en la oración, y en el ministerio 
de la palabra. 

5 Y la d propuesta agradó á toda la 
multitud ; y escogieron a Esteban, hom- 
bre lleno de fe y del Espíritu Santo, y á 
Felipe, V Prócoro, y á Nicanor, y á Ti- 
món, y a Parmenas y á Nicolás, prosélito 
de Antioquía: 

6 á quienes presentaron delante de los 
apóstoles ; los cuales habiendo orado, les 
impusieron las manos. 

7 T Y la palabra de Dios siguió cre- 
ciendo ; y multiplicóse extraordinaria- 
m^te en Jerusalem el número de los 
creyentes ; y una « gran compañía de los 
sacerdotes era obediente á la fe. 

8 ir Y Esteban, lleno de gracia y de 
poder, hacía grandes maravillas y seña- 
les entre el pueblo. 

9 Levantáronse entonces ciertos de la 
sinagoga llamada de los f Libertos, y de 
los Cireneos, y los Alejandrinos, v los 
de Cilicia yla provincia de Asia, dispu- 
tando con Esteban. 

10 Mas «no podían contrarestar la sa- 
biduría y el espíritu con que hablaba. 

11 Entonces sobornaron á unos hom- 
bres, que decían : ¡ Le hemos oído hablar 
palabras blasfemas contra Moisés y a?n- 
tra Dios I 

12 Y conmovieron al pueblo, y á los 
ancianos, y á los escribas; los cuales, 
echándosele encima, trabaron de él, y le 
trajeron al ^ Sinedrio ; 

13 y presentaron testigos falsos, que 
decían : ¡ » Este hombre no cesa de hablar 

6 ■= judíos griegos, b Cap. 4: 35. «Deat1:13. iGr. 
palabra. *(?r. mucha muliitod. 'Or. Libertinos. Cap. 
21 : fl9. <Luc. 21 : 15. ^6. concilio. iComp. cap. 21: 
28,21. 
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palabras blasfemas contra este santo lu- 
gar, y contra la ley ; 

14 pues nosotros le hemos oído decir, 
que ^ este Jesús Nazareno va á destruir 
este lugar, y cambiar las instituciones 
que nos entregó Moisés ! 

15 Y clavando en el la vista, todos los 
sentados en el Sinedrio, vieron su rostro 
í como el rostro de un ángel. 

7 Dijo entonces el sumo sacerdote: 
¿ Son asi estas cosas ? 

2 Y él respondió : i Varones hermanos, 
y paares, escuchad ! El Dios de gloria 
apareció á nuestro padre Abraham, es- 
tando él en Mesopotamia, antes que ha- 
bitase en Carán ; 

8 y le dijo : ¡ «» Sal de tu tierra y de en 
medio de tu parentela, y ven á una tierra 
que yo te mostraré I 

4 Entonces, saliendo él de la tierra de 
los Caldeos, habitó en Carán ; de donde, 
después de la muerte de su padre, le tras- 
lado Dio8 á esta tierra, en donde vosotros 
ahora habitáis. 

5 Y no le dio herencia en ella, ni aun 
la huella de un pie ; mas le prometió que 
se la daría en posesión á el, y á su si- 
miente después de él, cuando todatia no 
tenía hijo. 

6 Empero *> hablóle Dios de esta mane- 
ra : Que sería su simiente extranjera en 
tierra de extraños ; los cuales los reduci- 
rían & servidumbre, y los maltratarían 
cuatrocientos años. 

7 Mas á la nación que ellos servirán, la 
juzgaré yo, dijo Dios ; y después de esto 
saldrán, y me tributarán culto en este 
lugar. 

8 Y c dióle el pacto de la circuncisión ; 
y así Ah'Cbham engendró á Isaac, y le cir- 
cuncidó al octavo día ; é Isaac á Jacob ; 
y Jacob á los doce patriarcas. 

9 Y los patriarcas, movidos de envidia, 
« vendieron á José para Egipto. Mas era 
Dios con él, 

10 y le libró de todas sus tribulaciones, 
y dióle gracia y sabiduría delante de Fa- 
raón rey de Egipto ; el cual le constituyó 
gobernador de Egipto y de toda su casa. 

11 ^ ^Vino entonces hambre en todo 
Egipto y Canaán, con grande aflicción ; 
de manera que nuestros padres no halla- 
ron sustento. 

12 K Oyendo empero Jacob que había 
trigo en Egipto, envió á nuestros padres 
la vez primera. 

13 Y en ^la segunda, José ^se dio á 
conocer á sus hermanos; y fué mani- 
festada á Faraón la raza de José. 

14 De manera que enviando José, llamó 

k Mat. 26 : 61; More. 14 : 58. 1 Comp. Jaec. 13 : 6 ; Mat. 
28 : 8. 
7 «Oén-K:!. fcOén.15: 1S.14. «Oéfi.ir:9,&c. «¡ó, ce- 
los. Comp. Mat. 27: 18. «Oén.SZ: 2,&c. f Gen. 41: 54, 
&c. S0¿n.42:l,&c. büén.45: 1,&c. i&r.flié conocido 
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á SÍ á SU padre Jacob, con toda su parente- 
la, constando de setenta y cinco personas. 

15 k Descendió pues Jacob á Egipto ; 
donde murió él, y nuestros padres ; 

16 y fueron trasladados a iSiquem, y 
puestos en «>el sepulcro que compró 
Abraham á precio de plata, de los hijos 
de "Hamor, padre de Siquem. 

17 1f Mas en tanto que se acercaba «el 
tiempo de la promesa que había jurado 
Dios á Abraham, se aumentó el pueblo, 
y multiplicóse en Egipto, 

18 hasta que se levantó sobre Egipto 
otro rey, que no conocía á José. 

19 Este, usando de astucia con nuestra 
raza, maltrató á nuestros padres, para 
hacer que sus niños recién nacidos fuesen 
echados fuera, á fin de que no se propa- 
gase la raza. 

20 En este tiempo nació Moisés,* y era 
sumamente hermoso ; y fué criado tres 
meses en casa de su padre : 

21 mas cuando fué echado fuera, le 
recogió la hija de Faraón; la cual le 
crió por hijo suyo. 

22 Y fue instruido Moisés en toda la 
sabiduría de los Egipcios, y era pode- 
roso en palabras y en hechos: 

23 Mas como se le cumpliesen los cua- 
renta años, p entró en su coxíizGud propó- 
sito de visitar á sus hermanos, los hijos 
de Israel. 

24 Y viendo á uno de dios que padecía 
injusticia, le defendió, y vengó al agra- 
viado, matando al Egipcio : 

25 pues suponía que sus hermanos hu- 
bieran de entender que Dios por mano 
de él les daría salvación ; mas ellos no lo 
entendieron om. 

26 Pues al otro día él Q se les presentó 
mientras peleaban, y los iba á poner en 
paz, diciendo : i Señores, hermanos sois! 
¿por qué os hacéis agravio el uno al otro? 

27 Mas el que hacía el a^vio á su 
prójimo le 'rechazó, diciendo: ¿Quién 
te constituyó á tí príncipe y juez sobre 
nosotros ? 

28 ¿Acaso quieres matarme á mí, 
como mataste ayer al egipcio? 

29 Al oir esta palabra, huyó Moisés, y 
vino á ser extranjero en la tierra de Ma- 
dián ; donde engendró dos hijos. 

30 ir Y habiéndose cumplido cuarenta 
años, «se le apareció un Ángel, en el de- 
sierto del monte Sinaí, en llama de fue- 
go, en una zarza. 

31 Mas viéndolo Moisés, se maravilló 
del espectáculo; y acercándose él para 
observarlo, vino d él la voz del Señor, 
diciendo : 

de. k Qén. 4C: 1, Scc. l<?r. Such«m. "> Comp. 06n. 2^t: 
16, 2n< Xi: 19t 50: 1H< Job. 24: A2. " Or. Emmor. <* Gen. 
15: 13, IG; Comp. GáL 3 : 17. PEzod. 2 : II. ftc: Ueb. 
1 1 : 24, 25. Or. «obi6 sobre. 1 0r. fué visto á elloe. 'ó. 
repulió, rempujó. * Ezod. 8 : 2, te. 
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82 ^Yo soy el Dios de tus padres, el 
Dios de Abraham, y d Dios de Isaae, y 
él Dio» de Jacob. Moisés entonces tem- 
blaba, y no osaba mirarlo. 

33 Y le dijo el Señor : i «Quita el cal- 
zado de tus pies; porque el lugar en 
donde estás, tierra santa es I 

34 ¡ He visto, he visto la opresión de 
mi pueblo que está en Egipto, y he es- 
cuchado sus gemidos, y he descendido 
para librarlos I i Ahora pues, ven, que 
yo te enviaré á Ej^ipto ! 

85 A este Moisés de qmen habían rene- 
gado, diciendo : ¿ Quién te constituyó á 
ti príncipe y juez ? á éste mismo envió 
Dios como príncipe y redentor, ^por me- 
dio dej Ángel que le apareció en la zarza. 

86 Éste varón los sacó, habiendo hecho 
maravillas y señales en Egipto, y en el 
mar Rojo, y en el desierto por espacio de 
cuarenta años. 

87 Este es aquel Moisés que dijo á los 
hijos de Israel : ^El Señor vuestro Dios 
os levantará un Profeta, de entre vues- 
tros hermanos, semejante á mí: »á él 
oiréis. 

38 Éste es el que estuvo en la y Iglesia 
en el desierto, con el Ángel que le habla- 
ba en el monte «Sinaí, y con nuestros 
padres : el cual recibió los oráculos vi- 
vos para dárnoslos : 

39 á quien no quisieron nuestros pa- 
dres ser obedientes, sino que le ^ recha- 
zaron, y en sus corazones se volvieron 
atrás á Egipto, 

40 ^diciendo á Aarón : i Haznos dioses 
que vayan delante de nosotros ; porque 
en cuanto á este Moisés, que nos sacó de 
la tierra de Egipto, no sabemos qué le 
haya sucedido I 

41 É hicieron un becerro en aquellos 
días, y ofrecieron sacrificio al ídolo, y se 
regocijaron en las hechuras de sus pro- 
pias manos. 

42 Entonces volvióse Dios, y los aban- 
donó, para que sirviesen al ejército del 
cielo ; según está escrito en el libro de 
los Profetas : 

¿ cAcaso me ofrecisteis á mí vícti- 
mas y sacrificios 
cuarenta años en el desierto, oh casa 
de Israel ? 
43 Antes bien, alzasteis el tabernáculo 
de Moloc, 
y la estrella del dios ^ Refán, 
figuras que hicisteis para darles culto : 
y yo os trasportaré más allá de Babi- 
lonia. 
44 El Tabernáculo del Testimonio lo 
tenían nuestros padres en el desierto, se- 

t Exod. 8 : 6, *c. ^Gr. suelta de tua pie*. * Exod. 28 : 
20 1 N üm. 20 : 16. Or. con, ó, en la mano del. "^ Seeán 
el T. R. Deut. 18 : 15, 18. "^ Según el T. R. Mat 17: 
5. T ^ congrenciAn. ■ Or. Sina. Exod. 28 : 20, 21. 
C(Hnp. G&l. S : 19 ; Heb. 2:2. * ó, reptdsaron, ó rempu- 



gún ordenó Aquel que mandó á Moisés 
hacerlo conforme al diseño que había 
visto. 

45 Al cual también nuestros padres, á 
su tumo, introdujeron, baio « Josué, 
cuando entraron en la posesión de las na- 
ciones, que expulsó Dios de delante de 
nuestros padres, ^poc4) d poco hasta los 
días de David ; 

46 el cual halló gracia en los ojos de 
Dios, y pidió para sí el favor de hallar 
una K habitación portátil para el Dios de 
Jacob. 

47 Mas Salomón le edificó una Casa. 

48 Empero el Altísimo no habita en 
casas hechas de manos, así como dice el 
profeta : 

49 ^El cielo es mi trono, 

y la tierra » el estrado de mis pies : 
¿ qué manera de Casa edificaréis para 

mí, dice el Señor ; 
ó cual es el lugar de mi reposo ? 

50 ¿ No hizo mi mano todas estas cosas? 
51 ^ j Hombres duros de cerviz é in- 
circuncisos de corazón y de oídos ; voso- 
tros resistís siempre al Espíritu Santo : 
como hicieron vuestros padres, así hacéis 
vosotros ! 

53 ¿A cual de los profetas no persi- 
guieron vuestros padres ? j y ellos mata- 
ron á aquellos que anunciaban de ante- 
mano la venida del Justo, de quien ahora 
vosotros habéis venido á ser los entrega- 
dores y asesinos I 

58 ¡hombres que recibisteis la ley por 
ministración de ángeles, y no la habéis 
guardado ! 

54 1F Y al oir estas cosas, ^ fueron cor- 
tados 1 hasta el corazón, y crujían contra 
él los dientes. 

55 Empero él, estando lleno del Espí- 
ritu Santo, miraba fijamente en el cielo, 
y vio la gloria de Dios, y á Jesús, puesto 
en pie, á la diestra de Dios ; 

56 y dijo : ¡He aquí, yo veo abiertos 
los cielos, y al Hijo del hombre, puesto 
en pie, á la diestra de Dios ! 

57 Mas ellos, clamando á grandes vo- 
ces, tapáronse los oídos, y arremetieron 
unánimes contra él ; 

58 y arrojándole fuera de la ciudad, le 
apedrearon : v los testigos depositaron 
sus vestidos a los pies de un joven, que 
se llamaba Saulo. 

59 Y apedreaban á Esteban, el cual in- 
vocaba a Cristo, y decía : ¡ Señor Jesús, 
recibe mi espíritu ! 

'60 Y puesto de rodillas, clamó á gran 
voz : ¡ m Señor, no les imputes este peca- 
do ! Y cuando hubo dicho esto, « durmió. 

jaron. t> Exod. 83 : 1, &c. ^ Am. 6 : 25-27. d variante^ 
Kem&n. « Gr. Jesúa. f Cap. 18 : 19, 20 ; Deut. 7: 22, 2». 
* ó, tienda para, h Isa. Ot : 1 , 2. i Or. la tarima, k Cap. 
5 : 83. > C;*-. en dos. «"Mat 5 : 44. "1 Tes. 4 : 14. 
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3 T Saulo aconsentia con ellos en su 
muerte. 

^ Y fué hecha en aquel *> tiempo una 
grande persecución contra la Iglesia que 
/ estaba en Jerusalem ; y todos las cUseí- 
ptUas fueron dispersados por las regiones 
de.Judea y Samaría, menos los após- 
toles. 

2 Y dieron sepultura á Esteban unos 
hombres c piadosos ; é hicieron gran la- 
mentación sobre él. 

3 Saulo empero asolaba á la Iglesia, 
yendo de casa en casa ; y arrastrando á 
hombres y mujeres, los ^iba metiendo 
en la cárcel. 

4 Aquellos pues que fueron dispersa- 
dos, andaban por todas partes, predicando 
la palabra. 

5 Y Felipe, descendiendo á la ciudad 
de «Samaría, proclamó á ellos ^el Cristo. 

6 Y las multitudes, de común acuerdo, 
prestaron atención á las cosas dichas por 

' Felipe, al oir y ver los milagros que 
hacia. 

7 Porque de muchos que tenían espí- 
rítus inmundos, éstos sallan, clamando 
á gran voz ; y muchos parali ticos y co- 
jos fueron sanados. 

8 Y había grande gozo en aquella ciu- 
dad. 

9 1f Empero cierto hombre, llamada 
Simón, había estado en la ciudad antes 
de su llegada, ejerciendo la magia, j 
asombrando á «la gente de Samaría, di- 
ciendo que él era un gran persónese : 

10 á quien todos ellos, desde el menor 
hasta el mayor, le ^ eran adictos, dicien- 
do : ¡ Este hombre es aquel poder de 
Dios que se llama Grande I 

11 Y le b eran adictos, por cuanto ha- 
cía mucho tiempo que los tenía asombra- 
dos con sus artes mágicas. 

12 Más cuando' creyeron á Felipe, que 
les predicaba »las buenas nuevas del 
reino de Dios, y el nombre de kJesu- 
Crísto, fueron bautizados, así hombres 
como mujeres. 

13 Y Simón mismo también creyó ; y 
habiendo sido bautizado, allegóse á Fe- 
lipe ; y viendo las señales y los grandes 
milagros que se hacían, quedo asom- 
brado. 

14 ir Oyendo entonces los apóstoles 
que estaban en Jerusalem, que los de Sa- 
maría habían recibido la palabra de Dios, 
les enviaron á Pedro y á Juan ; 

15 los cuales habiendo descendido aüd, 
oraron por ellos, á fin de que recibiesen 
el Espírítu Santo : 

8 *Cmp.»'.Ví, Comp.Lne.23:51. k(7r.d{a. ««,de- 
Toto». éGr. entregaba á. • Juan 4 : 4, 25, 29, 4?. f = el 
Mesiat. I Or. nacfon. b ó, prestaban atención. Vr. 6. 
> ó, el evangelio del. k = Jesús el Metfaii i ^, para imtr^ 
tos con. Rom. 6 :S, 4; cap. 10: 48; I»: 5. Comp.lCor. 



16 porque hasta entonces no había 
caído sobre ninguno de ellos : tan solo 
habían sido bautizados ^al nombre del 
Señor Jesús. 

17 En seguida les impusieron las ma- 
nos ; y recibieron el Espírítu Santo. 

18 Mas n» como viese Simón, que por la 
imposición de las manos de los apóstoles, 
se daba el Espírítu Santo, les ofreció 
dinero, 

19 diciendo : i Dadme á mí también 
esta potestad, para que cualquiera á 
quien yo impusiere las manos, reciba el 
Espírítu Santo I 

20 Mas Pedro le dijo : ¡ Perezca con- 
tigo tu dinero; por cuanto has creído 
que con dinero se alcanza el don de Dios ! 

21 No tienes parte ni suerte en este 
asunto ; porque tu corazón no es » recto 
delante de Dios. 

22 I Arrepiéntete pues de esta tu mal- 
dad, y ruega al Señor, si por acaso se te 
perdone el pensamiento de tu corazón ! 

23 porque percibo que estás aún en 
hiél de amargura, y en cadenas de ini- 
quidad. 

24 Simón entonces respondió y dijo : 
I Bogad vosotros por mí al Señor, para 
que no me sobrevenga ninguna de las 
cosas que habéis dicho ! 

25 1 Ellos pues, habiendo testificado 
y hablado la palabra del Señor, se vol- 
vieron á Jerusalem ; jr en muchas de las 
aldeas de los Samantanos, o publicaron 
las buenas nuevas. 

26 1 Pero un ángel del Señor habló á 
Felipe, diciendo : i Levántate y vé hacia 
el mediodía, al camino que desciende de 
Jerusalem á Gazal éste es un camino 
desierto. 

27 Y levantándose, se fué : y he aquí 
un hombre de Etiopia, eunuco, valido 
de Candace, reina de los Etíopes, p su- 
períntendente de todo su tesoro, el cual 
había ido á Jerusalem para adorar ; 

28 y estaba de regreso, y sentado en 
su p carruaje, leía el profeta Isaías. 

29 Y el Espírítu dijo á Felipe : ¡ Acér- 
cate, y júntate á este p carruaje ! 

30 Corríendo pues Felipe hacia él, le 
oyó leer á Isaías profeta ; y dijo: Y bien, 
¿ entiepdes tú lo que vas leyendo ? 

81 A lo que dijo él : ¿ Pues cómo po- 
dré, á menos que alguno me <i enseñe? 
Y convidó á Felipe que subiese y se sen- 
tase con él. 

32 Y el pasaje de la Escrítura que es- 
taba leyendo, era éste : 

'Como oveja, «es conducido al ma- 
tadero ; 

]0:8yl:lS-15. " Véase Hech. 10 : 4S, 4(1. "«.sincero. 
* ó »e<u predicarcm el eTangello. >* ó tea, carro fie gue- 
rra, lür.ffuíe. 'Isa. 43:7, a Según los LXX. ^Gr. 
túk. 
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y como el cordero es mudo delante 

del que le trasquila, 
así él no abre su boca. 
33 En su humillación ^ le es quitado su 

derecho : 
¿ y quién declarará su veneración ? 
porque su vida es quitada de la tierra. 

34 Y respondiendo el eunuco á Felipe, 
dijo : Ruégote me digas ¿ de quién dice 
el profeta esto ? ¿ de si mismo, ó de al- 
gún otro ? 

35 Y Felipe, abriendo su boca, y co- 
menzando desde esta Escritura, le pre- 
dicó la buena nueva de Jesús. 

36 Y prosiguiendo el camino, llegaron 
á Cierta agua ; y dijo el eunuco : i He 
aquí agua ! ¿ qué estorba, para que yo 
no sea bautizaao ? 

87 [n Y Felipe dijo : Si crees con todo 
tu corazón, bien puedes. Y él respon- 
diendo, dijo : ¡ Creo que Jesu-Cristo es 
el Hijo de Dios !] 

88 Y msuidó parar el p carruaje : y 
descendieron entrambos al agua, asi Fe- 
lipe como el eunuco : y le bautizó. 

39 Y cuando subieron del a^ua, el 
Espíritu del Señor arrebató á Felipe ; y 
el eunuco no le vio más, porque prosi- 
guió su camino gozoso. 

40 Pero Felipe fué hallado después en 
^ Azoto ; y pasando por el país, predicó 
el evangelio á todas las ciudades, hasta 
que llegó á Cesárea. 

9 "Mas Saulo, respirando todavía ame- 
nazas y b muerte contra los discípulos 
del Señor, fué al sumo sacerdote, 

2 y le pidió cartas para Damasco, 
dingidas a las sinagogas, para que si 
hallara algunos del « Camino, ora fuesen 
hombres ó mujeres, los trajese atados á 
Jerusalem. 

3 Y yendopor el camino, sucedió que 
se acercaba ya á Damasco, cuando de re- 

Í)ente resplandeció al rededor de él una 
uz desde el cielo ; 

4 y, caído á tierra, oyó una voz que le 
decía : i Saulo I ¡ Saulo ! ¿ por qué me 
persigues ? 

5 Y él dijo : ¿ Quién eres, Señor ? Y 
el Señor respondió : \ Soy Jesús, á quien 
tú persigues ! [¡ ^dura cosa te es dar co- 
ces contra el aguijón ! 

6 Y él, temblando y atónito, dijo : Se- 
ñor, ¿qué quieres que yo haga? Y el 
Señor le dijo :] ¡ «Levántate, y entra en 
la ciudad, y a&i te será dicho lo que de- 
bas hacer. 

7 Y los hombres que caminaban con él 
se detuvieron, f sin poder hablar, oyendo 
6 la voz, mas no viendo á nadie. 

* Qr. tn juicio ftié quitado. " ko se halla ento en los 

nwnusciitos de m^R autoridad. * = Asdod, ISam.S; 1. 

9 • Gomp. cap. 7: 58 ; fi : 1 . k<7r. liomicidio. * Cap. 1» : 

9, 23 ; 2Í : 14. 22'. Comp. cap. 18 : 25, 26. é Cap. 26 : 14. 



8 Levantóse pues Saulo de la tierra ; y 
cuando se abrieron sus ojos, no veía na- 
da ; y llevándole de la mano, le condu- 
jeron á Damasco. 

9 Y estuvo tres días privado de la vis- 
ta ; y ni comió ni bebió. 

10 ^ Mas había cierto discípulo en 
Damasco, llamado Ananías; y á éste 
le dijo el Señor en visión : i Ananías ! Y 
él dijo : I Heme aquí. Señor I 

11 Y el Señor le dijo: \ Levántate y 
vé á la *» calle que se llama Recta, y pre- 
gunta en casa de Judas por im hombre 
de Tarso, llamado Saulo : porque he 
aquí que está orando ; 

12 V ha visto á un hombre llamado 
Ananías, que entra y pone las manos 
sobre él, para que vea I 

13 Ananías empero respondió : Señor, 
he oído de parte de muchos respecto de 
este hombre, cuanto mal ha hecho á tus 
santos en Jerusalem : 

14 y aquí también tiene potestad. de 
parte de los jefes de los sacerdotes, para 
prender á todos los que invocan tu 
nombre. 

15 Mas el Señor le dijo : i Vé ; porque 
éste mismo me es un vaso escogido, para 
llevar mi nombre delante de los gentiles, 
y de los reyes, y de los hijos de Israel ; 

16 porque yo le enseñaré cuantas cosas 
es menester que él sufra por causa de mi 
nombre I 

17 Partió pues Ananías, y entró en la 
casa; y poniendo las manos sobre él, dijo: 
¡ Saulo, hermano, el Señor, es decir , Jesús, 
que te apareció en el camino por donde 
viniste, me ha enviado d tí, para que re- 
cibas la vista, y Seas lleno del Espíritu 
Santo 1 

18 Y al momento cayeron de sus ojos 
unas como escamas, y recobró la vista : 
y levantándose, fué bautizado ; 

19 y habiendo tomado alimento, reco- 
bró las fuerzas. 

1 Y estuvo algunos días con los dis- 
cípulos que había en Damasco. 

20 Y desde luego predicó á Cristo en 
las sinago^, afirmando que éste es el 
Hijo de Dios. 

21 Y todos los que le oían quedaron 
asombrados, y decían : ¿ No es éste aquel 
(lue en Jerusalem destrozaba á los que 
invocan este Nombre ? y aquí también 
había venido para esto mismo, á condu- 
cirlos atados ante los jefes de los sacer- 
dotes. 

22 Saulo empero cobró mayor fuerza, 
y confundió á los Judíos que habitaban 
en Damasco, demostrando que éste es 
»el Cristo. 

No te halla esto en loa manuscritoa de m&i autoridad. 
• Seftún el T. R. rortonre, Mas lerántate. f(7r.mudoa. 
s = el aonido. 6 ruido. Apoc.l:15. Comp. Juan 12 : 28, 
29, 30 ; cap. 22 : 9. ^Gr. callejón, i = d Metiaa. 
121 



LOS HECHOS, 10. 



23 % kjiias cuando se hubieron cum- 
plido muchos dias, los judíos Uomaron 
el acuerdo de matarle ; 

24 pero su trama vino en conocimiento 
de Saulo. Y aun velaban las puertas, 
día y noche para matarle. 

25 Mas sus discípulos, tomándole de 
noche, le descolgaron por el muro, ba- 
jándole en una espuerta. 

26 1 Y llegado que hubo á Jerusalem, 
procuraba unirse con los discípulos : y 
todos ellos le tenían miedo, no creyendo 
que fuese él discípulo. 

27 Pero tomándole Bernabé, le trajo á 
los apóstoles, y les refirió cómo había 
visto al Señor en el camino, y que éste 
le había hablado; y cómo en Damasco 
había predicado denodadamente en el 
jiombre de Jesús. 

28 Y él estaba con ellos, ™ entrando y 
saliendo, en Jerusalfem, 

29 predicando denodadamente en el 
nombre del Señor. Y hablaba y dispu- 
taba con los n helenistas : mas ellos pro- 
curaban matarle. 

30 Pero los hermanos, al conocer esto, 
le condujeron á Cesárea, y de allí le en- 
viaron á Tarso. 

31 1í Así pues tuvo la Iglesia paz por 
toda la Judea y la Galilea y la Samaría, 
y fué edificada ; y andando eñ el temor 
del Señor, y en el consuelo del Espíritu 
Santo, se iba aumentando. 

32 Y aconteció que mientras Pedro 
caminaba por todas partes, descendió 
también á los santos que habitaban en 
«Lidda. 

33 Y halló allí cierto hombre, llamado 
Eneas, el cual había guardado cama 
ocho años, y era paralítico. 

34 Y Pedro le.dijo : j Eneas, Jesu -Cristo 
te sana ! ¡ levántate, y haz tu cama ! Y 
al instante se levantó. 

35 Y le vieron todos los que habitaban 
en Lidda y en p Sarona ; y se convirtieron 
al Señor. 

36 1[ Había también en <i Joppe cierta 
discípula llamada Tabita; nombre que, 
J^ traducido al gHego, se dice «Dorcas: 
esta mujer era llena de buenas obras y 
de limosnas que hacía. 

37 Y aconteció que en aquellos días, 
habiendo enfermado, murió: y cuando 
la hubieron lavado, la pusieron en un 
aposento alto. 

38 Y como Lidda estaba cerca de Joppe, 
los discípulos^ oyendo que Pedro estaba 
allí, le enviaron dos hombres, á supli- 
carle, diciendo : ¡ No te tardes en venir á 
nosotros ! 

k Gal. 1 : 17. 1 A, consultaron juntos para. Cap. 3 : 8S. 
•" Sal. 121 : 8; 1 Sam. 20: 6; 2 Saín. 3: ísT» = judíos grie- 
eo8. Cap. 21 : 37, BB. « = \joá, 1 Crón. 8: 12; Ead. 2: .^S. 
k' = Sarón, ICrón. 2r:2y;Cant. 2:1. <iJoa.l:S. ' Qr. 
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39 Levantóse pues Pedro, y fué con 
ellos. Y cuándo hubo llegado, le con- 
dujeron al aposento alto: y todas las 
viudas acudieron á él, llorando, y mos- 
trándole las túnicas y los vestidos que 
había hecho Dorcas mientras estaba con 
ellos. 

40 Mas Pedro, habiéndolas hecho salir 
á todas, se puso de rodillas y oró ; luego, 
volviéndose hacia el cuerpo, dijo : j Ta- 
bita, levántate ! Y ella abrió los ojos ; y 
viendo á Pedro, se incorporó. 

41 Y dándole la mano, la levantó : y 
habiendo llamado á los santos y á las viu- 
das, la presentó viva. 

42 Y esto fué conocido por toda la ciu- 
dad de Jopple, y muchos creyeron en el 
Señor. 

43 Y sucedió que él se quedó muchos 
días en Joppe, hospedado con cierto 
Simón, curtidor. , 

J Q Y Jiahia cierto hombre en Cesárea, 
llamado Cornelio, «centurión de la 
b compañía llamada la Italiana, 

2 hombre c piadoso y temeroso de Dios, 
con toda su casa, el cual daba muchas 
limosnas al pueblo, y oraba á Dios 
siempre : 

3 vio éste claramente, en visión, como 
á la hora nona del día, á un ángel de 
Dios, que entraba á donde él estaba^ y le 
dijo : ¡ Cornelio ! 

4 Y él, mirándole fijamente, y estando 
sobrecogido de temor, le dijo : ¿ Qué es. 
Señor? Y él le dijo: Tus oraciones y 
tus limosnas han subido t^como memo- 
rial delante de Dios. 

5 Ahora pues envía hombres á Joppe, 
y haz venir á Simón, que tiene por sobre- 
nombre Pedro ; 

6 está hospedado con cierto Simón, 
curtidor, cuya casa está i unto al mar : 
«leste te dirá lo que debes hacer. 

7 Y cuando se fué el ángel que le ha- 
blaba, llamó dos de sus domésticos, y 
un soldado c piadoso, de aquellos que le 
asistían de continuo ; 

8 Y habiéndoselo contado todo, los en- 
vió á Joppe. 

9 ir Y al otro día, prosiguiendo ellos 
su camino, y acercándose ya á la ciudad, 
subió Pedro á la azotea, para orar, cerca 
de la hora de sexta. 

10 Y tuvo hambre, y quiso comer: 
pero mientras se lo aderezaban, le sobre- 
vino un éxtasis : 

11 y vio el cielo abierto, y descendien- 
do cierto receptáculo, como si fuese un 
gran lienzo, que pendiente de sus cuatro 
puntas, bajfkba á la tierra : 

que interpretado dfce. • = Gracela. 
10 * = capitán de lOn. hOr. speira = unos 200 liombres. 
Cap. 27: 27. Véase Mat. 27: 2f, nota. « ó, devoto, d Se- 
gún el T. R. 
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12 en el cual había toda clase de ani- 
males quadrúpedos, ^ de reptiles de la 
tierra, y de aves del cielo. 

13 Y vino á él una voz, que decía : \ Pe- 
dro, levántate, mata y come ! 

14 A lo que dijo Pedro : ¡ De ninguna 
manera Señor ; porque «nunca he comido 
cosa f común «^o inmunda ! 

15 Y vino á él la voz, segunda vez, 
diciendo: \ Lo que Dios ha limpiado, no 
lo g llames tú común 1 

16 Y esto fué hecho tres veces; y luego 
el receptáculo fué recibido arriba en el 
cielo. 

17 1í Y mientras Pedro estaba muy 
perplejo entre sí, sobre lo que hubiese de 
ser la visión que había visto, he aq^uí 
que los hombres que habían sido envia- 
dos por Cornelio, habiendo preguntado 
por ía casa de Simón, estaban delante de 
la puerta ; 

18 y llamando, preguntaron si Simón, 
que tenía por sobrenombre Pedro, estaba 
hospedado allí. 

19 Y estando Pedro pensando en la 
visión, le dijo el Espíritu : ¡ He aquí, 
tres hombres te buscan ! 

20 Mas levántate, y desciende, y vé con 
ellos, sin vacilación ; porque yo los he 
enviado. 

21 Descendió entonces Pedro á donde 
estaban los hombres, y dijo ; ¡ He aquí, 
soy yo á quien buscáis! ¿cuál es la causa 
pues por qué habéis venido ? 

22 Y ellos dijeron : Cornelio, un cen- 
turión, hombre justo y temeroso de Dios, 
y hque tiene buen testimonio de parte de 
toda la nación de los Judíos, » tuvo res- 
puesta de Dios, por medio de un santo 
ángel, que te hiciese venir á tí á su casa, 
y que escuchase de tí palabras. 

23 P^TO pues los llamó dentro, y los 
hospedó. 

T: Y al otro día, se levantó, y partió 
con ellos ; y ciertos hermanos de los de 
Joppe le acompañaron. 

24 Y al día siguiente entraron en Ce- 
sárea. Y Cornelio les estaba esperando, 
habiendo reunido á sus parientes y á sus 
amigos íntimos. 

25 Y sucedió que estando Pedro para 
entrar, le encontró Cornelio ; y cayendo 
á sus pies, le ^ adoró. 

26 Mas Pedro le levantó, diciendo : 
I Álzate, í porque yo mismo también soy 
hombre ! 

27 Y conversando con él, entró, y halló 
á muchos reunidos ; 

'28 y les dijo : Vosotros sabéis que es 
cosa ilícita á un judío juntarse, ni si- 
quiera llegarse, á uno que sea de otra 
nación : mas Dios me ha enseñado que á 

*■ J^r. 11:2, &c. f= impuro. Comp. Marc. 7: 2. «<7r. 
hüKas. hí?)'. testificado (ó, atestiguado) por toda, ftc. 
i Comp. Mat. 2 : 22. k Mat. 4: 10; Apoc. 19: 10; 22: 8, \i\ 



ningún hombre le he de llamar común ó 
inmundo : 

29 por lo cual también vine sin re- 
sistencia, luego que fui llamado. Pre- 
gunto pues por qué causa habéis enviado 
a llamarme. 

80 Y Cornelio dijo : ¿Hace cuatro 
días que estaba yo ayunando hasta esta 
hora : y á la hora de nona, estaba orando 
en mi casa, cuando, he aquí, un varón se 
me puso delante, en vestido resplande- 
ciente, 

81 V dijo: Cornelio, ha sido oída tu 
oración, y tus limosnas son tenidas en 
memoria delante de Dios. 

82 Envía pues á Joppe, y llama á Si- 
món, que tiene por sobrenombre Pedro : 
está hospedado en casa de Simón, curti- 
dor, cerca del mar. 

83 Al punt^ pues envié á tí, y tú has 
hecho bien en venir. Ahora pues noso- 
tros todos estamos aquí presentes de- 
lante de Dios, para oir todo cuanto 
te ha sido mandado decir de parte de 
Dios. 

34 Abriendo entonces Pedro su boca, 
dijo : En verdad yo percibo que Dios no 
hace acepción de personas ; 

35 sino que en cada nación el que le 
teme y obra justicia, es de su agrado. 

36 La palabra que él envió á los hijos 
de Israel, predicando «>el evangelio de 
paz por medio de Jesu -Cristo (el cual es 
Señor de todos), 

37 vosotros la sabéis ; es decir, el anun- 
cio que fué publicado por toda la Judea, 
comenzando desde la Galilea, después 
del bautismo que predicó Juan, 

38 relativo á Jesús de Nazaret ; como 
Dios le ungió con el Espíritu Santo y con 
poder ; el cual andaba por todas partes 
haciendo beneficios, y sanando á todos 
los oprimidos del Diablo; porque Dios 
era con él. 

39 Y nosotros somos testigos de todas 
las cosas que hizo, tanto en el país de los 
Judíos como en Jerusalem: á quien tam- 
bién dieron muerte, colgándole en un 
madero. 

40 A éste, Dios le resucitó al tercer 
día, é nhizo que fuese manifestado, 

41 no á todo el pueblo, sino á testigos 
que habían sido antes escogidos de Dios; 
es decir á nosotros, que comimos y bebi- 
mos con él después que resucitó de entre 
los muertos. 

42 Y él nos mandó que predicásemos 
al pueblo, y testificásemos que éste es 
Aquel á quién Dios ha o constituido 
pjuez de vivos y muertos. 

43 Del mismo testifican Q todos los pro- 
fetas, que "^todo aquel que en él creyere, 

Col. 2:18. 1 Cap. 14: Ifi. " ó, las buenas nueras. " Gr. 
dio. "fM señalado, ó, nombrado, p Cap. 17 : 31 ; 1 Ped. 
4:4. HCap.3:24. ' Cap. IS : 38, 39 ; 26 : IS. 
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recibirá «en su nombre remisión de pe- 
cados. 

44 ir Mientras Pedro estaba aún ha- 
blando estas cosas, cayó el Espíritu 
Santo sobre todos los que oían la pa- 
labra. 

45 Y los creyentes que eran de la cir- 
cuncisión, cuantos habían venido con 
Pedro, quedaron admirados de que sobre 
los gentiles taílnbién fuese ^ derramado el 
don del Espíritu Santo : 

46 pues que los oían hablar en "lenguas 
extrañas^ y engrandecer á Dios. Enton- 
ces respondió Pedro : 

47 ¿vpuede alguno vedar elusode agua, 
para que éstos no sean bautizados, los 
cuales han recibido el Espíritu Santo lo 
mismo que nosotros ? 

48 Mandó pues que fuesen bautizados 
wal nombre de Jesu-Cristo^ Entonces le 
rogaron que se quedase con dios algui;ios 
días. 

J 2 Y oyeron los apóstoles y los herma- 
nos que estaban en Judea; que los 
gentiles también habían recibido la pala- 
bra de Dios. 

3 Y cuando hubo subido Pedro á Jeru- 
salem, «» contendieron con él los que eran 
de la circuncisión, 

3 diciendo : ¡ ^Tií entraste en sociedad 
de hombres incircuncisos, y comiste con 
ellos ! 

4 1[ Pedro pues comenzó, y les expu- 
so el suceso por orden, diciendo : 

5 Estaba yo en la ciudad de Joppe 
orando; y vi en éxtasis una visión, á 
saber, que descendía cierto receptáculo, 
como SI fuese un gran lienzo, descolgado 
del cielo por las cuatro puntas ; y vino 
hasta mí. 

6 Y habiendo fijado la vista en él, ob- 
servé y vi animales cuadrúpedos terres- 
tres, y fieras, y reptiles, y aves del cielo. 

7 Y oí también una voz, que me decía : 
i Pedro, levántate ; mata y come I 

8 Mas yo dije : ¡ De ninguna manera. 
Señor ; porque jamás ha entrado en mi 
boca cosa «^ común ó inmunda ! 

9 Pero una voz respondió segunda vez 
desde el cielo : i Lo que Dios ha, limpia- 
do, no lo c llames tú común ! 

10 Y esto fué hecho tres veces ; luego 
todo fué alzado otra vez, y recibido en el 
cielo. 

11 Y he aquí que en aquel mismo 
punto, tres hombres se presentaron en- 
frente de la casa endonde estábamos, que 
habían sido enviados á mí desde Cesárea : 

12 y e el Espíritu me dijo que fuese con 
ellos, sin fhacer distinción alguna entre 

*<?r. por medio rA, & caun) de. «Cap. 2: 83. ° Maro. 16: 
17; cap. 8: 16; 19:5. ''Cap. 11:2,8; 15: 1, 5. ''ó.para 
HHirlot con. VéaM cap. 2 : 38 y nota. 
11 * Comp. cap. 21 : 20, 21 y 15 : 1, 5. b Or. tú entra» te k 
hombres. «Or.hagai. d = impuro. Comp. Marc. 7: 2. 
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eUos y otros. También estos seis herma- 
nos me acompañaron; y entramos en 
casa de aquel hombre. 

18 Y él nos contó como había visto al 
ángel en su casa, que estaba en pie y le 
decía : Envía á Joppe, y haz venir á Si- 
món, que tiene por sobrenombre Pedro : 

14 el que te dirá palabras por las cuales 
serás salvo, tú y toda tu casa. 

15 Y al comenzar yo á hablar, cayó 
sobre ellos el Espíritu Santo, «así como 
sobre nosotros al principio. 

16 Acordéme entonces de las palabras 
del Señor, como había dicho : i» Juan en 
verdad bautizó » con agua, mas vosotros 
seréis bautizados * con el Espíritu Santo. 

17 Si pues Dios les concedió á ellos el 
mismo aon que nos concedió también á 
nosotros, que habíamos creído en el Se- 
ñor Jesu-Cristo, ¿ quién era yo para que 
pudiese resistir á Dios ? 

18 Al oir ellos estas cosas, i^ callaron, 
y glorificaron á Dios, diciendo : ¡ Luego 
a los gentiles también les ha i concedido 
Dios arrepentimiento para vida ! 

19 «Aquellos pues que habían sido 
esparcidos por la persecución suscitada 
con motivo de Esteban, fueron hasta 
Fenicia, y Chipre» y Antioquía. predi- 
cando la palabra ; mas sólo á los Judíos. 

20 Y algunos de ellos eran hombres de 
Chipre y de Cirene, los cuales, cuando 
vinieron á Antioquía, hablaron á los 
"griegos también, publicando la buena 
nueva del Señor Jesús. 

21 Y la mano del Señor estaba con 
ellos ; y un gran número, habiendo crei- 
do, se volvieron al Señor. 

22 Y la noticia de estas cosas llegó á 
oídos de la Iglesia que estaba en Jerusa- 
lem ; y enviaron á Bernabé hasta Antio- 
quía; 

23 el cual cuando hubo llegado, y vio 
la gracia de Dios, se alegró, y exhortaba 
á todos que con proposito de corazón 
permaneciesen adheridos al Señor ; 

24 porq^ue era hombre bueno, y lleno 
del Espíritu Santo y de fe: y mucha 
gente lué agregada al Señor. 

25 Y partió Bernabé para Tarso á bus- 
car á Saulo : 

26 y habiéndole hallado, le condujo á 
Antioquía. Y sucedió que por espacio 
de un año entero, se reunieron «con la 
Iglesia, y enseñaron á mucha gente : y 
los discípulos fueron llamados p Cristia- 
nos primeramente en Antioquía. 

27 ^ En aquellos días algunas 4 profetas 
descendieron de Jerusalem á Antioquía. 

"Juan 16 : 18 ; cap. 18 1 8. f Comp. Ler. U t 47, 48. 
iCap. 2:8,4. h<^p.l:5. id, en. k Véaae vr. 2. .^ 
1 Cap. 5 : 81. " Cap. 8:1. " vanante, helenistas. Gap. 
A : 1. **ó, en vnMwi con. Or. en. P Comp. Isa. 65 : 15. 
1 Gap. 13 : 1: 1 Cor. 12 : 28. 
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28 Y poniéndose en pie uno de ellos, 
llamado Agabo, dio á conocer, por el 
Espíritu, que habla de haber una grande 
hambre por todo el mundo habitado : la 
cual sucedió en días de Claudio Céaar, 

29 Y los discípulos determinaron, ca- 
da cual según sus facultades, enviar 
auxilio á los hermanos que habitaban en 
Jud^a : 

30 lo cual también hicieron, enviándolo 
á los ancianos por manos de Bernabé y 
de Saulo. 

J2 P^r aquel tiempo extendió Herodes 
sus manos para maltratar á algunos 
de la Iglesia. 

2 ^ mató ¿ espada á Santiago, her- 
mano de Juan. 

3 Y viendo que esto agradó á los Ju- 
díos, pasó adelante á prender también á 
Pedro. Eran entonces los días de los 
Ázimos. 

4 Y habiéndole prendido, le puso en 
la cárcel, y le entregó á cuatro piquetes 
de soldados, de á cuatro cada uno, para 
que le guardasen j con intención de sa- 
carle al pueblo después de la Pascua. 

5 Tf Pedro pues estaba guardado en la 
cárcel : mas fué hecha oración continua 
á Dios de parte de la Iglesia por él. 

6 Y cuando Herodes estaba para sa- 
carle, aquella misma noche estaba Pedro 
dormido en medio de dos soldados, atado 
con dos cadenas ; y los guardas, delante 
de la puerta, guardaban la cárcel. 

7 Y, he aquí, un ángel del Señor se 
puso junto á él, y una luz resplandeció 
en la celda: y «tocando á Pedro en el 
lado, le despertó, diciendo : ¡ Levántate 
presto ! Y aZ punto cayeron las cadenas 
de sus manos. 

8 Y le dijo el ángel : ¡ Cíñete, y calza 
tus sandalias ! Y él lo hizo así. Y le 
dijo : ¡ Echa tu capa en derredor de tí, y 
sigúeme ! 

9 Y saliendo, le siguió ; y no sabía que 
era *> realidad lo que fué hecho por el 
ángel, sino pensaba ^ue veía una visión. 

10 Y cuando hubieron pasado la pri- 
mera y la segunda guardia, llegaron á 
la puerta de hierro que conducía á la 
ciudad ; la Cual se les abrió de suyo : y 
saliendo ellos, pasaron adelante por una 
calle ; y al punto el ángel se apartó de 
él. t 

11 Entonces Pedro, volviendo en sí, 
dijo : i Ahora sé verdaderamente que el 
Señor ha enviado su ángel, y me ha li- 
brado de la mano de Herodes, y de toda 
la expectación del pueblo de los Judíos ! 

12 Y cuando hubo considerado el caso, 
fué á casa de María, madre de cjuan, 

18 * Or. golpeando, b Gr. Terdodero. ' Cap. U i 87. 
d = Roaa. «Comp.MatlSilO. 



que tenía por sobrenombre Marcos; 
donde muchos estaban reunidos, y esta- 
bau orando. 

13 Y llamando Pedro al postigo de la 

Í)uerta, llegóse á escuchar una doncella 
lamada *i Eode. 

14 Y conociendo ella la voz de Pedro, 
de jmro gozo no le abrió la puerta, sino 
que, corriendo adentro, le8 avisó que 
Pedro estaba enfrente de la puerta. 

15 Y ellos le decían : ¡ Estás loca ! Mas 
ella afirmaba confiadamente que era 
así. Entonces dijeron: ¡Es jmes «su 
ángel ! 

16 Pedro entretanto prosiguió lla- 
mando : y abriendo, le vieron, y queda- 
ron asombrados. 

17 Mas él, haciéndoles señas con la 
mano para que callasen, les refirió cómo 
el Señor le había sacado de la cárcel. Y 
dijo : I Haced saber esto á Santiago v á 
los hermanos! Y partiendo, se fue á 
otro lugar. 

18 1 TC cuando era de día, hubo no 
poca conmoción entre los soldados, sobre 
qué se había hecho de Pedro. 

19 Y cuando Herodes le hubo buscado, 
sin poderle hallar, examinó los guardas, 
y mandó que fuesen conducidos á la 
muerte. Y descendiendo de Judea á 
Cesárea, se detuvo allí. 

20 1Í Y estaba Herodes muy irritado 
contra los de Tiro y Sidón ; mas ellos vi- 
nieron á él de común acuerdo, y habien- 
do f ganado el favor de Blasto, camarero 
del rey, jpidieron la paz ; por cuanto su 
país traía la subsistencia del territorio 
del rey. 

21 Y en un día señalado, Herodes, ves- 
tido de ropas reales y sentado sobre el 
trono, les pronunció un discurso. 

22 Y el pueblo levantó el grito, dicien- 
do : \ Voz es de Dios, y no de un hombre ! 

23 Y al punto el ángel del Señor le hi- 
rió, por cuanto no dio la gloria á Dios : 
y, comido de gusanos, espiró. 

24 1 Empero la palabra del Señor cre- 
cía, y Kse iba propagando. 

25 ^ Y Bernabé y Saulo i'se volvieron 
de Jerusalem, cuando hubieron cumpli- 
do el ministerio que se les había encomen- 
dado, llevando consigo á «Juan, cuyo 
sobrenombre era Marcos. 

J3 Había en la Iglesia que estaba en 
Antioquía, profetas y maestros, co- 
mo Bernabé y Simeón, que se llamaba 
Niger, y Lucio «»de Cirene, y Manahén 
(hermano de leche de Herodes tetrarca), 
y Saulo. 

2 Y mientras éstos *> ministraban al Se- 
ñor, y ayunaban, dijo el Espíritu Santo •. 

fOr.pennadido. X(?r. se multiplicaba, h Cap. 11:30. 
18 ■ Mat. 27: 82 ; Uech. 2 : 10. bó, servían. 
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j Separadme á Bernabé y á Saulo, para 
la obra á que los he llamado ! 

3 Entonces, cuando hubieron ayunado 

Ír orado, y puesto sobre ellos las manos, 
os despidieron. 

4 ir Ellos pues, enviados por el Espíri- 
tu Santo, descendieron á Seleucia; y 
desde allí navegaron á Chipre. 

5 Y estando en Salamina, proclamaron 
la palabra de Dios en las sinagogas de 
los Judíos: y también tenían á cjuan 
por ayudante. 

6 Y cuando hubieron pasado por toda 
la isla hasta Pafo, hallaron á cierto mago, 
falso profeta, judío, cuyo nombre era 
»i Bar-jesus ; 

7 el cual estaba con el procónsul, Ser- 
gio Paulo, hombre de inteligencia. És- 
te, habiendo llamado á sí á Bernabé y á 
Saulo, deseaba oir la palabra de Dios. 

8 1 Empero Elipias el mago (pues asi 
era su nombre, siendo e traducido) les 
resistía, buscando apartar al procónsul 
de la fe. 

9 Entonces Saulo, que también es Ua- 
mado í^ Pablo, lleno del Espíritu Santo, 
clavando en él sus ojos, 

10 dijo : i Oh Iwnibre Heno de toda 
suerte de engaño y de toda villanía, hijo 
del Diablo, enemigo de toda justicia! 
¿ no cesarás de pervertir los caminos rec- 
tos del Señor ? 

11 Ahora pues, he aquí que la mano 
del Señor está sobre tí, y estarás ciego, 
sin ver el sol s por algún tiempo. E inme- 
diatamente cayeron sobre él oscuridad y 
tinieblas ; y andaba en derredor buscan- 
do quien le llevase de la mano. 

12 Entonces, viendo el procónsul lo 
que había sucedido, creyó, maravillado 
de la '» Enseñanza del Señor. 

13 1 Y habiendo Pablo y sus compa- 
ñeros partido de Pafo, vinieron á Perga 
en'Pamfilia: y Juan, apartándose de 
ellos, volvió á Jerusalem. 

14 Mas ellos, pasando por Perga, vi- 
nieron á Antioquía de Pisidia ; y entran- 
do en la sinagoga, en el día del sábado, 
se sentaron. 

15 Y después de la lectura de la Ley 
y de los Profetas, los jefes de la sinagoga 
enviaron á ellos, diciendo : ¡ Varones 
hermanos, si tenéis alguna palabra de 
exhortación para el pueblo, hablad ! 

16 Pablo entonces, poniéndose en pie, 
y » haciendo una señal con la mano, dijo : 

ir I Varones Israelitas, y los que teméis 
á Dios, escuchad I 

17 El Dios de este pueblo de Israel es- 
cogió á nuestros padres, y ensalzó al 

«Cap. II : ao ▼ 12 : 25. <i = hUo de Jesús (ó Josué). 
' ó, interpretado. r<Jr.Paulo,vr. 7. ^Or.ÍM&Xa,. hCap. 
2:42» Tit. 1:9; 2 Juan 9. «Cap. 12 : 17; 21: 40. kro- 
í)( 
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1 ó «o, periodo que duró. Comp. cap. 7: 4Ó ; 2 Sam. A : 
" ""*-" y 7: 1; 2 Rey. 6:1. ^Gr. voluntades. " Según 
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pueblo, cuando habitaban como extran- 
jeros en Egipto ; y con brazo ensalzado 
los sacó de allí. 

18 Y por espacio de unos cuarenta 
años k sufrió sus costumbres en el de- 
sierto. 

19 Y habiendo destruido siete naciones 
en la tierra de Canaan, les repartió en he- 
rencia la tierra de ellas : {^coaa que duró 
cerca de cuatro cientos cincuenta años.) 

30 Y después de estas cosas les dio 
jueces hasta Samuel el profeta. 

21 Y después pidieron para sí un rey ; 
y dióles Dios á Saúl hijo de Cis, varón 
de la tribu de Benjamín, por espacio de 
cuarenta años. 

22 Y cuando hubo quitado á éste, le- 
vantó á David para ser rey de ellos ; á 
quien también dio testimonio, diciendo : 
He hallado á David hijo de Isaí, hombre 
según mi corazón, el cual cumplirá todos 
mis m designios. 

23 Del linaje de éste, «levantó Dios 
para Israel un Salvador, es á saber, Jesús ; 

24 cuando, ant^s de su venida, Juan 
había predicado primero el bautismo de 
arrepentimiento, á tdíio el pueblo de 
Israel. 

25 Y como Juan cumpliese su carrera, 
dijo : ¿ o Quién suponéis que soy yo ? 
No soy aquel que pensáis; mas he aquí 
que viene otro después de mí, de quien 
yo no soy digno de desatar el calzado de 
sus pies. 

26 T ¡ Varones hermanos, hijos de la 
raza de Abraham, y los que de entre vo- 
sotros teméis á Dios, á vosotros es en- 
viada la palabra de esta salvación ! 

27 Porque los que habitan en Jerusa- 
lem y sus gobernantes, por cuanto no le 
conocieron .á él, ni las palabras de los 
profetas que cada sábado son leídas. Pías 
han cumplido, condenándole. 

28 Y aunque no hallaron causa de 
muerte en él, pidieron á Pilato que fuese 
muerto. 

29 Y cuando hubieron consumado todo 
lo que estaba escrito respecto de él, le 
bajaron del madero, y le pusieron en un 
sepulcro. 

30 Mas Dios le resucitó de entre los 
muertos : 

31 y fué visto muchos días de los que 
subieron con él de Galilea á Jerusalem ; 
los cuales son ahora testigos siiyos al 
pueblo. 

82 Y nosotros os anunciamos ' la buena 
nueva de s aquella promesa, dada á los 
padres : 

33 que Dios t la ha cumplido á "noso- 
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tros, los hijos de ellos, resucitando á Je- 
sús ; como también está escrito en el Sal- 
mo segundo : 

vMi hijo eres tú; yo te he engen- 
drado hoy. 
M Y en testimonio de que le levantó 
de entre los muertos, para nunca más 
volver á corrupción, ha dicho así : 

wOs daré las ^^ santas y y seguras ben- 
diciones de David. 

35 Por lo cual también dice en otro 
Salnio : 

2 Tú no permitirás que tu Santo vea 
corrupción. 

36 Porque David, habiendo en su pro- 

Eia generación servido la voluntad de 
dos, adurmió, y fué •> agregado á sus 
padres, y vio corrupción : 

37 pero Aquel á quien Dios resucitó 
no vio corrupción. 

38 ¡ Séaos pues notorio, varones herma- 
nos, que cen el nombre de éste os es pre- 
dicada remisión de pecados ; 

39 y que de todo aquello de que no 

Sudisteis ser justificados por la ley de 
[oisés, en él es justificado todo aquel 
que cree ! 

40 Guardaos pues, no sea que os acon- 
tezca lo que está dicho en los Profetas : 
41 ¡ <i Mirad, despreciadores, y maravi- 
llaos y pereced ! 

- porque hago una obra en vuestros 

días, 
obra que de ninguna manera creeréis, 
aun cuando alguno os la declare. 

42 1[ Y saliendo ellos de la sinagoga, 
le rogaron que el « sábado siguiente ta7n- 
hién, se les hablase estas ^'palabras. 

43 Y despedida la ? congregación, mu- 
chos de los judíos y de los prosélitos re- 
ligiosos siguieron a Pablo y á Bernabé ; 
los cuales, hablando con ellos, los ex- 
hortaban á que permaneciesen firmes en 
'» la gracia de Dios. 

44 1[ Y el sábado siguiente, reunióse 
casi toda la ciudad para oir la palabra de 

DÍCM8. 

45 Mas viendo los judíos las multi- 
tudes de gente, se llenaron de «celos, y 
contradecían las cosas dichas por Pablo, 
y k blasfemaban. 

46 Entonces Pablo j Bernabé, hablan- 
do con denuedo, les dijo : ¡ Era necesario 
que la palabra de Dios fuese predicada 
primero á vosotros ; pero ya que la de- 
secháis, y os juzgáis mdignos de la vida 
eterna, he aquí, nos volvemos á > los gen- 
tiles ! 

47 Porque así nos ha mandado el 
Señor, diciendo: 

*Sal.2:7t Heb. 1: 5. ^Isa.55:3. ^Or. santas cosas 
de Itavid. las seeunis. > 2 Sam. 7: 10-16 ; Sal. 80 : 20-37; 
182 : 10-18. « Sal. lÜ : 10 ; cap. 2 : 27, 31. • 1 Cor. 15 : 51 ; 
lTes.4:14. »»Gén.25z 8! 85:295 49:29. «'(Jr.porme- 
dio de éste. aHab. 1:5. Sefrún los LXX. <=día 
del descanso, f ó, cosas. iQr. anagoga. >> Rom. 4: 4-tí; 



n»Yo te he puesto por luz de "las 
naciones, 
para que "lleves la salvación hasta 
los fines de la tierra. 

48 Y oyendo esto los gentiles, se rego- 
cijaron, y glorificaron la palabra de 
Dios; y cuantos fueron p ordenados para 
vida eterna, creyeron. 

49 Y esparcióse la palabra del Señor 
por toda aquella región. 

50 1[ Pero los judíos incitaron á las 
mujeres religiosas, de honorable condi- 
ción, y á los hombres principales de la 
ciudad, y levantando persecución contra 
Pablo y Bernabé, los echaron fuera de 
sus términos. 

51 Mas ellos, q sacudiendo contra ellos 
el polvo de sus pies, se fueron á Iconio. 

52 Y los discípulos estaban llenos de 
gozo y del Espíritu Santo. 

J4 ^ aconteció en Iconio, que entraron 
juntos en la sinagoga de los judíos, 
y hablaron de tal'manera, que creyeron 
de los judíos y de los "helenistas una 
gran multitud. 

3 Pero los judíos que no creían, exci- 
taron los ánimos de los gentiles, y los 
b exacerbaron contra los hermanos. 

3 Largo tiempo pues se quedaron 
allí, hablando denodadamente en el Se- 
ñor; el cual cdaba testimonio á la pala- 
bra de su gracia, concediendo que se 
hiciesen señales y maravillas por sus 
manos. 

4 Pero dividióse la multitud, de la ciu- 
dad ; y algunos estaban de parte de los 
judíos, y los otros de parte de los após- 
toles. 

5 Y cuando iba á hacerse una acome- 
tida de parte de los gentiles y también 
de los judíos, con sus jefes, para ultra- 
jarlos y apedrearlos, 

6 entendiéndolo ellos, huyeron á Lis- 
tra y Derbe, ciudades de Licaonia, y á 
la región en derredor de ellas ; 

7 y allí ti se quedaron, predicando el 
evangelio. 

8 1 Y en Listra había cierto hombre, 
e incapaz de movérselos pies, cojo desde 
el seno de su madre, el cual nunca había 
andado. 

9 Éste oyó hablar á Pablo; el cual 
fijando en él la vista, y viendo que tenía 
fe para ser ^ sanado, 

10 dijo á gran voz : ¡ Levántate dere- 
cho sobre tus pies ! Y él saltó, y echó á 
andar. 

11 Y las multitudes, viendo lo que ha- 
bía hecho Pablo, alzaron la voz, dicien- 
do en el idioma de Licaonia: ¡Dioses han 

10:6. i Cap. 5:17. kSant. 2: 7. l&r. las naciones. 
•"Isa. 49: 6. "= los gentiles. <'&r. seas para salvación. 
P&r. señalados, asignados, ó, designados, i Alat 10 : 14. 
14 ^ = judios griegos, bó, enconaron. Or. malearon. 
*■ Cap. 15 : 12 ; Heb. 2:4. «» Gr. estaban predicando, 
'tfr. imposibilitado de los pies. lü/-. salvado. 
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descendido ú nosotros, en semejanza de 
hombres ! 

12 Y llamaron á Bernabé, Júpiter, y á 
Pablo le llamaron Mercurio, porque era 
él quien llevaba la palabra. 

13 y el sacerdote de Júpiter, cujro 
templo estaba enfrente de la ciudad, trajo 
bueyes y guirnaldas á las puertas, y 
quería ofrecerá* sacrificio juntamente 
con las multitudes. 

14 Pero al oir esto los apóstoles, Ber- 
nabé y Pablo, rasgaron sus vestidos, y 
saltaron en medio de la .multitud, cla- 
mando y diciendo : 

15 i áeñores I ¿ por qué hacéis esto ? 
¡ K Nosotros también somos hombres como 
vosotros, sujetos á enfermedad, y os pre- 
dicamos el evangelio, para que de estas 
vanidades os volváis al Dios vivo, que 
hizo el cielo, y la tierra, y el mar, y cuan- 
to hay en ellos ! 

16 £1 cual ^ en las generaciones pasa- 
das, permitió á todas las naciones andar 
en sus propios caminos : 

17 aunque no ha dejado de dar testi- 
monio respecto de sí mismo, haciendo 
beneficios á todos, y dándoos lluvias des- 
de el cielo, y estaciones fructíferas, lle- 
nando vuestros corazones de manteni- 
miento y de alegría !^ 

18 T Y diciendo ellos estas cosas, difí- 
cilmente estorbaron á las multitudes para 
que no les ofreciesen sacrificio. 

19 1[ Mas vinieron allí judíos desde 
Antioquía é Iconio ; y habiendo persua- 
dido á las multitudes, apedrearon á Pa- 
blo, y le sacaron de la ciudad, creyendo 
que estaba muerto. 

20 Empero mientras los discípulos es- 
taban al rededor de él, se levantó, y en- 
tró en la ciudad; y al día siguiente 
partió con Bernabé para Derbe. 

21 Y habiendo predicado el evangelio 
en aquella ciudad, y hecho muchos discí- 
pulos, volviéronse á Listra, y á Iconio, y 
á Antioquía, 

22 confirmando las almas de los discí- 
pulos, y exhortándolos á que permane- 
ciesen jfrwe» en la fe, y enseñándoles que 
es necesario que por medio de i muchas 
tribulaciones entremos en el reino de 
Dios. 

23 Y habiéndoles ^ nombrado ancianos 
en cada Iglesia, y habiendo orado con 
ayuno, Uos encomendaron al Señor en 
quien habían creído. 

24 ir Y cuando hubieron pasado por 
Pisidia, llegaron á Pamfilia. 

25 Y habiendo hablado la palabra en 
Perga, descendieron á Atalia ; 

26 y de allí navegaron á Antioquía ; 
desde donde «» habían sido encomendados 

K Cap. 10: 26. kCap.l7:90. <Apoc.7:14. kii, ordenado. 
Comp. cap. 6 : 8-9. > Cap. 20 : Jfi. " Cap. 1H : 40. 
lí» "Juan 7: 22. b Cap. 10: 5. Comp. Mat. 16 : 19. «Se- 
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á la gracia de Dios, para la obra que ha- 
bían ya cumplido. 

27 Y habiendo llegado, congregaron 
la Iglesia, y les refirieron cuan grandes 
cosas había hecho Dios con ellos, y cómo 
había abierto á los gentiles la puerta de 
la fe. 

28 Y se detuvieron aUi no poco tiempo 
con los discípulos. 

J5 Y ciertos hombres que habían des- 
cendido desde Judea, enseñaron á 
los hermanos, diciendo : \ A menos que 
seáis circuncidados, conforme á «^la insti- 
tución de Moisés, no podéis ser salvos ! 

2 Y habiendo tenido Pablo y Bernabé 
no poca disensión y discusión con ellos, 
determinaron los ármanos que Pablo y 
Bernabé, y ciertos otros con ellos, subie- 
sen á los apóstoles y á los ancianos en 
Jerusalem, acerca de esta cuestión. 

3 Ellos pues, siendo encaminados por 
la Ifflesia, pasaron por Fenicia y Samaria, 
declarando la conversión de los gentiles : 
y causaban grande gozo á todos los her- 
manos. 

4 Y habiendo llegado á Jerusalem, 
fueron recibidos por la Iglesia, y por los 
apóstoles, y por los ancianos ; y les con- 
taron todo lo que Dios había hecho con 
ellos. 

5 Pero se levantaron ciertos creyen- 
tes, de la secta de los fariseos, diciendo : 
¡Es necesario circuncidarlos, y mandarles 
guardar la ley de Moisés I 

6 1[ Y se reunieron los apóstoles y los 
ancianos, para considerar este asunto. 

7 Y cuando había habido mucha dis- 
cusión, levantóse Pedro, y les dijo : 

ir ¡Varones hermanos ! vosotros sabéis 
que *»desde los primeros días, celigió Dios 
de entre nosotros, que por mi boca oye- 
sen los gentiles la palabra del evangelio, 
y creyesen. 

8 Y Dios, que conoce el corazón, les 
dio testimonio, <i dándoles á ellos el Espí- 
ritu Santo del mismo modo que á noso- 
tros; 

9 y ninguna diferencia puso entre no- 
sotros y ellos, purificando sus corazones 
por la fe. 

10 Ahora pues, ¿ por qué tentáis á 
Dios, poniendo un yu^o sobre la cerviz 
de los discípulos, que ni nuestros padres 
ni nosotros hemos podido llevar ? 

11 Mas creemos salvamos nosotros, 
por medio de la gracia de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, precisamente como ellos. 

12 ^ Guardó silencio entonces toda la 
multitud ; y escucharon á Bernabé y á 
Pablo que les contaban «cuantas señales 
y maravillas había hecho Dios entre los 
gentiles por medio de ellos. 

g6n el T. R. varianU, Tosotroa. i Cap. 10 1 44, 4J. 
Comp. Mat 16 : 19. ' Cap. 14 : 3 ; Heb. 2 i 4. 
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13 Y cuando éstos guardaron silencio, 
ftomó la palabra Santiago, diciendo : 

% i Varones hermanos, oídme 1 

14 Simeón ha referido cómo por pri- 
mera vez, Dios visitó á los gentiles, para 
tomar de entre ellos un pueblo para su 
nombre. 

15 Y con esto concuerdan las palabras 
de los profeta»; según está escrito : 

16 e Después de esto volveré, 

y reedificaré el tabernáculo de David, 

ya caído ; 
y volveré á edificar sus ruinas, y lo 

levantaré : 

17 para que el residuo de los hombtes 

busquen al Señor, 
y h todos los gentiles que son llama- 
dos de mi nombre, 

18 dice el Señor, » que hace conocer estas 

cosas desde tiempos antiguos. 

19 Por lo cual, yo juzgo que no in- 
quietemos á los que de entre los gentiles 
se han convertido á Dios ; 

20 sino antes, escribirles que se absten- 
gan de las contaminaciones de los ídolos, 
V de la fornicación, y de í^ lo ahogado, y 
í de la sangre. 

21 Porque Moisés, desde ™ siglos anti- 
guos, tiene en cada ciudad quienes le 
prediquen, siendo leido cada sábado en 
las sinagogas. 

22 ^ Entonces pareció bien á los após- 
toles y á los ancianos, juntamente con 
toda la Iglesia, elegir de entre sí hom- 
bres qué enviasen á Antioquía, junta- 
mente con Pablo y Bernabé ; es á saber, 
á Judas llamado Bársabas, y á Silas, hom- 
bres principales entre los hermanos ; 

23 escribiendo y enviando por manos 
de ellos, d este efecto : \ Los apóstoles y 
" los ancianos y los hermanos, á los her- 
manos de entre los gentiles, que están en 
Antioquía y Siria y Cilicia : i Salud 1 

24 Por cuanto hemos " sabido que cier- 
tas personas que han salido de entre no- 
sotros, os han turbado con palabras, 
subvertiendo vuestras almas, á quienes 
nosotros no dimos p autorización ; 

25 nos ha parecido bien, q habiendo 
llegado á un común acuerdo, elegir de 
entre nosotros hombres para enviaros, 
juntamente con nuestros amados lierma- 
N08, Bernabé y Pablo, 

26 hombres que han arriesgado sus 
vidas por el nombre de nuestro Señor 
Jesu-Oristo. 

27 Hemos enviado pues á Judas y á 
Silas, los cuales también os dirán de pa- 
labpa lo mismo. 

28 Porque ha parecido bien al Espíritu 

r(7r. respondió. 8 Amos 0: 11,12. h Isa. 11: 10. Gr. 
todas las naciones sobre quienes mi nombre es llama- 
do, i El texto es dndoso. k S^ún ei T. R. Véase 
Lev. 17: 18,14. iLer. 3: 17; 17510-12. "» <7r. genera- 
ciones. " S«^n el T. R. vanante, hermanos ancianos. 
•» ii, oído. vdr. mandamiento. ^ Comp. vr, 7. •■ Or. 
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Santo y á nosotros, no imponeros mayor 
carsa que estas cosas necesarias : 

29 Absteneros de lo sacrificado á los 
ídolos, y de 1 la sanare, y de ^ lo ahogado, 

V de la fornicación ; absteniéndoos de 
las cuales cosas, haréis bien. ¡ ^Dios os 
guarde ! 

30 ir Ellos pues, siendo despachados, 
bajaron á Antioquía; y habiendo con- 
gregado la multitud de düdptdos, entre- 
garon la epístola. 

31 Y habiéndola leido ellos, se rego- 
cijaron por la consolación. 

32 Y Judas y Silas, siendo ellos tam- 
bién «profetas, * exhortaron con muchas 
palabras á los hermanos, y los confirma- 
ron. 

33 Y habiéndose quedado algún tiem- 

Eo, fueron despachados en paz por los 
ármanos, para volver á los que los ha- 
bían enviado. 

34 J» Sin embargo de lo cual, pareció 
bien a Silas quedarse allí todavía.] 

35 Mas Pablo y Bernabé permanecie- 
ron en Antioquía, enseñando y predican- 
do, con muchos otros también, la palabra 
del Señor. 

36 1[ Y después de algunos días, dijo 
Pablo á Bernabé : ¡ Volvamos ahora, y 
visitemos á los hermanos en cada ciudad 
donde hemos proclamado la palabra del 
Señor, y veamos cómo les va ! 

37 Y Bernabé deseaba llevar con ellos 
á Juan también, el que se llamaba 

V Marcos. 

38 Pablo empero no tenía por conve- 
niente llevar consigo á aquel que los 
w había abandonado desde Pamfilia, y no 
fué con ellos á la obra. 

39 Y suscitóse entre ellos una contienda 
tan recia, que se separaron el uno del 
otro ; y tomando Bernabé á Marcos, dióse 
á la vela para Chipre : 

40 mas Pablo, habiendo escogido á 
Silas, partió, siendo encomendado por 
los hermanos á la gracia de Dios. 

41 Y pasó por la Siria y Cilicia, ^c con- 
firmando las Iglesias. 

J g Y vino también á Derbe y á Listra : 
y he aquí que había allí cierto dis- 
cípulo, llamado Timoteo, hijo de una 
judía creyente ; mas su padre era griego : 

2 el cual tenía buen testimonio de parte 
de los hermanos que había en Listra é 
Iconio. 

3 Quiso Pablo que éste fuese con él ; 
y tomándole, »le circuncidó, á causa de 
los judíos que había en aquellos lugares : 
porque sabían todos que su padre era 
griego. 

[ue os vaya bien. ■ Cap. 13: 1; 1 Cor. 12: 
i halla esto en los manu- 
Col.4: la *Cap.l8:13. 



prosperad, ó. aUc us vhvb uicu. ~ vap. xo: x; a V/ur. is 

28. t6, consolaron. "No se halla esto enjos manu 
scritos de mis autoridad. 
''Cap.l4:22; 15:82. 
16 • Comp. Gti. 2 : 3. 
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4 Y según posiiban por las ciudiides, 
entregalSn á los hermanos para que los 
g\iardasen, los decretos que habían sido 
acordados por los apóstoles y los ancia- 
nos que estaban en Jerusalem. 

5 Así pues las Iglesias se foi*talecieron 
en la fe, y se aumentaron en número de 
día en día. 

6 1 Y pasaron por la región de Frigia v 
de Gkilacia, »» habiéndoles vedado el Espí- 
ritu Santo que predicasen la palabra en 
la provincia de Asia ; 

7 y llegando frente a Misia, procura- 
ron entraren Bitinia ; y *» no se lo permi- 
tió el Espíritu de Jesús. 

8 Pasando entonces junto á Misia, des- 
cendieron á c Troas. 

9 Y una visión apareció á Pablo de no- 
che : Estaba en pie un hombre de Mace- 
donia, rogándole, y diciendo: ¡Pasa á 
Macedonia, y ayúdanos ! 

10 Y cuando él hubo visto la visión, 
en el acto procuramos partir para Mace- 
donia ; coligiendo que Dios nos había 
llamado á predicar el evangelio á los de 
allí. 

11 T^ Dándonos pues á la vela desde 
Troas, seguímos rumbo derecho á Samo- 
tracia ; y al día siguiente ¡legamos á Neá- 
polis ; 

12 y desde allí seguimos á Filipos, que 
es ciudad de Macedonia, la primera del 
distrito, colonia romana: y nos queda- 
mos en esta ciudad algunos días. 

13 ir Y el día »idel sábado salimos fue- 
ra de la puerta, junto al río, donde su- 
poníamos que habría un e lugar de ora- 
ción, y sentándonos, hablamos con las 
mujeres que se habían reunido. 

14 Y cierta mujer llamada Lidia, tra- 
ficante en púrpura, de la ciudad de » Tia- 
tira, mujer religiosa, estaba escuchando : 
cuyo corazón abrió el Señor, para que 
atendiese á las cosas dichas por Pablo. 

15 Y cuando fué bautizada, v su casa 
tambiéti, nos rogó, diciendo : ¡ Si me ha- 
béis juzgado ser «fiel al Señor, entrad en 
mi casa, y morad allí ! Y nos obligó á 
eUo. 

16 1 Y aconteció que yendo noso- 
tros al «lugar de oración, cierta don- 
cella que tenía espíritu «pitónico, nos 
encontró ; la cual traía á sus amos mu- 
cha ganancia, adivinando. 

17 Esta, siguiendo tras Pablo y noso- 
tros, clamaba, diciendo : ¡ Estos hombres 
son siervos del Dios altísimo, los cuales 
os proclaman el camino de la salvación ! 

18 Esto lo hacía muchos días: mas 
Pablo, í« llevándolo muy á mal, volvióse 

^ Comp. cap. 13 : 2. *ó, Troade. <l = de1 deacansn. 
* Or. proseuche. rApoc. 1: U; 2: 18. « A. creyente en. 
h \ Sam. 28: 7, 8; 1 Rey. 22: 21-24. I = de divinacióii. 
Nám.^22: 7; Deut 18: 10; 2 Rey. 17: 17. ' " 
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y dijo al espíritu : ¡ Yo te mando en el 
nombre de Jesu-Cristo, que salgas de 
ella ! Y salió en aquella misma hora. 

19 1[ Viendo pues sus amos que * se ha- 
bía perdido ya la esperanza de sus ga- 
nancias, cogieron á Pablo y á Silas, y los 
arrastraron al «» Agora, ante los «i magis- 
trados ; 

20 y presentándolos delante de los 
o pretores, dijeron : ; Estos hombres, que 
son judíos, están turbando mucho nues- 
tra ciudad, 

21 y enseñan usos que no nos es lícito 
recibir, ni practicar, -siendo como somos 
romanos ! 

22 Y levantóse á una la p turba contra 
ellos ; y los «pretores, desgarrándoles los 
vestidos, mandaron azotarlos con varas. 

23 Y habiéndoles inferido muchas he- 
ridas, los echaron en la cárcel, mandan- 
do al carcelero que los guardase con la 
mayor seguridad. 

24 El cual, habiendo recibido tal man- 
dato, los metió en la cárcel de más aden- 
tro, y les aseguró los pies en el cepo. 

25 Mas, como á la media noche, Pablo 
y Bernabé estaban Q orando y cantando 
himnos á Dios, y los presos íes estaban 
escuchando ; 

26 cuando de repente sucedió un gnm 
terremoto, tal, que sacudiéronse los ci- 
mientos de la cárcel ; y al instante se 
abrieron todas las puertas de la cárcel, y 
se les soltaron á todos las prisiones. 

27 Despertando entonces del sueño el 
carcelero, y viendo abiertas las puertas 
de la cárcel, sacó la espada, y •" estaba á 
punto de matarse, pensando que los pre- 
sos se hubían fugado. 

28 Mas Pablo clamó 4 gran voz, dicien- 
do : i No te hagas ningún daño ; porque 
estamos todos aquí I 

29 El entonces pidió luces, y saltó 
dentro; y temblando de temor, cayó 
ante Pablo y Siías; 

30 y sacándolos fuera, dijo : ¡ Señores ! 
¿ qué debo yo hacer para ser salvo ? 

31 A lo que ellos dijeron : ¡ Cree en el 
Señor Jesu-Cristo, y serás salvo, tú y tu 
casa ! 

32 Y le hablaron la palabra del Señor, 
con todos los que estaban en su casa. 

33 Y tomándolos, en aquella misma 
hora de la noche, lavó sus heridas, y fué 
bautizado, él y todos los suyos inmedia- 
tamente. 

34 Y los condujo arriba á la casa, y 
puso delante de ellos »de comer, y se re- 
gocijaba grandemente, con toda su casa, 
^habiendo creído en Dios. 

Cap. 17: 17; Mat 11 :]A; Marc. 7: i. " (7r. jef^. ó,gobei^ 
nantea. " = magiatrados, alcalde», 6 duunviroa. Cú, 
icentualla. &r. multitud. *iOr.OTando himnos. ''Cap. 
12:1». •Gr.mtM. » 6, habiendo reñido á »er creyente 
enDioB. 



LOS HECHOS, 17 



35 *i Y cuando era de día, los «pretores 
enviaron los "lietores, diciendo : ¡Soltad 
á aquellos hombres ! 

86 Y el carcelero refirió el v recado á 
Pablo, diciendo: Los pretores han en- 
viado para soltaros : ¡ ahora pues salid y 
partid en paz ! 

37 Pablo empero les dijo : Después de 
azotarnos públicamente, sin ser condena- 
dos, "^ciudadanos romanos que somos, 
nos han echado en la cárcel ; ¿ y ahora 
acaso nos echan fuera secretamente ? 
¡ No, por cierto ; antes, vengan ellos mis- 
mos y nos suelten ! 

38 Y los lictores contaron estas pala- 
bras á los pretores ; los cuales ^^ temieron 
al oir que eran romanos : 

39 y vinieron, y les suplicaron ; y ha- 
biéndolos sacado fuera, les rogaron que 
partiesen de la ciudad. 

40 Ellos entonces, saliendo de la cár- 
cel, entraron en casa de Lidia ; y cuando 
hubieron visto á los hermanos y consola- 
dolos, partieron. 

J7 Y habiendo pasado por Amfípolis 
y Apolonia, llegaron á Tesalónica, 
donde había sinagoga de los Judíos : 

2 j Pablo, según era su costumbre, 
entro ^en medio de ellos, y durante tres 
sábados razonó con ellos, sacando siis 
argumentos de las Escrituras, 

3 abriendo mi sentido, y exponiendo 
''que era necesario que ^el Mesías pade- 
ciese, y resucitase de entre los muertos ; 
y que este Jesús, á quien {dijo) yo os 
predico, es cel Mesías. 

4 Y algunos de ellos fueron persuadi- 
dos, y se allegaron á Pablo y á Silas ; 
también de los griegos religiosos una 
gran multitud, y de <i mujeres princi- 
pales no pocas. 

5 Pero los judíos, incitados por e celos, 
tomaron consigo ciertos hombres malos, 
de los ociosos que frecuentan la plaza, y 
habiendo reunido al populacho, alboro- 
taron la ciudad ; y acometiendo la casa 
de Jasón, procuraban sacarlos al pue- 
blo. 

6 Y no hallándolos, arrastraron á Jasón 
y á ciertos hermanos ante los magistra- 
dos de la ciudad, gritando : ¡ Estos Iwm- 
hres que han trastornado el mundo habi- 
tado, han venido acá también ; 

7 á quienes Jasón ha acogido : y éstos 
todos obran en oposición a los decretos 
(le César, diciendo f que hay otro rey, un 
tal Jesús ! 

8 Y turbaron á la muchedumbre y á 
los gobernantes de la ciudad, cuando 
oyeron estas cosas. 

"6, •Ignaciles. ^6V. las polabras. * Cap. 22: 26 28. 
»C»p.^: 2». 
ir «í^. i ello*. hCap.26:22,2Sj Luc.24-26,27. «^ GV. 
el Cristo, d Comp. cap. 18 : W. «ó, envidia, t Coinp. 
1-uc. 23 : 2 ; 1 Te». 1 : íOj 2: 19; 3: 13; 4: 14-17; í: 2, *c.; 
2Tes.l:9,10;2: 1. ^dr.ioávi. b <i, gentualla. Cap.lG: 



predicada jpor Pablo la palabra de Dio 
fueron asimismo allí, incitando y tu 



9 Y habiendo tomado fianzas de Jasón 
y de los demás, los dejaron ir. 

10 T^ Y los hermanos inmediatamente, 
de noche, enviaron á Pablo y á Silas á 
Berea ; los cuales, habiendo llegado allí, 
entraron en la sinagoga de los Judíos. 

11 Éstos eran más nobles que los de 
Tesalónica ; pues que recibieron la pala- 
bra con 5 la mayor prontitud, examinan- 
do las Escrituras diariamente para ver si 
est^s cosas eran realmente así. 

12 Por lo cual muchos de ellos creye- 
ron ; como también muchas mujeres 
griegas de distinción, y de hombres no 
pocos. 

13 Pero cuando conocieron los judíos 
de Tesalónica que también en Berea era 

Dios, 
tur- 
bando á las h multitudes. 

14 Entonces, en el acto, los hermanos 
enviaron á Pablo, para que fuese hasta el 
mar ; j)ero Silas y Timoteo permanecie- 
ron aun allí. 

15 Los que conducían á Pablo, empero, 
le llevaron á Atenas ; y habiendo recibi- 
do mandato para Silas y Timoteo, que 
viniesen á él con la mayor prontitud, se 
fueron. 

16 ^ Y mientras Pablo los esperaba en 
Atenas, > enardecióse su espíritu dentro 
de él, al ver toda la ciudad llena de ídolos. 

17 Razonó pues en la sinagoga con los 
judíos, y con los gentiles religiosos ; y en 
•< el ÁgoVá, todos los días, con los que se 
encontraban con él. 

18 Y también ciertos de los filósofos 
epicúreos y de los estoicos disputaban 
con él. Y decían algunos : ¿ Qué quiere 
decir este palabrero ? y otros : ¡ Parece 
que es algún anunciador de ^ dioses ex- 
tranjeros! porjjue predicaba la buena 
nueva «"de Jesús y de la Resurrección. 

19_ Tomándole pues, le condujeron al 
"Areópago, diciendo: ¿Podemos saber 
qué es esta nueva enseñanza de que tú 
hablas ? 

20 porque traes á nuestros oídos cier- 
tas cosas extrañas; querríamos saber 
pues qué puede ser esto. 

21 (Porque todos los Atenienses y los 
extranjeros residentes allí, no se ocupa- 
ban en otra cosa sino en decir ó en oir 
alguna cosa nueva.) 

22 Pablo entonces, puesto en pie en 
medio del Areópago, dijo : 

1[ ¡ Señores Atenienses ! en todas las 
cosas percibo que sois muy religiosos. 

23 Porque pasando por la ciudad, y 
observando los objetos de vuestro culto, 

22. i ó, excitóse, exasperóse, exacerbóse, indignóse, ftc. 
Comp. cap. 18: ti. fc = el Foro, ó la plasa. Cap. 16: 19; 
Mat. 11 : 16. i Or. demonios. "'6 «ea, de Jesús y 
de Aiiástasis (masculino y femenino). " = la Colina de 
Marte. 
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liuUé también un altar en que estaba ins- 
crito: Al Dios no conocido. ¡oAlque 
vosotros adoráis, pues, Sin conocerle, á 
éste yo os doy á conocer ! 

34 El Dios que hizo el mundo, y todo 
cuanto' hay en él, éste, siendo Señor del 
cielo y de la tierra, Pno habita en tem- 
plos hechos de manos ; 

25 ni es servido con manos de hombres, 
como si necesitase de algo, puesto que es 
él mismo quien da á todos la vida, el, 
aliento y todas las cosas : 

36 é hizo de una misma «sangre 'todas 
las naciones de los hombres, para habitar 
sobre toda la haz de la tierra, fijando sus 
tiempos señalados, y los términos de su 
habitación ; 

37 para que buscasen' á Diog, si acaso, 
palpando a tiento, le hallasen; » aunque 
t no está lejos de ninguno de nosotros : 

38 pues que "en él vivimos, y nos 
movemos, y tenemos nuestro ser ; como 
algunos de vuestros mismos poetas han^ 
dicho : 

Porque también somos linaje de él. 

39 Luego, puesto que somos linaje de 
Dios, no debemos pensar que la Deidad 
sea semejante al oro, ó á la ^lata, ó á la 
piedra, esculpida por arte é mgenio del 
hombre. 

30 Los tiempos pues de la tal ignoran- 
cia Dios los vdejó pasar; mas ahora 
manda á los hombres, que todos, en todas 
partes, se arrepientan ; 

31 por cuanto él ha ^ determinado un 
día en que juzgará al mundo habitado 
eii iusticia, por un Varón á quien él ha 
designado ; de lo cual ha dado ^ certeza 
á todos las hombres, levantándole de en- 
tre los muertos. 

33 Ti Mas al oir hablar de resurrección 
de muertos, algunos se reían de él; y 
otros decían : y Te oiremos otra vez res- 
pecto de esto. 

33 Así Pablo salió de en medio de 
ellos. 

34 Sin embargo ciertas ''•personas se le 
juntaron, y creyeron; entre los cuales 
también fue Dionisio areopaguita, y una 
mujer llamada Dámaris, y otros con 
ellos. 

2g Después de esto, partiendo PaUoáe 
Atenas, fué á Connto. 

3 Y hallando á cierto judío llamado 
Aquila, natural del » Ponto, recién lle- 
gado de Italia, con Priscila, su mujer, 
(por cuanto Claudio había mandado que 
todos los judíos saliesen de Roma,) alle- 
góse á ellos. 

3 Y porque era del mismo oficio, hos- 

"Seípún el T. R. variante. Lo qne....e8to. Comp. 
Juan 4 : 22. PCap. 7: 48. ^ Sef^n el T. R. vanante, 
una misma »angre (6 naitiralezá). Comp. Heb.2 : 11. 
'í?»-. toda nación. «Cap. 14: 17. tJer.2S!2S. "Daft.fi: 
23 ¡Job 12: 10. ^ ó, pasó por alto, toleró. (7r. miró por 
encima, «^ó, señalado, «jado. » Gr. ñ. > Cap. 24 : 25. 
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pedóse con ellos, y tmbsii&bQji juntos ; 
porque el oficio de ellos era hacer tiendas 
de campaña. 

4 Y razonaba en la sinagoga cada ^sá- 
bado, y procuraba persuadir á judíos y 
á griegos. 

5 li Mas cuando Silas y Timoteo vinie- 
ron de Macedonia, Pablo estaba comple- 
tamente ocupado con la palabra, testi- 
ficando á los judíos que Jesús era ^el 
Mesías. 

6 Y cuando ellos se opusieron, y 
»i blasfemaron, sacudiendo sus vestidos, 
les di jo: ¡Becaiga vuestra sangre sobre 
vuestra misma cabeza ; yo estoy lim- 
pio! ¡desde ahora «me voy á los gen- 
tiles ! 

7 Y partiendo de allí, entró en casa de 
cierto hombre llamado ajusto, temeroso 
de Dios, cuya casa estaba junto á la 
sinagoga. 

8 Y 5 Crispo, jefe de la sinagoga, creyó 
en el Señor ccm toda su casa ; y muchos 
de los Corintios, al oir la palahra, creye- 
ron, y fueron bautizados. 

9 I habló el Señor á Pablo de noche, 
en una visión, diciendo : \ No temas, sino 
habla, y no guardes silencio ; 

10 porque estoy yo contigo, y nadie te 
acometerá para maltratarte ! pues que 
mucho pueblo tengo en esta ciudad. , 

11 Y h permaneció alli un año y seis 
meses, enseñando entre ellos la palabra 
de Dios. 

13 ir Mas siendo Gallón procónsul de 
Acaya, los judíos de común acuerdo 
acometieron á Pablo, y le llevaron ante 
el tribunal, ♦ 

13 diciendo : ¡ Éste persuade á los 
hombres que » den á Dios un culto con- 
trario á la ley ! 

14 Mas cuando Pablo iba á abrir la 
boca. Gallón dijo á los judíos : ¡ Si fuese 
algún ac^ de injusticia, y alguna inicua 
villanía, oh judíos, con razón yo -os su- 
friría ! 

15 mas si son cuestiones de palabras, y 
de nombres, y de vuestra misma ley, 
¡ veréislo vosotros 1 ¡ yo no quiero ser 
juez de tales cosas ! 

16 Y los echó de 'delante del tribu- 
nal. 

17 Entonces todos i« ellos cogieron á 
Sostenes, jefe de la sinagoga, y le dieron 
de golpes enfrente del tribunal : pero de 
nada de eso hizo caso Gallón. 

18 T Y Pablo, habiéndose detenido 
todavía muchos días, despidióse de los 
hermanos, y se dio á la vela, para irse á 
la Siria (y con él Priscila y Aquila), ha- 



■ Or. Tarones. 
X8 "1 Ped. 1: 1 



= dia de descanso. ' Or. el Cristo. 



d Cap. 1!1: 45: Sant. 2: 7. *> Cap. 18: 46; 28: 28. f Según 
el T. R. variante. Tito Justo. «1 Cor. 1: 14. h<?r. 
RentóHe. I Gr. adoren & Dios contra la ley. k vari- 
ante, los griegos. 
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biéndose traído la cabeza en «^Cencrea, 
porque « tenia Tiecíio un voto. , 

19 Y arribaron á Éfeso, donde los 
dejó : mas antes de esto, entrando él en la 
sinagoga, razonó con los judíos. 

20 Y cuando éstos le rogaron que se 
(puédase más tiempo con ellos, no con- 
smtió, 

21 sino despidióse de ellos, diciendo : 
i «Debo de todas maneras guardar esta 
fiesta que viene, en Jerusalem ; mas vol- 
veré á vosotros, si Dios quiere ! y se. dio 
á la vela desde Efeso. 

22 Y desembarcando en Cesárea, subió 
d Jerusalem, y habiendo saludado á la 
Iglesia, descendió á Antioquia. 

23 Y cuando hubo pasado algún tiempo 
rtWí, partió, y recorrió por orden la región 
de Galacia y de Frigia, fortaleciendo á 
todos los hermanos. 

24 ir Entretanto vino á Efeso cierto 
judío, llamado Apolos, natural de Ale- 

{'andría, hombre elocuente, poderoso en 
as Escrituras. 

25 Estaba éste instruido en el camino 
del Señor, y siendo celoso en espíritu, 
hablaba y enseñaba asiduamente lo con- 
cerniente á Jesús, conociendo solamente 
Peí bautismo de Juan. 

26 Y comenzó á hablar denodadamente 
en la sinagoga. Mas cuando le oyeron 
Priscila y Aquila, le llevaron consigo, 
y le expusieron más perfectamente el 
camino de Dios. 

27 Y deseando él pasar á Acaya, le 
animaron á ello los hermanos, y escribie- 
ron cartas á los discípulos, para que le 
diesen buena acogida: el cual, cuando 
hubo llegado, fué de mucho provecho á 
los que habían creído mediante la gracia : 

28 porque confutó poderosamente á 
los judíos, en público, demostrando por 
medio de las Escrituras que Jesús era 
q el Mesías. 

J9 Y mientras Apolos estaba en Corin- 
to, sucedió que Pablo, habiendo pa- 
sado por las regiones altas, llegó á Éfeso; 
y hallando á ciertos discípulos, 

2 les dijo : ¿Recibisteis el Espíritu San- 
to cuando creísteis ? Y le respondie¡*on: 
Al contrario, ni siquiera oímos » que hay 
Espíritu Santo. 

3 Y él dijp : ¿ ^ A qué pues fuisteis 
bautizados? Y dijeron: Al c bautismo 
de Juan. 

4 Y dijo Pablo: Juan bautizó con 
bautismo de arrepentimiento, diciendo 
al pueblo que creyesen en Aquel que 
había de venir después de él, es decir, en 
Jesús. 

iNúm. 6: 13,18? cap. 21: 24. » Rom. 1(5 : 1. " Comp. 
Oén. S8: 20: Lev. 27: 2: Deut 28: 21 1 Juec. 11 : .30 ; 1 Sam. 
1:11. "Seicún el T.R. P Cap. 10: «7; 19:8. i Gr. el 
Cristo. 
19 " 6V. si hay. •• Comp. vr. 5. « = ministerio, ó mi- 



6 Y cuando oyeron esto, fueron bauti- 
zados <ial nombre del Señor Jesu-Cristo. 

6 Y habiéndoles impuesto Pablo las 
manos, vino sobre ellos el Espíritu San- 
to ; y « hablaban en lenguas extrañas, y 
profetizaban. 

7 Y eran todos los hombres unos doce. 

8 1[ Y entrando en la sinagoga, habló 
animosamente por espacio de tres meses, 
razonando y persuadiendo lo relativo al 
reino de Dios. 

9 Mas cuando algunos se endurecie- 
ron y rehusaron creer, hablando mal del 
f Camino delante de la multitud, apartóse 
Bablo de ellos, y separó á los discípulos, 
atizonando diariamente en la escuela de 
Tiranno. 

10 Y esto sucedió por espacio de dos 
años, de modo que todos los que habi- 
taban en la provincia de Asia oyeron la 
palabra del Señor, así judíos como grie- 
gos. 

11 Y obró Dios milagros » extraordi- 
narios por manos de Pablo, 

12 de tal manera que de sobre su cuer- 

{)o se les llevaron á los enfermos panuc- 
os y delantales ; con lo cual se apartaron 
de ellos las enfermedades, y salieron los 
espíritus malignos. 

13 1[ Empero ciertos de los exorcistas 
ambulantes, judíos, tomaron sobre sí la 
autoridad de mvocar sobre los que tenían 
espíritus malignos, el nombre del Señor 
Jesús, diciendo: ¡Os conjuro por Jesús, 
á quien Pablo predica ! 

14 Y había siete hijos de cierto judío 
llamado Sceva, jefe de los sacerdotes, que 
tal hicieron. 

15 Y respondió el espíritu maligno, y 
les dijo : A Jesús conozco, y sé quien 
es Pablo ; mas vosotros ¿ quiénes sois ? 

16 Y saltando sobre ellos el hombre en 
quien estaba el espíritu , inmundo, se- 
ñoreóse hde ellos, y prevaleció pontra 
ellos, de tal suerte que huyeron de 
aquella casa desnudos y heridos. 

17 Y esto fué notorio á todos, así ju- 
díos como griegos, que habitaban en 
Éfeso ; y cayó temor sobre todos ellos ; 
y el nombre del Señor Jesús fué engran- 
decido. 

18 Muchos también de los que habían 
creído, venían confesando y publicando 
sus dbras. 

19 Y no pocos de los que habían usado 
de artes mágicas, juntando sus libros, 
los quemaron delante de todos ; y con- 
tando el precio de ellos, hallaron que 
montaba d cincuenta mil > dra^mas de 
plata. 

sidn. Mat 21 : 25 ; Mare. 1:4. ^ó, para tmú-{o« con. 
Cap. 8: 16 < 10:48: 1 Cor. 10: 2. *Cap.lO:46. fVéaee 
cap. 9 : 2, nota. « Or. no ordinarios, h SefcAn el T. R. 
i = unos 15 centavoR, cada uno ; 6, si eran siclw, tíO cen- 
tavos, cada uno« 
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20 ¡ Con tal poder creció la palabra del 
Señor, y prevaleció ! 

21 ir i it pasadas estas cosas, Pablo se 
propuso en 9U espíritu, ique habiendo 
recorrido á Macedonia y á Acaya, partiría 
para Jerusalem ; diciendo : ¡Después que 
baya estado allí, »« es preciso que yo vea 
á Koma también ! 

22 Y habiendo enviado á Macedonia 
dos de los que le asistían, d mbet\ Timo- 
teo V Erasto, él mismo se detuvo todavía 
algún tiempo en el Asia. 

23 1[ Y por aquel tiempo ocurrió 
no pequeño alboroto acerca del ^ Ca- 
mino. 

24 Porque cierto platero llamado De- 
metrio, que fabricaba de plata templeci- 
tos de «Diana, traía á los artífices no 
poca ganancia : 

25 á los cuales reunió, juntamente con 
los pbreros de semejante oficio, y les 
dijo : ¡ Señores ! sabéis que por esta in- 
dustria o ganamos riqueza. 

26 Y veis jr oís que no sólo en Efeso, 
sino por casi toda la provincia de Asia, 
este Pablo Pcon sus persuasiones aparta 
ú mucha gente, diciendo que no son dio- 
ses los que son hechos de mano. 

27 i Y no solo hay peligro de que éste 
nuestro ramo de industria venga á ser 
desacreditado, sino que también el tem- 
plo de la gran diosa Diana sea despre- 
ciado, qy sea destruida la magnificencia 
de aquella á quien todo el Asia y el mun- 
do adora ! 

28 ir Y oyendo esto, se llenaron de ira, 
y gritaron, diciendo : ¡ Grande es Diana 
de los Efesios ! 

29 Y la ciudad se llenó de confusión ; 
y de común acuerdo corrieron impetuo- 
samente al teatro, habiendo prendido á 
Gayo y á Aristarco, macedonios, compa- 
ñeros de viaje de Pablo. 

30 Y queriendo Pablo entrar dentro, al 
pueblo, no se lo permitieron los discí- 
pulos. 

31 Y también algunos de los ^ princi- 
pales de la provincia de Asia que eran 
amigos suyos, enviaron á él, y le roga- 
ron que no se presentase en el teatro. 

32 Unos pues gritaron una cosa, y 
otros otra ; porque la » asamblea estaba 
en confusión, y la mayor parte no sabía 
por qué causa se habían reunido. 

33 Y de entre la multitud hicieron su- 
bir a la tribuna á Alejandro, impulsán- 
dole los judíos. Y Alejandro ^hizo se- 
ñal de Silencio con la mano, queriendo 
hacer su defensa ante el pueblo. 

34 Mas ellos, percibiendo que era ju- 
dío, todos á una voz, como por espacio 

k Gr. cumplidos. 1 Cap. 20 : 1. ■" Rom. 1 ; 9, 10 ; 15 : S4, 
28. "C^. Artemis. owr. hay á nosotros. POnf^nnu- 
diendo. ^ScffúnelT.R. van'cmff^, y ella bm depuenta 
de su magnificencia. ' Or. asiarcos. "Gr. irlesia. 
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de dos horas, gritaron : ¡ Grande es Dia- 
na de los Efesios ! 

35 Y cuando el « síndico hubo apacigua- 
do la multitud, les dijo: ¡Señores Efesios! 
¿ qiyén hay de los hombres que no sepa 
que la ciudad de los Efesios es suma- 
mente *^ adicta al culto de la gran Diana, 
y de la imagen que ^bajó de Júpiter ? 

36 Siendo pues innegables estas cosas, 
debéis reprimiros, y no hacer nada in- 
consideradamente. 

37 Porque habéis traído acá á estos 
hombres, que no son robadores de tem- 
plos, ni blasfemadores de vuestra diosa. 

38 Si pues Demetrio y los artífices que 
están con él, tienen cuestión contra algu- 
no, abiertos están los tribunales, y pro- 
cónsules hay : I acúsense unos á otros ! 

39 Mas si inquirís algo respecto de 
otras materias, debe dcternainarse en 
8 asamblea legítima. 

40 Porque estamos en peligro de ser 
acusados de sediciosos por lo de hoy, no 
habiendo causa alguna por medio de la 
cual podamos dar razón de este concurso. 

41 Y cuando hubo dicho esto, despidió 
la 8 asamblea. 

20 Y después que cesó el tumulto, ha- 
biendo convocado Pablo á los dis- 
cípulos, y exhortádolos, se despidió de 
ellos, y partió para ir á « Macedonia. 

2 Y cuando hubo recorrido aquellas 
regiones, y dado á los discípulos mucha 
exhortación, vino á Grecia. 

3 Y habiendo pasado tres meses aUi, 
armándosele asechanzas por parte de los 
jildíos, cuando estaba para navegar á la 
Siria, tomó la resolución de volver por 
Macedonia. 

4 Y le acompañaron hasta la pn^omncia 
de Asia^ Sopatro de Berea, hijo de Pirro ; 
y de los Tesalonicenses, Aristarco y Se- 
gundo; y Gayo de Derbe, y Timoteo; 
y de Asia Tíquico y Trófimo. 

5 Mas éstos, habiéndose adelantado, 
nos estaban esperando en Troas. 

6 Y nosotros nos dimos á la vela desde 
Filipos, despyés de los días ''de lo» 
Ázimos ; y llegámt>s á ellos en Troas eu 
cinco días ; donde permanecimos siete 
días. 

7 ir Y cel primer día de la semana, 
cuando nos reunimos para «^ quebrar el 
pan, Pablo les predicaba, estando paní 
partir al día siguiente, y alargó su dis- 
curso hasta la media noche. 

8 Y había muchas luces en el aposento 
alto donde estábamos reunidos. 

9 Y cierto joven llamado Eútico estaba 
sentado en la ventana, rendido de un 
sueño profundo ; y vencido del sueño, • 

* Cap. 21 : 40. " A, secretarlo, ó escribano. * Gr. barre- 
dera del templo de. "^ A, cnyó del cielo. ^Gr. palid>r«. 
S4» " Cap. 19: 21. >> <^. de la Pascua. Cap. 12: .'i, 4: Exod. 
13:18 20. <:Juan20:l,19. «i Mat. SG: »{;Luc. 24:30,85. 
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eutretanto que Pablo discurría con 
mucha extensión,' cayó del tercer piso 
'abajo, y fu^ alzado muerto. 

10 Pablo entonces descendió, y derri- 
bóse sobre él, y abrazándole, dijo : i No 
os aflijáis ; porque su vida está en él ! 

11 Luego, habiendo subido, y que- 
brado el pan, y comido, habló larga- 
mente, hasta el amanecer ; y asi partió. 

12 Y ellos llevaron al jovencito vivo, 
y fueron no poco consolados. 

13 ^ Nosotros empero, yendo adelante 
en la nave, nos hicimos á la vela para 
Ason, donde habíamos de recibir (i Pablo ; 
porque así lo había él determinado, que- 
riendo ir el mismo á pie. 

14 ,Y cuando nos encontró en Asón, le 
tomamos á b<n*do; y llegamos á Mitilene. 

15 Y navegando de allí, al día siguien- 
te llegamos enfrente de Chío ; y al otro 
día aiTibámos á Samos, « y habiéndonos 
detenido en Trogilio, al día siguiente 
llegamos á Mileto. 

16 Poraue había resuelto Pablo nave- 
gar ^r Meso, sin detenerse, por no gas- 
tar tiempo en la provincia de Asia ; pues 
se daba prisa para estar, si le fuese posi- 
ble, en «lerusalem el día de Pente^stés. 

17 ^ Desde Mileto pues envió á Efeso, 
y llamó á f los ancianos de la Iglesia. 

18 Y cuando hubieron venido á él, les 
(lijo : Vosotros mismos sabéis, desde el 
primer día que «puse pie en el Asia, cómo 
he estado con vosotros todo el tiempo ; 

19 sirviendo al Señor con toda humil- 
dad de ánimo, y con lágrimas, y con 
pruebas que me sobrevinieron por las 
asechanzas de los Judíos : 

20 cómo no me he retraído de declara- 
ros cosa alguna que fuese provechosa, ni 
de enseñaros públicamente y de casa en 
casa ;. 

21 testificando á Judíos y también á 
Griegos, el arrepentimiento *• hacia Dios 
y la le *» hacia nuestro Señor Jesu-Cristo. 

22 Y ahora, he aquí que voy obliga- 
do en el espíritu á Jerusalem, sin saber 
las cosas que me han de suceder allí ; 

28 salvo que el Espíritu Santo me testi- 
fiea en cada ciudad, diciendo que pri- 
siones y aflicciones me esperan. 

24* e Pero ninguna de estas cosas me 
mueve, ni tengo á mi misma vida por 
cosa que me sea cara, con tal que acabe 
mi carrera con gozo, ^ el ministerio que 
recibí del Señor Jesús, para testificar el 
evangelio de la gracia de Dios. 

25 Y ahora, he aquí, yo sé que voso- 
tros todos, entre quienes he andado pre- 
dicando el reino de Dios, no veréis más 
mi rostro. 

« Según el T. R. r A, pretbitenw. Cap. 14 : 29t. x Or. 
sube en. >• ó, HirigUla hacia, i Comp. I rtam. 12 : 3, ftc. 
k Ezeq. » : 17-19 ; flW : 7-9. > = «obreveedores, 6 inRpec- 
torw. Fil.l:l;lTlm.3:2:Tlt.l:7. " Según el T. R. 



26 Por lo cual > os testifico el día de 
hoy, que ^ estoy limpio de la sangre de 
todos ; 

27 pues que no me he retraído de de- 
clararos todo el consejo de Üios. 

28 i Mirad por vosotros mismos, y por 
toda la grey, sobre la cual el Espíritu 
Santo os ha puesto por i obispos, para 
pastorear la Iglesia «de Dios, la cual él 
adquirió para sí con su misma sangre! 

29 Yo sé que después de mi partida, 
entrarán entre vosotros lobos voraces, 
que no perdonarán el rebaño. 

30 Y de vosotros mismos se levan- 
tarán hombres, hablando cosas « perver- 
sas, á fin de apartar á los discípulos, 
para que vayan en pos de ellos. 

31 Por lo cual velad, acordándoos que 
o por espacio de tres años no cesé de 
amonestar á cada uno día y noche con 
lágrimas. 

32 T Y ahora, hei'manos, os encomien- 
do á Dios, y á la palabra de su gracia, 
la cual es poderosa para edificar»*, y 
para á&tos herencia entre todos pIos san- 
tificados. 

33 «No codicié la plata, ni el oro ni el 
vestido de nadie. 

34 Vosotros mismos sabéis que estas 
manos mías ministraron á mis necesida- 
des, y á los que conmigo estaban. 

85 En todo os di ejemplo de cómo, 
trabajando así, debáis soportar á ilos 
débiles, y acordaros de las palabras del 
Señor Jesús, que él mismo dijo : ¡ Más 
bienaventurado es dar que recibir ! 

36 *lí Y habiendo hablado 'así, se puso 
de rodillas, y oró con todos ellos. 

37 Y hubo grande llanto de todos ; y 
cayeron sobre el cuello de Pablo, y le 
besaron ; 

38 doliéndose sobre todo á causa de 
aquella palabra que había dicho, que 
no verían más su rostro. Y le iban 
acompañando hasta la nave. 

21 Y cuando aconteció que nos hicimos 
á la vela, habiéndonos separado de 
ellos »con dificultad, fuimos con rumbo 
derecho á Coos ; y al día siguiente á 
Rodas ; y de allí á Pátara. 

2 Y hallando una nave que cruzaba 
para Fenicia, nos embarcamos, y nos 
dimos á la vela. 

3 Y habiendo avistado á Chipre, de- 
jándola á la izquierda, navegamos á la 
Siria, y aportamos á Tiro; porque allí 
la nave había de descargar su flete. 

4 Y habiendo hallado á los d>scípulos, 
nos quedamos allí siete días : y ellos di- 
jeron á Pablo, *>por el Espíritu, que no 
subiese á Jerusalem. 

varitrnte. del Seftor. "f'r. perturbadoras. " Cap. 19 : 8, 
10, 22. i^Cap. 26 : 18 ; Heb. 10 : 10, 14 ; Jud. 1. «» = lo» 
pobres. 'C/i*. ettas coaas. 
21 * ó, con violencia, b Tr. 1 1 . 
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5 Y cuando sucedió que hubimos c pa- 
sado aquellos siete días, partiendo, nos 
pusimos en camino, acompañándonos 
todos ellos, con sus mujeres é hijos, 
hasta fuera de la ciudad ; y puestos de 
rodillas en la ribera, oramos, 

6 y nos despedímos los unos de los 
otros ; y nosotros nos embarcamos, mas 
ellos se volvieron ^ á casa. 

7 ^ Y nosotros, habiendo acabado el 
viaje desde Tiro, llegamos á Tolemaida; 
y habiendo saludado á los hermanos, 
nos quedamos con ellos un día. 

8 Y partiendo al otro día, llegamos á 
Cesárea ; y entrando en la casa de Fe- 
lipe, el evangelista, que era « uno de los 
siete, nos quedamos con él. 

9 Éste tenía cuatro hijas, vírgenes, 
que profetizaban. 

10 Y deteniéndonos allí algunos días, 
descendió de Judea cierto profeta, lla- 
mado Ágabo. 

11 Y viniendo éste á nosotros, cogió 
el ceñidor de Pablo, y atándose las ma- 
nos y los pies, dijo: ¡Así dice el Espíritu 
Santo : De esta manera atarán los Judíos 
en Jerusalem al hombre, cuyo es este 
ceñidor, y le entregarán en mano de ^ los 
gentiles ! 

12 Y cuando oímos esto, así nosotros 
como los de aquel lugar le rogamos que 
no subiera á Jerusalem. 

13 Entonces Pablo respondió : ¿ Qué 
hacéis llorando y sr destrozándome el co- 
razón ? i porque estoy pronto no* sólo 
á ser atado, sino también á morir en 
Jerusalem, por el nombre del Señor 
Jesús ! 

, 14 Y no dejándose él persuadir, noso- 
tros cesamos, diciendo: ¡h Hágase la 
voluntad del Señor! 

15 T Y después de aquellos días, dis- 
pusimos nuestro equipaje, y subimos á 
Jerusalem. 

16 Y fueron también con nosotros cier- 
tos de los discípulos desde Cesárea, Ue^ 
vando consigo á un tal Mnasón, de Chipre, 
discípulo antiguo, con quien habíamos 
de hospedarnos. 

17 1 Y cuando llegamos á Jerusalem, 
los hermanos nos recibieron gozosamente. 

18 Y al día siguiente, Pablo entró con 
nosotros d ver a. Santiago; y todos los 
ancianos estaban presentes. 

19 Y habiéndolos saludado, les refirió 
una por una las cosas que había hecho 
Dios entre ^ los gentiles por su ministerio. 

20 Y ellos, oyéndolo, glorificaron á 
Dios; y le dijeron: Estás viendo, her- 
mano, cuantos * millares hay entre los 

•= Gr. acabado, i Gr. á lo suyo. * Cap. C : 5. t Gr. los 
naciones. » Gr. quebrando, despedazando, h Mat. 6 1 
10;iíH:42. i &r. diez millares, k Cap. 22: -3. I Según el 
T.R. ■> Cap. 18 : J8. •» Cap. 15 : 2:1-29. "Gr. juzgando. 
►1 Cor. 3: f,&c.; 10: 20,ftc ^ Comp. 2 6Í5n.a>: 19; 
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judíos de los que han creído; y todos 
ellos son ^ celosos de la ley ; 

21 y han oído respecto de tí, que en- 
señas á todos los juaíos que están entre 
los gentiles, á apostatar de Moisés; di- 
ciéndoles que no deben circuncidar á sus 
hijos, ni andar según las costumbres. 

22 ¿ Qué hay qtie hacer pues? la i mul- 
titud ha de juntarse necesariamente; 
porque oirán que tú has venido. 

23 Haz por tanto esto que te décimos: 
Tenemos cuatro hombres mque tienen 
sobre sí un voto : 

24 tomando pues á éstos, purifícate 
juntamente con ellos, y. haz por ellos los 
gastos, para que se rasuren la cabeza ; y 
así sabrán todos que nada hay de las 
cosas que han oído decir de tí, sino que 
tú también andas en observancia de lii 
ley. 

25 Mas en cuanto á los gentiles que 
han creído, ^les escribimos, «determinan- 
do ^ue ellos se abstengan de p las cosas 
sacnficadas á los ídolos, y de la sangre, 
y de lo ahogado, y de la fornicación. 

26 T Entonces Pablo tomó á los hom- 
bres, y al día siguiente, Qhiabiéndose 
purificado con ellos, entró en el Templo, 
declarando ^el tiempo del cumplimiento 
de los días de la purificación, hasta que 
fuese presentada la ofrenda para cada 
uno de ellos. 

27 1^ Y estando para cumplirse los 
siete días, «los judíos de la provincia de 
Asia, habiéndole visto en el Templo, 
incitaron á toda la multitud, y le echa- 
ron manos, 

28 gritando: ¡Varones de Israel, ' fa- 
vor ! I Éste es el hombre que anda 
enseñando á todos, en todas partes, » con- 
tra el pueblo de Dios, y contra la ley, y 
contra este lugar ; y á más de esto, ha 
introducido á griegos también en el 
Templo, y ha profanado este santo lu- 
gar! 

29 Porque habían visto anteriormente 
á Trófimo, efesio, con él en la ciudad ; y 
se imaginaron que Pablo le había intro- 
ducido en el Templo. 

30 Y conmovióse toda la ciudad, y 
hubo concurso del pueblo : y cogiendo 
á Pablo, le llevaron arrastrando íbera 
del Templo: y al punto fueron cerra- 
das las puertas. 

31 Y mientras procuraban matarle, 
llegó noticia al ^ tribuno de la ^com- 
pañía, de que toda Jerusalem estaba 
alborotada. 

32 El cual, al momento, tomando sol- 
dados y « centuriones, corrió sobre ellos : 

Juan 11: ». ' Num. 6 : 18. -Cap. 24 : 18 ; 19 : 10, 26. 
t&r. ayudad. *• Comp. cap. 6 : II. 14. "«^.chüiaroo^ 
cafdtán de mil. ^&r. Bpeira = cohorte (quizás) aqui,= - 
tiOO hombres. * = capitanea de lOOu 
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y cuando vieron al tribuno y á los sol- 
dados, cesaron de golpear á Pablo. 

33 Entonces, acercándose el tribuno, 
le prendió, y mandóle atar con dos cad^ 
ñas ; y preguntó quién era, y qué había 
hecho. 

34 Y unos vocearon una cosa y otros 
otra, de entre la turba: no pudiendo 
pues el tribuno conocer la certeza, á 
causa del tumulto, mandó conducirle á 
la y fortaleza. 

35 Y cuando estaba sobre las gradas, 
fué asi que hubo de ser llevado en peso 
por los soldados, á causa de la violencia 
de la turba ; 

36 porque la multitud del pueblo le 
seguía, gritando : ¡^ Quítale! 

37 1[ Y estando Pablo para ser condu- 
cido dentro de la y fortaleza, dijo al 
tribuno : ¿ Se me permite decirte algo ? 
A lo que dijo él : ¿ Sabes tú griego ? 

38 ¿ No eres pues a^uel egipcio que 
antes de estos días hizo un motín, y 
llevó al desierto aquellos cuatro mil 
hombres de los asesinos ? 

39 Mas Pablo dijo : Soy en verdad un 
judío, de Tarso en Cilicia, ciudadano de 
no * oscura ciudad, y ruégete me permi- 
tas hablar al pueblo. 

40 Y habiéndoselo permitido el tribuno, 
Pablo, estando sobre las gradas, ^hizo 
sefial con su mano al pueblo : y cuando 
fué hecho un gran silencio, les habló en 
lengua hebrea, diciendo : 

22 ¡"Hermanos y padres, oíd mi de- 
fensa que ahora hago delante de 
vosotros I 

2 (Y oyendo que les hablaba en lengua 
hebrea, guardaron mayor silencio ; y él 
dijo:) 

3 Yo soy judío, nacido en Tarso, en 
Cilicia, pero educado en esta ciudad, ^ á 
los pies de Gamaliel, instruido por él 
conforme á ^lo más riguroso de la ley 
de nuestros padres, siendo celoso por 
Dios, así como vosotros lo sois el día de 
hoy. 

4 Y perseguía á los de este «'Camino 
hasta la muerte, atando y metiendo en 
las cárceles á hombres y asimismo á mu- 
jeres. 

5 Como también el sumo sacerdote me 
da testimonio, y todo el «cuerpo de los 
ancianos: de los cuales también recibí 
cartas para los hermanos, y emprendí 
marcha para Damasco, á fin de traer á 
los que allí se hallaren, f en prisiones á 
Jerusalem, para ser castigados. 

6 Y sucedió que 9 caminando yo, y 
acercándome á Damasco, cerca del medio 

' Or. eampAinento, ó, cuartel. ' = ¡ que muera I Jnnn 
]9:]Atcap.»i22. *&r. sin marea. ^ Cap. 12: 17t 18: 16. 
•• ■ <;^. Tarones hermanea. Cap. 7:2. •> Comp. I^nc. 
10 : fO. *Or. la eatrechez. a Can. 9: S. *Gr. el preabite- 
Ao, ó, preabiterado. tfír. atadoa. (Cap. 2fí : IS, ftc. 
i Cap. 9 : 7. Comp. Juan 12 ; 28-30. i ó, devoto, k 6, 



día, brilló de repente desde el cielo una 
gran luz al rededor de mí. 

7 Y caí á tierra, y oí una voz que me 
decía : ¡ Saulo, Saulo ! ¿ por qué me 
persigues ? 

8 Y yo respondí : ¿ Quién eres, Señor ? 
Y él me dijo : Soy Jesús, el Nazareno, á 
quien tú persigues. 

9 Y los que conmigo estaban, vieron 
en verdad la luz, mas »»no oyeron la voz 
de Aquel que hablaba conmigo. 

10 Y dije yo : ¿ Qué haré Señor ? Y 
el Señor me dijo : ¡ Levántate jr vé á 
Damasco ; y allí se te anunciará todo 
cuanto está ordenado oue hagas ! 

11 Y como yo no podía ver, á causa do 
la gloria de aquella luz, conducido de la 
mano por los que conmigo estaban, vim» 
á Damasco. 

12 Y un tal Ananías, varón < piadoso 
según la ley, que tenía buen testimonio 
de parte de tcxlos los judíos que residían 
aUí, 

18 vino á mí, y poniéndoseme delante, 
me dijo : ¡ Hermano Saulo, recibe la 
vista ! y yo en aquella misma hora, 
^ recibí la vista, y puse los ojos en él. 

14 Y m€ dijo : i El Dios de nuestros 
padres te ha ™ escogido, para que conoz- 
cas su voluntad, y veas á « aquel Justo, 
y oigas una voz de su boca. 

15 Porque has de ser testigo suyo á 
todos los hombres, de las cosas que has 
visto y oído. 

16 Y ahora ¿ por ^ué te detienes ? 
¡ levántate, y se bautizado, y «lava tus 
pecados, p invocando el nombre del Se- 
ñor I 

17 T Y sucedió que, habiendo yo vuel- 
to á Jerusalem, y estando orando en el 
Templo, me sobrevino un éxtasis. 

18 Y le vi á Él, que me decía : i Date 
prisa, y sal pronto ae Jerusalem, porque 
de tí no recibirán testimonio respecto de 
mí! 

19 Y dije yo : ¡ Señor, ellos mismos 
saben que yo echaba en la cárcel, y 
4 azotaba de sinagoga en sinagoga, á los 
que creían en tí ; 

20 y cuando fué derramada la sangre 
de tu r testigo Esteban, yo estaba pre- 
sente, consintiendo en eUo, y guardando 
los vestidos de los que le mataban ! 

21 Y él me dijo : ¡ Parte ; porque yo 
te enviaré lejos de aquí á los gentiles ! 

22 T Y le escucharon hasta esta pa- 
labra; levantaron entonces la voz, di- 
ciendo : ¡ « Quita de la tierra á un tal 
hombre, porque no conviene que viva ! 

23 Y como ellos gritaban, y ^ arrojaban 

miré hacia arriba en él. iCap.3:18: 5: 30. "*ó,deaii;- 
nado. ■Cap.8:14t 7:.12: ÍJuan 2: 1. *Cap.2:.%; 
Ezeq..'»:25: Heb.10:22. PSÓfúnelT.R. «i^r.deao- 
llaba. 'ó,mirtir. Cap. 8:1. Comp. Apoc.2 : 18; 17:6. 
' Cap. 21 : 96. t ó, aacndlan. 
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de sí sus vestidos, y echaban polvo al 
aire, 

24 mandó «el tribuno que fuese lleva- 
do dentro de la fortaleza ; diciendo que 
V le diesen tormento de azotes, para que 
descubriese por qué causa gritaban así 
contra él. 

35 Y cuando le hubieron extendido 
w para recüdr las correas, dijo Pablo al 
centurión que estaba presente : ¿ Os es 
lícito azotar á un romano, y eso sin ser 
condenado ? 

36 Y oyendo esto el centurión, fué al 
tribuno, y se lo advirtió, diciendo : ¿ Qué 
vas á hacer? porque este hombre es 
romano. 

37 Llegándose entonces el tribuno, le 
dijo : Di me, ¿ eres tú romano ? 

28 Y él dijo : Sí. Y respondió el tri- 
buno : Con grande suma obtuve yo esta 
ciudadanía. A lo que dijo Pablo : Mas 
yo nací con eUa. 

29 Inmediatamente pues se apartaron 
de él los que habían de » darle tormento ; 
y el tribuno también tuvo temor cuando 
supo que era romano ; y también por ha- 
berle atado. 

30 T^ Mas al día siguiente, deseando 
saber con certeza por qué causa fué acu- 
sado de los Judíos, le soltó de sus prisio- 
nes, y mandó reunirse á los iefes de los 
sacerdotes y á todo el Sinedrio ; y tra- 
yendo á Pablo, le presentó delante de 
ellos. 

23 Pablo entonces mirando fijamente al 
Sinedrio, dijo: ¡Varones hermanos, 
«he vivido delante de Dios con toda 
buena conciencia hasta el día de hoy ! 

2 Y el sumo sacerdote *> Ananías man- 
dó á los que c estaban cerca de él, que le 
hiriesen en la boca. 

3 Entonces Pablo le dijo : ¡ Dios te he- 
rirá á tí, pared blanqueada ! ¿ Tú pues 
te sientas para juzgarme conforme á la 
ley, y mandas que yo sea herido, en con- 
tra de la ley ? 

4 Y los que c estaban cerca de él dije- 
ron : ¿ Vilipendias tú al sumo sacerdote 
de Dios ? 

5 A lo que dijo Pablo : No sabía, her- 
manos, que él fuese el ^ sumo sacerdote ; 
porque está escrito: «No hablarás mal 
del gobernante de tu pueblo. 

6 lí Mas habiendo percibido Pablo que 
una parte era de saduceos y la otra de fa- 
riseos, clamó en el Sinedrio: ¡Varones 
hermanos, yo soy fariseo, hijo de fari- 
seo : en cuanto á ^la esperanza nuestra, 
y á la resurrección de los muertos, soy 
yo juzgado ! 

^Or.faeM examinado con azote*. *ó, 

» correas. » Or. examinarle. 

8« •« Cor. 1 : 12. bCap. 24 : 1. «ó, eran de nu parte. 
Cap. 5 : 17, 21. Comp. rr. 6. d Véaiic vr. 14, nota. 
'l.xod. 22: 28. fó, la esperanza de hrael. »Mat. 
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7 Y cuando hubo dicho esto, suscitóse 
una disensión entre los fariseos y los sa- 
duceos, y la multitud fué dividida. 
• 8 Porque los s saduceos dicen que no 
hay resurrección, ni ángel, ni espíritu ; 
pero los fariseos confiesan entrambas 



9 Y levantóse una gritería grande : y 
poniéndose en pie algunos de los escri- 
bas del partido de los fariseos, conten- 
dieron, diciendo : ¡ No hallamos ningún 
mal en este hombre ! ¿ Y qué Imy si un 
espíritu ó un án^el le haya hablado ? 

10 Y suscitándose ima gran disensión, 
temeroso el tribuno de que Pablo fuese 
despedazado por ellos, mandó que des- 
cendiesen los soldados, y le arrebatasen 
de en medio de ellos, y le llevasen á •> la 
fortaleza. 

11 •[ Y á la noche siguiente »se puso 
k junto á él el Señor, y dijo : ¡ No temas, 
* Pablo !' pues así como has dado testimo- 
nio de mi en Jerusalem, así es menester 
que des testimonio también en Roma. 

12 T Y cuando era de día, los judíos 
hicieron una conspiración, y «> se obliga- 
ron bajo maldición, diciendo que ni co- 
merían ni beberían hasta que hubiesen 
muerto á Pablo. 

13 Y eran más de cuarenta los que ha- 
bían hecho esta conjuración : 

14 los cuales viniendo á los » jefes de 
los sacerdotes y á los ancianos, dijeron : 
Nos hemos obligado bajo grave maldi- 
ción, á no gustar cosa alguna, hasta que 
hayamos muerto á Pablo. 

15 Ahora pues, dad aviso al tribuno 
vosotros, juntamente con el Sinedrio, de 
que le conduzca ante vosotros, como que 
vais a averiguar más exactamente lo que 
haya respecto de él : y nosotros estamos 
listos para matarle antes que llegue. 

16 1 Empero el hijo de la hermana de 
Pablo, o teniendo noticia de la embos- 
cada, fué, y entrando en la fortaleza, se 
lo dijo á Pablo. 

17 Pablo entonces, llamando á sí uno 
de los centuriones, dijo : Lleva á este 
joven al tribuno ; porque tiene algo que 
decirle. 

18 Tomándole pues, le llevó al tribuno, 
y dijo : Pablo el preso, llamándome á sí, 
me rogó trajese á este joven á tí, el cual 
tiene algo que decirte. 

19 Entonces el tribuno, tomándole d^ 
la mano, se retiró aparte, y le preguntó : 
I Qué es lo que tienes que decirme ? 

30 Y él dijo : Los judíos han conveni- 
do rogarte que hagas conducir á Pablo 
ante el Sinedrio mañana, como que ^ van 

22 : 8R t Mare. IS : 18 1 Lúe. 80 : 27. b Cap. SI : 34. i Cap. 
27: 2S. k C/r. sobre. 1 Seyún el T. R ^ Or. se auto- 
matizaron. " ó. «umos sacerdotes. Comp. rr, 5 ; Loe 
3 : í. *'C//-. oyendo. 
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á inquirir algo más exactamente respecto 
de él. 

21 Tú pues no te dejes persuadir de 
ellos ; porque le están armando asechan- 
zas más de cuarenta de ellos, los cuales 
se han obligado bajo maldición, á no co- 
mer ni beber hasta que le hayan muerto : 
y ahora están listos, esperando una pro- 
mesa de tu parte. 

22 El tribuno pues despidió al joven, 
mandándole : ¡ No digas a nadie que me 
has dado aviso de esto ! ^ 

23 Entonces, llamando á sí dos de los 
centuriones, dipo : ¡ Aprontad doscientos 
soldados para ir hasta Cesárea, y setenta 
de caballería, y doscientos lanceros, para 
la hora tercera de la noche : 

24 y mandó que proveyesen bestias, 

f)ara que poniendo á Pablo encima, le 
levasen con seguridad á Félix gober- 
nador. 

25 Y escribió una carta en esta forma : 

26 % \ Claudio Lisias, al excelentísimo 
gobernador Félix, Salud! 

27 Este hombre fué prendido por los 
judíos, y estaba á punto de ser muerto 
por ellos, cuando yo vine sobre ellos 
con soldados, y le arranqué de sus manos, 
habiendo entendido que era romano. 

28 Y deseando saber por qué causa le 
acusaban, condújele ante el Sinedrio de 
ellos ; 

29 donde hallé que fué acusado sola- 
mente respecto de cuestiones de su ley, 
pero que no tenía contra si acusación de 
níwia que fuese digno de muerte ó de 
prisiones. 

30 Mas liabiéndoseme avisado que ar- 
maban asechanzas contra <i\ hombre, en 
el acto le envié á tí ; mandando también 
á sus acusadores que digan ante tí > lo 
que tengan contra él. 

31 1[ Así pues los soldados, según les 
fué mandado, tomando á Pablo, le con- 
dujeron de noche á pAntípatris. • 

32 Mas al día siguiente, dejando á los 
de á caballo para que fuesen con él, se 
volvieron ellos á la fortaleza. 

33 Y aquellos, habiendo llegado á Ce- 
sárea, y entregado la carta al goberna- 
dor, presentaron también á Pablo de- 
lante de él. 

34 Y habiendo éste leido la carta, le 
preguntó de qué provincia era; y cuando 
supo que era de Cilicia, 

35 le dijo : Oiré tu causa cuando tus 
acusadores también hayan llegado: y 
mandó que fuese guardado en <iel Preto- 
rio de Herodes. 

24 Y después de cinco días, descendió 
el sumo sacerdote Ananías con cier- 
tos ancianos, y un orador, un tal Tértulo; 

l*d,Antfpátr!da. 1 Corap. Marc. 15 : l<t. 
Ü4 *f>. dtoenHionM. b ó. caudillo. *" Cap. 21 :2a 
•< No se halla cftto en los manuscritos de m&s autorii 



los cuales comparecieron ante el gober- 
nador contra Pablo. 

2 Y habiendo sido llamado éste, co- 
menzó Tértulo á acusarle, diciendo : 

T Ya que por tu medio disfrutamos de 
mucha paz, y que reformas son efectua- 
das para esta nación por tú previsión, 

3 lo aceptamos á todo tiempo y en todo 
lugar, oh excelentísimo Félix, con todo 
agradecimiento. 

4 Mas para que yo no te detenga de- 
masiado, ruégete que de tu clemencia 
nos escuches con brevedad. 

5 Porque hemos hallado ser este hom- 
bre una peste, y levantador de » insurrec- 
ciones entre todos los Judíos por todo el 
mundo habitado, y '» jefe de la secta de 
los Nazarenos : 

6 el cual también « ha procurado pro- 
fanar el Templo ; á quien echamos ma- 
nos, Py quisimos juzgara conforme í^ 
nuestra ley. 

7 Mas viniendo sobre nosotros el tri- 
buno Liúas, con gran violencia le quitó 
de nuestros manos :] 

8 de quien, habiéndole tú mismo exa- 
minado, podrás cerciorarte respecto de 
todas las cosas de que le acusamos. 

9 Y los judíos también tomaron parte 
en la acusación, afirmando que estas 
cosas eran así. 

10 1[ Y cuando el gobernador le había 
hecho señal para que hablase, Pablo res- 
pondió : 

Tf Sabiendo yo que por muchos años 
tú has sido juez de esta nación, de buen 
agrado hago tni defensa : 

11 pudiendo tú cerciorarte de que no 
hace más de doce días que subí á Jerusa- 
lem á adorar : 

12 y ni en el Templo me hallaron 
disputando con ninguno, ni haciendo 
tumulto « del pueblo, ni en las sinago- 
gas, ni tampoco en la ciudad : 

13 ni pueden ellos comprobar ante tí 
las cosas de que ahora me acusan. 

14 Mas esto «i, te confieso, que según 
el f Camino que ellos llaman «Secta, así 
h sirvo al Dios de nuestros padres, cre- 
yendo todo lo que es conforme á la Ley, 
y toda lo que está escrito en los Profetas : 

15 teniendo esperanza en Dios, la cual 
ellos también esperan, que ha de haber 
resurrección así de justos como de in- 
justos. 

16 En esto también me ejercito, para 
tener siempre una conciencia sin ofensa 
para con Dios y los hombres. 

17 Mas después de > muchos años, vine 
á traer limosnas k los de mi nación, y 
ofrendas á Dios; 

18 ocupado en presentar las cuales, ellos 

" Gr. de la multitud, ó. turba, t Véane cap. 9: 2. nota. 
■ Cap. 28 : 2*i. ó, hernia. >> ó, doy culto. • ó, alanos. 
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me hallaron purificado en el Templo, no 
con turba alguna, ni tampoco con tu- 
multo : mas Ste lo causaron ciertos ^ ju- 
díos de la provincia de Asia ; 

19 los cuales deberían estar aquí 
delante de tí, y hacer acusación, si tu- 
viesen algo que alegar contra mí. 

20 O «I n^, que éstos mismos digan qué 
mal proceder hallaron, estando yo de- 
lante del Sinedrio ; 

21 á menos que sea acerca de esta i sola 
palabra que dije en alta voz : i ™ En 
cuanto á la resurrección de los muertos 
soy yo juzgado hoy por vosotros ! 

22 ^ Mas Félix, que tenía ya más ex- 
acto conocimiento resijecto del «Camino, 
les puso dilación, diciendo: Cuando el 
tribuno Lisias descendiere, averiguaré 
vuestro asunto. 

28 Y mandó al centurión que Pablo 
fuese guardado ; y que usase de indul- 
gencia con él, y que no vedaíe que nin- 
guno de los suyos «le hiciese servicio 
alguno. 

24 ^ Y después de algunos días, vino 
Félix con Drusila, p mujer suya, la cual 
era judia, y enviando a llamar á Pablo, 
Je oyó con respecto á la fe en Cristo Je- 
sús. 

25 Y razonando PaUo de la justicia, 
de la <í templanza y del juicio venidero, 
Félix, aterrado, respondió: ¡Por ahora 
vete ; cuando tuviere un tiempo conve- 
niente, te enviaré á llamar ! 

26 Esperaba también que se le diese 
dinero por parte de Pablo ; por lo cual 
también, enviando por él c6n mayor fre- 
cuencia, conversaba con él. 

27 Mas al fin de dos años cumplidos, 
Félix tuvo por sucesor á Porcio Festo ; 
y r queriendo ganarse el favor de los Ju- 
díos, Félix dejó á Pablo en prisiones. 
25 Festo pues, habiendo entrado en la 

provincia, después de tres días su- 
bió a Jierusalem, desde Cesárea. 

2 Y «comparecieron ante él los jefes 
de los sacerdotes, y los lumibrea princi- 
pales de los Judíos, en contra de Pablo, 
y le ronrón, 

3 pidiendo para sí favor contra él, para 
que le enviase á traer á Jerusalem ; »> po- 
niéndole emboscada, para matarle en el 
camino. 

4 Festo, sin embargo, respondió, que 
Pablo estaba guardado en Cesárea, y que 
iba á partir el mismo para allá muy en 
breve. 

5 Por tanto, dijo él, los de entre voso- 
tros que puedan, desciendan conmigo, y 
si hay cosa mala en el hombre, acúsenle. 

6 1 Y hajbiéndose detenido entre ellos 

^ Gap. 21 : 27 : 19 : 10. 2Í>. 1 Or. una toz qne clamé. 
* Cap. 23 : «. ■ Cap. 9 : í ; lí» : 9, 2S. • f7r. le ■inrieMi. 
f Or. su mujer propia. ' 6, gobierno propia •■ Cap. 
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no más de ocho ó diez días, descendió á 
Cesárea ; y al día siguiente, sentado en el 
tribunal, mandó que fuese traído Pablo. 

7 Y habiendo él venido, se le pusieron 
en derredor los judíos que habían des- 
cendido de Jerusalem, alegando en con- 
tra de él muchos y gravosos cargos, los 
cuales no podían comprobar : 

8 en tanto que Pablo decía en su de- 
fensa : I Ni contra la le^ de los Judíos, 
ni contra el Templo, ni contra César he 
cometido pecado alguno I 

9 Mas Festo, c queriendo ganarse el 
favor de los Judíos, respondiendo á Pa- 
blo, dijo : ¿ Quieres subir á Jerusalem, y 
ser juzgado allí respecto de estas cosas 
delante de mí ? 

10 A lo que dijo Pablo : Delante del 
tribunal de César estoy ahora, donde 
debo ser juzgado : contra los Judíos no 
he hecho mal alguno, como tú también 
ya sabes mejor que antes. 

11 Si pues soy malhechor, ó lie come- 
tido algo digno de muerte, no rehuso 
morir; pero si nada hay de aquellas 
cosas de que éstos me acusan, nadie 
puede entregarme á ellos ^por favor. 
¡ Apelo á César ! 

12 Entonces Festo, después de haber 
consultado con los del consejo, respondió : 
I A César has apelado : á César iias ! 

13 ir Y pasados algunos días, el rey 
«Agripa y Bemice llegaron á Cesárea, 
para saludar á Festo. 

14 Y cuando se hubieron detenido allí 
muchos días, Festo expuso al rey el caso 
de Pablo, diciendo : Hay aquí un hom- 
bre, dejado en prisiones por Félix ; 

15 respecto de quien, estando yo en 
Jerusalem, los iefes de los sacerdotes y 
los ancianos de los Judíos comparecieron 
ante mí, pidiendo sentencia contra él. 

16 A quienes contesté, que no es cos- 
tumbre de los Romanos entregar á nin- 
gún hombre por favor, ni antes que el 
acusado tenga ante sí á sus acusadores, 
V haya tenido lugar para defenderse f de 
la acusación. 

17 Habiéndose pues reunido ellos aquí, 
sin dilación al^na, al día siguiente, 
sentéme en el tribunal, y mande llamar 
al hombre. 

18 Contra quien, cuando se presenta- 
ron los acusadores, no trajeron acusación 
alguna de mal proceder, como yo su- 
ponía ; 

19 sino que tenía^ contra él ciertas 
cuestiones respecto de su propia religión. 
y concerniente á un tal Jesús, que £ibía 
muerto, de quien afirmaba Pablo que 
estaba vivo. 

Sft ■ ó wa, le informaron contra Pablo. ^ Cap. S3 : 16, 
21. «Cap. 24: 27. «iVr.8,16. • 6, Herodes áiñptu tQr. 
respecto de. 
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20 Y estando yo perplejo respecto de 
la investigación de tales cuestúmes, le pre- 
gunté si quería ir á Jerusalem, y ser juz- 
gado allí respecto de ellas. 

21 Mas habiendo Pablo hecho apela- 
ción á que fuese guardado para el juicio 
K del Emperador, mandé que fuese guar- 
dado hasta que le pudiese enviar á César. 

22 Y Agripa dijo á Festo : Yo también 

Suisiera oir á ese hombre. A lo que 
ijo Festo: Mañana le oirás. 

23 T Y al día siguiente, habiendo veni- 
do Agripa y Bemice, con mucha pompa, 
y habiendo entrado en la sala de audien- 
cia, juntamente con los tribunos y los 
•» señores principales de la ciudad, por 
orden de Festo, fué traído Pablo. 

24 Y i dijo Festo : ; Rey Agripa, y to- 
dos los *» señores que estáis aqui con no- 
sotros ! veis á este hombre, respecto de 
quien todo i^el pueblo de los Judíos me 
han hecho instancias, así en Jerusalem 
como aquí, clamando á voces que no de- 
be vivir ya más. 

25 Yo hallé empero que no había he- 
cho nada que fuese digno de muerte ; y 
habiendo el mismo ^apelado lal Empera- 
dor, determiné enviarle. 

26 Respecto de quien ninguna cosa 
cierta tengo que escribir á mi señor. 
Por lo cual le he presentado delante de 
vosotros, y mayormente ante tí, oh rey 
Agripa, para que, cuando se haya hecho 
examen de su caso, yo tenga algo que es- 
cribir. 

27 Porque me parece fuera de razón, 
al enviar un preso, no indicar también 
las "acusaciones que haya contra él. 
26 Y Agripa dijo á Pablo : Se te per- 
mite hablar en tu favor. Entonces 

Pablo, extendiendo la mano, hizo de esta 
mane^'a su defensa : 

2 ^ ¡ a Consideróme feliz, oh rey Agri- 
)a, que delante de tí he de hacer mi de- 
fensa, respecto de todas las cosas de que 
soy acusado de los Judíos ! 

3 mayormente por cuanto eres muy 
conocedor de todas las costumbres y las 
cuestiones que hay entre los Judíos : por 
lo cual te ruego me oigas con paciencia. 

4 *> Mi manera de vivir, pues, desde mi 
juventud, c que desde el principio ^ obser- 
vé entre mi misma nación, y en Jerusa- 
lem, la saben todos los Judíos ; 

5 los cuales, tienen conocimiento des- 
de emuy atrás (si quieren dar testimo- 
nio), que según la fmás estrecha secta 
de nuestra religión, yo vivía fariseo. 

6 Y ahora me presento para ser juzga- 

« Or. del Augusto, h Chr. v«rone«. » Or. dice, k Qr. la 
multitud. 1 Or. al Augusto. "* Or. causas, ó, raxones. 
3« * Comp. cap. 24: 10, &c. b Or. mi vida. « Cap. 22: 8. 
dOr. Alé hecha. «Or. arriba. fCap.22:3. sOap.2S: 
6. nota; 28:20. bOén.8t 16i 12:8; 18:18|22: 18; 
26 : 4 : Sal. 72 : 17; Isa. 7: U ; 9 : 6, 7; 26 : 19-21 ; Jer. 23 : 
5. 6 ; Ezcq. S4 : 23-31 : Dan. 7: 13, 14, 27; 12 : 2, 3 ; Miq. 
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do, á causa de «la esperanza de '«la pro- 
mesa dada por Dios a nuestros padres : 

7 á la cual nuestras doce tribus, * sir- 
viendo fervorosamente á Dios, día y no- 
che, 1^ esperan algún día llegar: y len 
cuanto á esta esperanza, oh rey, soy acu- 
sado por los Judíos. 

8 ¿Por qué se estima cosa increíble 
para vosotros que Dios resucite n»á lioni- 
ores muertos ? 

9 Ti Yo en verdad pensaba conmigo 
mismo que debía hacer muchas cosas 
contrarias al nombre de Jesiís Nazareno : 

10 lo cual también hice en Jerusalem, 
encerrando yo mismo en la cárcel á mu- 
chos de los santos, habiendo recibido au- 
torización dé parte de los jefes de los 
sacerdotes ; y cuando se les daba muerte, 
yo echaba mi " voto contra ellos. 

11 Y castigándolos muchas veces, por 
todas las sinagogas, les hacía fuerza para 
que o blasfemasen; y estando sobrema- 
nera P enfurecido contra ellos, iba en 
persecución de ellos hasta las ciudades 
extranjeras. 

12 % Yendo pues yo á Damasco, para 
esto mismo, con autorización y comisión 
de parte de los iefes de los sacerdotes, 

13 al medio oía, ¡ oh rey ! vi en el ca- 
mino una luz que venía del cielo, más 
resplandeciente que el sol, brillando en 
derredor de mí y de los que iban cami- 
nando conmigo. 

14 Y habiendo todos nosotros caído en 
tierra, oí una voz que me decía en len- 
gua hebrea : ¡ Saulo I ¡ Saulo ! ¿ por qué 
me persigues ? i dura cosa te es dar coces 
contra el aguijón I 

15 Y dije yo : ¿ Quién eres, Señor ? Y 
me dijo : Yo soy Jesús, á quien tú per- 
sigues. 

16 Mas levántate, y ponte <íen pie : 
pues á esto mismo te he aparecido, pam 
constituirte ministro mió, y testigo así 
de las cosas 'que has visto, como de 
aquellas, d causa de las cuales me apare- 
ceré otras veces á tí : 

17 librándote del pueblo, y de «los 
gentiles, á quienes te envío, 

18 para abrirles los ojos, t á fin de que 
vuelvan de tinieblas á luz, y de la potes- 
tad de Satanás á Dios ; para que reciban 
remisión de pecados, y herencia entre 
«los que son santificados, mediante la fe 
en mi. 

19 1 Por lo cual, oh rey Agripa, no 
fui desobediente á la visión celestial ; 

20 mas declaré primeramente á los ^dc 
Damasco, y también en Jerusalem, y por 

« : 2, 8 ; 7: 18-20. i Sant 1 : 1. k Rom. 8 r 11. 17-25 ; Heb. 
11: 18, 85,89,40. 1 1 Cor. 15 : 15, 20,21,23. "Cap. 5: 80; 
Rom. 8 : lli 1 Tes. 4 : 14 ; Dan. 12 : 18. "Gr. pledrecita. 
Comp. Apoc. 2 : 17. ** Sant 2:7. Vó, rabioso. ** (ir. 
sobre tus pies. ' Según el T. R. *Or. las nociones. 
»ó sea, y volverlos. " Cap. 20 : 32 : 1 Cor. 1 : 2 ; : 11. 
'Or. e¿. 
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todo el país de Judea, y luego á los gen- 
tiles, que se arrepintiesen y se convirtie- 
sen á Dios, haciendo obras ^ correspon- 
dientes al arrepentimiento. 

21 Jl causa de esto, los Judíos me 
prendieron en el Templo, y procuraban 
matarme. 

22 Habiendo pues recibido la ayuda 
que es de Dios, ^ quedo firme hasta este 
día, testificando á pequeños y también 
á grandes, sin decir cosa alguna fuera 
de las que los Profetas y Moisés dijeron 
que habían de suceder ; 

23 y comprobando que el Mesías hubiese 
de padecer, y que c&mo ^el primero de 
la resurrección de entre los muertos, él 
hubiese de proclamar «luz al pueblo de 
Israel, y también á los gentiles. 

24 •[ Y diciendo él estas cosas en su de- 
fensa, Festo bdijo á gran voz: ¡Loco 
estás, Pablo 1 ¡ tu mucho saber te ha 
vuelto loco ! ' 

25 A lo que ^dijo Pablo : ¡ No estoy 
loco, c excelentísimo Festo ; sino que 
profiero palabras de verdad y de cor- 
dura ! 

26 Porque conoce el rey respecto de 
estas cosas ; delante de quien hablo con- 
fiadamente ; pues estoy ^ seguro que no 
se le oculta ninguna de estas cosas ; por- 
que esto no ha sido hecho en un rincón. 

27 1 Rey Agripa ! ¿ crees tú á los profe- 
tas ? ¡ Y o se que tú crees ! 

28 Y respondió Agripa á Pablo : j Con 
poca persuasión quisieras hacerme cris- 
tiano ' 

29 A lo que dijo Pablo : j Pluguiera á 
Dios, que con mucha, ó con poca, no solo 
tú, sino todos cuantos me oyen hoy, lle- 
gasen á ser tales cuales yo soy, salvo 
estas prisiones ! 

30 Í[ Y levantóse el rey, y el goberna- 
dor, y Bernice, y los que con ellos estaban 
sentados ; 

31 y cuando se hubieron retirado apar- 
te, hablaban entre sí, diciendo : ¡ Este 
liombre nada hace que sea digno de 
muerte ó de prisiones ! 

32 Y Agripa dijo a Festo : Podría este 
hombre ser puesto en libertad, si no 
hubiese apelado á César. 

27 Y cuando se resolvió que hubiésemos 
de nevegar para Italia, entregaron á 
Pablo y á ciertos otros presos á un cen- 
turión llamado Julio, de la «compañía 
Augusta. 

2 Y embarcándonos en una nave de 
Adrumeto, que iba á navegar por los 
lugare» costeños de la provincia de Asia, 

"Gr.^^CiMBiM. »firf.a:& « (í^. estoy en pift. 'Cap. 
17: 3. (Jr. if/iifcitfientfa la ewMióu «fe) ú d Criito» Ac, 
p si como eZ primero, .&c. " I Cor. 15 : 20, 23 1 Co?. 1 : 18 ; 
Apoc. 1:5; Rom. 8: 29. " Juan 8: 12; 1 : 4, 9; Luc. 2: 32. 
b 6V. ílicc. '■ Cap. 23; 2«. d (Jr. persuadido. 
87 " Or. Bpeira = unos 200 hombres, la tercora parte de 
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nos hicimos á la vela, estando con noso- 
tros h Aristarco, macedonio de Tcsaló- 
nica. 

3 Y al otro día, aportamos á Sidón : y 
Julio, tratando á Pablo bondadosamente, 
le permitió ir á sus amigos, y recibir sus 
atenciones. 

4 Y dándonos á la vela desde allí, na- 
vegamos á sotavento de Chipre ; por 
cuanto los vientos nos eran contrarios. 

5 Y habiendo atravesado el mar que 
está frente á Cilicia y Pamfilia, llegamos 
á Mira, ciudad de Lisia. 

6 Y allí, habiendo hallado el centurión 
una nave de Alejandría, que navegaba 
para Italia, nos puso á bordo de ella. 

7 Y habiendo navegado lentamente 
muchos días, y llegando con dificultad 
enfrente de Gnido, no permitiéndonos 
c llegar el viento, navegamos á sotavento 
de Creta, frente á Salmón : 

8 y costeando con dificultad á lo largo 
de ella, llegamos á cierto lugar llamado 
Buenos-puertos ; cerca del cual está la 
ciudad de Lasea. 

9 •[ Y habiéndose gastado mucho 
tiempo, y siendo ya peligrosa la navega- 
ción, por haber ya pasado el «i Ayuno, 
Pablo les amonestó, 

10 diciéndoles: ¡ Señores ! veo que esta 
navegación va á ser con perjuicio y mu- 
cha pérdida, no sólo para el cargamento 
y la nave, sino también para nuestras 
vidas. 

11 Mas el centurión tenía más confian- 
za en el piloto y en el dueño de la nave, 
que en lo que fué dicho por Pablo. 

12 Y no siendo cómodo el puerto para 
invernar, los más aconsejaron hacerse á 
la vela desde allí, por si acaso pudiesen 
llegar á Fénix, é invernüT allí ; un puerto 
de Creta, que mira al sudeste y al nor- 
deste. 

13 Y soplando blandamente el Austro, 
suponían que ganaban ya su intento ; y 
levantando anclas, costeaban á lo largo 
de Creta, muy junto á tierra. 

14 Mas de allí á poco, dio contra la 
nave un viento tempestuoso, llamado 
eEuroclidón. 

15 Y siendo arrebatada la nave, sin 
poder hacer frente al viento, <" cediendo d 
él, nos dejamos llevar. 

16 Y corriendo á sotavento de una 
isleta llamada sClauda, pudimos con 
dificultad asegurar el esquife. 

17 Mas habiéndolo levantado, emplea- 
ron socorros, ciñiendo la nave por debajo; 
y temerosos de dar en la •» Sirte, abajaron 
' los aparejos ; y así se dejaron llevar. 

la cohorte. bCap. 19: 29; Col. 4: 10. '^A, pasar ade- 
lante. U=dia de expiación. Jjev.lHzfk «Secan el 
T.R. = Wagdastc. varúinte, Euraquilo. f^.ttbaitde- 
nándoooft é éL *ht Caváa. h = banco de arena (al 
norte de África). > S, vclaa j JMS^ 
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18 Y estando nosotros excesivamente 
combatidos por la tempestad, al día si- 
guiente comenzaron á echar fuera el car- 
gamento : 

19 y al tercer día, con sus propias 
manos arrojaron el •«equipo de la nave. 

20 Y no apareciendo ni el sol, ni las 
estrellas, por muchos días, y estando so- 
bre nosotros una tempestad no peqtteña, 
se nos quitó ««toda esperanza que nos 
quedaba de salvamos. 

21 Y n habiendo ellos pasado mucho 
tiempo sin comer, Pablo, se puso en pie 
en medio de ellos, y dijo : j Señores, de- 
bíais haber seguido mi consejo, y no ha- 
beros dado a la vela desde Creta, para 
ganar este perjuicio y pérdida ! 

22 Mas ahora yo os exhorto á que ten- 
gáis buen ánimo ; porque no habrá pér- 
dida de vida alguna de entre vosotros, 
sino ^lamente de la nave. 

23 Porque. <> estuvo junto á mí esta 
noche un ángel de J)ios, de quien soy, y 
á quieuy sirvo, 

24 el cual decía : ¡ «No temas Pablo ! es 
necesario que comparezcas ante César ; 
y he aquí que Dios te «'ha dado todos los 
que navegan contigo. 

25 ¡Por lo cual, señores, tened buen 
ánimo ; pues creo á Dios, que sucederá 
así como me ha sido dicho ! 

26 Mas hemos de ser echados en cierta 
isla. 

27 1^ Y cuando hubo llegado la noche 
décimacuarta, estando nosotros impeli- 
dos de acá para allá en el Mar Adriático, 
como á la media noche sospecharon los 
marineros que se iban acercando á algún 
país. 

28 Y habiendo echado la sonda, halla- 
ron Veinte brazas de agua ; y pasando un 
poco más adelante, echaron otra vez la 
sonda, y hallaron quince brazas. 

29 Temerosos pues de caer en escollos, 
echaron de la* popa cuatro anclas ; y 
<i deseaban con ansia que viniese el día. 

30 Y procurando los marineros esca- 
parse de la nave, y habiendo ya bajado 
el esquife al mar,' con pretexto de que 
iban a tirar anclas por la proa, 

31 Pablo dijo al centurión y á los sol- 
dados: Si éstos no permanecen en la 
nave, vosotros no podréis salvaros. 

32 Entonces los soldados cortaron 
las amarras del esquife, y lo dejaron 
caer. 

33 1^ Y mientras llegaba el día, Pablo 
rogó á todos que tomasen alimento, di- 
ciendo : Hace hoy catorce días que ha- 
béis estado aguardando, permaneciendo 
ayunos, y sin tomar nada. 

34 Por lo cual os ruego que toméis 

k ó, el mueblaje, i Cr. brillnban sobre nowíroR. ^Gt\ 
todo re«to de esperanza. " Vr. Xi. « Cap. 23 : 11 . fOr. 
hecho la íjracia de, &c. Vr. ."X, 41. 16V. rogaron por el 



alimento : porque esto es para vuestra 
salud; pues ^no se perderá un cabello de 
la cabeza de ninguno de vosotros. 

35 Y habiendo dicho esto, tomó pan, y 
dio gracias á Dios én presencia de todos: 
luego quebrándolo, comenzó á comer. 

36 Entonces todos cobraron ánimo ; y 
ellos también tomaron alimento. 

37 Y éramos todos en la nave doscien- 
tos setenta y seis almas. 

38 T^ Y cuando hubieron comido lo sufi- 
ciente, alijeraban la nave, echando el tri- 
go á la mar. 

39 Y cuando fué de día, no conocían 
la tierra ; mas percibían cierta bahía que 
tenía playa, en la cual se proponían 
echar la nave, si pudiesen. 

40 Cortando pues las anclas, las deja- 
ron en el mar ; y al mismo tiempo soltan- 
do las cuerdas del timón, y alzando la 
vela de trinquete al viento, se dirigían 
hacia la playa. 

41 Mas dando en un lugar donde se 
encontraban dos mares, encallaron la 
nave ; y la proa, fija en el fondo, quedó 
inmóvil, en tanto que la popa se hacia 
pedazos con la violencia » de las olas. 

42 Y hubo el propósito de parte de los 
soldados, de matar á los presos, para que 
no se escapase ninguno, nadando. 

43 Mas el centurión, queriendo salvar 
á Pablo, estorbó su intento; y mandó 
que los que podían nadar, se arrojasen 
los primeros al agua, y llegasen á tierra ; 

44 y los demás, parte en tablas, y par- 
te en otros despejos de la nave. Y así 
sucedió que todos escaparon salvos á 
tierra. 

28 Y cuando hubimos escapado, en- 
tonces supimos que la isla se llama- 
ba "Melita. 

2 Y aquellos ^bárbaros usaron con 
nosotros de no poca bondad ; porcjue en- 
cendieron una hoguera, y nos recibieron 
á todos, á causa de la lluvia que nos esta- 
ba encima, y á causa del frío. 

3 Mas habiendo Pablo recogido una 
porción de palitos secos, y echádolos en 
el fuego, saliendo una víbora del calor, 
le trabó de la mano. 

4 Y como viesen los ^bárbaros «el rep- 
til colgado de su mano, decían entre si : 
¡ Sin duda este hombre es homicida, á 
quien aun cuando haya escapado del 
mar, la «i Justicia no le ha permitido 
vivir ! 

5 Mas él, sacudiendo «el reptil en el 
fuego, «no experimentó mal alglmo. 

6 Pero ellos aguardaban el que se 
hinchase, ó cayese muerto de repente: 
pero cuando hubieron aguardado largo 
tiempo, y vieroa que ningún mal le su- 

dla. 'Vr.9l,«. 'Según el T.R. 
«H «-JACbu bVéa¡»elCor.l4:ll. ' r;,. lo fieta, i = 
diow así llamada. " Marc. lü : 18. 
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cedía, mudando de parecer, decían que 
era. f algún dios. 

7 1 Y en las cercanías de aquel lugar, 
estaban los terrenos del hombre princi- 
pal de la isla, el cual se llamaba Publio : 
éste nos recibió, y nos hospedó «bené- 
volamente. 

8 Y fiié así que el padre de Publio es- 
taba en cama, enfermo de fiebre y disen- 
tería ; y entró Pablo •» á donde estaba, y 
habiendo orado, puso sobre él las manos, 
y le sanó. 

9 Y hecho esto, los demás también 
que tenían enfermedades en la isla, vinie- 
ron, y fueron sanados. 

10 Los cuales también nos honraron 
con muchos honores ; y cuando nos di- 
mos á la vela, pusieron á bordo las cosas 
que habíamos menester. 

11 T Y pasados tres meses, nos hicimos 
á la vela en una nave que había inverna- 
do en la isla, cuya divisa era Castor y 
Pólux. 

12 Y habiendo aportado á Siracusa, 
nos detuvimos allí tres días ; 

13 y de allí, habiendo hecho un giro, 
arribamos á Regio ; y después de un día, 
soplando el Austro, en el segundo día 
llegamos a * Puteoli : 

14 en donde hallamos hermanos, y fui- 
mos convidados á que nos quedásemos 
con ellos siete días: y así llegamos á 
Koraa. 

15 Y de allí los hermanos, habiendo oí- 
do /tablar de nosotros, vinieron á encon- 
trarnos hasta el Foro de Apio y las Tres 
Tabernas ; viendo á los cuales, Pablo dio 
gracias á Dios, y cobró buen ánimo. 

16 T Y cuando entramos en Roma, ^ el 
centurión entregó los presos al prefecto 
de la Guardia Pretonana ; pero Pablo 
fué permitido habitar por sí solo, con un 
soldado que le guardaba. 

17 Y aconteció que después de tres 
días, convocó á los hombres principales de 
los ludios : y habiéndose ellos reunido, 
les dijo : Yo, hermanos, sin haber hecho 
cosa contra el pueblo, ó las costumbres 
de nuestros padres, fui entregado preso, 
desde Jerusalem, en manos de los Ro- 
manos : 

18 los cuales, cuando me hubieron exa- 
minado, querían soltarme ; porque no 
hallaron en mí causa de muerte. 

19 Mas oponiéndose á ello los Judíos, 

fC«p.I4:ll,12. Kó,cortesmeiite. hOr.khl. >ó,Puzo1. 
k S«gún el T. R. I Cap. 28: 6; 2B: 6, 7. ■" Cap. 24: 14. 
"(>« plenamente. "6, admirablemente. Marc. 7: 6. 
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me fué necesario apelar á César ; no que 
yo tuviese algo de que acusar á mi 
nación. 

20 Por esta causa, pues, os he llamado, 
para veros, y hablar con wsotros: por- 
que es á causa de ^ la esp'eranza de Israel, 
gtte estoy atado con esta cadena. 

21 Y ellos le dijeron : Nosotros ni he- 
mos recibido de Judea cartas respecto de 
tí, ni ninguno de los hermanos que han 
venido, ha contado ó dicho mal de tí. 

22 Pero deseamos oir de tu parte lo 
que piensas; porque respecto de n>esta 
secta, nos es sabido que en todas partas 
se habla en contra de ella. 

23 ^ Y habiéndole señalado un día, 
vinieron á él en gran número, á su alo- 
jamiento ; á los cuales expuso la mate- 
ria, testificando » ardorosamente respecto 
ífel reino de Dios, y persuadiéndoles res- 
pecto de Jesu-Cristo, sacando sus pruebas 
así de la Ley de Moisés como de los Pro- 
fetas, desde por la mañana hasta la tarde. 

24 Y algunos creían las cosas dichas, 
y otros no creían. 

25 Y estando en desacuerdo entre sí, 
partieron, después que Pablo les hubo 
dicho una palabra más: oRien habló el 
Espíritu Santo, por medio de Isaías á 
vuestros padres, 

26 diciendo : 

¡ p Vé á este pueblo, y díle : 
Con oir oiréis, y no entenderéis : 
y viendo veréis, y no percibiréis : 
27 porque se ha <i embotado el corazón 
de este pueblo, 
y sus oídos oyen pesadamente, 
y han cerrado sus ojos ; 
para que no vean con sus ojos, 
y oigan con sus oídos, 
y entiendan con el corazón, 
y se conviertan, y yo los sane ! 
2o ¡'Séaos pues notorio que esta sal- 
vación de Dios es enviada á s los gentiles; 
ellos también la oirán ! 

29 [' Y habiendo él dicho estas cosas, se 
fueron los judíos, y tuvieron grande dis- 
cusión entre sí.] 

30 T! Y PaJtUo permaneció dos años ente- 
ros en su propia vivienda alquilada,, y 
recibía á cuantos iban á ter\% ; 

31 predicando el reino de Dios, y^ en- 
señando lo tocante al Señor Jesu-Cristo, 
con toda confianza, sin que nadie se lo 
estorbase. 

PIga. 6: 9. 10; Mot. 18: 18, 14, 15. I (7r. engroMulo. 
*' Cap. 18 : 38. ■ Qr. lan naciones, t No se h«lla eato ea 
los manuscritos de más autoridad. 
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2 Pablo, siervo de Jesu-Cristo, llamado 
d sei* apóstol, ^ apartado para el evan- 
gelio de Dios, 

2 que él habia prometido antes, por 
boca de sus profetas, en las santas Escri- 
turas, 

3 acerca de su Hijo, Jesu-Cristo, que 
h nació del linaje de David, según ^la 
carne, 

4 que fué ^ declarado 8er Hijo de Dios, 
e con poder, según f el espíritu de santi- 
dad, por 8U resurrección de entre los 
muertos ; 

5 por medio de quien recibimos gracia 
y apostolado, para obediencia eá la fe 
entre todas las naciones, por causa de su 
nombre, 

6 entre quienes estáis vosotros también 
llamados para ser de Jesu-Cristo ; 

7 á todos los que estáis en Roma, ama- 
dos de Dios, llamados á ser santos : j Gra- 
cia a vosotros y paz, de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesu-Cristo 1 

8 % *En primer lugar, doy gracias á 
mi Dios, por medio de Jesu-Cristo, á 
causa de vosotros todos, por cuanto 
vuestra fe es *» cosa conocida en todo el 
mundo. 

9 Porque me es testigo Dios, á quien 
sirvo en mi espíritu en el evangelio de su 
Hijo, cuan incesantemente hago mención 
de vosotros, rogando siempre en mis ora- 
ciones, 

10 qne, si de cualquier modo sea posi- 
ble, ahora por fin yo ten^a oportunidad 
favorable, en el oenepllclto de Dios, 
para ir á vosotros. 

11 Porque anhelo veros, para comuni- 
caros algún don espiritual, á fin de que 
seáis fortalecidos ; 

12 es decir, que, juntamente con voso- 
tros, yo sea consolado en vosotros, cada 
cual por la fe del otro, es á saber , la vues- 
tra y la mía. 

13 Y no quiero que ignoréis, herma- 
nos, que muchas veces me he propuesto 
ir á vosotros (y hasta ahora he sido estor- 
bado) para que tenga algún fruto entre 

1 " Gál. 1 : 15, 16. h Oál. 4 : 4. Gr. Alé hecho. <" Cap. 9 : 
5 ; Heb. 5 : 7 ; 1 Ped. 8 : 18. d Or. determinado. * ó, 
poderosamente, f 1 Tin». 2 : 16 ; 1 Ped. 3 : 18 ; 1 Cor. 1« : 
45. ó Ka, el Espíritu de santidad. Heb. 9 : 14. k Chr. 
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vosotros también, así como entre los 
demás gentiles. 

14 Deudor soy á los Griegos y también 
á los i barbaros, á los sabios y también á 
los k ignorantes. 

15 Hasta donde me sea posible, pues, 
estoy pronto á predicar el evangelio á 
vosotros también que estáis en Roma. 

16 Pues no me avergüenzo del evan- 
gelio ; porque es el poder de Dios para 
salvación a todo creyente ; primero al 
Judío, y también al Griego. 

17 Porque en él se revela una justicia 
1 divina, de fe a f e ; según está escrito : 
«»E1 justo vivirá »por la fe. 

18 ir Porque la ira de Dios se revela 
desde el cielo, contra toda impiedad é 
injusticia de los hombres, que « estorban 
la verdad Pcon injusticia. 

19 Porque lo que se conoce de Dios es 
manifiesto dentro de ellos mismos ; pues 
que Dios se lo ha manifestado. 

20 Porque sus atributos invisibles, es 
decir, su eterno poder y divinidad, desde 
la creación del mundo son claramente 
manifestados, siendo percibidos por me- 
dio de sus obras, para que ellos estén sin 
excusa : 

21 por lo mismo que, cuando conocían 
á Dios, no le glorificaron como Dios, ni 
le dieron gracias, sino que se hicieron 
vanos en sus razonamientos, y entene- 
brecióse su fatuo corazón ; 

22 profesando ser sabios, se tomaron 
insensatos, 

23 y trocaron la gloria del Dios inco- 
rruptible en una semejanza de imagen de 
hombre corruptible, y de aves, y de cua- 
drúpedos, y de reptiles. 

24 ir JPor lo cual, los entregó Dios, en 
las concupiscencias de sus corazones, á 
inmundicia, para que deshonrasen sus 
mismos cuerpos entre sí ; 

25 los cuales cambiaron la verdad de 
Dios en mentira, y adoraron y sirvieron 
á la criatura antes que al Creador ; ¡ el 
cual es para siempre bendito ! \ Amén ! 

26 ir A causa de esto, los entregó Dios 

de. h Gr. proclamada, i Hech. 28 : 4 ; 1 Cor. 14 ; 11 ; 
Col. S : 11. ^6, incultos. Cap. 2 : 20. I Gr. de Dio*. 
■» Hab. 2:4. " ó, de fe. «ó, detienes. ^Qr. en. 
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á pasiones Q viles: pues hasta sus mu- 
jeres cambiaron el uso natural en lo que 
es contra naturaleza ; 

27 y asimismo los hombres también, 
dejando el uso natural de la mujer, ardie- 
ron en su concupiscencia uno hacia otro, 
obrando torpeza varones con varones, y 
recibiendo en sí mismos la debida recom- 
pensa de su error. 

28 TT Y como no 'quisieron tener á 
Dios en su conocimiento, los entregó 
Dios á un ánimo reprobo, para hacer 
cosas que no convienen ; 

29 atestados de toda injusticia, mal- 
dad, codicia, malicia ; llenos de envidia, 
homicidio, riña, engaño, malignidad; 
murmuradores, 

30 detractores, aborrecedores de Dios, 
insolentes, soberbios, jactanciosos, in- 
ventores de males, desobedientes á síis 
padres ; 

31 sin entendimiento, infieles en los 
pactos, sin afecto natural, sin miseri- 
cordia : 

32 los cuales, conociendo ^la ley de 
Dios, que los que practican tales cosas 
son dignos de muerte, no sólo las hacen, 
sino que también se 'complacen en los 
que las practican. 

2 Por tanto estás sin excusa, oh hom- 
bre, seas quien fueres ^que juzgas; 
porque en juzgar *>á otro, á tí mismo te 
condenas; puesto que tú que juzgas 
practicas las mismas cosas. 

2 Y sabemos que el juicio de Dios con- 
tra los que practican tales cosas, es según 
verdad. 

3 ¿Y piensas tú ¡ oh hombre ! que juz- 
gas á los que practican tales cosas y 
haces lo mismo, que tú c evitarás el jui- 
cio de Dios ? 

4 ¿ ó desprecias la riqueza de su be- 
nignidad, y paciencia, y longanimidad, 
ignorando que la benignidad de Dios te 
conduce á arrepentimiento ? 

5 mas según tu dureza y tu corazón 
impenitente, atesoras para tí mismo la 
ira en el día de la ira y revelación del 
justo juicio de Dios ; 

6 el cual ^ recompensará á cada uno 
conforme á sus obras : 

7 á los que, perseverando en el bien 
hacer, buscan la gloria, la honra y la 
inmortalidad, les recompensará con vida 
eterna ; 

8 pero á los que son contenciosos y no 
obeiáecen á la verdad, sino antes obede- 
cen á la injusticia, les tocará ira é indig- 
nación, 

9 tribulación y angustia ; lo cual 'ven- 

♦I Gr. de deshonra. ' Gr. aprobaron. " ó, el precepto. 
Cap. 2 ; 20. td. aprueban de. 
« *Mat. 7:1,2. b Gr. al otro. « Gr. huirás, d Sal. «2: 
12; Mat 16: 27: 2 Cor. 5 : 10 : Oál. 6: 7, 8t 2 Tim. 4: 14. 
*Grr. en ley. f6V. hacen. «Gr. por naturaleza, i» Vr. 5. 
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drá sobre toda alma humana que obra el 
mal, del Judío primeramente y también 
del Griego : 

10 mas gloria y honra y paz tocarán á 
todo aquel que obra lo bueno, al Judío 
primeramente y también al Griego ; 

11 (pues no hay acepción de personas 
para con Dios. 

12 Porque cuantos han pecado sin 
ley, sin ley perecerán ; y cuantos han 
pecado «bajo la ley, por la ley serán 
juzgados: 

13 pues no los oidores de la ley son 
justos delante de Dios ; mas los que 
f cumplen la ley serán justificados. 

14 Porque cuando gentiles, que no 
tienen ley escrita, obran » por razón na- 
tural las cosas de la ley, éstos, sin tener 
ley, para sí mismos son ley ; 

15 los cuales muestran la obra de la 
ley escrita en sus corazones, su concien- 
cia dando testimonio juntamente con 
ella, y sus razonamientos, uno con otro, 
ora acusando ó excusándolos,;) 

16 í»en el día en que juzgará Dios las 
obras más ocultas de los hombres por 
medio de Jesu-Cristo. 

17 T[ I i He aquí que tú eres llamado 
Judío, y ^te apoyas en la ley, y te glo- 
rías en Dios, 

18 y conoces su voluntad, y i apruebas 
las cosas que son excelentes, siendo ins- 
truido «»por la ley, 

19 y tienes confianza que tú mismo 
eres guía de ciegos, luz para los que es- 
tán en tinieblas, 

20 instructor de "ignorantes, maestro 
de niños, teniendo en la ley la o norma 
del conocimiento y de la verdad ! 

21 Tú pues que enseñas á otro, ¿ no te 
enseñas a tí mismo ? tú que proclamas 
que no se debe hurtar, ¿ hurtas ? 

22 tú que dices que no se debe come- 
ter adulterio, ¿cometes adulterio? tú 
que aborreces los ídolos, ¿Probas los 
templos ? 

23 tú que te glorías en la ley, ¿ por tu 
trasgresión de la ley, deshonras á Dios ? 

24 Porque el nombre de Dios es blas- 
femado entre los gentiles, á causa de vo- 
sotros, Q según está escrito. 

25 Porque la circuncisión en verdad 
aprovecha, si tú cumples la ley ; mas si 
eres trasgresor de la ley, tu circuncisión 
se hace incircuncisión. 

26 Si pues la incircuncisión guardare 
los preceptos de la ley, ¿ no se reputará 
su incircuncisión por circuncisión ? 

27 y la circuncisión, que es por natu- 
raleza, cuando cumple la ley , ¿ no te juz- 

i Según el T. R. k Cap. 9:4; Miq^. S : 11. l ó. distin- 
gues entre las cosas que se diferencian. ^Gr. de. " ó, 
incultos. Cap. 1 : 14. "Gr. forma. Pó, ; cometes sacri- 
legio ? lisa. 52 : 5 ; Ezeq. 86 : 20, 20. 
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gara á tí, el cual con la letra y la circun- 
cisión eres trasgresor de la ley ? 

28 Porque no es Judio el que lo es ex- 
teriormente, ni es circuncisión la que lo 
es exteriormente en la carne : 

29 mas es Judío el que lo es ^ interior- 
mente, y la circuncisión, del corazón es, 
en «el espíritu v no en la letra ; cuya ala- 
banza no es ae parte de los hombres 
sino de Dios. 

3 ¿ Qué pues tiene demás el Judío ? ó 
¿ qué aprovecha la circuncisión ? 

2 Mucho de todas maneras ; y prime- 
ramente porque les fueron á ellos confia- 
dos los oráculos de Dios. 

3 Pues ¿ qué Iiay si algunos de ellos 
quedaron sin fe ? ¿ acaso su incredulidad 
hará <^nula la fidelidad de Dios ? 

4 ¡ *>No por cierto ! i antes, sea Dios 
veraz, y c todo hombre mentiroso ! según 
está escrito : 

«iPara que seas justificado en tus 
e dichos, 
y venzas cuando fueres juzgado. 

5 Mas si nuestra injusticia da realce á 
la justicia de Dios, ¿ qué diremos ? ¿ será 
acaso Dios injusto que la visita con ira ? 
(hablo como suelen los hombres.) 

6 I b No por cierto ! pues entonces ¿ có- 
mo habrá de juzgar Dios al mundo ? 

7 Pero alguno dird: Si la verdad de 
Dios, por medio de mi mentira, ha redun- 
dado para gloria suya, ¿ por qué he de 
ser yo también aun condenado como pe- 
cador ? 

8 Y ¿ por qué no decir, como somos 
infamados, j como algunos afirman que 
nosotros decimos : Hagamos el mal para 
que venga el bien ? ¡ La condenación de 
los cuales es justa ! 

d ir ¿ Qué hay pues ? ¿ Nosotros acaso 
<^ estamos en mejor caso que los gentiles? 
\ No, de ningún modo 1 porque hemos ya 
f^ acusado tanto á los Judíos como á los 
Griegos, que todos están bajo el pecado ; 

10 según está escrito : 

i' No hay justo, ni aun uno ; 

11 no hay quien entienda, 

no hay quien busque á Dios ; 

12 todos han apostatado, 

á una se han hecho inútiles ; 
no hay quien haga bien, 
no hay ni siquiera uno : 

13 «sepulcro abierto es su garganta ; 
con sus lenguas urden engaño ; 

i( ponzoña de áspides hay debajo de 
sus labios : 

14 su boca está llena de maldición y de 

amargura : 

'Gr. cu lo escondido. 1 Ped. 3:4. • 2 Cor. H : 0. 
8 '^6, sin efecto. >> Gr. no sea hecho (ó, dicho). ^ Sal. 
«2 : 9 ; 116 : 11. d Sal. 51 : 4. «í/r. palabras, t (/r. sobre- 
salimos. K<^, denunciado. Or. encausado, A,_puesto 
acasaci6n contra. Cap. 1: 28-32 y 2 1 17-27. k gal. 14 : 
1.2,». i8al.5:9i Jer.5:]6. k Bal. 140: 3. iProv.l: 
Itf { Isa. 20 : 7, 8. "'8al.3Ü:l. "GV. venga & ser reo, ó, 



15 isus pies andan veloces á derramar 

sangre; 

16 destrucción y desventura están en sus 

caminos ; 

17 y el camino de la paz no lo han co- 

nocido : 

18 roño hay temor de Dios delante de 

sus ojos. 

19 T Mas sabemos que cuanto dice la 
ley, ella lo dice á los que están bajo la 
ley, para oue toda boca enmudezca, y el 
mundo todo ^se tenga por reo delante 
de Dios. 

20 Por tanto, por obras "legales nin- 
guna carne será p justificada delante de 
el ; porque por medio de ley es el cono- 
cimiento del pecado. 

21 1[ Ahora empero, caparte de ley, 
ha sido manifestada una justicia ^ divina, 
atestiguada por la Ley y los Profetas ; 

22 justicia 'divina, dícanzada por me- 
dio de la fe ^en Jesu-Cristo, para todos 
los que creen (porque no hay distin- 
ción ; 

•23 pues que todos han pecado y t están 
privados de la gloria de Dios), 

24 siendo justificados, "sin mereci- 
miento alguno, por su gracia, mediante 
la redención que tienen en Cristo Jesús : 

25 á quien Dios ha propuesto como sa- 
crificio expiatorio, por medio de la fe en 
su sangre, para manifestación de su jus- 
ticia, a causa de la remisión de los peca- 
dos V cometidos anteriormente, ^en la 
paciencia de Dios ; 

26 y para manifestación de su justicia 
en el tiempo actual ; para que él sea jus- 
to, y justificador de aquel que tiene fe 
en Jesús. 

27 ¿Dónde pues está la jactancia? 
Queda excluida. ¿ Por cuál ley ? ¿ de 
obras ? No, sino por la ley de la fe. 

28 Concluimos pues que el hombre es 
» justificado por fe, aparte de obras «le- 
gales. 

29 ¿ Es acaso él el Dios de los Judíos 
solamente? ¿no lo es de los Gentiles 
también ? Sí, de los Grentiles también ; 

30 puesto que uno mismo es Dios, el 
cual justificará á la circuncisión de fe, no 
máSy y á la incircuncisión por medio de 
la fe. 

31 ¿ Abrogamos pues la ley por medio 
de la fe ? ¡ ^No por cierto I antes bien, 
y hacemos estable la ley. 

4 ¿Qué pues diremos que ha hallado 
Abraham, » nuestro padre según la 
carne? 
2 Pues si Abraham fué justificado dt* 

bajo condenación. *> Or. de ley. Pó, tenida por justo. 
1 041.2:16-21 y cap. 8 y 4. '<?r. de Dios. •Ür.de. «6, 
fUtonde. "Ür. dadivosamente. Cap. 4: 4. ¿. *Comp. 
Heb. 9 : 15. ^ ó, la iarga espera. Comp. Hech. 1 7 : 20 y 
2 Tea. a : 9, 15. 'ó, tenido por Justo. Gal. 2 1 16. > /», 
confirmamos. 
4 " d, ha hallado según la carne. 
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obras, tiene de que gloriflcarse ; mas no 
lo tenia para con Dios. 

3 Porque ¿ qué dice la Escritura ? 
Dice CLÚ: ^Y Abraham creyó á Dios, y 
le fué c contado á justicia. 

4 Pero á aquel que trabaja, no se le 
cuenta la recompensa de gracia, sino de 
deuda. 

5 Mas al que no trabaja, sino cree en 
Aquel que ^ justifica al impío, su fe le 
es contada por justicia. 

6 Asi como David también habla de la 
bienaventuranza del hombre á quien 
Dios e imputa justicia, aparte de obras, 

7 diciendo : 

f Bienaventurados aquellos cuyas ini- 
quidades son perdonadas, 

y cuyos pecados están cubiertos : 
8 bienaventurado el hombre á quien el 
Señor no imputará pecado. 

9 ¿ Tom pues esta bienaventuranza á la 
circuncisión sokiy 6 también á la incir- 
cuncisión ? porque decimos que á Abra- 
ham la fe le fué contada por justicia. 

10 ¿ Cómo pues le fué contada? ¿estan- 
do él en circuncisión, ó en incircuncisión? 
No en circuncisión, sino en incircunci- 
sión : 

11 y e recibió el signo de la circunci- 
sión, como sello de la iusticia de la fe 
que tenía, estando en incircimcisión; para ' 
que él fuese padre de todos los creyentes 
i^que están en incircuncisión; á fin de 
que la justicia les sea á ellos imputada ; 

12 y padre de la circuncisión, á los que 
no son de la circuncisión solamente, sino 
que también andan en los pasos de 'aque- 
lla fe de nuestro padre Abraham, que él 
tenía, estando en mcircuncisión. 

13 Porque no por medio de ley mno la 
promesa a Abraham, ó á su simiente, ide 
ser heredero del mundo, sino por medio 
de la justicia de fe. 

14 Porque si los que son de la ley son 
herederos, la fe ha venido á ser ^ vana, y 
la promesa de ningún efecto. 

15 Porque la ley obra ira ; mas donde 
no hay ley tampoco hay trasgresión. 

16 Por lo cual es de fe, para que sea de 
gracia; á fin de que quede segura la 
promesa para toda Ua simiente ; no solo 
á la que es de la ley, sino á la que es de 
la fe de Abraham ; el cual es el padre de 
nosotros todos 

17 (según está escrito: >» Padre de 
muchas naciones te he constituido) en 
presencia de Aquel á quien creyó, es á 
sabe7% Dios, que da vida á los muertos, y 
llama las cosas que todavía no son, como 
si ya fuesen : 

h Gen. 15 : 6. * Gr. imputado, d Comp. cop. 5:6. * 6, 
cuenta, f Sal. 32 : 1, 2. * Oén. 1 7: 10. h Or. por medio 
de (6 tea, en) incircuncisión. i Gen. 17: 4, 5 ; Oál. S : 29 ; 
Heb. 1:2; Mat. 5 : 5 ; 1 Cor. « : 21-23 ; Apoc. 21 : 7 j 
Dan. 7 : 27 ; Mat. 25 : 84. k ó, desvirtuada. Or. vacia. 
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18 el cual AWaham, contra esperanza 
creyó en esperanza, para que viniese á 
ser padre de muchas naciones, conforme 
á lo que le había sido dicho*. ¡^Así 
(como las estrellas) será tu simiente I 

19 Y no se debilitó en la fe, ni consi- 
deraba su mismo cuerpo, ya amortecido 
(siendo él como de cien años de edad), ni 
el amortecimiento del seno de Sara ; 

20 sino que, mirando á la promesa de 
Dios, no vaciló con incredulidad, sino 
fortalecióse en la fe, dando asi gloria á 
Dios, 

21 y plenamente asegurado que lo que 
Dios había prometido, era poderoso tam- 
bién para cumplirlo. 

22 Por lo cual también le fué contado 
á justicia. 

23 Y no por su causa solamente fué 
escrito que le fué asi contada ; 

24 sino por la nuestra también, á quie- 
nes será contada ; á nosotros que creemos 
en Aquel que levantó á Jesús, Señor 
nuestro, de entre los muertos : 

25 el cual o fué entregado á causa de 
nuestras trasgresiones, v fué resucitado 
para nuestra justificación. 

5 Siendo pues justificados por la fe, 
a tenemos paz con Dios, por medio de 
nuestro Señor Jesu -Cristo ; 

2 por medio de quien también hemos 
tenido admisión, por la fe, en esta gracia, 
en la cual estamos firmes, y nos gloria- 
mos ^en esperanza de la gloria de Dios. 

3 Y no solamente así, sino que nos 
c gloriamos también en nuestras tribula- 
ciones ; sabiendo que la tribulación obra 
paciencia ; 

4 y la paciencia, prueba de fe; y la 
prueba de fe, esperanza ; 

5 y la esperanza no avergüenza ; por- 
que el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones, por medio del 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado. 

6 1[ Porque Cristo, estando nosotros 
todavía *J impotentes, al tiempo debido 
murió e por los impíos. 

7 Porque apenas por un justo morini 
alguno ; bien que por el liombre bueno, 
quizá alguno aun se atreva á morir : 

8 mas Dios encarece su amor hacia 
nosotros, en esto, en que siendo nosotros 
todavía pecadores. Cristo murió por no- 
sotros. 

9 Mucho más pues, siendo justificados 
fpor su sangre, ? seremos salvados de la 
ira por medio de él. 

10 Pues si cuando éramos enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por medio 
de la muerte de su Hijo, mucho más. 

1 ó, el lin«ye. " Gen. 17 : 5. " Gen. 15 : 5, G. "Cap. 

5 ^ Juan 14: 27; Isa. 26: ^ 4: Efes. 2: 14. b Cap. 8: 21, 
2.5. « Mat. 5: 11, 12 ; 2 Cor. 12: 10 ; 1 Ped. 4: \S. d Or. 
enfermos. * Vr. 8 ; cap. 4 : 5. f 6rV. en. 8 1 Tes. 1 : 10. 



ROMANOS, 6. 



siendo reconciliados, seremos salvados 
f por su vida : 

11 y no solo así, sino que nos gloria- 
mos en Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, por medio de quien hemos 

% ahora recibido la reconciliación. 

12 ir Por tanto, de la manera que por 
medio de im solo hombre entró el pecado 
en' el mundo, y por ndedio del pecado la 
muerte, y así la muerte pasó por todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron: — 

13 pues hasta »>la Ley, hubo pecado 
en el mundo ; empero el pecado >no se 
imputa sin haber ley : 

14 sin embargo de lo cual, reinó la 
muerte desde Adam hasta Moisés, aun 
sobre los que no habían pecado, confor- 
me á la semejanza de aouella trasgre- 
sión de Adam ; quien es npo de )^ aquel 
que había de venir. 

15 No empero como la trasgresión, 7ui 
sido también lel don gratuito de Dios: 
pues si entonces, por la trasgresión del 
uno, los muchos suyos murieron, mucho 
más (üwra, la gracia de Dios y el don, que 
es por la gracia ™del otro hombre, Jesu- 
Cristo, han abundado á los muchos 
suyos, 

16 Y no como sucedió por medio del 
uno que pecó, ha sido el don : porque el 
yiiciofue de una sola ofensa para conde- 
nación; mas el don gratuito es de mu- 
chas trasgresiónes para justificación. 

17 Porque si por la trasgresión del 
uno, la muerte remó por medio del uno, 
mucho más, los que han recibido la 
abundancia de la gracia y del don de la 
justicia, reinarán en vida por medio "del 
otro, Jesu-Cristo. 

18 Luego, así como por medio de una 
sola trasgresión, sentencia uno á » todos 
los hombres para condenación, asimismo 
también por medio de un solo' acto de 
justicia, sentencia viene á p todos los hom- 
bres para justificación de vida. 

19 üPues de la manera que por medio 
de la desobediencia del un hombre, los 
muchos suyos fueron constituidos peca- 
dores, así también por medio de la Q obe- 
diencia ™ del otro, los muchos suyos serán 
constituidos justos. 

20 'Z« ley entró además para que 
abundase el pecado ; mas donde abundó 
el pecado, sobreabundó la gracia : 

21 para que, de la manera que reinó 
el pecado en muerte, así también reinase 
la gracia, por medio de justicia, á vida 
eterna, por medio de Jesu-Cristo nuestro 
Señor. 

i>Q&l.S:17. i ó, no se cuenta. Comp. cap. 4:6-8. kMat 
]1:8(^eb.]0:87. f/r. el que ha de haber. Comp^Ueb. 
2 j a. '1 Cap.' « : 8Í. ■ '^Qr. del un hombre. "GV. del uno. 
• Gen. 2 : 17 ; Heb. 9 j 27 ; vr. 12. 'Cap. 4 : IB ; 1 Cor. 
15:22. Comp. Juan : 87; 12 : 32 1 cap. U : 26. iFiL 
2:8. '041.8:17. 
6 "ó, DO por cierto. Gr. no sea hecho (d, dicho), ^ó. 



g ¿ Qué pues diremos ? ¿ Continuaremos 
en el pecado, para que abunde la gra- 
cia? 

2 I *No lo permita Dios 1 Nosotros que 
morímos al pecado, ¿ cómo podremos vi- 
vir ya en él ? 

8 ¿ Igiloráis acaso que cuantos fuimos 
bautizados ^'á Jesu-Cristo, ^k%\x muerte 
fuimos bautizados ? 

4 Fuimos pues sepultados con él, por % 
medio del bautismo ^á la muerte : para 
que, de la manera que Cristo fué resuci- 
tado de entre los muertos, por «el glo- 
rioso pod&r del Padre, así también noso- 
tros anduviésemos ^eala virtud de una 
vida nueva. 

5 Pues si hemos venido á ser unidos 
con ^ «por la semejanza de su muerte, lo 
seremos también ^por la sem^ama de su 
resurrección ; 

6 sabiendo esto, que í nuestro hombre 
viejo fué crucificado con él, para que 
fuese destruido . h el cuerpo del pecado, 
á fin de que ya no * estuviésemos más ba- 
jo la servidumbre del pecado : 

7 pues el que ha muerto al pecado, ^^ li- 
bertado está del pecado. 

8 Y si morímos con Cristo, creimos 
qut viviremos también con él ; 

9 sabiendo que Cristo, habiendo sido 
resucitado de entre los muertos, no mue- 
re ya más: la muerte ya no^tiene más 
dominio sobre él. 

10 Porque len cuanto á morir, murió 
al pecado » una vez para siempre ; pero 
nen cuanto á vivir, vive para Dios. 

11 Asimismo también vosotros, repu- 
taos muertos en verdad al pecado, mas 
vivos para Dios, en Jesu-Cristo. 

12 1 No reine pues el pecado en vues- 
tro cuerpo mortal, para que obedezcáis 
sus concupiscencias ; 

18 ni ofrezcáis al pecado vuestros 
miembros, como instrumentos de iniqui- 
dad; sino antes, ofreceos á vosotros 
mismos á Dios, «como resucitados de 
entre los muertos, y vuestros miem- 
bros, co7no instrumentos de justicia para 
Dios. 

14 Porque el pecado no tendrá domi- 
nio sobre vosotros ; pues no estáis bajo 
sistema de ley, sino bajo sistema de gracia. 

15 T ¿ Qué diremos pues ? ¿ Hemos de 
pecar, por cuanto no estamos bajo siste- 
ma de ley sino bajo sistema de gracia ? 
¡ a No lo permita Dios I 

16 ¿Acaso no sabéis que á quien os 
ofrecéis como siervos para obedecerle, 
siervos sois de aquel á quien obedecéis, 

rira «mimo» con. Vr. 5. Véaae Hech. 2 : 88. Comp. 
Cor. 1 : 13, 13 ; 10 í 2. « Gr. la rloria 4el. d ó, en /o 
manife$tactím de. Qr. en novedad de vida. " Vr. 11. 
fCol.8tl,2,8. tEfes.4:22.24; CoLSt9,ia hCap.7: 
94tCoLa:ll. i(?r. sirviésemos al pecado. kGr.jnstífi- 
cado. lOr. lo que murió. "Heb.?: 27; 10: 10. »(?r. lo 
que vive. ^Gr. como de entre muertos, vivientes. 
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ya sea de pecado para muerte, ya de obe- 
diencia para justicia ? 

17 i Gracias empero á Dios, que aun- 
que fuisteis siervos del pecado, habéis 
venido a ser obedientes de corazón a 
aquella p forma de enseñanza iá la cual 
habéis sido entregados ; - * 

18 y siendo libertados del pecado, vi- 
nisteis á ser siervos de justicia. 

• 19 Hablo según el uso de los hombres, 
á causa de la flaqueza de vuestra carne. 
Porque de la manera que ofrecisteis 
vuestros miembros como siervos de la 
inmundicia y de la iniquidad, para obrar 
iniquidad, así ahora ofreced vuestros 
miembros como siervos de justicia, para 
obrar la santificación. 

20 Porque cuando erais siervos del 
pecado, libres erais con respecto á la 
justicia. 

21 ¿ Qué fruto pues teníais entonces de 
aquellas cosas de que ahora os avergon- 

|zais ? pues ^el fin de aquellas cosas es la 
muerte. 

22 Mas ahqra, habiendo sido libertados 
del pecado, y habiendo venido á ser sier- 
vos de Dios, tenéis vuestro fruto para 
santificación, y el fin, vida eterna. 

23 Porque «los gajes del pecado soa la 
muerte ; mas el don gratuito de Dios es 
la vida eterna, en Jesu-Cristo nuestro 
Señor. 

7 ¿ Es asi que ignoráis, hermanos, (pues 
hablo á hombres conocedores de ley) 
que la ley tiene dominio sobre el hombre 
asólo durante su vida ? 

2 Porque la mujer que tiene marido, 
ligada está por la ley á su marido, mien- 
tras éste vive ; mas si hubiere muerto el 
marido, ella está descargada de la ley del 
marido. 

8 Luego pues, será conocida como 
adúltera, si mientras viviere el marido, 
ella viniere á ser de otro marido. 

4 Por manera que á vosotros también, 
hermanos míos, se os hizo morir á la ley 
por medio del cuerpo muerto de Cristo, 
para que vinieseis a ser de otro, d saber, 
de Aquel que fué resucitado de entre 
los muertos ; á fin de que produzcamos 
fruto para Dios. 

5 Porque cuando ^ estábamos en la car- 
ne, los c movimientos de los pecados, 
*^ que lo son por medio de la ley, obraban 
en nuestros miembros, « haciéndonos pro- 
ducir frutó para la muerte. 

6 Ahora empero hemos sidos descar- 
gados de la ley, habiendo muerto á aque- 
llo en que éramos detenidos; de modo 

P(7r.tipo. <>Comp.Hech.l9:8,0. 'Apoe.31:8. 'ó, el 
salario, la paga. 
7 * €7r. por cuanto tiempo vive, b Cap. 8:9. <> ó, afectos, 
pasiones, d Cap. 7: 7-9. *6rr. parlt producir. fComp. 
cap. 6 : 4 y 3 Cor. 3 : 6. Or. en novedad de espíritu y 
no vejez de la letrs. * Gr. no sea iiecho (ó, dicho). 
i> Gr. codicia, ó, concupiscencia, i Cap. 4 : 15 ; 1 Cor. 



que servimos ya ^enla virtud de un espí- 
ntu nuevo, y no en la de la letra anti- 
gua. 

7 ¿ Qué diremos pues ? ¿ Es acaso la 
ley pecado? i^No se diga nunca! Al 
contrario, no hubiera yo conocido el pe- ' 
cado, excepto por medio de ley: pues no 
hubiera conocido el codiciar, si la ley no 
hubiera dicho : ¡ No codiciarás ! 

8 Empero el pecado, hallando ocasión, 
obró en mí, por medio del mandamiento, 
toda suerte de lúdeseos desordenados: 
porque aparte de ley, » el pecado estumera 
muerto. 

9 Y yo, aparte de ley, vivía en un 
tiempo : mas cuando vino el mandamien- 
to^vivió el pecado, y no morí. 

^0 Y el mandamiento, ^que era para 
vida, lo hallé yo ^ser para muerte : 

11 porjjue el pecado, hallando ocasión, 
por medio del mandamiento me engañó, 
y por medio del mismo me mató. 

12 Por manera que la ley es santa, y 
el mandamiento, santo y justo y bueno. 

13 Lo que es bueno pues ¿ vino á ser 
muerte para mí? ?No tal; sino antes, 
el pecado, para que fuese manifestado 
como pecado, obrando muerte en mí por 
medio de lo que es bueno ; para que, 
por medio del mandamiento, el pecado 
viniese á ser sobremanera pecaminoso. 

14 1[ Porque sabemos que la ley es es- 
piritual, mas yo soy camal, >» vendido 
bajo el poder dd pecado. 

15 Pues lo que obro, no lo «apruebo : 
porque no lo que quiero «es lo que prac- 
tico ; sino lo que odio, eso hago. 

16 Pero si hago lo que no quiero, con- 
siento en que la ley es buena. 

17 Ahora pues ya no soy vo quien 
obra Pasí, sino el pecado que habita en 
mí. 

18 Porque yo sé que no habita en mí, 
es decir, en mi q carne, cosa buena: pues 
está presente conmigo el querer,* mas no 
el obrar lo que es bueno. 

19 Porque lo bueno que quiero, no lo 
hago, pero lo malo que no quiero, eso 
practico. 

20 Mas 'si hago lo que no quiero, ya 
no soy yo cjuien obra Pasí, sino el peca- 
do que habita en mí. 

21 Hallo pues esta ley, que queriendo 
yo hacer lo bueno, lo malo está presente 
conmigo. 

22 Porque «me deleito en la ley de 
Dios, según el hombre interior : 

23 mas veo 'otra ley en mis miembros, 
guerreando contra la ley de mi ánimo, 

15; 56. kLne.10t28; Lev.l8:5< Ezeq. 20:11.1.1,21. 
12 Cor. 8:7. » Comp. Juee. 2 : 14 ; 3 ; 8 1 4 : 2. ■ tfr. 
conozco, 6, reconozo». " Gr. esto practico. P Gr. esto. 
*i ó, naturaleza caida. Cap. 8 : H, 9. Comp. Oil. 5 : 17; 
1 Cor. 5:5; Juan 3 : A. 'Gr. si lo que no quiero, eso 
hago. * Sal. 40: 8. tG&I.5:17. 
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y llevándome cautivo á la ley del pecado, 
que está en mis miembros. 

24 j Oh hombre infeliz que soy ! ¿quién 
me libj3rtará ^de este cuerpo 4© muerte ? 

25 ¡ Doy gracias á Dios, ^á causa de 
Jesu-Cristo nuestro Señor 1 Así pues 
yo mismo con la mente sirvo á la lev de 
Dios, pero con i la carne, á la ley del pe- 
cado. 

g No hay pues ahora condenación alg;u- 

na para los que están en Cristo Jesús. 

2 Porque la ley del Espíritu de vida 

en Cristo Jesús, me ha libertado de la 

ley del pecado y de la muerte. 

3, Pues lo que no pudo la ley, según 
estaba debilitada por medio de "la carne, 
lo hizo Dios, el cual, enviando á su Hijo 
en semejanza de nuestra carne pecami- 
nosa, y ^como ofrenda por el pecado, 
condenó el pecado «en la carne de él: 

4 para que **la justicia que exige la 
ley fuese cumplida en nosotros, los que 
no andamos según <^la carne, sino según 
«el espíritu. 

5 Porque los que son según «^la carne, 
piensan en las cosas de la carne; mas 
los que son según «el espíritu, en las 
cosas del Espíritu. 

6 Porque el ánimo ^carnal es muerte ; 
mas el ánimo «^espiritual es vida y paz : 

7 i)or cuanto el ánimo carnal ^está 
enemistado contra Dios; pues no está 
sujeto á la ley de Dios, ni a la verdad lo 
puede estar ; 

8 y los que están en "la carne no pue- 
den agradar á Dios. 

9 Vosotros empero no estáis en la 
carne, sino en «el espíritu, si es así que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros : 
mas si alguno no tiene el Espíritu de 
Cristo, el tal no es de él. 

10 Y si Cristo está en vosotros, el 
cuerpo está muerto á causa del pecado, 
mas «el espíritu es vida á causa de jus- 
ticia. 

11 Pero si el Espíritu de Aquel que 
resucitó á Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó á 
Cristo de entre los muertos * vivificará 
también vuestros cuerpos mortales, por 
medio de su Espíritu que habita en voso- 
tros. 

12 Así pues, hermanos, deudores so- 
mos, no á la carne, para vivir según la 
carne; 

13 pues si vivís según la carne, mori- 
réis ; pero si, por «el espíritu, hacéis mo- 
rir k las obras de la carne, viviréis. 

14 Porque todos cuantos son guiados 

^Or. del cuerpo de este muerte. ' ó, el cual me liberta 
por roedlQ de. 
8 *Vr.8,9;cap.r:18,25. bó.á cansa del pecado. «IPed. 
S : IS. dó $ea, lo que exige la ley. Or. la ordenanza 
(ó sea, el precepto, reglamento, *c.) de la ley. * Juan 
8 1 6 1 rr. 9. tOr. de la carne. iOr. del espíritu. Juan 
8:0: b<;r. es enemistad, i ó, dar& vida á. kG&1.5:lÍ}- 



por el Espíritu de Dios, éstos tales son 
hijos de Dios. 

15 Porque no recibisteis espíritu de 
servidumbre otra vez, para esta/r con te- 
mor; mas recibisteis espíritu de adop- 
ción, en virtud del cual nosotros clona- 
mos : ¡ Abba, Padre I 

16 El Espíritu mismo da testimonio 
juntamente con nuestro espíritu, de que 
somos hijos de Dios ; 

17 y si hijos, luego herederos; here- 
deros de Dios, y coherederos con Cristo, 
isi es así que sufrimtos con él, para que 
también seamos glorificados con él. 

18 ir Pues yo calculo que los padeci- 
mientos de este tiempo presente no son 
dignos de ser comparados con n»la gloria 
que ha de ser revelada «en nosotros. 

19 Por5[ue «la ardiente expectación de 
la creación aguarda la p manifestación de 
los hijos de Dios. 

20 Porque la creación fué hecho su- 
jeta á, vanidad, no de voluntad suya, 
sino á causa de Aquel que la <i sujetó, 

21 con esperanza de que también la 
creación misma será libertada de la ser- 
vidumbre de corrupción, y admitida en 
la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 

22 Porque sabemos que la creación 
entera gime 'juntamente con nosotros, y 
á una está en dolores de parto hasta 
ahora. 

23 Y no tan sólo así, sino que nosotros 
también, que tenemos «las primicias del 
Espíritu, sí, nosotros mismos gemimos 
dentro de nosotros, aguardando ^ la adop- 
ción, es decir, la ^ redención de nuestro 
cuerpo. 

24 Porque v somos salvados en espe- 
ranza : pero la esperanza que ya se ve, 
no es esperanza ; ¿ pues quién espera lo 
que ya ve ? 

25 Mas si esperamos lo que no vemos 
aún, con paciencia lo aguardamos. 

26 % De igual manera el Espíritu tam- 
bién ayuda nuestra flaqueza : porque no 
sabemos oran como se debe; pero el 
Espíritu mismo hace intercesión por no- 
sotros, con gemidos que no pueden espre- 
sarse con palabras. 

27 Mas el que w escudriña los corazo- 
nes sabe cuál sea la mente del Espíritu ; 
pues él 3t intercede por los y santos con- 
forme á la voluntad de Dios. 

28 Y sabemos que todas las cosas 
cooperan juntas para el bien de los que 
aman á Dios, los que son llamados según 
su propósito. 

29 Porque á los que conoció en su 

íl. l2Tim.2:11,12. "iPed.!: 5, 7.18 1 4:1.3. *Or. 
con respecto á. ''El gtieop significa : esperar coa cuello 
extendido. P^. revelación. lJuan3:2{lPed.l:]8; 
Fil. 3 t 20, 21. *ió, sHJetó en esperanza; porque, 'ó, 
conrigo mitma. * Véase Ler. 23 : 10-14. tXuc. 20 : 3B. 
« Efts. 4 : «0. 'Gr. ftiimos, ó. hemos sido. * Sal. m : 
25. » Comp. vr. 34. > Cap. 1 : 7; Fil. 1 : 1; 1 Cor. 8 : 17. 

151 



ROMANOS, 9. 



presciencia, los predestinó también para 
ser * conformados á la imagen de su Hijo ; 
para que él fuese »el primogénito entre 
muchos hermanos. 

30 Y á los que predestinó, los llamó 
también; y á los que llamó, los justificó 
también ; y á los que justificó, también 
los 'glorificó. 

31 ir ¿Qué pues diremos á estas cosas? 
si Dios está por nosotros, ¿ quién puede 
estar contra nosotros ? 

32 El que ni aun á su propio Hijo le 
perdonó, sino que le »> entregó á causa de 
todos nosotros, ¿ cómo también no nos 
ha de dar gratuitamente todas las cosas 
juntamente con él ? 

38 ¿Quién pondrá acusación contra 
los escogidos de Dios ? Dios es el que 
c justifica; 

34 ¿ quién es el que condena ? ¡ Cristo 
Jesús es el que murió ; más aún, el que 
fué levantado de entre los muertos ; el 
que está á la diestra de Dios; el que 
también intercede por nosotros ! 

35 ¿ Quién nos separará del <iamor de 
Cristo ? ¿ la tribulación? ó ¿la angustia? 
ó ¿ la persecución ? ó ¿el hambre? ó ¿ la 
desnudez ? ó ¿ el peligro ? ó ¿la espada? 

36 (según está escrito : 

«Por tú causa somos muertos todos 
los dias ; 
somos reputados como ovejas para el 
matadero.) 

37 Al contrario, en todas estas cosas 
somos f vencedores, y más aún, por me- 
dio de Aquel que nos {imó. 

38 I Porgue egtoy persuadido que ni la 
muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los 
principados, 9 ni poderes, ni cosas pre- 
sentes, ni cosas por venir, 

39 ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna 
otra hcosa creada será poderosa para 
separamos del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús nuestro Señor 1 

9 Digo verdad en Cristo, no miento, 
dando testimonio conmigo mi con- 
cieiicia en el Espíritu Santo, 

2 que tengo gran dolor y angustia in- 
cesante en mi corazón. 

3 Porque » soy capaz de desear el ser 
yo mismo ^apartado irrevocablemente 
de Cristo, á causa de mis hermanos, mis 
parientes según la carne : 

4 los cuales son Israelitas, de quienes 
son la adopción, y la gloria, y los pac- 
tos, y la promulgación de la ley, y °el 
culto ve)*daderOf y las promesas ; 

5 de quienes son los padres, y proce- 

'Comp. Oéii.l:S6,27. «CoI.ItlSt Apoe.1:5t Hech. 
2B : S3 i 1 Juan 8: S. k Comp. Luc. 22: 4tSS: 25* 94: 7, 20. 
*ót los acepU comojuntoa. Cap..) 1 24; Tft8: 7. 'Juan 
1S:1. «8111.44:22. (7r.-todo el día. fOr.**8uperven- 
cedoTM." s Según el T.R. k(?r. creación. 
9 ■ «r. deseaba. k(?r. anatema de Cristo. Comp. 
I^v. 28 : 28, 2». «Juan 4 : 23. <iCfep-l:8. «^elMe- 
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dente de quienes, <> según la carne, vino 
«el Cristo ; ¡ el cual ' es sobre todos. Dios 
bendito para siempre ! 

6 Y Mas no es como si hubiese faltado 
la palabra de Dios ; porque no todos son 
Israel, que son de Israel ; 

7 ni por cuanto son «linaje de Abra- 
ham, son todos ellos hijos ; mos según fué 
diclio: h En Isaac te sera, llamada s descen- 
dencia. 

8 Esto es, que no son los hijos de la 
carne los que son hijos de Dios ; mas los 
hijos de la promesa son contados por 
K descendencia. 

9 Porque ésta fué la palabra de pro- 
mesa : i Por este tiempo, el año entrante, 
vendré, y Sara tendrá un hijo. 

10 Y no solo asi, sino que, habiendo 
concebido Rebeca dos l^jas de uno mismo, ' 
es á sabei% de nuestro padre Isaac ; — 

11 pues no habiendo ellos aun nacido, 
ni habiendo hecho cosa buena ni mala, ^ 
para que el propósito de Dios, conforme 

a elección, estuviese firme, no por parte 
de obras, sino de aquel que llama, 

12 le fué dicho : i^El mayor será siervo 
del menor. 

13 Asi como está escrito : 
lAméá Jacob, 

mas á Esaú le aborreci. 

14 ¿ Qué pues diremos ? ¿ Hay acaso 
injusticia de parte de Dios? ¡«No se 
diga nunca I 

15 Pues él mismo dice á Moisés : » Ten- 
dré misericordia de quien tengo miseri- 
cordia, y tendré compasión de quien ten- 
go compasión. 

16 Así pues no es del que quiere, ni 
del que corre, sino de Dios que tiene 
misericordia. 

17 Porque dice la Escritura á Faraón : 
o Para esto mismo yo te levanté, para 
que manifestara en ti mi poder, y para 
que fuese publicado mi Nombre por to- 
da la tierra. 

18 Así pues de quien quiere, tiene 
misericordia; y á quien quiere, endu- 
rece. 

19 T Tú pues me dirás: ¿Por qué 
entonces se queja aún? porque ¿quién 
contraresta su voluntad ? 

20 Antes bien, ¡oh hombre! ¿quién 
eres tú que replicas contra Dios ? ¿ Aca- 
so Peí vaso labrado dirá al que lo p labró : 
Por qué me has hecho así ? 

21 ¿O será que 4 el alfarero no tiene 
'derecho sobre el barro, para hacer de la 
misma masa un vaso para honra y otro 
para deshonra ? 

sfas. MatlAilO. r Juan St 81 y 1 : 1-^ «Cr. simiente. 
JuanR:87-«l. iiG«n.21:12. iG£n.]8:14. k Ote. 26: 
9i. iMal. 1 : 2.& ">Can. 7: 7. Or. no sea hecho (ó, 
dichos. ■Exod.82:19. «»Exod.9:l«. Pisa. 45: 9. Or. 
la cosa formada— Ibnnó. ^ Jer. 18 : 2-6. ''6, prerogati- 
ra. Gr. autoridad. 
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22 ¿y qué hay si Dios, queriendo ma- 
nifestar su ira, y dar á conocer su poder, 
sufriera con mucha y larga paciencia 
vasos de ira, «dispuestos ya para perdi- 
ción, 

23 á fin de dar á conocer también las 
riquezas de su gloria en vasos de miseri- 
cordia, que él na preparado antes para 
la gloria ; 

24. e» a Mbei\ en nosotros, á quienes 
también él ha llamado, no sólo de judíos 
sino también de gentiles ? 
25 Como dice además en Oseas : 

t Llamaré pueblo mío, al que no 
era mi pueblo, 
y amada, á la que no era amada. 
26 '•> Y será que en el lugar donde les fué 
dicho : No sois mi pueblo ; 
allí mismo serán llamados hijos del 

Dios vivo. 
27 É Isúas clama respecto de Israel : 
▼Aun cuando el número de los hi- 
jos de Israel fuera como las are- 
nas del mar, 
el resto solamente será salvado ; 
28 porque el Señor ejecutará su ^obra 
en la tierra, 
acabándola y acortándola. 

29 Y, como Isaías había dicho antes : 
^ Si el Señor 7 de Sabaot no nos hu- 
biera dejado * posteridad, 

hubiéramos venido á ser como So- 
doma, 

y habríamos sido semejantes á Go- 
morra. 

30 ir ¿Qué pues diremos? Que los 
gentiles, los cuales no siguieron tras jus- 
ticia, consiguieron justicia, la justicia 
que es de f e ; 

31 mas Israel, siguiendo tras ley de 
justicia, no alcanzó á esa ley. 

32 i Por qué ? Porque siguió tras ella 
no de fe, sino como s% justicia fuera al- 
camáble por obras ; pues tropezaron en 
la piedra de tropiezo ; 

33 se^n está escrito : 

*líe aquí que yo pongo en Sión 
una piedra de tropiezo y roca de 
b ofensa; 
y el que creyere en ella no quedará 
avergonzado. 
10 Hermanos, el deseo de mi corazón 
y mi súplica á Dios, á favor de ellos, 
es <^que sean salvos. 

2 Porque les doy testimonio que tienen 
celo por Dios, pero no según »> ciencia. 

3 Porque siendo ignorantes de la jus- 
ticia de Dios, y procurando establecer la 

■d.MfiaIados. 1 Ped. 2 < 8 1 Jad. 4. tOie.2:23. '•Ow. 
1:10. ^lMLlO:Í2,2X ''Gr. priabra. »I«a.l:». y = 
de los Éíéroitoi. ■ Or. simiente. * Isa. 8 : 14 ; 38 i 16. 
k Gr. escAndalo. 
10 *Or. iMur» salvseión. i>ó, oonoeimlento. * Según el 
T. R. ««aricmte, escribe que el hombre que obrare la 
Instieia que ea de la ley, vivirA por ella, «i I^v. 18 : S. 
^Deut.»: 11-18. íDcut. 90:14. K ó, ésta es. b.Mat. 



suya propia, ellos no se han sujetado á 
la Justicia de Dios : 

4 porque Cristo es el fin de la ley para 
justicia, á todo creyente. 

5 Pues Moisés ^ escribe respecto de la 
justicia que es de la ley, ^ que el hom- 
bre que hiciere las tales cosas, vivirá por 
ellas. 

6 Mas la justicia que es de fe dice así : 
« No digas en tu corazón : ¿ Quién subirá 
al cielo ? (esto es, para traer abajo á 
Cristo :) 

7 ó, ¿Quién descenderá al abismo? 
(esto es, para hacer subir á Cristo de 
entre los muertos.) 

8 Pero ¿ qué dice ? ' La palabra está 
cerca de tí, en tu boca y en tu corazón ; 
f es decir, la palabra de fe que nosotros 
predicamos : 

9 Que si h confesares con tu boca »al 
it Señor Jesús, y creyeres en tu corazón 
que Dios le resucitó de entre los muer- 
tos, tú serás salvo : 

10 porque con el corazón se cree para 
conseguir justicia, y con la boca se hace 
confesión para salvación. 

11 Porque dice la Escritura: iTodo 
aquel que creyere en él, no será aver- 
gonzado. 

12 Pues no hay distinción entre judío 
y griego ; puesto que uno mismo es el 
Señor de todos, rico para con todos los 
que le invocan : 

13 porque dice la Escritura: "Todo 
aquel que invocare el nombre del Señor 
será salvo. 

14 ¿ Cómo pues invocarán á aquel en 
quien no han creído ? y ¿ cómo creerán 
en aquel de quien no han oído hablar f 
y ¿ como oirán, sin "predicador ? 

15 y ¿ cómo predicarán, si no «fueren 
enviados ? así como está escrito : 

I pCuán hermosos son los pies 
de los que traen q buenas nuevas 'de 
bendiciones ! 

16 Pero no todos «escucharon las <» bue- 
nas nuevas. Porque Isaías dice : 

t Señor, i quien ha creído nuestro 
«mensaje? 

17 Por manera que ^ la fe tiene del oir, 
y el oir es por medio de la palabra ^ de 
Dios. 

18 Mas digo : ¿ Acaso no oyeron ? Sí, 
verdaderamente, 

3rsu melodía ha salido por toda la 

tierra, 
y sus palabras hasta los extremos del 

y mundo. 



10: •%( T'UC. 12: K. i ó, á Jesús como Seflor Uam. Juan 
90t 28} 12: IR. k 1 Cor. 12: 8 i £fbs. 1 : 20-22 ; 1 Ped. 3: 22; 
lCor.l5i27;Heb.2:9. Comp. Fll.2:9-ll. Usa. 28: Mí. 
«■ Joel 2 : 82. "Or. heraldo, A. pregonero. « M at. 9 : 38. 
Pisa. 52 : 7. <> Isa. 40 : 9. 10, 11. 'Gr. de owias buenas, 
■il. obedecieron. tlsa.5.t:1. "Gr.oldo. *Jiuml7:20. 
* S^n el T. R. variante, de Cristo. » Sal. 19 : 4. 
'(?r. mundo habitado. 

153 



ROMANOS, 11. 



19 Mas digo : ¿ Israel acaso no sabia ? 
En primer lugar, Moisés dice : 

z Os provocaré á celos con lo que 
no es nación, 
con una nación necia os provocaré á 
ira. 

20 E Isaías también a dice muy clara- 
mente : 

»>Fuí hallado de los que no me 
buscaron ; 
me manifesté á los que cno inquirie- 
ron de mí. 

21 Mas en cuanto á Israel, dice : 
»iTodo el día he extendido mis 

manos 
á un pueblo desobediente y contra- 
dictor. 
J J Digo pues : ¿ Ha desechado Dios á 
su pueblo ? ¡ a No por cierto ! por- 
que yo también soy israelita, de la ^ es- 
tirpe de Abraham, de la tribu de Benja- 
mín: 

2 no ha desechado Dios al pueblo 
suyo, a quien conoció en su presencia. 
¿ No sabéis acaso lo que dice la Escritura 
^enla Jiütona de Elias, cómo éste inter- 
cede con Dios contra Israel, diciendo : 

8 ¡ c Señor ! ellos han muerto á tus pro- 
fetas, y demolido tus altares ; y yo soy 
dejado solo, y buscan mi vida ? 

4 Mas ¿ que le dice la respuesta de 
Dios ? <iMe he reservado siete mil hom- 
bres, los cuales no han doblado la rodilla 
ante Baal. 

5 Asimismo pues, en este tiempo ac- 
tual también, existe un resto según la 
elección de gracia. 

6 Y si es de gracia, ya no es de obras ; 
de otra manera la gracia: no es ya gra- 
cia. 

7 ¿ (^ué diremas pues ? Que Israel no 
alcanzo lo que buscaba ; pero e los esco- 
gidos lo alcanzaron, y los demás fueron 
endurecidos ; 

8 según está escrito : 

rLes ha dado Dios espíritu sáe sue- 
ño profundo, 
^ojos ique no ven, y oídos »que no 
oyen, hasta el día de hoy. 

9 Y David dice : 

¡ kSu mesa les sea hecha un lazo y 
una trampa, 
y un tropezadero y una retribución ; 
10 oscurézcanseles los ojos para que 
no vean, 
y doblégales siempre el espinazo ! 
11 1Í Digo pues ; ¿ Tropezaron acaso 
para que cayesen? iají^o por cierto! 
al contrario, ipor la trasgresión de ellos 

' Deut .32 : 21. • Or. es atrevido y dice. bTi«. 65 : 1. 
Según loa LXX. *Or. no me pre(;untaron. i Isa. W : 2. 
11 *^Or.no»eahecho(d,difeho). b^r. simiente. »lRey. 
19: 10. 14. di Rey. 19: 18. «C/r. la elección. 'Isa. 29: 10. 
K ó, de estupidez, b Deut. 29: 4. <€7r. de no ver— de no 
oír. k Sal. «9 : 22, 28. 1 Hech. 2 ; 28 ; S : 17. 18. "ó, los 
gentiles. ■ Vr. 14. • Comp. vr. 25. P Gr. las naciones. 
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mnx> la salvación á «"las naciones, «para 
provocarles á celos á ellos mismos. 

12 Y si la trasgresión de ellos fué la 
riqueza del mundo, y su pérdida, la 
riqueza de "^las naciones, ¿cuánto más 
lo será «su plenitud ? 

13 Mas hablo á pIos que son gentiles : 
por lo mismo pues que soy apóstol de 
Píos gentiles, glorifico mi ministerio ; 

14 por si acaso pueda provocar á celos 
á los que son mi carne, y salvar á algunos 
de ellos. 

15 Pues si el desechamiento de ellos es 
lia reconciliación del mundo, ¿ qiié será 
el recibimiento de eUos, sino vida de entre 
los muertos ? 

16 Y si «^ las primicias son santas, tam- 
bién lo es «el conjimto ; y si la raíz es 
santa, también lo son las ramas. 

17 ir Mas si algunas de las ramas fue- 
ron quebradas, y tú, que eres un t ace- 
bnche, has sido ingertado entre ellas, y 
hecho partícipe con ellas de la raíz "y 
grosura del olivo ; 

18 ¡ no te V jactes contra las ramas : y 
si te w jactas, acuérdate <3^ue no sustentas 
tú á la raíz, sino la raíz a tí ! 

19 Dirás pues : Algunas ramas fueron 
quebradas para que yo fuese ingertado. 

20 Bien: á causa de su incredulidad 
fueron quebradas^ y por la fe tú estás 
en pie. i No te engrías, antes teme ; 

21 pues si Dios no perdonó á las ramas 
naturales, tampoco te perdonará á tí ! 

22 ¡ Mira pues la bondad y la severidad 
de Dios I para con los que cayeron, seve- 
ridad ; mas para contigo, la bondad de 
Dios, si tú permanecieres en esa bon- 
dad ; de otra manera tú también serás 
cortado. 

23 Y ellos también, si no permanecie- 
ren en la incredulidad, serán ingertados ; 

r)rque poderoso es Dios para volverlos 
ingertar. 

24 Pues si tú fuiste cortado de lo que 
por naturaleza es acebuche, y contra 
naturaleza has sido injertado en el buen 
olivo, ¿cuánto más estos, que son las 
7*amas naturales, serán ingertados en su 
propio olivo ! 

25 1[ Porque no quiero que seáis igno- 
rantes, hermanos, de este «misterio (para 
que no seáis sabios en vuestro proijio 
concepto), que /endurecimiento parcial 
ha acontecido á Israel hasta tanto que 
'la plenitud de los gentiles haya entrado: 

26 y de esta manera «todo Israel será 
salvado ; asi como está escrito : 

b Procederá de Sión el Libertador ; 

««200?. 5: 19. M^v. 2St 10-14; Núm. 1«: 1», ao, 21. *Or. 
la masa, t ti, oleastro. ** Searfin el T. R. * á, glories. 
* ó, glorias. * ó, secreto revelado. Cap. 16 : 25 } Col; 1 : 
26. > ó, sequedad parcial. Or. en parte. ' Comp. vr. 
12 ( Luc. 21: 24; Apoc. 7: 11. '^ Comp. vr. H2 ; cap. 9 : 6 ( 
Oál.0:16. kl8a.09:2O. SegúnlosLXX. 
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él apartará de Jacob las ^ iniquida- 
des; 
27 y éste es mi pacto para con ellos, 
<i cuando yo quitare sus pecados. 

28 Respecto del evangelio, son enemi- 
gos, á causa vuestra ; mas respecto de la 
elección, son amados á causa de los pa- 
dres. 

29 Porque los dones v la vocación de 
Dios no e están su jetos a cambio de áni- 
mo. 

dO Pues de la manera que vosotros en 
un tiempo ^erais desobedientes á Dios, 
mas ahora habéis alcanzado misericor- 
dia, con motivo de la ? desobediencia de 
ellos ; 

31 asi también éstos han sido ahora 
h desobedientes, para que con motivo de 
Ua misericordia concedida á vosotros, 
ellos también alcancen la misericordia. 

82 Porque á todos los ha encerrado 
Dios, fcen la s desobediencia, para que 
tuviese misericordia de todos. 

33 1 ¡Oh profundidad de las rique- 
zas, asi de la sabiduría como de la cien- 
cia de Dios ! icuán inescrutables son sus 
juicios, é ininvestigables sus caminos ! 

34 Porque ¿i quién ha conocido la 
mente del Señor ? ¿ ó "» quién ha sido"su 
consejero ? 

35 ¿ ó n quién le ha dado á él primero, 
para que le sea recompensado ? 

36 Porque de él, y por medio de él, y 
para él son todas las cosas. ] A él sea la 
gloria para siempre ! i Amén ! 

12 Ruégoos pues, hermanos, por las 
compasiones de Dios, que le presen- 
téis vuestros cuerpos, como sacrificio 
vivo, santo, acepto áDios; culto «racio- 
nal vuestro. 

2 Y no os conforméis con este siglo, 
sino antes transformaos, por la renova- 
ción de vuestra mente ; para que ^hagáis 
experiencia de cuál sea la buena, la acep- 
ta y la perfecta voluntad de Dios. 

3 ^ Porque dieo, por medio de la gra- 
cia que me ha sido dada, á cada uno que 
está entre vosotros, que no piense de sí 
más elevadamente de lo que debe pensar, 
sino que piense sobriamente, según haya 
repartido Dios á cada uno la medida 
de fe. 

4 Pues así como tenemos muchos 
miembros en un mismo cuerpo, y todos 
los miembros no tienen el mismo oficio ; 

5 así nosotros, siendo muchos, somos 
un mismo cuerpo en Cristo, y miembros 
individualmente unos de otros. 

" A, impiedades, i Comp. Sal. 14 : 7. *A, non sin arre- 
pentimiento, fd, rehusasteis creer á Dios (y así más 
alMjo). *ó, inetedulidad. hó,Incr§duios, no ereyen- 
tes. iGr. Tuestra misericordia, kó, ft la. l Job li t 8. 
•»lsa.40:lS. "Job 41 1 11. 
IS "ó. espiritual, b Or. probéis (ó, aprobéis) cuál, ftc 
"ó, proporcióo relativa, o la regla. *o sea, diaconato. 



6 Teniendo pues dones, diferencián- 
dose conforme á la gracia oue nos ha 
sido dada, ora sea de profecía, ^ercítese 
según la «^analogía de la fe ; 

7 ora de <i ministerio, en ^ ministerio j 6 
el que enseña, en enseñar ; 

8 ó el que exhorta, en exhortación : el 
que da, dé con «sencillez; el que gobier- 
na, con solicitud ; el que usa de miseri- 
cordia, con alegría. 

9 El amor sea sin hipocresía : aborre- 
ced lo malo, allegaos á lo que es bueno. 

10 Tocante al amor fraternal, sed sin- 
ceramente afectos los unos hacia los 
otros; en cuanto á honra, prefiriendo 
cada cual al otro ; 

11 no perezosos ^en los quehaceres, 
fervorosos en espíritu, sirviendo al Se- 
ñor; 

12 «regocijados en la esperanza, sufri- 
dos en la tnbulación, perseverantes en 
la oración ; 

13 h comunicando para con las necesi- 
dades de los santos ; i adictos á la hospi- 
talidad. 

14 ^ Bendecid á los que os persiguen ; 
bendecid, y no maldigáis. 

15 Rogocijáos con los que se regoci- 
jan ; llorad con los que lloran. 

16 iSed de un mismo ánimo entre vo- 
sotros. No penséis en cosas altas, sino * 
acomodaos á las que son humildes. No 
seáis sabios en vuestro propio concepto. 

17 No devolváis á nadie mal por mal. 
Poned cuidado en hacer lo que sea hon- 
roso delante de todos los hombres. 

18 Si es posible, en cuanto esté de 
vuestra parte, vivid en paz con todos 
los hombres. 

19 n»No os venguéis, amados míos, 
sino dad lugar á la ira de Dios; pues 
que escrito está : i ^Mía es la venganza ; 
yo daré la recompensa I dice el Señor. . 

20 Antes bien, «si tu enemigo tiene 
hambre, dale de comer ; si tiene sed, dale 
de beber ; pues haciendo así, amontona- 
rás ascuas de fuego sobre su cabeza. 

21 No seas vencido del mal, sino antes 
vence el mal con el bien. 

J3 Sométase toda apersona á las po- 
testades superiores ; porque no hay 
potestad que no sea de Dios, y las que 
hay, ordenadas son de Dios. 

2 El que resiste pues á la potestad, re- 
siste á la ordenación de Dios ; y los que 
resisten recibirán para sí *» condenación. 

3 Porque los gobernantes no son cde 
temer á la obra buena, sino á la mala. 

* otro$, liberalidad, t Qr. en esfuerzo, ó, en Industria, 
t Cap. 5 : 2, 8 { 2 Cor. 12: 9, 10. l> Heb. l.H: 16; 1 Tim. 6: 18. 
i Or. sesuidores de. k Mat. 5 : 44 { 1 Cmr. 4 1 12^ 1 Ped. 
3:9; I ó, pensad una mistba cosa. ■ Qr. haced provi- 
sión. LeT.19:18; Prov.24:29. '>Dcut.32:35. «Prov. 
25 : 21, 22. 
18 *Or. alouu k(?r. juicio concfenatono. 'CrV. temor á. 

155 



ROMANOS, 14. 



I Quieres pues no tener que temer de la 
potestad? obra lo que es bueno, y ten- 
drás de ella alabanza ; 

4 porque es ministro de Dios para bien 
tuyo. Mas si hicieres lo que es malo, 
teme ; porque no en vano lleva la espa- 
da : porque es ministro de Dios, venga- 
dor suyo, para Secutar ira sobre aquel 
que obra m£Ü. 

5 Por tanto habéis de someteros, no 
solamente á causa de la ira, sino también 
á causa de la conciencia. 

6 Pues por esto habéis de pagar los 
tributos también; porque son <i ministros 
G^ue sirven á Dios, ocuptodose de con- 
tinuo en este mismo asunto. 

7 If Pagad pues á todos lo que se les 
debe: tributo, al que tributo; impuesto, 
al que impuesto ; temor, al que temor ; 
honra, al que honra. 

8 No debáis nada á nadie, fuera del 
amaros los unos á los otros : puesto que 
el que ama al «prójimo, ha cumplido la 
ley. 

9 Porque esto : 

f No cometerás adulterio ; 

No matarás ; 

No hurtarás ; 

No codiciarás ; 
y «cualquier otro mandamiento que haya, 
* en esta palabra se resume, es á saber : 
í» Amarás á tu prójimo como á tí mismo. 

10 El amor no obra mal al prójimo : el 
amor pues e§ el cumplimiento de la ley. 

11 Y llagamos esto, conociendo el tiem- 
po, que es ya hora que * despertemos del 
sueño; porque ahora la salvación ^está 
más cercana, que cuando por primera vez 
creímos. 

12 I La noche está muy avanzada, y el 
día I' se acerca! idesecnemos pues las 
obras de las tinieblas, y vistámonos las 
armas de la luz ! 

13 Andemos honrosamente, como de 
día ; no en comilonas y borracheras, no 
en lascivia y disoluciones, no en riñas y 
envidia: 

14 sino antes, i revistíos del Señor Jesu- 
cristo, y "ano pongáis 9mestro cuidado 
en satisfacer ^^las concupiscencias de la 



2 4 A.1 Q^e es débil en la fe, recibidle, 
mas no á disputas de opiniones du- 



3 Tal hay que tiene fe para comer de 
todo ; mas el que es débil, come sóio le- 
gumbres. 

3 El que come, no desprecie al que no 
come; y el que no come, no «juzgue 

4 (Tr.ministnw do servicio de D!o8. «Or. al otro. fExod. 
20: 13-17; Mat 19: 18. s&r. si algún otro niandamiento. 
t>I^T.]0:18: Mat22:8». i Sesrún el T. R. k(?r.m!ha 
acercado. iQál. 8: 27. "Gr. no hateáis provisión (ó 
tengáis previsión) para la carne, en lo tocante ¿ sub 
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al que come; porque Dios le ha acep- 
tado. 

4 ¿ Quién eres tú que juzgas al siervo 
ajeno ? para con su propio señor está en 
pie ó cae. Mas U t<U serÁ mantenido 
ñrme ; porque poderoso es el Señor para 
mantenerle firme. 

5 Tal hay que reputa *»un día más que 
otro; tal reputa todos los días igticUes. 
Cada cual tenga plena seguridad en su 
propia mente. 

6 El que hace aprecio del día, lo apre- 
cia para el Señor; «y el que no hace 
aprecio del día, para el Señor no lo apre- 
cia. El que come, come para el Señor, 
pues que da gracias á Dios ; y el que no 
come, para el Señor no come, y da gra- 
cias á Dios. 

7 Porque ninguno de nosotijjs vive 
para sí, y ningimo muere para si : 

'8 pues si vivimos, vivimos para el Se- 
ñor; y si morimos, morimos para el 
Señor: ora que vivamos pues, ora que 
lóuramois, del Señor somos. 

9 Pues por esto mismo Cristo murió y 
<i tomó á vivir, para que fuese Señor así 
de muertos como de vivos. 

10 1 Til pues ¿ por qué «Juzgas á tu 
hermano ? y tú, ¿por qué desprecias á 
tu hermano? porque ^ todos hemos de 
comparecer ante el tribunal fsáe Cristo ; 

11 pues que escrito está : 

¡ h Vivo yo, dice el Señor, que á mí 

se doblaró toda rodilla, 
y toda lengua ha de confesar á Dios ! 

12 De manera oue cada uno de noso- 
tros dará cuenta ae sí mismo á Dios. 

13 % No juzguemos pues ya más los 
unos a los otros ; antes bien, juzguemos 
esto, que nadie ponga delante dfel her- 
mano tropiezo ú > ocasión de caer. 

14 Yo sé, y estoy persuadido en el 
Señor Jesús, que nada hay que sea de 
suyo inmundo ; mas al que reputa algo 
como inmundo, para el tal inmundo es. 

15 c Pero si á causa de tu comida tu 
hermano se contrista, ya no andas con- 
forme al amor. No destruyas con tu 
comida á aquel por quien murió Cristo. 

16 ir No dejéis pues que se hable mal 
de vuestro bien : 

17 porque el reino de Dios no es el co- 
mer y el beber, sino la justicia, y la paz, 
y el gozo en el Espíritu Santo. 

18 Porque el que en esto sirve á Cristo, 
es acepto á Dios, y aprobado de los hom- 
bres. 

10 Así pues, sigamos las cosas que pro- 
mueven la paz, y aquellas por las cuales 
podremos edificamos mutuamente. 

eonenpiscenciai. * Gil. 5 : 17, 19, ftc 
14 * ó, condene. Mat. 7; 1. 8; Lne. A: 87. k Comp. GmI. 
4: 10, 11 : Col. 2: 16. « Según el T. R. d Or, vivió. « ó, 
condenas. rSCor. 5t 10. «Según el T. R. variante, 
delMos. iiIsa.45t2S. i&r. eacindalo. 
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30 No derribes, á causa de comida, la 
obra de Dios, i^ Todas las mandas en 
verdad son limpias ; sin embargo, lo lim- 
pio es malo para el hombre que come 
con ofensa de eoneieneia, 

31 Es bueno no comer carne, ni beber 
vino, ni Mcer cosa alguna en que tu her- 
mano tropiece, ó ise ofenda, ó se de- 
bilite. 

23 La fe que tú tienes, tenia para con- 
tigo mismo delante de Dios, i Dichoso 
aquel que no se condena á si mismo en 
lo que aprueba ! 

33 Pero el que tiene escrúpulo, si con 
todo come, es condenado, porque no obra 
por fe ; pues todo lo que no es de fe, es 
pecado. 

J5 Nosotros pues que somos fuertes 
debemos soportar las flaquezas de 
los que son débiles, y no complacemos 
á nosotros mismos. 

3 Cada uno de nosotros agrade á su 
prójimo, en cuanto á lo que es bueno, 
para edificación suya. 

3 Porque ni aun Cristo complacióse á 
sí mismo ; antes bien, según está escrito: 

í*Lo3 vituperios de los que te vitu- 
peraban 
cayeron sobre mí. 

4 Porque cuanto fué escrito anterior- 
mente, para nuestra enseñanza fué escri- 
to ; para que por medio de la pacienqia, y 
del consuelo de las Escrituras, nosotros 
tengamos esperanza. 

5 i Y os conceda el Dios de la pacien- 
cia y del consuelo, que seáis de un mismo 
ánimo entre vosotros, según Jesu-Cristo: 

6 para que de un mismo acuerdo, y 
con una misma boca, glorifiquéis al Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesu-Cristo ! 

7 Por tanto recibios los unos á los 
otros, así como Cristo también os^ recibió 
á vosotros, para gloria de Dios. 

8 Pues digo (fue Cristo fué hecho 
ministro ^de la circuncisión, á causa de 
la fidelidad de Dios, para confirmar las 
promesas dadas á los padres, 

9 y para que c los gentiles también glo- 
rificasen á Dios por su misericordia ; se- 
gún está escrito : 

*íPor tanto te e confesaré entre ^las 

naciones, 
y cantaré á tu nombre. 

10 Y otra vez se dice : 
¡«Regocijaos, *>oh naciones, con su 

pueblo ! 

11 Y otra vez : 

¡'Alabad al Señor, todas ^las nacio- 
nes, 
y ensalzadle todos los pueblos ! 



k Comp. Ler. 11 : 46, 47 v Hech. 10: 0-16. I Según el T. R. 
Or. se escandalitft, ó, tropieza. 
Ift "81^.60:9. l>Coinp.GáL2:7,8; Mat.l5:24. 'Or. 



las naelonea. d Sid. 18 : 48. * ó, alabaré. t—\o» een- 
tiles. XDcat.S2:4S. h = oh fcentilM. iSaL117:l. kiM. 
11 : 1, 10. i Apoc. 5 : 5{ 22 : 16. "» Gr. en el creer. "Or. 



13 Y otra vez, dice Isaías : 
^ Habrá ^ un Benuevo de la raíz de Isaí , 
es decir. Aquél que se levantará para 

regir á ^ las naciones ; 
y en él esperaran f las naciones. 

13 I Y el Dios de la esperanza os llene 
de todo gozo y paz, "> por medio de la fe, 
para que abundéis en esperanza, en rnr- 
tud del poder del Espíritu Santo ! 

14 T Y. yo también estoy persuadido 
respecto de vosotros, hermanos míos, que 
estáis llenos de bondad, surtidos de ^ toda 
clase de conocimientos, capaces también 
de amonestaros los irnos á los otros. 

15 Pero os he escrito con algún tanto 
de mayor libertad (como recordándoos lo 
que ya sabéis) ^ «á causa de la gracia que 
me fué dada por parte de Dios ; 

16 para que vo fuese p ministro litúrgico 
de Cristo Jesús, con respecto á <ilos gen- 
tiles, ministrando, á manera de sacerdo- 
te, el evangelio de Dios; para que la 
presentación de los gentiles ^en sacrificio 
á Dios, le sea acepta, siendo santificada 
por el Espíritu Santo. 

17 Yo pues tengo de que gloriarme en 
Cristo Jesús, en lo tocante á Dios. 

18 Porque no osaré hablar sino res- 
pecto de lo que ha obrado Cristo por 
mi medio, «para traer á obediencia á los 
gentiles, por palabra y por obra, 

19 en la virtud de señales y maravillas, 
y en el poder del Espíritu Santo ; de tal 
manera que desde Jerusalem, y todo en 
derredor de Ilírico, he ^ diseminado abun- 
dantemente el evangelio de Cristo : 

30 pero «teniendo ambición de predi- 
car de este modo la buena nueva, no 
donde ha sido nombrado Cristo ; para 
que no edifique sobre cimiento de otro ; 

31 sino antes, según está escrito : 

V Verán aquellos que no tuvieron 
noticia de él, 
y los que no han oído, entenderái^ 
33 Por lo cual también he sido estor- 
bado muchas veces en venir á visitaros: 

33 mas ahora, no teniendo ya lugar en 
estas regiones, y ^teniendo, hace muchos 
años, ardiente deseo de ir á veros, 

34 cuando partiere para España, *iré 
á vosotros : porque espero veros de pasa- 
da, y ser encaminado de vosotros para 
allá, después que me haya satisfecho, en 
parte, de vuestra compañía. 

35 Mas y ahora parto para Jerusalem, 
ministrando socorro á los santos. 

36 Porgue «ha parecido bien á los de 
Macedonia y de Acaya hacer cierta con- 
tribución para los pobres dé entre los 
santos, que están en Jerusalem. 

todo conocimiento. "Efea. 3 : 2, 7. 8. PComp. rr. 8. 
*• OU. 2 : 7, & Or. las naciones. ' Comp. cap. 12 : li 
Heb. 13 : 15, 16. *Or. para obediencia de. ^Gr. llenado. 
ófCamplido. "Comp. 2 Cor. 10: 13, 15. 16. * Isa. 02: 15. 
* Cap. 1:18} Hech. llf: 21. » Sejfún el T. R. J Hech. 20: 
22 ; 24 : 17. '1 Cor. 16 : 1, 2 i 2 Cor. 8 : 1; 9 : 2. 12. 
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27 Les ha parecido bien, y ala verdad 
les son deudores ; porque si los gentiles 
han participado de sus cosas espirituales, 
deben también ministrarles á ellos en las 
cosas «temporales. 

28 Cuando haya pues cumplido esto, 
y basegurádoles este fruto, pasaré por 
vosotros á España. 

29 Y sé que, yendo á vosotros, iré en 
la plenitud de la bendición de Cristo. 

30 ir Mas os ruego, hermanos, por nues- 
tro Señor Jesu-Cnsto, y ^or el amor del 
Espíritu, que os esforcéis conmigo, en 
vuestros oraciones á Dios, en mi favor ; 

31 para que yo sea librado de los c in- 
crédulos que están en Judea ; y que mi 
ministerio de socorro para Jerusalem sea 
acepto á ^los santos ; 

32 para que, con el beneplácito de 
Dios, yo vaya á w?*os con gozo, y halle 
e descanso Juntamente con vosotros. 

33 ¡ Y el Dios de la paz sea con todos 
vosotros ! ¡ Amén ! 

Jg Os recomiendo á nuestra hermana 
Febe, la cual es "diaconisa de la 
Iglesia que está en Cencrea ; 

2 para que la recibáis en el Señor, 
bcomo conviene á santos, y la ayudéis en 
cualquier asunto en que tenga necesidad 
de vosotros ; pues ella también ha sido 
auxiliadora de muchos, y de mí mismo. 

3 1f Saludad á c Frisca y á Aquila, mis 
colaboradores en Cristo Jesús ; 

4 los cuales por mi vida han puesto 
sus mismos cuellos bajo el cuchillo; á 
quienes no solo yo les doy las gracias, 
smo todas las Iglesias de los gentiles : 

5 y saludad á la Iglesia que está en su 
casa. Saludad á Epeneto, amado mío, 
el cual es la primicia de la provincia de 
Asia para Cristo. 

6 Saludad á María, la cual ha trabaja- 
do por vosotros. 

7 Saludad á Andrónico y á ^Junias, 
mis parientes y compañeros de «cárcel, 
los cuales son de nota entre los apóstoles; 
los que también estaban en Cristo antes 
que yo. 

8 Saludad á Ampliato, mi amado en el 
Señor. 

9 Saludad á Urbano, nuestro colabo- 
rador en Cristo, y á Estaquis, amado 
mío. 

10 Saludad á Apeles, aprobado en 
Cristo. Saludad á los que son de la fa- 
milia de Aristóbulo. 

11 Saludad á Herodión, mi pariente. 
Saludad á los de la familia de líarciso, 
los que están en el Señor. 

■ Gr. camaleB. b^r. sellado. * ó, no creyentes, ó deso- 
bedientes, di Cor. 1:2. *6, refriiceiio. 
1« 'ó, sirvienta. ^Gr. dignamente de. « = Priscila- 
Hech.]8:2,26. dó,Junia. ^Gr.cautirerio. f=Mercn- 
rio. Hech.I4:]2. «d, tropiezos. Matl8:41. hFil.l: 
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12 Saludad á Trifena y á Trifosa, las 
cuales trabajan en el Señor. Saludad á 
Pérsida, la bien amada, que ha trabajado 
mucho en el Señor. 

13 Saludad á Rufo, escogido en el Se- 
ñor, y á su madre, que es también la 
mía. 

14 Saludad á Asíncrito, j Flegonte, y 
á f Hermes, y Patrobas y a Hermas, y á 
los hermanos que están con ellos. 

15 Saludad á Filólogo v á Julia, y á 
Nereo y á su hermana, y a Olimpas, y á 
todos los santos que están con ellos. 

16 Saludaos los unos á los otros con 
beso santo. Os saludan todas las Igle- 
sias de Cristo. 

17 ir Mas os ruego hermanos, que re- 
paréis en los que están causando divisio- 
nes y s escándalos, contrarios á la *» Ense- 
ñanza que habéis aprendido, y que os 
apartéis de ellos : 

18 porque los tales no sirven á nuestro 
Señor »Jesu-Cristo, sino á sus mismos 
vientres ; y con palabras melosas y adu- 
laciones, engañan los corazones de los 
k sencillos. 

19 Porque vuestra obediencia es ya 
conocida de todos. Me regocijo pues 
acprca de vosotros ; mas deseo que seáis 
sabios para lo que es bueno, y simples 
para lo que es malo. 

20 Y el Dios de la paz 1 quebrantará en 
breve á Satanás bajo vuestros pies. 

1 ¡ La gracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea con vosotros ! 

21 1[ Os saluda Timoteo mi colabora- 
dor, y Lucio y Jasón y Sosipatro, pa- 
rientes míos. 

22 Yo Tercio, que escribo esta epís- 
tola, os saludo en el Señor. 

23 Os saluda Gayo mi huésped, que lo 
es también de toda la Iglesia. Os saluda 
Erasto, tesorero de la ciudad, y el her- 
mano Cuarto. 

24 ^ [¡«»La gracia de nuestro Señor 
Jesu-Cristo sea con todos vosotros ! 
i Amén !] 

25 1[ I Y al que es poderoso para ha- 
ceros estables, según mi evangelio y la 

Í predicación de Jesu-Cristo, conforme á 
a revelación del « misterio que por siglos 
eternos fué guardado en silencio, 

26 pero es ahora revelado, y por los 
escritos de los profetas, según el manda- 
miento del Dios eterno, es dado á cono- 
cer á todas las naciones, para traer d los 
hombres á la obediencia de la fe ; — 

27 al solo, sabio Dios sea la gloria, por 
medio de Jesu-Cristo, para siempre ja- 
más 1 I Amén I 

9 ; 2 Juan 9, 10 ; Apoc. 2: 24. > Según ol T. R. vanante, 
Sefior Cristo, k ó, inocentes. 1 1^ liollará. Gen. 3 : 15. 
*" Se omite esto en los manuscritos de más autoridad. 
"6, secreto. Col. 1:26. 



LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO A 

LOS CORINTIOS. 



1 Pablo, llamado á ser apóstol de Jesu- 
Cristo, por la voluntad de Dios, y 
Sostenes el hermano, 

2 á la Iglesia de Dios que está en Co- 
rínto, €8 (kdr, á los santificados en Cristo 
Jesús, llamados á ser santos, juntamente 
con todos los que en todo lugar invocan 
el nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
Señor de ellos j el nuestro : 

3 I Gracia á vosotros y paz, de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo 1 

4 1[ Doy siempre gracias á mi Dios, 
acerca de vosotros, á causa de la gracia 
de Dios que os ha sido dada en Cristo 
Jesús ; 

5 por cuanto en todas las cosas habéis 
sido enriquecidos en él, en todo don de 
palabra, y en toda ciencia ; 

6 así como el testimonio de Cristo ha 
sido confirmado entre vosotros ; 

7 de manera que no sois inferiores á 
las demos Iglesias en ningún don, es- 
perando »la manifestación de nuestro 
Señor Jesu-Cristo ; 

8 el cual os confirmara hasta el fin, 
para que seáis irreprensibles *>en el día 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

9 ¡ Fiel es Dios, por medio de quien 
habéis sido llamados á la c comunión de 
Jesu-Cristo nuestro Señor ! 

10 ^ Os ruego pues, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
que habléis todos una misma cosa, y que 
no haya <* divisiones entre vosotros; sino 
que seáis perfectamente unidos en un 
mismo pensar y en un mismo sentir. 

11 Porque he sido informado respecto 
de vosotros, hermanos míos, por los de 
la familüi de Cloe, que hay disensiones 
entre vosotros. 

12 «Quiero decir esto, que cada uno 
de vosotros dice : j Yo soy de Pablo ! ¡ y 

o, de Apolos ! ¡ y yo, de ^^Cefas 1 ly yo, 

ie Cristo ! 

18 ¿Acaso Cristo está dividido? ¿Fué 
crucificado Pablo por vosotros, ó fuis- 
teis bautizados ^al nombre de Pablo ? 

1 * ó, rerelación. Or. «pocalimls. 1 Fed. 1: 1)) t 4 : 1». 
Comp. Rom. 8 : 19. b Cap. 5: 5; 2 Cor. 1 : 14; F11. 1 : C. 10; 
2 Ped. S: 10. ' ó, partícipación en común . 1 Juan I ; S, 
6, 7. d Gr. dsmas. «* Gr. digo, r Jnan 1 : 41, 42. «= 
para imt'rof con. Véase cap. 10: 2; 12: 13. Comp.Hech. 
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14 ¡ Gracias doy á Dios, de que no bau- 
ticé á ninguno de vosotros, sino á Crispo 
y á Q&yo ! 

15 para que nadie diga que fuisteis 
bautizados §á mi nombre. 

16 Y bauticé también ala familia de 
Estéfanas ; por lo demás, no sé que haya 
bautizado á otro alguno. 

17 Porque no me envió Cristo á bau- 
tizar, sino á predicar el evangelio; no 
empero con sabiduría de palabras, para 
que í»no sea hecha de ningún efecto la 
Cruz de Cristo. 

18 ^ Por que í la doctrina de la Cruz 
es ít insensatez á los que perecen ; pero á 
nosotros que somos salvos, es el poder 
de Dios. 

19 Porque está escrito : 

i Destruiré la sabiduría de los sabios, 
y desecharé la prudencia •» de los pru- 
dentes. 

20 ¿ Dónde está el sabio ? ¿ dónde está 
el escriba? ¿dónde está el disputador de 
este siglo ? ¿ No ha tomado Dios en in- 
sensatez la sabiduría del mundo ? 

21 Porque ya que en la sabiduría de 
Dios, el mundo por medio de su sabidu- 
ría no conocía á Dios, plugo á Dios sal- 
var á los creventes, por medio de «la 
insensatez de la predicación. 

22 Pues que los Judíos «piden seña- 
les, y los Griegos buscan la sabiduría ; 

23 mas nosotros predicamos un p Me- 
sías crucificado, tropezadero para los 
Judíos, y para los (Jen tiles k insensatez ; 

24 mas para los que son llamados de 
Dios y así ludios como griegos, es Cristo, 
el poder de Dios y la sabiduría de Dios. 

25 Porque lo insensato de Dios es más 
sabio que los hombres, y lo débil de Dios 
es más fuerte que los hombres. 

26 Pues, «mirad vuestra vocación, 
hermanos, como que no muchos sabios 
según la carne, no muchos poderosos, no 
muchos nobles tienen parte en ella: 

27 sino que ha escogido Dios las cosas 
insensatas del mundo, para confundir á 



2t 88; 10: 48. ii^,noiiedeiTÍrtfie. 
una. locura. Usa. 29 1 14. "* ó. 



2R. 
riis. 



iGr. la palabra. k/>, 
Mat 11: 25. 



la nredicadón de insensatez, ó de una locura. Vr. 
More. 8 : 11, 12. PGr. Cristo. Cap. 2:2. i ó, ml- 
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los sabios ; y las cosas débiles dol mundo 
lia escogido Dios, para avergonzar á los^ 
fuertes; 

28 y las cosas viles del mundo y las 
despreciadas ha escogido Dios, y aun las 
que no son, para anonadar á las que son : 

29 para que ' ninguna carne se glorie 
delante de Dios. 

30 Mas de él procede el que seáis voso- 
tros en Cristo Jesús ; el cual por parte de 
Dios nos ha sido hecho sabiduría, y justi- 
cia, y santificación, y redención ; 

31 para que, según está escrito : ¡ "El 
que se gloría, glonese en el Señor 1 

2 Y yo hermanos, cuando fui á voso- 
tros, no fui con excelencia de pala- 
bra, proclamándoos el » testimonio de 
Dios : 

2 porque detenñiné no' conocer nada 
entre vosotros, sino á bJesu-Cristo, y á 
éste crucificado. 

3 Y estuve entre vosotros, con debili- 
dad, y con c temor, y con mucho temblor. 

4 Y mi palabra y mi predicación no 
fué con palabras persuasivas de sabidu- 
ría, sino con demostración del Espíritu 
y con poder : 

5 para que vuestra fe no «i estribase en 
la sabiduría de hombres, sino en el poder 
de Dios. 

6 1[ Mas en verdad hablamos sabiduría 
entre los «perfectos; bien que no la sabi- 
duría ^e este siglo, ni de los f jefes de este 
siglo, los cuales van llegando á su fin : 

7 mas hablamos la sabiduría de Dios 
en fir misterio ; es decir, sabiduría que ha 
estado encubierta, la cual preordinó 
Dios, antes de los siglos, para gloria 
nuestra ; 

8 la cual no ha conocido ninguno de 
los í^ jefes de este siglo; porque si la 
hubiesen conocido, no hubieran crucifi- 
cado al Señor de la gloria : 

9 mas, según está escrito : 

^ ¡Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
y que jamas i entraron en pensamien- 
to humano— 
í^las cosas grandes que ha preparado 
Dios para los que le aman I 

10 Pero á nosotros nos las ha revelado 
Dios por medio de su Espíritu ; porque 
el Espíritu escudriña todas las cosas, y 
aun las cosas profundas de Dios. 

11 ¿ Pues quién de los hombres conoce 
las cosas de un hombre, sino el espíritu 
del hombre que está en él ? así también 
las cosas de Dios nadie las conoce, sino 
el Espíritu de Dios. 

'Jer.9:28. •Jer.9:24. 
3 ■ Según el T. K. varicaOe, mlatcrio. b = Jesús el Me- 
sías, y al tal crucificado. Cap. 1: 23. '>ó, ansiedad y 
mucho recelo. Comp. 2 Cor. 12 : 8 1 Hech. 17: 82-^ i 
18: 1. iOr. estuviese. ' ó, de perfecta edad. Cap. 14: 
20; Heb. 5: 14. íú, hombres grandes, 6 principales. 
Ort KobemanteH. »= secreto revelado, véase Bom. 
16: 25; Col. 1 : 26. h Isa. 64 : 4. iOr. subió sobre cora- 
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12 Pero nosotros hemos recibido, no 
1 el . espíritu del mundo, sino el Espíritu 
que; es de Dios; para que conózcanlos 
las cosas que ños han sido dadas gratui- 
tamente por Dios. 

13 Las cuales cosas también hablamos, 
no con palabras que enseña la sabiduría 
humana, sino que enseña el Espíritu 
Santo, °> explicando cosas espirituales 
ncon palabras espirituales. 

14 Pero o el hombre p natural no recibe 
las cosas del Espíritu de Dios ; porque le 
son Q insensatez ; ni las puede conocer, por 
cuanto se ^^ disciernen espiritualmente. 

15 Mas el Tunnbre espiritual lo discierne 
todo, y él mismo no es discernido de 
nadie. 

16 Porque 

¿ s Quién ha conocido la mente del 
Señor, 
para que le enseñe ? 
Nosotros empero tenemos la mente de 
Cristo. 

3 Y yo, hermanos, no pude hablares 
como á a espirituales, sino como á 
*> camales, como á niños en Cristo. 

3 Os c alimenté con leche, no con man- 
jar sólido; porque no erais capaces de 
eüo; mas ni aun todavía sois Capaces ; 

3 porque sois todavía camales: pues 
mientras h^y entre vosotros celos y 
contienda, ¿ no sois ^ camales, andando 
según el uso de los hombres ? 

I Pues cuando uno dice: ¡Yo soy de 
Pablo I y otro : ¡Yo soy de Apolos 1 ¿ no 
sois como hombres mundanos f 

5 ¿ i^uépues es Pablo, y qué Apolos, 
sino ministros por medio de quienes creís- 
teis ; y eso según el Señor le ha dado á 
cada cual ? 

6 Yo planté, Apolos regó, pero Dios 
dio el d aumento. 

7 De manera que no es nada, ni el que 
planta, ni el que riega, sino Dios que da 
el d aumento. 

8 El que planta y el que riega son una 
misma cosa ; mas cada cual recibirá su 
propio galardón, conforme á su mismo 
trabajo. 

9 Porque nosotros somos colabora- 
dores de Dios :• vosotros sois la labranza 
de Dios, sois ^el edificio que Dios fa- 
brica. 

10 Según la gracia de Dios que me ha 
sido dada, cual arquitecto sabio, vo eché 
el cimiento, y otro edifica sobre el : pero 
mire cada uno cómo edifica sobre él. 

II Porque ^nadie puede poner otro 

s6n de hombre, k Or. cuin grandes cosas, i Efes. 2; 2. 
"* ó. comparando, 6 combinando, cosas espirituales con 
espirituales, "ó «eo, & hombre» espirituales. *'Comp. 
Rom. 8; 5-9. Pó, no espiritual = camal. Juan 3:0. 
*ió, una locura, 'ó, examinan, 6 juzgan ; y asi máa 
abaio. «Isa. 40: 18. 
8 "Gal. 6: 1. t> Rom. 7: 14. «C7r. di & beber, d 6. creci- 
miento. '(7r. edificio de Dios. fHech.4:t2. 
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f u&damento, fuera del que está ya pues- 
to, el cual es Jesu-Cristo. 

12 Si alguno edi|ica sobre este funda- 
mento, oro, plata, piedras costosas, ma- 
dera, heno, rastrojo ; 

13 la obra de cada cual será puesta de 
manifiesto ; porque sel día la declarará, 
pues que ^en fuego es revelado; y el 
fuego mismo probará la obra de cada 
cual, qué tal sea. 

14 Si la obra que alguno ha edificado 
sobre él, » resistiere, recibirá galardón: 

15 si la obra de alguno fuere consu- 
mida, él llevará el daño ; pero será ^ él 
mismo salvado, si bien como quien pasa 
por medio del fuego. 

16 \ ¿ No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros ? 

17 Si alguno destruye el templo de 
Dios, le destruirá Dios á él ; porque el 
templo de Dios es santo ; ^t&les pues sois 
vosotros. 

18 % ¡Nadie se engañe á sí mismo! Si 
alguno de entre vosotros piensa que él 
es sabio en este siglo, ™ venga á ser in- 
sensato, para llegar á ser sabio. 

19 Porque la sabiduría de este mundo 
es insensatez para con Dios. Porque 
está escrito : 

» £1 prende á los sabios en su misma 
astucia. 

20 Y otra vez : 

o El Señor conoce los razonamientos 
de los sabios, 
y sabe que son vanos. 

21 Así pues no se gloríe nadie en los 
hombres. Porque todas las cosas son 
vuestras : 

22 sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, 
ó el mundo, ó la vida, o la muerte,- ó lo 
presente, ó lo porvenir, 

23 i todo es vuestro, y vosotros sois de 
Cristo, y Cristo es de Dios I 

4 Así considérenos ^cada uno, como 
ministros de Cristo, y administrado- 
res de *>los misterios de Dios. 

2 Aquí, además, se exije en los ad- 
ministradores que sea uno fiel. 

3 Mas en cuanto á mí, es cosa de po- 
quísima importancia el que sea yo ^juz- 
gado por^ vosotros, ó por «ajuicio hu- 
mano: más aun, yo no me juzgo á mí 
mismo. 

4 Pues nada sé yo contra mí mismo ; 
mas no soy por esto justificado, sino que 
el que me juzga es el Señor. 

5 Así pues no juzgéis nada antes de 
tiempo, hasta que venga el Señor; el 
cual sacará á luz las obras encubiertas de 

s Mal. 4: 1,5. k2Te8.1»8. i(7r. pormaneciere. k Véase 
rr. 12. 1 ó, el cual templo eoU vosotros. Or. cuales sois 
vosotros. " Comp. Juan U : 40, 41. " Job 5 : 13. * 8aL 
94 : 11. 
4 "Or. hombre. Cap. 11:28. b = los secretos revelados 
= la revelación. Rom. 16: 25; CoL 1 : 26. * ó, examina- 

65 



las tinieblas, y pondrá de manifiesto los 
propósitos de los corazones ; y entonces 
cada cual tendrá su alabanza de Di^DS,';^ 
no del hombre, 

6 1[ Y estas cosas, hermanos, las he 
trasferído en figura á mí mismo y á Apo- 
los, por vuestra causa; para que en noso- 
tros aprendieseis á no pasar mas allá de 
lo ant'fta escrito; para que ninguno de 
vosotros se engría á favor de uno en 
coütra de otro. 

7 Porque ¿ quién hace que tú te dife- 
rencies S otro? ¿ ó qué tienes tú que no 
hayas recibido ? Mas si lo recibiste, ¿ por 
qué te glorías, como si no lo hubieses 
recibido ? 

8 ¡Ya estáis saciados; ya os habéis en- 
riquecido; sin nosotros «habéis llegado 
á reinar: y yo quisiera que en efecto 
^reinaseis, para que nosotros también 
reinásemos con vosotros ! 

9 Pues yo pienso que Dios nos ha 
puesto á nosotros, los apóstoles, en ex- 
hibición, los postreros de todos, como 
Jumibres condenados á muerte: porque 
hemos venido á ser expectáculo al « uni- 
verso, tanto á los ángeles como á los 
hombres. 

10 Nosotros somos insensatos á causa 
de Cristo, mas vosotros sois sabios en 
Cristo ; nosotros somos débiles, mas vo- 
sotros sois fuertes ; vosotros tenéis glo- 
ria, mas nosotros deshonra. 

11 Hasta la hora presente, padecemos 
hambre, y tenemos sed, y estamos des- 
nudos, y somos abofeteados, y no tene- 
mos morada fija, 

12 y estamos rendidos de cansancio, 
^ trabajando con nuestras propias manos: 
siendo vilipendiados, bendecimos ; sien- 
do perseguidos, lo sufrimos ; 

13 siendo infamados, rogamos : hemos 
venido á ser los desechos del mundo, y 
las escorias de todas las cosas, hasta el 
día de hoy. 

14 1 No escribo estas cosas para aver- 
gonzaros, sino que, como á mis hijos 
amados, os amonesto. 

15 Pues aunque tuvierais diez mil 
i ayos en Cristo, sin embarco no tenéis 
muchos padres ; porque en Cristo Jesús, 
por medio del evangelio, yo os engen- 
dré. 

16 Ruégoos pues que ^ seáis imitadores 
míos. 

17 Por esto envié á vosotros á Timoteo, 
el cual es mi hijo amado, y fiel en el Se- 
ñor ; quien os recordará mis caminos en 
Cristo, así como yo los enseño por todas 
partes, en cada Iglesia. 

do (y así adelanten i Or. dfa humano. Cap. 3 : 13 v 
Mal. 4:1; Hech. 17: .^1. «Gr. reinasteis. Apoc. 1: 6. 
rApoc. 5: lOi 20: 4, 6; 22:5: Rom. 5: 17. i 6. mundo. 
Gr. kosmos. b Cap. 9: 4, 6: Hech. 18: 3; 20: 84. i GmI. 
8 : 25. kCap. 11: 1; Fil.S : 17; 1 Tes. 1: C ; 2 : 147 Efes. 
6: 1. 
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18 Mas algunos están engreídos, como 
si yo misxno no hubiese de ir á vosotros. 

19 Iré empero en breve á vosotros, si 
el Señor quiere ; y conoceré, no la pala- 
bra de los que están engreídos, sino el 
poder. 

20 Porque no en palabra es el reino 
de Dios, smo en poder. 

21 ¿ Qué queréis ? ¿ que ^o vaya á vo- 
sotros con vara de castigo^ ó en amor, y 
con espíritu de i dulzura ? 

5 Por todas partes se dice que hay for- 
nicación entre vosotros , y tal fornica- 
ción como ni aun entre los gentiles «e ha- 
lla; á saber, el que tenga uno la mujer 
de su padre. 

2 Y vosotros estáis engreídos, y no os 
habéis más bien entristecido, para que 
fuese quitado de en medio de vosotros 
el que ha hecho esta mala obra. 

3 Porque yo en verdad, estando ausen- 
te en cuerpo, mas presente en espíritu, 
ya he a juzgado, como si estuviese pre- 
sente, á aquel que así ha ejecutado esta 
acción ; 

4: y he determinado, que en el nombre 
de nuestro Señor Jesús, estando reuni- 
dos en uno, vosotros y mí espíritu, con el 
poder de nuestro Señor Jesús, 

5 que el tal sea entregado á Satanás, 
para destrucción ^de la carne, para que 
•'el espíritu sea salvado en cel día del 
Señor Jesús. 

6 No es buena vuestra jactancia. ¿ Aca- 
so no sabéis que *^ un poco de levadura 
hace fermentar toda la masa ? 

7 eLimpiáíw de la vieja levadura : por- 
que f nuestra Pascua también ha sido 
sacrificada, e» á saber, Cristo. 

8 Así pues guardemos la fiesta ntiestra; 
no con la vieja levadura, ni con levadura 
de malicia y de maldad, sino con panes 
ázimos de smceridad y de verdad. 

9 1 Os escribí, en s aquella carta, 
que no tuvieseis compañía con los for- 
nicarios : 

10 no quei'iendo decir ciertamente los 
fornicarios de este mundo, ni los avaros, 
ni los ^ rapaces, ni los idólatras : pues en- 
tonces tendríais que salir del mundo. 

11 >Mas, siendo como es el caso, os 
escribí que no tuvieseis compañía con 
ninguno que se llame hermano, si es for- 
nicario, ó avaro, ó idólatra, ó ^ maldi- 
ciente, ó borracho, ó rapaz ; con el tal, 
ni aun habéis de comer. 

12 Porque ¿ qué tengo yo que ver con 
juzgar á los de afuera? ¿No juzgáis 
vosotros á los de adentro ? 

1 ó; benifcnidad. 
& * ó, determinado. l>Gil.A:17; 6:8; Juan8:6; Rom. 
8:9. <" Cap. 1 : 8. nota, d Gil. 5: »; cap. 15: 83. «Exod. 
12 : 15j 13 : 7 j 34 : 25. f Comp. Exod. 12 : 1 1 , 21 ; Luc. 2á : 7. 
s Gi\ la carta. ^6, dados á la extorsión. Cap. 6 : 10. 
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13 Mas á los (jue son de afuera los 
juzga Dios. Quitad pues á aquel honi- 
bre malo de en medio de vosotros. 

g ¿Se atreve alguno de vosotros, te- 
niendo un asunto contra otro, á lla- 
marle á juicio ante los injustos, y no 
ante <^los santos? 

2 ¿ Acaso no sabéis que los santos han 
de juzgar al mundo ? y si por vosotros 
el mundo ha de ser juzgado, ¿ sois acaso 
indignos de juzgar en cosas de ^ínfima 
importancia ? 

8 ¿ No sabéis que juzgaremos á ánge- 
les ? cuánto más las cosas de esta vida. 

4 Si pues tuviereis pleitos respecto de 
las cosas de esta vida, i poned por jueces 
á los que son de menos estimación en la 
Iglesia I 

5 I Os lo digo para vergüenza vuestra ! 
¿ Es así que no puede Jiallarse entre vo- 
sotros ningún hombre sabio, que sea ca- 
paz de juzgar entre sus hermanos, 

6 sino que hermano litiga contra her- 
mano, y esto ante los que no creen ? 

7 AJiora pues, es ya una culpa c grave 
entre vosotros, el que tengáis pleitos unos 
contra otros. ¿ Por qué no sufrís antes 
la injusticia ? ¿ por qué antes no permi- 
tís que seáis defraudados ? 

8 I Pero vosotros mismos hacéis injus- 
ticia y defraudáis, y esto á vuestros 
hermanos I 

9 ¿ Acaso no sabéis que los injustos 
no heredarán el reino de Dios ? ¡ No os 
ensañéis 1 ¡ni los fornicadores, ni los 
idólatras, ni los adúlteros, ni los afemi- 
nados, ni los sodomitas, 

10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los ^ maldicientes, ni los 
«rapaces, heredarán el reino de Dios ! 

11 ¡ Y tales erais algunos de vosotros : 
.mas habéis sido lavados, mas habéis sido 
santificados, mas habéis sido justificados, 
en el nombre del Señor Jesu-Cristo, y 
por el Espíritu de nuestro Dios ! 

12 Todas las cosas me son lícitas, mas 
no todas aprovechan ; todas las cosas me 
son lícitas, mas no seré señoreado de 
ninguna de ellas. 

13 1 Los alimentos para el vientre, decís, 
y el vientre para los alimentos ! pero 
Dios destruirá tanto á aquel como a és- 
tos. El cuerpo empero no es para la for- 
nicación, sino para el Señor ; y el Señor 
para el cuerpo : 

14 y Dios no solo resucitó al Señor 
Jesús, sino que nos resucitará á nosotros 
también por medio de su poder. 

i Or. mas ahora. Comp. cap. 12 : 18 y 15 : 20. ^ ó, inju- 
riador. Cap. A : 10. 
6 " Cap. 1:2; Fil. 1:1. b ó, causas pequeñísimas. *^Gr. 
totalmente un defecto, d Cap. 5 : 1 1 , nota. ** Cap. 5 : 10, 
nota. 
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15 ¿No sabéis que vuestros cuerpos 
son miembros del cuerpo de Cristo ? ¿To- 
maré pues los miembros de Cristo, y los 
haré miembros de una ramera ? i ^ No por 
cierto ! 

16 ¿ Acaso no sabéis que aquel que se 
une con ima ramera, un mismo cuerpo 
es con dlaf porque dice la Escritura: 
?Los dos serán una misma carne. 

17\Mas aquel que se une con el Señor, 
un mismo espíritu es con él. 

18 j Huid la fornicación ! Cualquier 
otro pecado que cometa el hombre, fuera 
del cuerpo es ; mas el que comete forni- 
cación, peca contra su mismo cuerpo. 

19 ¿ Acaso no sabéis que vuestro cuer- 
po es *» templo del Espíritu Santo, que 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios ? 

20 Y no sois dueños de vosotros mis- 
mos ; porque * fuisteis comprados á gran 
precio ; glorificad pues á Dios con vues- 
tro cuerpo. , 

7 En cuanto á las cosas de que me escri- 
bisteis : Bueno seina que el hombre no 
tocase á mujer ; 

2 mas á causa de la fornicación, tenga 
cada hornlyí'e su propia mujer, y cada mu- 
jer su propio marido. 

3 Pague el marido á su mujer el débito 
conyugal, y asimismo la mujer á su ma- 
rido. 4 

4 La mujer no es dueño de su propio 
cuerpo, sino que lo es el marido ; y de la 
misma manera, el marido no es dueño de 
su propio cuerpo, sino que lo es la. mujer. 

5 No os defraudéis unos á otros, á 
no ser con consentimiento, por algún 

• tiempo, para «» dedicaros enteramente á 
la oración ; y volved á estar juntos, no 
sea que os tiente Satanás, por medio de 
vuestra incontinencia. 

6 Mas esto lo digo por vía de conce- 
sión, no por vía de mandato : 

7 pues *> quisiera que todos los hom- 
bres fuesen así como yo. Mas cada cual 
tiene su propio don de Dios, quien de 
una manera, y quien de otra. 

8 1[ Pero digo á los que no están casa- 
dos, y á las viudas : Bueno les 8e7*d si 
permanecieren así como yo. 

9 Mas si no pudieren contenerse, 
cásense: pues mejor es casarse que 
quemarse. 

10 A los casados empero ordeno, mas 
no yo, sino el Señor : Que no se separe 
la mujer de su marido 

11 (mas si se separa, permanezca sin 
casarse, ó sea reconciliada con su ma- 
rido); y que el marido no deje á su 
mujer. 

{ Gr. no sea hecho (<5, dÍcho> « Gen. 2 : 24. h ó, snn- 
tuario. l Cap. 7: 23 ; 1 Ped. 1 : 18. 
7 *<7r. estar desocupadoR para. bVéaeevr.20. ^Sesfíin 
el T. R. variante, el hermano. ««Comp. Mat. 18 : 17; 



12 Mas en cuanto á los demás, digo 
yo, no el Señor : Si algún hermano tiene 
mujer que no cree, y ella está contenta 
en habitar con él, no la deje. 

13 Y la mujer que tenga marido que 
no cree, y él esté contento en habitar con 
ella, no deje ella á su marido. 

14 Porque el marido no creyente es 
santificado en su mujer, y la mujer no 
creyente es santificada en ^su marido: 
de otra suerte vuestros hijos serían ^ in- 
mundos ; mas ahora « son santos. 

15 Empero si el no creyente se sepa- 
rare, sepárese; no está sujeto á servi- 
dumbre el hermano, ó la hermana, en 
tales casos: mas Dios nos ha llamado 
para vivir en paz. 

16 Pues ¿cómo sabes, oh mujer, si 
salvarás á tu marido ? ¿ O cómo sabes, 
oh marido, si salvarás á tu mujer ? 

17 ir Mas según el Señor ha repartido 
á cada cual, v según Dios ha llamado á 
cada cual, asi ande el tal: y así yo or- 
deno en todas las Iglesias. 

18 ¿Fué llamado alguno siendo cir- 
cunciso ? No se ha^a incircunciso. ¿ En 
incircuncisión ha sido llamado alguno ? 
No se circuncide. 

19 La circuncisión no es nada, y la 
incircuncisión no es nada; mas lo que 
vale es la guarda de los mandamientos de 
Dios. 

20 Cada cual permanezca en aquella 
vocación en que lué llamado. 

21 ¿Fuiste llamado siendo siervo? 
No se te dé nada de esto ; bien que si 
también puedes ser hecho libre, usa con 
preferencia de la libertad, 

22 Porque el que fué llamado en el 
Señor, siendo siervo, liberto es del Se- 
ñor: de la misma manera también, el que 
fué llamado siendo libre, siervo es de 
Cristo. 

23 f Habéis sido comprados á gran 
precio ; no seáis vosotros siervos de los 
hombres. 

24 Hermanos, cada uno permanezca 
para con Dios en aquel estado en que fué 
llamado. 

25 1 Respecto de las vírgenes, no ten- 
go mandamiento del Señor; mas doy- 
mi parecer, como quien ha alcanzado mi- 
sencordia del Señor para ser í digno de 
confianza. 

26 Yo pienso pues aue esto es bueno, 
á causa de ^ la aflicción que * está sobre 
nosotros; digo, que es bueno que el hom- 
bre se quede tal como está. 

27 ¿ Estás atado á mujer ? no procures 
soltarte. ¿Estás desatado de mujer? 
no busques mujer. 

Hech. 10 : 14. 28. • Rom. II 1 16 j Deut. 7: 6 ; Luc. 2 : 23. 
Comp. vr. Si. f Cap. 6 : 20 ; 1 Ped. 1 : 18. « Gr. fifi, 
h/^, calamidad. Gr. necesidad. Comp. Mat. 24: 19, 
20. i ó, nos amenaza. Apoc. 2 : 10. 
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28 Mas aun cuando te casares, no pe- 
cas ; y si una virgen se casare, no peca. 
Pero los tales tendrán tribulación en la 
carne ; y yo quisiera perdonáros/úi«. 

29 1[ Mas esto digo, hermanos : El tiem- 
po itque nos queda está acortado ; para 
que los que tienen mujeres sean como si 
no las tuviesen ; 

30 y los que lloran, como si no llorasen; 
y los que se regocijan, como si no se re- 
gocijasen ; y los que compran, como si 
nada poseyesen ; 

81 y los que usan del mundo, como no 
usándolo hasta lo sumo : porque la ^ con- 
dición de este mundo se va pasando. 

32 Mas yo quisiera que estuvieseis sin 
inquietudes. El que no es casado, se 
ufana por las cosas del Señor, pensando 
en cómo agradar al Señor ; 

83 mas el que qs casado, se afana por 
las cosas del mundo, pensando en como 
agradar á la mujer. 

34 Y hay diferencia también entre la 
mujer y la virgen. La que no es casada 
se afana por Tas cosas del Señor, para 
que pueda ser m santa, tanto en cuerpo 
como en espíritu : mas la que es casada, 
se afana por las cosas del mundo, pen- 
sando en cómo agradar al marido. 

35 1 Y esto os lo digo para vuestro 
provecho ; no para echaros un lazo, sino 
por lo que es decoroso, y para que po- 
dáis asistir al servicio del Señor sin dis- 
tracciones. 

86 Pero si alguno piensa que se porta- 
ría indecorosamente para con «su hija 
virgen, si ella pasara la flor de su edad 
sin casarse, y si ha de ser así, haga lo 
que quiera ; no peca ; i que se casen ! 

87 Mas el que está firme en su cora- 
zón, no teniendo tal necesidad, y es 
dueño de su propia voluntad, y ha de- 
terminado en su propio corazón que 
guardará á ^su hija virgen, en hacerlo 
así, hará bien. 

38 De manera que el que da á su h^a 
virgen en matrimonio, hace bien, y el 
que no la da en matrimonio, hace mejor. 

39 1f La mujer casada o está bajo obli- 
gación cuanto tiempo viviere su marido ; 
mas si el marido Pha muerto, libre está 
para casarse con quien quiera ; sólo que 
sea en el Señor. 

40 Pero <i será más feliz si permaneciere 
así como está, según mi opinión ; y pienso 
que yo también tengo el Espintu de 
Dios. 

g Respecto de las cosas ofrecidas en sa- 
crificio á los ídolos: Sabemos que 

k Gr. está acortado en cnanto á lo qne resta. 6 aeo, está 
acortado ; pora que, en lo que resta, Ac > ó, forma, 
moda, uso, orden, ó estilo = eiestado actual de las cosas. 
'" Comp. vr. 14. ó, consanada, devota. ■ /i, su virgen. 
"Rom. 7: 2. P(7r. durmiere. 1 Tes. 4:18,14. tOr.ea. 
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todos nosotros tenemos & ciencia. La 
ciencia engríe, pero el amor edifica. 

2 Si alguno piensa que sabe algo, nada 
sabe todavía como *> conviene saberlo : 

3 pero si alguno ama á Dios, éste tal 
ees conocido de él. 

4 Respecto pues del comer de las cosas 
ofrecidas en sacrificio á los ídolos, sabe- 
mos que *^e\ ídolo es nada en el mundo, 
y que no hay más Dios que uno solo. 

5 Porque aunque haya los que se lla- 
men dioses, ora en el cielo, ora en la tie- 
rra (como que hay muchos dioses y mu- 
chos señores); 

6 para nosotros empero hay un solo 
Dios, el Padre, procedente de quien son 
todas las cosas, y nosotros para él ; y un 
solo Señor, Jesu -Cristo, por medio de 
quien son todas las cosas, y nosotros por 
medio de él. 

7 1[ Sin embargo, no hay en todos esta 
ciencia ; sino que algunos, teniendo 
hasta ahora el uso familiar del ídolo, 
comen de aquellas cosas como de cosas 
ofrecidas en sacrificio á un ídolo ; y su 
conciencia, siendo débil, es así contami- 
nada. 

8 El alimento empero no nos reco- 
mienda á Dios: ni somos peores si no 
comemos, ni somos mejores si comemos. 

9 Pero cuidaos, no sea que de algún 
%nodo esta libertad vuestra venga á ser- 
vir de tropiezo para los débiles. 

10 Pues si alguno te viere á tí, que 
tienes esta ciencia, «sentado á la mesa 
en el templo del ídolo, ¿no será f fortale- 
cida su conciencia, siendo él débil, para 
comer de las cosas ofrecidas en sacrificio 
á los ídolos ? 

11 1 Cuídate y digo; porque por tu cien- 
cia ? puede perecer el que es débil, el 
hermano por quien Cristo murió ! 

12 Y pecando de esta manera contra 
los hermanos, é hiriendo su conciencia 
1» enferma, contra Cristo pecáis. 

13 Por lo cual, si el alimento »hace tro- 
pezar á mi hermano, it no comeré carne 
nunca jamás, para no hacer tropezar á 
mi hermano. 

9 ¿*No soy yo apóstol? ¿No soy yo 
libre? ¿Ño he visto yo á Jesús nues- 
tro Señor ? ¿No sois vosotros obra mía 
en el Señor ? 

2 Si para otros no soy apóstol, al me- 
nos para vosotros lo soy; porque ^el 
sello de mi apostolado lo sois vosotros 
mismps en el oeiior. 

8 Ésta es mi defensa para con los que 
me examinan. 

8 ■ó.conocímiento. Vr.7. b ó, debe. «Gil. 4: 9. dCap. 
10 : 19. *Gr. reclinado en. tOr. edificada. ^Or. perece, 
b ó, débil, i ó. escandaliza. Matl8:6.7. k Rom. 14: 81. 

9 • Según el T.R. b Comp. 2 Cor. 12 : 12. 
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4 ¿Acaso no tenemos derecho de comer 
y beber ^d expenme ajen<íéf 

5 ¿No tenemos derecho de llevar en 
derredor con nosotros á una hermana, 
Tsm^et propia^ como los demás apóstoles, 
y dios hermanos del Señor, y «Cefas ? 

6 ¿ O «« que solo yo y Bernabé no tene- 
mos f el derecho de no trabajar ? 

7 ¿ Quién jamás sirve como soldado á 
sus propias expensas? ¿quién planta 
una viña, y no come de su fruto? ¿ó 
quiép pastorea un rebaño, y no se ali- 
menta de la leche del rebaño ? 

8 1[ ¿ Acaso digo yo esto solo según el 
uso de los hombres; ó no dice la ley 
también lo mismo f 

9 Porque está escrito en la ley de 
Moisés : «No pondrás bozal al buey que 
trilla. ¿Es acaso por los bueyes que 
Dios CLÚ se cuida ; 

10 ó lo dice seguramente por nuestra 
causa? Por nuestra causa indudable- 
mente fué escrito: porque el que ara, 
debe arar con esperanza, y el que trilla, 
debe trillar con esperanza de partici- 
par. , 

11 Si nosotros *» hemos sembrado para 
vosotros cosas espirituales, ¿ es mucho 
que seguemos vuestras cosas i tempora- 
les? 

12 Si otros tienen este derecho sobre 
vosotros, ¿ no to tenemos mucho más no- 
sotros ? Sin embargo, no hemos usado 
de este derecho ; antes bien, todo lo su- 
frimos, por no poner estorbo alguno al 
evangelio de Cnsto. 

13 ir ¿ No sabéis que los que trabajan 
en las cosas sagradas, comen de las cosas 
del Templo, y los que asisten al altar, 
k participan juntamente con el altar ? 

14 Así también ha ordenado el Señor, 
que los que i predican el evangelio, vivan 
del evangelio. 

15 Yo empero no me he valido de nin- 
guno de estos derechos; y no escribo 
estas cosas para que se haga asi conmigo; 
¡ porque bueno me fuera morir, mas bien 
que el que nadie "> me prive de esta gloria 
mía! 

16 Pues aunque predico el evangelio, 
nada tengo de que gloriarme; porque 
necesidad me está impuesta; pues ¡ay 
de mí I si no predicare el evangelio. 

17 Porque si hago esto voluntaria- 
mente, tengo galardón; mas si «forzosa- 
mente, e«íwrc«tf el o oficio de administra- 
dor me ha sido encomendado. 

18 ¿Cuál es pues mi galardón? Ésto, 
que predicando el evangelio, pongo el 

«yr. CL Comp. Hech. 18 : í ; 20: S4. djfat 13 : 55; 
Jlirce:a»Gál.l:l»¡Juan7:«. «Juan 1:41, 42. íVr. 
14, U{ cap. 4: 13 { Hech. 20: 84. tDeDt35:4. k Rom. 
15: Í7. iOr. carnalcf. k Lev. 2: 3. 10 1 1 Sam. 2: 2R. > «^ 
wodamaii. ■ í/r. haira nnU mi gloría. A, Jietanelm. 
■^. no volantanamente. • Cap. 4 : 1, 2. P2TIro.2:5. 
itfr. peleo & pañaaas. ' Or. doy debido del ojo. 



evangelio de Cristo sin cargo, de modo 
que no use hasta lo sumo de mi derecho 
en el evangelio. 

19 Porque aunque yo sea libre r^- 
pecto de todos, me he hecho siervo de 
todos, para ganar los más gue pueda. 

20 Así aue á los Judíos me he hecho 
como judio, para ganar á los Judíos ; a 
los que están bajo la ley, como baio la 
ley (no estando yo mismo bajo la ley;» 
para ganar á los que están bajo la l^y.^ 

31 á los que están sin ley, como «» í^^ 
(no estando sin ley para con I^^^'/iog 
bajo la ley de Cristo), para ganar ft a" 
que están sm ley. ,^v,ii 

22 Á los débiles me hice como aeü^¿ 
para ganar á los débiles : me 1^ todos 
todo para con todos, para que d© 
modos yo salve á algunos. ««itce- 

23 Y lo hago todo á causa del ^^^én 
lio, para que, con loe demás, yo t^^ 
participe en él. ,^^ co- 

24 1 ¿No sabéis que en el estaa*^\o*? 
rren todos, mas uno solo recibe el P^^fU pO' 
I De tal modo corred vosotros, <V^ 

dais alcanzarlo .^ r¿g, Jp^' 

25 Y todo P aquel que lucha en ¿o^^^' 
lestra, es templado en todas la^ %. vii^* 
Ellos en verdad lo hacen para gai^^ ^tjCtK^ 
corona corruptible, mas nosotros» 
<»rona incorruptible. ^xx^'^^' 

26 Yo pues corro de esta ^'^J^ . así 
como quien no corre á la ventuí^* j^ 

Q peleo, como quien no hiere al *^^^^V»-ri fiO 

27 mas 'venzo mi cuerpo, y lo ^víí^ 
en sujeción ; no sea que de algdu rO-Otao, 
habiendo predicado a los demás, yo '¡oniB- 
mo sea rechazado por indigno, 

\Q Porque no quiero que ignoréis licr- 

manos, que nuestros padres todos 

a estaban debajo de la nube, y todos l> ^^a. 

saron por en medio del mar ; *-'**' 

2 y todos fueron bautizados c^ ^tf:^- . 
en la nube y en el mar ; ^ ^-»ises 

8 y todos comieron el mismo ali»*^ 
«1 espiritual, ^^^exito 

4 y todos «bebieron la mism^, v»^ 

«1 espiritual ; porque bebieron d^ a^*^l3ida 
roca d espiritual ^que les iba sig^StUella 
y aquella roca era Cristo. *^ *^íXdo ; 

5 Sin embarco, Rcon los la^ ^ 

no se agradó Dios; pues ^tueto^^ ^^^^s 
bados en el desierto. ** derri- 

6 ir Y estes cosas eran n^tjirAcv^ 
nosotros, á ñn de que noBo^^o^^^^ ^«»^^ 
mes codicia de cosas mal^^ Vo^^..^^^»- 
también codiciaron. * ^^Xíío ellos 

7 Ni seáis idólatras, ooxxvrv a^ 
gunos de ellos; según ^«t^^^^^^an^^^ 

1 o • Exod. 18 ! 21j Núm. 9 : IB-I^^ 
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tose el pueblo á comer y beber, y se 
levantaron para i juguetear. 

8 Ni cometamos fornicación, ™como 
algunos de ellos la cometieron, y cayeron 
en un día veinte y tres mil. 

9 Ni tentemos »al Señor, como algu- 
nos de ellos le tentaron, y <> perecieron, 
mordidoB por serpientes. 

10 Ni murmuréis, como algunos de 
ellos murmuraron, y perecieron, hendos 
por el destruidor. 

11 T Y estas cosas les sucedieron á 
ellos P típicamente, y fueron escritas para 
admonición de nosotros, á quienes han 
<) llegado los fines de los siglos. 

12 Por tanto, i el que piensa que está 
en pie, mire que no caiga ! 

13 No os ha 'sobrevenido ninguna ten- 
tación que no sea » común á los hombres: 
mas fiel es Dios, el cual no permitirá que 
seáis tentados más allá de lo que podáis 
sufrir; sino que, juntamente con la ten- 
tación, proveerá también la vía de esca- 
pe, para que podáis sobrellevarla. 

14 lí Por lo cual, amados míos, ¡ huid 
de la idolatría ! 

15 Como á sabios os lo digo ; juzgad 
de lo que digo. 

16 Ija copa de bendición que bendeci- 
mos, ¿no es la t comunión ae la sangre 
de Cristo ? El pan que quebramos, ¿ no 
es la 'comunión del cuerpo de Cristo ? 

17 ^Porque JuMendo un solo pan, no- 
sotros, siendo muchos, somos un mismo 
cuerpo; porque todos participamos de 
aquel pan, que es uno solo. 

18 I Mirad á Israel, al que lo es según 
la carne I ¿ Acaso los que comen de los 
sacrificios, no ▼ tienen 'comunión con el 
altar ? 

1^ ir í Qué digo pues ? ¿ que lo que se 
ofrece en sacrificio á los ídolos es algo ? 
¿ ó que el ídolo mismo es algo ? 

20 Al contrario, digo que las cosas que 
los gentiles ofrecen en sacrificio, á los 
demonios las sacrifican, que no á Dios : 

Í; no quiero que tengáis 'comunión con 
08 demonios. 

21 No podéis beber la copa del Señor, 
y, la copa de los demonios. No podéis 
participar de la mesa del Señor, y de la 
mesa de los demonios. 

22 ¿Provocamos á celos al Señor? 
¿ Somos acaso más fuertes que él ? 

23 ir w Todas las cosas son lícitas, mas 
no todas convienen. Todas las cosas 
son lícitas, mas no todas ^ sirven para la 
edificación. 

24 I y No busque nadie lo suyo propio, 
sino cada cual el bien ^del prójimo ! 

I ó. retozar. "Ntim. 2St 1, ákc. ^variante, á Cristo. 
''Núm.2l!6. P ó Ma, por escarmiento. iHeb.l: 1; 10: 
25t cap. 7:29 ; IPed. 1:20)4: 7. ^^Ür. tomado. 'Gr. 
humana, t ft, participación en común . ** ó sea, porque 
nosotros, siendo muchos, somos un mismo pan, un mis- 
mo cuerpo. * Lev. 7: 15, 16; Deut. 12 : 27. ^ Cap. 6: 12. 
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25 Todo lo que se vende en el mercado, 
comedio, sin andar en preguntas á causa 
de conciencia escrupulosa ; 

26 porque 

a del Señor es la tierra, y cuanto ella 
contiene. 

27 Si os convida uno de *» los que no 
creen, y queréis ir, cuanto os pusieren 
delante, comedio, sin andar en preguntas 
á causa de conciencia escrupulosa. 

28 Mas si alguno os dijere : ¡ Esto lia 
sido ofrecido en sacrificio ! No lo comáis, 
á causa de aquel que te lo manifestó, y 
á causa de conciencia. 

29 Conciencia, digo, no la tuya, sino la 
del otro ; pues ¿ por qué ha de ser juz- 
gada mi libertad por conciencia ajena ? 

80 Si yo con gratitud d Dios parti- 
cipo, ¿por qué he de ser vituperado 
á causa de aquello por lo cual doy gra- 
cias? 

81 1[ Por tanto, ora que comáis, ora 
que bebáis, ó cualquiera cosa que hicie- 
reis, hacedlo todo para gloria de Dios. 

82 cNo deis ocasión de tropiezo, ni 
á los Judíos, ni á los Griegos, ni a ]a 
Iglesia de Dios : 

83 así como yo también <i en todo e pro- 
curo agradar á todos, no buscando mi 
propio provecho, sino el de muchos, 
para que ellos sean salvos. 

W «Sed pues imitadores míos, así como 
yo lo soy de Cristo. 

2 Yo os alabo, JiermanoSy de que en 
todas las cosas os acordáis de mí, y rete- 
néis constantes ^mis c instrucciones, cua- 
les os las entregué. 

8 Mas quiero que sepáis que la cabeza 
de todo hombre es Cristo, y la cabeza de 
la mujer es el hombre, y la cabeza de 
Cristo es Dios. 

4 Todo hombre que ora ó profetiza, 
teniendo cubierta con velo la cabeza, 
deshonra su cabeza. 

5 Mas toda mujer que ora ó profetiza 
con la cabeza descubierta, deshonra su 
cabeza ; porque lo mismo es que si su 
cabeza estuviera rasurada. 

6 Pues si la mujer no se cubriere con 
velo, sea rapada también : mas si es una 
vergüenza a la mujer ser rapada ó rasu- 
rada, cúbrase con velo. 

7 Porque el hombre en verdad no debe 
cubrirse la cabeza con velo, siendo como 
lo es d la imagen y gloria de Dios ; pero 
la mujer es la gloria del hombre. 

8 Porque no es el hombre de la mu jor, 
sino la mujer del hombre ; 

9 y en verdad, no fué creado el hombre 

^Gr. edifican, y Fil. 2 : 4: cap. 18 : .5 ; vr. Xi. *Or. del 
otro. * Sal. 24:1. b Cap. 14: 22. <" Cap. 8 : »-lS. dCap. 
9 : 22. *Gr. agrado. 
11 "Cap. 4: IS. bó, las tradiciones. 'Gr. las (cosas) 
entregadas, d Gen. 1 : 26, 27. 
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á causa de la mi^er, sino «la mujer á 
causa del hombre. 

10 Por tanto debe la mujer traer sobre 
su cabeza dmsa de la autoridad del ma- 
rido, á causa de ^ los ángeles. 

11 No obstante^ ni es el hombre sin la 
mujer, ni la mujer sin el hombre, en el 
Señor. 

12 Pues como la mujer es del hombre, 
así también el hombre es por medio de la 
mujer ; mas todas las cosas son de Dios. 

18 «I Juzgad entre vosotros mismos ! 
¿ es cosa decorosa que una mujer ore á 
Dios sin estar cubierta con velo ? 

14 ¿ Acaso la naturaleza misma no os 
enseña que si el hombre lleva la cabellera 
larga, le es una deshonra ? 

15 Mas si la mujer tiene cabellera larga, 
le es una gloría: porque la cabellera 
larga le es dada para cubierta. 

16 Mas si alguno parece ser conten- 
cioso, baste decir que nosotros no tenemos 
tal costumbre, ni tampoco las Iglesias 
de Dios. 

17 ^ Pero notificándoos esto que siguey 
no os alabo ; pjor cuanto os reunís, no 
para lo mejor sino para lo peor. 

18 Pues, en prímer lusar, oigo (lue al 
reuniros en s asamblea, hay ^ divisiones 
entre vosotros ; y en pártelo creo. 

19 Pues es >necesarío que haya faccio- 
nes entre vosotros, para que sean mani- 
festados los que son aprobados. 

20 Cuando pues os reunís en un mismo 
lugar, no es para comer la Cena del Señor: 

21 porque en vuestro comer, cada cual 
toma, antes de haber distribución^ su pro- 
pia cena ; y uno tiene hambre, y otro está 
ebrio. 

22 I Qué ! ¿ No tenéis casas en donde 
comer y beber ? lO es que despreciáis 
la Iglesia de Dios, y avergonzáis á los 
que nada tienen? ¿Qué os diré? ¿os 
alabaré en esto ? i No os alabo 1 

23 ir Porque yo k recibí del Señor lo 
que también os entregué : que el Señor 
Jesús, la misma noche en que fué entre- 
gado, tomó pan ; 

24 y habiendo dado gracias, lo quebró, 
y dijo: i i Tomad, comed I ¡Esto es mi 
cuerpo, n» que por vosotros les quebrado ! 
I Haced esto en memoria de mí ! 

25 Y de la misma manera Uyinó la copa, 
después de haber cenado, dicienao: 
¡Esta copa es el "Nuevo Pacto en mi 
san^e ! i haced esto, cuantas veces la 
bebiereis, en memoria de mí ! 

26 Porque cuantas veces comiereis 
este pan y bebiereis esta copa, procla- 

« Gen. 2 : 18. r Comp. Ecl. 5 : 6; Heb. 1 : 4. Wr. \%\u\%. 
Hech.l9:%S».41. C<mu>.eap.14:K5< 8aiit3:2. h&r. 
cisniM. Cap. 1:10} 12: 25. i Hat 18: 7. kQi1.it 11,12. 
1 Según el T.R. >■ tMirtonfe, que e« para roaotroa. Juan 
<{: M. ■ ó. Nuevo Teatamento. «Juan 21 : 22; Hech. 1:11; 
8:20.21; cap. 4:5; 15: S3; 1 Tea. 4: IB t 2Tea.l:10. P = 
impropia, ó irrespetuosamente. Según el T. B. ^Or. 



máis la muerte del Señor, ©hasta que él 
venga. 

27 Por lo cual, aquel que comiere el 
pan ó bebiere la copa del Señor p indig- 
namente, será reo respecto del cuerpo y 
de la sangre del Señor. 

28 Mas examínese á sí mismo <icada 
uno, y así coma del pan, y beba de la 
copa: 

29 porque el que come y bebe p indig- 
namente, come y bebe 'juicio para sí 
mismo, no haciendo » distinción del cuer- 
po dd Señor, 

30 Por esta causa muchos de entre vo- 
sotros están débiles y enfermos, y mu- 
chos t duermen. 

31 Mas si nos juzgáramos á nosotros 
mismos, no seríamos juzgados. 

32 Pero cuando somos juzgados, casti- 
gados somos por el Señor, para que no 
seamos «^ condenados con el mundo. 

33 Por lo cual, hermanos míos, cuando 
os reunís para comer, esperaos los unos 
á los otros. 

34 Si alguno tuviere hambre, vcoma 
en casa; para que no os reunáis para 
w condenación, i las demás cosas pon- 
díé en orden cuando yo vaya d vosotros. 

J2 Y respecto de los dones espirituales, 
hermanos, no quiero que estéis ig- 
norantes. 

2 Sabéis que cuando erais gentiles, 
fuisteis conducidos en pos de aquellos 
ídolos mudos, de cualquiera manera que 
fueseis llevados. 

3 Por lo cual os hago saber que nadie, 
hablando "por el Espíritu Santo, dice: Je- 
sús t>es anatema ; y « ninguno puede de- 
cir : I Jesús es el Señor I sino apor el Es- 
píritu Santo. 

4 T" Mas hay diversidad de dones, pero 
uno mismo es el Espíritu : 

6 y hay diversidad de ministraciones, 
pero uno mismo es el Señor ; 

6 y hay diversidad de operaciones, 
pero uno mismo es Dios, el cual lo obra 
todo en todos. 

7 A cada uno empero le es dada la 
manifestación del Espíritu para el pro- 
vecho de todos. 

8 Porque á uno, por medio del Espí- 
ritu, le es dada palabra de sabiduría, á 
otro, palabra de ciencia, según el mismo 
Espíritu : 

9 á otro, fe, «por el mismo Espíritu, á 
otro dones de curaciones, »por el mismo 
Espíritu ; 

10 á otro, <i facultades de obrar mila- 

hombre. Cap. 4:1. 'ó, condenación. *ó, diftrencio. 
tJuan 11: 11,18. 4 «ea, Efea. 6: 14; 1 Tes. £: 6. «2Ped. 
2 : «-9 y Juan 15 : 18, 19, 24; 17: 14. » Comp. Mat 26 : ». 
^(?r. juicio (condenatorio). Vr. 29 1 1 llm. 8 : 6 ; 5 : 12. 
19 * Gr. en virtud fie. b Comp. Lev. 27: 28, 29 ▼ Núm. 
21 : 2, 8. notas. «Mat. 16: 16,17. d Or. operaciones de 
poderes. 
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gros ; á otro profecía ; á otro discerni- 
miento de espíritus ; á otro, diverjo» gé- 
nero» de lenguas ; á otro interpretación 
de lenguas. 

11 Pero todas estas cosas las obra aquel 
uno y mismo Espíritu, repartiendo á cada 
cual conforme el quiera. 

18 1 Porque de la manera que el cuer- 
po es uno mismo, mas tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son im mismo 
cuerpo, asi también es Cristo. 

13 Porque "por un mismo Espíritu 
todos nosotros fuimos bautizados, para 
ser constituidos en un solo cuerpo, ora 
seamos judíos ó griegos, ora seamos 
siervos o libres ; y á todos se nos hizo 
beber de un mismo Espíritu. 

14 Porque el cuerpo no es un solo 
miembro, sino muchos. 

15 Si dijere el pie : Por cuanto no soy 
mano, no soy del cuerpo; no por esto 
deja de ser del cuerpo. 

16 Y si dijere el oído : Por cuanto no 
soy oio, no sov del cuerpo ; no por esto 
deja de ser del cuerpo. 

17 Si todo el cueipo fuera ojo, ¿ dóp- 
de estaría el oído ? Si todo fuera oído, 
¿ dónde estaría el olfato ? 

18 «Pero el caso es que Dios puso los 
miembros, cada uno de ellos, en el cuer- 
po, como él quiso. 

19 Si pues todos fueran un mismo 
miembro, ¿ dónde estaría el cuerpo ? 

20 ^Mas es el caso que son muchos los 
miembros, pero uno solo el cuerpo. 

21 Y no puede el ojo decir á la mano : 
¡ No tengo necesidad de tí I ni tampoco 
puede dedr la cabeza á los pies: ¡No 
tengo necesidad de vosotros ! 

22 Al contrario, son mucho más nece- 
sarios aquellos miembros que parecen 
ser muy débiles ; 

23 y á aquellas partes del cuerpo que 
reputamos ser menos honrosas, las re- 
vestimos con más abundante honra; y 
nuestras partes feas tienen más abun- 
dante compostura ; 

24 al paso que nuestras partes agracia- 
das no tienen necesidad: pero Dios ha 
atemperado el cuerpo consigo mismo, 
dando mayor honra á la pan'te donde le 
faltaba ; 

25 para que no ha va cisma en el cuerpo, 
sino que los miembros tengan el mismo 
cuidado los unos por los otros : 

26 y ora que sufra un miembro, sufran 
juntamente con él todos los miembros ; 
ora que sea f honrado un miembro, todos 
los miembros se regocijen juntamente 
con él. 

27 1 Vosotros pues sois el cuerpo de 

* Or, niM ahom. Comp. cap. : 1 1 ; 15 : 20. tGr. elorf fl- 
cAdo. K Qn. poderes, b Qr. ayudas, Kobemaimentos. 

• 4, y adeiiiMt, un camino may excelente, fte. ^Or. oa 

168 



Cristo, é individualmente sois miembros 
de él. 

28 Y Dios ha puesto los miembros en 
la Iglesia, primero apóstoles, segundo 
profetas, tercero maestros, luego s mila- 
gros, después dones de curar, ^ipg de 
ayudar y de gobernar, y diversos géneros 
de lenguas. 

29 ¿ Son todos apóstoles ? ¿ son todos 
profetas ? ¿ son todos maestros ? ¿ son 
todos obradores de milagros? 

80 ¿ tienen todos dones de curar? ¿ha- 
blan todos diversas lenguas ? ¿ interpre- 
tan todos ? 

31 Mas desead ardientemente los mejo- 
res dones. ^Y un camino todavía más 
excelente ^os voy á mostrar. 
13 "^^ y^ hablara con lenguas de hom- 
bres, y de ángeles, mas no tuviera 
amor, he venido á ser como bronce que 
suena, ó címbalo que retiñe. 

2 Y si tuviera el don de profecía, y 
supiera todos los misterios, y toda Ifi 
ciencia ; y si tuviera toda la fe, de modo 
que pudiera remover montañas, mas no 
tuviera amor, nada soy. 

3 Y si distribuyera todos mis haberes 
para dar de comer á los pobres^ y si entrc»- 
gara mi cuerpo para ser quemado, mas 
no tuviera amor, nada me aprovecha. 

4 1f El amor es sufrido y benigno ; el 
amor no tiene envidia; el amor no es 
jactancioso, no se engríe, 

5 no se porta indecorosamente, «no 
busca lo suyo propio, no se irrita, *>no 
hace caso de un agravio ; 

6 no se regocija en la injusticia, mas 
se regocija juntamente con la verdad : 

7 todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 

8 El amor nunca «se acaba: mas ora 
que haya profecías, terminarán; ora que 
haya lenguas, cesarán; ora que haya 
ciencia, terminará. 

9 Porque en parte conocemos, y en 
parte profetizamos ; 

10 mas «leñando viniere lo gue es per- 
fecto, lo que es en parte termmará. 

11 Cuando yo era niño, hablaba «orno 
niño, pensaba como niño, razonaba como 
niño ; mas ya que he llegado á ser hom- 
bre, he dado de mano las cosas de niño. 

12 Porque ahora vemos oscuramente, 
como por medio de un espejo, mas en- 
tonces, cara á cara; ahora conozco en 
parte, pero entonces conoceré así como 
también soy conocido. 

13 Ahora pues permanecen la fe, la 
esperanza, el amor; pero el mayor de 
ellos es el amor. 

\ 4 Seguid pues el amor ; mas desead ar- 
dientemente los dones espirituales, 

nraeatro. 
llt * Cap. 10 : 24. ^Or. no nienta en el mal. ^Or. caerá. 
i H«b. 11: 40i Luc. 6: 40{ Eftt. 4: m. 
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pero particulannente el que * profeti- 
céis. 

2 Porque el que *> habla en lengua ex- 
traña no habla á los hombres, sino á 
Dios; porque nadie le entiende; bien 
que en espíritu habla misterios. 

8 Al contrario, el que profetiza, habla 
á los hombres para edificación, para ex- 
hortación, y para consuelo. 

4 El que habla en len^a €Xtrq,tía, se 
edifica á sí mismo ; mas el que profetiza, 
edifica á la Iglesia. 

5 Yo quisiera que todos vosotros habla- 
seis lenguas extrañas, pero aun más que 
profetizaseis : y mayor es aquel que pro- 
fetiza que el que habla lenguas extrañas; 
á menos que interprete, para que la Igle- 
sia reciba edificación. 

(J Ahora pues, hermanos, si yo fuere á 
vosotros, hablando en lenguas extrañas, 
¿ qué os aprovecharé ? ¿ JVi cómo as apro- 
Deeharé, á menos ^ue os hablare ora por 
medio de revelación, ó de ciencia, ó de 
profecía, ó de enseñanza ? 

7 Y aun las cosas Inanimadas que dan 
«sonido, sea flauta, ó arpa, si no ^ hacen 
distinción en los tonos, ¿ cómo se cono- 
cerá lo que se toca con la flauta, ó con el 
arpa? 

8 Pues si la trompeta diere un c sonido 
incierto, ¿ quién se preparará para la 
batalla? 

9 Asi también vosotros, si con la len- 
gua no profiriereis «palabras fáciles de 
entender, ¿ cómo se conocerá lo que se 
dice ? pues hablaréis al aire. 

10 Hay, por ejemplo, tantos géneros 
de voces en el niuncío ; y ni una sola es 
sin significado. 

11 Si pues yo no entiendo el valor de 
la voz, seré para el que habla un f bár- 
baro, y él que habla será un ^ bárbaro 
para mí. 

18 Así pues, vosotros también, ya que 
sois codiciosos de dones espirituales, 
procurad abundar en ellos de tal modo que 
«ea para la edificación de la Iglesia. 

18 Por lo cual, el que habla en lengua, 
extraña, ore que pueda interpretar. 

14 Porque si yo oro en lengua extraña, 
mi espíritu ora, pero mi mente «no da 
fruto. 

15 ¿ Qué hay pues ? Oraré con el espí- 
ritu, y oraré también con la mente ; can- 
taré con el espíritu, y cantaré también 
con la mente. 

16 De otra suerte, si tú bendices con 
el espíritu, el que ocupa el lugar del 
b indocto, ¿ cómo dirá el ¡ Amén I al fin 
de tu acción de gracias ? puesto que no 
entiende lo que tú dices. 

14 >= hablar f Impulso del Espirito. Vr. 24. 25. 
kMare.l6:17;Hech.2:4. •Gr. roz. *Or. ámn. 'Or. 
palabra. (^extranjero, uno de lengoa distinta. 
Comp. Hecb. ». 2. rVs. 4,18. kd, no dotado. Vr. 12, 



17 Porque tú á la verdad das bien las 
gracias, mas el otro no es edificado. 

18 I Gracias doy á Dios de que hablo 
lenguas extrañas más que todos voso- 
tros! 

19 en la Iglesia empero, quiero más 
bien hablar cinco palabras con mi mente, 
para que instruya también á los otros, 
que aiez mil palabras en lengua en- 
traña. 

20 ^ ¡ Hermanos, no seáis niños en inte- 
ligencia: en la malicia, sin embargo, 
s^ niños, mas en la inteligencia sed 
i hombres I 

21 En le la ley está escrito : 

1 Con hombres de lenguas extrañas, 
y con labios de extranjeros, * 
yo hablaré á este pueblo ; 
V ni aun así me oirán, dice el Señor. 

22 De manera que las lenguas sirven 
de señal, no páralos creyentes, sino para 
los que no creen ; mas la profecía sirve 
de señal, no para los que no creen, sino 
para los creyentes. 

23 Si pues toda la Iglesia estuviere 
reunida en un mismo lugar, y todos ha- 
blaren en lenguas extrañas, y entraren 
los m indoctos, ó los que no creen, ¿ no 
dirán que estáis locos ? 

24 Mas si todos profetizan, y entra al- 
guno que no cree, ó que es "«indocto, es 
convencido por todos, es juzgado por 
todos, 

25 y los secretos de su corazón son he- 
chos manifiestos: y así, cayendo sobre 
su rostro, adoraiá á Dios, declarando 
que Dios en verdad está en medio de 
vosotros. 

26 1 ¿ Qué hay pues, hermanos ? 
Cuando os reunís, cada uno tiene un sal- 
mo, tiene una enseñanza, tiene una reve- 
lación, tiene una lengua extraña, tiene 
una interpretación. ¡Háganse todas las 
cosas para edificación ! 

27 Si ?iay quien hable en lengua extra- 
ña, sea por dos, ó cuando mucho, por 
tres, y eso por turno ; y uno interprete. 

28 Mas SI no hubiere intérprete, guarde 
el tal silencio en la Iglesia, y hable para 
consigo mismo, y con Dios. 

29 De los profetas, hablen dos ó tres, 
y juzguen los otros. 

80 Mas si algo fuere revelado á otro 
que está sentado, guarde silencio el pri- 
mero. 

31 Porque podéis todos profetizar 
uno á uno, para que todos aprendan, y 
todos sean » consolados : 

32 y los espíritus de los profetas suje- 
tos e^tán á.los profetas : 

38 porque Dios no es Dios de confu- 

27, 28. i Or. perflectofl. ó, de cumplida edad, k Comp. 
Juan 10 : M ; Rom. 8 : 20 ; Sal. 1 : 2. Hia. 28 : 11, 12 
■Vr.ie. "A, exhortados. 
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sión, sino de paz, como sucede en todas 
las Iglesias de los santos. 

34 % Vuestras mujeres guarden silen- 
cio en las Iglesias ; porque no les es per- 
mitido hablar; mas estén en sujeción, 
así como lo dice también la ley. 

85 Y si quieren aprender algo en parti- 
cular, pregunten á sus mismos maridos 
en casa : porque es cosa indecorosa que 
i«ia mujer hable en la <> asamblea. 

36 ¡ Qué ! ¿ salió de vosotros acaso la 
palabra de Dios ; ó vino á vosotros so- 
los? 

37 1í Si alguno piensa que él es pro- 
feta, Pií hambre inspirado, reconozca que 
las cosas que os escribo son Q manda- 
mientos del Señor. 

38 ¡Mas si alguno «^quiere ser igno- 
rante, sea ignorante ! 

39 T Por lo cual hermanos, desead ar- 
dientemente el poder profetizar, y no 
vedéis el hablar en lenguas extrañas. 

40 Mas háganse todas las cosas deco- 
rosamente y con orden. 

J5 Os hago saber de 7iuevo, hermanos, 
el evangelio que os prediqué, el cual 
también vosotros recibisteis, en el cual 
también estáis firmes, 

2 y por medio del cual sois salvos, si 
retuviereis constantes la palabra que os 
prediqué; — °á menos que hayáis crcido 
en balde. 

3 Porque os entregué ante todo, lo 
que yo también *> recibí, que Cristo mu- 
rió por nuestros pecados, según las Es- 
crituras ; 

4 y que fué sepultado ; y que fué re- 
sucitado en el tercer día, conforme á las 
Escrituras ; ' 

5 y que apareció á «Cefas, luego á los 
doce; 

6 después apareció á quinientos herma- 
nos de una vez ; de los cuales la mayor 
parte permanecen hasta ahora ; mas al- 
gunos »ihan dormido ya : 

7 entonces fué visto por Santiago, 
luego por todos los apóstoles : 

8 y «después de todos, ^como á un 
abortivo, me apareció á mí también : 

9 pues soy el menor de los apóstoles, 
y no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí á la Iglesia de Dios. 

10 Mas por la gracia de Dios soy lo 
que soy ; y su gracia que me fué dada, 
no fué en vano ; antes bien he trabalado 
más abundantemente que todos ellos; 
mas no yo, sino la gracia de Dios que 
estaba conmigo. 

11 Ora pues sea yo, ora sean ellos, así 

" Gr. en iglesia. Heeh. 19 ; 82, 8S). 41. Comp. cap. 11: 
\S i Sant. 2 : 2. ^Or. espiritual. Véase Ote. b : 7. <>&r. 
mandamiento. 'Or, ignora. 
1& - Vr. 14. 17. l>Ciip. 11 : 28. Comp. Gal. I : II, 12. 
<^JaanI:41,42. di Tes. 4: 1», 14. «Ür. último de todo*. 
rComp. Efes. 3 : 8 1 1 Tim. 1 : 13, 15. t(Jr. que fué rcsu- 
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nosotros predicamos, y así vosotros 
creísteis. 

12 J Mas si se predica á Cristo «como 
resucitado de entre los muertos, ¿ cómo 
dicen algunos de entre vosotros que no 
hay resurrección de muertos ? 

13 Pues si no hay resurrección de 
muertos, ni tampoco ha sido resucitado 
Cristo: 

14 y si Cristo no ha sido resucitado, 
entonces nuestra predicación es vana ; 
vuestra fe es también vana. 

15 Más aún, nosotros somos hallados 
testigos falsos respecto de Dios; por 
haber testificado respecto de Dios ^ue 
resucitó al •» Cristo ; a quien no resucitó, 
si es así que los muertos no resucitan. 

16 Porque si los muertos no resucitan, 
ni tampoco ha sido resucitado Cristo ; 

17 y si Cristo no ha sido resucitado, 
vana es vuestra fe; ¡estáis todavía en 
vuestros pecados ! 

18 I Entonces también los dormidos en 
Cristo han perecido ! 

19 ¡Si i solo mientras dure esta vida, 
tenemos esperanza en Cristo, somos los 
más desdichados de los hombres! 

20 1" ít Empero es el caso que Cristo ha 
sido resucitado de entre los muertos, 
siendo i primicia de los que han dormido. 

21 Pues ™ siendo así que por medio del 
hombre vino la muerte, por medio del 
hombre también viene "la resurrección 
de los muertos. 

22 Porque como en Adam todos eUos 
mueren, así también o en el Cristo todos • 
ellos serán vivificados. 

23 Pero cada uno en su propio orden : 
Cristo la 1 primicia ; luego los que son de 
Cristo, Pal tiempo de su venida. 

24 Entonces viene el fin, cuando él 
entregará el reino al Dios y Padre suyo; 
cuando haya ya abolido todo dominio y 
toda autondaa y poder. 

25 Porque es menester que él reine, 
hasta que ponga á sus enemigos debajo 
de sus pies. 

26 I Él postrer enemigo, la muerte, ha 
de ser destruido ! 

27 Porque está escrito : 

4 Todas las cosas las ha puesto Dios 
debajo de sus pies. 
Mas cuando dice: Todas las cosas le están 
sujetas, claro es que está exceptuado 
Aquel que se las sujetó todas á él. 

28 Y cuando le hayan sido sujetadas 
todas las cosas, entonces el mismo Hijo 
también estará sujeto al que le sujetó 
todas las cosas, para que Dios sea todo 
en todo. 

citado, h ó, Mesial. i(?r. solo en esta tí^* hemoa «ape- 
rado, k Gr. mas ahora ha, ftc. Cap. 5 : 1 1 1 12 : 18. 1 Lev. 
23 : 10-14. Véase Hech. 26 : 23 1 Col. 1: 18 1 Apoe.l: 5. 
■"Comp.Bom.6:12,*c. "Fil.StlO.ll. »iiech.4:2; 83: 
ft; 26t 28. P 4. en su advenimiento. Gr. preaenci». 
Comp. 2 Cor. 7: 6. 7. ^ Sal. 8 : « t Ueb. 2 : 8. 
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29 1[ Si no fuera así, ¿qué harán ios que 
son bautizados para los muertos ? Silos 
muertos absolutamente no resucitan, 
i por qué entonces son bautizados para 
ellos ? 

30 ¿ por qué también peligramos noso- 
tros á cada >" momento ? 

31 i Yo «me muero todos los días! 
hago esta protestación por aquella 'glo- 
ria en vosotros, hermanos, que tengo en 
Cristo Jesús. 

32 Si yo, según costmnbre humana, 
peleé con las fieras en Efeso, ¿ qué me 
aprovecha, si los muertos no resucitan ? 

¡ Comamos y bebamos, 

pues que mañana moriremos ! 

33 No os engañéis ; las malas compa- 
ñías corrompen las buenas costumbres ! 

34 ¡Despertad á vuestros sentidos, 
como es justo, y no pequéis I porque 
hap algunos qtte no tienen el conoci- 
miento de Dios : ¡ lo digo para moveros 
á vergüenza! 

35 1 Pero alguno dirá : ¿ Cómo resuci- 
tan los muertos ? y ¿ con qué especie de 
cuerpo vienen ? 

36 ¡ Insensato ! 16 que tú mismo siem- 
bras no es vivificado si antes no muere : 

37 y sembrándolo tú, no siembras el 
cuerpo que ha de ser, sino el grano des- 
nudo, sea acaso de trigo, ó de alguno de 
los demás granos : 

38 mas Dios le da el cuerpo, así como á 
él le plugo, y á cada semilla su propio 
cuerpo. 

• 39 No toda carne es la misma carne ; 
sino que hay una carne de hombres, y 
otra carne de bestias, y otra carne de 
aves, y otra carne de peces. 

40 Hay también cuerpos celestes y 
cuerpos terrestres : pero es una la gloria 
de los celestes, y otra la de los terres- 
tres. 

41 Una es la gloria del sol, y otra la 
gloria de la luna, y otra la gloría de las 
estrellas : porque una estrella se diferen- 
cia de otra en gloria. 

42 Así también es la resurrección de 
los muertos. Se siembra en corrupción, 
«será resucitado en incorrupción ; 

43 se siembra en deshonra, «será resu- 
citado en gloría ; se siembra en debilidad, 
" será resucitado en poder ; 

44 se siembra cuerpo v natural, "será 
resucitado cuerpo ^espirítual : hay cuer- 
po V natural, hay también cuerpo ^espi- 
rítual. 

45 Así también está escrito : El primer 

^Or. hora. * 2 Cor. 1 ; 9. t Or. gloría mestra. <■ Or. «•. 
* Or. relacionado oon el pguche (ó, psyche) = el alma ani- 
mal, el **alma viTiente" del vr. 45. ^Or. relacionado con 
el espirita (sea de Dios, ó, el nuestro). Comp. cap. 10: S, 
4: Rom. ñ-.lUj también vr. 45 ; 1 Fcd. 8 : 18 ; 1 Hm. S : 
16. » ó, animal. Comp. Oén. 1 : 20, 24 1 2 ; 7. T ó, da- 
dor de vida. Heeh. H : 1« i Heh. 5 : » ; vr. 22. ■ ó, de 
barro. Oén. 2 : 7. 'ó, del barro. HMat 16: 17? Oál. 
1 : lii. Comp. Luc. 24: 39. *= = secreto revelado. Rom. 



hombre, Adam, vino á ser 'alma vivien- 
te : mas el postrer Adam vino d ser un 
espíritu y vivificador. 

46 Empero no fué primero lo espiri- 
tual, sino lo natural, y después lo espiri- 
tual. 

47 El primer hombre fué de la tierra, 
zdel polvo; el segundo hombre es del 
cielo. 

48 Así como fué el del polvo, tales 
también son los «del polvo ; y así como 
el celestial, tales también serán los celes- 
tiales. 

49 Y así como hemos llevado la imagen 
del que fué del polvo, llevaremos tam- 
bién la imagen del celestial. 

50 ir Digo pues esto, hermanos, que 
b carne y sangre no pueden heredar el 
reino de Dios, ni la corrupción hereda la 
incorrupción. 

51 He aquí os declaro un c misterio: 
«iNo todos dormiremos, mas todos sere- 
mos mudados, 

52 en un momento, en un abrir de 
ojos, al asonar la última trompeta : por- 
que «sonará la trompeta, y, los muertos 
resucitarán incorruptibles, y nosotros 
seremos ^ mudados. 

53 Porque es necesario que este cuerpo 
corruptible se revista de incorrupción, y 
que este cuerpo mortal se revista de 
inmortalidad. 

54 Y cuando este cuerpo corruptible 
se haya revestido de incorrupción, y este 
cuerpo mortal se haya revestido áe in- 
mortalidad, entonces será verificado el 
dicho que está escrito : 

¡ e Tragada ha sido la muerte ^ victo- 
riosamente I 
55 ¿i Dónde está, oh Muerte, ^tu agui- 
jón? 

¿dónde está, oh i Sepulcro, tu victo- 
ria? 

56 El aguijón de la muerte es el peca- 
do, y "»la fuerza del pecado es la ley: 

57 pero i gracias á Dios que nos da la 
victoria, por medio de nuestro Señor 
Jesu-Cristo 1 

58 1" Por lo cual, amados hermanos 
míos, I estad firmes, inmóviles, abundan- 
do siempre en la obra del Señor, sabien- 
do que vuestra obra no es en vano en el 
Señor! 

]^g ^En cuanto á la colecta que se hace 
para los santos, según di orden á las 
Iglesias de Ckilacia, haced así vosotros 
tajnbién. 

16t 25 ; Col. 1 : 2& di Tes. 4 : U, 17 1 Juan 21 : 2S. 
«Mat24:81. r ó,, transformados. FU. 8: 21. 8ó, con- 
dición. Isa. 25: 8; 2 Cor. 6: 4. h(?r. para victoria, i Ose. 
18: 14. k Según el T. R. i ó seo, el estado de los muer- 
tos. Gr. Hades. Mat. 16 : 18 ; Hech. 2 : 27; Apoc. 6:8: 
20: 14. " Rom. 4: 15; 5: 18; 7: 5, 7. 
lA * Rom. 15: 26, 27; 2 Cor. cap. 8 y 9; Gal. 2: 10; Hech. 
24:17. 
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2 Cada *> primer día de la semana, pon- 
ga aparte algo, para guardarte?, cada uno 
de vosotros, según prosperare, para que, 
cuando yo vaya, no haya que hacer en- 
tonces las colectas. 

3 Y cuando yo llegare, enviaré á aque- 
llos que vosotros aprobareis por medio 
de cartas, para que lleven vuestra cbene- 
íicencia á Jerusalem ; 

4 y si ¿a suma mereciere que yo tam- 
bién vaya, ellos irán conmigo. 

5 ^ Mas yo iré á wro^ cuando haya 
recorrido á Macedonia; porque tengo 
que recorrer á Macedonia : 

6 y puede ser que permanezca con vo- 
sotros, y aun que pase con vosotros el in- 
vierno ; para que me encaminéis á don- 
dequiera que hubiere de ir. 

7 Pues no quiero veros ahora de paso ; 
porque espero detenerme algún tiempo 
con vosotros, si el Señor meló permite. 

8 Pero me detendré en Efeso hasta el 
Pentecostés ; 

9 porque se me ha abierto una puerta 
grande y eficaz, y los adversarios son 
muchos. 

10 1" Y si viniere Timoteo, ved que 
esté con vosotros sin <i recelo ; porque él 
hace la obra del Señor, así como yo : 

11 nadie pues le desprecie ; mas enca- 
minadle en paz, para que venga á mí ; 
porque le espero con los hermanos. 

12 Mas en cuanto al hermano Apolos, 
le rogué mucho que fuese á vosotros con 



hHech. 20:7; Apocl: 10. 
•Cap. 13 1 4 7. 
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los hermanos, y no quiso de ningún mo- 
do ir ahora; mas irá cuando tuviere 
oportunidad. 

13 J I Velad ! i estad firmes en la fe ! 
¡ portaos varonilmente ! ¡ sed fuertes I 

14 ¡ Háganse todaii vuestras cosas «con 
ümoTfra^*naZ / 

15 1 Os exhorto, hermanos (pues cono- 
céis la ^casa de Estéfanas, y sabéis que 
ellos son «las primicias de Acaya, y que 
se han consagrado al servicio de los san- 
tos), 

16 que os sometáis á los tales, y asi- 
mismo á cada uno que coopera y trabaja. 

17 Y me regocijo á causa de *» la venida 
de Estéfanas y Fortunato y Acaico ; por- 
que lo que faltalMk de vuestra parte, ellos 
lo han suplido. 

18 Porque recrearon mi espíritu y el 
vuestro : reconoced pues á los tales. 

10 % Os saludan las Iglesias de la pro- 
muda de Asia. Aquila y > Prisca os salu- 
dan mucho en el Señor, juntamente con 
la Iglesia que está en su casa. 

20 Todos los hermanos os saludan. Sa- 
ludaos los unos á los otros con beso santo. 

21 ir La salutación mía, escrita de mi 
mismo puño, Pablo. 

22 Si alguno no ama al Señor ^ Jesu- 
cristo, i sea anatema I ¡ ^Maran-atha ! 

23 ¡ La gracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea con vosotros 1 

24 I Sea mi amor con todos vosotros, 
en Jesu-Cristo ! i Amén ! 

f ó, familia. R Véase Lev. 23: 10-14. )>(?r. presencia. i=r. 
Priscila. k Según el T.R. l = i El Señor viene I 
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J Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la 
voluntad de Dios, y el hermano Timo- 
teo, á la Iglesia de Dios que está en Co- 
rinto, juntamente con todos los santos 
que están en toda la Acaya : 

2 ¡ Gracia á vosotros y paz, de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo I 

3 T i Bendito sea «el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, el Padre de 
las misericordias y Dios de toda conso- 
lación ; 

4 el cual nos consuela en toda nuestra 



1 'Juan 20: 12. 
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aflicción, para que podamos nosotros 
consolar á los que están en cualquiera 
aflicción, por medio de la consolación 
con que nosotros mismos somos consola- 
dos por Dios. 

5 Porque de la manera que abundan 
los padecimientos *>de Cristo para con 
nosotros, asi también nuesU^ consola- 
ción abunda ppr medio de Cristo. 

6 Mas ora sea que suframos, es para 
vuestra consolación y salvación; ora que 
seamos consolados, es para vuestra con- 

b = por ra cansa. 
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solación, la cual obra en el sufrir con pa- 
ciencia los mismos i)adecimientos que 
nosotros también sufrimos. 

7 Y nuestra esperanza en lo tocante 
á vosotros es firme; sabiendo que, así 
como sois participantes en los padeci- 
mientos, asi también lo s&f'éü en la con- 
solación. 

8 Pues no queremos que estéis en ig- 
norancia, hermanos, respecto de nuestra 
aflicción, que Tíos sucedió en la provin- 
cia de Asia, en grado tal, que estábamos 
excesivamente abrumados, sobre nues- 
tras fuerzas, de manera que desesperá- 
bamos aun de la vida. 

9 En verdad, nosotros mismos tenía- 
mos dentro de nosotros la c sentencia de 
muerte ; para que no confiásemos en no- 
sotros mismos, sino «^en Dios que resu- 
cita á los muertos. 

10 El cual nos libró ^de tanto peligro 
de muerte, j aun nos f libra ; en quien 
confiamos que aun todavía »nos seguirá 
librando ; 

11 cooperando también vosotros, con 
vuestra súplica, á favor nuestro; para 
que de parte de muchas personas sean 
dadas gracias por este beneficio, concedido 
á nosotros *»á instancias de muchos. 

12 % Porque > nuestro regocijo es esto : 
El testimonio de nuestra conciencia, que 
con santidad, y con sinceridad de Dios, 
no con sabiduría camal, sino por la gra- 
cia de Dios, nos hemos conducido en el 
mundo, y mayormente para con voso- 
tros. 

13 Porque no os escribimos otra cosa 
fuera de las que leéis, y también recono- 
céis, y yo espero que también las reco- 
noceréis hasta el fin : 

14 según también nos habéis recono- 
cido á nosotros, en parte, que somos 
^ vuestro regocijo, así como también vo- 
sotros seréis el nuestro, en lel día de nues- 
tro Señor Jesús. 

15 ir Y en esta confianza me propuse 
ir primero á vosotros, para que tuvieseis 
un segundo ^ beneficio ; 

16 y pasar por vosotros á Macedonia, y 
otra vez venir desde Macedonia á voso- 
tros, y ser por vosotros encaminado para 
Judea. 

17 Teniendo pues este propósito, ¿aca- 
so usé de inconstancia? ¿ó las cosas que 
determino hacer, las determino según la 
carne, para que haya conmigo el Sí, sí, 
y el No, no ? 

18 Mas como Dios es fiel, nuestra pa- 
labra para con vosotros no es Sí y No. 

19 Porque el Hijo de Dios, Jesu-Cris- 

" Gr. respuesta, d Rom. 4 : 17. « ó, de tan terrible 
muerte, f Según el T. R. ^ Gr. nos librar&. h Gr. 
por medio de. i 6, nuestra gloria, 6 aquello en que nos 
gloríamos. k Vr. 12. » 1 Cor. 1 : 8, nota. " Gr. CTOcia. 
« = Sllas. Hech. I.? : 22 ¡ 1« : 19. 25. » Según el T. R. 
rortanfe, por lo cual tambiéa, por medio de ¿1 es el 



to, el que entre vosotros fué predicado 
por nosotros, es decir, por mí y n Silvano 
y Timoteo, no fué Si y No, sino que 
nuestra palabra en él ha sido siemp^^e Sí. 

20 Pues i)or muchas que sean las pro- 
mesas de Dios, en él está el Sí de eUas; 
o y en él ej Amén, para gloria de Dios 
por medio de nosotros. 

21 Y el que nos confirma juntamente 
con vosotros en Cristo, y Pnos ha ungi- 
do, es Dios ; 

22 el cual i nos ha sellado, y nos ha 
dado 'las arras del Espíritu en nuestros 
corazones. 

23 1" Empero llamo á Dios por testigo 
sobre mi alma, que lia sido «para perdo- 
naros que no he ido todavía á Corinto. 

24 No que tengamos señorío sobre 
vuestra fe, sino que somos avudadores 
de vuestro gozo : porque por la fe estáis 
en pie. 

2 Mas esto determiné conmigo mismo, 
que no iría á vosotros otra vez con 
tristeza. 

2 Pues si yo os entristeciere, ¿ quién 
pues será aquel que á mí me alegrará, 
sino el mismo gue es entristecido por mí? 

3 Y «escribí respecto de este mismo 
asunto, para que en llegando, yo no tu- 
viese tristeza de parte de aquellos de 
quienes debiera tener gozo, confiados en 
todos vosotros, que mi gozo es él gozo dé 
vosotros todos. 

4 Porque de en medio de mucha aflic- 
ción y angustia de corazón, os escribí, 
con muchas lágrimas; no para que voso- 
tros fueseis entristecidos, sino para que 
conocieseis el amor *> sobremanera grande 
que os tengo. 

5 T Peyó si alguno hava causado pesar, 
no me lo ha causado a mí solo, sino en 
parte (por no cargar la mano) á todos 
vosotros. 

6 Basta al tal ese castigo que fué hecho 
por los más de vosotros : 

7 de manera que, al contrario, debéis 
perdonarle y consolarle, no sea que qui- 
zás el tal sea c sumido en una tristeza 
excesiva. 

8 Por lo cual yo os ruego que «i mani- 
festéis amor hacia él. 

9 Pues por esto tamli^íén escribí, para 
conocer la prueba de vosotros, si sois 
obedientes en todo. 

10 Mas á quien vosotros peixionáis 
algo, yo también se lo perdono : pues lo 
que yo también he perdonado, si he per- 
donado algo, por vuestra causa lo he per- 
donado, en ela persona de Cristo, 

11 á fin de que Satanás no ganase ven- 
Amén. Pl Juan 2! 20, 27. «lEfes.lzW; 4:80: 2Tim. 
2 : 19 ; Apoc. 7:8. 'ó, la prenda. Cap. 6: S ; Efes. 1: 14. 
Comn. Rom. 8: 23. • Cap. 12: 20; 1 Cor. 4: 21. 

1t ■! Cor. cap. 5. ^Gr. que muy abundantemente os 
ten^o. 'Gr. sorbido, 6, tra;i:ado de. dó, conftrmáia 
vuestro amor. "O, presencift. 
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tíya alguna sobre nosotros; porque no 
estamos ignorantes de sus ardides. 

12 1 Mas cuando llegué á Troas, á 
predicar el evangelio de Cristo, y una 
puerta me fué abierta en el Señor, 

13 no tuve sosiego en mi espíritu, por 
no haber hallado á Tito mi hermano: 
pero despidiéndome de ellos, partí para 
Macedonia. 

14 1 Mas ¡gracias á Dios, el cual siem- 
pre nos hace celebrar triunfos en Cristo, 
y por medio de nosotros manifiesta ^el 
olor del conocimiento de sí mismo en todo 
lugar I 

15 Porque somos para Dios un olor 
grato de Cristo, en los que se salvan, y 
en los que perecen : 

16 á los unos, somas olor de muerte 
para muerte ; y á los otros, olor de vida 
para vida. ¿Y quién es suficiente para 
átales cosas? 

17 Pues no somos como los muchos 
gue conocéis, que •? hacen un comercio 
de la palabra de Dios ; sino al contrario, 
como de sinceridad, y al contrario, como 
de Dios, para delante de Dios, hablamos 
en Cristo. 

3 ¿«Comenzamos acaso otra vez á en- 
comendarnos á nosotros mismos ? ¿ ó 
necesitamos, por ventura, como algunos, 
epístolas de recomendación para voso- 
tros, ó .de vuestra parte ? 

2 Nuestra epístola de recomendamm 
sois vosotros mismos, escrita en nuestro 
corazón, conocida y leida de todos los 
hombres : 

3 siendo asi que sois manifiestamente 
una epístola de Cristo, *» ejecutada por 
nuestro medio, escrita no con tinta, sino 
con el Espíritu del Dios vivo, no ^en 
tablas de piedra, sino en ^ tablas que son 
corazones de carne. 

4 5 Y tal confianza tenemos por medio 
de Cristo para con Dios : 

5 no que seamos de nosotros mismos 
suficientes para reputar cosa alguna 
como procedente de nosotros mismos; 
sino que nuestra suficiencia es de Dios : 

6 el cual también nos ha hecho sufi- 
cientes, ^wra ser ministros del «Nuevo 
Pacto ; no de la letra, sino del espíritu ; 
aporque la letra mata, mas el espíritu da 
vida. 

7 Pero si «lo que ministraba muerte, 
escrito en letras y grabado en tablas, era 
hcon gloria, de talmanera que Uos hijos 
de Israel no podían fijar la vista en el 
rostro de Moisés, á causa de la gloria de 

rOuit.l:& KOr.eitaa. h d, «dnltenm. 
8 *Cap. 6: 12i 10: 12; 12: 11. blCor. 8: 5. Gr. mi- 
nistrada por nosotroa «^ Exod. 84: 1. cijer.81:88i Heb. 
8* 10. *6, Nuevo Testamento. rComp. Joan 6: 63. 
K Or. el minifterio de. Rom. 8: 19, 20; 7 : 5-18. fc Or. en. 
1 Exod. S4: 29, 80. k64L3:fi. IRom. 1: 18. 17. &r. el 
minteterio de. ■ C/r. no ha sido glorificada " Gr, por 
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SU rostro, la cual ghna había de aca- 
barse; 

8 ¿ cómo no ha de ser má^ bien con 
gloria 5 lo que ^^ ministra el Espíritu ? 

9 Porque si slo que ministraba conde- 
nación tuvo gloria, mucho más, abunda 
en gloria Uo que ministra justicia. 

10 Porque también lo que fué hecho 
glorioso, en este respecto "^ha dejado 
de ser glorioso, á causa de la gloria que 
lo sobrepuja. 

11 Pues si lo que había de acabarse/t<á 
"con gloría, mucho más lo que perma- 
nece es ©con gloria. 

12 1" Teniendo pues una tan grande 
esperanza, hacemos uso de un lenguaje 
muv claro ; 

18 y no hacemos como Moisés, él cual 
ppuso un velo sobre su rostro, para que 
los hijos de Israel no fijasen la vista en 
el fin de aquello que había de acabarse. 

14 Pero sus entendimientos q queda- 
ron embotados ; porque hasta el día de 
hoy, cuando se les lee el 'Antiguo Pacto, 
el mismo velo permanece sin ser alzado ; 
el cual velo es quitado en Cristo. 

15 Empero hasta el día de hoy, siem- 
pre que Moisés es leido, im velo yace so- 
bre sus corazones. 

16 Mas cuandoquiera que aZquno de 
eUos se vuelva al Señor, le es quitado el 
velo. 

17 Y «el Señor es el Espíritu ; y en 
donde estuviere el Espíritu del Señor, 
aUi hav libertad. 

18 Empero nosotros todos, con rostro 
descubierto, mirando tcomo en un espe- 
jo la gloria del Señor, somos «transfor- 
mados en la misma semejanza, de gloria 
en gloria, así como por ^el Espíritu del 
Señor. 

4 Por lo cual, teniendo nosotros este 
ministerio, se^ün hemos recibido la 
misericordia, no desfallecemos, 

2 Antes bien, hemos renunciado las 
<?ftra« encubiertas de vergüenza, no andan- 
do en astucia, ni falsificando la palabra 
de Dios, sino, al contrario, por la mani- 
festación de la verdad, recomendándo- 
nos á toda conciencia humana, en la 
presencia de Dios. 

3 Pero si todavía nuestro evangelio 
está encubierto, para los que se pierden 
está encubierto ; 

4 en los cuales ^el dios de este siglo 
ha cegado los entendimientos de los que 
no creen, ^ para que no les amanezca la 
cluz ddel evangelio de la gloria de Cris- 
to, el cual es la imagen de Dios. 

medio de. ®Or. en gloría. PExod. 84: 88, 85. i Or. 
fueron endurecidos, 'ó. Antiguo Testamento. *Vr. 
la 1 1 Cor. 13 : 12. " Comp. 1 ^uau 8:2. * Según el 

4 *Oomp.Juan]2:81;£fes.2:2. kisa.8:2a <" ó, no- 
minación, d Ó, del glorioso evan^lio, ftc. 
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6 Porque no predicamos á nosotros 
mismos, sino á Cristo Jesús, el Señor, y 
á nosotros, corno siervos vuestros, por 
amor de Jesús. 

6 Poraue Dios que diio: «Resplan- 
dezca la luz de en medio ae las tinieblas, 
es el que ha resplandecido en nuestros 
corazones, para damos la «luz del cono- 
cimiento de la gloria de Dios, en el ros- 
tro de Jesu-Cristo. 

7 1 Empero tenemos este tesoro en 
vasijas fde barro, para que la r soberana 
grandeza del poder sea de Dios, y no de 
nosotros. 

8 Por todos lados nos vemos estrecha- 
dos, mas no angustiados ; perplejos, 
mas no desesperados ; 

9 perseguidos, nias no abandonados ; 
derribados, mas no destruidos ; 

10 siempre llevando en derredor en el 
cuerjK) *»ja muerte de Jesús, para que 
también la vida de Jesús sea manifestada 
en nuestro cuerpo. 

11 Porque nosotros, que vivimos, so- 
mos siempre entregados á la muerte por 
causa de Jesús, para que también la vida 
de Jesús 'sea manifestada en nuestra 
carne mortal. 

12 De manera que la muerte obra en 
nosotros, mas la vida en vosotros. 

13 Empero, teniendo el mismo espíri- 
tu de fe, según está escrito : 

k Creí, por tanto hablé ; 
nosotros también creemos, y por esto 
también hablamos ; 

14 sabiendo que ^el que resucitó al 
Sefior Jesús, nos resucitará también á 
nosotros "«por medio de Jesús, y nos 
presentará juntamente con vosotros. 

15 Porque «todo lo que sufro es por 
vuestra causa ; para que la gracia con- 
cedida, siendo multiplicada por la par- 
ticipación de o muchos, haga redun- 
dar acciones de gracias, para gloria de 
Dios. 

16 % Por lo cual, no desfallecemos ; 
mas aunque nuestro hombre exterior se 
vaya decayendo, el hombre interior em- 
pero va renovándose de día en día. 

17 Porque p nuestra lijera aflicción, 
que no dura sino por im momento, obra 
para nosotros en alto y aun más alto 
grado, un peso eterno de gloria ; 

18 no mirando nosotros a las cosas que 
se ven, sino á «las que aun no se ven ; 
porque las cosas que se ven, son tempora- 
rias, mas 4 las que no se ven aún, son 
eternas. 

" Qén.l: 8. rOén. S : 7t 1 Cor. » : 47, 48. KEfes. 1: 19, 
20. kd, ei mwlr, 6 el actc de h«cer morir. < C<^ 8 : 4. 
k Sal. lie tía lComp.Rom. 8tU. "• Sefrán el T. R. 
■Efe». 8: 18. ^Or. loa machoa, 4^, loe más. PComp. 
cap. 11: 88^88. « Boro. 8 : SS-SsTl Ped. 1: ¿,7. 13 ; 2 Ped. 
8:18| Ajpoc.eap.21y22. 
tk *Qr. déla tienda. ^Gr. diraetta. «Rom. 8: í^. 
é Comp. Apoc 21 : 2. • Vr. 8. « ; J Tea. 5 : 2, 4, 10. 
Comp. 1 Cor. 15 : 61 ; 1 Tea 4: 15-17. ri Cor. 15 : 53, 54; 



5 Porque sabemos que si nuestra casa 
terrestre, « que es una frd^ü tienda, 
fuere *> deshecha, tenemos de Dios un 
edificio, casa no hecha de mano, eterna, 
en los cielos. 

2 Pues mientras estamos en ésta, c ge- 
mimos, deseando ardientemente ser re- 
vestidos de nuestra morada que <J es del 
cielo : 

3 «si en verdad fuéremos hallados 
vestidos en aquel día, y no desnudos. 

4 Porque nosotros que estamos en 
esta tienda, gemimos, estando agobia- 
dos, no que deseemos ser desnudados, 
sino revestidos, para que lo que en noso- 
tros es mortal <" sea tragado por la vida. 

5 Y el que nos ha obrado para esto 
mismo, es Dios, el cual nos ha dado rías 
arras del Espíritu. 

6 Por lo cual estamos siempre confia- 
dos; y sabemos que mientras estamos 
••presentes en el cuerpo, « ausentes esta- 
mos del Señor 

7 (pues andamos por fe, y no por vista); 

8 estamos confiados, digo, y •* deseosos 
mas bien de estar * ausentes del cuerpo, y 
'» presentes con el Señor. 

9 Por lo cual también i nos esforzamos, 
para que, ora presentes en el cuerpo 6 
ausentes de él, seamos aceptos al Señor : 

10 porque «» todos hemos de ser mani- 
festados ante el tribunal » de ^Cristo ; 
para que cada uno reciba otra^vez las 
cosas hechas en el cuerpo, según lo que 
baya hecho, sea bueno ó malo. 

11 1 Conociendo pues ©el temor que al 
Señor se le debe, persuadimos á los hom- 
bres ; pero hemos sido manifestados á 
Dios, y espero que hemos sido manifes- 
tados también á vuestras conciencias. 

12 No nos recomendamos otra vez á 
vosotros, pero os damos ocasión de glo- 
riaros por nuestra causa ; para que ten- 
nis con que contestar á los que se glo- 
rían en la apariencia, y no en el corazón. 

13 Pues ora que p estemos i fuera de 
nosotros, Pes para Dios, ora que seamos 
cuerdos, es para vosotros. 

14 Porque el amor de Cristo ^nos 
obliga, juzgando nosotros esto : Que 
uno solo murió por todos ; luego ^en él 
todos murieron ; 

15 y él murió por todos, para que los 
c^ue viven, no vivan ya para sí mismos, 
sino para Aquel que por ellos murió, y 
volvió á resucitar. 

16 Por tanto, nosotros de ahora cu 
adelante, no conocemos á nadie según la 

Isa. 25 : 8. iCap. 1 1 22, nota, b Or. en caía. > Gr. 
ftiera de caía, k FU. 1:28. Gr. complacidoa. >Gr. 
■omoa ambickMOs. Comp. Rom. 15 : 20. "■ Rom. 24: 10 ; 
Mat. 25 1 81, 82. »0r. del Criato = del Meaiaa. *G>. el 
temor del Siefior. Sal. 90 til. i>ó,eBtábamoa-Aié. i ó. 
locoe. Hech. 20: 24. Comp. Marc. 8: 21. ' Comp. Hech. 
16: 15. Gr. noa estrecha, ó, constrifie. * Rom. 6 : S, 8 ; 
Gél.2:20. 
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carne : y aunque hayamos conocido á 
Cristo según la carne, ahora empero no 
le conocemos más ad. 

17 Por tanto si alguno está en Cristo, 
es una * nueva criatura : las cosas viejas 
pasaron ya, he aquí que todo se ha hecho 
nuevo. 

18 Y todas las cosas son de Dios, el 
cual nos ha reconciliado consigo mismo 
por medio de Cristo, y nos ha « confiado 
a nosotros el ministerio de la reconcilia- 
ción: 

19 es á saber, que Dios era en Cristo, 
reconciliando consigo mismo al mundo, 
no imputando á los hombres sus tras- 
gresiones ; y á nosotros nos ha encomen- 
dado la palabra de la reconciliación. 

20 T Nosotros pues somos embajado- 
res de parte de Cristo, como si Dios os 
rogara por medio de nosotros : ¡ os ro- 
gamos, por parte de Cristo, que os recon- 
ciliéis con Dios ! 

21 Pues á aquel que no conoció pecado, 
le hizo ▼pecado, á causa de nosotros, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él. 

g Así pues, obrando juntamente con él, 
nosotros también os rogamos que no 

recibáis «la gracia de Dios en vano ; 
2 (porque dice : 

»>En tiempo acepto te he escuchado, 
y endía de salvación te he ayudado : 

I he aquí ahora es el tiempo acepto ! ; he 

aquí ahora es el día de salvación !) 
8 sin dar en nada ocasión de ofensa, 

para que no sea culpado el ministerio ; 

4 al contrario, en todo recomendándo- 
nos como ministros de Dios, en mucha 
paciencia, en aflicciones, en necesidades, 
en angustias, 

5 en azotes, en cárceles, en alborotos, 
en trabajos, en vigilias, en ayunos ; 

6 con pureza, con ciencia, con longa- 
nimidad, con c mansedumbre, con el Es- 
píritu Santo, con amor no fingido, 

7 con palabra de verdad, con poder de 
Dios ; por medio de la armadura de jus- 
ticia, á diestra v á siniestra, 

8 por medio de ^ honra y deshonra, por 
medio de mala fama y buena fama ; como 
impostores, y sin embargo veraces ; 

9 como desconocidos, y siii eníba/rgo 
bien conocidos ; como moribundos, y he 
aquí que vivimos ; como castigados, mas 
no muertos ; 

10 como pesarosos, mas siempre gozo- 
sos ; como pobres, mas enriqueciendo á 
muchos ; como no teniendo nada, y sin 
embargo ® poseyendo todas las cosas I 

11 1 I Nuestra boca os está abierta, oh 

t />, nuera creación. Gil. 6: IX : Efes. 2:10. " Or. dado. 
* ñ. ofrenda por el pecado. Bom. 8:8; Ler. 8 : 25, 2S). 
O "Rom. 6:14. biMt.4»:8. «<), benignidad, d ó, glo- 
ria. • 1 Cor. 8 : 22, 28. ' (?r. No estáis estmshados en 
nosotros, mas estáis estrechados en ruestras entrañas. 

176 



Corintios, nuestro corazón, se ha ensan- 
chado ! 

12 ^No tenéis un lugar estrecho en 
nuestro corazón ; es en vuestros afectos 
donde no hay lugar para mi. 

13 Así pues para recompensa de lo 
mismo (hablo como á hijos mios\ ensan- 
chaos también vosotros. 

14 1 No seáis s unidos en yugo des- 
igual con í»los que no creen : ¿ pues qué 
consorcio tiene la justicia con la iniqui- 
dad ? ¿ ó qué comunión tiene la luz con 
las tinieblas ? 

15 ¿ y qué concordia tiene Cristo con 
Belial? ¿ó qué parte tiene el creyente 
con el incrédulo ? 

16 ¿ y qué acuerdo tiene el templo de 
Dios con los ídolos? porque nosotros 
somos templo del Dios vivo : así como 
ha dicho Dios: «Habitaré en ellos, y an- 
daré en ellos ; y yo seré su Dios, y ellos 
serán mi pueblo. 

17 Por lo cual 

I ^ salid de en medio de ellos y sepa- 
raos, dice el Señor, 
y no toquéis á cosa inmunda ; 
y yo os recibiré, 
18 y iseré vuestro padre, 

y vosotros seréis mis hijos y mis hijas, 
dice el Señor todopoderoso ! 
7 Teniendo pues ^ tales promesas, ama- 
dos mies, limpiémonos de toda in- 
mundicia de la carne y del espíritu, per- 
feccionando la santidad en el temor de 
Dios. 

2 T ¡ Recibidnos en vuestro corazón/ á. 
nadie hemos agraviado, á nadie hemos 
corrompido, á nadie hemos defraudado. 

3 No lo digo para condenare?»/ pues 
he dicho ya que estáis en nuestros cora- 
zones, para morir juntos y vivir juntos. 

4 ¡ Grande es mi confianza para hablar- 
os ; grande es mi *> gloria por causa vues- 
tra: estoy lleno de consuelo, reboso de ale- 
gría en medio de toda nuestra aflicción ! 

5 ir Porque aun cuando llegamos á 
Macedonia, nuestra carne no tuvo sosie- 
go, sino que de todas maneras estábamos 
atribulados ; por fuera guerras, por den- 
tro temores. 

6 Sin embargo, el que consuela á los 
humildes, es á saber Dios, nos consoló 
con la venida de Tito 

7 (y no tan sólo con su c venida, sino 
también por el consuelo con que él fué 
consolado en vosotros), cuando nos in- 
formó de vuestro ardiente deseo, de 
vuestro llanto, y de vuestro celo por 
mí; de manera que me alegré todavía 
más. 

K Comp. Deut. 22 : 10 ; I Cor. .*( : 9 1 Mat 19 : & k^ loa 
incrédulos. Vr.15. i Lev. S6: 13. kl8a.fi2:ii. ISSui. 
7:14t Jer.8I:I,9. 
T '^r. estas, b ó, regocijo. <=Ctr. presencia. 
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8 Porque aunque os entristecí «^con 
aquella epístola, no me pesa, aunque 
me pesó; pues veo que aquella epís- 
tola os entristeció, bien que por «corto 
tiempo : 

9 ahora empero me alegro ; no de que 
fueseis entristecidos, rfno de (jue fueseis 
entristecidos para arrepentimiento ; por- 
que fuisteis entristecidos según Dios, 
para que en nada recibieseis daño de 
nuestra parte. 

10 Porque ^el pesar que es según Dios 
obra el arrepentimiento para salvación, 
de que nunca se arrepiente ; mas ^ el pe- 
sar del mundo obra la muerte. 

11 Pues, he aquí, esto mismo, el que 
fuisteis entristecidos según Dios, i qué 
solícito cuidado obró en vosotros I más, 
¡ qué defensa de vosotros mismos I más, 
j qué indignación I más, j qué temor ! 
más, i que ardiente deseo I más, ¡ qué 
celo ! más, i qué « justicia vengativa ! 
En todo os habéis mostrado puros en 
este asunto. 

12 Así pues, aunque os escribí, no fué 
por causa de^ aquel que hizo el mal, ni 
por causa de aquel que padeció el mal, 
sino para que os fuese manifestado 
h nuestro solicito cuidado por vosotros. 

13 Por tanto hemos sido consolados: 
y en nuestro consuelo, nos regocijamos 
aun más, por el gozo de Tito ; por cuan- 
to su espíritu ha sido recreado por todos 
vosotros. 

14 Porque si en algo he usado de jac- 
tancia para con él respecto de vosotros, 
no he sido avergonzado ; sino que, como 
os lo hemos dicho' todo con verdad, así 
también nuestra jactancia para con Tito, 
fué hallada ser verdad. 

15 Y su » entrañable amor es todavía 
más abundante para con vosotros, al 
acordarse de la obediencia de todos vo- 
sotros, y de cómo le recibisteis í^con 
temor ^ temblor. 

16 1 o me alegro, pues^ de que en todo 
tengo plena confianza en vosotros. 

g Además, hermanos, os hago conocer 
la gracia de Dios que ha sido dada 
en las Iglesias de Macedonia ; 

2 cómo en medio de una grande prue- 
ba de aflicción, la abundancia de su gozo 
y su profunda pobreza han redundado 
para aumento de las riquezas de su libe- 
ralidad. 

3 Pues que les doy testimonio, que 
según sus fuerzas, y aun sobre sus fuer- 
zas, contribuyeron de voluntad propia ; 

4 rogándonos con mucha instancia se 

* Cap. 2:4:1 Cor. cap. 5. * Gr. una hora. rComp. 
Mat.a6:73y27:.'í-5. «G^. venganza, k Según el T. R. 
vanante, vuestro— por nosotros, i Gr. en&afios. k <j, 
con ansiedad y recelo. 1 Cor. 2 : 8. 
8 ■Or. y la participación. bRoni.l5:26,27. 'ó, ezhor- 



les concediese el favor o de participaren 
^el ministerio del socorro de los santos. 

5 Y esto lo hicieron^ no según nosotros 
habíamos esperado; sino que se dieron 
á sí mismos primeramente al Señor y 
luego á nosotros, por la voluntad de Dios. 

6 De manera que hemos c rogado á 
Tito, que puesto que él había antes co- 
menzado, asimisiño diese cima, «^ en voso- 
tras, á esta e gracia también. 

7 Ya pues que abundáis en todo, en 
fe, en don de palabra, en ciencia, y en 
toda diligencia, y en vuestro amor hacia 
nosotros, ved que abundéis en esta gracia 
también. 

8 No hablo ^como quien manda, sino 
á causa de la diligencia de otros, y para 
probar la sinceridad de vuestro amor. 

9 Porque conocéis la gracia de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, que, siendo él rico, 
por vuestra causa se hizo pobre, para 
que vosotros, por medio de su pobreza, 
llegaseis á ser ricos. 

10 Y en sello doy mi opinión ; puesto 
que esto os conviene á vosotros, que co- 
menzasteis antes de los Macedonios, no 
solo á hacer, sino á quererlo hacer, el año 
pasado. ^ 

11 Ahora pues acabadlo de hacer tam- 
bién ; para que como hubo prontitud en 
el querer, asi también la liaya para lle- 
varlo á cabo. 

12 Pues cuando hay prontitud de áni- 
mo, el don es acepto conforme á lo que 
uno tiene, no conforme á lo que no tiene. 

13 Porque no digo esto, para que otros 
tengan h holganza, y vosotros huna carga 
pesada; 

14 sino con igualdad; sirviendo al 
tiempo presente vuestra abundancia para 
el alivio de la necesidad de ellos, para (][ue 
en otra ocasión su abundancia también 
sea para el alivio de vuestra necesidad ; 
de modo que haya igualdad : 

15 según está escrito : ^El que recogió 
mucho no tenía más de lo necesario; y 
el que poco, no tenía menos. 

16 T[ Mas j gracias á Dios que puso el 
mismo solícito cuidado por vosotros en 
el corazón de Tito ! 

17 Pues en verdad admitió nuestro 
ís ruego; mas siendo de suyo muy solí- 
cito, de su propia voluntad partió para 
vosotros. 

18 Y enviamos con él al i hermano cuya 
alabanza en el evangelio se ha divulgado 
por todas las Iglesias : 

19 y no tan solo esto, sino que fué de- 
signado por las Iglesias como nuestro 
compañero de viaje, en él abanto de 

tado. d/j, entre vosotros, 'ó, beneficencia, rr. 19. 
f Gr. según mandamiento. * Gr. esto, h Gr. soltura— 
aflicción. iExod.l6:18. kó,exhortaci6n. Vr.6. I Cap. 
12 : 18 ; 1 Cor. 18 : 12. 
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esta m beneficencia, administrada por no- 
sotros para gloria del Señor, y para ma- 
nifestaeión de » vuestro o ánimo pronto : 

20 evitando empero esto, que nadie nos 
culpe en lo tocante á este caudal admi- 
nistrado por nosotros : 

21 porque usamos de precaución en 
cuanto á lo que es honraao, no sólo en 
presencia del Señor, sino también delante 
ae los hombres. 

22 Y hemos enviado con ellos al her- 
mano nuestro, á quien muchas veces 
hemos probado, en muchas cosas, ser 
p diligente ; pero ahora mucho más dili- 
gente á causa de la gran confianza que 
tiene en vosotros. 

23 Ora que alguien inquiera respecto 
de Tito, él es mi socio y mi colaborador 
para con vosotros ; ora se inguiei^a respecto 
de los hermanos, ellos son i mensajeros de 
las Iglesias, .v gloria de Cristo. 

24 Mostradles pues en presencia de las 
Iglesias, la prueba de vuestro amor, y 
de lo que nosotros nos hemos gloriado 
acerca de vosotros. 

9 Porque °- en cuanto al ministerio *> para 
el socorro cíe los santos, es por demás 
que yo os escriba : 

2 pues conozco vuestra prontitud de 
ánimo, de la cual me glorío respecto de 
vosotros para con los de Macedonia, que 
Acaya ha estado preparada ya desde el 
año pasado ; ^ vuestro celo ha estimula- 
do á c muchísimos de ellos. 

3 Sin embargo, he enviado á los her- 
manos, para que nuestra <í jactancia res- 
pecto de vosotros no quede vacía en esta 
parte ; para que, según he dicho, estéis 
preparados : 

4 no sea que si vinieren conmigo algu- 
nos de Macedonia, y os hallaren despre- 
venidos, tuviésemos nosotros (por no de- 
cir vosotros) que avergonzarnos de esta 
confianza nuestra. 

5 Lo tuve por necesario, pues, «rogar 
á los hermanos se adelantasen en ir á 
vosotros, y preparasen de antemano vues- 
tra f dádiva ya prometida ; para que esté 
lista, como ^ dádiva, y no como cosa arran- 
cada d la avaricia. 

6 1í Esto empero digo: El que siembra 
con mezquindad, con mezquindad tam- 
bién segará; y el que siembra «genero- 
samente, «generosamente también segará. 

7 Haga cada cual según tiene propues- 
to en su corazón; no de mala gana, ó 
por necesidad ; porque Dios ama al da- 
dor alegre. 

8 Y puede Dios hacer que toda *» ben- 
dición abunde hacia vosotros ; para que, 

*&r. mcia. * Sef^n el T. R. variante, naeatro. ** ó, 
prontitnd. PÓ,celo«o. <<Or. apóatolea. 
9 «11001.15:26.27. bQA1.2:lU. «(^r. ¿ los mis. ¿ó, 
ffloria. «ó. exhortar, r&r. bendición. 1 Sam. 2S: 27. 
««r. con bendiciones, b <?r. ((racia. «Sal. 112: ». 
k Véase Mat. 6: 1-3. i Qr. de vuestra profesión (d, con- 
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teniendo siempre toda suficiencia en todo, 
tengáis abundancia para toda obra buena ; 

9 según está escrito : 

i Ha esparcido, ha dado á los pobres ; 
su •«justicia permanece para siempre. 

10 Y el que suministra semilla al sem- 
brador, y pan para manutención, sumi- 
nistrará V multiplicará vuestra semilla 
para sembrar, y aumentará los productos 
de vuestra injusticia ; 

11 estando vosotros enriquecidos en 
todo, para toda forma de liberalidad ; la 
cual obra por medio de nosotros accio- 
nes de gracias á Dios. 

12 Porque la administración de este 
servicio que Iiacéis, no sólo suple las ne- 
cesidades de los santos, sino que es abun- 
dante en frutos, por medio de muchas 
acciones de gracias á Dios ; 

18 mientras que, por la prueba de voso- 
tros, hecJia en este ministerio de socorro, 
ellos glorifiquen á Dios, por la obedien- 
cia 1 que profesáis al evangelio de Cristo ; 
y por la liberalidad de la contribución 
que les Tuteéis á ellos, y á todos : 

14 en tanto que ellos mis^pos también, 
con oración por vosotros, os tienen un 
ardiente afecto, á causa de la «abundan- 
tísima gracia de Dios qiceestd en vosotros. 

15 ¡Gracias á Dios por su don inefable! 

JQ Y yo Pablo os ruego, por la manse- 
dumbre y la dulzura de Cristo, yo 
que en persona soy humilde entre voso- 
tros, mas estando ausente, «soy osado 
para con vosotros ; 

2 sí, yo os ruego que, estando presente, 
no tenga que ser osado con aquel *» rigor, 
con que pienso «proceder resueltamente 
contra algunos, que piensan de nosotros 
como si anduviésemos «^ según la carne. 

3 Pues aunque andamos en la carne, 
no guerreamos según la carne, 

4 (porque las armas de nuestra milicia 
no son camales, mas son poderosas en 
Dios para demoler fortalezas,) 

5 derribando razonamientos soberbios, 
y toda cosa elevada que se ensalza con- 
tra el conocimiento de Dios, y poniendo 
todo pensamiento en cautiverio á la obe- 
diencia de Cristo ; 

6 y estando preparados para castigar 
toda desobediencia, cuando vuestra obe- 
diencia fuere « cumplida. 

7 ^ Miráis las cosas ^ se^ún la aparien- 
cia exterior. Si alguno tiene confianza 
en sí mismo, que él es de Cristo, conside- 
re otra vez esto consigo mismo : que así 
como él es de Cristo, así también lo so- 
mos nosotros. 

festón) al evangelio. *" ó, sobreabundante Comp.cap. 
8: 1-7. 
10 *Vr. 10. b Or. confianza. * Or. atreverme. dComp. 
Rom. 8 : 4, ¿V 18. * ó, completa, fó tea, que estAn de- 
lante do vuestro roatro. 
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8 Pues aunque yo me gloriase algo más 
todavía respecto de nuestra autoridad 
(s que nos dio el Señor para edificaros, y no 
para derribaros), no sería avergonzado. 

9 Pero me detengo, para que no parez- 
ca como que os quiero aterrar con mis 
cartas. 

10 Porque dice alguno : Sus cartas son 
de peso y fuertes ; mas su presencia cor- 
poral es débil, y su palabra desprecia- 
ble. 

11 Piense el tal esto, que cuáles somos 
en palabra, por medio de cartas, estando 
ausentes, tales seremos también en obra, 
estando presentes. 

12 Porque no nos atrevemos á nume- 
rarnos ó á comparamos con ciertos de 
'aquellos que se encomian á sí mismos : 
mas ellos, midiéndose entre sí mismos, y 
comparándose consigo mismos, son fal- 
tos de buen sentido. 

13 Nosotros empero no nos gloriare- 
mos de lo que está fuera de nuestros lin- 
deros, sino antes, según t>los linderos de 
la provincia que nos ha repartido Dios, 
linderos que llegan aun hasta vosotros. 

14 Porque no es cierto (como si no 
alcanzásemos á vosotros), que nos hemos 
excedido de nuestros linderos ; porque 
hasta vosotros también llegamos en la 
predicación del evangelio de Cristo : 

15 no gloriándonos de lo que está fue- 
ra de nuestros linderos, metiéndonos en 
labores ajenas ; mas teniendo esperanza 
que, al paso que se aumente vuestra fe, 
jpor medio de vosotros J^sean nuestros 
términos extendidos aun más ; 

16 para predicar el evangelio en las 
regiones mas allá de vosotros, y no glo- 
riamos, en 1 provincia ajena, de cosas ya 
preparadas. 

17 ^ \ Mas « el que se gloría, gloríese 
en el Señor ! 

18 Pues no es aprobado el que se enco- 
mia á sí mismo, sino aquel á quien le en- 
comia el Señor. 

1 1 I Ojalá me toleraseis en un poco de 
insensatez ! y en verdad toleradme. 

2 Porque estoy celoso de vosotros, con 
celos que lo son de Dios ; pues que os he 
desposado con un solo esposo, para que 
a os presente á Cristo, ^cual virgen casta. 

3 Pero temóme, no sea que, ccomo la 
serpiente engañó á Eva con su sutileza, 
así también vuestras mentes sean corrom- 
pidas, y se aparten de la sencillez y pu- 
reza qujB es en Cristo. 

4 Porque si ^ aquel que viene, predica 
otro' Jesús, á quien nosotros no predica- 
mos, ó si recibís otro Espíritu, el cual 

K Cap. 18 ; 10. 1> Gr. medida de la caffa (ó, cordel) de 
medir, i Or. en vosotros. kfi/r.seremoA engrandecidos 
según nuestra cafia (ó. cordel) de medir, para exceso. 
1 Gr. cafia (d, cordel) de medir. « 1 Cor. 1 : 31 ; Jer. 9 ; 
23,24. 



no recibisteis, ú otro evangelio, que no 
aceptasteis, bien le ^toleranais al tal. 

5 2})leradme pues á mi; porque con- 
sidero que f no soy en nada inferior á los 
más eminentes apóstoles. 

6 Pero aunque yo sea tosco en el ha- 
blar, no lo soy empero en el saber : antes 
bien, en toda forma os lo hicimos mani- 
fiesto en todas las cosas. 

7 ¿ Acaso será que cometí pecado, 6 hu- 
millándome á mí mismo, para que voso- 
tros fueseis ensalzados, por cuanto os 
prediqué de balde el evangelio de Dios ? 

8 He despojado á otras Iglesias, to- 
mando salario de ellas, para serviros á 
vosotros. 

9 Y cuando estaba presente con voso- 
tros, y me faltaban recursos, no me hice 
una carga á nadie ; pues lo que me fal- 
taba, lo suplieron los hermanos que vinie- 
ron de Macedonia ; y en todo me guardé 
de seros carga, y me guardaré en ade- 
lante, e 

10 Como está en mí la verdad de Cris- 
to, nadie me ^ quitará esta gloria, en to- 
das las regiones de Acaya. 

11 ¿ Por qué causa ? ¿ porque no os 
amo ? ¡Bien lo sabe Dios ! 

12 Pero lo que hago, eso también haré, 
ipara cortar ocasión de maledicencia á 
los que desean ocasión ; para que ^ en 
cuanto se glorían, sean ellos hallados 
lasí como nosotros. 

13 Porque los tales son falsos apósto- 
les, obreros dolosos, que se transforman 
en apóstoles de Cristo. 

14 Y no es maravilla ; porque el mis- 
mo Satanás se transforma en ángel de 
luz. 

15 No es gran cosa, pues, que sus mi- 
nistros se transformen, para presentarse 
como ministros de justicia ; ¡ cuyo fin 
será conforme á sus obras ! 

16 ^ Digo otra vez : Nadie me tenga 
por un insensato; mas si lo hacéis asi, 
recibidme, sin embargo, como á un in- 
sensato, para que me gloríe todavía un 
poco. 

17 Lo que hablo, no según el Señor lo 
hablo, sino como con insensatez, en esta 
misma confianza de gloriarme. 

18 Por cuanto muchos se glorían según 
la came, yo voy á gloriarme también. 

19 Pues toleráis gustosamente á los 
insensatos, siendo asi que vosotros sois 
sabios. 

20 Porque lo toleráis si alguno os "^ re- 
duce á servidumbre, si os devora, si os 
toma cautivos, si se ensalza, si os hiere en 
la cara. 

11 •Efi!B.5:27. l»Apoc.M:4. *Gén.8:l,ftc. dCap. 
10:10,11. «SeffúnelT.R. fCap.l2: 11. Kó.abatito- 
dome. h Gr. cerrará, i Comp. 1 Cor. 9 : 15-18. k ú, en 
loque. 1 ó, tan desinteresados. *" Gal. 5:1. 
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21 Hablo n en desdoro wío, como si real- 
mente yo fuera débü. Mas en cualquier 
respecto que alguno es osado (hablo con 
insensatez), yo soy osado también. 

22 ¿ Son ellos hebreos ? Yo también 
lo soy. ¿ Son israelitas ? Yo también. 
¿ Son o linaje de Abraham ? Yo tam- 
bién. 

23 i Son ministros de Cristo ? (Hablo 
como quien ha perdido el juicio) Yo soy 
más: en trabajos más abundante, en 
cárceles con mas frecuencia, en azotes 
sobre medida, en muertes muchas veces. 

24 De parte de los Judíos, cinco veces 
recibí p cuarenta azotes, menos uno ; 

25 tres veces he sido azotado con varas, 
una vez fui apedreado, tres veces he 
naufragado, un día y una noche lo he 
pasado nadando en Qalta mar : 

26 en viajes, muchas veces ; en peli- 
gros de ríos, en peligros de salteadores,. 
en peligros por parte de los de mi nación, 
en peligros por parte de loa gentiles, en 
peligros en la ciudad, en peligros en el 
desierto, en peligros en el mar, en peli- 
gros entre falsos hermanos : 

27 en fatiga y arduo trabajo, en vigi- 
lias muchas veces, en hambre y sed, en 
ayunas muchas veces, en frío y desnudez. 

28 Sin mencionar otras cosas, Jiay lo 
que me oprime todos los días, la solici- 
tud que tengo por todas las Iglesias. 

29 ¿ Quién «"es débil, «sin que yo sea 
débil como él? ¿ Á quién * se le hace tro- 
pezar, sin que yo arda en indignación f 

30 ¡ Si es preciso gloriarme, me gloria- 
ré de las cosas que son propias de mi 
flaqueza ! 

31 j El Dios y Padre del Señor Jesús, 
el cual es para siempre bendito, sabe que 
no miento ! 

32 «En Damasco, el gobernador bajo 
el rey Aretas, tenía guardada la ciudad 
de los Damascenos, para prenderme ; 

33 mas por una ventana, en un serón, 
fui descolgado por la pared, y aú escapé 
de sus manos. 

22 *Es preciso gloriarme, aunque en 
verdad no me conviene: mas ven- 
dré á visiones y revelaciones del Señor. 

2 Yo conozco á un hombre ^^en Cristo, 
el cual, catorce años há (ora en el cuerpo, 
no lo sé, ó fuera del cuerpo, no lo sé ; 
Dios lo sabe) fué arrebatado hasta el 
tercer cielo. 

3 Y yo conozco al tal hombre, que (ora 
en el cuerpo, ó fuera del cuerpo, no lo 
sé ; Dios lo sabe) 

4 fué arrebatado al «Paraíso, y oyó 
- palabras inefables, que no es lícito á un 

hombre hablarlas. 

" 6, desprecio. " Gr. simiente. P Deut. 25 : 8. *» Gr. lo 
PTOftindo. 'Hech. 20: 85; Rom. 14:1; 15:1. •ICor.S: 
i®;, ^"^'I yo no «>y débil, t Mat. 18 ; 6 ; Luc. 17: 1, 2. 
"Hech.9:24,25. 
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5 Con respecto á éste tal me gloriaré, 
pero respecto de mí mismo, no me glo- 
riaré, sino en mis flaquezas. 

6 Bien que pudiera; porque aun cuan- 
do quisiese gloriarme, no sería un insen- 
sato, pues que diría la verdad : mas me 
contengo, para que nadie me conceptúe 
superior á lo que me ve, ü oye respecto 
de mí. 

7 Y para que yo no fuese ensalzado 
desmedidamente, a causa de la grandeza 
de las revelaciones, me fué dada ^una 
espina en mi carne, un mensajero de Sa- 
tanás, que me abofetease, á fln de que 
yo no fuese ensalzado desmedidamente. 

8 Acerca de esto tres veces rogué al 
Señor, para que se apartase de mí. 

9 Y el me ha dicho : ¡ Mi gracia te es 
suficiente ; pues que mi poder se perfec- 
ciona en tu flaqueza ! Por tanto yo muy 
gustosamente me gloriaré con preferen- 
cia en mis flaquezas, para que el poder 
de Cristo ^haga morada conmigo. 

10 Por lo cual yo hallo satismcción en 
las flaquezas, en los ultrajes, en las ne- 
cesidades, en las persecuciones, en las 
angustias, qu^ sufro por causa de Cristo ; 
porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. 

11 •[[ i Me he hecho un insensato ! voso- 
tros me compelisteis ; pues yo debiera 
haber sido encomiado por vosotros : por- 
que f en nada he sido inferior á los más 
eminentes apóstoles ; aunque nada soy. 

12 Verdaderamente slas señales ^de 
mi apostolado fueron obradas en medio 
de vosotros, en toda paciencia, por seña- 
les y maravillas y obras poderosas. 

13 Pues ¿ qué hay en (jue fuisteis infe- 
riores á las otras Iglesias, si no sea en 
que yo mismo no me hice una carga 
para vosotros ? ¡ Perdonadme este agra- 
vio ! 

14 I He aquí, ésta es la tercera vez 
que estoy preparado para ir á vosotros ; 
y no voy á seros carea : porque no bus- 
co lo vuestro, sino a vosotros ; pues no 
deben los hijos atesorar para los padres, 
sino los padres para los hijos. 

15 Y yo muy gustosamente gastaré y 
seré gastado por vuestras almas; aun- 
que cuánto mas os amo, tanto menos sea 
yo amado. 

16 ¡Pero sea así! Yo vcmxíio, dicen ellos, 
no me hice una carga para vosotros; 
mas siendo astuto, os he cogido con dolo. 

17 ¿ Acaso os sonsaqué por medio de 
algunos de > aquellos que envié á voso- 
tros? 

18 Rogué á Tito ir á veros, y envié al 
i hermano con él. ¿ Acaso os sonsacó 

1« «Vr. 11. bCnp, 5:17. «I,uc. 23: 48; Apoc.S: 7. 
d Comp. Gal. 4 : 1.% 14. « Cap. 4 : 7. (ir. plante taber- 
nñctilo sobro mí. fCap. 11 : 5. "Comp. 1 Cor. 9 : 8. 
«•G/-. de op<'>8tol. « Cap. 8 : IS. 
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Tito ? ¿No anduvimos en el mismo 
espíritu ? ¿ no anduvimos en unas mis- 
mas pisadas ? 

19 1[ ¿Pensáis que todo este tiempo 
nos estamos excusando para con voso- 
tros ? ¡ Para delante de Dios hablamos 
en Cristo ! mas todo lo hacemos^ amados 
mw>«, para vuestra edificación. 

20 Pues temóme, no suceda. en manera 
algima, que al llegar yo, os lialle cuales 
yo no quisiera, y yo mismo sea hallado 
de vosotros cual no quisierais vosotros ; 
no suceda en manera alguna, que haya 
contienda, celos, iras^ facciones, detrac- 
ciones, chismes, hinchazones, desórdenes: 

21 y no suceda que cuando yo vaya 
otra vez, mi Dios me humille delante de 
vosotros, y tenga que llorar á muchos 
de los que ^han pecado anteriormente, y 
no se han arrepentido de la inmundicia 
y fornicación y lascivia que han come- 
tido. 

23 Esta es la tercera vez que voy á vo- 
sotros: a por el testimonio de dos 
testigos, ó de tres, se confirmará toda 
^ palabra. 

2 Ya he dicho antes, y otra vez os lo 
digo de antemano, como cenando estaba 
presente la segunda vez, así ahora, es- 
tando ausente, lo digo á los que han pe- 
cado anteriormente, y á todos los demás, 
que si voy otra vez, no perdonaré ; 

3 puesto que buscáis una prueba ^ de 
que Cristo habla en mí, el cual no es dé- 
bil para con vosotros, mas al contrario, 
es poderoso en vosotros : 

4 pues aunque fué crucificado á causa 
de flaqueza, sin embargo vive ahora por 
el poder de Dios ; y pues aunque noso- 
tros también, somos débiles ^en él, sin 

k Comp. 1 Cor. 5i 1, 2| 6i 12-20. 
IS •Deutl7:»;I9:I5. tfr. «obre boca de. b^ asunto. 
" ó, si estuviese, d dr, de Cristo hablado en mi. " va- 



embargo, en lo que toca á vosotros, vivi- 
remos juntamente con él, en virtud ííel 
poder de Dios. 

5 •[[ I Examinaos á vosotros mismos, y 
ved si estáis en la f e ! i probaos á vosotros 
mismos I ¿ Acaso no sabéis respecto de 
vosotros miBmos, que Jesu -Cristo está 
en vosotros, á menos que seáis repro- 
bados ? 

6 Mas yo espero que conoceréis qutí 
nosotros no somos reprobados. 

7 Y rogamos á Dios que vosotros no 
hagáis ningún mal : no para que noso- 
tros aparezcamos aprobados, sino para 
que vosotros hagáis lo que es apropio, 
aunque nosotros seamos como reproba- 
dos: 

8 porque nada podemos hacer contra 
la verdad, sino á favor de la verdad. 

9 Porque nos regocijamos cuando no- 
sotros somos débiles, y vosotros fuertes : 
y esto también rogamos á Dios, es d saber, 
vuestro perfeccionamiento. 

10 Por tanto, escribo estas cosas, estan- 
do ausente, para que, estando presente, 
no use de severidad, e: según la autoridad 
que me ha dado el Señor, para edificación 
y no para demolición. , 

11 If En fin, hermanos, ¡ »»Dios os guar- 
de ! ¡ Perfeccionaos ; consolaos ; tened 
un mismo ánimo ; vivid en paz ; y el 
Dios de amor y de paz estará con voso- 
tros I 

12 Saludaos los unos á los otros con 
beso santo. 

13 Todos los santos os saludan. 

14 1[ ¡ La gracia del Señor Jesu-Cristo, 
y el amor de Dios, y «la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros ! 
¡ Ajnénl 

riante, con £1. fó^deeoroeo. Or. hermoso. K Cap. 10: 
8. hó tea, I regocijaos I ió, participación en común. 
1 Juan 1 : 3 ; FÜ. 2 : 1 ; Gál. 3 : 14. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO Á 

LOS GÁLATAS. 



\ Pablo, apóstol (no de parte de los 
hombres, ni por medio de hombre al- 
guno, sino por medio de Jesu-Cristo y 
de Dios Padre, que le resucitó de entre 
los muertos), 

2 y todos los hermanos que están con- 
migo, á las Iglesias de <^Galacia : 

1 * = la Galia asiática. Hech. 16 : 6 ; 18 : 23. 



3 ¡ Gracia á vosotros y paz, de Dios 
Padre, y de nuestro Señor Jesu-Cris- 
to; 

4 el cual se dio á sí mismo por nues- 
tros pecados, para libramos de este pre- 
sente siglo malo, conforme á la voluntad 
de nuestro Dios y Padre : 
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5 ¡á quien ^a la gloria ^para siempre 
jamás ! ¡ Amén ! 

6 ir Yo me maravillo de que os apar- 
táis tan presto del que os llamó en la 
^^racia de Cristo, para uguir diferente 
evangelio : 

7 el cual no es otro evaTwelio, sino que 
hay algunos que os perturban, y quisie,- 
ran pervertir el evangelio de Cristo. 

8 Mas aunque nosotros mismos, ó un 
ángel venido del cielo, os predicase un 
evangelio distinto de aquel que nosotros 
os predicamos, ¡ sea anatema I 

9 Según hemos dicho ya, así tomo 
otra vez á decir : ; Si alguno os predicare 
un evangelio distinto, del que vosotros 
recibisteis, sea anatema ! 

10 Porque ¿estoy jo cconciliando aho- 
ra á los hombres, o á Dios? 6, ¿estoy 
procurando agradar á los hombres ? ¡ Si 
todavía yo procurara agradar á los hom- 
bres, no sena siervo de Cristo ! 

11 •[[ Porque os hago saber, hermanos, 
respecto del evangelio que fué predicado 
por mí, que no es según hombre. 

12 Porque no lo recibí de hombre al- 
ffunOy ni tampoco me fué enseñado ; sino 
qu^ lo recibí «ipor revelación de Jesu- 
cristo. 

13 Porque habéis oído fiáblar de mi 
manera de vida, en otro tiempo, en el 
Judaismo, de cómo «perseguía desmedi- 
damente á la Iglesia de Dios y la destro- 
zaba: 

14 y me adelantaba en el Judaismo 
más que muchos de los de mi edad, en 
mi f nación, siendo mucho más celoso de 
las tradiciones de mis padres. 

15 Pero cuando plugo á Dios (el cual 
me separó pa7*á si desde el seno de mi 
madre, y me llamó por su gracia), 

16 revelar á su Hijo en mí, a fin de 
ue yo le predicase entre los gentiles, 
iesde luego no consulté con k carne y 

sangre ; 

17 ni subí á Jerusalem, á verme con los 
que eran apóstoles antes que yo; sino 
que ^ me fui á la Arabia ; y > volví otra 
vez á Damasco. 

18 TF Entonces, pasados tres años, 
^súbí á Jerusalem para conocer á i Ce- 
fas, y permanecí con él quince días. 

19 Mas no vi á otro alguno de los 
apóstoles, sino a *" Santiago, el hermano 
del Señor. 

20 Y en cuanto á lo que os escribo, 
¡he aquí, delante de Dios, que no miento! 

21 Después fui á las regiones de Siria 
y Cilicia : 

bC7r. hasta loe siglos de loe siglos. **<?)■. persuadiendo. 
J I Cor. II: 2». "Hech.Srl.S; 9:1.2. r&r. raza. «Mat 
Vi: 17; £fes.6: 12. h Comp. Exod. 8 : 1 ; 1 Rey. 19: 8; 
Mat.4:l. i Hech. 9 : 19, 24. kHech.9:2ü. ljuanl:42. 
■" Mot 13 : 56 ; 1 Cor. 9 1 6. •Qr. en un tiempo. "í/r. 
destrozaba. 
3 'Comp. Ilech. 15: 2. 1> Comp. Hecli. 21 : 21,25; cap. 
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22 y era aún desconocido de vista 
por las Iglesias de Judea que había en 
Cristo ; 

23 tan solo oían ellas decir: ; Aquel 
que n antes nos perseguía, ahora predica 
la fe que en un tiempo «destruía ! 

24 Y glorificaban a Dios en mí. 

2 Entonces, «catorce años después, subí 
otra vez á Jerusalem, con Bernabé, 
llevando también conmigo á Tito. 

2 Y subí por revelación; y expuse de- 
lante de ellos ^ aquel evangelio que pre- 
dióo entre ^los gentiles; mas privada- 
mente, con los de reputación ; no fuese 
que de cualquiera manera yo corriese, ó 
hubiese corndo en vano. 

3 Pero ni aun Tito, que estaba con- 
migo, siendo griego, fue obligado á ser 
circuncidado : 

4 Y eso, «lá pesar de los falsos herma- 
nos, introducidos furtivamente, los cua- 
les se entraban « clandestinamente, para 
espiar /la libertaá nuestra que tenemos 
en Cristo Jesús, para reducirnos á servi- 
dumbre : 

5 á los cuales no cejamos con sujeción, 
ni aun por una hora ; para que la verdad 
del evangelio permaneciese con vosotros. 

6 Mas de parte de aquellos que tenían 
reputación de ser algo (cuales hayan sido 
en un tiempo, nada me importa; Dios 
no acepta la persona de nadie)--KÍigo, 
que los que eran de reputación no me 
impartieron nada. 

7 Antes al contrario, habiendo visto 
que me había sido encomendado á mí el 
evangelio de 8 la incircuncisión, así como 
á Pedro el evangelio de «la circuncisión ; 

8 (porque el que obró en Pedro para 
el apostolado de la circuncisión, obraba 
también en mí para con los gentiles:) 

9 percibiendo pues ellos la gracia que 
me fué dada á mi, Santiago y ^ Cefas y 
Juan, que eran reputados como > colum- 
nas, me dieron á mi y á Bernabé la mano 
derecha ^de comunión, para que fuése- 
mos á c los gentiles, y ellos á la circunci- 
sión: 

10 solo deseaban que nos acordásemos 
de Uos pobres; "»la misma cosa que yo 
también he sido celoso en hacer. 

11 T Pero cuando vino •• Cefas á Antio- 
quía, le resistí cara á cara, porque era 
de condenar. 

12 Pues antes que viniesen algunos 
«de parte de Santiago, comía con los 
gentiles: mas cuando. hubieron venido, 
retiróse, y separóse de ellos, temiendo á 
los que eran ©de la circuncisión. 

3: 15, 16 7 cap. 8 7 4. * ^. las naciones. dHech. IJ:5. 
Or.á causa de. "ó, con cautela, f Cap. 5:1. i Rom. 
4:9. h Cap. 1 : 18. < 1 Tim. 8t 15; Apoc. 8: 12. k A. de 
compafiia. 1 Véase Rom. 15: 26, 27; ^ Cor. 9: 1; Hech. 
«: 1; 24: 7. "I Cor. 1«: 1-4; 3 Cor. 8: 1-15 j cap. 9. 
» Comp. llcch. 21 : 18. 20. •* Hech. 15: 1, 5. 
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13 Y los otros judios disimulaban jun- 
tamente con él; por manera que aun 
Bernabé fué descaminado junto con loa 
demás, por la disimulación de ellos. 

14' Mas cuando yo vi que no andaban 
derechamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije á Oefas en presencia de 
todos: Si tú, siendo judío, vives Pcomo 
los gentiles, y no como los Judíos, ¿cómo 
obligas á los gentiles á judaizar ? 

15 Nosotros, siendo judíos por natu- 
raleza, y no pecadores de los gentiles, 

16 mas conociendo que «el nombre es 
T justificado, no «por obras ^ legales, sino 
por medio de fe en Jesu-Cristo, nosotros 
mismos hemos creído en Cristo Jesús, 
para que seamos justificados «por la fe 
on Cristo, y no «por obras * legales: pues 
que spor obras ^ legales no se justificará 
ninguna carne. 

17 Pero si, mientras procuramos ser 
justificados en Cristo, nosotros mismos 
" también hemos sido hallados pecadores, 
^Cristo acaso es ministro de pecado? 
j ^No por cierto! 

18 Pues si yo vuelvo á edificar lo que 
ya había destruido, á mí mismo me con- 
venzo de prevaricador. 

19 Porque ^por medio de la ley, ^cyo 
morí á ¡a ley, á fin de que viva para 
Dios. 

20 I y He sido crucificado con Cristo; 
sin embargo vivo ; mas no ya yo, sino 
que Cristo vive en mí: y aquella f>ida 
que ahora vivo en la carne, la vivo por 
la fe en el Hijo de Dios, el cual me amó, 
y se dio á sí mismo por mí I 

21 No «hago nula la gracia de Dios : 
aporque si por medio de ley es la justi- 
cia, entonces a Cristo murió en balde. 

3 I Oh Gúlatas insensatos I ¿ quién os ha 
hechizado, ante cuyos ojos Jesu-Cristo 
ha sido claramente » representado como 
crucificado ? 

2 Esto solo quisiera saber de vosotros : 
¿ Recibisteis el Espíritu por obras »* lega- 
les ó por cel mensaje de la fe ? 

3 í Tan <* simples sois ? ¿ habiendo co- 
menzado en el Espíritu, ahora os per- 
feccionáis en la carne ? 

4 ¿ Habéis « padecido tantas cosas en 
vano ; si en verdad es en vano ? 

5 El que os ^ suministra pues el Espí- 
ritu, y obra milagros entre vosotros, ¿lo 
hace por obras ^legales, ó por ^el men- 
saje de la fe ? 

6 Así como 8 Abraham creyó á Dios, y 
le fué imputado á justicia. 

rVr. 13. «Rom. 3: 2».». 'A, tenido por Junto, 'ó, i 
caasa do. Gr. de. t Or. de ley. " ó, asi como elloe. 
Vr. 15. * Or. no sea hecho (ó, dÍcho>. *Bom. 8 : ». 
»Rom. 7:4,6. rCap. 5: 84; 6: 14; Bom.6: 6. «ó, 
desvirtúo. Rom. S : 31. ■ Cap. 8 : 21. 
S * d. dibujado, b 6rV.de ley. «Isa. 5S: 1. (?r. el oir. 
Véase Rom. 10: 8-10, l(i, l7. d^. Insensatoa, vr. 1. 
'Comp. Heb. IC: 32-S4. fVr. 14. «Gen. 15: G; Rom. 



7 Sabed pues que los que son de la fe, 
hlos tales son hijos de Abraham. 

8 Y la Escritura, previendo que Dios 
'había de justificar á i^los gentiles por la 
fe, predico de antemano el evangelio á 
Abraham, diciendo: lEn tí serán ben- 
decidas todas las naciones. 

9 Así que los que son de la fe son 
bendecidos con el creyente Abraham. 

10 I Porque todos cuantos son de las 
obras ^ legales, están sujetos á maldi- 
ción ; porque está escrito : i "> Maldito es 
todo aquel que no persevera en todo lo 
que está escrito en el Libro de la Ley, 
para hacerlo I 

11 Mas el h£€?io de que por ley nadie es 
justificado ante Dios, es manifiesto ; por- 
que está escrito: «El justo vivirá por la 

12 y ola ley no es de la fe, sino que 
dice: ¡pEI que hiciere las tales cosas, 
vivirá ¡)or ellas ! 

18 Cristo empero nos redimió de la mal- 
dición de la ley, cuando fué hecho mal- 
dición por nosotros ; (pues que está es- 
crito: I q Maldito es todo aquel que es 
colgado en madero !) 

14 para que sobre ^las naciones viniese 
«la bendición de Abraham, en Jesu-Cris- 
to ; ' para que asi recibiésemos nosotros 
la promesa del Espíritu por medio de la 
fe. 

15 ^ Hermanos, hablo conforme al uso 
humano: Aunque no fuese más que 
pacto de un hombre, sin embargo una 
tez "confirmado, ninguno de los contra- 
tantes puede anularlo, ni hacerle adición. 

16 A Abraham pues fueron ^ dadas las 
promesas, y á su simiente. No dice 
Dios : w A simientes, como si hablase de 
muchos, sino haldando de uno solo : A 
tu simiente ; la cual es Cristo. 

17 Esto ^ues es lo que digo : Que un 

Eacto, confirmado de antemano por Dios, 
i ley, que vino * cuatrocientos treinta 
años más tarde, no puede anularlo, de 
manera que haga sin efecto la promesa. 

18 Porque y si la herencia es por ley, 
no es JSL por promesa : pero Dios la 
concedió á Abraham por medio de pro- 
mesa. 

19 ¿ De qué pues simó la ley ? Fué 
añadida á causa de las trasgresiones, 
hasta que viniese la Simiente, a quien 
2 la promesa fué hecha ; p fué ordenada 
«por medio de ángeles en mano de un 
b medianero. 

20 Y un medianero no es of/ente de uno 

4: 8. h Vr. SO ; Rom. 4: 16 18. i &r. jnstiilca. kQr. los 
naciones. iGén. 12: 8. >^th¡ut. 27: 26. "Hab. 2: 4. 
«Rom. 4: 4, 5. PLev. 18: 6. <iDeQt 21: 38. r = los 
RentUes. "Rom. 4 : 9, 16. 'Cap. 4: 4-7. ««ó, ratifi- 
cado. ' Gr. habladas. * Gen. 17: 7: 22: 18. «O^n. 
Ift : 18, 16 ; Exod. 12 : 40. 41 : Hcch. 7: 17. 18, 20. 'Comp. 
Rom. 11 : 6. «Rom. 4 : 18-16. " Heb. 2 : 2. Conip. 
Uech. 7: S8 ; Exod. 28 : 20. 21. b £xod. 18 : Itf ; 20 : H^-il . 
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solo : mas en aqudUi su protnesaj Dios 
es uno solo. 

21 ¿ La ley pues está en contra de las 
promesas de Dios ? ¡^No por cierto ! 
porque si se hubiera dado una ley capaz 
de <i conferir la vida, ciertamente la jus- 
ticia hubiera sido « por ley. 

32 Empero la Escritura ha ^encerrado 
Ká todo d mundo bajo pecado, para que 
la promesa, que es por fe en Jesu-Cristo, 
sea dada á los creyentes. 

23 % Mas antes que viniese *» la Fe, es- 
tábamos guardados bajo sistema de ley, 
encerrados en preparación para la Fe, que 
fnás tarde había de ser revelada. 

24 De manera que la Ley ha sido nues- 
tro «ayo, para traemos á Cristo, á fin de 
que seamos justificados por la fe. 

25 Mas habiendo venido ^la Fe, ya no 
estamos bajo el ^ayo : 

26 porque todos somos hijos de Dios, 
por medio de la fe en Cristo Jesús. 

27 Porque cuantos habéis sido k bauti- 
zados á Cristo, os habéis revestido de 
Cristo. 

28 En él no hay judío ni griego, no 
hay siervo ni libre, no hay varón ni 
hembra ; porque todos vosotros sois uno 
mismo en Cristo Jesús. 

29 Y §i sois de Cristo, entonces sois 
1 simiente de Abraham, y "» herederos 
según la promesa. 

4 Digo empero, que cuanto tiempo el he- 
redero es niño, no se diferencia en nada 
de un siervo, aunque sea el señor de todo; 

2 sino que está bajo guardianes y cu- 
radores, hasta el tiempo señalado por su 
padre. 

3 Así también nosotros, 7*Mííí<?», «cuan- 
do éramos niños, estábamos sujetos á 
servidumbre, bajo los ^rudimentos cmun- 
danos de la ley. 

4 Mas cuando vino ^la plenitud del 
tiempo, envió Dios á su Hijo, ^ hecho de 
mujer, «hecho baio ley, 

5 para redimir a los que estaban bajo 
ley, para que recibiésemos la adopción 
de hijos. 

6 Y por cuanto sois hijos, ha envia- 
do Dios el Espíritu de su Hijo en ^ vues- 
tros corazones, clamando: ¡ Abba, Padre ! 

7 ¡ Por manera que ya no eres más 
siervo, sino hijo ; «y si hijo, luego •» he- 
redero de Dios por medio de Cristo ! 

8 ir Por otra parte, en aquel tiempo, 
vosotros, gentiles, no conociendo á Dios, 
estabais bajo servidumbre á los que por 
su naturaleza no son dioses^ 



•.todas 



* Or. no ie« hecho (ó, dicho). «• Or. vivificar. 
cauBade. Or.áe. Cap. 2: 1», r Rom. 8: 19. k¿ 
las cosas, h Comp. Rom. 1 : 16, 17: 10 : 8-10. < 1 Cor. 4: 
15. k Hech. 2 : 28 1 Rom. 6 : 8. Corop. 1 Cor. 1 : 18. 15 ; 
10:2. I Gen. 15 : £ t 17: 7i Rom. 4 : 18. "Hech. 2: 39; 
cap. 4: 7: Rom. 8:17. 
4 ■ Cap. 8 : 28, 24^ k Col. 2: 2í>. d. ensefianzas elementa- 
les. *ó, camales, Heb. »: 10. &r. del mundo. dOMM, 
el tiempo campUdo. * &, nacido. Rom. 1 ; S. Comp. 
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9 Mas ahora, ya que habéis conocido 
á Dios, ó mas bien habéis «sido conoci- 
dos por Dios, ¿cómo tomáis atrás á 
aquellos débiles y í^ desvirtuados *> rudi- 
mentos, á que deseáis estar otea vez en 
servidumbre ? 

10 í Guardáis días, y meses, y tiempos, 
y años : 

11 ¡ temóme respecto de vosotros, no 
sea que, de algún modo, haya trabajado 
por vosotros en vano 1 

12 ir I Ruégoos hermanos, que ™ seáis 
como yo ; pues » yo soy como vosotros ! 
No me habéis hecho agravio alguno. 

13 Al contrario, sabéis que fué por 
causa de <> enfermedad p corporal, guieos 
prediqué el evangelio la primera vez ; 

14 y 4 lo que era para vosotros una 
prueba en mí carne, no lo despreciasteis, 
ni rechazasteis ; sino que me recibisteis 
como á un ángel de Dios, como á Cristo 
Jesús mismo. 

15 ¿ Dónde pues está a>hoi*a aquella fe- 
licidad vuestra de entonces? ¡ porque os 
doy testimonio que si fuera posible, os 
hubierais sacado los ojos, y me los hu- 
bierais dado ! 

16 ¿ Es así pues, que me he hecho ene- 
migo vuestro, diciéndoos la verdad ? 

17 »^ Aquellos que os seducen tienen celo 
por vosotros, pero «no con honrado in- 
tento : más aún, querrían excluiros de no- 
sotros, para que tuvieseis celo por ellos. 

18 Bueno empero es 'ser celoso por lo 
que es bueno á todo tiempo, y no sola- 
mente mientras yo esté presente con 
vosotros. 

19 i Hijitos míos, «con quienes estoy 
otra vez en dolores de parto, hasta que 
Cristo sea formado en vosotros, 

20 quisiera estar presente con vosotros 
ahora, y mudar de gozo en tristeza mi 
voz ; porque estoy perplejo respecto do 
vosotros ! 

21 % Decidme, los que deseáis estar 
bajo sistema de ley, ¿ no oís la ley ? 

22 Porque ^está escrito que Abraham 
tuvo dos hijos, el uno de fia esclava, y 
el otro de la mujer libre. 

23 Mas el de la esclava nació según la 
carne, empero el de la mujer libre nació 
w por medio de la promesa divina, 

24 Las cuales cosas son dichas alegóri- 
camente ; porque estas dos mtijeres son 
dos pactos ; el uno que dimana del mon- 
te 3c Sinaí, que engendra hijos para servi- 
dumbre, el cual es Agar. 

25 Pues que esta Agar es el monte 

Jnan]:14iLnc.l:85. 'Sefrún el T. R. vorionCe, nnes- 
troa. ■ Rom. 8: 17. kWúnelT.R. vartftmte, heredero 
por medio de Dioa. (El texto es dudoso.) iExod.2:25. 
k(?r. empobrecidos. iI<0y.cap.28|CoL2:16. "Hech. 
26:29. &mp. 1 Rey. 22 : 4. " 1 Cor. 9 : 20, 21. «Comp. 
Hech. 14 : 19-21 : 16 : 1-6. P Gr. de la carne. « Comp. 
2 Cor. 12: 7. 'Cap. 5 : la • Or. xko bien. «A aro, ser 
objeto de celo. ■* Comp. i Cor. 4 : 1 & * Gen . cap. 16 j 
21: 1-a. "* Rom. 9:9; Géo. 18 : 10. 14. *&r. Sina. 
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X Sinai, en la Arabia, y corresponde á la 
Jerusalem de ahora : porque está en ser- 
vidumbre con todos sus hijos. 

36 Empero la Jerusalem y celestial es 
libre ; la cual es madre de nosotros. 

27 Porque está escrito : 

¡ * Regocíjate, oh estéril, que nunca 
Ims dado á luz I 

¡ rompe en alabanzas y clama, tú que 
nunca estuviste de parto ! 

poraue más son los hijos de la deso- 
lada, 

que de la que <^ tiene el marido. 

28 Y nosotros, hermanos, cual era 
Isaac, somos hijos de la promesa divina. 

29 Empero, como entonces sneedióy que 
el que nació según la carne ^ persiguió al 
que naeió según el espíritu, as! también 
«ueede ahora. 

30 Sin embargo, ¿ j^ué dice la Escri- 
tura ? ¡ cEcha fuera á la esclava y á su 
hijo ; porque no heredará el hijo de la 
esclava con el hijo de la mujer libre I 

31 Por lo cual, hermanos, no somos no- 
sotros hijos de la esclava, sino de la mu- 
jer libre. 

5 ¡ * Estad pues firmes en la libertad con 
que Cristo nos ha hecho libres, v no 
os suietéis otra vez bajo el yugo de la 
servidumbre ! 

2 T^ He aquí que yo Pablo os digo, que 
si recibís la circuncisión, Cristo de nada 
08 aprovechará. 

3 Y testifico otra vez á todo hombre 
que recibe la circuncisión, que *» queda 
obligado á guardar toda la ley. 

4 Estáis del todo separados c de Cristo, 
vosotros que quisierais ser justificados 
en virtud de ley ; <J habéis caído del sistema 
de la gracia. 

5 Pues que nosotros, por medio del 
Espíritu, por fe (nopoi* obras) esperamos 
« la^ promesa de justicia. 

6 f Pues que en Cristo Jesús, ni la cir- 
cuncisión vale algo, ni tampoco la incir- 
cuncisión, sino la fe que obra por medio 
del amor. 

7 8 Corríais bien ; ¿ quién os estorbó, 
para que no obedecieseis á *»la verdad ? 

8 i Esta persuasión que os extravia^ no 
es por parte de Aquel que os llama por 
su gracia! 

9 i* Un poco de levadura hace fermen- 
tar á toda la masa ! 

10 Yo tengo confianza para con voso- 
tros en el Señor, que no pensaréis en 
otra cosa: mas ^el que os perturba lle- 
vará su 1 castigo, sea quién fuere. 

rGr.desrrilMu 'ImuM:1. • ó, et U CMada. bOén.21: 
0. 'Gen. 21: 10. 
5 " Según el T. R. varíanit^ Con U libertad Cristo not 
liberto : estad firmes pues, fte. >>Gr. es deudor de hacer. 
< f/r. del Críi>to=: del Mesías, d Rom. II: 6. «Rom. 5: 
17, IR, 21. í Cap. 6: W ; 1 Cor. 7: 19 1 Col. 8: 11. « 1 Cor. 
O : 24. bCap. 2 : 14. Ü Cor. 5 : 6. kCap. 4 : 17. Mh-. 
sentencia, condenación. "* Comp. Heeh. 16 : 3. " ó, el 



11 Pero ^o, hermanos, »nsi aun predico 
la circuncisión, según dicen, ¿ por qué soy 
aún perseguido ? en tal caso hase acaba- 
do n la ofensa de la Cruz. 

12 ¡ Yo quisiera que los que os pertur- 
ban, á si mismos se cortasen completa- 
mente de miestra comunión! 

13 1 Porque vosotros, hermanos, ha- 
béis sido llamados á la libertad; sólo 
que no uséis vuestra libertad para dar 
ocasión á la carne ; sino antes, por me- 
dio del amor, servios los unos á los 
otros. 

14 Porque toda la ley se cumple en 
una sola palabra, es decir, en esta : » Ama- 
rás á tu prójimo como á tí mismo. 

15 Pero si unos á otros os mordéis y os 
devoráis, i cuidado que no seáis consu- 
midos los unos por los otros 1 

16 1[ Digo pues: ¡p Andad segiin el 
Espíritu, y no cumpliréis qIos deseos de 
ría carne ! 

17 Porque 'la carne codicia contra ""el 
espíritu, y el espíritu contra la carne ; 
pues que éstos están contrarios entre sí ; 
de modo que «no podéis hacer las cosas 
que quisierais. 

18 í Mas si sois guiados por el Espíritu, 
"no estáis baio sistema de ley. 

19 Y manifiestas son las obras de la 
carne, que son : Adulterio, fornicación, 
inmundicia, lascivia, 

20 idolatría, hechicería, enemistades, 
riñas, celos, iras, facciones, divisiones, 
V sectas, 

21 envidias, embriagueces, jaranas, y 
otras cosas semejantes : respecto de las 
cuales os amonesto de antemano, así 
como os lo he dicho antes, que los que 
hacen tales cosas no heredanín el reino 
de Dios. 

22 % Mas el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, longanimidad, benignidad, 
bondad, fidelidad, 

23 mansedumbre, w templanza : contra 
las tales cosas no hay ley. 

24 Y los que son de Cristo Jesús, han 
crucificado la carne, juntamente con sus 
pasiones y sus < deseos desordenados. 

25 Si y vivimos por el Espíritu, * ande- 
mos también según el Espíritu. 

26 No seamos vanagloriosos, provo- 
cándonos los unos á los otros, envidián- 
donos los unos á los otros. 

g Hermanos, si alguno fuere & sobreco- 
gido en cualquiera trasgresión, voso- 
tros bque sois espirituales, restauradle al 
tal en espíritu de mansedumbre, mirán- 

troplezo, 6 escándalo. ^Lev.19:18s Mat22:80tRom. 
]3:9( Sant.2:8. PRom.8:4. <>f7r. la codicia. Rom. 
7:7,& 'JuanS:6tlCor.0:5. 'Rom. 7: 10-21. «Bom. 
8: 14. "Rom. 6: 14. 16 ; 1 Cor. 9 : 90i. 21 ; c«p.4:4,¿. 
* ó, herejías. *<). moderación, continencia, 'ó, con- 
cupiscencias, y Rom. 8:11. ' Rom. 8 : 14. 
6 * ó, sorprendido, b Rom. 8:9. 
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dote á tí mismo, do sea que tii también 
seas tentado. 

2 Sobrellevad las cargas los unos de 
los otros, y así cumplid cía ley de Cristo. 

3 Porque si alguno piensa que él es 
algo, no siendo nada, se engaña á si mis- 
mo. 

4 Empero pruebe cada cual su propia 
obra, y entonces tendrá su gloria con 
respecto á sí mismo solamente, y no con 
respecto «^á otro: 

5 porque cada cual cargará con su 
propia «responsabilidad. 

6 T El que es enseñado en la palabra 
de Dios, comunique con aquel que en- 
seña, en toda suerte de cosas buenas. 

7 ¡ No os engañéis ; Dios ^no se deja 
burlar: porque todo cuanto el hombre 
sembrare, esto también segará I 

8 Porque «el que siembra para su h car- 
ne, de la carne segará corrupción ; mas 
aquel que siembra para ^^el espíritu, del 
espíritu segará vida eterna. 

9 Y no nos cansemos en el bien hacer ; 

Sorque á su tiempo segaremos, si no 
esfallecemos. 

10 Así pues, según tengamos oportu- 
nidad, obremos lo que es bueno para con 
todos, y mayormente para con los que 
son de * la familia de la fe. 

" Juan 13 1 84; Rom. 15 : S. i 6, al pr6jlmo. Gr. la otro. 
" f», obligación. Gr. fardo, canéamento, carga. tOr. no 
es burlado. KRom. 8:lá. hjuan8:ft. i£fÍM.8:15. 
k. Comp. 3 Te». 3 : 17 y cap. 4: 14, 13. iGr. no sea á mí. 



11 1 Mirad con cuan grandes letras 
^08 escribo, de mi propio puño. 

12 Todos aquellos que quieren hacer 
ima buena apariencia en la carne, los 
tales os compelen á ser circuncidados ; 
solamente para no ser ellos perseguidos 
á causa de la Cruz de Cristo. 

13 Porque ni aun los que son circun- 
cidados guardan ellos mismos la ley; 
pero quieren haceros circuncidar á vo- 
sotros, á fln de gloriarse en vuestra 
carne. 

14 ¡Mas 1 nunca permita Dios que *nyo 
me gloríe sino en la Cruz de nuestro 
Señor Jesu-Cristo ; por medio de la cual 
el mundo me ha sido crucificado á mí, y 
yo al mundo ! 

15 Porque ^la circuncisión no es nada, 
ni tampoco la incircuncisión, sino q^u^ lo 
que vale 6« «la nueva criatura. 

16 Y en cuanto á todos los que vivie- 
ren según esta re^la, ¡ppaz sea sobre 
ellos y misericordia, y sobre «íel Israel 
de Dios ! 

17 i De aquí en adelante nadie 'me mo- 
leste; pues > llevo impresas en mi cuerpo 
t las marcas de Jesús ! ' 

18 ir I Hermanos, la gracia de nuestro 
Señor Jesu-Cristo sea con vuestro espí- 
ritu ! ¡ Amén ! 

•"Jer.9i28,24;lCor.l:8l. "Cap.*: 6 j 1 Cor.7jl9í 
Col.Sill. «»aCor.5:17. P8al.l22:WÍ. «iRom.2:»x 



9:6. 'Cap.l:17;lCor.9:8. 
hierro. 



»2 Cor. 11:24, 25. «ó. el 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO A 

LOS EFESIOS. 



J Pablo, apóstol de Cristo Jesús, por 
la voluMad de Dios, á los santos ^uc 
están a en Efeso, y creyentes en Cristo 
Jesús: 

2 ¡ Gracia á vosotros y paz, de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo I 

8 1 1 Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, el cual nos ha 
bendecido en Cristo con toda suerte de 
bendición espiritual, en '>las regiones ce- 
lestiales : 

4 c según nos escogió en él antes- de la 
fundación del mundo, para que fuésemos 
santos é ^ irreprensibles delante de él : 

1 * Algunos antiguos manuscritoe omiten "en Efruo." 
Comp. Col. 4: 16. b Cap. 2: 6: 3; Wx ñ: 12. = el reino 
del cielo ? la esfera celestial ? Véase Mat 13: 24-90, 
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5 habiéndonos « predestinado, en su 
amor, á la adopción de hijos, por me- 
dio de Jesu-Cristo, para sí mismo, según 
el beneplácito de su voluntad ; 

6 para loor de la gloria de su gracia, 
de que nos hizo merced en el amado 
Hijo suyo : 

7 en quien tenemos redición por me- 
dio de su sangre, la remisión de nues- 
tros pecados, según las riquezas de su 
gracia, 

8 que hizo abundar para con nosotros, 
en toda sabiduría é inteligencia ; 

9 habiéndonos dado á conocer el f mis- 

afM2) Lúe. 17: 21. «2 Tes. 2: 18| 1 Ped. 1: 2. 4 A, in- 
maculado*. * ó, preordinado, f = revelación, 6 secreto 
revelado. Rom. 16 : 25 ; Col. 1: 96. 
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terio de su voluntad, según su beneplá- 
cito, que se propuso en sí mismo, 

10 (con relación á la e: administración 
^áel cumplimiento de los tiempos.) de 
i reasumir todas las cosas en Cristo, asi 
las que están en el cielo, como las que 
están sobre la tierra ; en él digo, 

11 en quien también "«nosotros obtuvi- 
mos herencia, habiendo sido i predesti- 
nados, según el propósito de Aquel que 
obra todas las cosas conforme ^al con- 
sejo de su misma voluntad ; 

1^ á fin de que nosotros fuésemos para 
loor de su gloria — nosotros, judíos, que 
hablamos esperado antes en Cristo : 

13 en quien «vosotros también obtuvis- 
teis Iiereneia, después que oísteis la pala- 
bra de la verdad, el evangelio de vuestra 
salvación ; en quien también, habiendo 
creído, fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo o de la promesa ; 

14 el cual es p las arras de nuestra he- 
rencia, hasta Qla redención de la ' pose- 
sión adcmirída, para loor de su gloria. 

15 1 Por esto, yo también, habiendo 
oído hablar de vuestra fe en el Señor 
Jesús, «y el amor que tenéis hacia todos 
los santos, 

16 no ceso de dar gracias á causa de 
vosotros, haciendo mención de vosotros en 
mis oraciones ; 

17 para que el Dios de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, el Padre de la gloria, os con- 
ceda espíritu de sabiduría y de revela- 
ción en el conocimiento de él ; 

18 siendo iluminados los ojos de vues- 
tro t entendimiento, para que conozcáis 
cuál sea la esperanza de vuestra voca- 
ción, cuáles las riquezas de la gloria de 
su herencia en los santos, 

19 y cuál la soberana grandeza de su 
poder para con nosotros que creemos, 
conforme á aquella operación de la po- 
tencia de su fuerza, 

dO que él obró en Cristo, cuando le 
levanto de entre los muertos, y "le sentó 
á su diestra en ^las regiones celestiales, 

21 muy por encima de todo gobierno 
y autoridad y poder y señorío, y sobre 
todo nombre que se nombra, no solo en 
este siglo, sino en ^el venidero : 

22 y w ha puesto todas las cosas bajo 
sus pies, y le ha constituido «Cabeza so- 
bre todas las cosas, con respecto ú su 
Iglesia, 

28 y la cual es su cuerpo, «el comple- 
mento de Aquel que lo llena todo en 
todo. 

* 6 sea^ método, plftn, disposición. Cap. A : 2. Comp. I 
Cor. 9: 17. h Mat. lU: 28( Hech. .1: 10 21 1 Rom. 8: lH-22; 
cap. 2 1 7 { 3 : 21. Comp. Qál. 4 : 4. A. i ó, reeapitalar, 
resumir, k Col. 1 : 12. otro», fuimos constítnidos he- 
rencia HH»a. 1 ó, preordinados. "' Hech. 2 : Vi ; 4 : 28. 
" Cop. 2 : II . • Hech. 1 : 4i 2: 82 ; Jimn 16: 7; Qál. 8: 14. 
>* ó, la prenda. 2 Cor. 1: 22: A: A. <i Cap. 4: 80 1 Rom. 8: 
18 2^. ' Mat ü: ñi Rom. 4: 18. 16( 1 Cor. 8: 21-28: Apoc. 
5 : 10 ; 21 : 7. • Según el T. R. i Según el T. R. va- 



2 Y á vosotros os dio vida, estando 
muertos en las trasgresiones y los 
pecados ; 

2 en que anduvisteis en un tiempo, 
conforme al uso de este mundo, con- 
forme al «príncipe de la potestad del 
aire, espíritu *»que ahora obra en los hi- 
jos de la desobediencia : 

3 en medio de los cuales también noso- 
tros todos en un tiempo vivíamos en c las 
concupiscencias de nuestra ^ carne, cum- 
pliendo los deseos de la <* carne y de los 
pensamientos ; y éramos por naturaleza 
hijos de ira, así como los demás. 

4 Empero Dios, siendo rico en miseri- 
cordia, a causa de^su grande amor con 
que nos amó, 

5 aun cuando estábamos muertos en 
nuestras trasgresiones, nos dio vida jun- 
tamente con Cristo (por gracia sois sal- 
vos), 

6 y nos «levantó jimtamente con él, y 
nos hizo sentar con él en las i'egiones ce- 
lestiales, en Cristo Jesús : 

7 para que, fen los siglos venideros, 
hiciese manifiesta la sol^rama riqueza 
de su gracia, en su bondad para con no- 
sotros en Jesu-Cristo. 

8 Porque por gracia sois salvos, por 
medio de la fe ; y ésta no procedente de 
vosotros mismos, pues que es el don de 
Dios: 

9 no por obras, epara que ninguno se 
gloríe. 

10 Porque h hechura suya somos noso- 
tros, creados en Cristo Jesús para las 
buenas obras, las cuales había Dios antes 
preparado, para que anduviésemos en 
ellas. 

11 1f Por tanto, acordaos que en un 
tiempo vosotros, gentiles en la carne, 
llamados incircuncisión por aquello que 
se llama circuncisión (en la carne, y hecha 
de mano); 

12 a/iordáos, digo, que en aquel tiempo 
estabais sin Cristo, estando extrañados 
de la ciudadanía de Israel, y extranje- 
ros con respecto á * los pactos de la pro- 
mesa ; no teniendo esperanza, y estando 
sin Dios en el mundo. 

13 Ahora empero, en Cristo Jesús, vo- 
sotros que en un ^iempo ^ estabais lejos 
de i>¿!W, habéis sido acercados á él en vir- 
tud de la sangre de Cristo. 

14 Porque él es nuestra Paz, el cual 
de áosjnmlos ha hecho uno solo, derri- 
bando la pared intermedia que los sepa- 
raba, 

ríante, corasen. " Sal. 110: 1 ; Hech. 7: &S, 56 i Col. 3:1: 
Heb. 1:4. * Lnc. 20 : 84, a'S. * 8al.8:6i 1 Cor. 10 :27; 
Mat.28:18:lPed.8:22. * Cap. 0:28. y Col. 1 : S4; 1 Cor. 
12 : 27. « Comp. 1 Cor. 12 : 21. ó, la pleAitud. 
a •Juan 12: 81 ^2 Cor. 4: 4. H Comp. Til. 2: 18| Col. 1 : 
29. «A wa, los deseos desordenados. 4 Rom. 8: 4-9: 
Gál. ¿: 17, 19, *c. «Rom. 6: 8^. 'Cap. 8: 21. «Rom. 
.S: 27: 1 Cor. 1: 29, 81: Jer. 9: 28. 1« Cap. 4: 34; 2 Cor. 
5 : 5. i Rom. » : 4, a k Vr. 17{ Hech. 2 : 39. 
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15 es decir, la enemistad de éÜM; ha- 
biendo abolido en su carner crucificada, 
la ley de mandamientos ^ex^ forma de de- 
cretos ; para crear en sí mismo de los dos 
un hombre nuevo, haciendo asi la paz ; 

16 y para reconciliar á entrambos 
{unidos en im solo cuerpo) con Dios, 
por medio de la Cruz, habiendo muerto 
la enemistad, citando en ella murió : 

17 y «habiendo venido de entre los 
muertos, » predicó la paz á vosotros que 
i< estabais lejos, y la paz á ^los que esta- 
ban cerca : 

18 porque por medio de él ambos á dos 
p tenemos Ubre la entrada, en virtud de un 
mismo Espíritu, al Padre. 

19 T" Asi pues no sois ya más extranje- 
ros y <i transeúntes, sino conciudadanos 
de los santos, y miembros de la familia 
de Dios ; 

20 edificados sobre el fundamento de 
los apóstoles y los profetas, siendo Cristo 
Jesús mismo la piedra principal del án- 
gulo: 

21 en la cual todo el edificio, ^bien 
trabado consigo mismo, va creciendo 
para ser un templo santo en el Señor ; 

22 en quien vosotros también sois edi- 
ficados juntamente, para ««r morada de 
Dios, sen virtud ífel Espíritu. 

3 Por esta causa, jro Pablo, preso como 
soy de Cristo Jesús, á causa de voso- 
tros gentiles — 

2 «supuesto que habéis oído luüAar de 
a(]|uella >> administración de «la gracia de 
Dios, que me fué dada en beneficio de 
vosotros ; 

3 como por revelación f uéme dado á 
conocer ^ el misterio, según escribí más 
arriba en breves palabras, 

4 por cuya lectura podréis conocer 
cual sea mi inteligencia en ^^el misterio 
de Cristo ; 

5 que en otras edades no fué dado 
á conocer á los hijos de los hombres, 
como lia sido ahora revelado á sus san- 
tos apóstoles y profetas en virtud cfel 
Espíritu ; 

^€$á sorber, « que los gentiles hubiesen 
de ser coherederos, y miembros de un 
mismo cuerpo con los judíos, y copartíci- 
pes de la misma promesa en Cristo Jesús, 
por medio del evangelio ; 

7 del cual yo he sido constituido 
ministro, conforme al don de aquella 
gracia de Dios que me fué dada, según 
la operación de su poder. 

8 A mí, que soy <^el más ínfimo de todos 

1 Col. 2 » 18,14. -l P«d.8 : 19 ; Hech.S : 28. »ó.h» pre- 
dicitdo. Hech. 10: 86 ; 2 Cor. 5 : 20 ( Col. 1 : 20-23. <> Sal. 
148 : 14. P Cap. 8 : 12 ; Hcb. 4: 14-lfl ; Luc. 11:2-4. «• ó, 

^ pau^jeroa. ' Comp. Sal. 122 : 8. "1 Cor. 8 : 16, 17. 

S • ó. 8Í en verdad. Vr. 8, 9 ; Gal. 2 : 7 9. b ó, método 
plan arréelo. Cap. 1: 10. 6 pea, mayordomfa, ú oficio 
(Q obra) de adniinUtrador. 1 Cor. 9:1?. «= ó, favorn o me- 
recido. «« Cap. 1 : 9, nota. • Hech. 10 : 47, 48 ; 11 : 18 ; 
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los santos, ha sido dada esta «agracia, el 
que predique entre las naciones las ri- 
quezas inescrutables de Cristo, 

9 y hacer que todos los hombres vean 
cual sea la ^ administración k del misterio, 
que por todos los siglos ha estado encu- 
bierto en Dios, Creñor de todas las co- 
sas; 

10 á fin de que ahora por medio de la 
Iglesia, sea dado á conocer á las potes- 
tades y á las autoridades en *» las regiones 
celestiales, la multiforme sabiduría de 
Dios, 

11 de conformidad con el propósito 
eterno que se había propuesto en Cristo 
Jesús, Señor nuestro : 

12 en quien tenemos libertad de pala- 
bra y i acceso d Dios con confianza, por 
medio de nuestra fe en él. 

18 Por lo cual os rue^o que no desfa- 
llezcáis á causa de las tribulaciones que 
por vosotros sufro, las cuales son una 
gloria para vosotros. 

14 T Por esta causa, doblo mis rodillas 
ante el Padre de ^ nuestro Señor Jesu- 
cristo, 

15 de quien toma nombre toda la 
familia en los cielos, y en la tierra, 

16 rogando que os conceda, según la 
riqueza de su gloria, que seáis fortaleci- 
dos con poder, por medio de su Espíritu, 
en el hombre interior ; 

17 que habite Cristo en vuestros co- 
razones, por medio de la fe; á fin de 
que, sienao arraigados y cimentados en 
amor, 

18 podáis comprender, con todos los 
santos, cuál sea Ua anchura, v la longi- 
tud, y la altura y la profundidad — 

19 y conocer el amor de Cristo, que 
sobrepuja el conocimiento ; para que 
seáis llenos de éUo, "» hasta la mMida de 
toda la plenitud de Dios. 

20 1f ¡ Y al que es poderoso para hacer 
n infinitamente más de todo cuanto pode- 
mos pedir, ni aun pensar, según el po- 
der que obra en nosotros, 

21 á él sea gloria en la Iglesia y en 
Cristo Jesús, o por todas las edades del 
siglo de los siglos ! i Amén ! 

4 Yo pues os ruego, preso com4) soy o en 
el Señor, que andéis como es digno 
de la vocación con que habéis sido lla- 
mados, 

2 con toda humildad y mansedum- 
bre, con paciencia, soportándoos los 
unos á los otros en amor fraternal; 

15: 1, ¿, 10. 19; Si: S5. ' (7r. menoa que el menor. ^ Rom. 
16:25. b Cap. 1:8, 20; 2: 6(6: 12. i Cap. 2: 18; Heb. 4: 16. 
kScRÚnelT.R. UobU: 8,9,ó.Rom.5:7.& ó $ea, 
Apoc. 21 : 15, 16. "' Cap. 4 : 18 ; Col. 2 : 9. "Or. sobre 
todas las eosas, sobreabundantemente más, &c. '*Qr, 
hasta todas las iceneraciones, ftc 
4 * Comp. 2 Cor. 5: 17: Rom. 8 : 1. 
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3 esforzándoos para guardar la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la paz. 

4 Hay un mismo cuerpo, y un mismo 
Espíritu, así como fuisteis llamados en 
una misma esperanza de vuestra voca- 
ciwi; 

5 un mismo Señor, una misma fe, un 
mismo bautismo, 

6 un mismo Dios y Padre de todos, el 
cual es sobre todas las cosas, y por en 
medio de todas las cosas, y en todos vo- 
sotros. 

7 Mas á cada uno de nosotros le ha 
sido dada gracia, conforme á la medida 
del don de Cristo. 

8 Por lo cual se dice : 

b Subiendo á lo alto, c llevó multitud 

de cautivos, 
y dio dones á los hombres. 

9 (Y esto de subir, ¿ que quiere decir, 
sino ^ue descendió también a ^las partes 
inferiores de la tierra ? 

10 El que descendió es el mismo que 
ascendió muy por encima dé e todos los 
cielos, para que ^lo llene todo.) 

11 Y & constituyó á algunos apóstoles ; 
y á otros, profetas ; y á otros evangelis- 
tas ; y á otros, pastores y '' maestros ; 

12 para el perfeccionamiento de los 
santos, para la obra del ministerio, para 
la edificación del ^cuerpo de Cristo :• 

13 » hasta que todos lleguemos á la uni- 
dad de la fe y del conocfiniento del Hijo 
de Dios, al estado de hombre perfecto, á 
la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo : 

14 para que no seamos más niños, fluc- 
tuando de acá para allá, y llevados en 
derredor por todo viento de enseñanza, 
^ por medio de las tretas de los hombres, 
y su astucia en las artes sutiles del error ; 

15 sino que, hablando la verdad con 
amor, vayáis creciendo en todos respectos 
en el que es la Cabeza, es decir ^ en Cristo ; 

16 de quien todo el cuerpo, ibien tra- 
bado y unido consigo mismo, "» por me- 
dio de cada coyuntura coadyuvante, se- 
gún la operación » correspondiente á 
cada miembro en particular, efectúa el 
aumento del cuerpo, para edificación de 
sí mismo, en amor. 

171 Esto pues lo di^o y testifico en el 
Señor, que jra no andéis vosotros como 
andan también los gentiles, en la vanidad 
de su mente, 

18 teniendo oscurecido el entendimien- 
to, enajenados de la vida de Dios, por 
la ignorancia que está en ellos, á causa 
del endurecimiento de su corazón : 

1» Sal. 68: 18. «Col. 2: 15. Gr. cautivó, cautividad. 
<i Comp. Isa. 44: 28 ; Sal. 138 : 15 y Juan 8 : 18. « Heb. 4: 
14 : 7: 26 1 2 Cor. 12 : 2 : Deut 10: 14. fCap.l:28. ^Gr. 
dio. h<?r. discipulantes. i Comp. cap. 3 : 16-19. kür. 
en el engaño, &c. l Comp. cap. 2 : 21. "* Col. 2:19. ó, 
por el avxilio que suple cada coyuntura. ^Or. en me- 
dida. » Rom. 6 : (i. ^ Col. 3: 10; 2 Cor. 5: 17; Oál. 6: 15. 



19 los cuales, habiendo perdido ya todo 
sentimiento de pudor, se han entregado 
á la lascivia, para obrar con avidez toda 
suerte de inmundicia. 

20 Pero vosotros no habéis aprendido 
de esta manera á Cristo ; 

21 si es así que le habéis oído, y habéis 
sido enseñados en él, según es la verdad 
en Jesús : 

22 que os desnudéis, tocante á vuestra 
pasada manera de vivir, del «hombre 
viejo, que es corrupto, conforme á las 
concupiscencias engañosas ; 

23 y que seáis renovados en el espíritu 
de vuestra mente, 

24 y que os revistáis Pdel hombre nue- 
vo, el cual, «según la imagen de Dios, es 
creado en justicia y santidad ^ verdadera. 

25 •[[ Por tanto, desechando la mentira, 
hablad la verdad cada uno con su próji- 
mo; porque somos miembros los unos 
de los otros. 

26 8 Airaos, y no pequéis ; no se ponga 
el sol sobre vuestro ' enojo ; 

27 ni deis "^ lugar al Diablo. 

28 El que hurtaba, no hurte más, sino 
antes trabaje, obrando con sus manos lo 
que sea ▼ honrado, para que tenga de que 
dar al que tuviere necesidad. 

29 Ninguna palabra ^ torpe salga de 
vuestra boca, sino antes la que sea buena 
para edificación, » según fuere el caso, 
para que imparta gracia á los que oyen. 

30 Y no contristéis al Espíritu Santo 
de Dios, con el cual sois y sellados para 
zel día de la redención. 

31 Toda amargura, y enojo, é ira, y 
clamor, y maledicencia sea quitada de 
en medio de vosotros, con toda malicia ; 

32 y sed benignos los unos para con 
los otros, compasivos, perdonándoos los 
unos á los otros, así como Dios también 
en Cristo os ha perdonado á vosotros. 

5 Sed pues imitadores de Dios, como 

hijos amados suyos; 

2 y andad en amor, así como Cristo 
también anos amó, y se dio á sí mismo 

Eor nosotros, como ofrenda y sacrificio á 
►ios, b de olor grato. 
3 1[ Empero la fornicación y toda suerte 
de inmundicia, ó avaricia, ni siquiera se 
miente entre vosotros, como conviene á 
santos : 

4 ni tampoco la obscenidad y las tru- 
hanerías y las chocarrerías, cosas que no 
convienen; sino antes acciones de gracias. 

5 Porque esto lo conocéis con certeza, 
que ningún fornicario, ni persona impú- 
dica, ú hombre avaro, el cual es idólatra, 

•í Comp. Gen. 1:28, 27. 'Gr. santidad de verdad. •Sal. 
4 : 4, según los LaX. t ó, provocación, exasperación. 
*■ ti, oportunidad, entrada. *í?r. bueno. *(?»». corrupta. 
» Gr. de la necesidad. > Cap. 1: 13. « Rom. 8 : 18-23 ; 
Mat. 19: 28; Luc. 2U: 35, 36. 
5 •Según el T. R. variante, os. >»(7r. para. Gen. 8: 
21, nota ; Lev. 3 : 16 ; 4: 31. 

189 



EPESIOS, 6. 



tiene herencia alguna en el reino de Cris- 
to y de Dios. 

6 Nadie os engañe con palabras vanas ; 
pues á causa de estas cosas viene la ira 
de Dios sobre los hijos de la «desobe- 
diencia. 

7 No seáis vosotros pues partícipes 
con ellos ; , 

8 porque en un tiempo erais tinieblas, 
inas ahora ^ sois luz en el Señor : andad 
coino hijos de la luz 

9 (pues que el fruto de la luz consiste 
en toda bondad y justicia y verdad), 

10 «averiguando lo que sea del agrado 
del Señor, 

11 y no teniendo ^comunión con las 
obras infructuosas de las tinieblas, mas 
antes reprendiéndolas ; 

i 3 porque las cosas hechas por ellos 
en secreto, vergonzoso es hablar siquiera 
de ellas. 

13 Pero 8 todo lo que es reprendido, 
por la luz está puesto de manifiesto; 
'» por(me la luz es la que lo aclara todo. 

14 Por lo cual se dice : 

¡ » Despiértate tii que duermes, 
y levántate de entre los muertos, 
y te alumbrará Cristo I 

15 ^ Mirad pues diligentemente cómo 
andáis; no como necios, sino como sa- 
bios; 

16 i' aprovechando cada oportunidad 
dd bien Iiacer, porque los días son malos. 

17 Por lo cual no seáis insensatos, sino 
entended cuál sea la voluntad del Señor. 

18 Y no os embriaguéis con vino, en 
el cual hay disolución, sino antes sed lle- 
nos del Espíritu ; 

19 hablando entre vosotros ^con sal- 
mos é himnos y canciones espirituales, 
cantando y haciendo melodía en vuestros 
corazones alSeñor ; 

20 dando gracias siempre, por todas 
las cosas, en el nombre de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, al Dios y Padre nuestro; 

21 sujetándoos los ^inos á los otros en 
el temor de Dios. 

22 1f «Vosotras mujeres, estad sujetas 
á vuestros propios maridos, como al 
Señor : 

23 porque » el hombre es cabeza de la 
mujer, asi como Cristo también es Cabe- 
za de la Iglesia, siendo él mismo Salva- 
dor «de ¿a que es su cuerpo. 

24 Mas como la Iglesia está sujeta á 
Cristo, así las mujeres lo lian de estar 
á sus maridos en todo. 

25 1 Maridos, amad á vuestras muje- 

' ó, incredulidad. <iMat0:14;1 Te8.5:5. «1 Tes. 6:21. 
ó, examinando, probando, aprobando, f ó, participación. 
K Comp. Juan 8: üf), 21. k ó, porque todo lo que es he- 
clio manifiesto es luz. (El sentido es dudoso.) < Comp. 
Isa. 61: 1: 26: li); 9: 2. k Col. 4: 5. ó. redimiendo el tiem- 
po perdttfo. ICol.8:16;Hech.l6:2S. •« Seifún el T. R. 
'I Cor. 11:8. » (7r. del cuerpo, p Juan 17:17,19. ««Tit 
3 : 5. Comp. Rut 3 r8 « Ezeq. 16 : 9 ; Heb. 10 ; 22. ^Or. 
en. 6 «ea, santificarla con la palabra, habiéndola, &c. 
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res, así como Cristo también amó á la 
Iglesia, y se entregó á si mismo por 
ella; 

26 Ppara santificarla, habiéndola lim- 
piado con el <i lavamiento de agua ^con 
la palabra ; 

27 para que se la presentase á sí mis- 
mo, Iglesia gloriosa, no teniendo mancha, 
ni arruga, ni otra cosa semejante, sino 
que fuese santa é inmaculada. 

28 Así también deben los hombres 
amar á sus propias mujeres, como á sus 
mismos cuerpos : el que ama á su mujer, 
se ama á sí mismo. 

29 Pues nadie jamás aborreció á su 
propia carne, sino que la sustenta y re- 
gala, así como Cristo también á la Iglesia; 

30 porque nosotros somos miembros 
de su cuerpo, participantes «de su carne 
y de sus huesos. 

31 'Por esto dejaiá el hombre á su 
padre y á su madre,. y quedará unido á su 
mujer; y los dos serán una misma carne. 

32 Este es un gran misterio ; vo hablo 
empero con respecto á Cristo y a la Igh»- 
sia. 

33 Sin embargo, en cuanto á vosotros 
también, amad cada uno individualmente 
á su propia mujer "como á sí mismo ; 
y vea la mujer que reverencie á su ma- 
rida. 

g a Hijos, obedeced á vuestros padres en 
el Señor ; porque ésto es *> propio. 

2 c Honra á tu padre yktu madre (que 
es el primer mandamiento «^con prome- 
sa), 

3 para que te vaya bien, y «seas de 
larga vida sobre la tierra. 

4 Y f vosotros padres, no provoquéis 
á ira á vuestros hijos, sino seducadlos 
en la disciplina y amonestación del Señor. 

5 1^'» Siervos, sed obedientes á los que, 
según la carne, son vuestros >amos, ^ con 
temor y temblor, en sencillez de vuestro 
corazón, como á Cristo : 

6 no sirviendo al ojo, como los <^ue 
procuran agradar á los hombres, sino 
antes, como siervos de Cristo, haciendo 
de J corazón la voluntad de Dios ; 

7 de buena gana haciendo el servicio, 
como que lo hacéis al Señor, y no á los 
hombres ; 

8 sabiendo que cualquiera cosa buena 
que hiciere cada uno, n»lo mismo volverá 
a recibir de parte del Señor, sea siervo, 
ó sea libre. 

9 «Y vosotros, los ¡amos, haced lo 
miSsmo para con ellos, y dejad las ame- 

• Según el T. R. Gen. 2: 28} Luc. 24: 39. « Gen. 2: 24. 

6 •CoL 8: 20.* b Or. Justo. « Exod. 20: 12; Deut 5: 16. 
aOr.en. «Comp. n^ov. 2: 21,22; Mat 5:5. rCol.8:2l. 
K 06n. 18: 19 ; Deut 4: ; 6: 7. 20 ; II: 19. h Col. 8: 22 ; 
lTim.6:],2;Tit.2:9,]0. i(7r. sefiores. Comp. Rom. 
1:8. k = con solicitud y recelo. 1 Cor. 2 : 8 ; 2 Cor. 7: 
15 ; Fil. 2 : 12. IC/r. alma. "•2 Cor. 5 : 10. ■ Ctol. 4 : 1. 
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nazas ; conociendo que «el Amo de ellos 
y el vuestro está en los cielos, y que Pno 
hay acepción de personas para con él. 

10 ^ Por lo demás, <i hermanos, 'esfor- 
zaos en el Señor y en el poder de su 
fortaleza. 

11 Revestios de toda la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes contra 
las asechanzas del Diablo. 

12 Porque no tenemos nuestra lucha 
contra s carne y sangre, sino contra los 
principados, contra las potestades, con- 
tra 'los gobernantes del mundo, los de 
este reino de tinieblas, contra » las hiiestes 
espirituales de iniquidad en ^las regiones 
celestiales. 

18 Por lo cual, tomad toda la arma- 
dura de Dios, para que podáis resistir 
en el día malo, y habiendo hecho todo, 
estar firmes. 

14 Estad pues firmes, teniendo los 
lomos ceñidos de la verdad, y habién- 
doos vestido de la coraza de la justi- 
cia, 

15 y habiéndoos calzado los pies de 
alegre prontitud "^j^axa, jyi'opagar el evan- 
gelio de la paz ; 

16 con todo, » embrazando el escudo 
de la fe, con el cual podréis apagar todos 
los dardos encendidos del Maligno. 

"Gr. el Señor. PHech. 10 : 84; Job S4 : 19. <i Según el 
T. R. ' Gr. sed fortalecidos. ■Mat. IB : 17; G&T 1: 16. 
1 Cap. 2: 2 ; 2 Cor. 4: 4 ; Juan 14: 80 ; 16 : 11. "Apoc. 12: 
7. ' = el reino del cielo? ó, la esfera celestíal? Cap. I : 
S, 20 ; 2 : tf y 8 : 10. Comp. Mat. 13 : 24 30 ; Luc. 17 : 21. 



17 Tomad asimismo el yelmo de la 
salvación, y la espada del Espíritu, que 
es la palabra de Dios ; 

18 orando en el Espíritu con toda 
foi^ma de oración y plegaria, en todo 
y tiempo, y velando para ello con toda 
perseverancia y plegaria por todos los 
santos, 

19 y por mí, para que se me conceda 
libertad de palabra, en abrir mi boca con 
denuedo, para dar á conocer "el misterio 
del evangelio ; 

20 á causa del cual «soy un embajador 
en prisiones ; para que en ello yo hable 
denodadamente, así como debo hablar. 

21 TT ^Mas para que sepáis vosotros 
también el estado de mis cosas, y lo que 
voy haciendo, Tíquico, amado hermano 
y fiel ministro en el Señor, os lo dará á 
conocer todo : 

22 á quien he enviado á vosotros, para 
esto mismo, á fin de que conozcáis lo 
que toca á nosotros, y para que él con- 
suele vuestros corazones. 

23 T ¡Paz á los hermanos, y amor con 
fe, de parte de Dios Padre y del Señor 
Jesu-Cristo ! 

24 i La gracia, sea con todos los que 
aman á nuestro Señor Jesu-Cristo en 
c sinceridad ! ¡ Amén ! 

^Gr. en preparación del evanfpelio, &c. ^Gr. alzando. 
>' ti, emergencia. ' = la revelación, ó el secreto revela- 
do. Rom. 16 : 25 ¡ Col. 1 : 26 ; cap. 3: 8-5. • 2 Cor. ñ: 20. 
b Col. 4 : 7, 8. ' Gr. incorrupción. 
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1 Pablo y Timoteo, siervos de Cristo 
Jesús, á todos los santos en Cristo 
Jesús que están en Pilipos, juntamente 
con a los obispos y ^los diáconos : 

2 I Gracia> á vosotros y paz, de Dios 
nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo ! 

3 Tf Doy gracias á mi Dios, ccada vez 
que me acuerdo de vpsotros, 

4 siempre, en cada plegaria mía, ha- 
ciendo súplica con gozo por todos voso- 
tros, 

5 á causa de vuestra participación ^ en 
la promoción del evangelio, desde. el pri- 
mer día hasta ahora ; 

1 • Hech. 20: 28; 1 Tim. 3: 1, ftc. ; Tit 1 : £, ftc. b i Tlm. 
8: 8, *c.» Hech. 6; 8. « Or. sobre cada memoria de yo- 
aotrofl. í Qr. respecto del evangelio, «d, la llevará i 



6 estando plenamente persuadido de 
esto mismo, que Aquel que comenzó en 
vosotros la buena obra, e la seguirá com- 
pletando hasta el día de Jesu-Cristo : 

7 como es justo que yo piense esto de 
todos vosotros, siendo así que os tengo 
en mi corazón ; por cuanto, así en mis 
prisiones como en la defensa y confirma- 
ción del evangelio, todos vosotros sois 
f participantes conmigo en ^esta gracia. 

8 Porque testigo me es Dios de cuan 
ardiente afectó os tengo á todos vosotros 
en h el entrañable amor de Cristo Jesús, 

9 Y esto rogamos d Dios : Que vues- 

cabo. Sal. 57: 2; 188: 8. f Efes. 3: 7; 2 Cor. 8: 4. « Efet. 
S : 8. Gr. la gracia. ^Gr. en las entrañas. 
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tro amor abunde más y más, en ciencia 
y en todo discernimiento ; 

10 de modo que podáis aprobar las 
cosas (^ue son excelentes ; á fin de que 
seáis Umceros é irreprensibles i^ hasta el 
día de Cristo ; 

11 estando Ulenos de los frutos de jus- 
ticia, que son por medio de Jesu-Cristo, 
l)ara gloria y loor de Dios. 

12 1 Mas quiero que sepáis, hermanos, 
que las cosas que me han sucedido, han 
resultado más bien para mayor adelan- 
tamiento del evangelio ; 

13 de modo que mis prisiones están ya 
bien conocidas, en nombre de Cristo, por 
toda ">la Guardia Pretoriana, y á todos 
los otros del Pretorio : 

14 y los más de los hermanos, cobrando 
ánimo con mis prisiones, tienen mayor 
denuedo para hablar la palabra sin temor. 

15 Algunos en verdad predican á Cris- 
to aun de envidia y contención, mas otros 
también de buena voluntad : 

16 éstos lo Meen de amor, conociendo 
que yo estoy puesto para la defensa del 
evangelio ; 

17 pero aquéllos predican á Cristo ncon 
espíntu faccioso, no sinceramente, pen- 
sando levantar «persecución contra mí 
en medio de mis prisiones. 

18 ¿Qué diré pues? Ésto, que sin 
embargo, de todas maneras, ora por pre- 
texto, ora con verdad. Cristo es predica- 
do : i Y en esto me regocijo, sí, y seguiré 
regocijándome I 

19 Porque yo sé que esto resultará en 
provecho de mi salvación, por medio de 
vuestra súplica, y la suministración del 
Espíritu de Jesu-Cristo ; 

20 según mi ardiente expectación y mi 
esperanza, que Pen nada seré avergonza- 
do ; sino que, portándome con todo denue- 
do, como siempre, asi ahora también, 
Cristo sea engrandecido en mi cuerpo, 
ora por medio de la vida, ora por medio 
de la muerte. 

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y 
<iel morir, ganancia. 

22 Pero si el vivir en la carne es mi 
S7ierte, esto me dará fruto de mi trabajo ; 
de manera que lo que he de escoger no 
acierto á decirlo : 

23 pues estov estrechado por ambas 
ixirtes, r teniendo el deseo de partir y es- 
tar con Cristo ; «lo cual es mucho mejor. 

24 Mas el permanecer en la carne es 
más necesario para vosotros. 

25 Estando pues persuadido de esto, 
ya sé que me quedaré y permaneceré 

« l Tea. 5: 23. k Cap. 8: 20. 21 ; 1 Tes. 3: IS % 2 Ped. .3: 72- 
14. I Juan 15 : 4, 5, 8 j Efes. 2 ; 10 ; Isa. 61 : 3. •" Comp. 
Hcch. 28 : 16. Gr. el pretorio. " Cap. 2:8. ''Gr. aflic- 
ción. !• Sal. 25: 2. 3. H Vr.23;2Cor.A:6,8; Hech.ZrAe.- 
l.uc.M:*^ '2 Cor. 6: 8. "Según el T.R. t(?r.»óloque 
sea, Afr . •• Gr. concedido como faror por causa de, ftc. 
» f>, participación en común, b Gr. entrañas y picda- 
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con todos vosotros, para vuestro adelan- 
tamiento y gozo en la fe ; 

26 á fin de que abunde vuestro regoci- 
jo en Cristo Jesús, á causa mía, por mi 
presencia otra vez con vosotros : 

27 'con tal que sea vuestra manera de 
vivir digna del evangelio de Cristo : para 
que, ora que ven^a y os vea, ora que, 
estando ausente, oiga hoMa/r de vuestro 
estado, yo sepa que estáis firmes en un 
mismo espíritu, esforzándoos juntamen- 
te, con una misma alma, por la fe del 
evangelio ; 

28 y en nada aterrados por vuestros 
adversarios : lo cual es para ellos eviden- 
te señal de perdición, mas señal de vues- 
tra salvación, y eso de parte de Dios. 

29 Porque os ha sido "concedido, á 
favor de Cristo, no solo creer en él, sino 
también padecer por su causa : 

30 teniendo vosotros el mismo conflicto 
que visteis en mí, y ahora oís estar en 
mí. 

2 Si hay pues cualquiera exhortación 
en Cristo que taiga, si cualquier con- 
suelo de amor, si cualquiera «comunión 
del Espíritu, si cualesquiera *> entrañas 
de piedad, 

2 haced completo mi gozo, estando de 
un mismo ánimo, teniendo un mismo 
amor, un mismo espíritu, unos mismos 
sentimientos. 

3 No se haga nada ^con espíritu fac- 
cioso, ó de vanagloria, sino mas bien con 
humildad de ánimo, estimando cada cual 
al otro como mejor que á sí mismo : 

4 no dmiranao cada uno de vosotros 
por lo que es suyo propio, sino cada uno 
también por lo que es de los demás. 

5 Tened dentro de vosotros este ánimo 
que estaba también en Cristo : 

6 el cual existiendo en forma de Dios, 
no estimó el ser igual á Dios, cosa á que 
debía aferrarse ; 

7 «sino que se desprendió de ella, to- 
mando antes la forma de un f siervo, 
siendo hecho en semejanza de los hom- 
bres. 

8 Y siendo hallado en condición como 
hombre, humillóse á sí mismo, haciéndo- 
se obediente, hasta la muerte, y muerte 
de cruz. 

9 íPor lo cual Dios también le ha en- 
salzado h soberanamente, y le ha dado 
» nombre que es sobre todo nombre ; 

10 para que, ^ en el nombre de Jesús, 
toda rodilla se doble, tanto áe lo celestial, 
como de lo terrenal y i de lo infernal ; 

11 y ratoda lengua confiese que Jesu- 

des. « Cap. 1:17; Sant. ^'. 16. d 1 Cor. 18: 5. *Gr. vació- 
se. fComp.GáI.4:4. «Juan 10: 17. 18. b ó, hasta lo su- 
mo, i Según el T. R. variante, el nombre. ^ 6 Ma, ea 
7a prepotencia </el nombre de Jesús. Deut 28 : 58. 
Comp. Gen. 41 : 40-44. 1 ó, de lo diftinto. Rom. 14 : 9. 
Gr. debido de tierra. ■"Rom. 14 : 9-12 ; Hech. 10 : 42 ; 
Mat 25 :lf4, 41. Comp. Luc. 8 : 31 ; Apoc. 20 : 1, 2, la 
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Cristo es «Señor para » gloria de Dios 
Padre. 

12 % De manera que, amados míos, 
conforme habéis obedecido siempre, Pno 
solo como en mi presencia, sino antes 
mucho más ahora en mi ausencia, p llevad 
á cabo la obra de vuestra misma salva- 
ción, <i con temor y temblor ; 

13 porque Dios es el que obra en voso- 
tros, así el querer como el obrar lo que es 
de su beneplácito. 

14 Haced todas las cosas sin murmura- 
ciones y contiendas ; 

15 para que seáis irreprensibles y.'sen- 
cñlos, hijos de Dios sin tacha, en medio 
de una generación torcida y perversa, 
entre quienes » resplandecéis, 'como lum- 
breras celestiales, en el mundo, 

16 u extendiendo á todas la palabra de 
vida ; para que yo me regocije en el día 
de Cristo, de que no he corrido en vano, 
ni trabajado en vano. 

17 vMas aunque afuere derramada mi 
sangre, como libación, sobre el sacrificio 
y » servicio de vuestra fe, me alegro y 
me regocijo con todos vosotros ; 

18 y asimismo vosotros también os ale- 
gráis y os regocijáis conmigo. 

19 1 Mas espero en el Señor Jesús 
enviaros pronto á Timoteo, para que yo 
también esté de buen ánimo, al saber 
vuestro estado. 

20 Pues no tengo otro tan del mis- 
mo ánimo comnigo, que y se interese inge- 
nuamente por lo que os toca á voso- 
tros : 

21 porque todos buscan lo suyo pro- 
pio, no las cosas que son de Jesu-Cristo. 

22 Pero vosotros conocéis la prueba 
de él, que como hijo al lado de su padre, 
así ha servido él conmigo en la promo- 
ción del evangelio. 

23 A éste pues espero enviarle, luego 
que vea ^ cómo van mis asuntos. 

24 Alas confío en el Señor, que yo 
también iré d wsotros en breve. 

25 Sin embargo, tuve por necesario 
enviaros á Epafrodito, mi hermano y 
colaborador y compañero de armas, y 
vuestro ^ mensajero, el cual ministraba 
á mis necesidades : 

26 porque tenía ardiente deseo de Teros 
á todos vosotros, y estaba muy triste, 
por cuanto habíais oído que él estaba 
enfenno. 

27 Pues á la verdad estuvo enfermo, 
á punto de morir ; pero Dios tuvo mise- 
ricordia de él, y no tan sólo de él, sino 

" Hech. 2: 26 1 Kom. 10: 9 1 14t 9 ; Efes.lt 20-22: 1 Ped. 8: 
23. » 1 Cor. 15 : 27, 28. P ó, haced efectiva vuestra sal- 
vación. 1 ó M>o, con solicitud y recelo. 1 Cor. 2:3; 
2 Cor. 7: 15 1 Efes. 6:5. ' d, inocentes. • Comp. Gen. 
1 : 14-17. t Mat. 5 : 14. 16. ''ó, presentando á vitta de 
todos. ' Comp. Rom. 15 : 16. * Or. yo ftiere derrama- 
do como libación. 2 Tim. 4 : 6. Comp. Rom. 16 : 16. 
* f\ culto. >Y»r. se cuidará ingenuamente de vosotros. 
■ Comp. 2 Tim. 4 : 16, 17. • Gr. apóstol, b ó, arriesgando. 
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también de mí, para que yo no tuviese 
tristeza sobre tristeza. 

28 Le he enviado pues con mayor soli- 
citud, para que, al verle otra vez, voso- 
tros os regocijéis, y yo esté con menos 
tristeza. 

29 Recibidle pues en el Señor con todo 
gozo, y á los tales tenedlos en honra : 

30 porque á causa de la obra de Cristo 
llegó hasta la muerte, ^no haciendo caso 
de su vida, para suplir lo que faltaba de 
vuestra parte en mi servicio. 

3 Por lo demás, hermanos, regocijaos 
en el Señor. £1 escribiros las mismas 
cosas qtie antes os lie dicho, á mí no me es 
molesto, mas para vosotros es seguro. 

2 Guardaos de *»los perros, guardaos 
de <'los malos obreros, guardaos de la 
concisión : 

3 porjiue nosotros somos la <J verdadera 
circuncisión, los cuales «adoramos ^á 
Dios «en espíritu, y nos gloriamos en 
Cristo Jesús, y no *> ponemos confianza 
alguna en la carne. 

4 Bien que (si lo hay) yo tengo de que 
confiar en la carne. Si otro alguno 
«piensa que tiene de qué confiar en la 
carne, yo más : 

5 Circuncidado al octavo día, del linaje 
de Israel, de la tribu de Benjamín, he- 
breo de hebreos, tocante á la ley, fari- 
seo ; 

6 con respecto á celo, perseguidor de 
la Iglesia, en cuanto á justicia que haya 
en la ley, irreprensible. - 

7 Empero aquellas cosas que me eran 
k ganancia, yo las he tenido por pérdida 
á causa de Cristo. 

8 Más aún, todas las cosas las tengo 
por pérdida, á causa de la i sobresaliente 
excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, Señor mío, por causa de quien lo 
he perdido todo, y lo tengo por "» basura, 
para que yo gane á Cristo, 

9 y sea hallado en él, no teniendo una 
justicia que sea mía propia, la cual es 
por la ley, sino » la que es por medio de 
la fe en Cristo, la «justicia que mene de 
Dios sobre la fe : 

10 para que yo le conozca á él, y el 
poder de su resurrección, y la comunión 
de sus padecimientos, p participando en 
la semejanza *de su muerte ; 

11 si de manera alguna yo alcance <iá 
la resurrección de entre los muertos. 

12 ^ No que yo haya recibido el pre- 
mio, 6 haya sido ya perfeccionado : mas 

8 "Comp. VT. 18t 1 Tes. 8: 4. »>Comp. Oál.5: 15. «2 
Cor. 11: 13. dComp. Rom. 2: 28, 29. " Gr. servimoa. 
fSegrún el T. R. variante, con el Espíritu de Dios. 
KRom. 1: 9; Juan 4: 23,24. h ó, tenemos, i A, parece 
tener, k Or^nmancias. I Comp. 2 Cor. 3 : 8-10. ■»<?>•. 
estiércol. "Rom. 3 : 21, 22. " Rom. 4 : 6, 11. POr. con- 
formado á. Rom. C : 5, 6. ^ Luc. 14: 14. Comp. Apoc. 
20:5.0. 
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sigo adelante, por si pueda echar mano 
de aquello 'en atención á lo cual Cristo 
Jesús también echó mano de mi. 

13 Hermanos, no considero que yo 
haya todavía echado mano de dio ; mas 
una sola cosa líago, y es que, olvidando 
las cosas que quedan atrás, y «dirigién- 
dome hacia las que están delante, 

14 sigo corriendo presuroso hacia el 
blanco, para ^el premio de la vocación 
" celestial de Dios en Cristo Jesús. 

15 Nosotros pues, cuantos somos ▼ per- 
fectos, tengamos estos sentimientos ; y 
si en al^o los tenéis diferentes, esto tam- 
bién os lo revelará Dios. 

16 Sin embargo, hasta donde hayamos 
ya llegado, andemos por esta misma 



17 ir ^ Sed todos á una imitadores de mí, 
hermanos, y aponed los ojos en aquellos 
que andan y según el dechado que tenéis 
en nosotros. 

18 Porque muchos andan, de quienes 
muchas veces os he dicho, y ahora os lo 
digo, aun llorando, que son enemigos de 
la Cruz de Cristo : 

19 cujro fin es la perdición, cuyo dios 
es su vientre, y su gloria es en su ver- 
güenza ; los cuales piensan solo en lo 
terrenal. 

20 Porque, al contrario de ellos, nuestra 
z ciudadanía está en los cielos; desde 
donde también esperamos al Salvador, el 
Señor Jesu-Cristo ; 

21 el cual transformará «nuestro vil 
cuerpo, bpara que sea hecho semejante 
á c su cuerpo glorioso, según la operación 
de aquel pod^ con que puede también 
sujetar á sí mismo todas las cosas. 

4 ¡Por lo cual, hermanos míos, bien 
amados y ardientemente deseados, 
gozo mío y «» corona mía, estad así firmes 
en el Señor, amados míos ! 

2 1[ Ruego á Evodías, y ruego á Sin- 
tique, que •'sean de un mismo animo en 
el Señor. 

3 Y te ruego átí también, fiel c com- 
pañero de yugo, que ayudes en ello á es- 
tas mujeres, las cuales trabajaron con- 
migo en el evangelio, con Clemente 
también, y los demás de mis colabora- 
dores, cuyos nombres están en ^el libro 
de la vida. 

4 1[ I Regocijaos en el Señor siempre ! 
otra vez lo diré : i Regocijaos ! 

5 Sea conocida vuestra «mansedumbre 
de todos los hombres. ¡ ^ El Señor está 
cerca! 



'Heb. 2:14-10. 'Gr. alargando el cuello, 1 Cor. 9: 24, 
26; Heb.l2:].2. «Heb.ll:26. "Gr. hacia arriba. ' = 
hombres hechoB. lCor.l4:20; Heb.5 1 18,14. ^'ICor. 
4; 16 ; 1 1 : 1. * ti, observad. > Gr. net^ün tenéis por tipo á 
nosotros. * ó, república, ó relaciones de estado. •Ür.cl 
cuerpo de nnestra bajeza, b Según el T.R. «Gr.cner- 

^ po de sa fíloria. 

4 «i Tes. 2: 10. bComp. Hcch. 13: 30. «Comp. Mat. 
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6 kNo os afanéis por cosa alguna, sino 
que, en todas las cosas, por medio de la 
oración y la plegaria, dense á conocer 
vuestras peticiones á Dios : 

7 y bla paz de Dios, que sobrepuja á 
todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros sentimientos, en 
Cristo Jesús. 

8 1" En fin, hermanos, cuantas cosas 
sean conforme á la verdad, cuantas sean 
honrosas, cuantas sean justas, cuantas 
sean puras, cuantas sean amables, cuan- 
tas sean de buen nombre ; y si hay otra 
virtud alguna, y si hay otj'a cosa alguna 
digna de alabanza, pensad 'en «las tales 
cosas. 

9 Las cosas que habéis aprendido, y 
recibido, y oído, y visto en mí, hacedlas: 
y í' el Dios de la paz estará con vosotros. 

10 1 Y yo me regocijo grandemente 
en el Señor, de que ya por fin habéis he- 
cho revivir vuestro ^ cuidado acerca de 
mí ; en lo cual á la verdad tuvisteis cui- 
dado, pero os faltó oportunidad. 

11 No es que lo diga yo en cuanto á 
necesidad ; pues que he aprendido á es- 
tar contento en cualesquiera circunstan- 
cia en que me hallare. 

12 Sé m estar humillado, y sé abundar : 
en toda cosa y entre todos los Iiombres, he 
sido enseñado no sólo á tener hartura, 
sino á sufrir hambre; no sólo á tener 
abundancia, sino á padecer necesidad. 

13 Todo lo puedo, en Aquel que me 
fortalece. 

14 Sin embargo, habéis hecho bien en 
participar conmigo en mi aflicción. 

15 Y vosotros, oh Fili penses, sabéis 
también que en el principio del evan- 
gelio, «cuando salí de Macedonia, nin- 
guna Iglesia participó conmigo en ma- 
teria de dar y recibir, sino vosotros solos: 

16 pues aun estando yo en Tesalónica, 
una vez, y hasta dos veces, enviasteis 
para aliviar mi necesidad. 

17 No ¿o digo por cuanto yo desee «al- 
guna dádiva, sino porque deseo fruto 
que abunde á cuenta vuestra. 

18 Ahora empero lo tengo todo Pen 
abundancia : lleno estoy, habiendo reci- 
bido, por conducto de Epafrodito. las 
cosas enviadas de vuestra parte ; <i ofren- 
da de olor grato, ^ sacrificio acepto, muy 
agradable a Dios. 

19 Y mi Dios » suplirá toda necesidad 
vuestra, conforme a su riqueza en glo- 
ria, en Cristo Jesús. 

20 ¡Y al Dios y Padre nuestro sea 

11: 29. dExod..'t2: 82: Sal. 09: 28; Dan. 12: It LuclO: 
20; Apoc. 8: Üx 18: 8; 20: 12; 21: 27. "ó, dulsura, apa- 
cibiUdad. t Heb. 10: 25; Sant. 5: H, 9; 1 Ped. 4: 7; 2 Ped. 
8:8,9,12. SMat6:2A-34. h Isa. 26: 3, 4; Joan 14: 1, 27. 
i Gr. estas. kRom. Ui 88 ; 2 Cor. 18 : 11. l Gr. pensa- 
miento. •"2 Cor. 11: 7. »Comp.2 Cor.ll:8, 9. %>. la 
dádiva. fGr. y abundo. 1 Eíés. 5: 2; Lev. 2: 2 ; 3: Id 
'Heb.I3:lC. «2 Cor. 9: 8. 
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la gloría, por los siglos de los siglos! 
¡ Amén ! 

21 1[ Saludad á cada santo en Cristo 
Jesús. Os saludan los hermanos que 
están conmigo. 



22 Todos los santos os saludan, espe- 
cialmente Uos que son de la «casa de 
César. 

23 ir I La gracia del Señor Jesu-Cristo 
sea con vuestro espíritu ! ¡ Amén ! 

tComp. cap. 1:13. ^ó.fiunilia. 



LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO Á 

LOS COLOSENSES. 



\ Pablo, apóstol de Cristo Jesús, por la 
voluntad de Dios, y el hermano Ti- 
moteo, 

2 á los santos y fieles hermanos en 
Cristo, que están, en Colosas : ¡ Gracia á 
vosotros y paz de parte de Dios nuestro 
Padre, a y del Señor Jesu-Cristo I 

3 1 Damos gracias á Dios, el Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, rogando siem- 
pre por vosotros, 

4 b teniendo noticia de vuestra fe en 
Cristo Jesús, y del amor que tenéis hacia 
todos los santos ; 

5 á causa de la esperanza que os está 
guardada en los cielos, de la cual supis- 
teis antes por la palabra de la verdad del 
evangelio, 

6 el cual ha llegado á vosotros; así 
como en todo el mundo está dando fruto 
y creciendo, lo mismo que entre voso- 
tros, desde el día que oísteis y supisteis 
la gracia de Dios en verdad'; 

7 según lo aprendisteis de Epafras, 
nuestro amado consiervo, que es para 
con c vosotros un fiel siervo de Cristo ; 

8 el cual también nos ha declarado 
vuestro amor en el Espíritu. 

9 1" Por esta causa nosotros también, 
desde el día que lo oímos, no cesamos 
de rogar á Dios, y de pedir que seáis 
llenos del conocimiento de su voluntad, 
en toda sabiduría é inteligencia espiri- 
tual; 

10 andando como es digno del Señor, 
^á fin de que le agradéis en todo, pro- 
duciendo fruto en todo género de obra 
buena, y creciendo en el conocimiento de 
Dios: 

11 fortalecidos con toda fortaleza, con- 
forme á su glorioso poder, para toda 
paciencia y longanimidad, con regocijo ; 

1 ■ Sejrún el T. R. bO^r. habiendo ofdo. * Según el T. 
R. vorroiUe, nocotros. '(?r. para todo aerado. "Efes. 
1:7. íHeb. 1:3; Joan 14:0. ««al.SR:^. Oomp.Tr. 
18t Rom. 8: 29; Apoc. 3: 14. b Juan 1: 1-3. 6 «ea, en éU 



12 dando gracias al Padre, ^ue nos 
hace idóneos para la participación de la 
herencia de los santos en la luz ; 

13 el cual nos ha libertado de «la po- 
testad de las tinieblas, y nos ha trasla- 
dado al reino del Hijo de su amor ; 

14 ea quien tenemos la redención, apor 
medio de su sangre, la remisión de nues- 
tros pecados : 

15 f el cual es la imagen del Dios invisi- 
ble, «el primogénito de toda la creación: 

16 porque ^ por él fueron creadas todas 
las cosas, en los cielos y en la tierra, 
visibles é invisibles, ora sean tronos, ó 
dominios, ó principados, ó poderes ; to- 
das las cosas por medio de él y para él 
fueron creadas ; 

17 él es antes de todas las cosas, y todas 
las cosas subsisten en él. 

18 Y él es Ua Cabeza del cuerpo, es 
decir, la Iglesia ; de la cual él es el princi- 
pio, i^el primogénito de entre los muer- 
tos ; para que en todas las cosas él tenga 
la preeminencia. 

19 Porque plu^o al Padre que í la ple- 
nitud de todo residiese en él ; 

20 y que por medio de él reconciliase 
consigo mismo todas las cosas, habiendo 
hecho la paz por medio de la sangre de 
su Cruz ; por medio de él, digo, ora sean 
cosas sobre la tierra, ora cosas en el 
cielo. 

21 Y vosotros, que estabais en un 
tiempo enajenados y »" enemistados en 
vuestra mente, por causa de vuestras 
obras malas, ahora empero os ha recon- 
ciliado, 

22 en el cuerpo de " su carne, por me- 
dio de la muerte, para presentaros santos 
é inmaculados é irreprensibles delante 
de su presencia : 

iCap. 2:19t Efe8.4! ]5i5:2ít. k Apoc. 1:5. Comp. 
Hech.aS : 23; 1 Cor. 15 : 20, 23 ; Rom. 8 : 29. Unan 1: ]«. 
Gr. toda la plenitud (del universo ?). Cap. 2 : 9, 10. 
■tfr. enemifíOB. ■ Heb. 5 : 7; 1 Ped. 3 : 18. 
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33 si en verdad permaneciereis en la 
fe, cimentados y estables, y no os dejéis 
mover de la esperanza del evangelio que 
habéis oído, y que «ha sido predicado 
pá toda criatura debajo del cielo ; del 
cual yo Pablo he sido constituido mi- 
nistro. 

24 ^ Ahora me regocijo en mis pade- 
cimientos por vuestra causa, y estoy 
cumpliendo de mi parte lo que <í falta 
aún de los padecimientos de Cristo, en 
mi carne, por causa de ^su cuerpo, que 
es la Iglesia ; 

25 de la cual yo fui constituido minis- 
tro, «conforme al oficio de administrador 
que Dios me encomendó, en orden á vo- 
sotros, para ^ predicar cumplidamente la 
palabra de Dios ; 

26 €« decir, el «misterio que lia estado 
oculto á los siglos y á las generaciones, 
mas ahora ha sido manifestado á sus 
santos; 

27 á quienes Dios ha deseado dar á 
conocer cuál sea la riqueza de la gloria 
de este «misterio entreoíos gentiles, el 
ctual es Cristo en» vosotros, la espe- 
ranza DE LA gloria: 

28 á quien nosotros w predicamos, 
amonestando á todo hombre, y enseñan- 
do á todo hombre, con toda sabiduría, 
para que presentemos á todo hombre 
perfecto en Cristo : 

29 para lo cual también yo trabajo, 
» esforzándome conforme ya la opera- 
ción de su fortalezüy la cual obra en mí 
con poder. 

2 Porque quiero que sepáis cuan gran- 
de «conflicto tengo á causa de voso- 
tros y de los de Laodicea, y para enan- 
te )vS no han visto mi rostro en la carne ; 

2 para que sean consolados sus corazo- 
nes, estando ellos unidos consigo mis- 
mos en amor ; dfin de que alcancen á toda 
la riqueza dé la plena seguridad de la 
inteligencia, para el conocimiento del 
misterio ^de Dios, e» decir, el de Cristo : 

?> en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 

4 Esto lo digo, para que nadie os en- 
cañe con palabms especiosas. 

5 Pues aunque estoy ausente en la 
carne, estoy sin embargo con vosotros 
en espíritu, regocijándome ^al ver vues- 
tro buen orden, y la firmeza de vuestra 
fe en Cristo. 

6 y De la manera, pues, que recibisteis 
á Cristo Jesús el Señor, asi andad en él ; 

« Sal. 19: 4t Rom. 10: 18. PMarc.lO:]5. Or. en toda (la) 
creación. &c. Comp. Gen. 7: 19 ; Deut. 2 : 25 ; Uech. 2 : 
"i; Rom. 1:8. «»2Cor.l:5i Fil.3: 10; lPed.4: 18; 2Tim. 
2:12. Corap. Uech. 9 : 4. 'Efes. 1:23; A : 23. *6eea, 
He^n el arreglo (ó plan) de Dios que me ñié encomen- 
dado. Efes. 1 : 10 ; 3 : 2 ; 1 Cor. 9 : 17 y 4: 1. t Qr. cum- 
{•lir. Rom. 15: 19. « ó, secreto revelado. Efes. 3 : 3. 4; 
lom. 16: 2». *í/r. las naciones. *Gr. anunciamos. 
^ ó, luchando, contendiendo. > Or. & su operación, ó, 
eficaz poder. 
íS *Cap. 1: 29. bEl texto aquí es algo dudoso. 'GV. y 
19(5 



7 arraigados en él, y edificados sobre 
él, y hechos estables en la fe, así como 
fuisteis enseñados, y abundando en ac- 
ciones de gracias. 

8 T^ d Cuidado, « no sea que haya quien 
os lleve cautivos, por medio de su filo- 
sofía y vana argucia, según la tradi- 
ción de los hombres, según los <" rudi- 
mentos Kmimdanos de la Uy, y no según 
Cristo : 

9 ii porque en él reside toda la plenitud 
de la Deidad corporalmente ; 

10 y vosotros estáis completos en él, 
el cual es Ua Cabeza de todo principado 
y potestad : 

11 en el cual también fuisteis circunci- 
dados con una circuncisión hecha sin 
mano, desvistiéndoos enteramente del 
•«cuerpo de Ua carne, por medio de la 
circuncisión de Cristo ; 

12 habiendo sido «» sepultados con él 
en el bautismo, en el cual también fuisteis 
resucitados con él, por medio de la fe en 
la operación de Dios, que le resucitó de 
entre los muertos. 

13 Y á vosotros, estando «muertos en 
vuestras trasgresiones, y «en la incircun- 
cisión de vuestra carne, os p dio vida jun- 
tamente con él, Q habiéndoos perdonado, 
de su agracia, todas vuestras trasgre- 
siones, 

14 8 borrando de en contra de nosotros, 
la cédula escrita en ^ forma de decretos, 
que estaba contra nosotros ; y la quitó 
de en medio, clavándola á su cruz ; 

15 y habiendo completamente » desar- 
mado á vlos principados y á las potesta- 
des, los sacó á vista en público, triun- 
fando sobre ellos ^en virtud de ella. 

16 ir Nadie pues os juzgue en cuanto 
á cuestión de comida ó bebida, ó en orden 
á » día de fiesta, ó novilunio, ó sábado : 

17 las cuales cosas son una sombra de 
las y que habían de venir, pero ^ la sus- 
tancia es de Cristo. 

18 Nadie os defraude de vuestro pre- 
mio, complaciéndose en una humildad 
exagerada y «culto de los ángeles; q en- 
tremetiéndose en cosas que nunca vio, 
hinchado vanamente por su ánimo car- 
nal; 

19 y no teniéndose de *»la Cabeza; de 
quien «todo el cuerpo, suplido y coad- 
yuvado por medio de coyunturas y liga- 
duras, se aumenta con el aumento de 
Dios. 

20 1f Si pues <i moristeis con Cristo en 



carnales, ueo. »: lu. ur. aei munao. » \jn 
19; cap. 1:18 ¡Efes. 1:22; 4:15,16. kRon 
lBom.8:8.9. " Bom. 6 : 3, 4. '^Efe8.2:l 
45; 11: 17,18. Pó.riviflcó. Efe8.2: 1.6. «18 



Tiendo. * I Tim. 4:6-9. • Oál. 1 : 7. f OM. 4:3. « = 
camales, Ueb. 9: 10. Crr. del mundo. >> Cap. 1:19. ¡Vr. 

*"'"*"*• "^ kRom.6:6; 7:24. 

..-_.2:I. «Hech.lO: 
1.6. *i8cffúnelT.R 
sfkror no merecido. *ó, cancelado. t£fta. 2: 15. 
•» ó, despojado. * Efes. 6 : 12. * Comp. Eltea. 9 : 16. 
« Ler. cap. 23 ; Núm. 10 : 10. Comp. Offl. 4 : 10. y Ge 
venideras. * Gr. el cuerpo. " Apoc. 1» : 10 ; 22 : 8, 9. 
bCap.l:18;Efe8.4:15,IG. «^ 1 Cor. 12 : 12-27. dCap.S: 
S; Rom. 6: 2-11; G&1.2:20. 
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cuanto á «los rudimentos ^ mundanos, 
¿ por qué, como si vivieseis aun íen el 
mundo, os sujetáis á tales decretos, como : 

21 i No cojáis, ni gustéis, ni toquéis ! 

22 {dichos respecto de cosas todas que 
han de perecer con el uso de ellas,) según 
los preceptos y enseñanzas de los hom- 
bres r 

23 Las cuales observancias tienen á la 
verdad alguna apariencia de sabiduría, 
en un culto involuntario, y en una humil- 
dad exagerada, y en severidad para con 
el cuerpo ; pero no son de valor alguno 
en contra de la satisfacción de los deseos 
de la carne. 

3 Si pues «fuisteis resucitados junta- 
mente con Cristo, buscad aquellas 

cosas que están arriba, donde Cristo está 

sentado á la diestra de Dios. 
2 Pensad en las cosas que están arriba, 

no en las que están sobre la tierra ; 
8 porque *>ya moristeis, y vuestra vida 

está escondida con Cristo en Dios. 

4 Cuando Cristo, el cual es nuestra 
vida, csea manifestado, ^ entonces voso- 
tros también seréis manifestados junta- 
mente con él en gloria. 

5 ^ «Haced morir pues vuestros 
miembros que están sobre la tierra, á 
saber: fornicación, inmundicia, apasio- 
nes desordenadas, «malos deseos, y avari- 
cia, h la cual es idolatría ; 

6 á causa de las cuales cosas viene la 
ira de Dios sobre los hijos de la * desobe- 
diencia : 

7 en las cuales vosotros también en un 
tiempo anduvisteis, cuando vivíais en 
las tales cosas. 

8 Mas ahora, renunciad también voso- 
tros, todas estas cosas: ira, enojo, malicia, 
maledicencia, palabras torpes de vuestra 
boca. 

9 No mintáis los unos á los otros, ya 
que os habéis desnudado del hombre 
viejo con sus obras, 

10 y os habéis revestido del hombre 
nuevo, el cual se va renovando ^en 
ciencia, según la imagen de Aquel que 
le creó : 

11 donde no puede haber tcUes distin- 
ciones como griego y judío, circuncisión é 
incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo, 
libre ; sino que Cristo es todo y ^en todos. 

12 T^ Revestios pues, como los escogi- 
dos de Dios, santos y amados, de n»una 
tierna compasión, de benignidad, de hu- 
mildad de ánimo, de mansedumbre, de 
longanimidad ; 

* Vr. 8 ; Oál. 4 s 3, 9. f Gr. del mundo. « Comp. Heb. 
7:16; U: 10. h ó, no prescrito. Mat Ifi t 9 ; Apoc ^ { 
18,19. 
8 ^Efes.2:6. )>c«p.3:20,notiu <'lPed.¿t4;lJiuu9 8:2. 
é Rom. 8: 1», ¿te. *> Rom. 8 : 13 ; Gil. 5: 24. tQr. puión. 
K1 Tm. 4:5. Gr. deseo malo. kEfiss. fi t 5. ió, incre- 
dulidad, k ó, respecto de. i ó, en todo. "*&r. entraftas 
de compasión. "Efies. 5 : 19. • Vr. 23. n Cor. 10 : 81. 



13 sufriéndoos los unos á los otros, y 
perd(Hiándoos los unos á los otros, si al- 
guno tuviere queja contra otro ; así 
como el Señor también os ha perdonado, 
haced así también vosotros. 

14 Y sobre todas estas cosas, revestios 
de amor, que es el vínculo de la perfec- 
ción. 

15 Y reine en vuestros corazones la 
paz de Dios, á la cual también sois lla- 
mados en un solo cuerpo ; y sed agra- 
decidos. 

16 Habite ricamente en vosotros la pa- 
labra de Cristo, con toda sabiduría ; en- 
señándoos y amonestándoos los unos á 
los otros, "con salmos é himnos y cánti- 
cos espirituales, cantando con gracia en 
vuestros corazones á Dios. 

17 o Y todo cuanto hiciereis, en palabra 
ó en obra, Phacedlo todo en el nombre 
del Señor Jesús, dando gracias á Dios 
Padre por medio de él. 

18 ^ <i Mujeres, estad sujetas á vuestros 
maridos, como conviene en el Señor. 

19 'Maridos, amad á vuestras mujeres, 
y no las tratéis con s aspereza. 

20 1 Hijos, obedeced a vuestros padres 
en todo ; porque esto es muy acepto en 
el Señor. ' 

21 « Padres, no provoquéis á vuestros 
hijos, no sea que se desalienten. 

22 V Siervos, obedeced en todo á los 
que, según la carne, son vuesti'os ^amos ; 
no obedeciendo al ojo, como los que 
quieren agradar á los hombres, sino con 
sencillez de corazón, temiendo al Señor : 

23 3ry cuanto hiciereis, obradlo de co- 
razón, como para el Señor, y no para los 
hombres ; 

24 sabiendo que de parte del Señor 
recibiréis el galardón de la herencia; 
pv£S servís yá Cristo, el Señor. 

25 Porque el que obra mal, «recibirá 
otra vez el mal que ha hecho : y no hay 
acepción de personas. 

4 «Amos, haced para con vuestros sier- 
vos lo que es justo y »> equitativo ; 
conociendo que vosotros también tenéis 
cun Amo en el cielo. 

2 ^ Perseverad en la oración, velando 
en ella, con acciones de gracias ; 

3 orando al mismo tiempo por noso- 
tros también, para que Dios nos abra 
puerta para la palabra, á fin de hablar 
el d misterio de Cristo ; á. causa del cual 
también estoy en prisiones ; 

4 para que yo lo ponga de manifiesto, 
cual debo hablar. 



1 Efct. 5 1 28 ; Tlt 2: /í. ' Efes. 5: 25, 88, 38. *6r. amaiw 
guia. tEre8.6:l. «Efes.CM. "EfesTeiS-a *Gr. Se- 
ñores. » Vr. 17. y <?r. al Sefior Cristo. » 2 Cor. 5 : 10 ; 
041.6:8,7. 
4 * Efcs.?: 0. Gr. Sefiores. \>Gr. Isrual, 6, al fiel de la 
balanra. Comp. Ezeq. 18 : 25, 29. ^Gr. Sefior. d =: se- 
creto revelado. Efes. 1 : 9. 
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5 Andad e sabiamente para con ^los de 
afuera, 8 aprovechando cada oportuni- 
dad de Mcerleé bien. 

6 Vuestra palabra sea siempre con 
gracia dimna, sazonada con sal, para 
que sepáis cómo debéis responder á cada 
uno. 

7 ir h De todas mis cosas os informará 
Tíquico, amado hermano, y ministro fiel, 
y consiervo mió en el Señor : 

8 á quien he enviado á vosotros para 
esto mismo, á fin de que conozcáis voso- 
tros nuestro estado, y para que él con- 
suele vuestros corazones ; 

9 juntamente con i Onésimo, fiel y ama- 
do hermano, el cual es uno de vosotros. 
Ellos os informarán de cuanto ^«a aquí. 

10 T Os saluda Aristarco, mi compañe- 
ro en prisiones, y Marcos, primo de Ber- 
nabé, (respecto de quien ya recibisteis 
órdenes ; si viniere á vosotros recibidle,) 

11 y Jesús, que se llama Justo; los 
cuales son de la circuncisión : éstos so- 
los 8on mú colaboradores con respecto 
al reino de Dios ; Ju>mbre8 que me han 
sido un consuelo. 

« Or. en sabiduils. ri Cor. ¿ : 12 ; 1 Tes. 4 : 12. «ó, 
redimiendo el tiempo perdido. Efes. 5 : 16. k Efes. 6 : 
21,22. iFUem.lO. í Ür. estélB en pie. 1 2 Tim. 8 : IG, 17. 



12 Os saluda Epafras, que es uno de 
vosotros, siervo de Cristo, el cual se es- 
fuerza siempre á favor vuestro, en sus 
oraciones, para que í^ estéis firmes, siendo 
1 perfectos, y plenamente asegurados en 
toda la voluntad de Dios. 

13 Porque le doy testimonio que ""tra- 
baja mucho por vosotros, y por Tos de 
Laodicea y los de Hierápolis. 

14 Os saluda Lucas, el amado médico, 
y Demás. 

15 Salud á los hermanos de Laodicea, 
y á Nimfas, y á la Iglesia que está en la 
casa " de ellos. 

16 Y cuando esta epístola haya sido 
leida entre vosotros, haced que se lea 
también en la Iglesia de los Laodicenses ; 
y que vosotros también leáis «la otra, 
traída de Laodicea. 

17 Y decid á Arquipo : i Mira por el 
ministerio que has recibido en el Señor, 
para que cumplas con él ! 

18 La salutación escrita de mi mis- 
ma mano, Pablo, i Acordaos de mis 
prisiones ! i La gracia sea con voso- 
tros ! 

6 «a, hombres hechos. Fií: 8 1 15, nota. •" Gr. tiene 
mucho trabajo, variante, tiene mucho celo, ^va- 
riantey de ella. " Comp. £fes. 1: 1, nota. 
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\ Pablo, y «Silvano, y Timoteo, á la 
Iglesia de los Tesalonicenses, en Dios 
Padre y en el Señor Jesu-Cristo : ¡ Gra- 
cia á vosotros y paz, ^de Dios, Padre 
nuestro, y del Señor Jesu-Cristo ! 

2 1 ¡ Damo» gracias á Dios siempre, 
á causa de todos vosotros, haciendo 
mención de vosotros en nuestras oracio- 
nes, 

3 acordándonos sin cesar, en presencia 
del Dios y Padre nuestro, de la obra 
de vuestra fe, y del trabajo de vuestro 
amor, y de la paciencia de vuestra espe- 
ranza en nuestro Señor Jesu-Cristo ; 

4 c seguros como estamos, hermanos, 
amados de Dios, de vuestra elección ! 

5 Porque nuestro evangelio no llegó á 
vosotros en palabra solamente, sino en 
poder, y en el Espíritu Santo, y en mu- 



1 •= Silos, 
ciendo. 



Hcch. 15 : 40. b Según el T. K. ^Or. cono- 
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cha y d plena seguridad ; como vosotros 
sabéis qué manera de personas éramos 
para con vosotros, por vuestra causa. 

6 Y vosotros os hicisteis imitadores 
nuestros, y del Señor, «habiendo recibi- 
do la palabra en mucha afiicción, con 
gozo del Espíritu Santo : 

7 de modo que vinisteis á ser un de- 
chado á los creyentes que están en Macc- 
donia y Acaya. 

8 Pues desde vosotros ha f resonado la 
palabra del Señor, no sólo por Macedoniu 
y Acaya, sino que en todo lugar vuestra 
fe para con Dios se ha divulgado ; de 
modo c[ue nosotros no tenemos necesidad 
de decir naida : 

9 porque ellos mismos declaran res- 
pecto de nosotros, qué manera de entra- 
da tuvimos á vosotros, y cómo os volvis- 



H Col. 2 1 8. «Hech. 17 : 5, 8, IS. rRom. 10 : 18 ; 
19:4. 
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teis de los ídolos á Dios, para servir al 

Dios vivo y verdadero, 
10 y para esperar á su Hijo, i cuando 

f^nga de los cielos, á quien él resucitó 

de entre los muertos ; e8 á saber, Jesús, 

que nos liberta de ^la ira venidera. 

2 Pues vosotros mismos sabéis, her- 
manos, que nuestra entrada á vosotros 

no fué en vano ; 

2 sino que, habiendo padecido antes, 
y «habiendo sido ultrajados, como sa- 
béis, en Filipos, cobrómos *> confianza en 
nu^tro Dios, para hablaros el evangelio 
de Dios «en medio de mucho conflicto. 

3 Porque nuestra exhortación no es 
motivada por error, ni por inmundicia, 
ni es con dolo ; 

4 sino que, según hemos sido aproba- 
dos de Dios, para que se nos confiara el 
evangelio, así hablamos, no como ^los 
que agradan á los hombres, sino á Dios, 
que prueba nuestros corazones. 

5 Porque no usamos jamás de un len- 
^paje de adulación, como vosotros sa- 
béis, ni de algún antifaz para la avari- 
cia. Dios es testigo ; 

6 «ni buscamos del hombre la gloria, 
ni de parte vuestra, ni de otros, pudien- 
do reclamar autoridad, como apóstoles 
de^Cristo. 

7 Al contrario, éramos mansos en me- 
dio de vosotros, como cuando una no- 
driza acaricia á sus propios hijos : 

8 asimismo nosotros, teniéndoos un 
tierno afecto, tuvimos buena voluntad 
para comunicaros no solamente el evan- 
gelio de Dios, sino también nuestras mis- 
mas almas, por cuanto habíais llegado á 
sernos í'muy caros. 

9 Porque os acordáis, hermanos, de 
nuestra ? fatiga y arduo trabajo; cmw, 
*> trabajando noche y día, >para que no 
fuésemos una carga á ninguno de voso- 
tros, os predicamos el evangelio de Dios. 

10 Vosotros sois testigos, y Dios tam- 
We», de cuan santa y justa é irreprensible- 
mente nos portamos para con vosotros 
que creéis : 

U así como sabéis de qué manera tra- 
támos á cada uno de vosotros, al modo 
que un padre á sus propios hijos, exhor- 
tándoos, y alentándoos, y testificándoos, 

13 á fin de que anduvieseis ^ como es 
digno de I>ios, que os ha llamado á su 
remo y gloria. 

13 ^ Y por esto también damos gracias 
sin cesar a E>ios, de que cuando recibis- 
teis de nosotros la palabra i del mensaje, 
es d saber, el mensaje de Dios, la aceptas- 
teis, no como palabra de hombres, sino 




según lo es verdaderamente, hi palabra 
de Dios, que obra también en vosotros 
que creéis. 

14 Porque vosotros, hermanos, habéis 
venido á ser imitadores de las Iglesias de 
Dios, que hay por Judea en Cristo Jesús ; 

Sorque vosotros también habéis padecl- 
o las mismas cosas de vuestros propios 
paisanos, que ellos de los Judíos ; 

15 los cuales no solo dieron muerte al 
Señor Jesús y á los profetas, sino que á 
nosotros nos han expulsado, y no agra- 
dan á Dios, y están en contra de todos 
los hombres ; 

16 vedándonos hablar á los gentiles, 

{)ara que se salven; para ">ir siemjjre 
leñando la medida de sus pecados : la im 
empero les ha sobrevenido » para acabar 
con ellos. 

17 1 Pero nosotros, hermanos, habiendo 
sido «privados de vosotros por un corto 
tiempo, de presencia, no de corazón, nos 
esforzamos con mayor diligencia para 
ver vuestro rostro, con mucho deseo : 

18 porque deseábamos ir á vosotros, yo 
Pablo, una vez y dos veces ; y nos estor- 
bó Satanás. 

19 Porque ¿ cuál es nuestra esperanza, 
ó regocijo, ó corona en que nos gloria- 
mos ? ¿ no lo sois vosotros mismos, p de- 
lante de nuestro Señor Jesu-Cristo «al 
tiempo de su advenimiento ? 

20 'Vosotros ciertamente sois nuestra 
gloria y nuestro regocijo. 

3 Por lo cual, no pudiendofo sufrir ya 
más, nos pareció bien « quedamos solos 
en Atenas ; 

2 y enviamos á Timoteo, nuestro her- 
mano, y ministro de Dios, y nuestro co- 
laborador en el evangelio de Cristo, para 
fortaleceros y consolara en cuanto á 
vuestra fe ; 

3 á fin de que ninguno fuese perturba- 
do en medio de estas aflicciones : porque 
vosotros mismos sabéis que á esto esta- 
mos ^destinados. 

4 Porque en verdad, cuando estábamos 
con vosotros, os dijimos de antemano, 
que hemos de padecer aflicción ; asi como 
sucedió, y lo sabéis. 

5 Por esto también, no pudiéndolo su- 
frir más, envié para c informarme de 
vuestra fe, por temor de que os hubiese 
tentado el Tentador, y nuestro trabajo 
viniese á quedar sin fruto. 

6 Mas volviendo á nosotros ahora Ti- 
moteo, de regreso de vosotros, y trayén- 
donos buenas noticias de vuestra te y 
amor, y que conserváis siempre "buena 
memoria de nosotros, estando deseo^od 

■ Oto. U: Ift. ■ Or. hMte el «n. •Uték. 17? lo r3r 

Cpinp.2Cor.7:6,7. «^«Tr. potove tomAtos. -'^"•«ttci». 
»,¿<*^JCT dejado» atrás. ¿A detisnadoe, 6 
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de Temos, asi como nosotros también lo 
estamos de veros á vosotros ; 

7 por esta causa fuimos consolados, 
hermanos, con respecto á vosotros, en to- 
do nuestro aprieto y aflicción, por medio 
de vuestra fe : 

8 porque ahora vivimos, si vosotros 
pennanecéis firmes en el Señor. 

9 Pues ¿ qué acción de gracias pode- 
mos nosotros tributar á Dios por causa 
vuestra, por todo el gozo con que nos 
regocijamos por motivo de vosotros, en 
presencia de nuestro Dios ; 

10 noche y día <J rogando vehemen- 
temente que veamos vuestro rostro, y 
e completemos lo que falta á vuestra fe ? 

11 T^ ¡ Y dirija nuestro mismo Dios y 
Padre y nuestro Señor Jesús, nuestro 
camino hacia vosotros ! 

12 Y haga el Señor que crezcáis y 
abundéis en amor, los unos para con los 
otros, y para con todos, así como nosotros 
también lo hacemos para con vosotros ; 

13 á fin de fortalecer vuestros corazo- 
nes, de modo que sean irreprensibles en 
santidad, delante de nuestro Dios y Pa- 
dre, en la venida de nuestro Señor Jesús 
con todos sus santos. 

4 Por lo demás, hermanos, os rogamos 
y exhortamos en el Señor Jesús, que 
según recibisteis inst'rueciones de noso- 
tros, de qué manera debíais andar v 
agradar á Dios, así » abundéis en ello mas 
y más. 

2 Pues sabéis qué mandatos os ^ impu- 
simos por autoridad del Señor Jesús. 

3 Porque ésta es la voluntad de Dios, 
es á saMr, vuestra santificación : que os 
abstengáis de la fornicación ; 

4 que cada uno de vosotros sepa 
señorearse de su propio « cuerpo, en 
santificación y honra, 

5 no en la pasión de concupiscencia, 
así como «^los gentiles que no conocen á 
Dios; 

6 que nadie se propase de lo que es justo, 
y defraude á su hermano «en los nego- 
cios; por cuanto el Señor es vengador 
con respecto á todas fias tales cosas ; así 
como también os hemos amonestado y 
protestado anteriormente. 

7 Porque no nos ha llamado Dios á 
vimr en inmundicia, sino en s santidad. 

8 Por tanto, el que rechaza mis pala- 
bras, no rechaza al hombre, sino á Dios, 
que os da su Espíritu Santo. 

9 ^ Mas en cuanto al amor fraternal, 
no habéis menester que se os escriba : 
porque vosotros mismos sois ^ enseñados 
de Dios á amaros los unos á los otros ; 

d Rom. 1:10. «001.4:12. 
4 '^ 8«ir&n el T. R. bOr.dimoB. «Cr.vaio. 2 Cor. 4: 
7. d Qr. las naciones. ** Or. en el nej^ocio, ó, el asunto. 
fOr. cutas. K ür. santificación. Juan 12: 48. kJuan 
«: 45. i Comn. Rom. 15: 20 1 2 Cor. 5: 9, nota, k Comp. 
1 Cor. 4: 1¿; Hech. 20: 84. U Cor. 5: 12, 13. "«Juan 11: 
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10 porque en verdad lo hacéis así para 
con todos los hermanos, que están en toda 
la Macedonia. Os rogamos empero, her- 
manos, que abundéis en esto mas y más ; 

11 y que seáis «ambiciosos de vivir 
quietos, y de ocuparos con vuestros 
mismos negocios, y de J« trabajar con 
vuestras manos, así como os mandamos ; 

12 á fin de que andéis honradamente 
para con Uos de afueni, y no tengáis 
necesidad de nada. 

13 1f Pero no quiero que estéis en 
ignorancia, hermanos, en cuanto á » los 
que duermen en él Señor ; para que no 
os entristezcáis, del modo que los demás, 
que n no tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Jesús murió 
y resucito, así también á los que duer- 
men «en Jesús, Dios pIos traerá con él. 

15 Porque esto os lo decimos <ien 
palabra del Señor: Que nosotros los 
vivientes, los que »* quedemos hasta «el 
advenimiento del Señor, * no llevaremos 
ventaja alguna á los que han dormido 
ya: 

16 porque el Señor mismo descenderá 
del cielo " con mandato soberano, con voz 
del arcángel y con trompeta de Dios, y 
los muertos en Cristo se levantarán pri- 
mero ; 

17 luego, nosotros los vivientes, los 
que hayamos quedado, seremos arreba- 
tados juntamente con ellos á las nubes, 
al encuentro del Señor, en el aire ; y así 
estaremos siempre con el Señor. 

18 Consolaos pues los unos á los otros 
con estas palabras. 

5 "^Mas respecto de los tiempos y las sa- 
zones, hermanos, no tenéis necesidad 
de que se os escriba nada. 

2 Porque vosotros mismos sabéis per- 
fectamente que, como ladrón en la no- 
che, así viene el día del Señor. 

3 Cuando los hombres están diciendo : 
¡ Paz y seguridad ! entonces mismo ven- 
drá sobre ellos repentina destrucción, 
b como dolores de parto sobre la que está 
en cinta ; y no podrán escaparse. 

4 Vosotros empero, hermanos, no es- 
táis en tinieblas, para que aquel día á 
vosotros os sorprenda como ladrón : 

5 porque todos vosotros sois hijos de 
la luz é hijos del día ; nosotros no "somos 
de la noche, ni de las tinieblas. 

6 No durmamos, pues, como los demás, 
sino velemos, y seamos sobrios. 

7 Porque los que duermen, duermen 
de noche, y los que se embriagan, se 
embriagan de noche : 

8 mas en cuanto á nosotros que somos 

11,18. »EfiM.2:12. » Gr. por medio de. PHech.3:2n. 
*i = con autorización. 'Juan 21: 22, 2:^. Gr. fuésemos 
dejados. * Or. la presencia. Comp. 2 Cor. 7: 6, 7. ' OT' 
no precederemos, ó, seremos delanteros ú. "Juan 5: 2&. 
ó seo, con grito, 6 con aclamación. 
6 " Hech. 1:7; Marc 18: S2. b Gen. 35: ICi 1 Sam. 4: 19. 
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del día, seamos sobrios, vistiéndonos la 
coraza de fe y de amor, y por yelmo, la 
esperanza de salvación : 

9 porque Dios no nos ha destinado 
para la ira, sino para alcanzar la salva- , 
ción, por medio de nuestro Señor Jesu- 
cristo ; 

10 el cual murió por nosotros, para 
que, c ora que, en aquel día, estemos ve- 
lando ó durmiendo, vivamos juntamente 
con él. 

11 Por lo cual exl^ortáos los unos á 
los otros, y edifícaos los unos á los otros, 
así como también lo hacéis. 

12 ir Y os rogamos, hermanos, que co- 
nozcáis á los que trabajan en medio de 
vosotros, y »íos presiden en el Señor, y 
os amonestan ; 

18 y que los estiméis altamente en 
amor, á causa de su obra. Tened paz 
entre vosotros mismos. 

14 ^ Mas os exhortamos, hermanos, 
que amonestéis á los turbulentos, que 
alentéis á los de poco ánimo, (jue susten- 
téis á los débiles, y que seáis sufridos 
para con todos. 

15 Ved que nadie recompense el mal 
con el mal ; mas seguid siempre lo que 

• Cap. 4 : 15. Comp. 2 Cor. 5 : 9. a Heb. 13 : 7, 17, 24. 

* Véue 1 Cor. 14 : 8, «, ao. ó $ea, el don de profecía, 
fó, poned i prueba, averignad. Efes. 5:1C. 



es bueno el uno para con el otro, y para 
con todos. 

16 Estad siempre gozosos. 

17 Orad sin cesar. 

18 En todo dad gracias d Dios; por- 
que ésta es la voluntad de Dios en Cristo 
Jesús respecto de vosotros. 

19 No apaguéis el Espíritu. 

20 «No menospreciéis las profecías. 

21 'Examinadlo todo ; retened firme 
lo que es bueno. 

22 Absteneos de toda forma de mal. 

23 ir ¡ ^ Y el mismo Dios de la paz os 
*» santifique > del todo ; y niego que vues- 
tro ser entero, espíritu y alma y cuerpo, 
sea guardado ^¡/presentado irreprensible 
len el advenimiento de nuestro Señor 
Jesu-Cristo ! 

24 Fiel es Aquel que os llama, el cual 
también lo hará asi. 

25 ir Hermanos, orad por nosotros. 

26 ii Saludad á todos los hermanos con 
beso santo. 

27 Os conjuro por el Señor, que sea 
leida esta Epístola á todos los "«herma- 
nos. 

28 I La gracia de nuestro Señor Jesu- 
Cristo sea con vosotros ! 

K Rom. 16: 20. bJnan 17: 19. >A, en todo respecto, 
k Jnd. 24. 1 Or. en la prewnda. Comp. 2 Cor. 7: C, 7. 
"* vanante, santos hermanos. 
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\ Pablo y «Silvano y Timoteo á la 

Iglesia de los Tesalonicenses, en Dios 

nuestro Padre y en el Señor Jesu-Cristo : 

2 ¡ Gracia á vosotros y paz, de Dios 
Padre y del Señor Jesu-Cristo ! 

3 ^ Estamos en la obligación, herma- 
nos, de dar gracias siempre á causa de 
vosotros, como es digno, por cuanto se 
aumenta sobremanera vuestra fe, y el 
amor mutuo de cada uno de todos voso- 
tros, abunda : 

4 de manera que nosotros mismos nos 
gloriamos de vosotros en las Iglesias de 
Dios, con motivo de vuestra paciencia y 
fe, en medio de todas las persecuciones y 
las aflicciones que sufrís ; 

5 lo cual es maniñesta señal del justo 
juicio de Dios; para que seáis tenidos 

1 >=:8Uaf. Hech. 16 : 19, 25. 



por dignos del reino de Dios, á causa del 
cual también padecéis : 

6 puesto que es cosa justa de parte de 
Dios, recompensar con aflicción a los que 
os aflijen, 

7 y á vosotros que sois afligidos, daros 
*> descanso juntamente con nosotros, en el 
tiempo de la revelación del Señor Jesús ; 
el etml descenderá desde el cielo, con sus 
poderosos ángeles, 

8 en llamas de fuego, ^ tomando ven- 
ganza en los que no conocen á Dios, ni 
obedecen el evangelio de nuestro Señor 
Jesús : 

9 los cuales sufrirán él castigo de eter- 
na perdición, procedente de la presencia 
del Señor y de la gloria de su poder, 

10 cuando él viniere, en aquel día, para 



b Heb. 4: 9. 



*Or. dando. 
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ser glorificado en sus santos, y para ha- 
cerse admirar en todos los que hayan 
creído : porque nuestro testimonio, dado 
á vosotros, fué creído. 

11 Por esto también oramos siempre 
por vosotros, para que nuestro Dios os 
tenga por dignos de vuestra vocación, 
y cumpla poderosamente en vosotras toda 
complacencia en la bondad, y toda obra 
de fe : 

13 para que el nombre de nuestro Se- 
ñor Jesús sea glorificado en vosotros, y 
vosotros en él, conforme á la gracia de 
nuestro Dios, y del Señor Jesu-Cristo. 
2 Empero con respecto al » advenimien- 
to de nuestro Señor Jesu-Cristo, y 
b nuestra congregación en torno de él, os 
rogamos hermanos, 

2 que no os dejéis mover «^ inconsidera- 
damente del aplomo de vuestra mente, ni 
seáis i)erturbados, ni por medio de stí- 
pu£8to espíritu de profeday ni por medio 
de d mensaje, ni por medio de epístola, 
e que se supone remitida por nosotros, 
como si estuviese inmediato el día del 
Señor. 

3 No dejéis que nadie os engañe en 
manera alguna ; porque ese día no puede 
venir, sin que venga primero la apostasía, 
y sea revelado el hombre de pecado, el 
hijo de perdición ; 

4 f el cual se opone á Dios, y se ensalza 
sobre todo lo que se llama Dios, ó cjue 
es objeto de culto ; de modo que se sien- 
ta en el s templo de Dios, ostentando que 
él es Dios. 

5 1 ¿ No os acordáis que cuando esta- 
ba todavía con vosotros, os decía estas 
cosas? 

6 Y ahora sabéis lo que le detiene, para 
que sea revelado á su propio tiempo. 

7 Porque el misterio de •» iniquidad está 
ya obrando; sólo que hay quien ahora 
detenga, y detendrá hasta tanto que sea 
quitado de en medio : 

8 y entonces será revelado i el Inicuo, 
á quien el Señor Jesús matará con el ^ es- 
píritu de su boca, y destruirá con el res- 
plandor de su «advenimiento ; 

9 es decir, aquel cuyo «» advenimiento 
es según la operación de Satanás, con 
todo poder, y con señales, y con maravi- 
llas mentirosas, 

10 y con todo el i artificio de la injusti- 
cia, para los que perecen ; por cuanto no 
admitieron el amor de la verdad, para 
que fuesen salvos. 

11 Y ra por esto, Dios les envía la eficaz 
operación de error, á fin de que crean á 
la mentira ; 

9 "(Tr. presencia. bJauill:52iMat ]M:Slt lTet.4il7; 
Isa. II : 10-12 ; Oén. 49 : 10, nota ; Sal. 102 : 23. « ó, Relí- 
mente. éOr. palabra. "(?r. como por medio de noso- 
tr«i. f Dan. 7: 25 ; 11: JW. í ó, santuario. 1 Cor. S : 1« i 

• a Cor. 6t 16. hVr.S. « Isa. 11 :4| Sal. 110: 6. k ó, aliento. 
»ó, engafio. "Comp. Mat. 13: 13-10. "Ür. juxgados. 



12 para que sean «condenados todos 
aquellos que no creen á la verdad, sino 
que ose complacen en la injusticia. 

13 ir Pero estamos en la obligación de 
dar gracias á Dios, respecto de vosotros, 
hermanos, amados del Señor, por haberos 
escogido Dios, desde el principio, para 
salvación, en santificación del Espíritu y 
en p creencia de la verdad ; 

14 á la cual os llamó por medio de 
nuestro evangelio, para la consecución 
de la gloria de nuestro Señor Jesu- 
Cristo. 

15 ^ Así pues, hermanos, estad firmes, 
y retened las <i tradiciones que os fueron 
enseñadas, ora por palabra de boca, ora 
por medio de nuestra epístola. 

16 j Y nuestro Señor Jesu-Cristo mis- 
mo, y Dios nuestro Padre, el cual nos ha 
amado, y nos ha dado eterno consuelo y 
buena esperanza por la gracia, 

17 consuele vuestros corazones, y "^bs 
haga estables en toda obra y palabra 
buena! 

3 En fin, hermanos, «orad por nosotros, 
para que la palabra del Señor corra 
y sea glorificada, así como también suce- 
de con vosotros ; 

2 y para que nosotros seamos librados 
de los hombres díscolos y malos : porque 
no todos tienen la fe. 

3 Fiel sin embargo es el Señor, el cual 
os hará estables, y os »> guardará del 
cmal. 

4 Y tenemos confianza en el Señor res- 
pecto de vosotros, que no sólo hacéis, 
sino que seguiréis haciendo lo que man- 
damos. 

5 ¡ Y el Señor <i encamine vuestros cora- 
zones en el amor de Dios, y en la pacien- 
cia de Cristo ! 

6 1 Os mandamos pues, hermanos, en 
el nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
Que os retiréis de todo hermano que anda 
desarregladamente, y no según la «tra- 
dición que recibisteis de nosotros. 

7 Pues vosotros mismos sabéis cómo 
debéis imitamos '..porque no anduvimos 
desarregladamente entre vosotros, 

8 ni comimos de balde el pan de nadie ; 
sino que con fatiga y arauo trabajo, 
noche y día trabajamos, para que no 
fuésemos carga para ninguno de voso- 
tros: 

9 no porque no tengamos ^derecho, 
sino para damos á vosotros por dechado, 
para que nos imitaseis. 

10 Pues aun cuando estábamos con 
vosotros, os mandábamos esto : i Si algu- 
no no quiere trabajar, tampoco coma ! 

<>Rom. 1: 82. PGr. Ib. Id, easefiansas. 'Según el 
T. R. 
S *£ftí8. 6:19; Col.4:8{ 1 Tes. 5:2J. hMat. A :!.'): 
Luc. 11 : 4. ^6, maligno, «té, dir^a. 'ó, enseftansa. 
Véase cap. 2 : 15. f ó, autoridad. 
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11 Os lo intimamos, porque oímos decir 
que algunos andan desarregladamente 
entre vosotros, sin ocuparse en ningún 
trabajo, sino que son «entremetidos en 
los asuntos ajenos. 

12 Á los tales, pues, les mandamos y 
exhortamos en el Señor Jesu-Cristo, que 
trabajando sosegadamente, coman su 
propio pan. 

13 % Vosotros, empero, hermanos, í»no 
os canséis en el bien hacer. 

14 Y si alguno no obedeciere nuestra 
palabra, comunicada por medio de esta 
epístola, notad al tal, para que no os 

«lTim.5:13; lPed.4!l5. h Gal. 6: a 



acompañéis con él, á fin de que se aver- 
güence. 

15 Y sin embargo, no le tengáis por 
enemigo, sino amonestadle como á her- 
mano. 

16 ir I Y el' mismo Señor de la paz os 
dé la paz, en todo tiempo y de todos 
modos ! ¡ El Señor sea con todos voso- 
tros ! 

17 1[ La salutación de mi misma mano, 
Pablo ; la cual es mi seña en cada Epís- 
tola : así escribo yo. 

18 I La gracia de nuestro Señor Jesu- 
Cristo sea con todos vosotros ! ¡ Amén ! 
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\ Pablo, apóstol de Cristo Jesús, con- 
forme al mandamiento de Dios *> nues- 
tro Salvador, '»y de Cristo Jesús, espe- 
ranza nuestra, 

2 á Timoteo, mi verdadero hijo en la 
fe : i Gracia, misericordia y paz, de Dios 
nuestro Padre, y de Cristo Jesús nuestro 
Señor ! 

3 1[ Conformé te c rogaba quedarte en 
Éfeso, cuando iba á partir para Macedo- 
nia,para que mandases aciertas personas 
que no enseñasen ^ doctrina distinta de la 
nuestra, 

4 ni se ocupasen en «fábulas y genea- 
logías interminables, que promueven 
disputas, más bien que edificación 'di- 
vina, asi ahora miélw á hacerlo. 

5 Pero el fin del mandamiento es el 
amor, procedente de un corazón puro, y 
de una buena conciencia, y de fe no fin- 
gida ; 

6 de las cuales cosas desviándose algu- 
nos, se han apartado de la verdad á una 
vana palabrería, 

7 deseando ser maestros de la ley, sin 
entender ni lo que dicen, ni lo que con 
confianza afirman. 

8 Nosotros empero sabemos que la ley 
es buena, con tal que se use de ella legí- 
timamente : 

, 9 conociendo esto, que la ley ño fué 
dada para el hombre justo, sino para los 

1 • Searún el T. R. •» variante, y R«fior Jesu-Cristn, &c. 
«'ó, exhortaba, d ó, enseñanza. Gal. 1: 8^ ». «lU 8: 
9. fí/r. deDios. 



inicuos y los turbulentos, para los im- 
píos y los pecadores, para los malvados 
y los ijrofanos, para los parricidas y los 
matricidas, para los homicidas, 

10 para los fornicarios, para los sodo- 
mitas, para slos que hurtan á hombres, 
para los mentirosos, para los perjuros, 
y para ^ cualquiera otra cosa que haya, 
contraria á la sana ^ doctrina ; 

11 conforme al glorioso evangelio del 
bendito Dios, que me fué encomendado. 

13 1í Doy gracias á Aquel que me >ha. 
bUitó, á Cristo Jesús, Seffor nuestro, poi 
cuanto me tuvo por fiel, poniéndome en 
el ministerio ; 

13 á mi, que antes había sido blasfemo 
y perseguidor é injuriador : mas fui re- 
cibido a misericordia, por cuanto lo hice 
ignorantemente, en incredulidad ; 

14 y ha sobreabimdado la gracia de 
nuestro Señor, con fe y amor, que son en 
Cristo Jesús. 

15 kFiel es este dicho, y digno ^de s^ 
recibido de todos, que Cristo Jesús vino 
al mundo para salvar á los pecadores ; 
de los cuales yo soy el primero. 

16 Sin embargo, para esto fui recibido 
á misericordia, para que en mí, el pri- 
mero, Jesu-Crisro mostrase toda su ex- 
tremada paciencia, como ejemplo para 
los que hubiesen después de creer en él 
para vida eterna. 

> Ezod. 21 : 16i Deut. S4: t. ^Gr. si huy. i ó, fortaleció, 
k Cap. 3: 1; 4: 9: 2 Tim. 8: H- ^Gr. de toda aceptación. 
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17 ¡ Y al rey de los siglos, «" inmortal, 
invisible, al solo ver£idei'o Dios, sea 
honra y gloría "para siempre jamás! 
¡ Amén ! 

18 H Este mandamiento te encomien- 
do, hijo mío, Timoteo, conforme «á las 
profecias que pasaron antes respecto de 
tí, á fin de que, en conformidad con ellas, 
milites-Pla buena milicia, 

19 manteniendo la fe, y una buena 
conciencia ; desechando la cual algu- 
nos, respecto de la fe han hecho nau- 
fragio: 

á} de los cuales son <i Himeneo y Ale- 
jandro ; rá quienes he entregado a Sata- 
nás, para que «aprendan á no decir blas- 
femias. 

2 Exhorto pues, ante todo, que se ha- 
gan rogativas, oraciones, intercesio- 
nes p acciones de gracias, por todos los 
hombres ; 

2 por los reyes y todos los que están 
en «autoridad ; para que nosotros pase- 
mos una vida tranquila y sosegada, con 
toda piedad y »> honestidad. 

3 Esto es bueno y acepto delante de 
Dios nuestro Salvador ; 

4 el cual quiere que todos los hombres 
sean salvos, y vengan al conocimiento de 
la verdad. 

5 Pues que para todos hay «un solo 
Dios, y un solo Medianero entre Dios y 
los hombres, el hombre Cristo Jesús ; 

6 el cual se dio á sí mismo en rescate 
por todos ; de lo que el testimonio Jiabía 
de darse, á sus propias sazones ; 

7 para lo cual ^he sido jo constituido 
e predicador y apóstol (^digo la verdad, 
no miento), maestro de las naciones en 
fe y verdad. 

8 1" Deseo pues que oren los hombres 
en todo lugar, k alzando manos santas, sin 
ira ni •» disensión. 

9 Asimismo, que oMstan las mujeres 
en traje modesto, adornándose con recato 
y sobriedad ; no con cabellos trenzados, 
y oro, ó perlas, ó ropa costosa, 

10 sino antes (lo cual conviene á muje- 
res haciendo profesión de piedad), con 
las buenas obras. 

11 La mujer aprenda en «silencio con 
toda sujeción. 

12 Yo no permito que la mujer enseñe, 
ni que tenga autoridad sobre el hombre, 
sino que esté en silencio. 

13 Porque Adam fué formado el pri- 
mero, luego Eva : 

14 y Adam no fué engañado, sino que 

■ Qr. ineorruptíble. " Gr. por los siglos de loa sUrloH. 

«Cap. 4:14. Comp. Hech. 18 : 2 1 21 : 10. U. PSTim. 

4:7. <i2Tim.2:l& '1 Cor. 6: 5. '(Tr. sean eniefiados. 
« * Gr. locar alto, k^ probidad. <Kom. 8: 29,)». <i2 

Tim. 1:11. « Qr. heraldo, f 1 Cor. 9: 1, Ac.; OáL 1: 1, 

ftc. S8al.]4I:2. k ó mo, duda. Tadlaclón. &r. diapata. 

i A, aodeffo. k ó, por medio del jMurto. Isa. 7: 14 ; 9 : 6 ; 

Miq. 5 : 8. Comp. Oén. 8 : Iff, 16. \Gr. aantUleación. 
8 • Cap. 1 : 15; 4: 9; 2 Tim. 2: 11. k = sobreveedor, 6 in- 
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la mujer, siendo engañada, incurrió en la 
trasgresión. 

15 Sin embargo, ella será salvada ^ por 
medio del ocio mujeril de dar á luz hijos, 
perseverando ellas en fe y amor y i santi- 
dad, con sobriedad. 
3 "Fiel es este dicho : Si alguno anhela 

para sí el oficio de »> obispo, buena obra 
desea. 

2 Es pues necesario que el obispo sea 
irreprensible, marido de una csola mu- 
jer, templado, ^de buen sentido, modes- 
to, hospitalario, apto para enseñar ; 

3 «no dado al vino, no peleador, sino 
apacible ; no rencilloso, no codicioso de 
torpe ganancia ; 

4 uno que gobierne bien su propia 
casa, teniendo sus hijos en sujeción, con 
toda ^decencia ; 

5 (pues si alguno no sabe gobernar su 
propia casa, ¿ cómo cuidará a la Iglesia 
de Dios ?) 

6 no neófito, no sea que, hinchado de 
orgullo, caiga en la condenación del Dia- 
blo. 

7 Debe además tener buen testimonio 
de Klos de afuera, no sea que caiga en 
vituperio y en lazo del Diablo. 

8 ^ Asimismo ^los diáconos deben ser 
Jiombres serios, no de dos lenguas, no da- 
dos á mucho vino, no codiciosos de torpe 
ganancia ; 

9 teniendo el misterio de la fe con 
pura conciencia. 

10 Y éstos sean probados de antemano, 
y así ministren como diáconos, si fueren 
irreprensibles. 

11 ir I>e igual manera «tw mujeres d^n 
ser personas serias, no calumniadoras, 
templadas, fieles en todo. 

12 1 Sean los diáconos maridos de una 
sola mujer, que gobiernen bien sus hijos 
y sus casas. 

18 Poroue los que han usado bien el 
oficio de aiácono, ganan para sí un buen 
» grado, y mucho denuedo en la fe que es 
en Cristo Jesús. 

14 •[ Estas cosas te escribo, esperando 
ir en breve á verte ; 

15 pero si tardare más largo tiempo, 

Í)ara que sepas cómo ^ debes portarte en 
a Casa de Dios (la cual es la Iglesia, del 
Dios vivo) cómo ^ columna y apoyo de la 
verdad. 

16 ¡ Y "»sin controversia alguna, grande 
es el misterio de la » piedad, es á saber: 
«Aquel que fué manifestado en Pía car- 
ne, justificado en Peí espíritu, visto de 

spector. Hech.20:28? Tltl»6;FU.l!l. «=Vr.l2; 
cap. Si 9. Comp. Mat 19 : 3 1 1 Cor. 7: 11, 12; Mal. 2: 16. 
«i ó, sobrio. * ó, pen deneiero. ' ó. gniTedad. > 1 Cor. A : 
12,18. kVr.12; Fil.l:li Hech.6:8. iA,estado. kó. 
como uno debe portarse, l Oál. 2: 9 « Apoc 8: 12. "* Gr. 
confesadamente. "ó, relijciAn prictica, rlda piadosa. 
** oanowlf , Dio* ñié maniwstado, &c. P Comb. Rom. 1 : 
8,4{lPed.3:18. 
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ándeles, predicado entre las naciones, 
creido en el mundo, recibido arriba eñ 
gloria ! 

4 Empero el Espíritu dice expresamen- 
te, que »en tiempos *> venideros algu- 
nos se apartarán de la fe, prestando aten- 
ción á espíritus seductores, y á enseñan- 
zas de demonios, 

2 de parte de los que hablan mentiras 
en hipocresía, teniendo cauterizada su 
misma conciencia ; 

3 vedando el casarse, y mandando abs- 
tenerse de manjares gue creó Dios, para 
ser recibidos con acciones de gracias por 
los crej' entes, y los que conocen la ver- 
dad. 

4 Porque c todo lo que ha creado Dios 
es bueno, y nada hay que deba dese- 
charse, si se recibe con acciones de gra- 
cias ; 

5 porque es santificado por medio de 
la palabra de Dios y la oración. 

6 li^ Si impusieres á los hermanos en 
estas cosas, serás un buen ministro de 
Cristo Jesús, nutrido en las palabras de 
la fe V de la buena enseñanza, que has 
seguido estrictamente. 

7 Rechaza empero las fábulas profanas 
y de viejas ; mas ejercítate ^ctl la prác- 
tica de la piedad : 

8 porque «el ejercicio corporal para 
muy poco es provechoso ; pero la piedad 
para todo es provechoso, teniendo la pro- 
mesa de la vida que ahora es, y de la que 
ha de haber : 

9 í"fiel es este dicho, y digno sde ser 
recibido de todos. 

10 Porque á esto mismo trabajamos y 
nos esforzamos; por cuanto tenemos 
puesta nuestra esperanza en el Dios vivo, 
el cual es *• Salvador de todos los hom- 
bres, especialmente de los crecentes. 

11 Ordena estas cosas, y enséñalas. 

13 Nadie desprecie tu juventud; al 
contrario, sé tú el dechado de los creyen- 
tes en palabra, en manera de vivir, en 
amor, en fe, en pureza. 

13 T Entretanto que yo vaya allá, aplí- 
cate á la lectura, á la exhortación, a la 
enseñanza. 

14 No te descuides del don que está 
en tí, que te fué dado » por medio de pro- 
fecía, con ^ imposición de las manos del 
presbiterio. 

15 Medita en estas cosas, ocúpate en- 
teramente de ellas, para que tu aprove- 
chamiento sea manifiesto á todos. 

16 Mira por tí mismo, y por tu ense- 
ñanza ; persevera en estas cosas ; porque 

4 ■ Comp. 2 T¡m, 8: 1, ákc. »» Or. posteriores. * Gr. toda 
criatura de Dio*, d &r. para la piedad. «A, lasprácti- 
cas ascéticas. Col. 2: 8-^. f Cap. 1: Id: 3: 1; 2 Tlm. 2: 
II. « (Sr. de toda aceptación. Cap. 1:15. »• Juan 4: 42; 
Unan 4: 14. i Comp. cap. 1 : 18. li2Tim. 1:6. 

4» " Vr. 1(5 : Hech. : 1. «» ó, religión práctica. Cop. 3: 



haciendo esto, á tí mismo te salvarás, y 

también á los que te oyen. 

5 No reprendas á un anciano, sino antes 

exhórtale como á padre ; á los más 
jóvenes, como á hermanos ; 

2 á las ancianas, como á madres ; á las 
más jóvenes, como á hermanas, con toda 
pureza. 

8 Honra con socorros á ^las viudas que 
son en verdad viudas necesitadas. 

4 Pero si alguna viuda tiene hijos ó 
nietos, aprendan éstos, ante todo, á mos- 
trar la ^ piedad para con su propia c fami- 
lia, y á devolver la debida recompensa á 
sus padres; porque esto es acepto de- 
lante de Dios. 

5 La que ^ realmente es viuda, y «des- 
amparada, espera en Dios, y persevera 
en rogativas y en oraciones noche y 
día. 

6 Mas la t-iweiaque se entrega á los pla- 
ceres, estando viva, f es muerta. 

7 Mándales también estas cosas, para 
que sean irreprensibles. 

8 Empero si alguno no provee á la ne- 
cesidad de los suyos, y especialmente de 
los de su propia casa, ha renegado de la 
fe, y es peor que el incrédulo. 

9 ir No se aliste á nadie, como viuda, 
siendo de menos de sesenta años, habien- 
do sido 8 mujer de un solo hombre, 

10 teniendo buen testimonio en cuanto 
á buenas obras : si hubiere criado hijos, 
si hubiere ^ hospedado á los extranjeros, 
si hubiere Uavado los pies de los santos, 
si hubiere socorrido á los aflijidos, si hu- 
biere seguido estrictamente toda buena 
obra. 

11 Pero rehusa á las viudas mas jóve- 
nes ; porque cuando han venido á ser 
lascivas contra Cristo, desean casarse ; 

12 k cayendo en condenación por haber 
desechado i su anterior promesa. 

13 Y con todo, aprenden á sei^ ociosas, 
andando de casa en casa ; y no solo ocio- 
sas, sino parleras y entrometidas, hablan- 
do cosas que no deben. 

14 Deseo pues que las viudas más jó- 
venes se casen, den á luz hijos, gobier- 
nen la casa, y no den al adversario nin- 
guna ocasión de maledicencia : 

15 porque algunas ya se han apartíido 
de Cristo, para ir en pos de Satanás. 

16 Si raal^ún crej^ente, hombre ó mu- 
jer, tie^e viudas, «alivie sus necesida- 
des, y no sea cargada la Iglesia con sn 
svstentOy para que socorra a las que son 
viudas en verdad. 

17 ir **Los ancianos que gobiernen 
bien, sean tenidos por dignos de doble 

Ifl. «Or. casa. dVr. 8. • <7r. solitaria, r Efe». 2:1. 
R Comp. cap. .'í : 2. 12, nota. »• Mat. 25 : .*», 38. i Juan 13 : 
13, 14. kGr. teniendo condenación, l Ur. su primera 
fe. "* Seiún el T. R. " Gr. aUvielas. " Hcch. 14 : 23. 
ó, presbíteros. 
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p honor, mayormente aquellos que traba- 
jan en 1 predicación y en enseñianza. 

18 Porque dice la Escritura : ' No pon- 
drás bozal al buey que trilla ; y otra tez : 
s Digno es el obrero de su jornal. 

19 Contra un anciano no recibas acusa- 
ción, excepto por testimonio de dos ó tres 
testigos. ' 

20 A los que lian pecado, repréndelos 
en presencia de todos, para que los de- 
más también tengan temor. 

21 / Te requiero solemnemente, en pre- 
sencia de Dios, y de Cristo Jesús, y de 
los ángeles escogidos, que guardes estas 
cosas sin preocupación, no haciendo nada 
por í)arcialidad I 

22 No t impongas las manos de li jero 
á nadie, ni seas participante en los peca- 
dos ajenos : guárdate puro. 

23 No bebas más agua sola, sino usa de 
un poco de vino, á causa de tu estómago, 
y de tus frecuentes enfermedades. 

24 ir Los pecados de algunos hombres 
son ya manifiestos, yénáoles delante á 
juicio : mas á algunos les vienen detrás. 

25 De igual manera también hay 
buenas obras que son manifiestas ; y las 
que son de otra manera no pueden ^ que- 
dar ocultas. 

g a Cuantos estén bajo el yugo de servi- 
dumbre, tengan a sus propios amos 
por dignos de toda honra ; para que el 
nombre de Dios y la doctrina no sean 
blasfemados. 

2 Y los que tienen amos creyentes, no 
les tengan menos resi)eto, por ser herma- 
nos suyos, sino antes sírvanlos mejor, por 
cuanto son fieles y amados los que »> reci- 
ben cel tal servicio. Enseña y exhorta 
estas cosas. 

3 ir Si alguno enseña de otra manera, y 
no se aviene con palabras saludables, las 
palabras de nuestro Señor Jesu-Cristo, y 
con la enseñanza que es según la piedad ; 

4 el tal es hinchado de orgullo, no sa- 
biendo nada, sino <i teniendo un enfer- 
mizo afecto á cuestiones y « disputas de 
palabras, de donde provienen envidia, 
contención, maledicencia, sospechas si- 
niestras, 

5 altercaciones de hombres de ánimo 
corrompido, y privados de la verdad, 
que suponen que la piedad es camino de 
ganancia. 

6 Mas en verdad es grande ganancia la 
piedad, unida con un espíritu contento : 

»• Comn. vr. 3, 18. *• Or. palabra. ' Deut. 2'J : 4 ; 1 Cor. 
9:9. ^MatlOrlO. tCap.4:14. » L.UC. 12 : 2, 8. 
6 •Efes. 0: 5; Col. «: 2-ií Tlt. 2: 9; 1 Ped. 2: la Or. 



cnantofl siervo* estin b^jo el yugo. ^6. participan de. 
^Or. el beneficio. ^Gr. enfermo respecto de caeistionen, 
&c. «2 Tim. 2 : 14. í S^fún el T. R. « Cap. 3 : 7. 



7 porque nada trajimos al mundo, f ni 
tampoco podremos sacar cosa alguna. 

8 Teniendo pues con qué alimentamos 
y cubrimos, estemos conjentos con esto. 

9 Empero los que se resuelven á ser 
ricos, caen en una tentación y un elazo, 
y en muchas concupiscencias necias y 
perniciosas, que anegan á los hombres 
en destrucción v perdición. 

10 Porque raíz de toda suerte de mal 
es el amor al dinero ; al aue aspirando 
algunos, se han desviado de la fe, y á sí 
mismos se han traspasado con muchos 
dolores. 

11 ir 1 Mas tú, oh hombre de Dios, huye 
de estas cosas, y sigue tras la justicia, la 
piedad, la fe, ^el amor, la paciencia, la 
mansedumbre 1 

12 I i Pelea la buena pelea de la fe ; 
echa mano de la vida eterna, á la cual 
has sido llamado, y has i^ confesado la 
buena confesión, delante de muchos tes- 
tigos 1 

13 ¡ Reauiérote, en presencia de Dios, 
que da vida á todas las cosas, y de Cristo 
Jesús, el cual delante de Poncio Pilato 
testificó la buena confesión ; 

14 que guardes este mandamiento sin 
mácula, irreprensible, hasta el apareci- 
miento de nuestro Señor Jesu-Cristo ; 

15 á q^uien en sus tiempos manifestará 
el bendito y único Potentado, Rey de 
los reyes, y Señor de los señores ; 

16 el cual solo tiene inmortalidad, 
habitando en una luz inaccesible ; ^ á 
quien ninguno de los hombres ha visto 
jamás, ni le puede ver : á quien sea hon- 
ra y poder eterno I ¡ Amén I 

17 ir A los que son ricos en este siglo, 
requiéreles que no sean altivos, ni pon- 
gan su esperanza "«en las riquezas in- 
ciertas, sino en Dios, el cual nos da rica- 
mente todas las cosas para gozarlas; 

18 que hagan bien, que sean ricos en 
buenas obras, que* sean liberales en re- 
partir, francos en comunicar de sus ha- 
beres; 

19 atesorando para sí un buen afondo 
para el tiempo venidero, para que echen 
mano de o la vida que lo es en verdad. 

20 1[ ¡ Oh Timoteo, guarda Peí depósito 
que te fué confiado, apartándote de <Jlos 
profanos y vacíos discursos, y las antíte- 
sis de la ciencia falsamente llamada así ! 

21 ciencia tana, que profesándola algu- 
nos, han errado acerca de la fe. 
¡ La gracia sea í" contigo I 

i> 1 Cor. 13 : 1, ftc i Cap. It 18 1 2 Tim. 4:7. k ó, profe- 
sado ia buena profesión. « i Juan 1: IH; 6: 46; Exod. 33 : 
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20. "ProT. 23:5. 6V. la incertidumbre de las rique; 

"Mat 6: 19,20. Gr. fundamento. "2 Tim. 1: 1; Tit. 
1:2. P2 Tim. 1:14. 12 Tim. 2: IC 



LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO Á 

TIMOTEO. 



\ Pablo, apóstol de Cristo Jesús, por la 

voluntad de Dios, a conforme á la 

promesa de vida que es en Cristo Jesús, 

2 á Timoteo mi amado hijo : i Gracia, 
misericordia p paz, de Dios Padre y de 
Cristo Jesús nuestro Señor ! 

3 % Dojr gracias á Dios, ^é. quien sirvo 
desde mis antepasados con conciencia 
pura, que sin cesar tengo memoria de tí 
en mis oraciones, noche y día ; 

4 deseando ardientemente verte, acor- 
dándome de tus lágrimas, para que me 
llene de gozo ; 

5 trayendo á la memoria la fe no fin- 
gida que hay en tí, la cual habitó pri- 
mero en tu abuela Loida, y en tu madre 
Eunice ; y estoy persuadido que habita 
en tí también. 

6 Por causa de lo cual, te amonesto 
que avives el don de Dios ^ue está en tí, 
por medio de ^la imposición de mis 
manos. 

7 Porque no nos ha dado Dios espíritu 
tí de cobardía, sino de fortaleza, y de 
amor, y de «templanza. 

8 1[ f No te avergüences pues del testi- 
monio de nuestro Señor, ni de mí, » preso 
suyo; sino antes »» sufre trabajos con- 
migo por causa del evangelio, conforme 
al poaer de Dios ; 

9 el cual nos ha salvado, y nos ha lla- 
mado c(Mi una vocación santa, no según 
nuestras obras, sino conforme á su mis- 
mo propósito, y la gracia que nos fué 
dada en Cristo Jesús > antes de los tiem- 
pos ^ de los siglos ; 

10 mas ha sido ahora manifestada, por 
medio ^del aparecimiento de nuestro 
Salvador Cristo Jesús ; el cual «» ha des- 
truido la muerte, y sacado á luz la vida 
y la inmortalidad por medio del evan- 
gelio; 

11 para promover el cual «yo he sido 
constituido «predicador, y apóstol, y 
maestro. 

12 Por causa de lo cual también pa- 

1 •Tlt.l:2{lJuan2!25. I» Comp. vr. «. •lTIm.4il4. 
* 6. de miedo. * ó, de ánimo sano. » Vr. 16. * Efes. S : 
1. kHeb. 11:25. «Tlt. 1:2. kJleb.ll:». lLuc.l:C8, 
eo t 2 : 29-82. "^ ó, abolido, desvirtuado. 1 Cor. 15 : 54 ; 
Heb.2:14.15. ■lTim.2:7. "(?*•. heraldo. P^r. per- 
suadido. «« Vr. 18 ; cap. 4:8. '1 Tim. « i » » Tlt 1 : 9 j 
2:1. •! Tim. C : 'A). Comp. vr. 13. «Rom. 8 : II. 



dezco estas cosas ; sin embargo, no me 
avergüenzo ; porque conozco á Aquel á 
quien he creído, y estoy p seguro que él 
es poderoso para guardar mi depósito 
hasta «laq^uel día. 

13 Reten firme la forma de 'palabras 
saludables que has oído de mi parte, en 
fe y amor que son en Cristo Jesús. 

14 Aquel "buen depósito que te fué en- 
comendado, guárdalo, por medio del Es- 
píritu Santo que t habita en nosotros. 

15 Tf Ya sabes esto, « que se han apar- 
tado de mí todos ^los de ^la moúncia 
de Asia ; de los cuales son Figello y Her- 
mógenes. 

16 1 Conceda el Señor misericordia á la 
»casa de Onesíforo ! porque muchas ve- 
ces él me refrigeró, y no se avergonzó de 
mi cadena : 

17 al contrario, estando en Roma, me 
buscó con diligencia, y me halló : 

18 (¡ concédale el Señor que y halle mi- 
sericordia del Señor z en aquel día !) y 
cuántos servicios me prestó en Efeso, tú 
lo sabes muy bien. 

2 Tú pues, hijo mío, » cobra ánimo en 
la gracia que es en Cristo Jesús. 

2 Y las cosas que has oído de mi parte, 
confií^fnadas por medio de muchos testi- 
gos, encomiéndalas á hombres fieles, que 
sean idóneos para enseñaría* á otros 
también. 

3 Sufre trabajos conmigo, como buen 
soldado de Cristo Jesús. 

4 Ninguno que milita, se envuelve 
en los negocios de esta vida, para que 
pueda agradar á aquel que le alistó por 
soldado. 

5 Así también »> si alguno contendiere 
como atleta, no es coronado si no conten- 
diere legítimamente. 

6 cEs necesario ^ue trabaje el labra- 
dor, antes que participe de los frutos. 

7 Entiende lo que digo ; porque el Se- 
ñor te dará inteligencia en todo. 

8 Acuérdate de Jesu-Cristo (de la si- 

"Ctp. 4t 16. ''Or. los en el Asia. ""Hech. 19: 10. 
* Cap. 4:10. y Jud. 21 ; Fil. 3: 20. 21 ; 2 Ped. 1:11; Mat 
25: 84. ' Vr. 12; cap. 4: 8: 1 Tes. 1 : 10; 2: 19; 3: 13; 1 Fed. 
l:5,7,18;lJuan 2:28:3:2. 
2 * ó, sé ftierte, ófortalecido. <> I Cor. 9: 25. « ó, convie- 
ne que el labrador trabi^ador participe el primero de 
los frutos. 
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micutc de David), como resucitado de 
entre los muertos^ según ^ mi evangelio ; 

9 en el cual sufro trabajos, como mal- 
hechor, hasta 'oerme entre prisiones : pero 
la palabra de Dios «no está aprisionada. 

10 Por tanto yo lo sufro todo á causa 
(le los escogidos, para que ellos también 
consigan la salvación que es en Cristo 
Jesús, con gloria eterna. 

11 í"Fiel es ^este dicho : 
Porque si morimos con él, 
viviremos también con él ; 

12 si sufrimos, 

también reinarmos con él : 

si le negáremos á él, 

él también nos negará á nosotros ; 
lí] si somos ^ infieles, 

él permanece fiel ; 

porque no puede negarse á sí mismo. 

14 1 Trae estas cosas á su memoria, 
requiriendo^^* solemnemente delante del 
Señor, que no contiendan sobre palabras, 
para ningún provecho, sino para subver- 
sión de los oyentes. 

15 Procura con diligencia presentarte 
ante Dios como ministro aprobado, obre- 
ro que no tiene de qué avergonzarse, 
i mane i ando acertadamente la palabra de 
verdad. 

16 Mas evita los ^ discursos profanos y 
vacíos ; porque loa adictos á ellos avanza- 
rán más y más en la impiedad ; 

17 y su palabra comerá cual gangrena ; 
de los cuales son i Himeneo y Fileto, 

18 hombi*es que según la verdad se han 
descarriado, diciendo que n»la resurrec- 
ción ha pasado ya ; y " subvierten la fe 
de algunos. 

19 ^ Sin embargo el fundamento de 
Dios se mantiene firme, teniendo este se- 
llo : Conoce el Señor á los que son su- 
yos ; y : ¡ Apártese de la iniquidad todo 
aquel que nombra el nombre «de Cristo \ 

20 Empero en una casa grande, hay 
no solamente vasos de oro y de plata, 
sino también de madera y ae barro : y 
algunos son para honra, y otros para 
deshonra. 

21 Si pues se purificare alguno Pde 
éstos, será un vaso para honra, santifi- 
cado, útil al dueño, y preparado para 
toda obra buena. 

22 ^ Mas huye de las Q pasiones juveni- 
les, y sigue tras la justicia, la fe, el amor, 
la paz. con los que invocan al Señor con 
corazón puro. 

23 Pero >■ evita las cuestiones necias, y 
s nacidas de la ignorancia, sabiendo que 
engendran contiendas. 

4Gál.2:2. *2Te8.S:l. ílTim.l: 15; 3: 1; 4 :í>. «ó, 
e9te dicho ; porque, &c. >> ó, inctédulog. i ó, dividiendo 
propiainente. &r. rectamente, k 11^01.6:20. UTim. 
1:20. ""I Cor. 15: 23. "d, trastornan. «Según el T.R. 
variante, del Seftor. P Isa. 52 : 1 1 ; 2 Cor. 6:17. Comp. 
yr. 16,1". H^de«eoB desarreglados, 'ó, excuso. "GV. 
Ignorantes. « I Tim. 3 : 2. •SO, corrigiendo. 
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24 Y el siervo del Señor no debe ser 
contencioso, sino manso para con todos, 
'apto para enseñar, sufrido, 

25 u instruyendo con mansedumbre á 
los que se oponen; por si acaso Dios 
les conceda arrepentimiento para conoci- 
miento de la verdad ; 

26 y para que se escapen del lazo del 
Diablo, por el cual han sido apresados, 
para Jiacer su voluntad. 

3 Mas sabe esto, que en los » postreros 
días vendrán tiempos *> peligrosos. 
2 Porgue los hombres serón amadores 
de sí mismos, amadores del dinero, jac- 
tanciosos, soberbios, c blasfemos, desobe- 
dientes á sus padres, ingratos, impíos, 

8 (1 sin afecto natural, implacables, ca- 
lumniadores, incontinentes, fieros, abo- 
rrecedores de los que son buenos, 

4 traidores, protervos, hinchados de 
orgullo, amadores de los placeres, más 
bien que amadores de Dios ; 

5 teniendo la forma de la piedad, mas 
negando el poder de ella : apártate tam- 
bién de los tales. 

6 Porque de éstos son los que se en- 
tran en las casas, y cautivan á las mu- 
jercillas cargadas de pecados, arrastra- 
das por diversas concupiscencias ; 

7 los cuales siempre están aprendien- 
do, y nunca pueden llegar al conoci- 
miento de la verdad. 

8 Y de la manera c^ne Janes y Jambres 
«resistieron á Moisés, así también éstos 
resisten á la verdad ; hombres corrumpi- 
dos de corazón, y reprobos en lo que 
toca á la fe. 

9 Pero no procederán más adelante ; 
porque se hará manifiesta á todos su ne- 
cedad, así como también lo fué la de 
aquellos. 

10 \\ Tú empero has f conocido perfec- 
tamente mi enseñanza, mi conducta, mi 
propósito, mi fe, mi longanimidad, mi 
amor, mi paciencia, 

11 8 mis persecuciones, mis padeci- 
mientos : sabes cuáles cosas me sucedie- 
ron •» en Antioquía, > en Iconio, ^ en Lis- 
tra ; qué persecuciones sufrí : y de todas 
ellas me libró el Señor. 

12 Sí, y todos los que i quieren vivir 
piadosamente en Cristo Jesús, padecerán 
persecución. 

13 Empero los hombres malos y los im- 
postores irán de mal en peor, engañan- 
do, y siendo ellos mismos engañados. 

14 Mas persevera tú en las cosas que 
lias aprendido, y de que has tenido la 

8*2 Ped. 3: 8; Sant 5: 3. Comp. 1 Tim. 4:1. b ó, tra- 
biOoMM. <" ó, maldicientes. «• Rom. 1:81. «£xod.7:n, 
22. f Hecti. 20 : 18-21 1 1 Tes. 2 : 9-12. (?r. seguido. 
K2 Cor. 11 : 28-28. h Hecli. 13 : 44-51. i Hech. 14 : 1-6. 
k Hech. 14 : 19, &c. 1 <>, se resuelven á, &c. Comp. 
1 Tim. 6:9. 
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seguridad, sabiendo de quien las apren- 
diste ; 

15 y que desde la infancia has conoci- 
do las Santas Escrituras, «» que pueden 
hacerte sabio para la salvación, por me- 
dio de la fe que es en Cristo Jesús. 

16 i^Toda la Escritura es inspirada por 
Dios ; V es útil para enseñanza, para re- 
prensión, para corrección, para instruc- 
ción en justicia ; 

17 á fin de que el hombre de Dios sea 
o perfecto, estando cumplidamente ins- 
truido para toda obra buena. 

4 Requiéroíe solemnemente en presen- 
cia de Dios y de Cristo Jesús, el cual 
■juzgará á vivos y muertos, *>al tiempo 
de «su aparecimiento y <ide su reino : 

2 ¡ Predica la palabra ; insta á tiempo 
y fuera de tiempo, reprende, censura, 
exhorta, con toda longanimidad y pacien- 
te enseñanza ! 

3 Porque vendrá tiempo en que no 
sufrirán la enseñanza «sana; sino que, 
teniendo comezón en las orejas, amonto- 
narán para si maestros, conforme á sus 
propias concupiscencias ; 

4 y apartaran de la verdad sus oídos, 
y los volverán á las fábulas. 

5 ¡ Tú empero sé vigilante en todas las 
cosas, sufre trabajos, desempeña la obra 
de ^evangelista, cumple bien tu minis- 
terio ! 

6 ¡ Porque ya yo estoy para ^ser ofre- 
cido en sacrificio, y el tiempo de mi par- 
tida ha llegado t 

7 ¡hHe peleado la buena pelea, acaba- 
do he mi carrera, he guardado la fe ; 

8 *de ahora en adelante me está reser- 
vada kla corona de justicia, que me dará 
el Señor, lel justo Juez, en aquel día ; y 
no solo á mí, sino á todos los que aman 
su aparecimiento ! 

■» Hech. 20: S2. "Se^únelT. R. varían í«. toda Escri- 
tura, inspirada por Dios, es útil, &c. ** ó, cabal, íntegro. 
Job 1: 1. 
4 "Hech. 10: 42; 1 Ped. 4: 6. hRom.2: Ift. Según el 
T. K. «"I Tim. 6 : 14, 15. d Mat 25 : 81, 84 ; Luc. 19 : 
12 ; 2 Pfed. 1:11. «ó, saludable, f Hech. 21 : 8; Efes. 4 : 
11. K GV. ser derramado. Comp. Fil. 2: 17. >> 1 Tim. 6: 



9 % Haz lo posible para venir á mí 
presto : 

10 porque >» Demás me ha abandonado, 
n habiendo amado este siglo presente, y se 
ha ido á Tesalónica ; Crescente se ha ido 
á Galacia, Tito á Dalmacia. 

11 Solo Lucas está conmigo. Toma á 
Marcos, y tráele contigo ; porque me es 
útil para el ministerio. 

13 Mas á Tíquico le envié á Éfeso. 

13 El capote que dejé en Troas con 
Carpo, tráelo, cuando vinieres, y los 
libros, mayormente los pergaminos. 

14 ^ Alejandro el calderero me «hizo 
mucho mal : el Señor se lo recompensará 
conforme á sus obras. 

15 Guárdate tú también de él, porque 
en gran manera ha resistido nuestras 
palabras. 

16 1[ En mi primera defensa, nadie es- 
tuyo conmigo, antes todos me abando- 
naron: ¡quiei'a Dios no Pse les impute 
esto! 

17 Mas el Señor estuvo conmigo, y me 
esforzó, para que por medio de mí la 
<i predicación fuese cumplidamente hecha, 
y para que oyesen todos los gentiles : y 
a^ yo fui librado de 'la boca del león. 

18 «Asimismo me librará el Señor de 
toda obra mala, y 'me llevará con seguri- 
dad á su reino celestial : ¡ á quien sea la 
gloria, por los siglos de los siglos ! 
¡ Amén ! 

19 II Saluda á " Prisca y á Aquila, y á 
la vcasa de Onesíforo. 

20 Erasto se quedó en Corinto ; mas á 
Trófimo le dejé enfermo en Mileto. 

21 Haz lo posible para venir antes del 
invierno. Eubulo te saluda, y Pudente, 
y Lino, y Claudia, y todos los hermanos. 

22 T ¡ El Señor sea con tu espíritu ! 
¡ Gracia sea con vosotros ! ¡ Amén ! 

12. i ó, por lo demás, k 1 Cor. 9: 25: 1 Ped. 5: 4; Sant. 
1:12; Apoc.2:10; lTes.2: 19. 1 1 Cor. 4: 4, 5. "Col. 
4 : 14 ; Filem. 24. " Corop. Gal. 1 : 4 ; 1 Juan 2 : 15, Ki. 
"C/r. mostró. PRom. 4:8? Sal. 82 : 2. «í ó, proclama- 
ción. ' Sal. 22 : LS, 21. • Sal. 87 : 40. t Or. me salvará 
hasta. "srPriscila. ""Cap.liKI. 
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\ Pablo, siervo de Dios y apóstol de 
Jesu-Cristo, conforme á la fe de los 
escogidos de Dios, y el conocimiento de 
la verdad, que es según la piedad, 

1 «1 Tiro. 6: 19; 2 Tim. 1:1. 
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2 con esperanza de «vida eterna, la 
que Dios, que no puede mentir, pro- 
metió antes de *> los tiempos de los siglos, 

3 (pero c en sus propias sazones ha dado 

b2 Tim. 1:9. «Comp. Hech. 1: 7; IPéd. 1:12. 
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tí. conocer su palabra, en la ^ predicación 
que me fué encomendada, según el man- 
damiento de Dios nuestro Salvador,) 

4 á Tito, verdadero hijo míoy conforme 
á nuestra común fe : i Gracia y paz, dé 
Dios nuestro Padre y de Cristo Jesús 
nuestro Salvador ! 

5 1[ Por esta causa te dejé en Creta, 
para que acabases de poner en orden las 
cosas que faltaban, y para que constitu- 
yeses e ancianos en cada ciudad, como 
yo te ordené : 

6 si alguno fuere inculpable, marido 
fde una sola mujer, teniendo hijos p cre- 
yentes, no acusados de disolución, ni 
contumaces. 

7 Porque el ^» obispo ha de ser inculpa- 
ble, como q[ue es > administrador de Dios ; 
no soberbio, no colérico, no rencilloso, 
no peleador, no codicioso de torpe ga- 
nancia ; 

8 sino hospitalario, amador de lo bueno, 
k de buen sentido, justo, santo, templado, 

9 reteniendo firme la palabra fiel, que 
es conforme á la ^ Enseñanza, para (^ue 
pueda así exhortar en la sana doctrina, 
como convencer á los que contradicen. 

10 ^ Porque hay muchos turbulentos, 
vanos palabreros é impostores, especial- 
mente ™ los de la circuncisión, 

11 á quienes es menester cerrarles la 
boca; hombres que trastornan familias 
enteras, enseñando lo que no deben, por 
torpeganancia. 

12 Ha dicho uno de ellos mismos, » pro- 
feta propio suyo : 

IjOS Cretenses son siempre mentirosos, 
malas bestias, <> glotones perezosos. 

13 Este testimonio es verdadero : por 
lo cual repréndelos severamente, para 
que sean sanos en la fe, 

14 no prestando atención á fábulas ju- 
daicas, y á mandamientos de hombres que 
se apartan de la verdad. 

15 Todas las cosas son pvras para 
los puros ; mas para los contaminados 
é incrédulos, nada es puro, sino que es 
contaminada su misma mente y con- 
ciencia. 

16 Profesan conocer á Dios ; pero con 
las obras se reniegan de él, siendo abo- 
minables, y desobedientes, y reprobos 
para toda obra buena. 

2 Tú empero, habla las cosas que con- 
vienen á la enseñanza <^sana : 

2 que los ^ancianos sean templados, 
serios, c sensatos, sanos en la fe, en el 
amor, en la paciencia : 

3 que las ancianas también sean reve- 
rentes en su comportamiento, no calum- 
bó, pioeíainación. *ó,presbiteroi. flTim.8:lS,note. 
8 6, flelet. h = sobreveedor. Hech. 20 : 28 s 1 Tim. 3:1. 
ilCor.4i1.2. kó,Bobrío.ierio. lHech.2:42; 13:12; 
Rom. 16 : 17< 2 Juan 2 : 9, 10. >" Hech. 15 : 1; Gil. 2 : 12. 
" ó, poeta. Comp. 2 Ped. 2 : lA. "(?/•. vientren. 

ft * 6, saludable. b = vitío«. ° ó, sobrios, juiciosoa. 4 6, 
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niadoras, no esclavizadas al uso de mucho 
vino, maestras de cosas buenas ; 

4 para que enseñen á las mujeres jóve- 
nes á que amen á sus maridos, á que 
amen á sus hijos, á ser <i juiciosas, 

5 castas, «hacendosas, bondadosas, es- 
tando sujetas á sus propios maridos, 
para que no sea blasfemada la palabra 
de Dios. 

6 Exhorta también á los jóvenes á que 
sean <^sobrios ; 

7 en todas las cosas mostrándote á tí 
mismo un dechado de buenas obras ; en 
tu enseñanza manifestando incorrupción, 
sobriedad, 

8 discurso sano que no puede ser con- 
denado ; para que el que es de la parte 
contraria se avergüence, no teniendo 
ningún mal que decir contra e vosotros. 

9 Exhorta también á los siervos á que 
estén en sujeción á sus propios amos, 
agradándose» en todo ; no respondones ; 

10 no defraudándoles en nada, sino an- 
tes mostrando toda buena fidelidad, para 
que adornen en todo la doctrina de Dios 
nuestro Salvador. 

11 TT Porque *» ha sido manifestada la 
gracia de Dios, Ua cual trae salvación 
a todos los hombres, 

12 instruvéndonos que, renunciando á 
la impiedad y á los deseos mundanos, vi- 
vamos sobria y justa y piadosamente, en 
^ este siglo presente, 

13 aguardando aquella esperanza hie- 
na ven|;urada, y el apareciniientoen gloria 
del gran Dios y Salvador nuestro, Jesu- 
cristo ; 

14 el cual se dio á sí mismo por noso- 
tros, para redimimos de toda iniquidad, 
y purificar para sí mismo un i pueblo 
de su propia posesión, celoso de buenas 
obtas. 

15 Estas cosas habla, y exhorta, y re- 
prende con toda autoridad. Nadie te 
menosprecie. 

3 Trae á su memoria el deber de estar en 
sujeción á los gobernantes y las po- 
testades, de ser obedientes, de estar listos 
para toda obra buena, 

2 de no decir mal de nadie, de no ser 
contenciosos, de ser apacibles, mostrando 
toda mansedumbre para con todos los 
hombres. 

3 ^ Porque nosotros también éramos 
en un tiempo necios, a desobedientes, en- 
gañados, sirviendo á diversas concupis- 
cencias y placeres, viviendo en malicia y 
envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos 
los unos á los otros. 

4 Empero »> cuando fué manifestada la 

sobrias, sensataa. * C7r. trabajadoras en casa, varimtíe, 
caseras, fd. Juiciosos, sensatos. KSegán elT.R. vo- 
t-taiKe, nosotroa. l>Cap.3:4. ilTim.l: I«;2:4 :4:20; 
Juanl:39: lJuan4:I4. kOál.]:4. IlPcd.2:a 
8 *ó,incrédttloa. b Cap. 2:11. 
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bondad de cDios nuestro Salvador, y su 
amor hacia los hombres, 

5 no á causa de obras ^ de justicia que 
hayamos hecho nosotros, sino conforme 
á su misericordia él nos salvó, por medio 
del «lavamiento de ^la regeneración y la 
renovación del Espiritu Smto, 

6 que él derramó sobre nosotros 8 en 
rica abundancia, hpor medio de Jesu- 
cristo nuestro Salvador ; 

7 para que, siendo » justificados por su 
gracia, fuésemos constituidos herederos, 
según la esperanza de vida eterna. 

8 ^ Fiel es esta palabra ; y respecto de 
estas cosas deseo que uses de constante 
afirmación, para que los que han creído 
en Dios pongan solicitud en practicar 
las buenas obras. Estas cosas son buenas 
y provechosas para los hombres ; 

9 pero evita Uas cuestiones insensatas, 
y las genealogías, y las contiendas y dis- 

<" Cap. 2: 10. dOr.enjuiUcia. «óaeo^kTadero. fMat. 
19 : 2& fOr. ricamente, h Gal. 4: 4, 6. i ó, tenidos por 
justos. Bom. 3 : 2ü, 24. ki Tim. 1: 12 ; 2 Tin» 2 : 11. 



putas sobre la ley ; porque son sin pro- 
vecho y vanas. 

10 Al hombre qiíe es «hereje, después 
de la primera y la segunda amonesta- 
ción, «deséchale; 

11 conociendo que el tal está perverti- 
do, y peca, siendo condenado por «su 
propia conducta. 

lá 1 Cuando yo enviare á tí á Artemas, 
ó á Tíquico, date prisa en venir á mí á Ni- 
cópolis ; porque he resuelto invernar allí. 

13 Encamina con diligencia á Zenas, el 
abogado, y á Apolos, p de modo que nada 
les ralte. 

14 Y aprendan también los nuestros á 
ejecutar las buenas obras, para los usos 
necesarios que se presenten^ á fin de que 
no sean infructuosos. 

15 1f Te saludan todos los que conmigo 
están. Saluda á los que nos aman en la 
fe. I Gracia sea con todos vosotros ! 

11 Tim. 1:4-8: "ófikccioso. "ó.erlttte. «<7r.por6í 
mismo. fOr. para que. 
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1 Pablo, preso de Jesu-Cristo, y el 
hermano Timoteo, á Filemón, amado 
amigoy colaborador nuestro ; 

2 á Apia también, amada hermana 
ntiestra, y á * Arquipo nuestro compañero 
de armas, y á la Iglesia que está en tu 
casa: 

3 ¡ Gracia á vosotros y paz, de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesu-Cristo ! 

4 ^ Doy gracias á mi Dios siempre, 
haciendo mención de tí en mis oracio- 
nes, 

5 *» oyendo liablar de tu amor y fe, 
que tienes hacia el Señor Jesús, y para 
con todos los santos ; 

6 para que la c comunicación de los fru- 
tos de tu fe, llegue á ser eficaz, en <iel 
conocimiento de todo lo bueno que hay 
en vosotros, para gloria de Cristo. 

7 Porque tengo mucho gozo y con- 
suelo á causa de tu amor, por cuanto « los 
corazones de los santos han sido recrea- 
dos por tí, hermano. 

8 ^ Por lo cual, aunque tengo en Cristo 

•CoL 4: 17. bHech. 20: 21. 'fu participAcSón. í Qr. el 
conocimiento. *&V. las cntrauu. r o, libertad. 



mucha f confianza para mandarte liacer lo 
que conviene, 

9 sin embargo, á causa del amor que te 
tengOf prefiero rogarte, siendo yo tal per- 
sona como Pablo el anciano, y ahora 
también preso de Cristo Jesús : — 

10 ruégote por mi hijo, á quien íyo 
he ^gendrado en mis prisiones — mi hyo 
h Onésimo ; 

11 el cual en un tiempo te fué inútil, 
mas ahora es útil para ti, y para mí ; 

12 á quien he vuelto á enviar á tí, es 
decir, > mi mismo corazón. 

13 Yo hubiera querido retenerle junto 
á mí, para que •'en tu nombre me asis- 
tiese en las prisiones del evangelio ; 

14 pero sin tu i consentimiento no qui- 
siera hacer nada ; para que tu beneficio 
no fuese como de necesidad, sino de tu 
voluntad espontanea. 

15 Porque quizás por esto mismo él 
fué apartado de ti por "» un breve tiempo, 
para que volvieses á tenerle para siem- 
pre ; 

Kl Cor. 4 : 15. k Col. 4 ; 9. ^Qr. mis mismas entrafias. 
k ó, en tu logar, i Gr. mente. ■■ Or. una hora. 
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16 ya no como siervo, sino más que 
siervo, como hermano amado, especial- 
mente á mí, pero cuánto más á ti, sien- 
do tuyo no solo «en la carne, sino en el 
Señor. 

17 Si pues me tienes á mí por com- 
pañero, recíbele como á mí mismo. 

18 Pero si te ha perjudicado en al- 
go, ó te debe algo, apúntalo á mi cuen- 
ta: 

19 yo Pablo lo he escrito con mi pro- 
pia mano ; yo te lo volveré á pagar : por 
no decirte que aun á tí mismo te me de- 
bes además. 

30 Sí, hermano ; tenga yo gozo de tí 

" Rom. 4:1. "GV. mis entrañas. 



en el Señor; refresca "mi corazón en 
Cristo. 

21 Teniendo yo confianza en tu obe- 
diencia, te he escrito, conociendo que tú 
harás aun más de lo ^ue digo: 

23 T Y al mismo tiempo también, pre- 
para hospedaje para mi ; pues que es- 
pero que por medio de vuestras oracio- 
nes, POS he de ser concedido. 

23 Os saluda Epafras, mi compañero 
de cárcel, en Cristo Jesús ; 

24 y también Marcos, Aristarco, <í De- 
más y Lucas, mis colaboradores. 

35 I La gracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea con vuestro espíritu! i Améu! 

P Comp. 2 Tim. 4 : ir. «i Col. 4 : H ; 2 Tira. 4 : 10. 
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\ Habiendo Dios hablado en el antiguo 
tiempo á los padres, en diferentes 
a ocasiones, y de diversas maneras, *> por 
los profetas, 

2 en éstos, ^los postreros días, nos ha 
liablado á nosotros '>por su Hijo ; á quien 
lia constituido <i Heredero de todas las 
cosas, por medio de quien también hizo 
e el universo : 

3 el cual, siendo la refulgencia de su 
gloria, y í^la exacta expresión de ffsu 
sustancia, y sustentado todas las cosas 
por la palabra de su poder, cuando hubo 
hecho la purificación de *> nuestros peca- 
dos, » sentóse á la diestra de la Majestad 
en los cielos, 

4 ^ habiendo venido á ser tanto mejor 
que los ángeles, cuánto ha hereíjado más 
excelente nombre que ellos. 

5 Pues ¿ á cuál de los ángeles dijo 
Dí'oííiamás : 

iTú eres mi Hijo ; yo te he engen- 
drado hoy ? 
y otra vez : 

¿ ra Yo seré su Padre, y él será mi Hijo ? 

6 Y cuando » otra vez vuelve á traer el 
«í Primogénito al p mundo, dice : 

;.Q Adórenle todos los ángeles de 
Dios! 

1 " Gr. porciones. »» GV. en. * Seeún el T. R. Comp. 1 
Ped. 1 : 20 ; Núm. 24 : 14 1 Isa. 2: 2. d Comp. Apoc. 21 : 
7; Juan 17: 22. " Gr. los siglos {con cuanto contengan). 
Comp. cap. 11:3. fLa voz griega siqnifica: la impre- 
sión de un sello, ó cuño. 8 6, naturaleza, ó ser. ^ Se- 
Stún el T. R. i Cap. 8: 1 ; 10: 12; 12: 2; Efes. 1 : 20í 1 Ped. 
y : •-"i. w Fil. 2: 9-11. I SaL 2:7. •» 2 Sam. 7 : 14; Sal. 89 : 
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T Y de los ángeles se dice : 
•"El que hace «mensajeros suyos los 

vientos, 
y sus ministros una llama de fuego. 
8 Del Hijo empero se dice aá : 
i 'Tu trono, oh Dios es por los siglos 

de los siglos ; 
y un cetro de rectitud es el cetro de 
tu reino ! 
9 Has amado la justicia, y aborrecido 
la maldad ; 
por tanto, Dios, el Dios tuyo, 
te ha ungido con unción de alegría 

sobre tus compañeros. 
10 Y también : 
Tú, "Señor, en el principio fundaste 

la tierra, 
y los cielos son obras de tus manos : 

11 ellos perecerán, mas tú permanece- 

ras; 
y todos ellos, como una vestidura, se 
gastarán, 

12 y como un manto ^los envolverás, y 

serán mudados : 
tú empero eres el mismo, 
y tus años nunca ^se acabarán. 
13 Pero ¿ á cuál de los ángeles ha dicho 
él jamás : 

w Siéntate á mí diestra 

26, 27. ■ Hech. 8 : 20. • Rom. 8 : 29 ; Col. 1 : 18. Pffr. 
mundo habitado. *< Sal. 97: 7, se^ún los LXX. Fil. 2 : 
»-ll. Comp. Mat. 4 : 10 : £xod. 20 : 3, 5. ' Sal. 104 : 
4. • Gr. ángeles, t Sal. 45 : «, 7. « Sal. 102 : 12. F.n H 
hebreo : Tú, Jehová, &c. ^Gr. faltarán. * Sal. 110 : 1 ; 
Mat. '»: 44 ; Mnrc. 12: SB ; Luc. 20 : 42. 
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hasta que yo ponga á tus enemigos 
» debajo de tus pies ? 

14 ¿no son todos ellos espíritus minis- 
tradores, enviados y para hacer servicio 
á favor de los que han de heredar la sal- 
vación ? 
2 Por lo cual debemos dar más solícita 

atención á las cosaá que hemos oído, 
no sea que acaso, como ojosos rajados^ las 
dejemos escurrir. 

2 a Porque si la palabra hablada *'por 
medio de ángeles quedó firme, y toda 
trasgresión y desobediencia recibió su 
justa retribución ; 

3 ¿cómo escaparemos nosotros, si c des- 
cuidamos una tan grande salvación? la 
cual, habiendo sido ^i anunciada al prin- 
(íipio por el Señor, nos ha sido confir- 
mada por los que le oyeron á él; 

4 atestiguando juntamente con ellos 
Dios, por medio de señales y maravillas, 
y diversos géneros de « milagros, y f dones 
del Espíritu Santo, conforme á su propia 
voluntad. 

5 1f Porque no ha sujetado él á ángeles 
sel mundo habitado que está por venir, 
del cual h nosotros hablamos. 
* 6 Empero uno en cierto lugar testificó, 
diciendo : 

¿ » Qué es el mmro hombre, 
para que tengas memoria de él, 
y el hijo de hombre, para que le visi- 
tes? 
7 Le hiciste ^ un poco inferior á los án- 



le coronaste de gloria y honra, 
y le pusiste so ore las obras de tus 
manos ; 
8 todas las cosas has sujetado debajo 

de sus pies. 
Porque en sujetar á él todas las cosa3, 
nada dejó que no esté sujeto á él. Ahora 
empero no vemos i todavía todas las co- 
sas sujetas á él : 

9 mas vemos á Jesús coronado de glo- 
ría y honra, »" á causa de la pasión de la 
muerte; es decir, el que "por un poco 
fué hecho inferior á los angeles, para 
que por la gracia de Dios gustase la 
muerte por todos. 

10 Pues convenía á Aquel para quien 
son todas las cosas, y por medio de quien 
son todas las cosas, habiendo de llevar 
muchos hilos á la gloría, » hacer perfecto 
al Autor dé su salvación por medio de 
los padecimientos. 

11 Porque tanto el que santifica, como 
los que son santificados, de Puna misma 

^Gr. por tarima de. ' SiO. 84 : 7 1 91 : U ; 103 : 20, 21; 
2 Rey. 19 : 85 : Hech. 5 : 19 1 12 : 23. 
S * Cap. 10: 28, 29 1 Núm. 15: 80, 81. !• Comp. Hech. 7: 
£3 ; Exod. 23 : 20, 21 1 Gil. 3: 19. «"ó, tenemos en poco. 
<i(?r. hablada. «f7r. poderes. íl Cor. 12: 4-11. «2Ped. 
8:13,14. Comp. Juan 18 : 86. b Maro. 10 : 30 1 Luc 20 : 
84.85:Fil.8:20; cap. 18:14: 2Ped.3:16. iSal.8:4-6. 
k ó, por un poco, vr. 9. 1 1 Cor. 15 : 25-28. »• Fil. 2 : 9 ; 



naturaleza son ; por cuya causa no se 
avergüenza de llamarlos hermanos ; 

12 diciendo: 

1 Anunciaré tu nombre á mis herma- 
nos, 

en medio de la Iglesia cantaré tu ala- 
banza. 

13 Y otra vez dice : 

'Yo pondré mi confianza en él. 

Y otra vez : 

¡ «Heme aquí á míj y á los hijos que 
me ha dado Dios t 

14 Así que, por cuanto los hijos parti- 
cipan en común de carne y san&:re, él 
también de la misma manera tomo parte; 
en ellas, para que, 'por medio de la muer- 
te, destruyese á aquel que tiene el « im- 
perio de la muerte, esto es, al Diablo, 

15 y librase á aquellos que. por te- 
mor de la muerte, durante toda su vida 

V están sujetos á servidumbre. 

16 Porque ciertamente no echa mano 
de ^los ángeles, sino que echa mano de 
X la simiente de Abraham. 

17 Por lo cual convenía que en todo 
fuese semejado á sus hermanos, á fin de 
que les fuese un Sumo Sacerdote miseri- 
cordioso y fiel, en lo jjerteneciente á Dios, 
para hacer propiciación por los pecados 
del pueblo. 

18 Pues por lo mismo que él ha pade- 
cido, siendo y tentado, puede también so- 
correr á los que son tentados. 

3 Por lo cual, hermanos santos, partici- 
pantes de ima vocación celestial, con- 
siderad al Apóstol y Sumo Sacerdote de 
nuestra » profesión, Jesús ; 

2 el cual era fiel al que le había »> cons- 
tituido, así como lo era Moisés también 
en toda la c Casa del Señor, 

3 Porque aquel fué reputado digno 
de tanto mayor gloria que Moisés, cuán- 
to tiene mayor honra que la ^casa, aquel 
que la d edificó: 

4 porque toda casa es edificada por 
algún hombre, mas el que edificó todas 
las cosas es Dios. 

5 Y Moisés en verdad era fiel en toda 
la °Casa del Señor, como un siervo, para 
dar testimonio de aquellas cosas que se 
le habían de anunciar : 

6 mas Cñsto lo era, como un hijo, conn- 
tituido sobre la ^Casa del Señor; «cuya 
Casa somos nosotros, si retenemos finnr 
el denuedo y ^el regocijo de nuestra 
esperanza, hasta el fin. 

7 Por lo cual, así como dice el Espí- 
ritu Santo : 



Tr.l4. " ó, fU¿ hecho un poco. Vr. 7: FIL 2: 5^ 8. 'Cap. 
5x9.' PComp. Hech. 17: 26. *l SaL 22: 22. 'SaL 18 : 2. 
" Isa. 8 : 18. ^Yt. 9. Comp. cap. 9 : 26. " &r. poder. 
* Or. estaban. ^2 Ped. 2 : 4 1 Jud. C. >G¿n. 15 : 5 ; 
Rom. 4: 18. y Cap. 4: 15. 
8 -ó, confesión. Cap. 4: 14; 10: 28; 1 Tim. 6: 12. 1". 
b Cap. 5: 5: 2: 10. *= ó «eo, la familia. * ó, fundó. Rut 
4:11. * 1 Tim. 3 : 15. íó, U gloria. 
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j sHoy, si oyereis su voz, 

8 no endurezcáis vuestros corazones . 
como en i»la provocación, en el día de 

«la tentación, en el desierto ; 

9 donde me tentaron vuestros padres, 

k poniéndowi€ á prueba, aunque vieron 
mis obras cuarenta años ! 

10 Por lo cual estuve disgustado con 

1 aquella generación, 
y di je : ¡ Siempre yerran en su corazón, 
y no han conocido mis caminos ! 

11 De manera que juré en mi ira : 
¡ ™No entrarán en mi descanso! 

12 ir Mirad pues, hermanos, no sea 
que acaso haya en alguno de vosotros, 
im corazón malo de mcredulidad, "en 
apartarse del Dios vivo : 

13 sino antes, exhortaos los unos á los 
otros, día por día, mientras se dice: Hoy; 
para que no se endurezca ninguno de 
vosotros por el ° artificio del pecado : 

14 porque hemos venido á ser partici- 
pantes p de Cristo, si retenemos firme el 
principio de nuestra confianza hasta el fin; 

15 en tanto que se dice : 

¡ Hoy, si oyereis su voz", 

no endurezcáis vuestros corazones, 

como en la provocación ! 

16 Porque ¿ quiénes /wer¿>n loa que, ha- 
biendo oído, le provocaron ? Antes, ¿ no 
fueron todos los que salieron de Egipto 
por medio de Moisés ? 

17 ¿ Y con quiénes estuvo disgustado 
cuarenta años ? ¿ no fué con los que peca- 
ron, cuyos q cadáveres cayeron en el de- 
sierto ? 

18 ^ Y á quiénes juró que no habían 
de entrar en su descanso, sino á los que 
rehusaron creer ? 

19 Vemos pues que no pudieron entrar, 
á causa de ' mcredulidad. 

4 Temamos por tanto nosotros, ya que 
todavía queda promesa de entrar en 
el descanso del Sekor, no sea que cual- 
quiera de vosotros parezca al fin "haber 
sido privado de él. 

2 Porque he nos ha predicado á noso- 
tros también la buena nueva, así como á 
ellos; pero á ellos no les aprovechó la 
palabra*» del mensaje, ^por no ir acom- 
pañada de fe en los que la oyeron. 

3 Porque nosotros que hemos creído, 
entramos en el descanso prometido; así 
como Dios ha dicho : 

De manera que juré en mi ira . 

¡ No entrarán en mi descanso ! 
aunque las obras supas fueron acabadas 
desde la fundación del mundo. 



« Sal. 95 : 7-n. »• = Meribft. Exod. 17 : 7. i = Masn. 
Exod. 17: 7. k Sal. 78 : W, 20. l Según el T. R. -Ür. 
si entraren, &c. ■ ó, en apostatar. "Gr. engaño. »• ó, 
con. •í(rr. miembros. '"Núm. cap. 18 y 14. 
4 » Comp. Apoc. 8: 5; 22: 19. Ur. hkber sido dejado atr&s. 
Cap. 12: 1«; Rom. 3: 28. b Isa. 53 : li Rom. 10 : 16. (Ji: 
del oí r, ó, del oído. * Gr. no siendo meiclado con . 8e- 
Rún el T. R. d Gen. 2: 2. * ó, desobediencia, ó coatu- 
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4 Porque en cierto lugar se dice así, 
respecto del día séptimo : <i Y descansó 
Dios en el séptimo día, de todas .sus 
obras. 

5 Y en este lugar dice otra vez : ¡ No 
entrarán en mi descanso ! 

6 De manera qjie, por cuanto queda 
todavía que algunos han de entrar en el, 
y aquellos á quienes fueron antes predi- 
cadas las buenas nuevas no entraron á 
causa de « incredulidad ; — 

7 otra vez más indica cierto día, Ho^', 
diciendo en David, tanto tiempo después, 
según queda dicho ya : 

¡ Hoy, si oyereis su voz, 

no endurezcáis vuestros corazones ! 

8 (porque si f Josué ffles hubiera dado 
el descanso pjvmetido, no estaría hablan- 
do, después de esto, de otro día) ; 

9 queda pues aún un •' descanso para 
el pueblo de Dios. 

10 Porque el que ha entrado en su des- 
canso, ha cesado él mismo también de 
sus obras, así como Dios cesó de las suyas. 

11 T I * Esforcémonos pues para entrar 
en aquel descanso, no sea que alguno 
caiga, k según el mismo ejemplo de « in- 
credulidad! 

12 Porque i la palabra de Dios es viva, 
y eficaz, y más aguda que ninguna espa- 
da de dos filos, y penetra «» hasta la divi- 
sión entre alma y espíritu, sí, y Jiasta las 
coyunturas y los tuétanos, y es hábil 
en n discernir los pensamientos y propó- 
sitos del corazón. 

13 Y no hay criatura alguna que no 
esté manifiesta delante de la presencia 
de él ; sino antes, todas las cosas están 
desnudas y patentes á los ojos de Aquel 
con quien tenemos que hacer. 

14 ^ Teniendo pues un gran Sumo Sa- 
cerdote, que ha pasado ^al través de los 
cielos, Jesús, el Hijo de Dios, retenga- 
mos firmes nuestra p profesión. 

15 Porque no tenemos un Sumo Sacer- 
dote que sea incapaz de compadecerse 
de nuestras flaquezas, sino uno yie ha 
sido <i tentado en todo punto, asi como 
nosotros, mas sin pecado. 

16 I Lleguémonos pues t confiadamente 
al trono de la gracia, para que alcance- 
mos misericordia y hallemos gracia, para 

rudarnos en tiempo oportuno ! 
Porque todo sumo sacerdote, siendo 
tomado de entre los hombres, es cons- 
tituido á favor de los hombres, en lo 
concerniente á Dios, para que ofrezca 
dones y también sacrificios por el pecado; 

macla. (Gr. Jesús. S Deut. 3: 28 ; Jos. 1:6:3 Tes. 1 : 6. 
b&r. sabatismo = el guardar descanso. iLue. 18: 24. 
k Gr. en. 1 Isa. 40: 2; &: 10, 11 : Jer. 28: 2»; 1 Ped. 1 : 28; 
Juan 17; 17. "'ó, hnta donde se parten. "«X juzgar. 

Efes. 4: 10 ; 2 Cor. 12 : 2 : 1 Rey. 8 : 27. '(i, coaftwlón. 

1 Cap. 2 : 17, 18. ' ó, con libertad de paUbra. Ef^s. 3 : 
12. Comp. Mat. 6 : U. Sac.; Luc. 11: 2. &c 
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3 uno que pueda ser «» indulgente para 
con los ignorantes y los errados, puesto 
que el también está rodeado de flaqueza : 

8 y por esta causa, •^está en la obli- 

facióa de ofrecer sacrificio por los peca- 
os, no solo á favor del pueblo, sino 
también á favor de sí mismo. 

4 cY nadie toma para sí esta honra, 
sino cuando haya sido llamado de Dios, 
así «1 como lo fué Aarón^ 

5 De manera que ni aun Cristo se glo- 
rificó á sí mismo, para llegar á ser Sumo 
Sacerdote, sino antes Aquel que le dijo : 

¡eMi Hijo eres tú, 

yo te he engradado hoy ! 

6 Así como dice también en otro lugai' : 
i f Til eres Sacerdote para siempre, 
según el orden de Melquisedec ! 

7 El cual Jesús, en los días ffde su car- 
ne, ofreció oraciones y tan^bién súplicas, 
con vehemente clamor y lápímas, á 
Aquel qtie era poderoso para librarle de 
la muerte ; y fué *»oído y librado de su 
> temor. 

8 Aunque era Hijo, aprendió la obe- 
diencia por las cosas que padeció ; 

9 y habiendo sido ahecho perfecto, 
vino á ser Autor de eterna salvación á 
todos los que le obedecen ; 

10 1 habiendo sido nombrado por Dios, 
Sumo Sacerdote según el orden de Mel- 
quisedec. 

11 1 Respecto de quien tenemos mu- 
cho que decir, y difícil de ™ expresarse ; 
por cuanto habéis venido á ser » tardos 
para oír. 

13 Porque debiendo de ser ya maestros 
de otros, á causa del tiempo que habéis 
creído, tenéis necesidad que alguien os 
enseñe otra vez á vosotros, cuales sean 
«los primeros rudimentos de los oráculos 
de Dios; y habéis venido á ser como 
los que P necesitan de leche, y no de ali- 
mento sólido. 

13 Pues cada uno que usa de leche, 
está sin ¡mena experiencia de la palabra 
de justicia ; porque es un niño. 

14 Pero el alimento sólido es de los 
<i hombres hechos ; es decir, de aquellos 
q^ue por medio del uso, tienen sus sen- 
tidos ejercitados para >" discernir el bien 
y el mal. 

g Por lo cual, dejando ya ^los princi- 
pios elementales de la doctrina de 
Cristo, pasemos adelante á la perfección 
de su enseñanza; no echando de nuevo 
el cimiento de arrepentimiento de *> obras 
muertas, y de fe en Dios, 

5 ■ó. compaeivo. 



„ "ó. comp) , . - 

2Cron. 20:18. dExod. 2H: 1; Núm. 18: 1. 7. 



bLev.9:7;18:6,15. 'Núm.l6:5,40; 
■ 2H: 1; Núm. 18: 1, 7. «Sal.i:?. 
f Sal. 110: 4. R Véanse 1 Cor. 15:42 54; Luc. 24: SO; EfeR. 
5: dO. Corop. 1 P^d. H: 18. >> ti, o^do ft CftUsa de su.i^ado- 
so temor, i ó, recelo. kCap. S: 10. ó, consumado 
(como sacerdote). Comp. Exod. 29: 1, &c. ló, intitu- 
lado, saludado como^ &c. "* 6, explicación. " ó, lerdos. 
" ó, los principios elementales, i' i Ped. 2: 2. ^Gr. per- 
fectos. ^ 6, distinguir entre. 



2 de los bautismos, de la c enseñanza 
catequística, y de la <J imposición de ma- 
nos, y de la resurrección de los muertos, 
y del juicio eterno. 

3 Y haremos esto, si lo permite Dios. 

4 Es preciso avanzar ; e porque es impo- 
sible que los que una vez fueron ilumi- 
nados, y gustaron del don celestial, y 
fueron hechos participantes del Espíritu 
Santo, 

5 y gustaron la buena palabra do 
Dios, V f los poderes del siglo venidero, y 
d6S][mes han caído en apostasía, — imposi- 
ble es renovarlos otra vez para arrepenti- 
miento ; 

6 habiendo ellos crucificado de nuevo 
para sí mismos al Hijo de Dios, y habién- 
dole expuesto á la ignominia pública. 

7 Porque eun terreno que ha embe- 
bido la lluvia que muchas vocees viene 
sobre él, y produce yerbas útiles para 
aquellos á causa de quienes es labrado, 
recibe bendición de Dios : 

8 mas si lleva espinos y abrojos, es re- 
chazado, y cerca está de maldición ; cuyo 
fin es el de ser quemado. 

9 ir Empero, amados mios, »» esperamos 
con confianza mejores cosas de vuestra 
parte, y cosas que acompañan la salva- 
ción, aunque hablamos de esta manera : 

10 porque no es injusto Dios, para ol- 
vidarse de vuestra obra, y del amor que 
habéis mostrado hacia su nombre, en 
haber i asistido á los santos en sus necesi- 
dades, y en asistirlos aún. 

11 1 deseamos que cada uno de voso- 
tros manifieste ^ la misma diligencia que 
antes, para Ua plena seguridad de la es- 
peranza, hasta el fin : 

13 que no seáis indolentes, sino imita- 
dores de aquellos que, por medio de 
la fe y la paciencia, "> heredan las pro- 
mesas. 

13 1 Porque cuando Dios hizo promesa 
á Abraham, puesto que no podía jurar 
por otro mayor, juró por sí mismo, 

14 diciendo : ¡ « Ciertamente bendi- 
ciendo te bendeciré, y multiplicando te 
multiplicaré ! 

15 Y así, después de haber esperado 
con paciencia, obtuvo «la promesa. 

16 Porque los hombres juran por el 
que es mayor que ellos; y el juramento 
dado para confirmación, es para ellos el 
término de toda contención. 

17 Por lo cual, queriendo Dios mos- 
trar, con mayor abundancia de certidum- 
bi'e, á los herederos de la promesa la in- 

6 * Or. la palabra del principio, k Cap. 9; 14. ' Comp. 
Mat. 28: f», 20. d Hech. 8: 15, 18, l»t 19: 6. « Comp. 
cap. 10: 2S-.<(1. rCap.2: 4, 5; Luc. 20: 94, 35. Comp. 
cap. 9 : 2(1. *Gr. tierra, b&r. estamos persnadidos. i ó, 
ministrado á. Rom. Irt: 2. k QAl. A: 7. > Comp. cap. 10: 
22 ; Col. 2:2. •" Apoc. 14r 13 ; 2 Cor. 5 : B-8 ; Fil. 1 : 2-^ 
Corop. cap. 1 : 14; 1 1 : 39, 40. ■> Oén. 22: 17. = de seguro 
te bendeciré, ftc. • Vr. 14; Gen. 21 : 1, 2. 
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mutabilidad de su propósito, interpuso 
BU juramento ; 

18 para que á causa de dos cosas inmu- 
tables, en las que es imposible que Dios 
mintiese, tenfi;amos un poderoso p con- 
suelo los quenemos huido para refugiar- 
nos, echando mano de la esperanza pues- 
ta delante de nosotros ; 

19 la cual tenemos como áncora del al- 
ma, esperama segura y firme, y que entra 
q á lo que está adentro del velo ; 

30 adonde, como precursor nueétro^-Je- 
sus ha entrado por nosotros, 'constituido 
Sumo Sacerdote para siempre, sgegiin el 
orden de Melquisedec. 
7 Porque este * Melquisedec, rey de 

•> Salem, sacerdote del Dios Altísimo, el 
cual encontró á Abraham, al volver éste 
del destrozo de los reyes, y le bendijo ; 

2 á quien también Abraham dividió la 
décima parte de todos ^los despojos, sien- 
do por d interpretación, primero, Rey de 
justicia, y luego también, Rey de Salem, 
que es, Key de Paz ; 

8 sin padre, sin madre, sin genealogía, 
no teniendo ni principio de días, ni fin 
de vida, mas hecho semejante al Hijo de 
Dios, permanece sacerdote para siempre. 

4 *|[ Mas considerad cuan grande era 
éste, á quien el patriarca Abraham dio 
una décima parte de «los despojos. 

5 Y en verdad los de lo? hijos de Le vi 
que han recibido el oficio del sacerdote, 
f tienen mandamiento de tomar diezmos 
del pueblo, según la ley ; esto es, de sus 
hermanos, aunque éstos también salieron 
de los lomos de Abraham : 

6 pero aquel cuya genealogía no es 
contada entre ellos, tomó diezmos de 
Abraham, y bendijo á aquel que 8 tenía 
las promesas. 

7 Mas sin disputa alguna, el menor es 
bendecido del •» mayor. 

8 Y aquí en verdad reciben diezmos 
hombres que mueren ; mas allí los recibió 
uno de quien Ue da testimonio que 
vive. 

9 Y por decirlo así, por medio de Abra- 
ham, Le vi también, el cual recibe diez- 
mos, los ha pagado ; 

10 porque estaba todavía en los lomos 
de su padre, cuando Melquisedec le en- 
contró. 

11 1f Si pues la perfección de las cosa^ 
era por medio del sacerdocio levítico 
(porque bajo él recibió el pueblo la ley), 
¿ qué más necesidad había de que, según 
el orden de Melquisedec se levantase 
otro sacerdote, y uno que no fuese ^ con- 
tado según el orden de Aarón ? 

rA,Mtfmii1o,alicÍente. ^ Cap. 9:10.11. Comp. eap.9: 
7íLeT.16:15. 'Cap.8:l,a5 5:6,ia •SaLllOxí. 
7 * r: rey de jnstieift. Gen. 14: 18, »c. i» = paz = Jeru- 
salem. * Vr. 4. <i ó, traducción. « ó, los mejores deupojof*. 
(7^. la cima del montón. fNúm. lR:21.ife,28. Kaál»: 
16. htfr. mejor. iVr. 3. k ür. llamado. Usa 11:1; 
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12 Porque cambiándose el sacerdocio, 
ha de haber necesariamente cambio de 
ley. 

13 Pues aquel de quien estas cosas se 
dicen, pertenecía á otra tribu, de la cual 
ninguno asistía al altar. 

14 Porque es evidente que * de Judá ha 
tomailo su origen nuestro Señor, tribu de 
la cual nada dice Moisés respecto de sa- 
cerdotes. 

15 Y ¿9 que decimos es todavía más 
abundantemente evidente, si según el 
orden de Melquisedec se levanta otro 
sacerdote, 

16 el cual ha sido constituido, no se^ún 
la ley de un mandamiento camal, sino 
conforme al poder de una vida "» inmor- 
tal: 

17 pues que de él ^ áB, este testimo- 
nio: 

¡ n Tú eres Sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec ! 

18 Hay por una parte, la abrogación 
del mandamiento anterior, á causa de su 
ñaqueza é inutilidad 

19 (porq^ue la ley no llevaba nada á 
su perfección), y por otra, la introduc- 
ción de una promesa mejor, «por medio 
de la cual nos acercamos á Dios. 

20 Y en cuánto les superaba, en que no 
sin juramento /2¿i hecJho 8acei*dote, 

21 (porq^ue aquellos en verdad han 
sido constituidos sacerdotes sin jura- 
mento, mas éste con juramento, de parte 
de Aquel que dijo de él : 

Juró el Señor y no p se arrepentirá : 
I Tú eres Sacerdote para siempre!) 

22 en tanto ha sido constituido Jesús 
fiador de un pacto mejor. 

23 Y en verdad, c^uellos han sido mu- 
chos sacerdotes, porque á causa de la 
muerte, no se les ha permitido continuar 
en el sacerdocio; 

24 mas éste, por cuanto continúa para 
siempre, tiene su sacerdocio <i intransmi- 
sible. 

25 Por lo cual también, puede salvar 
••hasta lo sumo á los que se acercan á 
Dios por medio de él, viviendo siempre 
para interceder por ellos. 

26 T Porque tal sumo sacerdote nos 
convenía: Santo, «inocente, inmaculado, 
apartado de los pecadores, y hetho ^ más 
excelso que los cielos ; 

27 el cual no ha menester diariamente, 
como aquellos sumos sacerdotes, de ofre- 
cer sacrificio, primero por sus propios 
pecados, y después por los del pueblo ; 
porque «esto lo hizo una vez para siem- 
pre, cuando se ofreció á sí mismo. 

Mat 8 : 4-«. "(7r. indisoluble. • Sal. lU) : 4. • Ef^ 



St]8;8:12:Jaanl4:e. P = ccmbiar& de proposita tOr. 
inviolable. ' Comp. Fil. 1 : 6t J^nc. 21 : Itt, 18 1 Joan 6 : 
89, 40. (Jr. hasta lo todo-completo. *ó, candido, ain- 



cero. t Comp. I Rey. 8 : 27; S Cor. 12 : 2 ; ISifn. 4 1 M) ; 
cap. 4: 14. *'^Comp. lMu53:tt;.c«p. 1:3; 13 :ia 
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28 Porque la ley constituye sumos 
sacerdotes á hombres ^sujetos á enfer- 
medad ; pero la palabra del juramento, 
que es después de la ley, constituye al 
Hijo, el cual es ya ^ hecho perfecto para 
siempre, 
g Lo principal, pues, entre las cosas que 

decimos ea esto: Tenemos un tal Su- 
mo Sacerdote, que se <^ha sentado á la 
diestra del trono de la Majestad en los 
cielos ; 

2 ministro del santuario, y del verda- 
dero tabernáculo, que ^ plantó el Señor, 
y no el hombre. 

8 Porque ^todo sumo sacerdote está 
constituido para ofrecer dones y también 
sacrificios; por lo cual ^es necesario que 
este Sacerdote también haya tenido algo 
que ofrecer. 

4 Mas si estuviera sobre la tierra, <»no 
sería sacerdote en manera alguna, ha- 
biendo ya aacei'dotes que ofrecen dones 
según la ley ; 

5 los cuales sirven lo que es la tnei*a 
representación y sombra de ^las cosas 
celestiales; así como Moisés fué amo- 
nestado por Dios cuando iba á construir 
el Tabernáculo; pues, ¡«Mira, le dice, 
que hagas todas las cosas conforme al 
^diseño que te fué mostrado en el monte! 

6 Ahora empero Jesús ha alcanzado 
un ministerio tanto más excelente, cuánto 
también es Mediador de un pacto mejor, 
que ha sido i establecido sobre la base de 
mejores promesas. 

7 T^ Porque si aquel jjrimer pacto hu- 
biese sido sin imperfección, no se hubiera 
buscado lugar para ^ otro distinto : 

8 lo cual él ha hecho; porque tachando 
á aquel de imperfección, les dice : 

^He aquí que vienen días, dice el 
Señor, 
en que ^haré con la casa de Israel 
y. con la casa de Judá un pacto 
nuevo : 

9 no según el pacto que hice con sus 

padres, 
en el día que los tomé de la mano, 
para sacarlos de la tierra de Egipto : 
pues ellos no permanecieron en mi 

pacto, 
y nyo los traté con desprecio, dice el 
Señor. 
10 Porque éste es el pacto que haré con 
la casa de Israel 
después de aquellos días, dice el Se- 
ñor: 
Pondré mis leves en su mente, 
y en su corazón las escribiré ; 

' Gr. teniendo. ^ C»p. 2 : 10 1 £ > 0. 
8 " Marc 16: 10. k Comp. Exod. 40: 18, 19. « C»D. 5: 1. 
l&^?'o"o;J*i^ \^ "'/Híl «"cerdote sería. f?X,m¿: 
Efes. rs 8, SOi 2: 6. I Exod. «5: 40. bür. Upo. liL or 
^f^\ ^ ^- •etpndo- ' Jer. «I s 81-84. ^Gr. cum- 
• EfrB. 2 : 12 1 FIl. d : 20. wrtante^ prójimo. 



y yo seré su Dios, 

y ellos serán mi pueblo : 

11 y no enseñarán más cada cual á su 

o conciudadano, 
y cada cual á su hermano, 
diciendo : ¡ Conoce al Señor ! 
porque todos ellos me conocerán, , 
desoe el menor hasta el mayor de 

ellos ; 

12 porque yo tendré misericordia de sus 

injusticias, 
y de sus pecados no me acordaré más. 
13 Al decu": Un pacto nuevo, da por 
anticuado al primero. Mas lo^ que se; 
hace anticuado, y se va caducando, está 
cerca de desaparecer. 
9 Y en verdad el primer pacto también 
tenía reglamentos del culto, y su San- 
tuario, ^que lo e7'a de este mundo. 

2 Porque un •> Tabernáculo fué prepa- 
rado; el primero en que estaban el can- 
delabro, y la mesa, y los panes de la 
proposición ; el cual se llama el Lugar 
Santo. 

3 Y c después del <i segundo velo, el 
Tabernáculo que se llama el «Lugar San- 
tísimo ; 

4 que contenía el incensario de oro y 
el Arca del Pacto, cubierta todo en de- 
rredor de oro, en la cual estaba el vaso 
de oro conteniendo el maná, y la vara 
de Aarón que floreció, y ^ las tablas del 
pacto ; 

5 y 5 sobre ella, los querubines de glo- 
ria, que hacían sombra al propiciatorio : 
de las cuales cosas no podemos ahora 
hablar en particular. 

6 T" Y estando estas cosas dispuestas 
de esta manera, en el primer Taberná- 
culo h entraban los sacerdotes continua- 
mente, en cumplimiento del culto de 
Dios; 

7 mas en el segundo, el sumo sacer- 
dote solo, una vez al año ; j/ eso no sin 
sangre, la cual i ofrecía por sí mismo, y 
por los ^ errores del pueblo : 

8 dando á entender ésto el Espíritu 
Santo, que no se había hecho patenta* 
todavía Ua entrada del verdadero santua- 
rio, mientras «" estuviere aún en pie v\ 
primer Tabernáculo. 

9 Lo cual era una » parábola para aqiul 
tiempo entonces presente ; conforme á la 
cual se o ofrecían dones y sacrificios que 
no P podían, <ien lo que toca á la concien- 
cia, perfeccionar al que tributaba el 
culto, 

10 consistiendo solamente (además de 
viandas, y bebidas y 'diversos géneros 
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de s bautismos) en reglamentos carnales, 
impuestos hasta el tiempo de ' reforma- 
ción. 

11 1[ Pero habiendo venido Cristo, Su- 
mo Sacerdote de los bienes «venideros, 
por medio del mayor y más perfecto ta- 
bernáculo, ^no hecho de manos, es decir, 
no de esta creación ; 

13 ni tampoco por medio de la sangre 
de machos de cabrío y de terneros, sino 
"^ por la virtud de su propia sangre, en- 
tró 3cuna vez y para siempre en el lugar 
santo, habiendo ya ^ hallado eterna re- 
dención. 

13 Porque si la sangre de machos de 
cabrío y de toros, y la ceniza de ^la novi- 
lla, rociada sobre ^los que han llegado á 
ser mmundos, los santifica, para purifica- 
ción cde la carne ; 

14 ¿cuánto más la sangre de Cristo 
(el cual ^or medio <i del Espíritu eterno 
se ofreció á sí mismo sin mácula á Dios) 
limpiará vuestra conciencia de las « obras 
muertas, para servir al Dios vivo ? 

15 Y por esta causa él es el Mediador 
de un pacto nuevo ; para que, habiendo 
habido una muerte, para la redención de 
las trasgresiones que hubo bajo el pri- 
mer pacto, los que han sido llamados 
reciban la promesa de la herencia eterna. 

16 Porque en donde hay un f testamen- 
to, ha de 8 intervenir necesariamente la 
muerte del *» testador. 

17 Pues que el testamento » tiene efec- 
to después de muertos los honibres; pues- 
to que no tiene fuerza alguna en tanto 
que vive el •» testador. 

18 Por lo cual ^ ni aun el primer pacto 
fué 1 ratificado sin sangre. 

19 Porque "» cuando Moisés hubo pro- 
clamado cada mandamiento " de la ley, á 
todo el pueblo, tomando la sangre de los 
becerros y de los machos de cabrío, con 
agua y lana escarlata é hisopo, roció al 
libro mismo así como á todo el pueblo, 

20 diciendo: ¡"Ésta es la sangre del 
pacto que ha ordenado Dios respecto de 
vosotros ! 

31 Asimismo al Tabernáculo y á todos 
los utensilios del culto, los roció de la 
misma maijera con la sangre. 

33 Y según la ley, casi todas las cosas 
son purificadas con sangre ; y sin derra- 
mamiento de sangre no hay remisión. 

23 ^ Fué pues necesario que las repre- 
sentaciones de las cosas p celestiales fue- 
sen purificadas con estos sacrificios^ pero 

* Comp. Marc. 7 : 4t Lnc. II: '18. t Comp. Marc. 9 : 1S. 
" 6, que habían de venir. * 2 Cor. 5:1.* Or. por medio 
de. ^ Comp. vr. 7. > Vr. 24. « Comp. Uech. 2 : 28 < Sal. 
IG : 9, 10 j Ose. 13: 14. • Núm. 1» 1 2. &c. b Núm. 19 : 11, 
*c. ^ Núm. 19 : 19 ; Ler. II : 24, ftc. <> ó, de un espíritu 
eterno. Comp. Juan 17:5; 1:1,2. ''Cap. 6:1. f ó, pacto. 
< La vos griega aiicnlflca ambas cosas.) K Gr. traerse, 
bo, el que hace el pacto, ¡«r. es fuerte. 6 tea, el pacto 
tiene fuerza, celebrcu/a sobre animale* muertos. Oén. 
U: y -IS. k Exod. 24: 6, *c. » ó, dedicado, ó consagrado. 
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las mismas cosas p celestiales, con mejo- 
res sacrificios que éstos. 

24 Porque no entró Cristo en un Lu- 
gar Santo hecho de mano, que es una 
mera representación del verdadero, sipo 
en el cielo mismo, para presentarse ahora 
delante de Dios por nosotros. 

25 Ni tampoco/«€ necesario que se ofre- 
ciera á sí mismo muchas veces, Qcomo el 
sumo sacerdote entra en el Lugar Santo 
año por año con sangre ajena ; 

26 de otra suerte le hubiera sido nece- 
sario padecer muchas veces desde la fun- 
dación del mundo : mas ahora, ' una sola 
vez en «la consumación de los siglos, él 
ha sido manifestado para efectuar 'la 
destrucción del pecado, por medio del 
sacrificio de sí mismo. 

27 Y por lo mismo que está «decre- 
tado á los hombres que mueran una 
sola vez, y v después de esto se seguirá el 
¿uicio ; 

28 así también Cristo, habiendo sido 
ofrecido una sola vez, para ^ llevar los 
pecados de muchos, la segunda vez, «sin 
pecado, aparecerá para y la salvación de 
los que le esperan. 

JQ Porque la ley, teniendo ineptamente 
una sombra de los bienes venideros, 
no la imagen misma de las cosas, por 
medio de Tos mismos sacrificios, ofreci- 
dos año por año, nunca » puede perfec- 
cionar á los que asi se acercan á Dios: 

2 ¿ pues no hubieran entonces cesado 
de ofrecerse ? puesto que los que tribu- 
tan el culto, habiendo sido una vez puri- 
ficados, no hubieran tenido más concien- 
cia del pecado. 

3 Pero en aquellos sacrificios hay re- 
cordación de los pecados de año en año. 

4 Porque es imposible que la sangre 
de toros y de machos de cabrío quite los 
pecados. 

5 Por lo cual cuando él viene al mundo, 
dice : 

^ Sacrificio y ofrenda, no los quisiste ; 
empero un cuerpo me has preparado : 

6 en holocaustos y ofrendas por el peca- 

do no te complaciste : 

7 entonces dije : ¡ He aquí yo vengo 
(en el rollo del libro esta escrito de 

mí), 
para hacer, oh Dios, tu voluntad ! 
8 Al decir más arriba : 
Sacrificio y ofrendas vegetales, 
y holocaustos y ofrendas por el peca- 
do, no quisiste, 

'"Ezod.24:5^ "Or. según. «>En>d.84: 8( Ler.S: M. 
19: 16: 14-16. f 6, del %tMH> de los cielos. £fes. 1 : 8, 20; 
2:6. 'iVr.7. ' Vr. 12; cap. 7:27y 10: 10. 'Cap.l:2: 
1 Cor. 10 : 11. t Dan. 9 : 24 ; Joan 1: 29 « Sal. ^7: 9. 10 : 
2Ped.3:7, 18. •' ó, señalado. *Apoc.]1: 1«,]8;,20: 12. 
1.3: Dan. 12: 2; Ecl. 12:14; Hech. 17:80, 81. « Isa.A8: 12: 
1 Ped. 2: 24. *ó, aparte del pecado. Comi). 2 Cor. 5: 
21 ; Rom. 8: 8. > Gr. para salraeión á los, ftc. ^ 
10 «Según el T.R. VSal. 40 : 6-8, según los LXt. 
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ni te complaciste en ellos 
(cosas que se ofrecen según la ley), 

9 luego ha dicho : 

¡ He aquí yo ven jo 

para hacer, oh Dios tu voluntad ! 
(quita lo primero^ para establecer lo se- 
gundo ;) 

10 en la cual voluntad hemos sido san- 
tificados, por medio del ofrecimiento del 
cuerpo de Jesu-Cristo, hecho «una sola 
vez para siempre. 

11 ^ Y todo sacerdote en verdad está 
ministrando día por día, y ofreciendo 
muchas veces unos mismos sacrificios, 
que no pueden nunca quitar los pecados ; 

12 empero éste, el Sacerdote nuestro, 
cuando hubo ofrecido un solo sacrificio 
por los pecados para siempre, se sentó á 
la diestra de Dios, 

13 de entonces en adelante <i esperan- 
do, hasta que sus enemigos sean puestos 
«debajo de sus pies : 

14 porque con una sola ofrenda ha 
perfeccionado para siempre á ^los que 
son santificados. 

15 De lo cual el Espíritu Santo tam- 
bién nos da testimonio ; porque después 
de haj)er dicho : 

16 íÉste es el pacto que haré con ellos, 
después de aquellos días, dice el 

Señor : 
Pondré mis leyes en su corazón, 
y también en su mente las escribiré ; 

17 luego a/ñMe : 

Y de sus pecados y sus iniquidades 
no me acordaré más. 

18 Y en donde hay remisión de éstos, 
ya no hay más ofrenda por el pecado. 

19 \ Teniendo pues, hermanos, *» liber- 
tad para entrar en el * lugar santísimo, 
en virtud de la sangre de Jesús, 

20 por un camino nuevo y vivo, que 
él ha ^ abierto para nosotros, pasando á 
través del velo, es decir, la carne suya ; 

21 y teniendo un gr^n Sacerdote sobre 
la 1 familia de Dios; 

22 acerquémonos con corazón m since- 
ro, en plena « seguridad de fe, teniendo 
los corazones rociados, para limpiarnos 
de una mala conciencia, y lavados los 
cuerpos con agua pura. 

28 Mantengamos firmes é inmóviles la 
«confesión de nuestra esperanza (porque 
fiel es el que ha prometido), 

24 y consideremonos los unos á los 
otros, para moWxtnos mutuamente al 
amor y (\ las buenas obras : 

« Cap- 7: 27; 9: 25-28 j vr. 14. •• Conip. Rom. 8: 25; 1 Cor. 
1 : 7; Swit. 5:7; Apoc. 6: U ; Rom. 8: 19. • Gr. por tari- 
ma de. Comp. Jos. 10 : 24. f Vr. 10 ; Uech. 20 : 82 ; 26 : 
18 ;1 Cor. 1:2 i Jad. I. K Cap. 8 : 10 ; Jer. 81 : .13, ."M. hd, 
confianza. Comp. cap. 9 : H, 7. i tír. mnto f/e los san- 
tos, k ó. inaugurado. 6 dedicado, i Gr. casa. Cap. 
3 : 2, nota. " Gr. verdadero. ■ Comp. cap. fl : 11 ; Col. 
2 : 2. "Col. 1: 28. 27: Hech. 28 : 6 ; 2K : O ; Rom. 8 : 18, 
25 : Tit. 2 : 11-15 ; Fil. 8 : 20, 21; 2 Ped. 8 : 18. 9Gr. la 
reunión (ú, sinagoga) de noaotros. Saut. 2 : 2, nota. 



25 no abandonando p nuestras asam- 
bleas, como es la costumbre de algunos, 
sino exhortándon^ mutuamente, y tanto 
más, cuánto que veis que se va acercando 
Qel día. 

26 ir Porque 'si pecamos "voluntaria- 
mente, después de recibir el conoci- 
miento de la verdad, ya no nos queda 
sacrificio alguno por los pecados ; 

27 sino cierta horrenda expectación de 
juicio, y una fiereza de fuego, que de- 
vorará a los adversarios. 

28 1 Aquel que ha desecha4<) la ley de 
Moisés, "por el testimonio de dos ó tres 
testigos muere sin misericordia alguna : 

29 ¿ de cuánto más severo castigo, pen- 
sáis, que será tenido por digno aquel 
que ha hollado bajo síos pies al Hijo de 
Dios, y ha estimado como ▼inmunda la 
sangre del pacto con que había sido 
w consagrado al sermdo de Dios, y ha 
hecho ultraje al Espíritu de gracia ? 

30 Porque sabemos quién es Aquel que 
ha dicho: i^Mía es la venganza; yo 
daré la recompensa ! Y otra vez dice : 
y Juzgará el Señor á su pueblo. 

31 I Es cosa espantosa caer en manos 
del Dios vivo ! 

32 ir Mas traed á la memoria los días 
anteriores, en que, después de haber sido 
iluminados, soportasteis grande confiicto 
de padecimientos; 

33 de una parte, siendo hechos el haz- 
mereir de las gentes, á causa de oprobios 
y también de aflicciones ; y en parte, 
siendo hechos compañeros de aquellos 
que eran así tratados. 

34 Porque no solamente os compade- 
cisteis de los que estaban entre prisiones, 
sino que aceptasteis gozosamente la ra- 
piña de vuestras posesiones, conociendo 
que tenéis para vosotros mismos, '^ en el 
cielo, una posesión más excelente y du- 
radera. 

36 «No desechéis pues esta *> vuestra 
confianza, que tiene una grande remu- 
neración. 

36 Porque tenéis necesidad de la pa- 
ciencia, á fin de que, habiendo hecho la 
voluntad de Dios, c recibáis la promesa. 

37 d Porque dentro de un brevísimo 

tiempo, 
vendrá «el que ha de venir, y no tar- 
dará. 

38 zEl insto empero vivirá por fe ; 
y f 81 alguno se retirare, 

no se complacerá mi alma en él. 

<<2Fed.3 :9, 11,18,14; Rom. 18: 11.12. •'Comp. cap. 6: 
4-8. • ó, deliberadamente = apostatando. Vr. 2Í» ; cap. 
6:6. Comp. 2 Rey. 21: II, 16; I Rey. 15: 26, 84. «Cap. 2: 
2, 8; Núm. 15: 80, 31 . A, aquel que na despreciado. " Gr. 
sobre boca (fe, ftc. •(»»•. común. Hech. 10: 14, 15. "Gr. 
santificado. ''Rom.ri: 1»;.Deut.82:.'U. ' Deut. 82: .tG. 
'SeglínelT.R. "Vr.2B,28. •.Vr.2S. «1Juan2:25. 
Vtese vr. 87 y cap. 11 : 8». 40. d Uab. 2 : 84, se^ún loa 
LXX. « Comp. Mat II : 8. Gr. el riniente. r Luc. 9: «3. 
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39 Nosotros empero no somos de aque- 
llos que se retiran para perdición, sino 
de los que tienen fe para s salvación del 
alma. 

W Y es la fe la seguridad qite se tiene 
de cosas esperadas, la aprueba que 
Ihdy de cosas que aun no se ven. 

2 Loes, porque en virtud de ella »> nues- 
tros mayores « alcanzaron un buen testi- 
monio. 

3 Por fe entendemos que ^ los siglos 
han sido constituidos « por la palabra de 
Dios, de manera que lo que se ve no fué 
hecho de cosas que aijarecen. 

4 Por fe Abel ofreció á Dios más exce- 
lente sacrificio que Caín ; por medio del 
cual se le dio testimonio de que era 
justo, atestiguando Dios respecto de sus 
dones; y por medio de ella, estando 
muerto, aun habla. 

5 ^ Por fe f Enoc fué trasladado para 
que no viese la muerte ; y no fué halla- 
do, porque le había trasladado Dios : 
porque antes de su traslación, le fué dado 
testimonio de que agradaba á Dios. 

6 Pero sin fe es imposible agradarle/ 
porque ees preciso que el que viene á 
Dios, crea que existe, y qtie se ha consti- 
tuido remunerador de los que le buscan. 

7 ir Por fe *» Noé, habiendo sido amo- 
nestado |)¿>r !)«<?« respecto de cosas que 
no se veían todavía, movido de reverente 
temor, preparó un arca para la salvación 
de su casa ; por medio de la cual/<? suya, 
condenó al mundo, y vino á ser heredero 
de la justicia que es • conforme á fe. 

8 ^ Por fe kAbraham, habiendo sido 
llamado, para que saliera á un lugar 
1 que había de recibir como herencia su- 
ya, obedeció ; y salió sin saber á dónde 
iba. 

9 Por fe habitó como extranjero en la 
tierra de la promesa, como en tierra ex- 
traña, morando en tiendas con Isaac y 
Jacob, coherederos de la misma prome- 
sa: 

10 porque esperaba «la Ciudad que 
tiene " los cimientos ; cuyo arquitecto y 
hacedor es Dios. 

11 1[ Por fe también o Sara misma reci- 
bió poder de concibir Pun hijo, cuando 
ella había ya pasado la edad; puesto 
que tuvo por fiel á Aquel que había he- 
cho la promesa. 

12 Por lo cual también nacieron de 
uno, y ese ya amortecido, descendientes 
q como las estrellas en multitud, é innu- 

s&r. ganancia. 
11 * ó, demostración, b Or. los ancianos. ''Or. fueron 
atestiguados. <> Comp. Luc. 20: S4, a5 ; Blat. 18: 30, 40 
y £feB. 8 : 21. ó, el universo fué formado, ftc. Cap. 1 1 
2. * Juan 1 : 3: Col. 1 : 1«, 17. f Gen. 5: 22, 24. « Comp. 
Juan 4i 24. k Oén. 6 : 18, 22. lBanv4:5. .kQén.12:], 
4. í Hech. 7: li, Comp. vr. 9, 22 ; Oén. 47: 30, 81; Rom. 
4: 1.3 ; Mat 5: 5; Sal. 87: 9-1 1 ; Mat 25: 84. " Cap. 12: 22; 
18:14;Apoc.8:12;2I:2,&c. ■ Apoc. 21 : 19, 20. "Oén. 
1* : 17, 19 ; 21 : 1, 2. PC/r. simiente. *• Gen. 22: 17; Rom. 
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merables como las arenas que están á la 
orilla del mar. 

13 ^ Conforme á fe 'murieron todos 
éstos, «no habiendo recibido aún las pro- 
mesas ; pero las vieron y las saludaron 
desde lejos, y confesaron que eran ex- 
tranjeros y transeúntes sobre la tierra. 

14 Porque los que tales cosas dicen, 
manifiestan que están buscando la patria 
suya. 

15 Y en verdad, si se acordaran de 
aquella ^de donde salieron, oportunidad 
tenían para volver. 

16 Ahora empero anhelan otra patria 
mejor, es decir, la celestial : por lo cual 
Dios no se avergüenza de ellos, para lla- 
marse Dios suyo ; porque les tiene " pre- 
parada una ciudad. 

17 1[ Por fe Abraham, ▼ cuando fué 
probado, ofreció en sacrificio á Isaac ; es 
aecir, el que había recibido gozosamente 
las promesas, ^iba á ofrecer á su ?iifo 
unigénito, 

lo respecto de quien se le había dicho: 
En X Isaac será llamada tu descendencia ; 

19 considerando que aun de entre los 
muertos podía Dios resucitarle : de don- 
de también le volvió á recibir y en pará- 
bola. 

20 1 Por fe Isaac ^ bendijo á Jacob y 
á Esaú respecto de cosas venideras. 

21 ir Por fe Jacob, estando para mo- 
rir, a bendijo á cada uno de los hijos de 
José; y baidoró, apoyado sobre la extre- 
midad de su báculo. 

22 1 Por fe José, al morir, hizo men- 
ción del c éxodo de los hijos de Israel, y 
dio orden respecto de sus huesos. 

23 ^ Por fe Moisés, cuando nació, fué 
escondido tres meses por sus padres; 
porque vieron que era ^ hermoso el niño: 
y no tuvieron temor de la e orden del rey. 

24 T Por fe Moisés, ^cuando era ya 
hombre, rehusó ser llamado hijo de la 
hija de Faraón ; 

25 escogiendo antes padecer eafiicción 
con el pueblo de Dios, que íi gozar de las 
delicias pasajeras del pecado ; 

26 estimando por mayor riqueza »el 
vituperio de Cristo, que los tesoros de 
Egipto ; porque tenía su mirada puesta 
en k la remuneración. 

27 Por fe dejó á Egipto, no temiendo 
la ira del rey; porque persistía como 
quien veía al que es invisible. 

28 Por fe ^ celebró la Pascua, y la as- 
persión de la sangre, para que el destnii- 

4:18. ''Gén.2.'(:8;49:2»,38|N6m.S0:24t3I:2. «Vr. 
89,40. «Gen. 12:1. « Vr. 10; cap. 12 : 22 ; 13: 14; Apoc. 
21: 2. ' Gen. 22 : 1, te. ^Or. ofirecia. »Gén. 21: 12. 



yMatl3:8. ó, en figura. 'Oén. 27: 27-29 ▼89,40. 'Gen. 
47:15,16,20. b Gen. 47: 81. Según el T.IL «<V,lapw^- 
tida, 6 salida. Gen. AO: 24, 2.'(.- «i£zod.2:2i Ileeb. 7: 



20. 'Exod.2:ia fExod. 2: II, ftc.; Hech. 7: 2ri. c/,. 
maltratamiento. ^Gr. tener el disfhíte a«. «Cap. 19: 
13. kVr.Gycap. 10: 85. l£zod.l2 : 2I,*c. 
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dor de los primogénitos no los tocase á 
ellos. 

29 Por fe "> pasaron por en medio del 
mar Rojo, como por tierra seca ; lo cual 
probándolo á hacer los egipcios, fueron 
anegados. 

30 ir Por fe «> cayeron los muros de 
Jericó, después que se hubo dado vuelta 
al rededor de ellos siete días. 

31 % Por fe oRahab, la ramera, no 
pereció con pIos que rehusaron creer, 
habiendo acogido á los espías con paz. 

32 1^ ¿Y qué diré más? porque me 
faltará el tiempo para hablar de <iGe- 
deón, de 'Barac, de «Samsón, y de 
tJefté, de «David también, y de Sa- 
muel, y de los profetas; 

33 los cuales por fe sojuzgaron reinos, 
obraron justicia, obtuvieron promesas, 
cerraron las bocas de leones, 

34 apagaron ^la violencia del fuego, 
escaparon del filo de la espada, ^ sacaron 
fuerzas de flaqueza, se hicieron pode- 
rosos en guerra, y pusieron en fuga á 
ejércitos de ^^ gente extranjera. 

35 y Mujeres htibo que recibieron por 
resurrección á sus hijos muertos; y otros 
'¡fueron muertos á palos, no admitiendo 
la a libertad, ^ para alcanzar otra resurrec- 
ción mejor : 

36 y otros tuvieron prueba de escar- 
nios y azotes, y también de prisiones y 
cárceles : 

37 fueron apedreados, fueron aserra- 
dos, fueron tentados, fueron muertos á 
espada ; anduvieron de acá para allá, en 
pieles de ovejas y de cabras, estando 
destituidos, aíligidos, maltratados 

38 (de los cuales no era digno el mun- 
do), andando descaminados por los de- 
siertos y por las montañas, y abrigándose 
en las cuevas y en las cavernas de la 
tierra. 

39 Y éstos todos, después de haber- 
seles dado buen testimonio á causa de su 
fe, C071 todo no recibieron ^la promesa, 

40 habiendo Dios provisto para noso- 
tros alguna cosa mejor ; para que ellos 
^Qo fuesen perfeccionados «aparte de 
nosotros. 

J2 Por lo cual nosotros también, tenien- 
do en derredor nuestro una tan gran- 
de nube de » testigos ^jor Dios, descargán- 
donos de todo peso, y del pecado que 
estrechamente nos cerca, corramos con 
*» paciencia la carrera que ha sido puesta 
delante de nosotros ; 
3 mirando á Jesús, Autor y Consuma- 

"Exod.]4:2S,*C. »Jos.6:20. » Jos. 6: 28 ; Sant 2 : 25. 
PComp.Jofl. 2:ia *iJuec.6:Il. 'Juec.4:0. "Juec. 
W : 24. « Juec. 11 : 1, &c. «1 Sam. ]6 : 1, &c. ' (Jr. el 
poder. ^ ó <ea,conTalecieron de enfermedad. 2 Rey. 
JO ! 7. »Or. extraftos. » 1 Rey. 37 : 22 ; 2 Rey. 4 : 85. 
*Gr. bechoii tímpano, ó, tambor. Comp. Hech. 22 : 25. 
*Gr. redención. «> Fil. 3:11. " Comp. vr. 85 » Maro. 10 : 
.10: Luc. 20: 34. &5 ; I Juan 2: 25 ; Mat. 23: 81, 84. d Fil. 3: 
20, 21 ; I Tes. 4: 15, 17. * Comp. 1 Tes. 4: 18-17. 



dor de nuestra fe, el cual por el gozo que 
fué puesto delante de él, soporto la cruz, 
despreciando la vergüenza, y «se ha sen- 
tado á la diestra de Dios. 

3 Pues considerad á Aquel que sopor- 
tó tal contradicción de los pecadores con- 
tra dsí mismo, para que no os canséis, 
desmayando en vuestras almas. 

4 No habéis «resistido todavía hasta 
la sangre, combatiendo contra el pecado; 

5 y habéis olvidado la exhortación que 
arguye con vosotros, como con hijos, di- 
cimdo: 

\ f Hijo mío, no tengas en poco la co- 
rrección del Señor, 

ni desfallezcas cuando eres repren- 
dido por él ! 
6 porque el Sefior castiga á quien ama, 

y azota á ^cada uno que recibe por 
hijo. 

7 ^Si soportáis la corrección. Dios os 
trata como á hijos suyos; pues ¿qué 
hijo hay á quien su padre no le casti- 
gue? 

8 Mas si estáis sin la corrección, de la 
cual ><han participado todos los hijos 
suyos, entonces sois bastardos, y no hijos. 

9 Además, nosotros hemos tenido 
I nuestros padres naturales, los cuales 
nos han castigado, y los reverenciába- 
mos: ¿no nos hemos de someter pues con 
mucha más razón al Padre ^ de los espí- 
ritus, y vivir ? 

10 Porque aquellos en verdad ?ií>« casti- 
garon por unos pocos días, según les 
parecía; mas éste, para nuestro provecho, 
para que participemos de su santidad. 

11 Ninguna corrección por el presente 
parece ser motivo de gozo, sino antes, de 
tristeza; empero máS tarde,» produce el 
fruto apacible de justicia para los que 
son i ejercitados por medio de ella. 

12 ir Por lo cual, "» alzad las manos 
que están caídas, y fortaleced las rodillas 
que titubean ; 

13 y haced sendas derechas para vues- 
tros pies, para que no se descamine lo 
que es cojo, sino antes, que sea sanado. 

14 ^ Seguiíi la paz para con todos, y 
la santidad, sin la cual nadie verá al 
Señor ; 

15 mirando solícitamente que ninguno 
«quede privado de la gracia de Dios; 
que no brote «ninguna raíz de amargura, 
y os perturbe, y por medio de ella mu- 
chos sean contaminados ; 

16 que no haya ningún fornicario, ú 
hambre profano, Pcomo Esaií, el cual por 

19 *Gr. mártires, testificadores. Véase cap. 11. b/i, 
aenante. Cap. 10: SB; Luc. 8: 15. ^Cap. 1: 8, nota. 
dSéRÚn el TÍ, R. • Apoc. 2 : 10. f Pror. 3 : 11. 12, se- 
gún los LXX. *Gr. cada hijo que recibe. GáL 4: 3. 
i Véase cap. II. < Gr. los padres de nuestra carne, k (,, 
de nuestros espCritus. i Cap. 5 : 14» 1 Tim. 4:7. ■ Isa. 
85:8. ■ Comp. Rom.. <í: 28. «r. sea dejado atrás. •Deut. 
29 : 18, según los LXX. P Gen. 25 : »»-S4. 
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un solo plato de comida vendió su misma 
primogenitura : 

17 porque sabéis que aun cuando des- 
pués deseaba heredar la bendición, fué 
desechado (porque no halló en su padre 
lugar de q arrepentimiento), aunque lo 
buscaba solícitamente, con lágrimas. 

18 ir Porque no 'os habéis acercado á 
un monte palpable y que ardía en fuego, 
y á «oscuridad y tinieblas y tempestS, 

19 'y al sonido de la trompeta, v á una 
voz « que hablaba ; la cual voz los que 
la oían, suplicaron que no se les hablara 
más; 

20 (porque no podían sufrir lo que se 
les mandaba, que : ^ Si aun una bestia 
tocare al monte, será apedreada ; 

21 y tan espantoso era aquel expectá- 
culo, que Moisés mümo dijo: ¡ ^ Estoy 
aterrado y temblando !) 

22 sino que os habéis acercado al 
monte de Sión, v a la Ciudad del Dios 
vivo, Jerusalem la celestial, y á^ las hues- 
tes innumerables de ángeles, 

23 á la asamblea general é iglesia de 
los y primogénitos que ^ están inscritos 
en el cielo, y á Dios el Juez de todos, y 
á los espíritus de justos, hechos ya per- 
fectos, 

24 y á Jesús, a Mediador del Nuevo 
Pacto, y á t'la sangre de aspersión, que 
habla c mejores cosas que la de Abel. 

2o 1f j Mirad que no rehuséis al que ha- 
bla ! porque ^ si no escaparon aquellos, 
cuando «rehusaron al que f declaró la 
voluntad de Dios sobre la tierra, s mucho 
menos nosotros, si apartáremos los oídos 
de Aquel que nos la declara h desde el 
cielo : 

26 la voz«del cual > entonces sacudió la 
tierra ; mas ahora ha prometido, diciendo: 

^ Una sola vez más 
sacudiré no solamente la tierra, sino 
el cielo también. 

27 Y esta paZcUyi^a, Una sola vez más, 
declara el propósito de quitar aquellas 
cosas que son sacudidas, como cosas 
1 perecederas, para que permanezcan las 
que no puedan ser sacudidas. 

28 Por lo cual, recibiendo nosotros un 
reino que no puede ser movido, tenga- 
mos gracia, por medio de la cual sirva- 
mos á Dios, de un modo que le sea acep- 
to, con reverencia y XjemoT filicU : 

29 porque '"el Dios nuestro es un fue- 
go consumidor. 

1 f\ ciiTii bi0 de án i mo. Oén* 3f í M, 37, Sfl, ^ Exíid^ 19¡ í% 
]Hv ILí 1 tíü : 19. ' iJi'ut ií Jl. «?£üfi \m LXX. i Ejiod. \^t 
]íL "f^r.dtíjuilAhnj. Deut-T: lü. üí*i. * Ejtnd.lOT IS, 
»efrün Xf» LXX. « Deut. K : la. wffCiti loa LXX. -^Gr. 
dlfjc in] liare». > Cqihii. Eiüd. 4; 'Á s Sane. 1 : J^' ^ Luc. 
Kí;lÍ0íFÍ1.4rn, •'Cftt>-*'i«- tCap. ItfíJfÍT Exod. ÍH? 8[ 
I Fcd. 1 : ^. *= Etfi^An til T, R. vaAoikü^ md«r dii (^ Ab«L. 
Otn. 4! JU, A Cali. * i a. t ! Jí : 1T; 1(> : üfL ^ U«h. í; H. 
f út lew binai1«l)i>. Coltift. Mal ? : ^J i Ilcch. ÍOe ^ ; Cub. 
11 T ?, *tit\ mucJlO máft. Cab. S : ^, H. h JuAn ^ : 12, 1.1 e 



13 Permanezca entre vosotros el amor 
fraternal. 

2 No os olvidéis de la hospitalidad ; 
porque por medio de ella, » algunos han 
hospedado á anéeles, sin saberlo. 

3 *> Acordaos de los presos, como si es- 
tuvieseis en prisiones con ellos ; y los qucí 
son c maltratados por causa de Cristo, 
como que estáis vosotros también en v\ 
cuerpo. 

4 T[ Honroso sea el matrimonio entre 
todos, y sea el lecho conyugal sin man- 
cilla; porque á los fornicarios de una 
parte, y á los adúlteros de otra. Dios los 
juzgará. 

5 Sea vuestro carácter sin rastro de 
^amor al dinero ; estando contentos con 
lo que tuviereis : porque El mismo ha 
dicho : «No te dejaré, ni te desampararé. 

6 De manera que podemos decir con- 
fiadamente : 

¡ fEl Señor es mi ayudador; no temeré! 
¿qué puede hacerme el hombre ? 

7 1 Acordaos de slos que en tiempo 
pasado tenían el gobierno de vosotros, 
los cuales os hablaron la palabra de 
Dios: y considerando cuál ha sido el 
*»fin de su piadosa manera de vivir, imi- 
tad su fe. 

8 ir Jesu-Cristo es el mismo ayer, y hoy, 
y »para siempre jamás. 

9 No seáis llevados pues de acá para 
allá, con enseñanzas diversas y extrañas ; 
porque es cosa buena que el corazón sea 
fortalecido con gracia, no con ^ viandas 
que nunca aprovecharon á los que se 
han ocupado en ellas. 

10 Nosotros también tenemos un altar, 
del cual no tienen derecho de comer los 
que sirven al Tabernáculo. 

11 Porque Uos cuerpos de aquellos 
animales, cuya sangre es presentada por 
el sumo sacerdote en el Santuario, como 
ofrenda por el pecado, son quemados 
fuera del campamento. 

12 Por lo cual también Jesús, para 
santificar al pueblo de Dios, con su propia 
sangre, padeció "» fuera de la puerta. 

13 Salgamos pues á él, fuera del cam- 
pamento, llevando «su vituperio. 

14 Porque no tenemos aquí ciudad 
permanente, pero buscamos con solicitud 
«la que está por venir. 

15 Por medio de él, pues, presentemos 
á Dios de continuo, sacrificio de alaban- 
za, es decir. Peí fruto de labios que <» con- 
fiesan su nombre. 



Comp.cap.9:ll,24. "Deut4:S4. 
18 •Gén.18:l.ftc.t19:1,&c. bMatS5:36. <=Cap.ll: 
86,87; Mat 25: 85, 96, 40. 4Lue.]6:14. «Deiit.81: 6, 



8tJo«.l:5. r8al.1l8i6,Kg6nlosLXX. Bó,Tucttro8 
conductOTes, caudillon, jefes, 6 jcobcmantes. b ó, resal- 
tado. Or. salida. iOr. para loa siirlos. b 1 Cor. 8:8; 



Col. 2: 16. ó guizdfi viandas mcrificitfieit. Lev. 7 1 6, l.V 
16. lLeT.6:«0; 16:27. -Juanl»:!?. ■Cap. 11: 21;. 
«Cap. 11: 10,16. P Corop. Ose. 14 : 2. i Rom. 10 : 9, 10 : 



Mat 10 : 82, 8S. 
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16 Mas del bien hacer, y de la comuni- 
cación de beneficios, no os olvidéis ; por- 
que en los ' tales sacrificios Dios se com- 
place mucho. 

17 If Obedeced á «los que tienen el go- 
bierno de vosotros, y someteos á ellos; 
porque « velan por vuestras almas, como 
los que han de dar cuenta á Dios; á fin 
de que lo hagan con gbzo, y no *con 
pesadumbre; porque esto os sería des- 
ventajoso. 

18 1 1 Orad por nosotros I porque esta- 
mos seguros que tenemos buena concien- 
cia, deseando en todas las cosas vivir 
honradamente. 

19 Pero os ruego con más empeño ha- 
cer esto, á fin de que yo os sea restituido 
más pronto. 

20 1 I Y «el Dios de la paz, el cual, 
^en pirtud de la sangre del pacto eterno, 



'Comp.vr.l5; FU. 4: 18. 
miendo. "1(0X11.16:20. ' 



' d, Tigilan Bobre. tOr. gl- 
Comp. Isa. 53 : 6 ; cap. 1:8 ; 



volvió á traer de entre los muertos al 
gran w Pastor de las ovejas, es decir, á 
nuestro Señor Jesús, 

21 os perfeccione en toda obj'a buena, 
para que hagáis su voluntad, obrando 
en ^ vosotros lo que sea acepto delante 
de él, por medio de Jesu-Cristo ! i á 
q^uien sea la gloria por los siglos de los 
siglos 1 I Amen ! 

22 ir Y os exhorto, hermanos, que ad- 
mitáis la i)alabra de exhortación ; porque 
os he escrito brevemente. 

23 Sabed que nuestro hermano Ti- 
moteo ha sido puesto en libertad ; con 
quien, si viniere presto, yo os veré. 

24 Saludad á todos elos que tienen el 
gobierno de vosotros, y á todos los san- 
tos. Os saludan los de Italia. 

25 •[ I La gracia sea coa todos vosotros 1 
I Amén! 

7:2r. ^JnanlO:ll}lPed.2:25;5:4. ^SfgúnelT.R. 
variante, nosotros. 
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J a Santiago, siervo de Dios y del Señor 
Jesu-Cnsto, á las doce tribus que 
están en ^la dispersión, ¡ Salud I 

2 1[ Tenedlo, hermanos míos, por oca- 
sión de todo gozo, cuando cayereis en di- 
versas «tentaciones ; 

3 sabiendo que la prueba de vuestra fe 
obra paciencia. 

4 Y dejad que la paciencia tenca su 
obra perfecta, para que seáis ^ perfectos 
y cabales, «sin que os falte cosa alguna. 

5 ^ Empero si á cualauiera de voso- 
tros le falta sabiduría, pídasela á Dios, 
el cual da con largueza á todos, y no 
zahiere ; y le será dada. 

6 Mas pida con fe, ^sin la menor des- 
confianza ; porque aquel que es descon- 
fiado, es semejante a una ola del mar, 
impelida por el viento, y echada de ima 
parte á otra : 

7 ¡ no piense pues un tal hombre, que 
recibirá cosa alguna del Señor ; 

8 hombre de ánimo doble, inconstante 
en todos sus caminos I 

1 *Hech.l3:17;21:18. liEzeq.6;8; Jn«n7!85;lFed. 
1:1. "ó, pruebas. 4Jobl:l; 2Tlm.8t 17. «ICor.l: 
7. t Or. nada desconfiado. K Rom. 5tS. h Qál. 4 : 7. 
iJob40:4: Sal.d8:5. k 8al. 1U3 : 10, 16 ; Isa. 40:6-8; 



9 ir K Gloríese el hermano de humilde 
condición, en »> su alteza ; 

10 el rico empero, >en su bajeza ; por- 
que i^como la flor de la yerba, así él pa- 
sará. 

11 Porque una vez que se levante el 
sol, icon un viento abrasador, ^se seca 
la yerba, y se cae su flor, y perece "la 
belleza de su apariencia : así también el 
rico se marchitará en todos sus caminos. 

12 ir i Bienaventurado el hombre que 
soporta la tentación ! porque cuando 
haya sido probado, recibirá «la coroua 
de vida, que ha prometido Peí Señor á 
los que le aman. 

18 No diga nadie cuando es tentado : 
¡Tentado soy por parte de Dios! porque 
Dios no puede ser tentado de cosas ma- 
las, ni él tienta á nadie ; 

14 sino que cada uno es tentado por su 
propia concupiscencia, cuando es arras- 
trado y halagado por eUa. 

15 Entonces la concupiscencia, habien- 
do concebido, pare el pecado ; y el peca- 

1Ped.l:24. Uon. 4 : 8. "Isa. 40:7,8; 1 Ped. 1 : 24. 
"C/r. la gracia de su presencia. ** 1 Cor. 9 : 25 1 2 Tim. 4: 
8| lPed.5:4t Apoc.2:10. PSegúnelT.R. 
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(lo cuando ha llegado á su colmo, da á 
luz la muerte. 

16 1 i No 08 engañéis, amados herma- 
nos míos ! 

17 Toda dádiva buena y todo don per- 
fecto «ide arriba es, descendiendo del 
Padre de las luces, de parte de quien no 
puede haber variación, ni sombra de mu- 
danza. 

18 De su propia voluntad él nos >• en- 
gendró, con la palabra de verdad, para 
que «seamos nosotros, en cierto sentido, 
las primicias de sus criaturas. 

19 1 Sabéis esto, amados hermanos 
míos : mas sea cada hombre pronto para 
oir, tardo para hablar, tardo para airarse; 

2K) porque la ira del hombre no obra 
la justicia de Dios. 

21 Por lo cual, poniendo aparte toda 
inmundicia, y todo exceso * vicioso, reci- 
bid con mansedumbre "la palabra im- 
plantada, vía cuaíes poderosa para salvar 
vuestras almas. 

23 Mas sed hacedores de la palabra, y 
no solamente oidores de éUa, engañándoos 
á vosotros mismos. 

23 Porque si alguno es oidor de la pa- 
labra y no hacedor, el tal es semejante á 
im hombre que mira su rostro natural en 
uu espejo : 

24 porque él se mira, y se v,a, y luego 
olvida que tal era. 

25 Empero el que escudriña cuida; 
dosamente ^la ley perfecta, ^cia ley dé 
libertad, y persevera en ella, no siendo 
oidor olvidadizo, sino hacedor de la 
obra, éste tal será bendecido en y lo que 
hace. 

26 Si alguno piensa que él es religioso, 
mientras no refrena su lengua, sino en- 
gaña á su mismo corazón, la religión del 
tal liombre es vana. 

27 La religión pura y sin mácula de- 
lante de nuestro Dios y Padre, es ésta : 
Visitar á los huérfanos y á las viudas en 
su aflicción, y guardarse sin mancha del 
mundo. 

2 Hermanos míos, no tengáis ala fe de 
nuestro glorioso Señor, Jesu-Cristo, 
•> junta con acepción de personas. 

2 Porque si entrare en vuestra c sina- 
goga un hombre con anillo de oro, y en 
ropa lucida, y entra también un pobre 
con ropa vil ; 

8 y hacéis acepción del que trae la ropa 
lucida, y decís : i Siéntate tú aquí en 
un lugar bueno ! y al pobre le decís : 
¡ Estáte tú allí en pie 1 ó, ¡ Siéntate de- 
bajo del estrado de mis pies ! 

'iJttan3:27;lCor.4:7. 'lPed.l:2S. ÓMa,di6áluz. 
Vr. 15. Comp. 1 Juan 3:9: Juan 8 : 5, 6. ' Deut. 32: 9 ; 
Jer. 2 : 3 j Apoc. 14: 4. Véase Ler. 28 : 10-14. «Gr. de 
malicia, ó, maldad. «Mat 13: 19.- 'Hech. 20: 82. 
^ Sal. 19: 7-11. » Cap. 2 : 12 ; Sal. 119: 45. > Gr. su obra. 
a ■ Comp. Rom. 3: 31; GáL 3: 23, 25. y>Gr. en acepción, 
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4 ¿<ino sois parciales entre vosotros 
mismos, y habéis venido á ser jueces 
poseídos de pensamientos malos ? 

5 ¡ Escuchad, amados hermanos míos I 
¿ No ha escogido Dios á los que son po- 
bres en cuanto al mundo, para que sean 
ricos en fe, y herederos del reino que 
atiene prometido á los que le aman? 

6 Vosotros empero habéis deshonrado 
al hombre pobre. ¿Acaso los ricos no os 
oprimen, y ellos mismos os arrastran 
ante los tribunales ? 

7 ¿ No blasfeman ellos aquel nombre 
honorable f del cual vosotros sois llama- 
dos? 

8 Si, al contrario de esto, cumplís la 
ley real, conforme á la Escritura : s Ama- 
rás á tu prójimo como á tí mismo, hacéis 
bien: 

9 mas si hacéis acepción de personas, 
cometéis pecado, y sois condenados por 
la ley como trasgresores : 

10 porque el que guardare toda la ley, 
mas ofendiere en un solo punto, ha veni- 
do á- ser reo de todos ellos. 

11 Porque el que dijo : No cometarás 
adulterio, dijo también: No matarás. 
Ahora pues, si tú no cometes adulterio, 

{)ero matas, te has hecho trasgresor de 
a ley. 

12 Así hablad pues, y así obrad, como 
Tiombres que van á ser '» juzgados por » la 
ley de libertad. 

13 Porque habrá juicio sin misericor- 
dia, para aquel que no ha usado de mise- 
ricordia : y la misericordia se gloría con- 
tra el juicio. 

14 ¡ Qué aprovecha, hermanos míos, si 
alguno dice que tiene fe, mas no tiene 
obras ! ¿Acaso la tal fe puede salvarle ? 

15 Si un hermano ó una hermana estu- 
viere desnudo, ó destituido del i^pan 
diario, 

16 y uno de vosotros le dijere : ¡ Id 
en paz ; calentaos y saciaos ! mas no 
les diereis las cosas necesarias para el 
cuerpo, ¿ que les aprovecha ? 

17 Así también la fe, si no tuviere 
obras, es ^de suyo muerta. 

18 Más aún, alguien dirá : ¡ Tú tienes 
fe, y yo tengo obras : muéstrame tu fe 
sin tus obras, y yo por mis obras te 
mostraré mi fe ! 

19 ¡ Tú crees ^ que Dios es uno solo ! 
¡ Bien haces : también los demonios lo 
creen, y tiemblan ! 

20 T[ ¿ Mas quieres saber, oh hombre 
vano, que la fe sin obras es «ociosa ? 

21 Por ventura nuestro padre «Abra- 

&c. Hech. 10: 84, 35; Lev. 19: 15. <> ó, asamblea. Comp. 
1 Cor. 14: 35. d ó, ¿no hacéis distinciones ? •Mat.25:34. 
tOr. llamado sobre vosotros. « Lev. 19 : 18 ; Mat K: «J. 
l>'Comp.Jiianl2:48. ¡Cap. 1:25. kMat6:ll. lVr.2«. 
■" Comp. Marc. 12 : 82. " vanante, muerta. " Gen. 22 : 
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ham no fué justificado por obras, cuando 
ofreció á su hijo sobre el altar ? 

22 Ya ves que la fe obraba juntamente 
con sus obras, y por las obras la fe fué 
hecho p perfecta; 

23 y cumplióse la Escritura, que dice: 
<i Abraham creyó á Dios, y le fué conta- 
do á Justicia ; y fué llamado el ^ amigo 
de Dios. 

34 Veis pties que por obras es justifi- 
cado el hombre, y no por fe solamente. 

25 Y de la misma manera también, 
sBahab la ramera ¿no fué justificada 
por obras, cuando acogió á los mensaje- 
ros, y los envió por otro camino ? 

^ Porque asi como el cuerpo *sin el 
espíritu es muerto, así también la fe 
'sin «las obras correspondientes, ^es 
muerta. . 

3 No seáis muchos de tmotros maestros, 
hermanos míos ; conociendo que así 
recibiremos «más riguroso juicio ; 

2 pues que todos nosotros *> ofendemos 
en muchas cosas. Si alguno no ofende 
en palabra, el tal es un hombre c per- 
fecto, capaz de refrenar además todo el 
cuerpo. 

3 Pues si ponemos frenos en las bocas 
de los caballos, para que nos obedezcan, 
tomamos en derredor todo su cuerpo 
también. 

4 He aquí también las naves, las cuales, 
siendo tan grandes, y estando in^pelidas 
por vientos mup ^ fuertes, sin embargo, 
por medio de un pequeñísimo timón, se 
les da vuelta á dondequiera que quisiere 
el impulso del piloto. 

5 Así la lengua también es un miem- 
bro pequeño, y se jacta de grandes cosas. 
¡ He aquí cuan grande bosque enciende 
un poco de fuego 1 

6 Sí, porque la lengua es un fuego ; 
un mundo de iniquidad es la lengua, 
puesta en medio de nuestros miembros ; 
la cual contamina todo el cuerpo, y en- 
ciende la rueda de la naturaleza, y ella 
misma es encendida « del infierno. 

7 Porque todo ^género de fieras -^ de 
aves, de reptiles y de animales marinos 
es domado y ha sido domado por el ^ gé- 
nero humano : 

8 mas la lengua no la puede ningún 
hombre domar: es un mal «veleidoso, 
lleno de veneno mortal. 

9 Con ella bendecimos al Señor y Pa- 
dre, y con ella maldecimos á los hom- 

P 6, cabal, completa, acabada. *i Gen. 15 : 6 { Rom. 4:8; 
Gal. 3: 6. '2 Ción. »):7; Ita.4l:8. 'Jo8.S:l.&c. 
Comp. Heb. 11 : 81. ( 6, aparte de. ** Segtn el T. R. 
'Vr.17. 
8 *Or. mayor juicio. ^6, pecamos. Gr. tropezamos. 
°A, cabal, cumplido. Joblil. d&r. ásperos. "Crr.de 
Gehenna. f&r. naturaleza. <Gr. inquieto, A, desasoee- 

rido. variante, ingobernable. hGén. 1:2S,27. i Cap. 
: 14 « r Cor. 5 : (>. k 1 Juan 1:6. 1 ó, natural, animal. 
■" Or. endemoniada. " ó, paro. • BIat 5 : 9. Gr. loa 

69 



bres, que ^^han sido hechos á semejanza 
de Dios : 

10 I de una misma boca sale bendición 
y maldición ! Hermanos, estas cosas no 
deben de ser así. 

11 ¿ Acaso una fuente arroja de una 
misma abertura, agua dulce y amarga ? 

12 ¿ Puede, hermanos míos, la higuera 
producir aceitunas, ó la vid, higos ? Ni 
tampoco puede ]& fuente salada dar agua 
dulce. 

18 ir ;.Quién es sabio y entendido entre 
vosotros ? Muestre el tal, por medio de 
una vida buena, sus obras en mansedum- 
bre de sabiduría. 

14 Pero si tenéis en vuestros corazones 
amargos celos jr espíritu faccioso, i no os 
gloriéis, k mintiendo contra la verdad. 

15 I No es ésta la sabiduría que des- 
ciende de arriba ; sino antes, es cosa terre- 
nal, 1 sensual, ^ diabólica ! 

16 Porque en donde hay celos y espí- 
ritu faccioso, allí hay confusión y toda 
obra mala. 

17 Pero la sabiduría que es de arriba, 
es primeramente pura, luego pacífica, 
apacible, fácil de rogar, llena de miseri- 
cordia y de buenos frutos, sin parciali- 
dad, sin hipocresía. 

18 Y el fruto de la justicia es sembrado 
en paz, «por oíos que promueven la paz. 

4 ¿ De dónde vienen las guerras y de 
dónde las contiendas, entre vosotros? 
¿Jfo vienen de aquí, a saber, de vuestras 
apasiones, las cuales guerrean en »» vues- 
tros miembros ? 

2 Codiciáis, y no tenéis ; matáis y te- 
néis envidia, y no podéis conseguir; 
peleáis y guerreáis. ' No tenéis, porque 
no pedís ; 

3 pedís y no recibís, porque pedís 
ccon mala intención, para gastar en 
vuestros placeres. 

4 /^ Almas adúlteras! ¿no sabéis acaso 
que la amistad del mundo es enemistad 
contra Dios ? Aquel pues que quisiere 
ser amigo del mundo, se hace enemigo 
de Dios. 

5 ¿ «Pensáis acaso que la Escritura dice 
en vano, que ^ el Espíritu que Dios hizo 
habitar en nosotros, s suspira í?or nosotros 
con celos envidiosos ? 

6 Pero él da mayor gracia. Por lo 
cual dice la Escritura : 

í» Dios resiste á los soberbios, 
mas da gracia á los humildes. 

qne hacen paz. 
4 *(f, gustos. Comp. Gen. 6: S. Gr.p]memrm. b = Tmes- 
tros cuerpos. *^&r. malamente. <ijer. 8:20. * ó, ¿pen- 
sáis que la Escritura lo dice en vano ? ¿ Acaso el espí- 
ritu que ¿1 hizo habitar en nosotros, codicia envidiosa- 
mente ? Gr. para envidia. (Elpasue es difldl, y el 
sentido dudoso.) r Isa. 63i II t Neh. sriO; Rom. 8: 11, 14. 
KComp. Gen. 6: A: Cant. 8; 6i Exod. 20: A; Deut 82: 16, 
81 i Jer. 44: 4, 5; Efes. 4: 80: Hech. 7: 61; 2 Cor. 11: 2. 
b Prov. 8: 84, según los LXX. 
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7 I Someteos pues á Dios ; mas resis- 
tid al Diablo, y huirá de vosotros I 

8 ¡ Acercaos á Dios, y él se acercará á 
vosotros I ¡ i Limpiaos las manos, oh pe- 
cadores, y purificaos los corazones, los 
que ^ sois de ánimo doble 1 

9 ¡ i Afligios, y gemid, y llorad I i cam- 
bíese vuestra risa en «» ILEUito, y vuestro 
regocijo en pesadumbre I 

10 i Humillaos en la presencia del 
Señor, y él os ensalzará I 

11 1 No habléis los unos contra los 
otros, hermanos. El c[ue habla contra 
su hermano, ó ^ juzga a su hermano, ha- 
bla contra la ley, y juzga la ley. Mas si 
tú juzgas la ley, no eres ya o guardador 
de la ley, sino juez. 

12 PÜno solo es Qel Legislador y 
Juez, aquel c^^ue puede salvar y destruir: 
mas tú, ¿quien eres, para que juzgues á 
tu prójimo ? 

13 1 i Ea ahora, los que decís : Hoy ó 
mañana iremos á^'tal ciudad, y pasare- 
mos allí un año, y negociaremos y me- 
draremos ; 

14 ({vosotros que no sabéis lo que 
sucederá el día de mañana 1 «Pues ¿qué 
cosa es vuestra vida ? «es ciertamente 
un vapor, que por un poco de tiempo 
aparece, y luego desaparece;) 

15 en vez de decir: Si el Señor qui- 
siere, viviremos, y haremos esto ó 
aquello I 

16 Mas ahora, al contrario, os gloriáis 
en vuestras jactancias : toda gloria seme- 
jante es mala. 

17 Al que sabe, pues, hacer lo que es 
bueno, y no lo hace, al tal es pecado. 

5 I Ea ahora, oh ricos I ¡ « llorad y aullad 
á causa de ^las miserias que están 
para venir sobre vosotros I 

2 I Vuestras riquezas están corrum- 
pidas, vuestras ropas roídas están de 
polilla 1 

3 ¡ Vuestro oro y vuestra plata están 
enmohecidos, y el orín de ellos servirán 
de testimonio contra vosotros, y con- 
sumirán vuestras carnes como fuego! 
¡Habéis c juntado tesoro para los últimos 
días! 

4 I He aquí que el jornal de los tra- 
bajadores que han segado vuestros 
campos, el cual ha sido detenido frau- 
dulentamente por vosotros, clama; y 
«líos clamores de los segadores han en- 
trado en los oídos del Señor de los «Ejér- 
citos ! 

ilsa.]: 16.17. k Cap. 1:8. Uoel 1: 8,&c.; 2 : 15.ftc.; 
Luc. S) : :¿8 ; cap. 6:1. "^ Or. gemido, lamento. " Mat. 



o&r. hacedor. Cap. 1:22, i* Lne. 12 
!; Mat. 10: 28. 'Gr. esta. "Según el 



7:1; Rom. 2: 
4.5. 'i Isa. Si 
T.R. 

5 «Cap. 4: 9, nota. bLuc. 19: 41-44» 21: 22-24. «Rom. 
2: 5. á Deat 24: 15. « Gr. sabaoth. r= de sacrificio y 
flerta. 18am.9:12;20:6,29. «.MatA:S». kVéa$e2 
Ped.3:ll-18. &r. hasta la presencia. Comp.2Cor.7;U, 
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5 Habéis vivido muellemente sobre la 
tierra ; habéis cebado vuestros corazones, 
como en un día de ^ degüello. 

6 Habéis condenado y muerto al justo, 
^ él s no os hace resistencia. 

7 1[ ¡ Vosotros pues, oh hermanos, te- 
ned paciencia, *» hasta el advenimiento 
del Señor! He aquí, el labrador espera 
el precioso fruto de la tierra, aguardán- 
dolo con paciencia, hasta que reciba la 
lluvia temprana y tardía. 

8 \ Tenea paciencia vosotros también ; 
i afirmad vuestros corazones, porque el 
advenimiento del Señor se acerca ! 

9 ir No murmuréis, hermanos, los unos 
contra los otros, para que no seáis ^ con- 
denados : ¡ he aquí que ^el Juez está en 
pie ante las puertas I 

10 Tomad, hermanos, por dechado de 
sufrimiento del mal, v de la paciencia, á 
los profetas que han hablado en el nom- 
bre del Señor. 

11 He aquí, llamamos bienaventurados 
á los que n»han soportado la aflicción. 
Habéis oído hablar de >^la paciencia de 
Job, y habéis visto " el fin pi^opuesto por 
el Señor ; porque el Señor es muy pia- 
daso y compasivo. 

12 ^ Pero ante todo, hermanos míos, 
Pno juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, 
ni por otro juramento alguno ; sino que 
vuestro sí sea sí; y vuestro no, no; para 
que no caigáis <ien condenación. 

18 % ¿ Hay entre vosotros quién pa- 
dezca ? ore ¿ Hay quién se alegre ? cante 
alabanzas. 

14 ¿Hay entre vosotros quién esté 
enfermo? mande llamar á 'los ancia- 
nos de la Iglesia, y oren ellos sobre él, 
«ungiéndole con aceite en el nombre del 
Señor ; 

15 y la oración de fe * hará sanar al en- 
fermo, y el Señor le levantará ; y si hu- 
biere cometido pecados, le "serán per- 
donados. 

16 Confesad pues vuestros pecados los 
unos á los otros, y orad los unos por los 
otros, para que seáis sanados. Mucho 
puede la oración ferviente del. hombre 
justo. 

17 Elias era un hombre sujeto á las 
V mismas debilidades que nosotros, y ^ oró 
con fet^ente oración que no lloviese ; y 
no llovió sobre la tierra por espacio de 
tres años y seis meses. 

18 Y ^ otra vez oró ; y el cielo dio llu- 
via, y la tierra produjo su fruto. 

19 1 Hermanos míos, si alguno de vo- 

7. i Luc 21 : 28 : 1 Juan 2: 28 : 4: 17. k Gr. juzgados, 
i Fil. 4: «; Heb. 10: 2\ ¡JT; I Ped. 4: 7; vr. a " f', han per- 
manecido constantes en. "iob 1 : 13-21 ; 2: 7-10. «-Job 1 : 



21, 22 « 2i 10 { 2.-t: 10 1 .t4: HA : 42: 1-ff. Gr. el fin del SeAor. 
P Mat 5 : 84-87. «« Gr. biyo juicio. ' Hech. 14 : 2«. 6, 
presbíteros. * .Marc. : 18 « 16 : IH. < Gr. salvará. Véase 
Mat. 9 : 22. ""Gr. seríí itenionada " Hech. 14: 17. «^ 1 
Rey. 17 : 1. » 1 Rey. 18 : 4i, 45. 
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sotros se desviare de la verdad, y alguno 
le convirtiere, 
20 sepa éste tal, que el que convierta un 

> Rom. 11: M; 1 Cor. 9 : 22; 1 T¡m. 4 : 16 ; Mat 16 : 26. 
« 1 Fetl. 4 : « ; Prov. 10 : 12. ó, logrará cubrir. Vr. 15 ; 



pecadot del error de su camino, y salvará 
de la muerte á una alma, y « cubrirá una 
multitud de pecados. 



Rom.4:7;SaI.32:1;g5:2:l8a.38t17|Miq.7:19. ósea, 
1 Ped. 4 : 8i Prov. 10; 12. Comp. 1 Cor. 13: 7; Prov. 1": 9. 



LA PRIMERA EPÍSTOLA GENERAL DEL APÓSTOL 



SAN PEDRO. 



J Pedro, apóstol de Jesu-Cristo, á los 
esco^dos que son «extranjeros de la 
Dispersión, en »> Ponto, cGalacia, ^Capa- 
docia, « Asi£^ y ^Bitinia ; 

2 escogidos conforme á erla presciencia 
de Dios Padre, en santificación del Es- 
píritu, para obediencia y '• rociamiento 
de la sangre de Jesu-Cristo : ¡ Gracia y 
paz os sean multiplicadas ! 

3 ir I Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu-Cristo, el cual, con- 
forme á su grande misericordia, nos ha 
> reengendrado para ima esperanza viva, 
por medio de la resurrección de Jesu- 
Cristo de entre los muertos ; 

4 para la posesión de una herencia in- 
corruptible, y sin mancilla, é inmarcesi- 
ble, guardada en los cieloapara vosotros, 

5 que por el poder de Dios sois guar- 
dados, por medio de la fe, para la salva- 
ción, que está preparada para ser reve- 
lada ^ en el tiempo postrero. 

6 lEn lo cual os regocijáis, aunque 
ahora por un poco de tiempo (ya que es 
necesario) habéis sido entristecidos con 
diversas m tentaciones ; 

7 para que la prueba de vuestra fe 
{la cuál es mucha más preciosa que el oro 
que perece, aunque sea acrisolado por 
medio del fuego), sea hallada «resultar 
en alabanza y gloria y honra, «al tiempo 
de la manifestación de Jesu-Cristo : 

8 á quien sin haberle visto, amáis ; en 
(^uien, aunque ahora no le veis, mas cre- 
yendo, os regocijáis con gozo inefable y 
lleno de §lona ; 

9 recibiendo Peí fin de vuestra fe, la 
salvación de vuestras <i almas. 

1 >Jnan7:35; Sant.]:L hHech.l8:2. «'Hech.16:6; 
Gal. 1: 2. dHech. 2: í». «Ilech. 2: !»; 10: 22. fHech. 
16: 7. K Comp. vr. 20; Rom. 8: 29. h Heb. 10: 22: 12: 2i. 
i Jnan 3: 3, ffi Sant. 1 : 18. k Juan 6: SO, 40, 44: Heb. !>: 
28 : vr. 18. 16 $ea, en el cual. "• 6, pmcbas. ■ (?r. para 
alabanza, &e. ^Gr. en revelación. Col. 3 : 4 ; 1 Juan 
3: 2. PRom. 6: 22; Marc. 10: 80. ló, personas. 
'6, fevomo merecido. Mat«'1S: 16,'lf ; I»uc,I0: 23, 24. 
'Isa. 2C: 17, 18; 40: 27; 44: 14; 54: 4, 6, 11; Juan 16: 20, 



10 Respecto de la cual salvación, bus- 
caron é inquirieron diligentemente los 
profetas, que profetizaron de la ' gracia 
que estaba rese^Tada paxQ, vosotros : 

11 inquiriendo que cosa, 6 qué manera 
de tiempo indicaba el Espíritu de Cristo 
que estaba en ellos, cuando de antema- 
no daba testimonio de « los padecimien- 
tos ^ue durarían hasta Cristo, y de Uas 
glorias que los hubiesen de seguir. 

12 A quienes fué revelado que no para 
sí mismos, sino para «nosotros, minis- 
traban estas cosas, que ahora os han 
sido anunciadas, por medio de los que os 
han predicado eí evangelio, acompañado 
del Espíritu Santo enviado del cielo : co- 
sas en las que los ángeles, con mirada 
fija, desean penetrar. 

13 *ir Por lo cual, ▼ ceñid los lomos de 
vuestro ánimo, sed sobrios, y tened 
vuestra esperanza puesta w completa- 
mente en la gracia que os ^^ha de ser 
traída «al tiempo de la «manifestación de 
Jesu-Cristo : 

14 como hijos obedientes, no confor- 
mándoos con vuestras y concupiscencias 
de antes, en el tie^npo de vuestra igno- 
rancia ; 

15 sino conforme es santo Aquel que 
os ha llamado, sed también vosotros 
santos, en toda vuestra manera de vivir ; 

16 porque está escrito : ¡ ^ Habéis de 
ser santos, porque yo soy santo ! 

17 Y si invocáis como Padre á Aquel 
que, sin acepción de personas, juzga se- 
gún la obra de cada cual, portaos «du- 
rante el tiempo de vuestra peregrinación 
con temor : 

83; Rom. 8: 18; cap. 4: 12. &r. los hasta Cristo padeci- 
mientos. £n cap. 5: 1, es cosa bien distinta. > Isa. 26: 
19-21; 40: 28-81; 54: 7-14; 55: 12, 13; cap. «O, 61,«2y 6.^: 
17-2.'5 ; Rom. 8 : 18-25 ; Apoc. 21 : 8, 4. ^Sejcún el T. R. 
variante, vosotros. * Comp. Ezod. 12t 11 ; 1 Rey. 18: 46; 
2 Rey. 4: 20. "^ 6, hasta el fin. » Vr. 4, ü, 7, 9; Tit 2: 
13; 2 Ped. S: 12, 13. yo, deseos desarreglados. «Lev. 
11:45;19:2; 20:7. * Sal. 89: 12. 
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18 sabiendo que fuisteis redimidos, 
de vuestra vana manera de vivir, *>que 
vuestros padres os legaron, no con cosas 
corruptibles, como plata y oro, 

19 sino con preciosa sangre, la de 
Cristo, como de un cordero sin defecto é 
inmaculado, 

20 c conocido en verdad en la prescien- 
cia de Dios, antes de la fundación del 
mundo, pero manifestado «lal fin de los 
tiempos, 

21 á causa de vosotros, que por medio 
de él sois ahora creyentes en Dios, el cual 
le resucitó de entre los muertos y «le dio 
gloria, para que vuestra fe y esperanza 
fuesen en Dios. 

22 Habiendo purificado vuestras al- 
mas, en virtud de vuestra obediencia de 
la verdad, para amor no fingido de los 
hermanos, amaos los unos á los otros fer- 
vientemente, f con puro corazón ; 

23 habiendo sido reengendrados, no de 
simiente corruptible, sino incorruptible, 
ffpor medio de la palabra de Dios, la 
cual vive y permanece f para siempre. 

24 i> Porque toda carne es como la yerba, 
y toda su gloría, como la flor de la 

yerba ; 
la yerba se seca, y la flor se cae,. 

25 mas » la palabra del Señor permanece 

para siempre. 
Y ésta es la palabra que, como evange- 
lio, os ha sido predicada. 
2 Por lo cual, poniendo aparte toda ma- 
licia, y toda engaño, é hipocresías, y en- 
vidias, y toda suerte de maledicencias, 

2 como niños recién nacidos, » apeteced 
^la leche c espiritual <ipura, á fin de que 
con ella crezcáis para salvación ; 

3 si «habéis gustado y probado que es 
^ bueno el Señor. 

4 Llegándoos á quien, como «á una 
piedra viva, rechazada en verdad de los 
hombres, mas para con Dios escogida y 
preciosa, 

5 vosotros también, como piedras vi- 
vas, sois edificados en un h templo espiri- 
tual, para que seáis un sacerdocio santo ; 
á fin de ofrecer sacrificios espirituales, 
aceptos á Dios, por medio de Jesu- 
cristo. 

6 *Por lo cual esto es contenido en la 
Escritura : 

^ \ He aquí que yo pongo en Sión 
la piedra principal del ángulo, esco- 
gida, i preciosa; 
y aquel que creyere en ella no que- 
dará avergonzado I 

^Qr. cntrQ>:ada d vonotro» por Tueatros padrei. * Vr. 2 ; 
Rom. 8 : 2U ; Hech. 2 : 28. dUeb. It 2 ; 1 Juan 2 : 18. 
" Cap. 8: 22 ; FU. 2: »-ll; Efe». 1: 20-22. f Sc/fún el T. B. 
KComp. Marc.4:14. h Isa. 40: 6-8. iOr.eldicho. 
9 * Sal. 119 : 97, 148. b 1 Ck)r. 8:2; Heb. 6 : 12. «Or. ra- 
cional, adaptada & la razón. <> Or. sin ennfto. * Sal. 
«4 : 8. f ó, dulce, benigno. «Sal. 118 : 22 ; Luc. 20 : 17; 
Hech. 4:11. h Qr. casa. 1 Rey. 8 : 27 ; Hech. 7 : 47. 
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7 Para vosotros pues que creéis, él «"es 
precioso : mas para los que no creen, 
sla piedra que rechazaron los arqui- 
tectos, 
ella misma ha venido á ser cabeza 
del ángulo, 

8y • 

» piedra de tropiezo y roca de ofensa ; 
porque ellos tropiezan en la palabra, sien- 
do o desobedientes : Pá lo cual también 
fueron Q destinados. 

9 % Vosotros, al contrario, sois una raza 
escogida, un sacerdocio real, nación san- 
ta, pueblo de posesión 'exclusiva ; á fin 
de que manifestéis las excelencias de 
Aquel que os ha llamado de las tinieblas 
á su luz maravillosa ; 
10 8 los que en un tiempo no erais pueblo, 

mas ahora sois pueblo de Dios ; 

los que no habíais alcanzado miseri- 
cordia, 

mas ahora habéis alcanzado miseri- 
cordia. 

11 ^ Amados mios, os ru^go, como á 
t extranjeros y transeúntes, que os abs- 
tengáis de las concupiscencias camales, 
las cuales guerrean contra el alma ; 

12 teniendo « honrosa vuestra manera 
de vivir en medio de los gentiles ; á fin 
de que en aquello mismo en que hablan 
mal de vosotros, como de malhechores, 
ellos, á causa de vuestras buenas obras 
que vean, glorifiquen á Dios en ^el áí^. 
de su visitación. 

13 1" Sujetaos á toda ^ institución hu- 
mana, por causa del Señor ; ya sea al 
rey, como supremo, 

14 ó á los gobernadores, como envia- 
dos por éste para ^^ castigo de los malhe- 
chores, y y para alabanza de los que ha- 
cen bien. 

15 Porque así es la voluntad de Dios, 
que vosotros, obrando lo que es bueno, 
hagáis enmudecer la ignorancia de los 
hombres insensatos : 

16 como libres, mas no teniendo vues- 
tra libertad por capa de malicia, sino 
antes, como siervos de Dios. 

17 ¡Honrad á todos; «amad la her- 
mandad ; temed á Dios ; honrad al rey ! 

18 T^ » Siervos, estad sujetos á vuestros 
amos con todo temor, no sólo á los bue- 
nos y apacibles, sino también á los ^de 
áspera condición. 

19 Porque esto es c digno de alabanza, 
si alguno, por conciencia «Jjjara con 
Dios, soporta «agravios, padeciendo in- 
justamente. 

< Según el T. R. kiga. 23: 16; Rom. 9: 33. lú, 1ionoi> 
able. B» ó, es el honor. "Isa. 8: 14, 15. «ó, desobe- 
dientes. PlTes. 5:9; Jnd. 4. ^ó, señalados. '6, pro> 
pía. 'Ose. 1:9. 10; 2: 23; Rom. 9:25, 26. tHeb.ll:18. 
* ó. justa, propia. * Luc. 19:44. *(?r. creación. ^Or. 
venganza. > Rom. 18: 8. 4. 'Heb. 13:1. •£f^.6:«; 
CoI.8:22:lTlm.6:l;Tit2:9. b^^penrenofl. 'Or, 
gracia. d¿?r. deDios. '6r. dolores. 



I. PEDÍIO, 3. 



20 Pues ¿ qué gloria es, si cuando pe- 
cáis j sois abofeteados, lo sufrís con pa- 
ciencia? pero si cuando hacéis bien, y 
padecéis por eUo, lo sufrís con paciencia, 
esto es «digno de alabanza para con Dios. 

21 Porque á esto mismo fuisteis llama- 
dos ; f pues que Cristo también sufrió 
por vosotros, dejándoos ejemplo, para 
que sigáis en sus pisadas : 

22 sel cual no hizo pecado, 

ni fué hallado engaño en su boca ; 

23 h^uien, cuando fué ultrajado, no 
volvió a ultrajar, cuando padeció, no usó 
de amenazas, sino que encomendó su 
causa á Aquel que juzga justamente : 

24 quien mismo » llevó nuestros peca- 
dos en su propio cuerpo ^ sobre eí made- 
ro, á fin de que nosotros, ^ estando muer- 
tos á los pecados, viviésemos á la jus- 
ticia : 

™por cuyas llagas vosotros fuisteis 
sanados. 

25 Porque » erais como ovejas desca- 
rriadas ; mas ahora os habéis tomado al 
Pastor y o Obispo de vuestras almas. 

3 Be igual manera, a vosotras mujeres, 
estad sujetas á vuestros propios ma- 
ridos ; para que aun cuando algunos no 
crean á la palabra, sean ganados, sin la 
palabra, por medio del comportamiento 
de sus mujeres ; ^ 

2 observando vuestro comportamiento 
modesto, unido con temor. 

3 Cuyo adorno no sea el adorno ex- 
terior, ae trenzar el cabello, ni de traer 
joyas de oro, ó de vestir ropas lucidas : 

4 mas sea ado^mado ^el hombre interior 
del corazón, con la ropa imperecedera de 
un espíritu manso y sosegado, que es de 
gran precio delante de Dios. 

5 Porque de esta manera, en el antiguo 
tiempo, se ataviaban las santas mujeres 
también, que esperaban en Dios, estando 
sujetas á sus propios maridos. 

6 Así como Sara obedecía á Abraham, 
llamándole sefior suyo; c cuyas hija sois 
vosotras, si hacéis bien, y «^no teméis á 
causa de ningún terror. 

7 1 De la misma manera, vosotros e ma- 
ridos, habitad con días según inteligen- 
cia, como que es la mujer el vaso más 
débil; áQx¡Aoles honra, como que sois 
también coherederos de la gracia de vida 
eterna} para que vuestras oraciones no 
sean estorbadas. 

8 ir En fin, sed todos vosotros de un 

fCap.S:18;Heb.P:a6. Sisa. 53: 9; 2 Cor. 5: 21. h Mat. 
27: »); Juan 8: 48, 40. i Isa. 58: 4, 6. k G&I. 3: 13. 
1 Rom. 6: 2, 11; 7: 6. «"Isa. 53: 5. "Iwu 53: 6. «6, so- 
breveedor. Uech. 20: 28. 
8 "£168.5:22: Col. S: 18; Tit 2: 5. bBom.7:22;2Cor.4: 
16. "Coinp.Jnan8:39. 4 FU. 1:^28. "£fe8.5:25,28;CoI. 
8:19. ffieranelT.R. ó, benévolos. vanoiKe, humildes. 
SLuc. 0:28. l>Mat. 25:.'{4. i Sal. 84: 12-16. kMat5: 
10-12. Usa. 8: 12, 13. " Gr. de ellos. Vr. 6; Juan 14: 
27. "vanante, el Señor Dios. <> ó, hacer defensa. Hech. 
2fi: 2. P Heb. 13: 18. «• Cap. 2: 12; Tit 2:8. ' Heb. 9: 
25, 26. ' Or. habiéndosele hecjio morir (ó, muerto;. ' ó 



mismo ánimo, simpáticos, amándo<?« mu- 
tuamente como hermanos, compasivos, 
í corteses ; 

9 no volviendo mal por mal, ni ultraje 
por ultraje, sino al contrario, «bendi- 
ciendo á vuestros enemigos; porque para 
esto mismo fuisteis llamados, para que 
^ heredaseis bendición. 

10 Pues 

i el que quisiere amar la vida, y ver 

buenos días, 
detenga su lengua del mal, 
y sus labios, para que no hablen en- 
gaño; 

11 apártese del mal, y obre el bien ; 
busque la paz, y vaya en pos de ella. 

12 Porque los ojos del Señor están sobre 

los justos, 
y sus oídos abiertos están á sus plega- 
rias; 
. pero el rostro del Señor está contra 
los que obran el mal. 

13 1 ¿Y quién es aquel que os maltra- 
tará, si sois celosos de lo que es bueno ? 

14 Mas aun cuando ^ padeciereis por 
causa de la justicia, bienaventurados 
seréis. iNo temáis pues á causa del te- 
mor mque ellos inspiran, ni seáis turba- 
dos; 

15 sino santificad » al Señor Cristo en 
vuestros corazones, y estad siempre pron- 
tos á o dar respuesta á todo aquel que os 
pidiere razón de la esperanza que hay 
en vosotros ; empero con mansedumbre 
y temor : 

16 p teniendo una buena conciencia; 
para que i en aquello mismo en que dicen 
mal de vosotros, sean avergonzados los 
que vituperan vuestra buena manera de 
vivir en Cristo. 

17 ^\ Porque es mejor, si así lo c^^uiere 
la voluntad de Dios, padecer haciendo 
bien, que haciendo mal. 

18 Porque Cristo también padeció por 
los pecados, 'una vez para siempre, el 
Justo por los injustos, a fin de traemos 
á Dios, «cuando fué muerto 'en cuanto 
á "la carne, pero v vivificado ^en cuanto 
" al espíritu ; 

19 w en el cual también, yendo, ^ predi- 
có á los y encarcelados espíritus : 

20 z los cuales en otro tiempo eran » in- 
corregibles, cuando esperaba la larga 
paciencia de Dios, en los días de Noé, . 
mientras se preparaba el arca, en la cual 
unas pocas almas, es decir, ocho, ^ fueron 

• 

»ea, en la carne— en el espíritu. Comp. cap. 4: 5. ■ Rom. 
1: 3, 4; 1 Tim. 3: 16. Comp. 1 Cor. 5: 5; 15:44,46; Rom. 
8: 9-11. * 1 Cor. 15: 45. ó neo, resucitado. 6r, habién- 
dosele dado vida (ó, hecho vivir). Comp. Juan 5: 21 ; 
Rom. 4: 17; 1 Cor. 15: 22. ^ Comp. Hech. 3: 26; Efes. 2: 
17. *ó, ha predicado. Comp. Efies. 2: 17. 'Isa. 42: 
«, 7,22;49: 8, 9; 51: 14; Zac. 9: 11, 12; Luc. 4: 18-21; Mat 
28: 1& Comp. Am. 9: 2-4 y 1 Cor. 2:11. Véase también 
2 Tim. 2: 26; Heb. 2: 14, 15. « Comp. Jud. 14. • Gr. in- 
crédulos, ó, desol>edientes, contumaces. 2 Fed. 2: 5. 
b ó, ñieron salvadas por medio del (ó á causa del) agua. 
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traídas en seguridad por en medio del 
agua : 

21 cía cual era tipo del bautismo que 
ahora <Jnos salva á nosotros también (no 
el quitársenos la inmundicia de la carne, 
sino la e respuesta de una buena concien- 
cia para cotí Dios), f por medio de la re- 
surrección de Jesu-Cristo : 

22 el cual, habiendo ido al cielo, ffestá 
á la diestra de Dios, estando sujetos á él 
ángeles y autoridades y potestades. 

4 Habiendo pues Cnsto padecido «en 
la carne, armaos vosotros también del 
mismo pensamiento (que •'Aquel que pa- 
deció en la carne, «no tiene ya que ver 
con el pecado), 

2 á fin de que ya no viváis más tiempo 
en la carne para «^las concupiscencias de 
los hombres, sino para dar cumplimiento 
d la voluntad de Dios. 

3 Porque el tiempo pasado basta para 
haber obrado la voluntad de los ^ genti- 
les, andando en lascivia, en «^ concupis- 
cencias, en embriagueces, en glotonerías, 
en jaranas, y en idolatrías abomiuables ; 

4 cosas en que extrañan que vosotros 
no corráis con dios al mismo exceso de 
disolución, \jliv2i,]kñáoo8 por eso ; 

5 los cuales darán cuenta de ello á 
Aquel que está preparado para juzgar á 
í VIVOS y á muertos. 

6 Porque para esto también á «los 
muertos ^f ué predicado el evangelio, á fin 
de que fuesen juzgados según los hom- 
bres *en cuanto á ^«la carne, mas vivie- 
sen según Dios i en cuanto al ^ espíritu. 

7 1 Pero el fin de todas las cosas se 
acerca ; sed pues sobrios, y vigilantes en 
las oraciones : 

8 teniendo, ante todo, ferviente amor 
entre vosotros; porque lel amor cubre 
una multitud de pecados : 

9 usando de hospitalidad los unos para 
con los otros sin murmuración : 

10 comunicando beneficios entre voso- 
tros mismos, como buenos dispensadores 
de la «agracia multiforme de Dios, cada 
cual n según el don que haya recibido : 

11 si alguno habla, sea como «los orá- 
culos de Dios; si alguno ministra, sea 
como del' poder que suministra Dios: 
para que Dios sea glorificado en todas 
las cosas, por medio de Jesu-Cristo ; 
j cuya es la gloria y el dominio, por los 
siglos de los siglos ! i Amén I 

" Gr. la c«al, en $u antitipo, el bautismo, ahora salva, 
ftc. dSegúnelT. B. vafuuite, os salva. *'ó, conftsidn. 
Bom. 10: 10; Heb. 13: 15. rCap. 1: 3; Rom. 4t 25. 
B Efea. 1: 20-22; Mat 28: 18; Heb. 2: 8; 1 Cor. 15: 27. 
4 «Cap. 8: 18. b<j,elque. «Comp,Heb.9:28. &r. ha ce- 
sado del pecado, d (i, los deseos desordenados, 'ójpai^a- 
nos. Gr. naciones, f Uech. 10: 42 ; 2 Tim.-4: 1. « Comp. 
l^fat. 8: 22; £fe8. 2: 1, 5; Col. 2: 13. h 6, ha sido predi- 
cado. Cap. 3: 19. Comp. Efeit. 2: 17. * ó sea, en la car- 
ne—en el espíritu, k Cap. 8: 18. Comp. 1 Cor. 6: 5; 
Gal. 5: 17; Rom. 8: 4-13; Juan 3 : 6. 1 l^v. 10 : 12; 1 
Cor. 18:7. i" = favor no merecido. <>(?r. seffún recibid 
don. "Hech. 7: 38; Rom. 3: 2; Heb. 5: 12. PDan.SrlI, 
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12 % Amados míos, no extrañéis Peí 
fuego de tiHbulaciones que está sucedien- 
do entre vosotros, para probaros, como 
si alguna cosa extraña os aconteciese ; 

13 sino antes regocijaos, por cuanto 
sois q participantes de los padecimientos 
de Cristo ; para que también, ' cuando su 
gloria fuere revelada, os regocijéis con 
gozo extremado. 

14 Si sois vituperados » por el nombre 
de Cristo, bienaventurados sois ; porque 
el Espíritu de gloria y de Dios descansa 
sobre vosotros. 

15 Mas no sufra ninguno de vosotros 
como homicida, ó copao ladrón, ó como 
malhechor, ó como entremetido en asun- 
tos ajenos : 

16 empero si alguno sufre como Cris- 
tiano, no se avergüence, sino antes glo- 
rifique á Dios en ' el tal nombre. 

17 Pora ue lia Uegado el tiempo que " co- 
mience el juicio desde la Casa de Dios : 
y si V comienza por nosotros, ¿ cuál será 
el fin de los que no obedecen el evangelio 
de Dios ? 

18 Y si el justo wcon dificultad se 
salva, el impío y el pecador ¿ ^^en dónde 
comparecerán ? 

19 Por lo cual, exJuxi'to también que 
los que sufren conforme á la voluntad 
de Dios, encomienden sus almas tsu 
fiel Creador, y obrando ellos lo que es 
bueno. 

5 A los a ancianos, pues, que están entre 
vosotros, les exhorto, yo que soy an- 
ciano juntamente con ellos, y testigo de 
los padecimientos de Cristo, siendo tam- 
bién participante de ''la gloria que ha de 
ser revelada : 

2 c Pastoread la grey de Dios que está 
entre vosotros, ejerciendo «ila superin- 
tendencia, no de necesidad, sino con 
«buena voluntad que sea según Dios; 
ni por torpe ^ganancia, sino de ánimo 
pronto ; 

3 ni tampoco como si tuvieseis señorío 
sobre e^la herencia de Dios, sino al con- 
trario, como siendo dechados de la grey; 

4 y cuando '^ fuere manifestado iel 
Pastor principal, ^^ recibiréis la corona 
inmarcesible de gloria. 

5 ir De la misma manera, vosotros Uos 
jóvenes, someteos lá los ancianos; y to- 
dos vosotros, ceñios de humildad, para 
servir los unos á los otras ; porque Dios 

19. Gr. el incendio. «í líech. «r 41 ; Fil. 8: 10; 2 Tim. 
2: 12; 2 Cor. 1 : 5; Col. 1 : 24. '&r.-en la revelación de. 
Cap. 1:5, 7,13. «Gr. en nombre de. «í/r.este. ''Ezeq. 
9 : 0. "Gr. primero. ''Luc. l8 : 24; Mat. 19 : 24, 25. 
^ Comp. Mat. 25 : 32. 83. ' (,>. en bien hacer. 
5 » 6, presbíteros. bRom. 8: 18. « Hech. 20 : 28. ^Or. 
el episcopado. Hech. 20:28. "Se^n el T. R. fo»-»- 
ante, buena voluntad «egún Dios. • f Gr. lucro. * Tfent. 
32 : 9. 6 sea, los cargos (ó curatos) señalados. Gr. las 
suertes. kCap. 1: 7. 13; Col. 3: 4. ¡Heb. 13: 20. k 8 
Tim. 4t 8; Sant 1: 12; 1 Cor. 9: 25. ló, los menores á 
los mayores. 
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resiste á los soberbios^ mas da gracia á 
los humildes. 

6 Humillaos, por tanto, bajo la pode- 
rosa mano de Dios, para que él os en- 
salce á su debido tiempo ; 

7 ro echando sobre él todo vuestro » cui- 
dado, puesto que «él cuida de vosotros. 

8 Sed sobrios, sed vigilantes ; vuestro 
adversario el Diablo, como león rugidor. 
Panda en derredor, buscando á quien de- 
vorar : 

9 resistidle pues, firmes en la fe, sa- 
biendo que <ílos mismos padecimientos 
se van cumpliendo en vuestros hermanos 
que están en el mundo. 

10 ¡Y el Dios de toda ' gracia, que os 
ha llamado á su eterna gloria en Cristo, 

"'Sal.«:22. ■ó.affin. Mat 0:25-34. "(ir. él se afima, 
ó, se le da cuidado. 



después que hayáis sufrido por un poco 
de tiempo, él mismo os perfeccionará, os 
afiíTOara, os fortalecerá ! 

11 ¡A 61 sea la gloria y el dominio, por 
los siglos de los siglos I ¡ Amén ! 

12 1 Por medio de «Silvano, nuestro 
fiel hermano, según yo le reputo, os he 
escrito brevemente, exhortando y testi- 
ficando que ésta es la verdadera >• gracia 
de Dios ; estad firmes, pt^e*, en ella. 

13 ^ Os saluda la Iglesia que está en 
Babilonia, escogida juntamente con voso- 
tros, y también Marcos, mi hijo. 

14 Saludaos los unos á los otros con 
beso de amor fraternal. 

1[ ¡Gracia á todos los que estáis en 
Cristo ! 

P Job 1 : 7» 2 : 2. 1 Fil. 1¡ 29, 30 ; Apoc. : 11. ' ó, favor 
no merecido. '=Silas. 
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J Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesu- 
cristo, á los c^ue juntamente con noso- 
tros han » recibido igualmente preciosa 
fe, en virtud de ^la justicia <*de nuestro 
Dios y Salvador, Jesu-Cristo : 

2 ¡ Gracia y paz os sean multiplicadas, 
eü el conocimiento de Dios y de Jesús 
nuestro Señor ! 

3 así como su divino poder nos ha 
dado todas las cosas ^pertenecientes á la 
vida y la piedad, por medio del conoci- 
miento de Aquel que nos ha llamado por 
su propia gloria y e poder; 

4 á causa de los cuales tamMén nos han 
sido dadas sus preciosas y muy grandes 
promesas ; para que por medio de éstas 
llegaseis á ser participantes de la natura- 
leza divina, habiendo escapado de la 
corrupción que está en el mundo f á cau- 
sa de la concupiscencia. 

5 Y también por esto mismo, poniendo 
en ello todo empeño, § añadid á vuestra 
fe, eel poder; j al poder, la ciencia; 

G y á la ciencia, la '» templanza ; y á la 
templanza, la paciencia ; y á la paciencia, 
la piedad ; 

1 *Or. recibido por suerte, 6, por ihvor divino, b Rom. 
1 : 17 ; 3 : 22, 2ft. ^ Comp. Tit. 2 : 18. ó. de nuestro 
Dios, y del Salvador Jesu-Cristo. d ó, eorr^pcndien- 
te». "ó, virtud, fó, loe deseos desordenados. Gr.en.ftc. 
*Qr. suplid adcm:;s ea vuestra fe, la virtud, y en, &c. 



7 y á la piedad, el amor fraternal ; y 
al amor fraternal, el amor para con todos. 

8 Porque estando y abundando en vo- 
sotros estas cosas, harán que no seáis 
ociosos ni infructuosos en el conoci- 
miento de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

9 Hacedlo asi; porque aquel que no 
tiene estas cosas, está ciego, » teniendo 
cerrados los oios, habiendo ya logrado 
olvidarse de ^ la purificación de sus an- 
tiguos pecados. 

10 Por lo cual, hermanos, poned el 
mayor empeño len hacer segura vuestra 
vocación y elección: porque si hacéis 
estas cosas, no tropezaréis nunca ; 

11 pues que de esta manera se os su- 
ministrará, mcon rica abundancia, entra- 
da en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesu-Cristo. 

12 ^ Por lo cual cuidaré siempre de 
recordaros estas cosas, aunque las cono- 
céis, y estáis confirmados en la verdad 
n que tenéis. 

13 Y lo tengo por justo, mientras yo 
esté en «esta frágil tienda, estimularos 
ppor medio de recuerdos ; 

fc d, el gobierno propio. ,1^**; 13 : 1 5. k llech. 2 : 88; 22 : 
16 ; Efes. í : 2«. Comp. Heb. 10: 2). i rt, en asesuraro» 

de. FU. 2: 12. "Or. ricamente. "Gr. »»---!^- 

vototros. «'2 Cor. 5:1. » Cap. 8:1. 
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14 conociendo que con prontitud avie- 
ne el tiempo de apartarme de est& frágil 
tienda mía, así como 'me lo indicó nues- 
tro Señor Jesu-Cristo. 

15 Y también haré lo posible para que 
podáis en todo tiempo, después de mi 
partida, s conservar memona de estas 
cosas. 

16 ^ Porque *no fuimos seguidores 
aZucinados de fábulas ingeniosas, « cuan- 
do os dimos á conocer ^ el poder y ^ adve- 
nimiento de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
sino que fuimos testigos de vista de su 
majestad : 

17 porque «recibió de parte de Dios 
Padre honra y gloria, cuando una tal voz 
le fué traída d^e la gloria majestuosa : 
i Este es mi amado Hijo, en quien tengo 
mi complacencia I 

18 Y esta voz la oímos nosotros, traída 
desde el cielo, estando con él en el santo 
monte. 

19 Y a«í tenemos más firme la y palabra 
profética ; á la cual hacéis bien en estar 
atentos, como á ^una lámpara que luce 
en un lugar oscuro, hasta que amanezca 
el día, y a el lucero nazca en vuestros co- 
razones ; 

30 sabiendo esto primeramente: que 
ninguna ^ profecía de la Escritura ^ pro- 
cede de *^ interpretación privada. 

21 Porque no de la voluntad del hom- 
bre fué traída la ^ profecía en ningún 
tiempo ; sino que, movidos por el Espí- 
ritu Santo, los hombres hablaron de par- 
te de Dios. 

2 Empero había además, «falsos profe- 
tas en medio del pueblo, así como 
también habrá falsos maestros en medio 
de vosotros, los cuales introducirán •> he- 
rejías destructoras, renegando aun del 
c Soberano que los rescató, trajendo so- 
bre sí una presurosa destrucción. 

2 Y muchos seguirán sus prácticas las- 
civas, y por causa de ellos el camino de 
la verdad será infamado. 

3 También en avaricia, con palabras 
engañosas, harán <i tráfico de vosotros ; el 
juicio de los cuales ya de largo tiempo 
atrás no se tarda, y su destrucción no 
dormita. 

4 Porque si Dios no perdonó á los án- 
geles cuando pecaron, sino que precipi- 
tándolos eal infierno, los ^ encerró en 
«abismos de tinieblas, siendo guardados 
aú para el juicio ; 

5 y w no perdonó al antiguo mundo, 

1 G^. es el apartamiento de. ** Jnan 21 : 18. 19. ■ Gr. ha- 
cer, t Efe». 4: 14. " lPed.I:7,18;4:5,7,13; 5:4. » = el 
advenimiento con poder. 2 Tea. 1 : 7-10. "^Or. presen- 
cia. Comp. 2 Cor. 7 : 6, 7. * Mat. 17 : 1-0 ; Marc. 9:1-8» 
Luc.9:28-86. > Vr. 20, nota. « Sal. 119: 105. «2 00^4: 
4, 6 ; Apoc. 2 : 28 ; 22: 16. b ó, comunicación inspirada. 
*É?r. sucede (ó, se hace) de. •» = explicación (6 exposi- 
ción) propia del profeta. 
« ,." Jer. 2: 8; 5: 31; 14: 14; Miq. 2: 11. ^6, sectas de pei^ 
dición. *ó,Amo. Jud. 4. ««ó, comercio. Comp. Apoc 

232 



mas preservó á Noé (^con otros siete), 
predicador de justicia, cuando trajo 2)t¿« 
el diluvio sobre el mundo de Iwmbres im- 
píos ; 

6 » y M tomó en cenizas las ciudades de 
Sodoma y Gomorra, y las condenó con 
destrucción, poniéndolas para escar- 
miento de los que desptiés hubiesen de 
vivir impíamente ; 

7 y libró al justo Lot, añijido con la 
vida lasciva de aquellos inicuos 

8 (porque este justo, que habitaba en- 
tre ellos, con ver y oir, afligía de día en 
día 811 alma justa con las obras inicuas 
que pi'octieaban) ;^- 

9 sabe el Señor librar de la tentación 
á los piadosos, y guardar á los injustos, 
^ sufriendo castigo, para el día del juicio : 

10 especialmente los que andan en pos 
de la carne, en la concupiscencia de in- 
mundicia, y desprecian Ua potestad. 
Atrevidos son, audaces, que no temen 
decir injurias contra las m dignidades : 

11 mientras que ángeles, aunque ma- 
yores en fuerza y ijoder, no traen contra 
n ellas juicio » injurioso delante del Señor. 

12 Mas aquellos, como bestias irracio- 
nales, nacid^ Pde propósito i para ser 
cogidas y destruidas, dicen injurias con- 
tra lo que 'no entienden, y s perecerán 
del todo en su misma corrupción, 

13 t sufriendo mal como la recompensa 
del mal hacer ; hombres que reputan co- 
mo una delicia el andar en disoluciones 
de día: manchas son y borrones, sola- 
zándose en sus «engaños, mientras ▼ ban- 
quetean con vosotros ; 

14 teniendo los ojos llenos ^de adulte- 
rio, y que no pueaen cesar del pecado ; 
atrayendo con halagos las almas incons- 
tantes ; teniendo un corazón ejercitado 
en la avaricia ; hijos de maldición, 

15 que, abandonando el camino recto, 
se han extraviado, siguiendo el camino 
» de Balaam hijo de Beor, el cual amó y la 
recompensa « del mal hacer ; 

16 mas fué reprendido por su trasgre- 
sión ; un jumento mudo, hablando con 
voz humana, refrenó la » locura del pro- 
feta. 

17 ^ Éstos son fuentes sin agua, nebli- 
nas impelidas por una tempestad ; para 
qjuienes es reservada la negrura de las 
tinieblas. 

18 Porque, profiriendo palabras hin- 
chadas, llencLs de vanidad, atraen •Jcon el 
cebo de apetitos camales, por medio de 

18:13. «Gr.fc Tártaro. f(?r. entregó. «Gr. pozos. i»0'r. 
el octavo, i&r. y tomando, k Luc. 16 : 25. 1 ó, el go- 
bierno. "Gr. glorias. "Jud.9; Efes. 6:12. "ó, infla- 
matorio. Or. blasfemo. P ó, por naturaleza. ^Gr^para 
presa y destrucción, 'ó, ijfnoran. •Según el T._R. 



destrucción, 'ó. ignoran. "S^n i 

f!8i9. variante, recibiendo la recompensa. "8e- 
ún el T. R. variante^ igapes, Jud. 12. * Jud. 11 ; 1 Cor. 
1: 20-22. '^Gr. de una adúltura. »Núm. cap. 22- 
24. yNúm.22;7. ■ ó, de la iniquidad. * ó, necedad. 
^Gr. en deseos de la carne. 
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la lascivia, á los que cpor un poco de 
tiempo iban escapando de los que viven 
en el error ; 

19 ¡prometiéndoles libertad, cuando 
ellos mismos son siervos de corrupción ! 
pues de quien uno es vencido, del mismo 
también es reducido á servidumbre. 

20 Porque si después ^ue se hayan 
escapado de las contaminaciones del 
mundo, por medio del conocimiento del 
Señor y Salvador Jesu-Cristo, <i deján- 
dose enredar otra vez en ellas, son venci- 
dos, se les hace peor el estado postrero 
que el primero. 

21 Pues que mejor les fuera no haber 
conocido el camino de Justicia, que des- 
pués de haberlo conocido, volver atrás, 
apartándose del santo mandamiento que 
se les había dado. 

22 Empero les ha sucedido aquello del 
refrán verdadero : ¡Volvióse otra vez el 
perro á su vómito, y la marrana que había 
sido lavada, á revolcarse en el cieno 1 

3 Esta es pues la segunda epístola, 
amados mios^ que os escribo ; y en 
ambas á dos excito vuestro ánimo sin- 
cero a por medio de recuerdos ; 

2 para que tengáis mtítooria de las 
palabras que fueron dichas antes por los 
sahtos profetas, y del mandamiento del 
Señor y Salvador, bque ordenó por medio 
de vuestros apóstoles ; 

3 c sabiendo esto primeramente: que 
en <i los postreros días vendrán escarnece- 
dores, o con sus escarnios, andando según 
sus mismas concupiscencias, 

4 y diciendo : ¿ Dónde está f&u prome- 
tido «advenimiento ? ¡ pues desde que 
h durmieron los padres, todas las cosas 
continúan como han sido desde el princi- 
pio de la creación ! 

5 Porque voluntariamente se olvidan 
de esto: que había cielos »de antiguo 
tiempo, y una tierra consolidada de en 
medio del agua, y por medio del agua, 
^ por la palabra de Dios : 

6 por medio de Uas cuales agitas, el 
mundo de entonces pereció, anegado en 
agua : 

7 pero los cíelos de ahora y la tierra, 
por la misma palabra están >» almacena- 
dos para el fuego, siendo guardados para 
el día del juicio y «de la destrucción de 
los hombres inicuos. 

8 ir Mas no olvidéis vosotros, amados 

* 6, apenas. * Or. siendo enredados. 
8 'Cap. 1 : 13. hComp. Juan 17 : 20( 1 Cor. 14: 87. 
" Comp. Jud. 4, ftc <i Gr. los pootreros de los días. 
*Gr. en escarnio. tOr. la promesa de su. Mat. 24 : 90, 
SI t 25 : 81, 82 1 Hech. 1 : 11. * tír. presencia. Comp. 
SCor.7;G.7. bjaan ]1 : 11. iQén. l;l,l{. kQén.l: 
9, 10. I Gen. 1 : 6. 7 y 7 : 19-22. "ó, atesorados, "ó, 
del exterminio. Vfaise Sal. .07 : 2, 9, 10, 88 « Mat 25 : 
41, 46 1 18: 30. 40-42. «Or. uno esto. 1» Comp. Sal. 90: 4. 
<>Comp. Apoc. 20: 4-«. 'Mat 24: 36, 87. 48. "Comp. 
Heb. 10 : 13. < ó, con larga espera. Comp. Luc. 18: 6{ 



míos, "esta cosa en particular, y es que 
pun solo día para con el Señor es «como 
mil años, y mil años como un solo día. 

9 'No es tardo el Señor respecto de esa 
su promesa, como algunos reputan la 
tardanza; sino que «aguarda ^con pa- 
ciencia en orden a "nosotros, no querien- 
do que ninguno perezca, sino que todos 
vengan á arrepentimiento. 

10 Vendrá empero el día del Señor 
vcomo ladrón ; dta en que los cielos pa- 
sarán con grande estruendo, y los ele- 
mentos serán disueltos con ardiente calor; 
la tierra también y las obras que hay en 
ella serán ^ abrasadas. 

11 ^ Siendo así pues que estas cosas* to- 
das han de ser de esta manera disueltas, 
¿ qué manera de personas debéis ser vo- 
sotros, en toda forma de santo comporta- 
miento y de piedad ; 

12 esperando y ^ apresurando el adve- 
nimiento del día de Dios, con ocasión del 
cual los cielos, estando encendidos, serán 
disueltos, y los elementos se derretirán 
con ardiente calor ? 

18 Empero y conforme á su promesa, 
nosotros esperamos nuevos cielos y una 
tierra nueva, en los que habita la justicia. 

14 ^ Por lo cual, amados míos y ya que 
esperáis estas cosas, poned « empeño, 
para que seáis «hallados en paz, sin má- 
cula, é irreprensibles delante de él. 

15 Y b tened entendido que la c larga 
espera del Señor es ^para salvación ; así 
como también nuestro amado hermano 
Pablo, conforme á la sabiduría que le ha 
sido dada, «os ha escrito ; 

16 como también dice lo mismo en todas 
sus epístolas, hablando en ellas de estas 
cosas : f en las cuales epístolas hay algu- 
nas cosas difíciles de entender, e que los 
ignorantes é inconstantes tuercen, así co- 
mo Jiacen con las demás Escrituras, para 
su propia destrucción. 

17 ^ Vosotros pues, amados míos, ya 
que conocéis estas cosas de antemano, 
í» tened cuidado, no sea que, < siendo des- 
carriados juntamente con los demás, por 
el error de los inicuos, caigáis de vuestra 
propia firmeza. 

18 Antes bien, andad creciendo en la 
gracia, y en el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesu-Cristo. ¡ Á él sea 
la glona, tinto ahora como en el día de 
la eternidad ! ¡ Amén ! 

Sant 5:7. ■ Según el T. R. varicmte, vosotros. Véase 
1 Ped. 1: 2. Comp. Juan : 87-40. * Según el T. R. 
Mat 24: 43, 41. "^ Comp. 2 Tes. 1 : 8; Isa. 66: 15. ""Hech. 
8:19-21. ó sea, deseando ardientemente. ' Isa. 65:1 7- 
19 1 06:22; Apoc. 21: 1-4. 'Cap.l:]0. *Mat24:46; 
1 Juan 3 : 19 ; 4 : 17. k d< reputad, 6 considerad. * Vr. 9. 
i Juan 6 : 87-40. *" Heb. 1 > 1, 2; 2: 5 ; U: 28; 10: 25, 87; l.X: 
14. fvctriante, entre las cuales coms. t Véase Rom. 8: 
8 1 6 : 1, 15; 9 : 20 ; Sant. 2 : 20. k&V. guardaos, i Gal. 
2tl8. 
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\ Lo que era desde el principio, lo que 
hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contempla- 
do, y^ nuestras manos han palpado, con- 
cerniente al a Verbo de la Vida ; 

2 (*»pues que la Vida fué manifestada, 
y nosotros la hemos visto, y damos testi- 
monio, y 08 anunciamos la vida, aquella 
Vida eterna, que estaba con el Padre, y 
fué manifestada á nosotros ;) 

3 lo que hemos visto pues y oído, eso 
^os lo anunciamos, para que también 
vosotros tengáis ^ comunión con noso- 
tros; y verdaderamente «nuestra comu- 
nión es con el Padre, y con su Hijo, 
Jesu-Cristo. 

4 Y estas cosas os escribimos para que 
f vuestro gozo sea cumplido. 

5 ir Y este es sel mensaje que hemos 
oído de él y os lo anunciamos: Que 
i» Dios es luz, y no hay en él i tinieblas 
ningunas. 

6 Si decimos que tenemos <i comunión 
con él y >e andamos en tinieblas, menti- 
mos, y no obramos según la verdad : 

7 pero si ^ andamos en la luz, como él 
está en la luz, tenemos comunión los 
unos con los otros, y la sangre de Jesús 
su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 1[ Si decimos que no tenemos pecado, 
á nosotros mismos nos engañamos, y la 
verdad no está en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para perdonamos nuestros 
pecados, v limpiarnos de toda iniquidad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, 
m le hacemos á él mentiroso, y su palabra 
no está en nosotros. 

2 Hijitos míos, estas cosas os escribo, 
para que no pequéis. Y ^si alguno 
pecare, *> Abogado tenemos para con el 
Padre, d saber, Jesu-Cristo el ajusto ; 

2 el cual es también la propiciación 
por nuestros pecados; y no por los nues- 
tros solamente, sino también por los de 
J todo el mundo. 

3 1f Y en esto sabemos que le conoce- 

1 ^Gr.Vmlábn, Juanl:l,&c. bQr.ylavida. «Según 
el T. R. d ó, participación en común. « Rom. 8: 1^17 1 

fOM. 4: 7» Heb. 1: 2; Juan 17í 22, 28; Apoc. 8: 2L f Se- 
únelT. R. variante, nuestro. «Cap. 3: U. hJuan 
_:8j0. i Juan 1: 5; 8:19.20. kCap.2:n^ lJuan;2:3S. 



1:8, 



'¿anMSal.li:l-3; Rom.8:28; cap.3:5; Oál-lti. 
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mos á él, á saber , ^si guardamos sus man- 
damientos. 

4 El que dice: Yo le conozco, y no 
guarda sus mandamientos, es mentiroso, 
y no hay verdad en él : 

5 mas el que guarda su palabra, ver- 
daderamente en éste tal se ha perfec- 
cionado el amor de Dios : en esto pues 
sabemos que ^ estamos en él. 

6 El 'que dice, que ímora en él, debe 
él mismo también andar i>así como él 
anduvo. 

7 ir Amados míos, i ningún manda- 
miento nuevo os escribo, sino ^el man- 
damiento antiguo que habéis oído desde 
el principio: aquel mandamiento antiguo 
es la palabra que habéis oído. 

8 Otra vez, un nuevo mandamiento os 
escribo, cosa que es verdadera en él y en 
vosotros; porque las tinieblas se van 
pasando, y la luz verdadera ya resplan- 
dece. 

9 El que dice que está en la luz y 
odia á su hermano, en tinieblas está hasta 
ahora. 

10 El que ama á su hermano, mora en 
la luz, y no hay en él ocasión alguna de 
1 tropezar. 

11 Pero el que odia á su hermano, 
está en las tinieblas, y anda en las tinie- 
blas, y no sabe por donde va, por cuanto 
las tinieblas le han cegado los ojos. 

12 1 Os escribo á vosotros, hijitos 
míos, por cuanto vuestros pecados os 
son perdonados á causa de su nombre. 

13 A vosotros os escribo, oh padres, 

Sorque conocéis á "» Aquel que existe 
esde el principio. A vosotros, oh jóve- 
nes, os escribo, porque habéis vencido 
al Maligno. Os he escrito á vosotros, 
hijitos, porque conocéis al Padre. 

14 Os he escrito á vosotros, padres, 
porque conocéis á Aquel que existe desde 
el principio. Os he escrito, jóvenes, á 
vosotros, porque sois fuertes, y la «apa- 
labra de Dios mora en vosotros, y habéis 
vencido al Maligno. 

2 *Corop. Rom. 7: 9. i>d, Ayudador. Or. paracleto. 
JnanI4:in,26. «Hech.8:]4i7:A8i22:14. d Juan 1:29; 
2 Cor. 5 : 19 ; cap. 4j 14, nota. «Juan 14: 21-24. (2 Cor. 
ff:17. SJuanl.'S:2-7. i>Juanl8:15< lPed.2:2l. i2Juan 
5. k Juan 15 : 12, 17. 1 Luc. 17: 1, 2 { Mat 18 : 7. "Juan 
1: 1, 2. "Juan 15 : 7; Col. 3 : 16. 
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15 % No améis al mundo, ni las cosas 
que están en el mundo. ^Si alguno ama 
al mundo, el amor del Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mun-. 
do, la concupiscencia de la carne, y la 
concupiscencia de los ojos, y la vanaglo- 
ria de la vida, esto no es del Padre, sino 
que es del mundo. 

17 Y Peí mundo se va pasando, y la 
concupiscencia de él ; mas <iel que hace 
la voluntad de Dios permanece para 
siempre. 

18 1F Hijitos, es ya "^la hora postrera ; 
y según habéis oído decir que viene el 
Anticristo, aun ahora se han « levantado 
muchos anticristos ; por donde sabemos 
que es ^la hora postrera. 

19 De entre nosotros salieron, mas no 
eran de nosotros; porque si hubiesen 
sido de nosotros, hubieran permanecido 
con nosotros ; empero salieron, para po- 
ner de manifiesto que no todos son de 
nosotros. 

20 % Y vosotros tenéis *una unción 
que del Santo procede, y «sabéis todas 
las cosas. 

21 No os he escrito porque estáis igno- 
rantes de la verdad, sino porque la sa- 
béis, V V porque ninguna mentira es de 
la verdaa. 

22 ¿Quién es el mentiroso, sino aquel 
que niega que Jesús es ^el Cristo ? Este 
es el Anticristo, es decir, «el que niega 
al Padre y al Hijo. 

28 Cualauiera que niega al Hijo, ese 
no tiene al Padre: el que confiesa al 
Hijo, tiene al Padre también. 

24 En cuanto á vosotros, permanezca 
en vosotros lo que habéis oído desde el 
principio. Si permaneciere en vosotros 
lo que desde el principio habéis oído, vo- 
sotros también permaneceréis en el Hijo 
y en el Padre. 

25 Y ésta es y la promesa que él nos ha 
prometido, es á saier, la vida eterna. 

26 Estas cosas os he escrito respecto 
de «los que quisieran seduciros. 

27 Mas en cuanto á vosotros, 'la uncilSn 
que de Él habéis recibido, permanece en 
vosotros, y no tenéis necesidad de que 
nadie os enseñe : al contrario, así como 
su unción os enseña respecto de todas 
las cosas, y es verdad y no es mentira, y 
así como ella os ha enseñado, así voso- 
tros permanecéis en él. 

28 ^ Y ahora, hijitos, permaneced en 
él ; para que «cuando él fuere manifes- 

o Sant 4: 4. Comp. Gal. 1: 4< Ileb. 2: 5 ; Luc. 20: S5. S6; 
2 Fed.3 : 13, 14. v i Cor. 7: 81< Sant. 1 : lOi 4: 14. *i Sal. 
15: 5. ' ó, el tiempo. Heb. 1:2:1 Ped. 1 : 20. 'Gr. he- 
cho, ó, constituido. 1 2 Cor. 1 : 21 ; Zac. 4: 1 1-14. " Juan 
14: 26. ' ó, y que, *c. *" = el Mevfa». * Comp. Juan 5: 
23: 15: 23, 24. yjuan 10: 2{i. 'Cap. S: 7; Gal. 4: 17. 

* Cap. 3: 2» Col. 8: 4. b Cap. 4: 17. • Cap. 8: 7. 10. 

8 '^Gr. J de qué país (6, región) ? Comp. Mat. 8 : 27. 
b Juan 1 : 10-1*1. « Comp. Luc. 20 : ÍW, 3«. «l Isa. «4 : 4. 

* CJap. 3: 28; 1 Ped. 1: 7, 13$ 4: 13. t Rom. 8: 20; FU. 8: 



tado, b tengamos confianza, y no seamos 
avergonzados delante de él en su venida. 

29 Si sabéis que él es justo, sabed 
también que ctodo aquel que obra justi- 
cia, es engendrado de él. 
3 I Mirad, aqué manera de amor nos ha 

dado el Padre, para que seamos noso- 
tros llamados hijos de Dios ! y en efecto 
lo somos. Por esto el mundo no nos co- 
noce á nosotros, por cuanto ^á él no le 
conoció. 

2 Amados míos, c ahora somos hijos de 
Dios ; y ** todavía no ha sido manifestado 
lo que hemos de ser ; sabemos empei'o, 
que cuando « él fuere manifestado, noso- 
tros f seremos semejantes á él, 8 porque le 
veremos así como el es. 

8 Y todo aquel que tiene esta esperan- 
za j>t/«»to en el, se purifica, así como él 
es puro. 

í^ Todo aquel que comete el pecado, 
comete también *» ilegalidad; porque el 
pecado es ilegalidad. 

5 Y sabéis que él fué manifestado » para 
^ quitar los pecados, y * en él no hay pe- 
cado. 

6 Todo aquel que mmora en él ^no 
peca; todo aquel que npeca no le ha 
visto, ni le ha conocido. 

7 I Hijitos mios^ no dejéis que nadie os 
ensañe ! el que obra justicia es justo, 
asi como El es justo : 

8 quien obra el pecado del Diablo es, 
porque desde el principio el Diablo » pe- 
ca. A este intento fué manifestado el 
Hijo de Dios, es decir, opara destruir las 
obras del Diablo. 

9 Todo aquel que es engendrado de 
Dios n no peca ; porque aqudla su simien- 
te divina f)ermanece en él, y él «no pue- 
de pecar, por cuanto de Dios es engen- 
drado. 

10 En esto son manifiestos los hijos de 
Dios y los hijos del Diablo : Aquel que 
no obra justicia, no es de Dios, ni tam- 
pocQ el que no ama á su hermano. 

11 Porque éste es el mensaje que p ha- 
béis oído desde el principio : q Que nos 
amemos los unos a los otros. 

12 No como Caín, el cual era del Malig- 
no y mató á su hermano. Y ¿ por qué 
causa le mató ? Porque 'sus obras eran 
malas, y las de su hermano, justas. 

18 ^ \ No os maravilléis, hermanos, 
si os odia el mundo ! 

14 Nosotros sabemos que hemos «pasa- 
do de muerte á vida, 'por cuanto ama- 

21; Juan 17: 22. Comp. Jucc. 8: 18, 19; Job 19: 27. K 2 
Cor. 8: 18. bó «ea, el obrar ain tener cuenta con ley. 
Véase cap. 5: 18. ¡Dan. 9: 24; Heb. 9:2(t. kjuan 
1: 29; 1 Ped. 3: 18; Rom. 3: 31; 7: Id. 2¿; Sal. 1: 2; 40: 8. 
lJnan8;46;lFed. 2: 22. ■*/>, permanece. Juan 15: 
5-7. ■ Véase vr. 4. • Obmp. Rom. 8 : 81 ; 7: :» ; Prov. 2 : 
. 21, 22 ; 2 Ped. 8 : 7, 13. r Juan 13 : 34 ; 15 : 12. ió«a,4 
fin de que. 'Gen. 4: 4, 7. «Juan 5: 24. t Juan 13: 85; 
lPed.l;22. 
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mos á los hermanos ; el que no loa ama, 
queda aún en la muerte. 

15 Todo aquel que odia á su hermano 
es homicida ; y sabéis que ningún homi- 
cida tiene vida eterna morando en él. 

16 «Eiresto conocemos el amor, por 
cuanto vEl puso su vida por nosotros; 
y nosotros debemos poner nuestras vidas 
por los hermanos. 

17 wpero aquel que tiene bienes de 
este mundo, y ve á su hermano » padecer 
necesidad, y cierra contra él sus entrañas 
de conmiseración y ¿y cómo habita el amor 
de Dios en él ? 

18 y ¡ Hijitos mio8, no amemos en pala- 
bra ni con la lengua, sino de obra y en 
verdad ! 

19 En esto z conocemos que somos de 
la verdad, y & tranquilizaremos * nues- 
tros corazones delante de él. 

20 z Porque si nuestro corazón nos 
condena ^de insinceridad, sabemos que 
Dios es mayor que nuestro corazón, y lo 
sabe todo. 

21 Hermanos, si nuestro corazón no 
nos condena, confianza tenemos para con 
Dios; 

22 y c cuanto pedimos, recibimos de 
él ; porque guardamos sus mandamien- 
tos, y hacemos las cosas que son agrada- 
bles á su vista. 

23 Y éste es su mandamiento: Que 
creamos en el nombre de su Hijo, Jesu- 
cristo, y nos amemos unos á otros, ^ con- 
forme él nos ha dado mandamiento. 

24 Y el que guarda sus mandamientos 
e habita en Dios, y ^Dios en él. Y en esto 
conocemos que él habita en nosotros, 
por &el Espíritu que él "^nos ha dado. 

4 Amados míos, «no creáis á'todo espí- 
ritu, sino aprobad los espíritus, si son 
de Dios ; porque muchos falsos profetas 
han salido al mundo. 

2 En esto conocemos el Espíritu de 
Dios: todo espíritu que confiesa que 
Jesu-Cristo ha venido en carne hum^ana, 
de Dios es ; 

3 y todo espíritu que no confiesa á 
Jesús, no es de Dios: y éste es el es- 
píritu del Anticristo, de que habéis oído 
decir que viene ; y ahora está ya en el 
mundo. 

4 1 Vosotros sois de Dios, hijitos, y 
los habéis vencido ; porque mayor es 
Él que está en vosotros, que el que está 
en el mundo. 

5 Ellos del mundo son ; por esto del 
mundo hablan, y el mundo los oye. 

6 Nosotros somos de Dios: ^el que 

*'Cap.4:9,10. ^Jauil0:ll,15;15:13{ Rom.5:7,8; 
Efé8.5:2. ""Sast 2x10,16. >&r. tener. > Cap. 4: 20. 
«Según el T.R. *(?r.perraadiremo«. Cap. 4: 17. kVr. 
18. *= Juan 15:7. d Juan 15 : 12, 17. « ó, mora, perma- 
nece. Juan 15: 10. tOr.k\. * Rom. 8 : 11,14. bRom. 

_ 5 : 5 5 Hech. 6 : 32 ; cap. 4 : 13. 

4 •Jer.29:8;lRey.l'2:23,24;Mat.24:4. blTc8.5:2l! 
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conoce á Dios, nos oye á nosotros; el 
que no es de Dios, no nos oye : en esto 
conocemos el espíritu de la verdad y el 
espíritu del error. 

7 ir Amados míos, amémonos los unos 
á los otros ; porque el amor es de Dios, 
y todo aquel que ama, es engendrado de 
Dios, y conoce á Dios. 

8 El que no ama, no conoce á Dios, 
porque Dios es amor. 

9 ^ En esto fué manifestado el amor de 
Dios e hacia nosotros, en que ha enviado 
Dios á su Hijo unigénito al mundo, para 
que nosotros vivamos por medio de él. 

10 f En esto hay amor, no en que ame- 
mos nosotros á Dios, sino en que él nos 
amó á nosotros, y envió á su Hijo ^ corno 
propiciación por nuestros pecados. 

11 1^ Amados míos, si de tal manera nos 
amó Dios á nosotros, nosotros también 
debemos amamos los unos á los otros. 

12 *» Nadie vio jamás á Dios; pero si 
nos amamos los unos á los otros. Dios 
i mora en nosotros, y su amor es í^ consu- 
mado en nosotros. 

18 En esto conocemos que i moramos 
en él, y él en nosotros, en que nos ha dado 
de su Espíritu. 

14 Y nosotros ra hemos visto y testifica- 
mos que el Padre envió al Hijo para ser 
el n Salvador del mundo. 

15 Cualquiera gue confesare (jue Jesús 
es el Hijo de Dios, Dios «habita en él, 
y él en Dios. 

16 Y nosotros hemos conocido y hemos 
creído el amor que Dios tiene hacia no- 
sotros. Dios es amor ; y el que <> habita 
en el amor, » habita en Dios y Dios «ha- 
bita en él. 

17 ir En esto es k consumado el amor 
para con nosotros, para que p tengamos 
confianza en el día del juicio ; por cuanto 
según él es, asimismo somos nosotros en 
este mundo. 

18 No hay temor en el amor, sino que 
el amor perfecto echa fuera el temor ; 
por cuanto el temor tiene en si castigo : 
el ' que i;eme, no ha sido todavía hecho 
periecto en el amor. 

19 Nosotros amamos, por cuanto él nos 
amó primero. 

20 Si alguno dice : Yo amo á Dios, y 
odia á su hermano, es un mentiroso ; 
pues el que no ama á su hermano á quien 
ha visto, no puede amar á Dios, á quien 
no ha visto. 

21 Y este mandamiento tenemos de 
parte de él : Que el que ama á Dios, ame 
también á su hermana 

Apoe. 2:2. « Juan 8: 47( 15: 20. A Rom. 5: 7, 8. * Gr. 
en. rCap. 8: 16i Juan 8: 16, 17. > Cap. 2: 2. h Vr. SO; 
Juan l7l8 I I Tim. 6 : 1«. « Cap. 8: 24 ; 2 Cor. 6: 16. 
k ó. cumplido, 6 hecho perfecto. > ó, permanecemoa. 
■'Cap.l:l,8. ■>Juan4t42( 1:29« 3 :lrt.]7; 6 :.'n; 12: 
47; 2 Cor. 5: 19. Comp. Mat. 3: 5y 2 Ped. S: 13, "ó, 
mora, permanece. >* Cap. 2: 28; 3: lO. 
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5 Todo aquel que cree que Jesús es el 
a Cristo, bes engendraao de Dios; y 
cada uno que ama al que engendra, ama 
también al que de él es engendrado. 

2 En esto conocemos que amamos á 
los hijos de Dios, cuando amamos á 
Dios, y guardamos sus mandamientos'. 

3 Porque ceste es el amor de Dios, que 
guardemos sus mandamientos; y sus 
mandamientos <ino son gravosos. 

4 Porque «todo aquel que es engen- 
drado de Dios vence al mundo ; y ésta 
es la victoria que vence al mundo, es á 
saber y nuestra fe. 

5 Pues ¿quién es el que vence al 
mundo, sino el que cree que Jesús es el 
Hijo d¿ Dios ? 

6 1í Éste es Aquel que vino por medio 
de agua y sangre, es a sciber, Jesu-Cristo : 
no ^con el agua solamente, sino f con el 
agua y f con la sangre ; y sel Espíritu es 
el que da testimonio, por cuanto el Es- 
píritu es la verdad. 

7 Porque tres son los que dan testi- 
monio [»»en el cielo, el Padre, el Verbo 
y el Espíritu Santo, y estos tres son 
uno. 

8 Y tres son los que dan testimonio en 
la tierra], el Espíritu y el agua y la san- 
gre ; y estos tres convienen en un mismo 
testimonio. 

9 Si » recibimos el testimonio de los 
hombres, el testimonio de Dios es mayor ; 
porque éste es el testimonio de Dios, que 
él ha dado respecto de su Hiio. 

10 El que cree en el Hijo de Dios 
^ tiene en sí mismo el testimonio ; el que 
no cree á Dios, le ha hecho un menti- 
roso, porque no ha creído en el testi- 
monio que ha dado Dios respecto de su 
Hijo. 

5 "srel Mesías, 6 el Ungido de Dio». Mat. 16: 10, 17; 
Sal. 89: 20, 27. b Cap. 8: 9; Juan 1: 13; 3: 5, 6. «Juan 
14: 15. d Mat. 11 : 36: • Gr. lo que. Comp. Juan 6: 37. 
f Gr. en. 8 Juan 15: 26; lA: 13. h No se halla esto en los 
manuscritos de más autoridad, i Juan 8: 17. k Rom. 8: 
16 ; Gal. 4:6. I Comp. Juan 10 : 26. '^Gr. tenemos. 



11 Y éste es el testimonio : Que i Dios 
nos ha dado vida, eterna, y esta vidaí está 
en su Hijo. 

12 El que tiene al Hijo, tiene la vida ; 
el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene 
la vida. 

13 ^ Estas cosas os he escrito, para 
que sepáis que tenéis vida eterna ; es de- 
cir, los que creéis en el nombre del Hijo 
de Dios. 

14 Y ésta es la confianza que tersemos 
para con él, que si i)edimos algo confor- 
me á su voluntad, él nos oye ; 

15 y si sabemos que nos oye en todo 
cuanto le pedimos, sabemos también que 
n» recibimos las peticiones que le hemos 
hecho. 

16 T^ Si alguno viere á su hermano 
cometer un pecado que no es para 
muerte, » debe pedir, y Dios le dará vida ; 
es decir á los que no pecan para muerte, 
o Hay pecado qtce es para muerte; Pno 
respecto de éste digo que se ha de pedir. 

17 Toda injusticia es pecado ; y hay 
pecado que no es para muerte. 

18 Sabemos que todo aquel que es en- 
gendrado de Dios, ano peca ; sino antes, 
el que es engendrado de Dios se guarda, 
y el Maligno no le 'toca. 

19 ^ Sabemos que nosotros somos de 
Dios, sen tanto que todo el mundo yaoe 
^bajo el dominio del Maligno. 

20 Sabemos empero que el Hijo de 
Dios ha venido, y nos ha dado entendi- 
miento, para que «conozcamos á Aquel 
que es verdadero ; y nosotros estamos 
en el que es verdadero, es decir, en su 
Hijo Jesu-Cristo. ¡vEste es el verdade- 
ro Dios y la vida eterna ! 

31 j Hijitos míos, guardaos de los ído- 
los! 

"Gr.pedirá. «Marc.8:28,29. PComp.Jer.7:16;l4:ll; 
Ezeq. 14: 14, 20. 1 Véase cap. 3: 4, 6, 9. «^ ó. daña. Sal. 
105: 15. 'Gr. y. tGt: en el malo. " Juan 17: 3. ' Isa. 
9: 6; 44: 6; 54: 5t Jer. 23: 6: Juan 1: 1-4; 20: 28; Rom. 
9: 5; Tit. 2: 13; Heb. 1: 8, 10-12. 



LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 



SAN JUAN. 



1 El a anciano á la electa *> señora y á sus 
hijos, á quienes yo amo en verdad ; y no 
yo solo, sino todos los que conocen la 
verdad ; 

"(7r. presbítero, b ó sea, Coria. 



2 á causa de la verdad que permanece 
en nosotros, y con nosotros estará para 
siempre ; 

3 i c Sea con vosotros gracia, misericor- 

«Gr. será, ó. estará. ^^^ 



III. JUAN. 



(lia y paz, de parte de Dios Padre y de 
Jesu-Cristo, Hijo del Padre, en verdad 
y en amor ! 

4 % Heme regocijado sobremanera de 
que he encontrado á algunos de tus hijos 
andando en la verdad, así como hemos 
recibido mandamiento del Padre. 

5 Y ahora ruéffote, *> señora, »Jno como 
si te escribiera algún mandamiento nue- 
vo, sino aquel mtsmo que hemos tenido 
desde el principio, «que nos amemos 
los unos á los otros. 

6 íY éste es el amor, qm? andemos 
según sus mandamientos. Este mismo 
es el mandamiento, según lo habéis oído 
desde el principio, para que andéis en él. 

7 Porque s muchos engañadores han 
salido al mundo, que no confiesan á 
Jesu-Cristo como venido en carne hu- 
mana, i Éste tal es el engañador y el 
Anticristo ! 

a Juan 2: 7. «Juan 18: 34? 15: 12. f Juan 14: 15, 21,28» lUt 
10; 1 Juan 2: 5; fi: 3. i^l Juan 4: 1. >• Col. 2: 1»; lleb. 
C : lU ; 10 : 35 ; Mat 10 : 42. 



8 ir ¡ Mirad por vosotros mismos, para 
que lino perdáis las cosas que i habéis 
obrado, sino que recibáis un galardón 
cumplido ! 

9 Todo aquel que pasa adelante, y ^ no 
permanece en Ua Enseñanza de Cristo, 
no tiene á Dios : ^ el que permanece en Ua 
Enseñanza, éste tal tiene al Padre y tam- 
bién al Hijo. 

10 Si viene alguno á vosotros, y no 
trae esta Enseñanza, no le recibáis en 
casa, y ni siquiera le saludéis : 

11 porque quien le saluda amistosa- 
mente, participa en sus malas obras. 

12 ir Teniendo muchas cosas que escri- 
biros, no quiero participároslas con papel 
y tinta ; mas espero ir á vosotros, y ha- 
blar boca á boca, para que «muestro 
gozo sea completo. 

13 Los hijos de tu electa hermana te 
saludan. 

iOr-.hemoa. k8antl:S5. I Hech. 2 : 42 $ 13 : 12 ; Rom. 
16 : 17 ; Tit. 1 : U. *" Según el T. K. rcuriante, vuestro, 
"ó, cumplido. 



LA TERCERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL 

SAN JUAN. 



1 ¡El a anciano al amado Gayo, á quien 
yo amo en verdad 1 

2 1 ¡ Amado, yo mego d Dios que en 
todos respectos prosperes y tengas salud, 
así como prospera tu alma 1 

3 Pues me regocijé sobremanera, cuan- 
do vinieron los hermanos y dieron testi- 
monio de tu verdad, según tú andas en 
la verdad. 

4 No t%ngo mayor gozo que ésto, el oir 
que mis hijos andan en la verdad. 

5 1 Amado, tú obras fielmente todo 
cuanto haces para con los hermanos, y 
asimismo para con los »> extranjeros ; 

6 los cuales dan testimonio de tu amor 
en presencia de la Iglesia : encaminando 
á los cuales de un modo digno de Dios, 
tú harás bien ; 

7 porque á causa ^del Nombre, ellos 
salieron d sus labores, sin tomar nada de 
*í los gentiles. 

8 Debemos pues acoger á los tales, á 
fin de que nosotros seamos cooperadores 
a la diseminación de la verdad. 

9 •[ Yo escribí alguna cosa á la Iglesia ; 

•Gr. presbítero. l>5Ma,eTangel!zante8. Vr. 7, 10 y Hech. 
8 : 4. «"Hech. 4 : 12 ; 5 : 41. <I6, loe paganos. Gr. las 



mas Diotref es, que ambiciona la primacía 
entre los demás, no nos recibe. 

10 Por lo cual, si vojr allá, traeré á me- 
moria las obras que él hace, parlando 
contra nosotros con palabras «malicio- 
sas ; y no satisfecho con esto, ni recibe él 
á ^los hermanos, eni se lo permite á los 
que quieren hacerlo, y hs ^echa fuera 
de la Iglesia. 

11 Amado, no imites lo que es malo, 
sino lo que es bueno. El que hace lo 
que es bueno, es de Dios ; el que hace lo 
que es malo, no ha visto a Dios. 

12 ir Demetrio tiene d su favor el testi- 
monio de todos, y de la verdad misma ; y 
nosotros también damos testimonio ; y 
tú sabes que nuestro testimonio es ver- 
dadero. 

13 ir Muchas cosas tenía que escribirte, 
mas no quiero escribírtelas con tinta y 
pluma ; 

14 pues que espero verte en breve, y 
hablaremos boca á boca. ¡ La paz sea 
contigo! Los amigos te saludan. Sa- 
luda a los amigos por nombre. 

naciones. *<7r. malas. ' Vr. 0, 8. KOV. y reda fu h = 
ezoomolga. Jnon : 22, 34. 



LA EPÍSTOLA GENERAL DEL APÓSTOL 

SAN JUDAS. 



1 a Judas, siervo de Jesu-Cristo, y her- 
mano de Santiago, á los que ^son llama- 
dos, amados en Dios Padre y aguarda- 
dos para Jesu-Cristo : 

2 ¡ Misericordia y paz y amor os sean 
multiplicados ! ' 

3 Tí Amados mws, poniendo yo todo 
empeño en escribiros respecto de nuestra 
común salvación, «itne veo en la necesi- 
dad de escribiros, exhortándoos que con- 
tendáis con tesón por la fe que « una vez 
fué entregada á los santos. 

4 Porque se han entrado disimulada- 
mente ciertos hombres impíos {^Jwmbi'eg 
que desde antiguo fueron s señalados 
para esta condenación), los cuales toman 
en lascivia la gracia de nuestro Dios, y 
reniegan de nuestro único ^ Soberano y 
Señor, Jesu-Cristo. 

5 ^ Deseo pues recordaros, ya que de 
una vez lo conocéis todo, » que el Señor, 
habiendo salvado al pueblo, sacándolo de 
Egipto, it'después i destruyó á los que no 
creyeron. 

6 ^ También á los ángeles que no 

fuardaron su »" original estado, sino que 
e jaron su propia habitación, los ha 
guardado en prisiones eternas, bajo ti- 
nieblas, hasta el juicio del gran día. 

7 1[ Así como Sodoma y Gomorra, y 
las ciudades en tomo de ellas, de la misma 
manera que » éstos, habiéndose entregado 
á la fornicación, y yendo descaminados 
en pos de carne extraña, nos están pro- 
puestas, como escarmiento, sufriendo el 
castigo de fuego eterno. 

8 Sin embargo de lo cual, estos 'pecado- 
res también, de la misma manera, <> aluci- 
nados con ensueños sensuaXes,. ensucian 
la carne, y p desprecian q las potestades, y 
r dicen injurias contra las dignidades. 

9 Empero el Arcángel s Miguel, cuan- 
do, contendiendo con el Diablo, dispu- 

.taba respecto del cuerpo de Moisés, no 

•Luc.6:]6; Hech.l:13. kRom.l:6,7. «=lPed.l:6. 
<i Gr, tuve necesidad. " ó tea. una vez para siempre, 
f 1 Ped. 2z 8 ¡ Deut. 32: S2-85; Isa. G5: 8-7 y 11-14. «ür. 
dibiúados (Géi. «: 1), descritos, ó, escritos. l>ó. Amo. 
2P¿d.2:1. «ICor. 10:5:Heb.8:lft-19. k (7r. lasegun- 
da vez. l Núm. 14: 2!». •■ Gr. principio, origen. oU'o$, 
principado, ó dignidad. Comp. Lúe. 4:6. " Vr. 4, 8. 
"Gr. soñadores. P 2 Ped. 2: 10. A Gr. señorío. 'GV.blas. 
ftman de glorias. ■ Gr. Micael. Dan. 10 : 13 ; 12 : 1 ; 
Apee. 12: 7. «Gr. blasfematorio. 2 Ped. 2: 11. "Gr. 



se atrevió á traer contra él' un juicio 
Mnjurioso, sino que dijo: ¡El Señor te 
reprenda ! 

10 Mas éstos " dicen injurias contra v lo 
que no entienden ; empero ▼ lo que natu- 
ralmente entienden como bestias irra- 
cionales, en esto se corrompen. 

11 jAy de ellos! porque ^ andan en 
X el camino de Caín, y ^se lanzan incon- 
sideradamente y tras el error de Balaam, 
con esp€7*anza de una sói^dida recompen- 
sa, y w perecen en ^tla contradicción de 
Coré. 

12 •[[ «Éstos son b manchas en vuestras 
«fiestas de amor fraternal, <J banque- 
teando sin temor de Dios, apacentándose 
á sí mismos ; ¡ nubes sin agua son, lleva- 
das por los vientos; árboles en otoño, 
sin fruto, dos veces muertos, arrancados 
de raíz ; 

13 olas embravecidas del mar, que es- 
puman sus propias e obras vergonzosas ; 
estrellas errantes, <" á quienes ha sido re- 
servada la negrura de las tinieblas para 
siempre ! 

14 ^ Y también sá éstos profetizó 
>»Enoc, el séptimo contando desde Adam, 
diciendo : j He aquí que » viene el Señor, 
í^con las huestes innumerables de sus 
santos ángeles, 

15 para ejecutar juicio sobre todos, y 
para convencer á todos los impíos de 
todas las obras impías que han obrado 
impíamente, y de todas las pálah'as Hn- 
juriosas que han hablado contra él los 
impíos pecadores ! 

16 Éstos son murmuradores, quejum- 
brosos, que andan en pos de sus concu- 
piscencias, y su boca «» profiere palabras 
hinchadas, teniendo en admiración las 
personas de los Iwmbrea, por motivos de 
interés. 

17 ir ^Vosotros empero, hermanos, 
acordaos de las palabras que han sido 

blasfemando. 2 Ped. 2:12. *Gr. cuanto. "Gr. andu- 
vieron— se derramaron— perecieron. *GC'n..4: 5. SNúm. 
22: 7, 21; 2 Ped. 2: 15. «Núm. 10 : l.&c. "2Ped. 2:13. 
hó »ea, escollos. ^ Gr. ágapes, a Comp. 1 Cor. 11 : 20, 

21. *Gr. vergüenzas. f2^ed.2:l7. « Comp. 1 Ped. 3 : 
20. ó, & iálta como éstos, h Oén. 5 : 21-24. i Deut. 33 : 
2: Dan. 7: 10} Zac. 14: 5; Mat 25: 31 ; 2 Tes. 1 : 7-10: Apoc. 
1:7. k Gr. en sus santos diez millares. Comp. Heb. 12 : 

22. iGr. duras. "Gr. habla. 2 Ped. 2:18. "2 Ped. 3: 2- 
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APOCALIPSIS, 1. 



dichas anteriormente por los apóstoles 
de nuestro Señor Jesu-Cristo : 

18 como o os han dicho : En el postrer 
tiempo ha de haber escarnecedores, an- 
dando se^ún sus mismas concupiscen- 
cias P impías. 

19 Estos son <ilos que hacen separacio- 
nes, hombres «^sensuales, «no teniendo el 
Espíritu. 

30 Vosotros empero, hermanos, * edifi- 
cándoos en vuestra santísima fe, y » oran- 
do en el Espíritu Santo, 

21 guardaos en el amor de Dios, ▼ es- 
perando la misericordia de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, para vida eterna. 

»2Ped.3!8. P<3r. de impiedad. ««Rom. 16: 17. 'Sant. 
3:15. ó, animales, ó naturaleft= no renovados. 1 Cor. 
2:14. 'Rom.Ste.M. tCol.2:7. " Rom. t) : 2b' ; Efes. 
(; : 1». ^2 Tes. 3:5; aén.-i» : 18 ; Marc. 15 : 43 ; Luc. 2 : 



23 Y wá algunos reprended, cuando 
son contenciosos ; 

23 á otros salvad, arrancándolos del 
fuego; de otros tened compasión, con 
temor, aborreciendo hasta ^f la ropa aman- 
cillada de la carne. 

24 ir ¡Y á Aquel que es poderoso 
para guardaros y de caer, y presen- 
taros irreprensibles delante de la pre- 
sencia de su gloria «con gozo extrema- 
do; 

25 al único Dios, Salvador nuestro, sea 
la gloria, la majestad, el dominio y el 
poder, a ahora y ^para siempre jamás ! 
¡ Amén ! 

38{Bom.8:28. * El texto aquí es dudoso. *Apoc. 3: 
4. y ó, de tropezar. Joan 16:1. ■lPed.4:13. «Se- 
gún el T. R. variante, antes de todos los siglos, ahora, 
ttc. b(?r. hasta todos los siglos. 



EL APOCALIPSIS; 



ó SEA, 



LA REVELACIÓN DE JESU-CRISTO, DADA AL APÓSTOL SAN JUAN. 



\ Revelación de Jesu-Cristo, que Dios 
le dio, para manifestar á sus siervos 
las cosas que deben suceder pronto : y 
él envió y » la significó, por medio de su 
ángel, á su siervo Juan ; 

2 el cual ha testificado de la palabra de 
Dios y del testimonio de Jesu-Cristo, es 
decir j de todo cuanto vio. 

3 ¡ Bienaventurado el que lee y los que 
oyen las palabras de la profecía, y guar- 
dan las cosas que en ella están escritas ! 
porque el tiempo está cerca. 

4 ir Juan á las siete Iglesias que están 
en la pi'omncia de Asia : ¡ Gracia á voso- 
tros y paz de Aquel que es, j que era, y 
que ha de venir ; y de ^los siete Espín- 
tus que están delante de su trono ; 

5 y de Jesu-Cristo, que es el fiel testigo, 
<*' el primogénito de entre los muertos, y 
«leí Soberano de los reyes de la tierra! 
¡ A «Aquel que nos ama, y nos ^ ha lava- 
do de nuestros pecados en su misma san- 
gre, 

6 y nos «ha constituido reyes y sa- 
cerdotes para ^'el Dios y Padre suyo, á 

1*6 xa, las. b Cap. 5: 6; Zac. 3: 9. Comp. Isa. 11: 2. 
«Col. 1: 18; Hech.26: 23; 1 Cor. 15: 20, 23; Rom. 8: 29. 
d Sal. 22: 28: 72: 10, 11; Dan. 7: 9-14. «Juan 13:1; 15:9,13. 
r Según el T. R. variante, soltado. «Según el T. R. 
1 Ped. 2: 9. h2 Cor. 11: 31; Juan 20: 17. i Mat. 24: 30; 
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él sea la gloria y el dominio por los si- 
glos de los siglos ! ¡ Amén ! 

7 I He aquí que » viene con las nubes, 
y le verán í^ todos los ojos, y también 
aquellos ^ que le traspasaron ; y «» todas 
las tribus de la tierra plañirán á causa 
de él I ¡ » Así sea ; Amen ! 

8 ir i Yo soy el » Alpha y la Omega, Peí 
Principio y el Fin, el que es, y que era, 
y que ha de venir, el Todopoderoso ! 

9 ir Yo Juan, vuestro hermano, y 
q participante con vosotros en la tribula- 
ción, p y en el reino y la paciencia de Jesu- 
Cristo, estaba en la isla llamada Patmos, 
á causa de la palabra de Dios y del tes- 
timonio de Jesús. 

10 Yo 'estaba en el Espíritu, im día 
8 de domingo, y oí detrás de mí una voz, 
como si fuese de trompeta, 

11 que decía : ¡ Lo que tú ves, escrí- 
belo en un ¿libro, y envíalo á las siete 
Iglesias : á Éfeso, y á Smirna, y á Pér- 

famo, y á «Tiatira, y á Sardis, y á Fila- 
elfia y á Laodicea ! 

12 I volvíme para ver la voz que ha- 

26:64. k&r. todo ojo. lJuanl9:37; Zac.l2:10. ■»Mat 
24: 30. " Mat 11: 26. »Cap. 21: 6; 22: 13. P Según el 
T. R. «» 1 Ped. 2: 5. 9. ' Cap. 4: 2. Comp. Isa. 61: 1; 
Ezeq. 1 : 13. «C/r. del Seftor. tó, rollo. Cap. 5 : 1, 2. 
" Hech. 16 : 14. 



APOCALIPSIS, 2. 



biaba conmigo. . Y habiéndome vuelto, 
vi siete ▼ candelabros ; 

13 y en medio de los ▼ candelabros, á 
uno parecido á un hijo de hombre, ves- 
tido de ropa talar, y ceñido por los pe- 
chos con un ceñidor de oro. 

14 Y su cabeza y sus cabellos eran 
blancos como la lana blanca, tan blancos 
como la nieve ; y sus ojos eran como lla- 
ma de fuego, 

15 y sus pies, semejantes á bronce bru- 
ñido, refútente como si ardiese en un 
horno; y ^su voz, como el ^c estruendo 
de muchas aguas. 

16 Y tenía en su mano derecha y siete 
estrellas ; y «de su boca salía una espada 
de dos filos ; y « su rostro era como el sol 
cuando brilla en su fuerza. 

17 Y cuí^ndo le vi, caí ante sus pies 
como muerto ; y él *>puso su diestra so- 
bre mí, diciendo : i No temas ! ¡ yo soy 
cel Primero y el Postrero, 

18 y d el Viviente ! I y yo estuve muer- 
ta,' y he aquí, que vivo por los siglos de 
los siglos ; y tengo las llaves de la muer- 
te y «del sepulcro ! 

19 Escribe pues las cosas que has visto, 
y las (jue son, y las que han de suceder 
después de éstas ; 

20 el misterio de las siete estrellas que 
has visto fen mi diestra, y los siete ^ can- 
delabros de oro. Las siete estrellas son 
^los ángeles de las siete Iglesias ; y los 
siete candelabros son las siete Iglesi^. 
2 Al ángel de la Iglesia que está en Efe- 
so, escribe: Estas cosas dice «el que 

tiene las siete estrellas en su diestra, y 
*> que anda en medio de los siete candela- 
bros de oro : 

3 Yo conozco tus obras, y tu arduo 
trabajo, y tu paciencia ; y que no pue- 
des sufrir á los malos, y que has probado 
á los que á sí mismos ese llaman apósto- 
les, y no lo son, y los has hallado men- 
tirosos ; 

3 y tienes d aguante, y has padecido 
afrenta á causa de mi nombre, y « no te 
has cansado. 

4 Esto empero tengo contra tí, que has 
dejado ^tu primer amor. 

5 Recuerda, por tanto, de donde has 
caído, y arrepiéntete, y haz de nuevo tus 
primeras obras ; de otra suerte, yo iré á 
tí, y quitaré tu candelabro de su lugar, 
á menos que te arrepientas. 

6 Empero tú tienes esto, que aborreces 
las obras de los Nicolaitas, que yo tam- 
bién aborrezco. 

' Heb. 9 ! 2. Or. veladores. * Ezeq. 43 : 2. ^Gr. voz. 
Sal. 9S í 4; Ezeq. 1 : 24. > Vr. 20. ^sa. 11:4. • Hech. 
26:1S. bDan.8:18ilO:10. «Isa.4l: 4;44 :6 ;48: ]2; 
cap. 2: 8; 22:18. d Juan 5:25, 26; 14: 19. Comp. 1 Cor. 
15:45yIPfed.8il8. "JuaaS: 28,29. (?r. del Hades. 
rOr. sobre. 8 Cap. 2 : 1, 8, ftc. 
8 • Cap. 1: 16. b Cüip. ij lá. «2 Cor. 11: 13. «1 6, pacien- 
cia. " Qü. 6: 9: 2 Tes. 8: 13. f Jer. 2: 2. R Mat. 1 1 : lA; 
13: 9. kLuc. 23: 43; 2 Cor. 12: 4. > Cap. 1: 17; 22: 13. 
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7 I e Quien tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias! Al que 
venciere, le daré á comer del árbol de la 
vida, que está en medio del '» Paraíso de 
Dios. 

8 1[ Y al ángel de la Iglesia que está en 
Sardis, escribe : Estas cosas dice »el Pri- 
mero y el Postrero, el que estuvo muer- 
to, y ha it vuelto á vivir : 

9 Yo 1 conozco tus obras, y tu tribula- 
ción, y tu pobreza (mas tú eres rico), y sé 
la blasfemia de los que dicen ^ que ellos 
son judíos, y no lo son, sino antes son 
una ° sinagoga de Satanás. 

10 I No temas las cosas que vas á su- 
frir I He aquí, el Diablo va á echar á 
algunos de vosotros en la cárcel, para 
que seáis probados ; y tendréis una tri- 
bulación de diez días, i <> Se fiel hasta la 
muerte, y pyo te daré la corona de la 
vida I , 

11 I 8 Quien tiene oídos, oiga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias 1 El que ven- 
ciere no será dañado de «la muerte se- 
gunda. 

13 T[ Y al án^el de la Iglesia que está en 
Pérgamo, escnbe: Estas cosas dice 'el 
que tiene la espada aguda de dos filos : 

13 Yo conozco tus obras, y donde tú 
habitas, es á saber y donde está el trono de 
Satanás : y sin embargo tú mantienes mi 
nombre, v no has negado mi fe, ni aun 
«en los días en que Antipas, mi fiel Ues- 
tigo, fué muerto entre vosotros, donde 
Satanás habita. 

14 Esto no obstante, yo tengo algunas 
pocas cosas contra tí, por cuanto tienes 
allí á los que sostienen la enseñanza de 
Balaam, u el cual enseñó á Balac á poner 
tropiezo delante de los hijos de Israel, 
incitándolos á ^ comer de lo que se ofrece 
en sacrificio á los ídolos, y ,á ^ cometer 
fornicación. 

15 Así tienes tú también algunos que 
sostienen, de la misma manera, la ense- 
ñanza de los Nicolaitas, ¡ ^ cosa que yo 
aborrezco ! 

16 ¡Arrepiéntete pues ; que si no, yo 
iré á tí presto, y haré guerra contra los 
taUSj con ^ la espada de mi boca ! 

17 ¡ Quien tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias! Al que 
venciere, le daré á comer ^del maná 
oculto ; y le daré una y piedrecita blanca, 
y z esculpido en la piedrecita » un nom- 
bre nuevo, que tío sabe ninguno sino 
aquel que lo recibe. 

18 ir Y al ángel de la Iglesia que está 

k Gr. vivido. 1 Según el T. R. «Rom. 2: 28, 29; Fil. 
2: .t. " Cap. 3: 9. ** Comp. Heb. 12: 4. P Sant 1: 12; 2 
Tim. 4: 8, 9; 1 Ped. 5: 4. *<Cap. 20: 14: 21: 8. ' Cap. 
1:16. ■ Según el T.R. (El texto es dudoso.) té, már- 
tir. Hech. 20 : 20. «^ Núm. 31: 16. * Uech. 15 : 20, 29. 
"^ Cap. 1: 16; 19: 15, 21; Isa. 11: 4; 2 Tes. 2: 8. ''Juan 6: 
49, 50; Exod. 16: 15. ^ Comp. Hech. 26: 10, nota. « Gr. 
escrito. " Comp. cap. 3 1 12 ; 19 : 12. 
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en h Tiatira, escribe : Estes cosas dice el 
Hijo de Dios, el cual atiene los ojos como 
llama de fuego, y los pies semejantes á 
bronce bruñido : 

19 Yo conozco tus obras, y tu amor, 
y tu fe^ y tu *^ servicio, y tu « paciencia ; 

V sé que tus obras postreras son más que 
las primeras. 

20 Esto empero tengo contra tí, el q^ue 
f toleras á esa mujer k Jezabel, que dice 
que es profetisa ; y ella enseña á mi pue- 
blo (y las seduce) á cometer fornicación, 

Y ix í» comer de lo que se ofrece á los 
ídolos. 

21 Y hele dado tiempo para que se arre- 
pienta ; ^ ella no quiere aiTepentirse de 
sus fornicaciones. 

22 He aquí, i la voy a echar en una 
cama, y á los que cometen adulterio con 
ella, en grande tribulación, á menos que 
se arrepientan de sus obras. 

23 Y mataré á sus hijos ^ de peste ; y 
conocerán todas las Iglesias que yo soy 
í Aquel que escudriña "» los íntimos pen- 
samientos y los corazones ; y daré á cada 
uno de vosotros conforme á vuestras 
obras. 

24 A vosotros empero lo digo, á los de- 
más que están en Tiatira, á cuantos no 
n aceptan estA enseñanza, y que no han 
conocido las cosas profundas de Satanás 
(como lo dicen ellos) : No echaré sobre 
vosotros otra carga. 

25 Sin embargo lo que tenéis, retened- 
lo seguro, "hasta que yo venga. 

26 Y al que venciere y guardare mis 
obras hasta el fin, le daré autoridad sobre 
las naciones ; 

27 (y Pías <i regirá con vara de hierro ; 
como vasos de alfarero serán desmenu- 
zados ;) así como yo también ^^lahe reci- 
bido de mi Padre ; 

28 y le daré «el lucero de la mañana. 

29 ¡ Quien tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias I 

3 Y al ángel de la Iglesia que está en 
Sardis, escribe : Estas cosas dice el 
que tiene ^ los siete Espíritus de Dios, y 
las *> siete estrellas: ¡Yo conozco tus 
obras, que tienes nombre de que vives, 
y estás muerto ! 

2 ¡ Sé vigilante, y corrobora las cosas 
que aun quedan, las cuales c están á 
punto de morir ; porque « no he hallado 
tus obras «i perfectas delante de mi Dios ! 

3 j Recuerda pues como has recibido 
y has oído ; y guárdafo, y arrepiéntete ! 

bHech. 16:14. «"Cap. 1: 14, 15. dó, mininterio. «ó, 
aguante, t variante, permitas que tu mujer Jexabel — 
enseñe á, ftc. «1 Rey. 16 ; 8it 21: 25 ; 2 Rey. 9 : 7, 22. 
I» 1 Cor. 8 :1a i^r. laecho k&r. de muerte. iSal. 7: 
9 1 180: 28 ; Jer. 17: 10 j 1 Rey. 8 : 39. "Or. los ríñones. 
"Or. tienen. » Comp. cap. 22: 7, 2ftj 1 Cor. 11 : 26. P Comp. 
cap. 12: As 19: 19; Sal. 2: 8, 9. ^Gr. pastoreará. ' Sal. 2: 
7, ftc; Juan 17: 2. «Cap. 22:16. 
8 *Cap. 1:4. b Cap. 1; 1«, nota. «Searún^el T, R. d^, 
cabales. « Cap. 16: 15; 2 Tes. 5: 2; 2 Ped. 3: 10. f Exod. 
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Si por tanto no vigilares, yo «vendré 
como ladrón, y tú no sabrás á que hora 
vendré sobre tí. 

4 Tienes empero algunos pocos nom- 
bres en Sardis que no han ensuciado sus 
ropas ; y éstos andarán conmigo en vesti- 
duras blancas ; porque son dignos. 

5 El que venciere será así revestido de 
ro^as blancas ; y f no borraré su nombre 
del K libro de la vida, sino *» confesaré su 
nombre delante de mi Padre, y delante 
de sus santos ángeles. 

6 ¡ Quien tiene oído, oiga lo que el Es- 
píritu dice á las Iglesias ! 

7 T^ Y al ángel de la Iglesia que está en 
Filadelfia, escribe: Estas cosas dice el 
que es santo, el que es veraz, el que tie- 
ne Ua llave de David, el que abre, y nin- 
guno cierra, y cierra, y ninguno abre : 

8 Yo cpnozco tus obras : he aquí, he 

Í)uesto delante de tí una puerta abierta, 
a cual nadie podiíi cerrar ; porque tie- 
nes un poco de poder, y has guardado 
mi palabra, y no has negado mi nombní. 

9 He aquí, ^yo reputo ser ^de la sina- 
goga de Batanas, á los que "» dicen que 
ellos son judíos, y no lo son, sino que 
mienten : he aquí, haré que ellos vengan 
y "se postren ante tus pies, y sepan que 
yo te he amado. 

10 Por cuanto has guardado «mi pre- 
cepto de paciencia, yo también te guar- 
daré de la hora Pde prueba que ha de 
venir sobre todo el mundo habitado, 
para probar á los que habitan sobre la 
tierra. 

11 j q Yo vengo presto ! ¡ retén firme lo 
que tienes, para que nadie tome tu co- 
rona I 

12 Al que venciere, haré que sea una 
»^ columna en el templo de mi Dios, y no 
saldrá más de allí; y escribiré «sobre él 
el nombre de mi Dios, y el nombré de la 
ciudad de mi Dios, la ' Nueva Jerusalem, 
la cual «está para descender del cielo, de 
parte de mi Dios; y escribiré en él ''mi 
mismo w nombre nuevo. 

13 ¡ Quien tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice á las Iglesias ! 

14 ^ Y al ángel de la Iglesia que está 
en Laodicea, escribe : Estas cosas dice el 
Amén, « el Testigo fiel y veraz, y el prin- 
cipio de zla creación de Dios : 

15 Yo conozco tus obras, que no eres 
ni frío ni caliente. Quisiera yo que fue- 
ras ó frío ó caliente. 

16 Así que, por lo mismo que eres ti- 

82: 32. R Cap. 18: 8; 17: 8; 20: 12; 21 : 27; Fil. 4: 3. h 5íat 
]0:32;Luc.l2:8. i Isa. 22: 22. Comp. Luc. 1:32 ; cap. 
1 : 18. k Or. yo doy de, *c. 1 Cap. 2 : 9. ■ Rom. 2:17, 
" ó, tributan reverencia. • Mat. 10 : 23 ; Luc. 8 : 



28,2!». 
15. O 

rancia. _, — ^ , 

Oál.2:9; 1 Tim.3: 15. «ó, sobre ella. • Cap _ 

4 : 26 ; Heb. 12 : 22. " Or. descendiendo. " Cap. 22 . . 
'•Comp.Fii.2;9; Heb. 1:4,6. »Cap.1:5; Juon 3 : II, 
yCoLl;16,18. « ó «ea, lu nuera creación. 



, Or. la palabra de mi paciencia, A. aguante, ó perseve- 
ncia. P ó, de tentación. <i Cap. 22 : 7, 12, 20. ' Comp. 
a. 2:9:1 Tim. 3: 15. ' ó, sobre ella. ' Cap. 21 ; 2; GhI. 
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bio, y ni caliente ni frío, estoy á punto 
de a escupirte de mi boca. 

17 Por cuanto tú dices : ¡ Rico soy y^ne 
lie enriquecido, y no tengo necesidad de 
nada ! y no sabes que eres el desdichado, 
y miserable, y pobre, y ciego y desnudo 
que yo te veo^ 

18 te aconsejo que compres de mí oro 
acrisolado en el fuego, para que seas rico; 
y ropas blancas, para que te vistas, y no 
se descubra la vergüenza de tu desnudez ; 
y í> colirio también, á fin de ungirte los 
ojos, c para que veas. ^ 

19 Yo *^ú. cuantos ©amo los reprendo 
y castigo ; sé celoso pues y arrepiéntete. 

20 ¡ He aquí, yo estoy de pie á la puer- 
ta, y llamo ; si alguno oyere mi voz y 
abriere la puerta, entraré á él, y cenaré 
con él, y él conmigo ! 

21 Al que venciere, le concederé sen- 
tarse conmigo en mi trono, así como yo 
también vencí, y me senté con mi Padre 
en su trono. 

22 ¡ Quien tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice a las Iglesias ! 

4 Después de esto miré, y ¡ he aquí una 
puerta abierta en el cielo ! y la prime- 
ra voz que oí, voz como de trompeta, fué 
de uno que hablaba conmigo, diciendo : 
¡ Sube acá ; y te mostraré cosas que han 
de suceder « en adelante ! 

2 T^ Al punto •> estuve en el Espíritu : 
y j he aquí c un trono estaba colocado en 
el cielo, y <^ sobre el trono había Uno sen- 
tado ! 

3 Y el que estaba allí sentado, era se- 
mejante a la apariencia de una piedra de 
jaspe, y un sardio ; y «liabía un arco iris 
al rededor del trono, semejante á la apa- 
riencia de una esmeralda. 

4 Y en torno del trono había veinte y 
cuatro tronos, y sobre los tronos vi sen- 
tados veinte y cuatro f ancianos, reves- 
tidos de ropas blancas ; y sobre sus ca- 
bezas había coronas de oro. 

5 Y del trono salían relámpagos, y vo- 
ces, y truenos : y había siete lámparas 
de fuego ardiendo delante del trono, las 
cuales son slos siete Espíritus de Dios. 

6 Y delante del trono había *' un mar 
de vidrio, parecido al cristal ; y en me- 
dio, i delante del trono, y al rededor del 
trono, había ^ cuatro seres vivientes, lle- 
nos de ojos, delante y detrás. 

7 Y el primer ser viviente era parecido 
á un león ; y el segundo ser viviente era 
parecido á un becerro ; y el tercer ser 

•(7f. vomitar, b i Juon 2 : 20. "1 Juan 2 : 27; Juan 14: 
2fi. Comp.Juan9:H!Ml. dllcb.l2:5 7. *í?r. quiero. 
Comp. Juan 21 ; 15-1 7. 
4 *<yr. después de estas, b Cap. 1:10. Comp. Isa. 61 : 1 ; 
Ezeq.US. «Isa-.O: 1; Ezcq. 1: 2»»; 10: 1; Dan. 7:9. 
i Ezeq. 1 : 2«, 27. « Ezeq. 1 : 28. f Comp. Exod. Ü : 16, 
18; 4: 29,80. «Cap. 1: 4; 3 : 1. l«Ciip.l5:2. «Véase 
cap. 5 : G ; 7: C. k Ezeq. 1: .% &C.; 10 : 14. 1 Isa. 6 : 2. 



viviente tenía la cara como de un liom- 
bfe ; y el cuarto ser viviente era pareci- 
do á un águila volando. 

8 Y los cuatro seres vivientes, i tenien- 
do cada uno de ellos seis alas, están lle- 
nos de ojos al i^ededor y por dentro ; y 
"'no cesan día ni noche ae decir : ¡n San- 
to, santo, santo es el Señor Dios, el To- 
dopoderoso, el cual era, y el cual es, y el 
cual ha de ser ! 

9 T^ Y cuando los seres vivientes « dan 
gloria y honra y acciones de gracias al 
que está sentado sobre el trono, es decir, 
al que vive por los siglos de los siglos, 

10 los veinte y cuatro ancianos Pcaen 
delante de Aquel que está sentado sobre 
el trono, y p adoran á Aquel que vive por 
los siglos de los siglos, y Pechan sus co- 
ronas ante el trono, diciendo : 

11 ¡ Digno eres tú, Señor nuestro y 
Dios nuestro, de reqibir la gloria y la 
honra y el poder; porque tú creaste 
todas las cosas, y por tu voluntad ellas 
Q existen, y fueron creadas ! 

5 Y vi en la diestra de Aquel que estaba 

sentado sobre el trono, ^el rollo de un 

libro, escrito por dentro y ^ por fuera, y 

c cerrado apretadamente con siete sellos. 

2 Y vi á un ángel poderoso, que pre- 
gonaba á gran voz : ¿ Quién es digno de 
abrir «el libro, y de soltar sus sellos ? 

3 Y ninguno en el cielo, ni sobre la 
tierra,, ni debajo de la tierra, podía abrir 
a el libro, ni siguiera mirarlo. 

4 Y yo lloraba mucho, porque no fué 
hallado ninguno que fuese digno de abrir 
el libro, ni de mirarlo. 

5 Y díceme uno de los ancianos : ¡ No 
llores I he aquí que ^el León de la tribu 
de Judá, ela Raíz de David, ha prevale- 
cido para abrir el libro, y fpará soltar 
sus siete sellos. 

6 If Y vi, de pie en medio de ellos, cen- 
tre el trono y los cuatro seres vivientes 
de una parte, y los ancianos de otra, á 
un Cordero, qtie parecía como si hubiese 
sido inmolado ; el cual tenía siete cuer- 
nos, y siete ojos, que son los siete Es- 
píritus de Dios, ''enviados por toda la 
tierra; 

7 el cual llegóse, y tomó el libro de la 
mano derecha de Aquel que estaba sen- 
tado sobre el trono. 

8 1 Y cuando hubo tomado el libro, los 
cuatro seres vivientes y los veinte y cua- 
tro ancianos cayeron sobre sus rostros, de- 
lante del Cordero, teniendo cada cual un 
arpa, y tazones de oro llenos » de incien- 

■» Or. no tienen descanso. " Isa. 6:3. " Ur. darán. 
P Seit&n el T. R. vtariante, caerán— adorarfin— echarán. 

5 «cS-. roño, 6, libro. i>(7r. detrás. «C/r. sellado. «iGén. 
49 : 9, 10. * Cap. 22 : 16. ó »ea, el Renuevo de la raíz. 
Comp. Rom. 15: 12; Is». 11: 1,10. « Sejíún el T. R. eCap. 
1:4:3:1; Znc. 3: 9. Comp. Isa. 11: 2. hComp.Zac.C: 
¿^7. i Cap. 8: 3, 4; Sal. 141: 2. 
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so, que son las oraciones de los san- 
tos. 

9 Y k cantaban un cántico nuevo, di- 
ciendo : 

¡ 1 Digno eres tú, de tomar el libro, 
y de abrir sus sellos ; 
porque fuiste inmolado, 
y has adíjuirido para Dios 
con tu misma sangre, 
Iwmbrea de toda tribu, y lengua, y 
pueblo, y nación ; 
10 y los ™has hecko para nuestro Dios 
f reyes y sacerdotes ; 
y reinarán sobre la tierra I 

11 ^ Y «mirando yo, oí la voz de mu- 
chos ángeles que estaban al rededor del 
trono y de los seres vivientes y de los 
ancianos ; y era el número de ellos » mi- 
llones de millones, y millares de milla- 
res; 

12 los cuales decíad á gran voz : ¡Dig- 
no es el Cordero que ha sido inmolado, 
de recibir el poder, y la riqueza, y la sabi- 
duría, y la fortaleza, y la honra, y la glo- 
ria, y la bendición ! 

13 Y á toda cosa creada que está en el 
cielo, y sobre la tierra, y debajo de la 
tierra, y sobre el mar, y a todas las cosas 
que hay en ellos, las 'oí decir : ¡ Bendi- 
ción, y honra y gloria y dominio al que 
está sentado sobre el trono, y al Cordero, 
por los siglos de los siglos ! ¡ Amén ! 

14 Y los cuatro seres vivientes decían : 
¡ Amén ! Y los ancianos cayeron mbre 
sus rastros, y adoraron. 

g Y vi cuando el Cordero abrió el «pri- 
mero de los cuatro sellos; y oí al « pri- 
mero de los cuatro seres vivientes, que 
decía, como con voz de trueno : i Ven ! 

2 Y miré, y ¡he aquí ^un caballo 
blanco ; y aquel que estaba sentado sobre 
él tenía un arco, y le fué dada una coro- 
na ; y «alió venciendo, y para vencer ! 

3 ir Y cuando abrió el segundo sello, 
oí al segundo ser viviente, que decía : 
¡Ven I 

4 Y salió otro ^ caballo, rojo : y al que 
estaba sentado sobre éste, le fué dado 
quitar de la tierra la paz, y hacer que los 
liombres se matasen unos á otros ; y le 
fué dada una grande espada. 

5 T^ Y cuándo abrió el tercer sello, oí 
al tercer ser viviente, que decía : j Ven ! 
Y miré, y ¡ he aquí ^un caballo negro ; 
y aquel que estaba sentado sobre él tenía 
una balanza en su mano ! 

6 Y oí una voz en medio de los cuatro 
seres vivientes, que decía ; ¡ ^ Dos libras 

k Sal.%S; 8; 96: 1 ; 98:- 1 ; 144: 9 ¡ 149: 1 ; Isa. 42: 10. I Vr. 
12? cap. 4: 11. "Cap.lifi. "«r. miré (ó. vi) y oí. "GV. 
diez millares de diez millares. Dan. 7: 10. Comp. Sal. 
«8 : 17; fleb. 12: 22. 
6 *Gr. uno. bComp. Zoc. 6: 2, ákc. "ó, algo menos. 
Gr. un choinix = menos de un litro, d = unos 15 centa- 
vos. • ó aea, cinco. Gr. tres choinikes. t6, el sepul- 
cro. Gr. el Hades. Comp. can. 1: 18. « Gr. muerte. 
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de trigo por ^ un denario ; y «seis libras 
de cebada i>or ^ un denario! y: ¡No dañes 
el aceite ni el vino ! 

7 i[ Y cuando abrió el cuarto sello, oí 
la voz del cuarto ser viviente, que decía : 
¡Ven! 

8 Y miré, y ¡ he aquí '> un caballo pá- 
lido, y aquel que estaba sentado sobre él 
se llamaba La Muerte ; y ^el mundo de 
los muertos seguía, en pos de él ! Y á 
éstos les fué dada autoridad sobre la 
cuarta parte de la tierra, para matar á 
espada, y con hambre, y con apeste, y 
por medio de las fieras de la tierra. 

9 ^ Y cuando abrió el quinto sello, vi 
debajo >^'del altar i las almas de los que 
habían sido muertos ^ á causa de la pa- 
labra de Dios, y á causa del i testimonio 
que mantenían : 

10 y clamaban á gran voz: ¿Hasta 
cuándo, oh "» Soberano nuestro, el fiel y 
el veraz, no juzgas y «tomas venganza 
de nuestra sangre, en los que habitan so- 
bre la tierra ? 

11 Y les fué dada, á cada uno de ellos, 
una ropa blanca ; y se les dijo que «des- 
cansasen todavía un poco de tiempo, 
hasta tanto que se cumpliese el número 
de sus consiervos también, y de sus her- 
manos, Pque hubiesen de ser muertos, 
así como ellos. 

12 T Y vi cuando abrió el sexto sello ; 
y sucedió un gran terremoto, y el sol se 

Ímso negro como un saco de cilicio, y la 
una se volvió toda roja como sangre, 

13 y las estrellas del cielo cayeron á la 
tierra, de la manera que una higuera 
echa sus higos, no maduros aún, cuando 
es sacudida de un gran viento. 

14 Y el cielo fué removido como ^el 
rollo de un libro cuando es arrollado ; y 
cada monte é isla fueron traspasados de 
sus lugares. 

15 Y los reyes de la tierra, y los prín- 
cipes, y los «"tribunos, y los ricos, y los 
poderosos, y todo esclavo y todo libre, 
8 escondiéronse en las cuevas, y entre 
las peñas de las montañas ; 

16 y t dijeron á las montañas y a las 
peñas: ¡ " Caed sobre nosotros, y encubrid- 
nos de la vista de Aquel que está sen- 
tado sobre el trono, y de la ira del Cor- 
dero! 

17 porque ha venido ya el día grande 
de su ira, y ¿ quién v podrá estar en pie? 
7 Y después de esto, vi cuatro ángeles 

de pie sobre los cuatro ángulos de la 
tierra, deteniendo los cuatro vientos de 

hCap. 8:S; 9:13; 14: 18. i Cap. 20: 4. kCap.l:9. 
l2T¡m.l:18;cap.l2:17íl9:10. "ó. Amo. ■Cén.4: 
10 ; cap. 19 : 2 j Deut 32 : 43. «ó, estuviesen quietos. 
Gr. se dcñasen descansar. P Cap. 17; & Comp. cap. 19: 
2. ^Gr. libro, ó, rollo. Cap. 5:1. 'Oi-. chiliarcos = ca« 

Íiitanes de mil. 'Isa. 2 : 10, 19, 21. ttfr. dicen. "Ose. 
0:8; Luc. 23 : 30. ' Sal. 1 : 5. 
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la tierra, para (][ue no soplase viento al- 
guno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni 
sobre árbol alguno. 

2 ^ Y vi á otro ángel que subía del 
nacimiento del sol, teniendo el sello del 
Dios vivo; V clamó á gran voz á los 
cuatro ángeles, á quienes se les había 
dado potestad de dañar la tierra y el mar, 

3 diciendo : ¡ No dañéis la tierra, ni el 
mar, ni los árboles, hasta tanto que 
hayamos sellado á los siervos de nuestro 
Dios en sus frentes !. 

4 Y oí el número de los sellados, qtLe 
era » ciento cuarenta y cuatro mil, sella- 
dos de entre »> todas las tribus de los hi- 
jos de Israel. 

5 De la tribu de Judá fueron sellados 

doce mil ; 
de la tribu de Rubén, doce mil ; 
de la tribu de Gad, doce mil ; 

6 de la tribu de Aser, doce mil ; 
de la tribu de Neftalí, doce mil ; 
de la tribu de Manases, doce mil ; 

7 de la tribu de Simeón, doce mil ; 
de la tribu de Le vi, doce mil ; 
de la tribu de Isacar, doce mil ; 

8 de la tribu de Zabulón, doce niil ; 
de la tribu de José, doce mil ; 

de la tribu de Benjamín fueron sella- 
dos doce mil. 

9 ^ Después de esto, miré, y he aquí 
una grande muchedumbre, que nadie 
podía contar, de entre todas las naciones, 
y las tribus, y los pueblos, y las lenguas, 
que estaban de pie ante el trono y oelan- 
te del Cordero, revestidos de ropas blan- 
cas, y teniendo palmas en sus manos ; 

10 y c clamaban á ^ran voz, diciendo : 
¡Atruyú/yoM la salvación á nuestro Dios, 
que está sentado sobre el trono, y al Cor- 
dero I 

11 Y todos los ángelQs estaban de pie 
en tomo del trono, y en torno de los ^ an- 
cianos y de los cuatro seres vivientes ; y 
cayeron sobre sus rostros delante del 
trono, y adoraron á Dios, 

12 diciendo : ¡ Amén ! ¡ Bendición, y 
gloria, y sabiduría, y acciones de gra- 
cias, y honra, y poder y fortaleza á nues- 
tro Dios e para siempre jamás ! ¡ Amén ! 

13 1[ Y respondió uno de los ancianos, 
diciéndome : Éstos que están revestidos 
de las ropas blancas, ¿ quiénes son, y de 
dónde han venido ? 

14 Y yo le ^djje : Señor, tú lo sabes. 
Y él me dijo : Éstos son los que salen 
de la grande tribulación, y «lavaron sus 
ropas, y las emblanquecieron en la san- 
gre del Cordero. 

15 Por esto están delante del trono de 



clftman. 
tGr. he 



r ■Comp. cap. 14 : 1. »» Gr. toda tribu. « Or. 

<i Cap. 4 : 4. "Or. hosta lo« t\%\oñ de los sifrlo». 

dicho. K Cap. 1 : A. i> ó, rinden culto, i Cap. 21 ; 3, 4 1 
lBa.85:ia 1¿ Comp. Isa. 4 : 5. & iCap.StO. »Sal.23: 
1;S6:& BlBa.25:8; cap.21:4. 



Dios, y le *» sirven día y noche en su 
templo : y * el que está sentado sobre el 
trono k extenderá su tabernáculo sobre 
ellos. 

16 Ya no tendrán más hambre, ni ten- 
drán ya más sed ; ni los herirá el sol, ni 
calor alguno : 

17 porque el Cordero, que está en me- 
dio, ^delante del trono, los pastoreará, y 
ios ™ guiará á fuentes de agua de la vida; 
y n limpiará Dios toda lágrima de sus 
ojos. 

g Y cuando abrió el séptimo sello, suce- 
dió silencio en el cielo por espacio 
como de media hora. 

2 Y vi á los siete ángeles a que están 
en pie delante de Dios ; y les fueron da- 
das •» siete trompetas. 

3 Y otro ángel vino y se puso « junto 
al altar, teniendo» «7i bu inano un incensa- 
rio de oro; y le fué dado «1 mucho in- 
cienso, para que lo «añadiese á las ora- 
ciones de todos los santos, encima del 
altar de oro, que estaba delante del 
trono. 

4 Y el humo «i del incienso, añadido k 
las oraciones de los santos, subió de la 
mano del ángel, en la presencia de Dios. 

5 Luego el ángel f tomó el incensario, 
y llenándolo del luego del altar, lo arro- 
jó á la tierra : y sucedieron truenos, y 
voces, y relámpagos y un terremoto. 

6 1í Y los siete ángeles, que tenían las 
siete trompetas, se dispusieron para so- 
narlas. 

7 ir Y el primero sonó la trompeta : y 
hubo ff granizo y fuego mezclados con 
sangre ; lo cual fué arrojado á la tierra : 
y la tercera parte de la tierra fué que- 
mada, y la tercera parte de los árboles 
fué quemada, y toda la yerba verde fué 
quemada. 

8 *í[ Y el segundo ángel sonó la trom- 
peta : y una como grande montaña, ar- 
diendo en fuego, fué arrojada en el mar ; 
y la tercera parte del ^mar se convirtió 
én sangre ; 

9 y murió la tercera parte de las cria- 
turas que había en el mar, cuantas te- 
nían vida ; y la tercera parte de las na- 
ves fué destruida. 

10 ir Y el tercer ángel sonó la trompe- 
ta : y cayó del cielo una grande estrella, 
ardiendo como una tea; la cual cayó so- 
bre la tercera parte de los ríos, y sobre 
las fuentes de las aguas : 

11 y el nombre de la estrella era Ajen- 
jo : y convirtióse la tercera parte de las 
aguas en ajenjo ; y muchos de los hom- 

8 * Comp. Lúe. 1 ; 19. *> Comp. cap. 6: 1. Ae.. ▼ Ifi: 7. &c. 
«^Or. sobre. •» Can. .5:8; I.uc. 1 : 10 ; Sal. 141 : 2. •Or. 
dieae. íGV. ha tcfnado. scap.l0:21. Comp. Ezod. 9: 
]8,23,&c. )>£zod.7:17,&c. 
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brüs murieron á causa de las aguas, por- 
que se tomaron amargas. 

13 1^ Y el cuarto ángel sonó la trompe- 
ta : y fué herida la tercera parte del sol, 
y la tercera parte de la luna, y la ter- 
cera parte de las estrellas ; para que 
fuese entenebrecida la tercera parte de 
ellos, y para que el día no resplande- 
ciese en su tercera parte, y dé la misma 
manera, la noche. 

13 1f Y vi y oí > un águila volando en 
medio del cielo, que decía á gran voz : 
i Ay, ajr, ay de los que habitan sobre la 
tierra, a causa de las otras voces de trom- 
peta, de los tres ángeles que han de so- 
nar todavía ! 
9 Y el quinto ángel sonó la trompeta : 

y vi una ^ estrella que había caído del 
cielo á la tierra ; y le fué dada la llave 
del b pozo del abismo. 

2 Y abrió ^el pozo del abismo ; v su- 
bió humo del pozo, como el humo de un 
gran homo ; j fueron entenebrecidos el 
sol y el aire, a causa del humo del pozo. 

3 Y del humo salieron langostas sobre 
la tierra ; y les fué dado poder, como 
tienen poder los escorpiones de la tierra. 

4 Y se les dijo que no dañasen la yer- 
ba de la tierra, ni ninguna cosa verde, ni 
árbol alguno, sino solamente á aquellos 
hombres que no tenían cel sello de Dios 
en sus frentes. 

5 Y les fué d permitido, no que los ma- 
tasen, sino que fuesen los hombres ator- 
mentados por ellos, cinco meses ; y su tor- 
mento era como el tormento « que causa 
el escorpión cuando hiere á un hombre. 

6 Y en aquellos días los hombres bus- 
carán la muerte, y no la podrán hallar ; 
y desearán morir, y la muerte huirá de 
ellos. 

7 Y las f formas de las langostas eran 
parecidas á caballos aparejados para la 
batalla ; y sobre sus cabezas tenían unas 
como coronas, al parecer de oro ; y sus 
caras eran como caras de hombres, 

8 Y tenían cabello como cabello de 
mujeres ; y eran sus dientes como dientes 
de leones. 

9 Y tenían corazas, cómo si fuesen 
corazas de hierro ; y el estruendo de sus 
alas era como el estruendo de carros y de 
muchos caballos, que se lanzan al com- 
bate. 

10 Y « tenían colas parecidas é, las de 
escorpiones, y aguijones ; y en sus colas 
consistía su poder para hacer daño á los 
hombres cinco meses. 

11 Y tenían sobre sí, como rey, al án- 
gel del pozo del abismo : su nombre en 

i Comp. cap. 14 : fí. variante, ángel. 
» ^ • bs. 14: 12. Comp. Luc. 10: 18, h Cap. 17: 8; 20: 1; 
Imc.8: 81. «Cap. 7: 3, 4. dOr. lado. «Gr. de eacor- 
mon. rc/r. semejanzas. ^Or. tienen, h = Destruidor, 
«ür. después de estas cosas, k ó, el número. \Or. dos 
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hebreo es ^Abaddón, y en griego tiene 
nombre de '»Apolyón. 

12 T^ i El primer ay pasó ya ; he aquí 
que siguen dos ayes > todavía ! 

13 1 Y el sexto ángel sonó la trompe- 
ta : y oí una voz procedente de los cuer- 
nos del altar de oro, que está delante de 
Dios, 

14 que decía al sexto ángel que tenía 
la trompeta : ¡ Suelta los cuatro ángeles 
que están en prisiones, junto al gran río 
Eufrates ! 

15 Y fueron soltados los cuatro ánge- 
les, los cuales habían sido preparados 
para la hora, y día, y mes, y año, para 
matar la tercera parte de los hombres. 

16 Y k la cuenta de los ejércitos de los 
de á caballo fué i doscientos millones : yo 
oí el número de ellos. 

17 Y así vi los caballos en la visión, y 
á los que estaban sentados sobre ellos, 
los cuales tenían corazas como de fuego, 
y de cdor jacinto, y de azufre ; y las ca- 
bezas de los caballos eran como cabezas 
de leones ; y de sus bocas salían fuego 
y humo y azufre. 

18 Por medio de estas tres plagas fué 
muerta la tercera parte de los hombres ; 
es decir y por el fuego y el humo y el azu- 
fre que salían de sus bocas. 

19 Pues (jue el poder de los caballos en 
su boca esta, y en sus colas ; porque sus 
colas son parecidas á serpientes, y tienen 
cabezas ; y con éstas hacen daño. 

20 Y el residuo de los hombres, los 
que no fueron muertos con estas plagas, 
no se arrepintieron de las obras de sus 
manos, mpara dejar el culto de los » de- 
monios, con los ídolos de oro, y de pla- 
ta, y de bronce, y de piedra, y de palo ; 
los cuales no pueden ni ver, ni oir, ni 
andar ; 

21 ni tampoco se arrepintieron de sus 
homicidios, ni de sus hechicerías, ni de 
su fornicación, ni de sus hurtos. 

J () Y vi á otro ángel poderoso, que des- 
cendía del cielo, revestido de una 
nube ; y había un arco iris sobre su ca- 
beza ; y « su rostro era como el sol, y sus 
b pies como columnas de fuego : 

2 y tenía en su mano ^el rollo de un li- 
brito abierto : y puso su pie derecho so- 
bre el mar, y su izquierdo sobre la 
tierra ; 

3 y clamó con voz grande, de la manera 
como ruge un león ; y cuando hubo cla- 
mado, hablaron sus voces los siete truc- 
nos. 

4 Y cuando hubieron hablado los siete 
truenos, yo iba á escribir, cuando oí una 

diez millares de diex millares. ■" Or. par» que no diesen 
cuito á. " = dioses infieriores (de los pacanos), ú iiom- 
brcs muertos. Comp. 1 Cpr. 10 : 20 y Hech. 17: Vi. nota. 
lO «Coran, cap. 1: 14-18. bOap. 1:15. *=(/r. rolUto, ó, 
librito. Comp. cap. 5 : 1-5. 
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Yoz procedente del cielo, que decía : j Sella 
las cosas que hablaron los siete truenos, 
y no las escril^as ! 

5 Y el ángel que vi estar sobre el mar 
y sobre la tierra, ^Uevantó su mano dies- 
tra hacia el cielo, 

6 y juró por Aquel que vive para 
c siempre jamas, el cual creó el cielo y 
cuanto hay en él, y la tierra y cuanto 
hay en ella, y el mar y cuanto hajr en él, 
que no hubiese de haber más ^ dilación ; 

7 sino (jue en los días de la voz del 
? séptimo ángel, cuando éste comenzare 
á sonar la trompeta, entonces mismo se- 
ría *» consumado 'el misterio de Dios; 
conforme ^^ á las buenas nuevas que él 
ha declarado á suá siervos los profetas. 

8 ^ Y la voz que yo había oído pro- 
cedente del cielo, me habló otra vez, di- 
ciendo : j Anda, toma el ^ rollo que está 
abierto en la mano del ángel que está 
sobro la mar y sobre la tierra ! 

' 9 Y yo fui al ángel, diciéndole que me 
diese el librito. Y él me dijo : ¡ Tómalo, 
y cómetelo ! y hará amargas «» tus entra- 
ñas, mas en tu boca será dulce como la 
miel. 

10 Y tomé el librito de la mano del 
ángel, y me lo comí ; y era en mi boca 
dulce como la miel; mas cuando lo hube 
comido, mis ™ entrañas quedaron amar- 
gas. 

11 Y me n fué dicho : Es menester que 
tií, o otra vez, profetices, Pcomo consti- 
tuido sobre muchos pueblos, y naciones, 
y lenguas, y reyes. 

II 1 fuéme dada «una caña, semejante 
á una vara de medir, diciéudoseme : 
¡ Levántate, y mide el templo de Dios, 
y el altar, y los que adoran ^^allí I 

2 Mas el atrio exterior c déjalo fuera, 
y no lo midas; porque ha sido dado á 
*^\os gentiles, y ellos hollarán la Santa 
Ciudad e cuarenta y dos meses. 

3 Y daré autoridad á mis dos testigos, 
los cuales profetizarán mil doscientos 
sesenta días, f vestidos de sacos. 

4 % Éstos son «los dos olivos y los dos 
candelabros, que están delante de la pre- 
sencia del Señor de toda la tierra. 

5 Y si alguno '• procura dañarlos, fuego 
procede de sus bocas, y devora á sus ene- 
migos ; y si alguno » procurare dañarlos, 
es menester que de esta manera sea 
muerto. 

6 Estos ^ tienen la potestad de cerrar 

<iExod.6:8:Dan.12:7. ^(7r.Bls{jrlodelMtiRlM. *Or. 
tiempo. R Cap. 11 : \S. h A, acabado. < = la revelación, 
ó el propóeito revelado. Rom. Ift: 25t Col. ] : 86. k Cap. 
14: « ; Liic. 1 s 70-74 ;Ii«a. 24: 21, 23 ; 25: 1-9 j 26 : 19-21 y 
cap. í«. I ó. libro. ■ Gr. tu vientre. ■ Gr. me dicen. 
«» ViiaM rr. 7. PJer.MA, 
1 1 * Ezeq. 40: 8. fte. ; Zac. 2: 1, 2; cap. 21: Iff, *c. >>Gr. 
en él. ' *^Gr. echa ftiera. 4 Liic. 21 : 24. ó seo, toa paga- 
noa. Comp. Sal. 50 : 0. &i*. laa naciones. 'Cap. 13: 5. 
Comn. vr. .1 : cap. 12 : 6^ también cap. 12 : 14. f Oén. 
S7: S4 ; 2 Sam. 3 : .".1. K Zac. 4: 2. 3. 11. 14. ^Gr. quiere. 
^Or. quisiere, fc Sant 5t 10. 17: 1 Re/. 17: 1. >6V. de su 



el cielo, para que no llueva durante los 
días ique ellos profeticen; y "^tienen 
potestad sobre las aguas, para tomarlas 
en sangre, y "para herir la tierra con 
toda suerte de plaga, todas las veces que 
ellos quieran. 

7 1f Y cuando hayan acabado de dar su 
testimonio, "la bestia que sube del abis- 
mo hará guerra contra ellos, y prevale- 
cerá contra ellos, y los matará. 

8 Y sus cadáveres yacen en la p plaza 
de la gran ciudad, que se llama Qsinibóli- 
camente Sodoma y Egipto, >^en donde 
también el Señor de ellos fué crucificado. 

9 Y ío« de los pueblos y tribus y len- 
guas y naciones contemplan sus cadáve- 
res tres días y medio, y no permiten que 
sus cadáveres sean sepultados. 

10 Y los que habitan sobre la tierra se 
regocijan sobre ellos, y hacen fiesta ; y 
envían dones los unos á los otros ; por- 
que estos dos profetas » atormentaron á 
los que habitan sobre la tierra. 

11 Y después de los tres días y medio, 
tel espíritu de vida, 'ceñido de Dios, entró • 
en ellos, y se levantaron sobre sus pies : y 
cayó gran temor sobre los que lo vieron. 

12 Y oyeron ellos una gran voz p^'oce- 
dente del cielo, que les decía: ¡ Subid acá I ¿ 
Y «subieron ál cielo en una nube, v vién- 
dolos sus enemiffos. 

13 Y en aquella hora sucedió un gran 
terremoto, y cayó la décima parte de la 
ciudad, y fueron muerta^ en el terre- 
moto siete mil ^ personas ; y los demás 
fueron atemorizados, y dieron gloria al 
Dios del cielo. 

14 % El segundo ay pasó ya ; he aquí, 
el tercer ay viene presto. 

15 1[ Y «el séptimo ángel sonó la trom- 
peta : y hubo grandes voces en el cielo, 
que decían: ¡y El reino del mundo ha 
venido á ser ^el reino de nuestro Señor 
y de su Cristo ; y "él reinará "^para siem-. 
pre jamás ! 

16 Y los veinte y cuatro ancianos que 
están sentados sobre sus tronos en la pre- 
sencia de Dios, cayeron sobre sus rostros, 
y adoraron á Dios, 

17 diciendo: i^Te damos gracias, oh 
Señor Dios, el Todopoderoso, que eres y 
has sido, por cuanto has tomado tu gran 
poder y has reinado ! 

18 d Y airáronse las naciones, y ha ve- 
nido ya tu ira, y «el tiempo de los muer- 
tos, para ser juzgados, y ^el tiempo de 

proftela. "Exod.7:19. ■Exod.9:H. «Cap.lS: l.í»; 
17:3.8. P A, calle. *<&r. espiritualmente. 'Comp.cap. 
17: 18. • Comp. vr. « y I Rey. 21 : ^ » Eiseq. W : 5, 1». 
10. 14 y Gíin. 2: 7. ■ Comp. Üech. 1 : 9. "Gr.y los vie- 
ron. ^Gr. nombres de hombres. Uech. 1: 15. * Cap. 
10: 7. > Cap. lí: 10; Dan. 7: 0, 10, 13, 14, 27. « Vr. 17. 18: 
2 Tim. 4: 1. «Dan. 2: 44i 7: lií» Miq. 4: 7; Heb. 1 : 8; '-' 
Ped.1:ll. b&r. hasta los sifflos de los siglos. «'Mat.ll: 
25. 4Luc.l9:I4.27. «2 Tim. 4: 1: cap.6:ll; Sant.^r 7: 
1 Cor. 4:5. f Mat. ?.) : 81, te.t Luc. 14: 14 : Rom. 2 : i- 
10,10; 2 Tes. 1:6 10. 
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dar d galardón á tus siervos, los profetas, 
y á los santos, y íi los que temen tu nom- 
bre, pequeños y grandes, y de s destruir 
á los que destrujren la tierra I 

19 •[ Y fué abierto el templo de Dios 
en el cielo, y fué vista en su templo el 
arca de su pacto : y hubo relámpagos, 
y voces, y truenos, y un terremoto, y 
grande pedrisco. 

J2 .Y un gran » prodigio fué visto en el 
cielo: *>üna mujer revestida del sol, 
y teniendo la luna debajo de sus pies, y 
sobre su cabeza una corona de doce es- 
trellas; 

2 y ella, estando en cinta, gritó con 
dolores de parto, y c angustiada para dar 
á luz. 

3 Y fué visto otro o prodigio en el cielo; 
y ¡ he aquí ^ un grande dragón rojo, que 
«tenía siete cabezas y diez cuernos, y 
sobre sus cabezas siete diademas I 

4 Y su cola f arrastraba la tercera parte 
de las estrellas del cielo, y arrojólas so- 
bre la tierra: y el dragón se puso delante 
de la mujer que estaba para dar á luz, á 
tin de devorar á su hijo, luego que ella 
hubiese dado á luz. 

5 Y dio á luz un hijo varón, que ha de 
R regir todas las naciones con vara de 
hierro ; y su hijo fué arrebatado hasta 
Dios, y hasta su trono. 

6 Y la mujer huyó al desierto, donde 
tenía un lugar preparado por Dios, para 
que allí la sustentasen h mil doscientos y 
sesenta días. 

If Y hubo guerra en el cielo: íMi- 



él y sus ángeles it pelearon contra el 
^ón; y el ' ' 
learon ; 



dragón y sus ángeles pe- 



8 pero no prevalecieron, ni fué hallado 
más su lugar en el cielo. 

9 Y fue arrojado el grande dragón, 
J siquella serpiente antigua que es llama- 
da el Diablo y Satanás, el cual engaña 
"'á todo el "mundo ; arrojado fué a ola 
tierra, y sus ángeles fueron arrojados 
j unamente con el. 

10'*I Y oí una gran voz en el cielo, que 
decía : ¡Ahora han venido la salvación y 
el poder v el reino de nuestro Dios, y la 
p soberanía de su%Cristo ; porque ha sido 
q derribado f el Acusador de nuestros her- 
manos, que los acusaba delante de nues- 
tro Dios día y noche ! 

11 Y ellos «le vencieron por medio de 
la sangre del Cordero, y por medio de ^ la 

«2Ped.8:7.18. 
18 "Or. señal, b Isa. 54: 4-fii 02:1-5. Comp. Oén. 8: 15. 
*Comp.Miq.4:10. dVr. 9: cap. 18:2:20:2. «Cap.lf:9, 
10. Comp. cap. 18: 1.2. f &r. arrastra. K Sal. 2: 9; cap. 
2: 27: 19: 15. bCap. U: 2, 3, nota, i Gr. Micael. Dan. 
10: 13, 21 « 12: 1. k Según el T. R. I Oén. 8: 1, 4i cap. 
20: 2; 2 Cor. 11: 8. "Eres. 2: 2. * Gr. mundo habitado. 
• Cap. 11: 15: 10:7; 2 Tim. 4: 1. P Gr. autoridad. •• Or. 
arrojado. 'Zac. 8:1; Job 1:0: 2: 5. 'lJuan2:]M4; 
5:4,5. <Cap. 1:2,9; 6:9; 10: la "Luc. 14:2Ü; cap. 2: 
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palabra de su testimonio^ y ^no amaron 
sus vidas, exponiéndolas hasta la muerto. 

12 Por tanto ¡ regociiáos, oh cielos, y 
los que habitáis en ellos ! i A^ de la 
tierra y del mar; porque el Diablo lia 
descendido á vosotros, teniendo grande 
ira, sabiendo que tiene ya muy corto 
tiempo ! 

13 ir Y cuando vio el dragón que ha- 
bía sido arrojado á la tierra, persiguió 
á la mujer que había dado á luz el niño 
varón. 

14 Y á la mujer le fueron dadas dos 
alas, como de un águila grande, para 
que volase al desierto, ▼ á su lugar, donde 
ella es sustentada por ^ un tiempo y dos 
tiempos y la mitad de un tiempo, para 
resguardarla de 'fia furia de y la ser- 
piente. 

15 ^ Y la serpiente arrojó de su boca, 
tras la mujer, ^agua como un río, para 
hacer que fuese arrebatada del río. 

16 Y la tierra socorrió á la muier, pues 
abrió la tierra su boca y tragóse el río 
que había arrojado de su boca el dra- 
gón. 

17 Y airóse el dragón contra la mujei*, 
y se fué para hacer guerra contra el resi- 
duo de °su simiente, los que guardan los 
mandamientos de Dios, y tienen el testi- 
monio de Jesús : 

J3 y estaba de pie sobre la arena, d 
orilla del mar. 
1f Y vi una «bestia subiendo »>del mar, 
cía cual tenía «^diez cuernos y «siete ca- 
bezas, y sobre sus cuernos, diez coronas, 
y sobre sus cabezas, nombres de blasfe- 
mia. 

2 Y la bestia que vi era parecida á un 
leopardo, y sus pies eran como pies de 
oso, y su boca como boca de león : y 
dióle fel dragón su poder y su trono, y 
grande autondad. 

3 Y K vi una de sus cabezas como si 
hubiese sido *» herida de muerte; y su 
herida mortal fué sanada ; y toda la 
tierra maravillóse, yendo en pos de la 
bestia : 

4 y adoraron al dmgón »que había 
dado autoridad á la bestia ; y adoraron 
á la bestia, diciendo : ¿ Quién hay como 
la bestia ? ¿ y quién puede guerrear con- 
tra ella ? 

5 Y le fué dada ^ una boca que habla- 
ba cosas grandes, y blasfemias ; y le fué 
dada autoridad para hacer sus obras i cua- 
renta y dos meses. 

10. Comp. Juec. 5 : 18. ^ Vr. C * ó mo, tres aftos y 
medio. Dan. 7: 25 ; 12 : 7. Comp. vr. ff y cap. 11 : 2, 
8 ; 18 « 5, «. » «r. el roatro. 2 Rey. 11:2 ; Oén. % : «. 
yVr.9,10. «Cap. 17: 15. Comp. Isa. 8 : 7. ^G«n.S:l5. 
Comp. Rom. 18 : 20. 
It *ó. flera. Cap. 17: 8, 8. i>Dan. 7: 2, 3. Comp. cap. 
21 í 1. «Cap. 12: 8. Comp. vr. 2. ¿Cap. 17: 12. •Cap. 
17:9. r Cap. 12:8. Comp. Loe. 4: <t, 7. > BefrAn el T. K. 
liO>-. mnerta. id, porque, k Dan. 7: 8, 11, 25; II: 9C 
lCap.ll:2;12:(t. 
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6 Y abrió su boca para decir blasfe- 
mias contra Dios, para blasfemar su 
nombre, y »"su tabernáculo, y los que 
habitan en el cielo. • 

7 Y le fué "permitido hacer guerra 
contra los santos, y vencerlos : y le fué 
dada autoridad sobre toda tribu, y pue- 
blo, y lengua, y nación. 

8 Y todos los que habitan sobre la 
tierra la adorarán, es dedr, aquellos cu- 

Íros nombres no están escritos en ©el 
ibro de la vida, del Cordero que fué in- 
molado desde la fundación del mundo. 

9 ¡ Si alguno tiene oído, oiga ! 

10 Si alguno lleva en cautiverio, al 
cautiverio irá ; si alguno mata con espa- 
da, es preciso que él sea muerto á es- 
pada, i PEn esto está la ^ paciencia y la 
fe de los santos ! 

11 ^ Y vi rotra bestia subiendo «de la 
tierra: y tenía dos cuernos semejantes 
á los de\m cordero, y hablaba como dra- 
gón. 

12 Y ejerce toda la autoridad de la 
primera bestia en su presencia. Y hace 
que la tierra y los que en ella habitan, 
adoren á la bestia primera, cuya- herida 
mortal fué sanada. 

13 Y obra grandes 'prodigios, de tal 
modo que hace descender fuego del cielo 
á la tierra, á la vista de los hombres. 

14 Y engaña á los que habitan sobre 
la tierra, por medio de las señales que se 
le ha dado poder de hacer en presencia 
de la bestia ; diciendo á los que habitan 
sobre la tierra, que ha^an una imagen de 
la bestia que « recibió el golpe de espa- 
da, y sin embargo vivió. 

15 Y le fué concedido poder ds dar 
V vida á la imagen de la bestia, de modo 
que la imagen de la bestia no solo habla- 
se, sino que hiciese que cuantos no ado- 
raran ñf la imagen de la bestia, fuesen 
muertos. 

16 Y hace que todos, pequeños y gran- 
des, así ricos como pobres, así libres 
como esclavos, ^ tengan una marca sobre 
su mano derecha, ó « sobre su frente ; 

11 y que nadie pueda comprar ó ven- 
der, sino aquel que tenga la marca, es 
decir y el nombre de la bestia ó el número 
de su nombre. 

18 ¡ PEn esto hay sabiduría ! El que 
tenga inteligencia, calcule el número de 
la bestia, porque es número de un hom- 
bre ; y su número es seiscientos sesenta 
y seis. 

1 4 Y miré, y ¡ he aquí » el Cordero 
estaba sobre el monte de Sión, y 

'"Comp.Jaanl:14i cap.2I:3. "í?r.d«do. •Fü.irS? 
cap. 8:5; 21:27. Pó, aqui. Cap. l-l : 12 : 17: 0. Mó, 
aguante. ^Gr. otra fiera. Cap. ]«> : J.^ : 20 : 10. Comp. 
vr. 12-17. • Luc. 2: 1 ; Dan. 2: OT. 40. Comp.vr.l, ^Or. 
«eflales. Conip. Mat 24 : 24i 2 TeH. 2 : i), 10. "^/r. tuvo. 
*&r. aliento, espíritu. ^6V. que le« sea dada. ^Comp. 
cap. 7:3; 14:1; 22:4. 



con él Ivábia *> ciento cuarenta y cuatro 
mil personas, que tenían «su nombre y 
el nombre del Padre de él, escrito en sus 
frentes ! 

2 ^ Y oí una voz pi'ocedente del cielo, 
como *i el estruendo de muchas aguas, y 
como ^ el estruendo de un gran trueno ; 
y la voz que oí era como de ai*pistas que 
tañían sus arpas ; 

8 y cantaban como si fuese un cántico 
nuevo delante del trono, y delante de los 
cuatro seres vivientes y los ancianos : y 
nadie podía aprender aquel cántico, sino 
aquellos ciento cuarenta y cuatro mil, 
que fjieron e rescatados de sobi'e la tierra. 

4 Éstos son los que no fueron aman- 
cillados con mujeres ; porque ^son vír- 

fenes. Éstos son los que siguen al Cor- 
ero por doquiera que vaya. Éstos fue- 
ron «rescatados de entre los hombres, 
como ff primicias para Dios y paní el 
Cordero. 

5 Y en su boca no fué hallada men- 
tira ; están sin mancilla. 

6 •[ Y vi á í' otro ángel volando en 
medio del cielo, teniendo ^una buena 
nueva eterna que anunciar á los que 
habitan sobre la tierra, y á cada nación, 
,y tribu, y lengua, y pueblo ; 

7 y dice á gran voz : ¡ Temed á Dios 
y dadle gloria ; porque ha llegado la 
horj de su juicio ; y adorad al que hizo 
el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes 
de agua ! 

8 *![ Y otro ángel, el segundo, le siguió, 
diciendo : ¡ Caída, caída es la gran Ba- 
bilonia, la cual ha hecho que todas mp 
naciones beban del ^ vino de la ira de Sfi 
fornicación ! 

9 ^ Y otro ángel, el tercero, les siguió, 
diciendo á gran voz : ¡ Si alguno adora 
á la bestia y á su imagen, y recibe su mar- 
ca en su frente, ó en su mano, 

10 él también beberá del vino de la ira 
de Dios, que está preparado sin mezcla 
alguna en el cáliz de su ira ; y será ator- 
mentado * con fuego y azufre, en la pre- 
sencia de los santos ángeles, y en la pre- 
sencia del Cordero : 

11 y el humo de su tormento asciende 
ra para siempre jamás ; y no tienen des- 
canso día ni noche los que adoran á la 
bestia y a su imagen, y cualquiera que 
recibe la marca de su nombre ! 

12 ¡«En esto está la paciencia de los 
santos, los que guardan los mandamien- 
tos de Dios, y la fe de Jesús ! 

13 ^ Y oí una voz procedente del cielo, 
que decía : ¡ « Bienaventurados los muer- 

14 * Cap. S: 6, lÜx fí: 1. 1> Comp. cap. 7: 4. < Cap. 22: 4: 
7:3. «i&r. voz. "íSr. comprado». rSCor. 11:2. «Véai* 
I^v. 23: 10-14. bComp. cap. 8: 13. iVr. 7, 8; Cap. 10: 
;,nota;Luc.21:28. k Cap. 18: 3. I Cap. 20: 10, 15. "GV. 
hasta lOR 8Í<r|o8 de los siglos. ■ 6, aqui. Cap. 13: 10, 18: 
17: ». "Luc. 23 : 43; Hech. 7: 55 «ü ; 2 Cor. 5 : 8; Fil. 
1: 23. 
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tos que mueren en el Señor, Pde a^iií 
para adelante ! ¡ así sea ! dice el Espíri- 
tu; para que descansen de sus <i traba- 
jos, ry sus obras ^los van siguiendo. 

14 T Y miré, y ¡he aquí una nube 
blanca, y sobre la nube estaba sentado 
tuno semejante á un hijo de hombre, 
que tenía sobre su cabeza una corona de 
oro, y en su mano una hoz aguda I 

15 Y otro ángel salió del templo, cla- 
mando á gran voz á aquel que estaba 
sentado sobre la nube : ¡ "Echa tu hoz, y 
siega ; porque ^ha llegado la hora de se- 
gar ; porque la mies de la tierra está ya 
resecada ! 

16 Y el que estaba sentado sobre la 
nube ^ metió su hoz sobre la tierra ; y la 
tierra fue segada. 

17 1 Y otro ángel salió del templo que 
está en el cielo, teniendo él también una 
hoz aguda. 

18 Y otro ángel salió del altar, el cual 
tenía poder sobre el fuego ; y clamó á 
gran voz á aquel que tenía la hoz agu- 
da, diciendo : i «Echa tu hoz aguda, y 
vendimia los racimos de la ^ viña de la 
tierra, porque sus uvas están maduras I 

19 Y el ángel ^ metió su hoz en la tie- 
rra, y vendimió la * viña de la tierra ; y 
echó la uva en y el lagar, el lagar grande,* 
de la ira de Dios. 

20 Y fué pisado el lagar fuera de la 
ciudad ; y del lagar salió sangre, * que 
z llegaba hasta los frenos de los caballos, 
por espacio de mil seiscientos » estadios. 

15 Y vi a otro prodigio grande y ma- 
ravilloso: siete ángeles que tenían 
^las siete postreras plagas; porque en 
ellas es consumada la ira de Dios. 

3 1[ Y vi como si fuese un mar de vidrio 
c revuelto con fuego ; y «J los que habían 
salido victoriosos d^ la prtieba de la bestia, 
y de su imagen, y del número de su 
nombre, estaban sobre aquel mar de vi- 
drio, teniendo arpas de Dios, 

3 Y cantan «el cántico de Moisés, sier- 
vo de Dios, y el cántico del Cordero, di- 
ciendo : 

i Grandes y maravillosas son tus 
obras, 
oh Señor Dios, el Todopoderoso ; 
justos y verdaderos son tus caminos, 
oh Rey de ^ los siglos ! 
4 ¿s Quién no temerá, oh Señor, y glo- 
rificará tu nombre ? 
porque *»tú solo eres santo : 
porque » todas las naciones vendrán 

P 6 MO, desde ahora en adelante. Comp. cap. 8 : 18 1 15 : 
1 ; Isa. 57: 1. Or. desde ahora, ó, este momento. *> ó sea, 
labores. ^^ Según el T. R. variante, porque. 'Or, 
siffuen con ellos, t Mat 18 : 40, 41 : 24 : »), SI. " Gr. en- 
T&. Joel 8:10-14. *Matl8:80,8e. *(?r. arrojó. »Gr. 
vid. 'Isa. 68: 8; cap. 10: 15. ■ Comp. Ezeq. 47 : 8^ 
* = algo menos la octava parte de una milla, cada uno. 
IS 'Cap. 12:1,3. bVr. f. «(?r. mezclado. dCap.lSt 
12-17. " Ezod. 15: 1, &c. t variante, naciones, s Jer. 10 : 
350 



y adorarán delante de tí ; 
porque tus obras de justicia, han sido 
manifestadas. 

5 ^ Y dospués de estas cosas miré, y 
vi que k estaba abierto el templo del ^ ta- 
bernáculo del testimonio en el cielo : 

6 y del templo salieron los siete ángeles 
que tenían las siete plagas, revestidos de 
»»lino puro y resplandeciente, y ceñidos 
por sus pechos con ceñidores de oro. 

7 Y uno de los cuatro seres vivientes 
dio á los siete ángeles « siete tazones de 
oro, llenos de la ira de Dios, el cual vive 
por los siglos de los siglos. 

8 Y o llenóse el templo del humo proce- 
dente de la gloria de Dios y de su poder: 
y nadie pudo entrar en el templo, hasta 
que se hubiesen cumplido las siete pla- 
gas de los siete ángeles. 

^g Y oí una gran voz procedente del 
templo, que decía á los siete án- 
geles : i Id, y derramad los siete tazones 
de la ira de Dios sobre la tierra ! 
. 2 ir Y salió el primero, y derramó su 
tazón sobre la tierra; y «convirtióse en 
úlcera maligna y gravosa en los hombrea 
que tenían la marca de la bestia, y que 
adoraban su imagen. 

3 11 Y el segundo derramó su tazón en 
el mar, el cual se ^ convirtió en sangre, 
como de un muerto; y toda ^alma vi- 
viente, de las que había en el mar, murió. 

4 11 Y el tercero derramó su tazón en 
los ríos y las fuentes de agua, y *! ellos 
también se convirtieron en sangre. 

5 Y oí al ángel de las aguas decir: 
¡ Justo eres, oh santo IHos, que eres y 
has sido, por cuanto has e juzgado así; 

6 porque han derramado los hombres la 
sangre de santos y de profetas, y tií á 
ellos les has dado á beber sangre ; poi'que 
fio merecen ! 

7 Y á otro oí decir desde el altar: 
i 5 Ciertamente, oh Señor Dios, el Todo- 
poderoso, verdaderos y justos son tus 
juicios ! 

8 11 Y el cuarto derramó su tazón so- 
bre el sol ; y le fué ásido facidtad de que- 
mar á los hombres con fuego. 

9 Y h ardieron los hombres con grande 
calor, y blasfemaron el nombre de Dios, 
el cual tiene el poder sobre estas plagas; 
y no se arrepintieron para darle glona. 

10 ir Y el quinto derramó su tazón sobre 
el trono de la bestia ; y » quedó su reino 
entenebrecido ; y los hombres royeron sus 
lenguas de dolor, 

11 y blasfemaron al Dios del cielo, á 

7. hSal.22:8:99:S,5,9;Iiia.6:3:cftp.4:8. iSal.86:0: 
Isa. (¡6:28. k Cap. 11: 19. lNúm.l:50. ó «ea, tabemñ- 
cuio de reunión. Exod. 2» : 42, 48. "> 8eg.úi\ el T. R. 
" Comp. cap. 6 : 1, etc., y 8 : 2, &c. "Isa. : 4. Comp. 
Ezod. 40 : 84, 85 < 1 Rey. 8 : 10. 
16 "Exod. »: 9-11. bExod. 7: 20. «Ofin. 1: 20. 21. 
d Según el T. R. «ó.fUlado. r«r. «son dignos. lOr.ni. 
hGr. fUeron quemados. < Ezod. 10 : 21-:iS. 



cauM de sus dolores y de sus úlceras ; y 
""i?'5^P»'»tieron de sus obras, 
hr»"»! ' *' ¥*•» deiramó su tazón so- 
oZ.1 ^"'«no. ^ ^ Eufrates; y kse- 
d^min^*!?' í?"'*!"^ fuese preparado 

del ofoi^* '1^°''' '^stia, y de la Soc¿ 

los ^ P"*^^^' ^''^^ espíátus inmun- 
(IOS, como ranas : 

an^n^T^ ^i espíritus de demonios, 
los r^v^ H P^i'^'?^ ' '°« cuales salen á 
•unteiX^ ^^ *°'*°, *' '«""do habitado, á 

¿ef&to^d-o'^o^lr'™ -^^^ «^^° '^- 

do Tv^"**"' = "^ «^»V andí dS- 

í/x^*?" su vergüenza !) 

10 ]( los juntaron en el lugar aue en 
hebreo se llama « Armagedón.^ ^ 
enel»íJ. ,. ^^Rí""" derramó su tazón 
IVd^l íw^'° una gran voz del tem, 
estó! °' «diciendo: ¡«Hecho 

nol^ V í'"^.«'í¿n»Pagos y voces y true- 
nCnca^h,^hn ':? ""í «^ terremoto, cuál 
sobre la íi^^,*"^^. 1"^ l»Wa hombres 
Ttan fuerte""' "'^ ^^''^'^''^^ *^^ g«^°<le 
trP^nLio ^^'^ *^?"*^*<1 fué dividida en 

fuem^Iates**"*^ '''*• y '«« "»»''*««'>«> 
¿^e7S4"---«- 

breS^aSde.'* P'*^ «^^ «» '»« ««- 

^^ ÍI J' '"*,"°°.<^<' los siete ángeles «aue 

. teman los siete tazones vllblÓPon 

" Wcine ° i ' "If- -cl/te^^^^traré 

.-ntirSb'íl e'^iV^r a^Sr ' '^"'^ ^^*^ 

los^As^ de°Í'tíe™'''°#'*« fornicación 
ea «^n^ hiVKé^^^^-^habUan 

Vino de su fornicación I '^^^^^ ^on el 
3 Y me llevó een el E«íníi^*„ ' j 



íuído. Juec. 5.- 19, 2 Rey. 23V »fflo/^^i^^**1? Ml 
«p. 10 .• <(. 7rll : Jtf-I9 y cap. sT l r rw ^1* ,U- ^omp. 
caT «rriin quintal. ** » • l- Cap.e.lS-ir. ^ür. 

17 "¿/r. de loe teniendo. Cap. 13. i r h.r^ 

*^ ''*• ^» ' • «» Comp. cnp. 21: 
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nombres de blasfemia, que tenía 'siete 
cabezas y ^ diez cuernos. 

4 Y la muier estaba vestida de púr- 
pura y escarlata, y adornada de oro y 
piedras preciosas y perlas, teniendo en 
su mano un cáliz de oro, lleno de abomi- 
naciones, es decir, las inmundicias de sus 
fornicaciones ; 

5 y sobre su cabeza tenía un nom- 
bre escrito : i iMistbkio : Babilonia la 

GRANDE, MADRE DE LAS RAMERAS Y DK 
LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA ! 

' 6 TI Y vi á aquella mujer embriagada 
de la sangre de los santos, y de la sangre 
de los ™ mártires de Jesiís. Y cuando la 
vi, me maravillé con grande admiración. 

7 Y me dijo el án^el : ¿ Por qué " te 
maravillas ? yo te diré el » misterio de la 
mujer, y de la bestia que la lleva, que 
tiene las siete cabezas y los diez cuernos. 

8 pLa bestia que viste, ha sido y no 
es, y está para salir del abismo, é irse á la 
perdición. Y los que habitan sobre la 
tierra, Q cuyos nombres no están escritos 
en el libro de la vida desde la funda- 
ción del mundo, se maravillarán al ver 
la bestia, como ha sido, y no es, y ha de 
ser. 

9 ¡"^En esto se ve la mente que tiene 
sabiduría! Las siete cabezas son siete 
montes en que la mujer está sentada ; 

10 y también son siete «reyes; cinco 
de ellos han caído, uno de ellos es, y el 
otro aun no ha venido; y cuando viniere, 
es necesario que continúe por un poco 
de tiempo. 

11 Y la bestia que ha sido y no es, * ellu 
misma es la octava, y es de las siete, y 
se va á la perdición. 

13 Y "los diez cuernos que viste son 
diez "^ reyes que aun no han recibido 
reino ; mas ^ recibirán autoridad como 
s reyes, con la bestia, por una hora. 

13 Éstos tienen un mismo ánimo, y 
dan su poder y autoridad á la bestia. 

14 Estos harán guerra contra el Cor- 
dero ; y el Cordero los vencerá, porqi" 
él es Señor de los señores, y Bey de h 
reyes, y los que con él están, son llama- 
dos y escogidos y fieles. . . 

15 Y me dijo : Las aguas que viste, 
endonde la ramera esta sentada, *>" 
pueblos, y multitudes, y naciones, y ^^ 
g^as. ,^^a 

16 Y los diez cuernos que viste, j 
bestia, éstos aborrecerán á la Tan^^V^e- 
la y dejarán desolada y desnuda, y ^ 

9,10,&c. «ó,cotidenacWti. « Comp.lB«-^«S?8. Cowt»-, 
«! 6-9; Eze<¿ 1«: 2, «0-83. • Vr. 1». f Cap- WJ^^. 8 L^^: 
Ezeq.2Sí*^.í»- RC*p.21tlO. fcComp-c^P^' iST^e»- 
l,r* I Vr. 9. Comp. «p. 12-. 8» 13: 1. J^.!' ^02 Te«- 2 • 

Cap. 1«: 10, 18; 14: 12. • />. cllnuSaa. ComO^*%ecito«n 
tO^. éL "Dan. 7: 20, 24. -" " "^ 



[jue 
los 



. - 'd,Teino8. 

> Minante, en la bestia, v Gr. liarán. 
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rán sus carnes, y á ella la quemarán con 
fuego. 

17 Porque Dios ha puesto en sus cora- 
zones 2 hacer lo que él se ha propuesto, 
y que se «pongan de acuerdo, y den su 
reino á la bestia, hasta que se cumplan 
las palabras de Dios. 

18 Y la mujer que tú viste es aquella 
gran ciudad, la cual tiene el •> imperio 
sobre los reyes de la tierra. 

Ig Después de estas cosas vi á otro 
ángel descender del cielo, teniendo 
grande autoridad ; y la tierra fué alum- 
brada con su gloria. 

2 Y clamó con poderosa voz, diciendo: 
¡ Caída, caída es la gran Babilonia, y ha 
venido á ser albergue de demonios, y 
a guarida de todo género de espíritu in- 
mundo, y jaula de toda ave inmunda y 
aborrecible ! 

3 y Porque por el vino de la ira de su 
fornicación, han caído todas las naciones; 
y *>los reyes de la tierra han cometido 
fornicación con ella, y los comerciantes 
(le la tierra se han enriquecido á causa 
de la «'abundancia de su lujo. 

4 1[ Y oí otra voz procedente del cielo, 
que decía : i Salid de ella, pueblo mío, 
para que no participéis en sus pecados, 
y para que no recibáis de sus plagas ; 

5 porque t^sus pecados han alcanzado 
hasta el cielo, y « Dios se ha acordado de 
sus iniquidades ! 

6 ¡^Dadle a ella según ella también 
os ha dado á vosotros ; y duplicadle el 
doble, conforme á sus obras! |en el cáliz 
que ella ha mezclado, mezclad para ella 
el doble ! 

7 j Cuánto se ha glorificado, y vivido 
en delicias, tanto dadle de tormento y 
de s llanto I porque ella dice en su cora- 
zón : ¡ Estoy sentada reina, y no soy viu- 
da, ni nunca veré el duelo ! 

8 1f Por tanto, en un mismo día ven- 
drán sus placas, muerte, y s llanto, y 
hambre ; y sera abrasada con fuego ; por- 
que fuerte es el Señor Dios que la juzga. 

9 Y cuando vean el humo de su incen- 
dio, llorarán y se plañirán sobre ella *>los 
reyes de la tierra, que cometiel-on forni- 
cación y vivieron en delicias con ella, 

10 estando ellos á lo lejos, por temor 
de su tormento, diciendo : i Av, ay de 
aquella ^ran ciudad de Babilonia, de 
aquella ciudad poderosa; porque en una 
sola hora ha venido tu ajuicio I 

11 Y los comerciantes de la tierra llo- 
ran y se lamentan sobre ella, porque na- 
die compra ya su * mercancía : 

12 mercancía de oro y de plata, y de 

•Wr. hacer íu toimo, ó, Intento. 'Gr. y hacen un (solo) 
&nimo. 'bürr reino. 
IH *Gr. cárcel. bCap. 17 : 1, 2, notaa. "Or. el poder, 
d Oén. 18: 20, 21 ; Jer. ¿1:9. " Cap. 16 : 19. f Sal. 187: 8 5 
Jer. 50 : 15, 29. « Gr. lamento, gemido. •« ó, condena- 
ción. >6V. cargamento, k 6, goma de incienso. £zod. 
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piedras preciosas, y de perlas, y de lino 
fino blanco, y de púrpura, y de seda, y 
de escarlata ; y toda suerte de madera 
olorosa, y toda suerte de alhajas de 
marfil, y toda suerte de alhajas de ma- 
dera preciosísima, y de bronce, y áv 
hierro, y de mármol ; 

13 y canela, j especias, é incienso, y 
ungüento, y ^ olíbano, y vino, y aceite, y 
flor de harina, y trigo, y bestias de carga, 
y ovejas ; y mercancías de caballos y de 
carruages, y de i esclavos; y »» almas de 
hombres. 

14 Y las frutas que codiciaba tu alma 
se han apartado de tí ; y todas las cosas 
delicadas y espléndidas se han apartado 
de tí, y no serán halladas más. 

15 ^¡ Los comerciantes de estas cosas, 
que fueron enriquecidos por medio de 
ella, estarán allá a lo lejos, por temor de 
su tormento, llorando y » lamentándose, 

16 diciendo : ¡ Ay, ay de aquella gran 
ciudad, que iba vestida de lino fino blancto 
y de púrpura, y de escarlata, y adornada 
de oro, y de piedra preciosa, y de perla ; 

17 porque en una sola hora" ha sido re- 
ducida á desolación tanta riqueza ! Y 
todo piloto, y «todos los que navegan 
á cualquiera parte, y los marineros, y 
cuantos p ganan la viaa en el mar, esta- 
ban á lo lejos, 

18 y daban alaridos, al mirar el humo 
de su incendio, diciendo : ¿ Qué ctiidad 
hubo semejante á aquella gran ciudad ? 

19 Y arrojaban polvo sobre sus calx*- 
zas, y daban alaridos, llorando y lamen- 
tándose, diciendo : ¡ Ay, ay de aquella 
gran ciudad, en la cual se enriquecieron 
todos los que tenían naves en el mar, á 
causa de sus preciosidades ; porque en 
una sola hora ha sido desolada 1 

20 1f ¡ «Regocíjate sobre ella oh cielo, y 
vosotros, los santos y los apóstoles y los 
profetas; porque Dios 'ha vengado vues- 
tra causa en ella ! 

21 T^ Y un ángel poderoso alzó una pie- 
dra, como si fuese una gran piedra de 
molino, y arrojóla en el mar, diciendo : 
¡ Así 8 con caída espantosa será derribada 
Babilonia, aquella gran ciudad, y no será 
hallada más ! 

22 Y la voz de arpistas, y de músicos, 
y de tañedores de flautas, y de * clarineros 
no se oirá más en tí ; y ningún maestro 
de arte alguna se hallará m& en tí ; y el 
sonido del molino no se oirá más en tí ; 

23 y la luz de una lámpara no brillará 
más en tí ; y la voz del esposo y de la 
novia no se oirá más en tí : porque «tus 
comerciantes eran los príncipes de la 

80 : 34. > Gr. cuerpos. "Comp. 1 Cor. 7 : 23 ; 8 : 5, 6 ; 
Gál. 5:1; Mat. 23 : 8-10. " Gr. gimiendo. • Gr. todo 
navegante. ^Gr. trabajan el mar. '< Jer. .^1 : 48 ; Isa. 44 : 
2S ; 4H : 1 3. ' Gr. j uzgó vuestro j uicio en d la. * Gr. con 
violencia, i ó, trompetas. ^Isa. 2S: 8. 
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tierra ; porque con tus hechizos fueron 

V encañadas todas las naciones. 

24 Y en ella fué hallada ^ la derramada 
sangre de profetas, y de santos, y» de 
todos los que han siao degollados en la 
tierra. 

] 9 Y después de esto, oí como si fuese 
un grande » estruendo de una gran 
multitud en el cielo, que decía : ¡ Alelu- 
ya ! i La salvación y la gloria y el po- 
der son de nuestro IMos ; 

2 porque verdaderos y justos son sus 
juicios ; porque él ha juzgado á la gran- 
fie ramera, la cual ha corrompido la 
tierra con su fornicación ; y de manos de 
olla *>ha tomado venganza de la sangre 
de sus siervos ! 

3 Y segunda vez dijeron : ¡ Aleluya ! 

Y cel humo de ella sutíe por los siglos de 
los siglos. 

4 Y cayeron los veinte y cuatro ancia- 
nos y los cuatro seres vivientes, y adora- 
ron á Dios, que estaba sentado sobre el 
trono, diciendo : ¡ Amén ! ¡ Aleluya ! 

5 Y una voz salió del trono, diciendo : 
¡ Alabad á nuestro Dios, todos sus sier- 
vos, los que le teméis, pequeños y gran- 
des ! 

6 Y oí como si fuese el » estruendo de 
lina gran multitud, y como si fuese el 
estruendo de muchas aguas, y como si 
fuese el estruendo de poderosos truenos, 
que decían : ¡ Aleluya ; porque reina el 
Señor Dios, el Todopoderoso ! 

7 i Regocijémonos, y cantemos con jú- 
bilo, y démosle gloria ! porque han lle- 
gado tilas bodas del Cordero, y su espo- 
sa se ha preparado. 

8 Y á ella le fué dado que se vistiese de 
lino fino blanco, resplandeciente y puro : 
porque el «lino fino blanco es Ha per- 
fecta justicia de los santos. 

9 Y él me dijo : Escribe : ¡& Bienaven- 
turados aquellos que han sido llamados 
á la cena de las bodas del Cordero ! Y 
di jome : ¡ Estas son palabras verdaderas 
de Dios ! 

10 Y í^ caí á sus pies para adorarle. Y 
él me i dijo : ¡ ^ Guárdate de hacerlo ! yo 
soy consiervo tuyo, y de tus hermanos, 
que mantienen el testimonio de Jesús. 
¡ Adora á Dios I pora ue el i testimonio de 
Jesús es el espíritu de profecía. 

11 ^ Y vi el cielo abierto ; y he aquí 
un caballo blanco, y aquel que estaba 
sentado sobre él se llamaba Fiel y Veraz ; 
y en justicia juzga y hace guerra. 

' ó, extraviodag. ^ Cap. 17 : 6. Gr. sangreB. Gen. 4 : 
10. »Comp.M«t28:85. 
1» •Or.voz. bDeut.82:43;Jer.61:49. «Cap.Uíll;]»: 
X 18. d Cap. 21 : 2, 9 1 Mat 22 : 2 ; 2 Cor. 11: 2; Efes. £: 27, 
.•a-. Sal. 45: 9-15. • Cap. 3: 4, 5, 18; 7: 9, 13. fGr. las justi- 
cias C* plural de majestad"). Bom. 1 : 17; 8: 21, 22; 5: 
17; 10 : S-10 : 2 Cor. 8 : 9. otron^ son las obras justas de 
los santos. Mas comp. cap. 3: 18; Fil. 8: 9 y Bom. 10: 
.t.4. KLuc.l4:15. htíip.22:8,9. i&/-.dice. kCol.2:18; 
Bech. 10: 25, 26: 14: 13-15. Or. min que rto. l Cap. 1:2, 
9;l2!l7;20:4. «laríoM fe, teñida en. 180.68:2,8. "(7r. 



12 Y SUS ojos son una llama de fuego, 
y^ en su cabeza hay muchas diademas ; y 
tiene un nombre escrito que nadie sabe 
sino él mismo. 

13 Y vestía una ropa «> rociada de san- 
gre; y su nombre «es «ei. Vekbo de 
Dios. 

14 Y los ejércitos que están en el cielo 
le seguían, montados en caballos blancos, 
y vestidos de lino fino blanco y puro. 

15 Y P de su boca sale una espada agu- 
da, para herir con ella á las naciones, y 
lias regirá con vara de hierro ; y él 'pisa 
el lagar de la fiereza de la ira de Dios to- 
dopíwerosó. 

16 Y en su vestidura y sobre su muslo 
tiene este nombre escrito : Rey de los 
KEYES, Y Señor de los señores. 

17 1[ Y vi á un ángel puesto de pie en 
el sol, el cuál clamó a gran voz, diciendo 
á todas las aves que vuelan en medio del 
cielo: ¡Venid, juntaos á la cena del 
gran Dios ; 

18 para que comáis carne de reyes, y 
carne de » tribunos, v carne de 'valien- 
tes, y carne de caballos y de los que se 
sientan sobre ellos, y carne "de los de 
toda clase, así libres como esclavos, así 
pequeños como grandes ! 

19 Tí Y vi á vía bestia, y á los reyes de 
la tierra y sus ejércitos, ^ congregados 
para hacer guerra contm Aquel que es- 
taba sentado sobre el caballo, y contra 
su ejército. 

20 Y fué toncada la bestia, y con ella 
*el falso profeta que había hecho y pro- 
digios en su presencia, con los cuales él 
había engañado á los que recibieron la 
marca de la bestia, y los que adoraban 
su imagen. Estos dos fueron ^ echados 
vivos en «el lago de fuego que arde con 
azufre. 

21 Y los demás fueron ^ muertos con 
la espada de Aquel que estaba sentado 
sobre el caballo, espada que salía de su 
boca : y todas las aves se hartaron de las 
carnes de ellos. 

20 Y vi á un «ángel bajar del cielo, 
*> teniendo la llave del abismo y una 
gran cadena en su mano. 

2 Y agarró al c dragón, aquella »i ser- 
piente antigua, que es el Diablo y Sata- 
nás, y le ató por « mil años, 

3 y le arrojó en el abismo, al cual ce- 
rró, sellándoí? sobre él, para que no enga- 
ñase más á las naciones, hasta que fuesen 
acabados los mil años ; después de lo 

es llamado. '*Gr. La Palabra. Juan 1:1,14. p Cap. 1 : 
}6;Jsa.ll:4. 4 Cap. 2:27; 12:5; Sal. 2: 9. 'Cap. 14: 19, 
20; Isa. 63: 3. * ür. chiliarcos = capitanes de mil. ^ür. 

reroHOs. "Gr. de todos. "Cap. 13: 1,2. * Cap. 16: 14. 
» Cap. 16: 18; 20: 10: 13: II. 17. » Gr. señales. ^ Comp. 
Dan* 7: 8, U. " Cap. 20: 14, 15; 21 : 8. b Comp. isa. II : 
4; 2 Tes. 2: 8. 
SO *£xod. 23 : 20, 21: Hech. 7: 38 ? b Comp. cap. 9:1. 
« Cap. 12: S; 9:11. dGén.3: ],&c.; 2Cor.ll:3. «2 Ped. 
8:8. 
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cual e^ menester que sea soltado por un 
poco de tiempo. 

4 T Y vi f tronos ; y ese sentaron sobre 
ellos ; y les fué ásid& facultad de juicio : 
y vi •' las almas de los que hablan sido 
i degollados á causa del testimonio de 
Jesús, y á causa de la palabra de Dios, y 
cuantos '^no habían adorado á la bestia, 
ni á su imagen, y no habían recibido la 
marca en sus frentes y sobre su mano ; y 
vivieron, y ^ reinaron con Cristo «mil 
años. 

5 Los demás de los muertos, "» no tor- 
naron á vivir, haste que fuesen acaba- 
dos los mil años. Ésta es « la resurrec- 
ción primera. , 

6 i Dichoso y santo es el que tiene 
parte en " la resurrección primera ! sobre 
los tales la segunda muerte no tiene 
"poder; sino que serán p sacerdotes de 
Dios y <idel Cristo, y reinarán con éste 
mil años. 

7 1[ Y cuando fueren acabados los mil 
años, Satanás será desatado de su pri- 
sión, 

8 y saldrá para i" extraviar á las nacio- 
nes que están en Ips cuatro ángulos de 
la tierra, á «Gog y Magog, á fin de ^ con- 
gregarlos para " la guerra ; cuyo número 
es como las arenas del mar. 

9 Y subieron sobre la anchura de la 
tierra, y cercaron el campamento de los 
santos en derredor, y la ciudad amada : 
y bajó fuego del cielo, y los devoró. 

10 Y el Diablo que los había ^ extra- 
viado fué aiTojado en el lago de fue- 
go y azufre, ^ endonde están también la 
bestia y '^ el falso profeta ; y serán ator- 
mentados día y noche por los siglos de 
los siglos. 

11 1 Y vi y un gran trono blanco, y al 
que estaba sentado sobre él, de cuya 
presencia «huyó la tierra y el cielo; y 
no fué hallado lugar para ellos. 

12 Y vi á los muertos, » pequeños y 
grandes, estar en pie delante del trono ; 
y abriéronse los libros ; abrióse también 
otro libro, que es ^ el libro de la vida : 
y c los muertos fueron juzgados de €u:uer- 
do con las cosas escritas en los libros, se- 
gún sus obras. 

13 Y el mar entregó los muertos que 
había en él ; y la muerte y «^ el sepulcro 
entregaron íos muertos que había en 
ellos : y fueron juzgados cada uno con- 
forme á sus obras. 

f Mat. 19 : 28 ? cap. 2 : 26, 27 ? y 3 : 21? «1 Cor. 6 1 2, 8 ? 
k Cap. A : 9. i Gr. hacheados = decapitados, k Cap. 1-3 : 
12 17; 14 I 9-11; 15: 2,8. 1 Cap. 8: 21 y 5 : 9,10? "Se- 
pún el T. R. vtiríante, no vivieron, ■i.uc. 14: 14? 
"Or. outoridad. PCap. 1: «: 1 Ped. 2: 6. «• = del Me- 
eia8. 'ó, ensañar. 'Ezeq. .%: S; 39: 1. tComp. cap. 
16 : 14. 16 y 19 : 11-21. "Job 88 : 22, 23. Comp. cap. 
12:7, 8 y 16: 14, 16. ^ó, engañado. ''Cop. 19:20. 
* Cap. 19: 20, nota. J Rom. 14: 10 ; 2 Cor. 5: 10; Dan. 
7 : 9, H», 13, 14. «2 Ped. 3: 7, 10. » Véase cap. 13: 1«; 
19: 5, m. bCap. 3: 5; 13: 8; 21: 27. «=Comp. Hech. 10: 
42 ; 2 Tlm. 4 : 1 ; 1 Ped. 4 : 5. d Or. el Uades. A'éase 
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14 Y la muerte y «^ el sepulcro fueron 
arrojados en el lago de fuego: «lo cual 
es la muerte segunda. 

15 Y ^cualquiera que no fué hallado 
escrito eñ ^'el libro de la vida, fué arro- 
jado en el lago de fuego. 

2X Y vi aun cielo nuevo y una tierra 
nueva ; porque el primer cielo y la 
primera tierra han pasado, y el mar yu 
no existe. 

2 b Y vi la santa ciudad, la nueva Je- 
rusalem, descendiendo del cielo, desde 
Dios, o preparada como una novia enga- 
lanada para su esposo. 

3 Y oí una gran voz procedente del 
cielo, que decía : ¡ <J He aquí el taber- 
náculo de Dios está con los hombres, y 
eél habitará con ellos, y ellos serán pue- 
blos suyos, y el mismo <"Dios con ellos 
estará, como Dios suyo ! 

4 Y limpiará toda lágrima de sus 
ojos ; y la muerte no será más ; ni ha- 
brá más g gemido, ni clamor, ni dolor; 
¡ *' porque las cosas > de antes han pasado 
ya! 

5 Y Aquel que estaba sentado sobre 
el trono, dijo : ¡ He aquí kyo hago nue- 
vas todas las cosas ! Y dijo : j Escriben ,* 
porque estas palabras son fieles y verda- 
deras ! 

6 Y di jome : ¡ Hecho está ! ¡ ^ Yo soj- 
el Alpha y la Omega, el Principio y el 
Fin! ¡Al que tuviere sed, le >"daré á 
beber de la fuente del agua de la vida, 
de balde ! 

7 ¡ El que venciere, «heredará todas las 
cosas ; y yo seré su Dios, y el será mi 
hijo ! 

8 Mas en cuanto á los <> cobardes, y los 
incrédulos, y los abominables, y los homi- 
cidas, y^los fornicarios, y los hechiceros, 
y los idólatras, y p todos los mentirosos, 
su parte sej'á en Qel lago quje arde con 
fuego y azufre: 'lo cual es la muerte 
segunda. 

9 ir *Y vino uno de los siete ángeles 
q^ue tenia los siete tazones llenos de las 
siete postreras plagas ; y habló conmigo, 
diciendo : ¡ ^ Ven acá ; te mostraré la no- 
via, la esposa del Cordero ! 

10 t Y me llevó "en el Espíritu 'á una 
montaña grande y alta, y me mostró la 
santa ciudad de Jerusalem, descendiendo 
del cielo, desde Dios ; 

11 la cual tenia la gloria de Dios ; y su 

cap. 6: 8. * Según el T. R. Gr. tata es, &c. f Gr. y si 
alguno, ftc. 
»1 "Isa. 65: 17-2.5; 2 Ped. 8: 18. b Vr. 10. «Cap. 19: 7. 
A Cap. 7: 15-17; Ezeq. 87: 25-27. * Comp. Lev.»: II. 12 ; 
8al7l82 : 13. 14 ; Ezeq. 48 : 85 ; Zac. 2 : 10. f Mat 1: 2t. 
só, lamento, h S«rfin el T. R. < Gr. primeras, k Mat. 
19: 28, nota. lCap.]:8: SS: 13. "lea. 55:1. "JaanlT: 
22; 1 Cor. 3: 21-23. SegánelT.R. tv?rtai*f«, toda* estas 
cosas. •• Comp. Hech. 5: 29 ; 4: 1». P Vr. 27; cap. 22 : 15. 
1 Cap. 20 : 14, 15. 'Cap. 20: 14. «Cap. 17:1. tComp. 
cap. 17 : 1-5. » Mat. 22 : 43 ; Marc. 12:30. ^ Isa. 2 : 2 : 
£ieq. 40 : 2. 
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^ luz era semejante á una piedra preciosí- 
sima, como piedra de jaspe, trasparente 
como el cristal. 

12 Tenía un muro grande y alto, y te- 
nía doce puertas, y en las puertas doce 
ángeles ; y había nombres escritos en 
(illas, que son los nombres de las doce tri- 
bus de Israel. 

13 De la parte del oriente había tres 
puertas ; de la parte del norte, tres puer- 
tas ; de la parte del sur, tres puertas ; y 
(le la parte del occidente, tres puertas. 

14 Y el muro de la ciudad tenía doce 
cimientos, y en ellos los nombres de los 
doce apóstoles del Cordero. 

15 Y el que hablaba conmigo tenía una 
vara de oro, para medir la ciudad, y sus 
puertas, y su muro. 

16 Y la ciudad ^es cuadrada, siendo su 
lonffitud igual á su anchura : y midió la 
ciudad con la vara, y doce mil estadios. 
La longitud y la anchura y la altura son 
iguales. 

17 Y midió el muro de ella, ciento 
cuarenta y cuatro codos, medida de un 
hombre, es decir, de un ángel. 

18 Y el * material de su muro era de 
jaspe ; y la ciudad era oro puro, seme- 
jante a vidrio puro. 

19 Los cimientos del muro de la ciudad 
a estaban adornados con toda suerte de 
piedras preciosas. El primer cimiento 
era jaspe ; el segundo, zafiro ; el tercero, 
calcedonia ; el cuarto, esmeralda ; 

20 el quinto, sardónica ; el sexto, sar- 
dio ; el séptimo, crisólito ; el octavo, be- 
rilo ; el nono, topacio ; el décimo, criso- 
prasio ; el undécimo, jacinto ; el duodé- 
cimo, amatista. 

21 Y las doce puertas eran doce per- 
las ; cada puerta distinta era de una sola 
perla ; y »> la plaza de la ciudad era oro 
puro, trasparente como el vidrio. 

22 cY no vi templo en ella; porque 
el Señor Dios, el Todopoderoso, y el 
Cordero son el templo de ella. 

23 Y »i la ciudad no tiene necesidad del 
sol ni de la luna, para alumbrar en ella : 
porque la gloria de Dios la e ilumina, y 
í la lumbrera de ella es el Cordero. 

24 Y Klas naciones andarán á la luz de 
ella ; y los reyes de la tierra traen á ella 
su gloria. 

25 Y '» sus puertas no se cerrarán jamás 
de día (pues no habrá allí noche); 

26 y «traerán á ella la gloria y la hon- 
ra de las naciones. 

^Gr. lumbrera. ^Gr. yace. y = uno8 1500 millafi. ó 
500 leguas. " Gr. edificio. ■ Véase vr. 14. >• ó. calle. 
'Juan 4: 21. 2S. Comp. can. 11 : 19; 15: 5, 8. d Isa. (»»: 
1», 20. «O/-, iluminó, f&r. lámpara. «Cap. 22:2. 
Seaün el T. 7?., las naciones de los salvados. Sal. 8K: 6; 
102: 1(5, 22; Rom. 4: 1-% 17, 18. bJsa. 60: 11. ¡Isa. «): .S- 

13. k f/r. común. Marc. 7:2; Uech. lü : 14. l Vr. 8 ; 
cap. 22: 15. 

2» »Ezeq.47:l.í);Zac.l4:8. l'Gén.2:í); cap.2 :7; vr. 

14. «ó, concdtm. d Ezeq. 47 : 12. ' Cap. 21 : 24, ñola. 



27 Y no entrará jamás en ella ninguna 
cosa ^ inmunda, ni quien haga abomina- 
ción, ó ^diga mentira; sino solos aque- 
llos que están escritos en el libro de la 
vida del Cordero. 

22 Y me mostró ^un río del agua de la 
vida, resplandeciente como el cris- 
tal, que salía del trono de Dios y del 
Cordero, en medio de la plaza de la ciu- 
dcLd. 

2 Y de una y de otra banda del río, ha- 
bía '' el árbol de la vida, que lleva doce 
^géneros de frutos, dando su fruto cada 
mes ; y «^las hojas del árbol son para la 
sanidad de ^las naciones. 

3 Y ya ^no habrá más maldición, sino 
que el trono de Dios y del Cordero esta- 
rán en ella, y sus siervos le s servirán. 

4 Y verán su rostro, y su nombre esta- 
rá en sus frentes. 

5 ^Y no habrá ya más noche; y no 
necesitan luz de lámpara, ni luz del sol ; 
porque^ el Señor Dios los alumbrará : y 
» reinarán por los siglos de los siglos. 

6 1[ Y di jome : ¡ *« Estas palabras son 
fieles y verdaderas! Y el Señor, lel 
Dios de los espíritus de los profetas, ha 
enviado su ángel, para mostrar á sus 
siervos las cosas que es menester que 
sucedan pronto. 

7 ¡ "> He aquí, yo vengo presto ! ¡ Bie- 
naventurado aquel que guarda las pala- 
bras de la profecía de este libro ! 

8 1 Y yo Juan soy el que oí y vi estas 
cosas. Y cuando las hube oído y visto, 
ncaí sobre mi rostro, para adorar delante 
de los pies del ángel que me había mos- 
trado estas cosas. 

9 Y él me "dijo: ¡p Guárdate de ha- 
cerlo ; yo soy consiervo tuyo, y de tus 
hermanos los profetas, y de los que guar- 
dan las palabras de este libro.- ¡ Adora á 
Dios! 

10 ir Y di jome : ¡ iNo selles las pala- 
bras de la profecía de este libro; porque 
el tiempo está ceríía ! 

11 ¡ Él que es injusto, sea injusto aún ; 
y el que es sucio, 'sea sucio aún; y el 
que es justo, «sea justo aún ; y el que es 
santo, tsea aún santo ! 

12 j He aquí, yo vengo presto, y mi 
galardón está conmigo, para dar la re- 
compensa á cada uno según sea su obra! 

13 ¡ u Yo 8ov,el Alpha y la Omega, el 
Primero y el Último, el "Principio y el 
Fin! 

14 Bienaventurados aquellos ^ que la- 

f Zac. 14: 11. Comp. Gen. 3: 17-19; Rom. 8: 19-21. 1 6, 
dar&n culto. I> Cap. 21 1 25, 2»; Isa. (X): 19, 20. i Rom. 5: 
17. kCJap. 21: 5. iHeb. 1: 1. "'Cap. .3:11; vr. 12,20. 
» Cap. 19: 10. «Gr. dice. P Col. 2: 18; Hech. 10: 2ru 26; 
14: IT-lff. Gr. mira que no. i Comp. cap. 10 : 4; Dan. 
8 : 2fi ; 12: 4, 9. 'Gr. sea ensuciado aún. *f?r. sea justi- 
ficado aún. SepTÚn el T. R. ' Gr. santificado (ó, consa- 
Krado) aún. " (Jap. 1 : 8 ; 21 : 6. Comp. Tsa. 44 : «5. ' Cap. 
7: 14. variante, que guardan sus mandamientos. 
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van sus ropKis, para que tengan derecho 
de llegar al árbol de la vida, y que pue- 
dan ^entrar por las puertas en la ciudad! 

15 » Excluidos están los perros, y los 
liechiceros, y los fornicarios, y los homi- 
cidas, y los idolatras, y ycaqa uno que 
ama y obra la mentira. ' 

16 1 Yo Jesús he enviado mi ángel para 
dar testimonio de estas cosas á las Igle- 
sias. Yo soy 2 la raíz y la prole de David, 
a la estrella resplandeciente de la mañana. 

17 ir Y el Espíritu y •^la esposa dicen : 
¡Ven! y el que oye, diga: ¡Ven! y el 
que tenga sed, ¡ venga ! ¡ y el que quiera, 
c tome del agua de la vida, de balde ! 

''Cap.2l:27. «Gr.oftaera. 1 Cor. 6: 9,10; Oál. 5: 19-21. 
y Cap. 21 : B, 27. * Cap. 5x6. 6 xa, el reñ^Kvo de la raiz. 
Comp. Kotn. 15 : 12 ; Imu lU 1, 10. ' Núm. 24 : 17; cap. 
356 



18 % Yo testifico á cada uno que oye 
las palabras de la profecía de este libro : 
¡ Si alguno pusiere «^ adición á ellas, pon- 
drá Dios sobre él las plagas que están 
escritas en este libro : 

19 y si alguno quitare de las palabras 
de esta profecía, quitará Dios su parte 
del «libro de la vida, y de la ciudad san- 
ta, y <"de las cosas que están escritas en 
este libro ! 

20 ^ El que da testimonio de estas 
cosas dice : ¡ Ciertamente yo vengo pres- 
to! ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! 

31 11 ¡ La gracia del Señor Jesús sea 
con todos los santos ! ¡ Amén ! 

2:28; 2P«il.l:19. b Cap. 21 : 2, 0; Efeiu 5: 25-27. «Imu 
55:1. iOr. sobre ello». "Según el T. R. variante, 
árbol, f Según el T.R. 



[el fin.] 
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